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			1

			Había un gran alboroto en el bosque, se escuchaba una multitud de voces gritándose las unas a las otras, acompañadas de fuertes pisotones al correr por la irregular superficie constituida por piedras, raíces y oquedades formadas tiempo atrás por la lluvia. Era finales del verano y el otoño aún parecía algo lejano, pero aquí y allí se veían leves señales, como las hojas de los árboles caducos que comenzaban a amarillear y alfombrar el suelo. Era un lugar hermoso y lleno de luz con altos olmos, tilos y tejos. Las rocas y troncos caídos estaban cubiertos de musgo y formaban obstáculos que los propietarios de las voces debían esquivar como buenamente pudieran mientras perseguían a algo pequeño, rápido y ágil, que se movía con la seguridad de quien conoce el terreno como la palma de su mano. El pequeño ser estaba hecho de algún tipo de material inorgánico, como metal, y algo amarillento brillaba en su interior. Los gritos sonaban cada vez más cansados y desesperados.

			—¡Cógelo, Zafiro! ¡Ya es tuyo! —gritó la voz apremiante de Toru, que iba inclinado sobre el kue que corría tan rápido como le permitían sus patas y el dificultoso terreno.

			Cuando ya estaba a punto de alcanzar un largo apéndice serpenteante de aquella maldita cosa que llevaban horas persiguiendo, hizo un quiebro cambiando bruscamente de dirección. Zafiro lanzó un graznido de advertencia que llegó tarde, haciendo que su jinete saliera disparado por encima de su cabeza en su afán de perseguir a la criatura. Con un grito, Toru voló entre las ramas más bajas de los árboles estando a punto de llevarse por delante a Ryuseki, que participaba también en la persecución, y lo esquivó por los pelos viéndolo pasar a su lado. El draken cayó con estrépito en una laguna poco profunda. Junto a él pasaron todos los kues, sus amigos, y, por último, el pesado Allard, que jadeaba pesadamente tratando de seguir el ritmo de los demás, ansioso por ayudar.

			—¿Estás bien? —preguntó Odelia acercándose a comprobar su estado, bajando de un salto de su montura que continuó la persecución junto al resto.

			—Sí, solo me hice algunos arañazos —gruñó Toru, que empapado de lodo, se miró la ropa—. Otro chaleco y taparrabos echados a perder —protestó pasando las manos por el cinturón de Fogonar cuyas gemas parpadeaban con indignación y premura, instándolo a seguir.

			—¿Te has hecho daño? —Le llegó la voz aguda de Ryuseki por encima de sus cabezas, posado en una rama.

			—No, ve con los demás, quizás necesiten de tus habilidades —le respondió antes de mirar a Odelia, que asintió con rostro serio.

			—Esta afrenta hacia vos y hacia vuestro taparrabos no quedará sin castigo —aseguró con seriedad y una divertida sonrisa en sus ojos grises, hablando de aquel modo que le salía en momentos como aquel. Hizo brotar su energía plateada y, con un grito de desafío, se lanzó a toda velocidad entre los árboles siguiendo al dragón.

			Con un resoplido, Toru sonrió y vio como se alejaban en pos de su escurridiza presa. Se frotó el hombro derecho con un leve refunfuño de molestia. Entre la suciedad que cubría el pelaje del hombro se veían unas marcas negras que salían por debajo del chaleco y le cubrían parte del cuello. Haciendo una mueca, salió chapoteando del agua que le cubría hasta las rodillas y se sacudió antes de echar a correr tras los demás, repasando mentalmente los últimos sucesos.

			Hacía tres semanas desde la caída de Abdera y de momento las noticias eran que en el noroeste y el sureste del reino de Heku habían detenido el avance del ejército de Wani. El único que había dado señales de presencia había sido Niefen, cuyos espectros seguían causando estragos al igual que los zombis de Aki, aunque de él no se tenía ninguna noticia. Al parecer había alzado a un pequeño ejército de muertos vivientes usando los cadáveres de los caballeros caídos en la batalla de Abdera, seres que portaban fantásticas armas y armaduras luchando tal como lo habían hecho en vida. Por el número de dicho ejército, sospechaban que había conseguido más fragmentos de su Armadura Maldita, aunque no tenían manera de confirmar dichas especulaciones. Los comunicadores funcionaban bien, de momento, por lo que se mantenían en contacto constante con sus aliados. Velvet les había informado que Seda había llegado a Raion, pero lo único de lo que había podido enterarse era que el rey Kion y la reina Kiara habían fallecido y que ahora era uno de sus hijos, el príncipe Koha, quien estaba a punto de ser coronado rey. Debido al incidente de Heku, ningún rey, o reina, podía abandonar su respectivo territorio, y Koha tampoco había enviado invitaciones tal como dictaba el protocolo. La noticia causó revuelo, y los reyes lanzaron acusaciones de que el reino felino se había pasado al bando de la Oscuridad. La tensión en las fronteras era alta e inestable. Al menos, los Siervos Oscuros no habían vuelto a atacar Heku, pues se habrían visto obligados a regresar, y sabían que tal como estaban, no podían ganar. Sus Armaduras Divinas era inferiores en poder, y según creían, la reconstrucción del Gran Portal podía ser también la causante de dicha diferencia, como así quedó demostrado en Abdera, donde apenas habían logrado repelerlos. Su principal objetivo ahora era recuperar cuantas reliquias fueran posibles para fortalecerse.

			—¡Toru! ¡Va hacia ti! —gritó de repente la voz de Kayrin sacándolo de su ensimismamiento, haciendo que levantara la vista del suelo.

			Vio correr en su dirección a aquella cosa pequeña y brillante, no más grande que un liebnejo, y se preparó para capturarla agazapándose tras un arbusto y abalanzándose con un grito victorioso pensando que al fin había conseguido cogerla. Sus manos se cerraron una vez más en el aire y cayó de bruces al suelo. Un momento después sus compañeros pasaron a su lado emanando la energía interior de sus cuerpos. Los kues le saltaron por encima alborotados y con las plumas infladas, habiéndose unido a la cacería con entusiasmo. Tosiendo por el polvo dejado atrás, se levantó lleno de hojas y ramitas que se le habían pegado por culpa del barro. Se miró con una mueca de asco.

			—Estás horrible —dijo la voz de Kayrin con una tenue risita, deteniéndose a su lado para recuperar el aliento, apoyando las manos sobre las rodillas y permitiendo que su aura se desvaneciera.

			—Gracias —contestó irónico, frunciendo el ceño—. ¿Dónde están Kaze y Faolín?

			—Se han quedado atrás. Kaze se lanzó a por esa cosa tal como has hecho tú, pero a él se le ha encajado la cabeza en el hueco de un árbol. —Al verlo levantar una ceja supo que pensaba que le estaba tomando el pelo—. ¡Es cierto! —juró, señalando por donde habían venido—. Puedes ir a verlo por ti mismo.

			—No, te creo, solo espero que algunos hayáis sacado una imagen con algunas de las gemas de proyección —apostilló divertido antes de echar a trotar a su lado en persecución del escurridizo ser.

			Noroi no podía aguantar mucho más aquel ritmo, poco a poco sus amigos habían ido cayendo. El primero había sido Toru, luego le siguió Allard, Kaze y Faolín. Solo quedaban cuatro en la persecución, sin contar a los escandalosos kues, que de momento eran los que más se habían acercado a atrapar a su presa y eran a los que seguían en aquel momento dejando tras de sí toda una cacofonía de graznidos y revuelo de plumas. Jaru, Odelia y Noroi, se toparon con una maraña de vegetación que los frenaron, pero que Ryuseki y los kues esquivaron sin ningún problema. Vieron como la cosa brillante se metía en una pequeña oquedad bajo una roca enorme cubierta de musgo. Los kues fueron los primeros en llegar, en concreto Zafiro, que furioso, empezó a excavar con sus fuertes patas lanzando por los aires una gran cantidad de tierra y maleza en descomposición. Un gruñido de advertencia hizo que mirasen un momento a sus espaldas viendo llegar volando a Ryuseki, que estaba tan enfadado como ellos, y se metió en aquel agujero.

			—¿Lo habéis visto? —preguntó Jaru que jadeaba agotado.

			—Sí. Se ha metido en esa madriguera —señaló Noroi con un bufido, permitiendo que el aura de su energía rojiza de desvaneciera.

			—Creo que es buen momento de despejar el camino y prestar ayuda a nuestro joven y escamoso amiguito —sentenció con rotundidad Odelia retrocediendo un paso y desenvainando de su espalda a Elehanör, dispuesta a despejar la maleza a base de mandobles.

			Apenas alzó el arma, el suelo tembló bajo sus pies, escuchándose el sonido de un potente estruendo bajo tierra. Los kues quedaron totalmente en silencio, paralizados, mirándose de reojo los unos a los otros como si se preguntaran quien había sido el responsable. Debieron presentir algo, ya que en el instante en que se alejaban de la madriguera, Ryuseki salió corriendo a toda velocidad con cara de espanto, seguido a continuación de una explosión que pulverizó la roca enviando fragmentos en todas direcciones. Por suerte, Zafiro y los demás lograron ponerse a resguardo. Jaru usó su escudo para proteger a Noroi y a sí mismo, mientras que Odelia se parapetó detrás de un árbol escuchándose el sonido de fragmentos afilados clavándose en la madera. Cuando se asomaron a ver que había ocurrido se encontraron con que la pequeña criatura metálica se había fundido con un ser de mayor tamaño. Era bípedo y tenía aspecto de conejo vestido con las ropas típicas de un mosquetero.

			—Un autómata —informó Noroi estrechando la mirada—. Creo que le pasa algo, parte de su cuerpo está oxidado —advirtió a sus amigos que lo miraron extrañados—. Creo —se concentró un momento mirando hacia la gema del cayado de Draco—, que está corrupto. Se supone que ese autómata es un aliado —explicó justo antes de que algo parecido a un rayo de luz golpeara el escudo de Túnivor, haciendo que tanto él como Jaru fueran arrastrados varios metros dejando un surco en el suelo formado por la parte inferior del escudo.

			—Me temo que no hay tiempo para intentar hacerle recordar que está de nuestro lado —gruñó el draken lanzando una mirada a Odelia, que entendió de inmediato y se transformó, apareciendo con sus espectaculares alas de luz plateada.

			—¡Por la diosa Alhaz y por la sagrada Eléanor! —emitió lanzando el grito de batalla de los Caballeros de Eléanor, impulsándose a toda velocidad hacia aquel enemigo que se disponía a lanzar otro rayo con su mano derecha.

			La lanza-espada impactó con fuerza contra el brazo levantado del autómata que salió despedido hacia atrás, llevándose por delante varios árboles que estallaron en astillas. El ser se incorporó sin inmutarse, aunque su pierna y brazo izquierdo estaban cubiertos por una gruesa capa de óxido que le dificultaba el movimiento. En el brazo derecho portaba un brazalete de metal amarillo con una gema que apenas desprendía un fulgor amarillento. Sus ojos brillaban con intensidad, parecía furioso. Jaru se envolvió en luz violeta y apareció con su espectacular armadura mostrando orgulloso el yelmo del fénix. Noroi se quedó agazapado tras una roca demasiado agotado para usar la transformación con Draco, además, sospechaba que las runas mágicas que cubrían el cuerpo metálico del autómata lo hacían inmune a la magia.

			—¿Qué está pasando? —interrogó Kayrin llegando jadeante junto a Toru, colocándose a su lado, viendo como Odelia y su hermano se enfrentaba a aquel enemigo que había sacado una fina espada de la palma de su mano derecha para hacerles frente.

			—Pensé que habíamos acordado no usar nuestras transformaciones para enfrentarnos a los guardianes —comentó Toru, asomándose para ver la pelea.

			—No es un golem o un guardián descerebrado como el insecto gigante de Hiyokuna. Es un autómata, y uno muy poderoso —aclaró Noroi—. Yo no puedo hacer nada, creo que es inmune a la magia.

			—Entonces ahora nos toca actuar a nosotros —anunció Toru dispuesto a salir, estando a punto de caer de bruces al notar que alguien le agarraba por la cola con firmeza.

			—De eso nada. Tú te quedas aquí —indicó con firmeza Kayrin, al tiempo que asía la maza de Sakura que reposaba en su cinturón—. No puedes participar en esta pelea. Tu energía interior está casi agotada y no puedes transformarte —le recordó con cierta dureza, sintiendo una punzada en el corazón al ver la expresión de tristeza en su rostro—. Lo siento mucho —se disculpó dándole un beso en la mejilla. —Quedaos los dos aquí —ordenó antes de cubrirse con un resplandor rosa, saliendo de detrás de las rocas donde se habían estado ocultando con un grito de batalla atacando al autómata desde arriba con su maza, que reverberó al ser bloqueada por la fina espada.

			Con un suspiro, Toru se llevó la mano al hombro derecho y se frotó observando a sus tres amigos luchar. Una vez se unió Kayrin el autómata no duró mucho. Atacaron por su lado izquierdo donde mostraba deterioro y, tras una serie de ataques combinados que habían entrenado previamente, consiguieron derrotarlo. El ser cayó al suelo con un enorme agujero en el pecho provocado por un lanzazo de Odelia. Del boquete salió un haz de luz que adoptó la forma de un serio conejo de mirada penetrante que se desvaneció con un suspiro. Faolín y Kaze llegaron en aquel momento, jadeantes y cansados. El lobo tenía cara de pocos amigos, el pelaje en torno a su cuello y a la cabeza estaba desgreñado.

			—Sentimos llegar tarde, pero me ha costado más de lo que pensaba sacar a Kaze de su aprieto —se disculpó Faolín.

			—Tranquilo, sabemos lo sucedido —respondió Toru lanzando una divertida sonrisa al lobo, que lo miró con una mano sobre una de las empuñaduras de Sëthlas.

			—Adelante, di algo —lo retó.

			—Dejadlo para luego, vayamos a ver que hemos encontrado —los calmó Noroi trotando hacia el cuerpo metálico del autómata donde Odelia y los demás esperaban.

			Ryuseki llegó volando recuperado del susto que se había llevado y dispuesto a aterrizar en los brazos de Toru que lo esperaba listo para recogerlo, pero al verlo tan sucio, emitió un ruidito y cambió de dirección, buscando los brazos de Noroi.

			—¡Traidor! —le gritó Toru, indignado.

			Refunfuñando, se reunió con los demás para contemplar los restos metálicos del autómata. Se fijaron que la criatura que tanto trabajo les había dado se había fusionado con el brazo derecho, donde vieron un brazalete que confirmó la teoría lanzada semanas atrás por Noroi sobre que su grupo aún no estaba completo. En la reliquia aparecía una hermosa y detallada filigrana de una criatura que sin duda representaba a uno de los dioses olvidados. Noroi se inclinó para estudiarlo murmurando las palabras de un encantamiento que le indicaría si era seguro cogerlo.

			—¿Y bien? —preguntó Kaze rascándose una mejilla.

			—Es seguro —confirmó soltando a Draco, sabiendo que el cayado quedaría erguido sin ayuda. Tomó el brazalete que se desprendió del brazo metálico y repasó con los dedos la filigrana, luego se la pasó a Kayrin que estudió la imagen—. Yo creo que es un kirin —observó.

			—Sí, uno de los antiguos dioses olvidados. Es igual que la representación de las ruinas que hemos encontrado —asintió—. Se ve hermoso y salvaje.

			—Lo es, pero aunque mi vida dependiera de ello, no podría jurar que hubiera oído antes de tan magnífica criatura —dilucidó Odelia, mirando por encima de sus cabezas.

			—Un kirin es una criatura mítica. Se dice que es mitad caballo y mitad dragón. Se los relaciona con los elementos o con los sucesos naturales, como las tormentas o las erupciones. —Todos se quedaron pasmados al escuchar aquella información de boca de Toru, que irritado, frunció el ceño—. ¡Os he dicho muchas veces que no me miréis así! —protestó, pues tal como le había pasado otras veces, lo hacía sentir como si de repente le hubiera brotado un tercer ojo o algo por el estilo.

			—Lo sentimos, pero nos esperábamos esa de información de Noroi —se disculpó Kayrin con una sonrisa.

			—Es verdad —admitió el felino—. ¿Has leído algunos de mis libros? —se interesó.

			—Bueno… dejaste uno de los de Gaia en el salón. Últimamente no duermo bien, así que pensé que no te molestaría que lo leyera para intentar conciliar el sueño.

			—No me importa que leáis los libros de Gaia, de hecho, os animo a ello, pero no sé si me gusta la idea de que consideres la lectura como algún tipo de sedante —reprochó irritado.

			—Cierto, un buen libro puede ser útil para más cosas, como para abrir nueces o calzar un mueble cojo —asintió con seriedad Jaru, cruzándose de brazos con una sonrisa divertida sabiendo que molestaría al felino, el cual lo miró con ojos llorosos y una muda súplica a Kayrin, que alzó con paciencia los ojos al cielo.

			—Deja de decir esas cosas, Jaru —lo regañó dándole una colleja antes de volverse hacia Toru—. No habías mencionado nada sobre tus problemas para dormir —apostilló, estrechando la mirada.

			—No es algo importante y solo me afecta a mí, no veo porqué molestaros con una nimiedad como esa —argumentó con indiferencia, tratando de ignorar su penetrante mirada y los golpecitos que daba en el suelo con el pie—. De-deja de mirarme así, ya soy un adulto, estoy bien —se quejó.

			—Ya hablaremos luego largo y tendido sobre esto. —Sentenció, ignorando por completo sus excusas, volviéndose hacia los demás—. ¿Algún herido? —preguntó solícita, aunque por suerte solo tuvo que curar alguna magulladura y algún arañazo.

			Jaru se marchó a buscar a los dispersos kues y Odelia fue a por Allard, que se había quedado atrás resoplando como un fuelle tirado en algún lugar del bosque. Tras reunirse de nuevo, se pusieron en marcha hacia el campamento que habían montado en las ruinas que habían ido a investigar. Allí los aguardaba el capitán Kin.

			—Esto confirma nuestras sospechas, debemos encontrar a alguien más —comentó Kaze que iba a pie junto a Toru, que asintió viendo como Odelia y Faolín charlaban sobre lo sucedido.

			—Sí… —asintió lacónico con la mirada perdida, llevando al agotado Zafiro por las riendas.

			—Debes tener paciencia, Noroi y Kayrin conseguirán restaurar el poder de la escama de Iamuna —lo animó, sabiendo que solo pensaba en la maldición de su hombro.

			—Lo sé —asintió mirándolo con una sonrisa, saliendo de su ensimismamiento.

			—¿Estás seguro? —Escucharon la voz de Kayrin tras ellos.

			Su tono preocupado hizo que mirasen hacia ella, prestando atención.

			—No me cabe duda de que ese autómata había comenzado a ser afectado por la corrosión —afirmó con convicción Noroi caminando a su lado, alzando el saquillo encantado donde había guardado el brazalete—. Por algún motivo el Mal ha logrado corromperlo. Draco está de acuerdo conmigo que contra lo que hemos luchado ha sido una representación del primer Heredero del Rayo, uno de los Héroes originales. De haber estado su potencial intacto estoy seguro que nos habría costado muchísimo derrotarlo, incluso aunque hubiéramos luchado los siete dándolo todo —aseguró sin duda alguna.

			—Entonces esta vez a la Oscuridad le ha salido el tiro por la culata ya que nos ha facilitado el trabajo —resopló Toru agitando la cola.

			La pérdida de gran parte de Heku aún pesaba en sus conciencias.

			—Tienes razón —confirmó Noroi—. Aunque dudo mucho que de haber estado totalmente operativo nos hubiéramos tenido que enfrentar a él, podría incluso haber sido un aliado.

			—¿Hay señales de alguna reliquia más? —interrogó Kaze tras un momento de meditación, frotándose la nuca con una mueca, ya que aún tenía la sensación de estar aprisionado en el hueco del árbol.

			Toru tomó el tubo de los mapas que sacó de un saquillo anudado a su cinturón y revisó el pergamino que mostraba el continente completo de Raito, los símbolos señalaban la presencia de reliquias, aunque solo aparecían con claridad una vez habían explorado el lugar anterior. Normalmente los escondites estaban acompañados de algún tipo de protección o señales inequívocas de que la Oscuridad estaba implicada. En aquella ocasión no habían oído que hubiera ningún tipo de malestar en el pueblo cercado a las ruinas, pero la reliquia que habían ayado no pertenecía a ninguno de ellos.

			—La marca ha desaparecido —informó tras revisarlo un momento—. Luego lo consultaré con Fogonar para que nos indique nuestro próximo destino —anunció, dejando escapar un nuevo suspiro.

			—¿Y ahora qué te pasa? —inquirió con enfado Kayrin, que había estado pendiente de la conversación.

			—Llevamos tres semanas buscando y no estamos más cerca de encontrar un fragmento de nuestras armaduras que cuando dejamos Heku —respondió con fastidio rascándose una axila, desprendiendo una nubecilla de polvo—. Mientras tanto, los Siervos Oscuros se mueven libremente por los reinos, quizás haciéndose aún más poderosos —dijo musitando las últimas palabras, viniendo a su mente el rostro del draken oscuro que los había atacado en Abdera.

			—Nuestros amigos nos han informado que, excepto Niefen, el resto de Siervos han desaparecido y que no están en Heku. Seguramente piensen que Krast pueda apañárselas solo con el ejército que han logrado reunir —le recordó Kayrin con paciencia, como si ya hubieran tenido muchas veces la misma conversación. Apoyó una mano sobre su hombro—. Nosotros tampoco estamos de brazos cruzados. Puede que hoy no hayamos conseguido una parte de nuestras armaduras, pero hemos logrado algo incluso más importante, demostrar que Noroi tenía razón y que nuestro grupo está incompleto. Quizás, cuando estemos todos, logremos superar a la Oscuridad y patearles el trasero a todos sus Siervos. —Sin poder evitarlo Toru se echó a reír al escuchar aquel tono tan apasionado, olvidándose por un momento de sus preocupaciones.

			—Tienes razón, démonos prisa en llegar al campamento, necesito un baño —confesó con una media sonrisa cogiéndola de la mano, que ella apretó con suavidad antes de seguir el camino.

			Unas horas después, cuando comenzaba a caer la tarde, llegaron al gran campamento que Kin y sus marineros habían montado en torno a unas antiguas ruinas. Allí encontraron a Valira, la hermana de Seda, y hechicera del Göruden Doragon. La rata estaba embelesada ante unas inscripciones esculpidas en una gran puerta de piedra. No podía abrirse, ya que solo era una escultura, pero las runas inscritas eran muy antiguas. Según calcularon, anteriores a la Gran Guerra de los Dragones. La hechicera estaba en el mismo lugar donde la habían dejado acompañada de Essiss, el alquimista, y un nuevo integrante de la tripulación que se había unido a ellos en Riquet, la aldea donde Kin había acordado recoger provisiones y la recompensa de la reina Raiven y el príncipe Ryon. El individuo era un oso entrado en la cincuentena, de pelaje marrón grisáceo y un tanto despistado, teniendo cabeza solo para su investigación. Era un estudioso que hacía llamarse arqueólogo. Estaba fascinado con la historia antigua y las ruinas. Su nombre era Orson y enseguida les cayó bien, aunque solía mostrarse distante y le costaba comunicarse con quienes le rodeaban, excepto con Noroi y Valira.

			—Ah, los grandes Héroes regresan de su cruzada, espero que victoriosos —clamó Kin desde la cubierta del Göruden Doragon, de la que saltó haciendo uso de una de las cuerdas para descender a tierra. Al aterrizar frente a ellos dio un respingo al ver a Toru cubierto, de arriba abajo, de barro seco y maleza—. Parece que habéis tenido dificultades —observó.

			—Eres muy perspicaz —gruñó Toru rascándose una mejilla con el pelo apelmazado.

			—Pero tal como has dicho —continuó Kayrin dándole un disimulado codazo en las costillas a Toru para que se controlara—, hemos conseguido lo que vinimos a buscar.

			—Es una gran noticia, deberíamos celebrarlo. —Se apresuró a añadir Kin dando un paso hacia ella y tomándola de una mano, besando el dorso sin dejar de mirarla y sonreír de aquel modo sesgado a sabiendas del efecto que tenía en las hembras, y aunque la draken estaba acostumbrada, aún no era del todo inmune, como así delató el leve temblor de su voz.

			—A-antes queremos reunirnos y asearnos. Estamos sucios y cansados —apuntó, mirando nerviosa hacia Toru, que tenía el ceño fruncido y agitaba la cola furioso.

			—¿No podrías hacerme un breve resumen para no mantenerme en ascuas? Podemos tomar algo en mi camarote —sugirió sonriente con un brillo en la mirada.

			Antes de que Toru pudiera saltar al cuello de Kin para estrangularlo, Jaru intervino rodeando los hombros del draken dorado que, desorientado, se vio arrastrado en dirección al barco.

			—Yo te lo contaré con todo lujos de detalles. Como sabes, mi hermana se pone un poco insoportable si no se baña regularmente, sobre todo después de una aventura como la que hemos tenido.

			—¿Insoportable? —protestó indignada Kayrin viendo como se alejaban acompañados de Kaze y Faolín, que ayudaban a narrar lo sucedido.

			—No te quejes, al menos se ha librado de él —rezongó Toru que la miró de reojo, echando a caminar hacia el campamento de los marineros.

			Ella lo detuvo agarrándolo de una mano.

			—Sabes que eres el único para mí, ¿verdad? —le preguntó preocupada, pues pese a la promesa de Kin de permanecer solo como amigos y respetar que estuvieran juntos, no podía evitar flirtear con ella. Era inofensivo, por supuesto, pero sabía que le molestaba mucho, sobre todo teniendo en cuenta que apenas podían disfrutar de algún que otro beso a escondidas.

			Tras unos segundos de tensión e indecisión, Toru se relajó y dejó escapar un suspiro cansado, el hombro le palpitaba pero se aguantó las ganas de frotárselo, ya que cada vez que lo hacía delante de ella la preocupaba.

			—Lo se, anda, ve a darte un baño, pero no tardéis. Me empieza a picar todo el cuerpo —alegó con una media sonrisa, dándole un beso en los dedos de la mano.

			Kayrin sonrió con las mejillas arreboladas y se apresuró a marcharse hacia el baño de la tienda mágica.

			—Deberías compartir con ella todas tus preocupaciones —sugirió Odelia, que había permanecido a su lado, observando como Kayrin se alejaba hacia la tienda saludando a uno u otro tripulante entre los que había varias hembras de distintas especies.

			—No sabría que más contarle, sabe mi angustia por no poder transformarme con Fogonar y mi preocupación por ese draken oscuro.

			—Me refiero a las pesadillas que os mantienen en vela por las noches y juega con vuestra mente —aclaró, sonriendo al ver su cara de sorpresa—. Me temo que aún pensáis que los caballos de Heku razonamos solo con la espada, pero te aseguro que soy muy consciente de lo que me rodea. Que no lo manifieste constantemente no significa que no me haya percatado, reconozco los síntomas de alguien que no está en paz con su conciencia. —Con una mueca de derrota, Toru agachó las orejas y apartó la mirada—. Si necesitas a alguien con quien hablar podéis contar con mi discreción —ofreció con aquel tono coloquial, lo que le hizo saber que estaba hablando con total seriedad.

			—Claro, lo tendré en cuenta —agradeció, mirándola antes de verla asentir y dirigirse hacia la tienda.

			Mientras Kayrin y Odelia se daban un baño, los demás compartieron la pequeña historia de su aventura rodeado de Kin y sus hombres, que reían a carcajadas por el relato altamente adornado que Jaru estaba narrando. Toru se mantuvo apartado, pero no solo, pues Kaze estaba con él dando cuenta de una cerveza. Los dos refunfuñaron molestos cuando describieron los apuros que habían pasado, uno rebozado por lodo y el otro con la cabeza encajada en el hueco de un árbol. La última anécdota se alargó varios minutos cuando Jaru obligó a un reticente Faolín a explicar como había ayudado a su amigo a salir de aquel apuro, y aunque lo explicó en un tono formal, solo consiguió que las carcajadas se intensificaran con su seria sinceridad. Cuando Jaru concluyó el relato, los marineros brindaron ruidosamente por la salud de los Héroes de Alhaz, que devolvieron el gesto con más o menos entusiasmo.

			—No recuerdo muchas de esas partes que has contado —espetó furioso Kaze, que hacía grandes esfuerzos por no lanzarse sobre Jaru.

			—Hay que saber adornar un poco las historias, de otro modo quedan demasiado sosas —aclaró divertido, tratando de controlar su jocosidad para no terminar de enfurecerlo.

			—Lo siento, yo intenté suavizarlo —se disculpó Faolín, que se había sentido utilizado, mostrando las orejas gachas.

			—Si Zafiro, Mora o los demás kues hubieran escuchado que apenas los mencionas, te habrían picoteado desde la punta de la cola a la de las orejas —aseguró Toru.

			Antes de que la conversación pudiera evolucionar a una discusión, Noroi, que había permanecido ausente con Valira, llegó para informarles de que el baño de la tienda había quedado libre y que tenía información que compartir, por lo que debían reunirse, incluyendo a Kin. La razón de invitar al draken dorado a sus reuniones era por el medio de transporte que les estaba ofreciendo, ayudando a ahorrar días u semanas de viaje. Así que lo menos que podían hacer era mantenerlo al tanto de sus planes o descubrimientos.

			—Tengo la sensación de que no podré bañarme nunca —protestó Toru, que se sentía a rabiar por el picor que tenía por todo el cuerpo, caminando hacia la tienda.

			—No nos llevará mucho tiempo —aseveró Noroi, atravesando la entrada, encontrándose en su interior con Kayrin, Odelia y Mía, que charlaban tomando una taza de té.

			—Habéis tenido una búsqueda interesante. Por las historias que escuché de vosotros pensé que siempre os enfrentabais a monstruos gigantes —comentó la lince, que por el pelaje recién acicalado se notaba que había hecho uso del baño—. Disculpad que haya usado vuestras instalaciones, necesitaba un poco de tranquilidad y en un barco como el Göruden Doragon es complicado siendo la segunda al mando —se explicó—. Además, la conversación es mucho más interesante —dijo con una amplia sonrisa, intercambiando una mirada de complicidad con Kayrin y Odelia.

			Por algún motivo los machos se sintieron incómodos, sobre todo Toru y Kaze, que estrecharon la mirada al escuchar las risitas contenidas de las tres. Cuando iban a abrir el hocico para interrogarlas, Kin entró acompañado de Faolín, dedicándoles una mirada de extrañeza por el ambiente tan distendido que flotaba en la tienda.

			—Con que aquí estabas —dijo el capitán fijándose en la cómoda bata que llevaba su primera oficial—. Pareces otra —observó.

			—¿Y eso es bueno o malo? —indagó con un tono y una sonrisa peligrosa que puso a los machos en alerta, ya que era el mismo que solía usar Kayrin cuando pedía opiniones sobre algún vestido u ropa nueva.

			—No lo se, supongo que es bueno. Como siempre vas con pantalones y chaleco a veces me olvido de que eres una hembra —contestó Kin sin darse cuenta del brillo furioso de los ojos de la lince.

			Kayrin suspiró y le dio unas palmaditas en la mano a Mía, intercambiando una mirada comprensiva con ella.

			—Tranquila, todos son iguales —aseguró.

			—¿Quienes? —inquirió molesto Kin, que había tomado asiento.

			—No tiene importancia, no lo entenderías —declaró Mía antes de cruzar los brazos—. Tengo entendido que habéis descubierto algo —alentó a Noroi interrumpiendo el interrogatorio de Kin, que la miró frunciendo el ceño y cerrando el hocico.

			—Así es. Valira, Orson y yo hemos descifrado parte de las inscripciones del monolito —informó, ganándose al instante la atención de los reunidos.

			—Adelante, te escuchamos —lo animó Odelia.

			—Veréis, por lo que hemos podido deducir, en el portón de piedra se narra la historia del primer Heredero del Rayo, por eso vimos esas representaciones del dios kirin —dijo recordando las dos estatuas de piedra que había junto a las losas con escrituras pictográficas—. Al parecer, el don del Rayo viene del mismo mundo del que llegaron los dragones y el primer rey conejo. Según hemos entendido, era monarca en aquel otro mundo, pero al terminar la guerra decidió fundar un nuevo reino en Rakna y tratar de imponer la paz entre los que, hasta el término de la guerra, habían sido amigos y aliados.

			—Pero tenía entendido que Bako y Phox siempre habían sido rivales —puntualizó Kaze.

			—Y lo fueron, pero incluso durante la Guerra de los Dragones su alianza siempre fue muy precaria. Al finalizar y no tener a donde ir, lucharon por quien controlaría el continente de Raito.

			—Recuerdo eso de las clases de historia. Phox y Bako fueron los dos imperios más importantes por aquel entonces, el resto de naciones, como la de Okami y Shika, eran pequeños reinos, casi como un refugio para los supervivientes de la guerra —añadió Kayrin ganándose una sonrisa de aprobación de Noroi, que asintió antes de continuar.

			—Exacto. Toda la historia se encuentra tallada en la roca y, lo más importante, ahora sabemos porqué Alhaz nos ha hecho venir a Bako. —Al ver las miradas incomprensibles de sus amigos alzó la cola, irritado, porque no prestaran más atención a lo que acababa de narrarles.

			—Te refieres a lo del primer rey conejo —gruñó Kaze que permanecía de pie, apoyado contra uno de los postes de madera.

			—Sí. Según dice la pictografía, el poder del Rayo es hereditario. Solo un heredero al trono de Bako es portador de ese poder —reveló Noroi contento de que alguien hubiera prestado atención, relacionando la información que habían acumulado.

			—¿Estás diciendo que Ryon es el Heredero del Rayo? —inquirió Faolín pasmado, sacudiendo la cabeza—. Recuerdo haber escuchado unas historias en mis visitas a la corte de Bako cuando era más joven… —murmuró pensativo—. Quizás recordéis que os comenté algo al respecto. Estuve haciendo memoria, y Dellanir encontró un cuento infantil que habla sobre un conejo veloz como el rayo y que desprendía electricidad. —Se mesó la barbilla—. Nunca he visto a un furr manifestar su energía interior de esa manera.

			—Yo leí algo sobre lo de la manifestación del poder —los interrumpió Toru con aire pensativo, rascándose la mejilla. Pero antes de abrir la boca les lanzó una mirada de advertencia para que no lo mirasen como solían hacer para molestarlo—. Según recuerdo, la manifestación de la energía interior a modo de un elemento es algo que se da muy rara vez y suele ser transmitido de padres a hijos. —Miró a Noroi para estar seguro—. Se puede revelar a modo de fuego, hielo u otros fenómenos naturales.

			—¡Muy bien! —Lo felicitó el felino con lágrimas en los ojos—. Veo que tus clases en Shuto no cayeron en saco roto.

			—Gracias —contestó sarcástico.

			—Sigue Noroi, ya sabemos que manifestar la energía interior como un elemento es una cosa que ocurre uno entre un millón, pero, ¿qué más habéis averiguado? —insistió Jaru.

			—Esa cuenta matemática no es correcta, más bien sería uno entre… —carraspeó al verlos estrechar la mirada y continuó—. No tengo mucho más de que informaros, aparte de que había una frase que decía que solo el primer hijo de un rey heredaría el poder.

			—¿Entonces si el rey conejo hubiera tenido más de un hijo, solo el primogénito tendría dicha habilidad? —quiso confirmar Kin.

			—Exacto.

			—Nunca he oído que Ryon posea dicho poder. De hecho, nunca he oído que haya recibido ningún tipo de entrenamiento —informó Faolín.

			—Raiven no quería que fuese un guerrero. Su padre murió en batalla pocos días después de que naciera y, su abuelo, que abdicó para dejarle el trono a su hijo cuanto este se casó, murió en extrañas circunstancias más o menos por la misma fecha. Se rumorea que tuvo algo que ver con un antiguo rival resentido —informó Noroi acariciando a Draco.

			—Entonces tenemos a alguien que debe unirse a nuestro grupo careciendo de todo entrenamiento en combate, sin mencionar que es el único heredero al trono de Bako —murmuró estupefacto Kaze.

			—Así es. Esta información no supone ningún alivio, más bien todo lo contrario —alegó Toru frotándose las sienes, notando que le comenzaba a doler la cabeza.

			Estaban decepcionados con la idea, ya que esperaban que el nuevo integrante fuera un guerrero experimentado, alguien que pudiera ayudarles con los Siervos Oscuros, no un niño sin ningún tipo de experiencia.

			—Lo siento —se disculpó cabizbajo Noroi.

			—No te disculpes, solo te has limitado a informarnos —lo excusó Odelia dándole una palmadita en el hombro.

			—Bueno… —comenzó Faolín frotándose el puente del hocico con gesto de cansancio—. ¿Quién se lo dirá a Raiven? —preguntó mirándolos con rostro grave.

			Todos apartaron la mirada.

			—Creo que lo mejor será que nos tomemos un tiempo para pensarlo, nada va a cambiar de aquí a mañana. Daos un baño, cenaremos juntos y luego nos iremos a descansar, ha sido un día agotador —sugirió Kayrin ganándose la aprobación del grupo.

			—¿Por qué no aprovechas para darte un baño, Kin? Llevas días enfurruñado por que no funciona el aseo de tu camarote. Seguro que a Toru y a sus amigos no les importa —sugirió Mía, sonriendo a Kayrin, que asintió divertida.

			—Claro, incluso puedo dejarle mis champús y acondicionadores —asintió con un brillo jocoso en la mirada que lo hizo ruborizar.

			—No será necesario, Valira me ha asegurado que mañana estará arreglado. Es un problema con la gema del agua —aseveró el draken dorado.

			—Yo no confiaría demasiado en esa promesa. Valira y Orson me dijeron que iban a continuar trabajando toda la noche en las inscripciones, al fin y al cabo, aquí hemos terminado y mañana podremos continuar nuestro viaje —indicó Noroi para su disgusto.

			—¿Acaso eres vergonzoso, Kin? —preguntó Jaru sonriendo al ver su indecisión.

			—No es por eso, no quisiera haceros sentir incómodos —contestó molesto, lanzándole una mirada de enfado a su primera oficial.

			—Eso es una tontería —afirmó Kayrin—. ¿Por qué deberían?

			—Porque también me gustan los chicos —le recordó.

			—Kayrin tiene razón, es una tontería. Como bien sabes yo tengo pareja y es un ciervo, y nunca me he sentido rechazado por ninguno de mis compañeros de viaje. Aunque al principio fue divertido hacerlos sufrir un poco hasta que entendieron que nunca les haría nada —confesó Faolín mirando a Toru y a Jaru, que se ruborizaron alzando las colas, indignados—. Incluso podría contarte algo de lo que me enteré hace un tiempo. En una ocasión en que Toru y Jaru se estaban bañando juntos en Escama del Dragón… —No tuvo tiempo de continuar, ya que los dos se le echaron encima entre gritos y amenazas para que dejara de contar anécdotas que no le interesaban a nadie.

			Ryuseki, que había permanecido observando desde la lámpara central del salón, emitió un gruñido divertido y se unió a la discusión, revoloteando y lanzando pequeñas bocanadas de vapor. De aquella guisa, los drakens se llevaron prácticamente a rastras a Faolín, que protestaba por no permitirle narrar la historia. Refunfuñando, Kaze echó a caminar tras ellos y poco después lo siguieron Noroi y Kin, que no parecía del todo convencido. Las tres hembras se miraron entre sí y alzaron la vista al techo con una única palabra en sus labios; machos.

			—No habéis sido demasiado amables —protestó de nuevo Faolín, ya sentado en la zona de los baños remojándose el cuerpo—. No se porqué tanto escándalo solo por un par de besos… —Se encogió ante las miradas furiosas que le dedicaron los dos drakens.

			Una carcajada los sobresaltó y se volvieron para ver entrar a Kin acompañado de Kaze y Noroi. Kin tenía la típica morfología draken, baja estatura, cola musculosa, orejas puntiagudas y con los genitales ocultos bajo la piel, marcándose la zona con un ligero abultamiento. Era un poco más alto que Jaru pero no tan ancho de hombros, y era más musculoso que Toru. La mayor diferencia era que su pelaje era mezcla de dos colores. Además de un tono amarillo dorado por el cuerpo, su pelo parecía oro viejo, oscurecido por el tiempo, y el color blanco que le cubría la parte delantera.

			Pese a su pose chulesca, con las manos colocadas en las caderas, se le notaba algo ruboroso y nervioso. Posiblemente fuera la primera vez que compartía un baño como aquel.

			—Vaya, las cosas que escucha uno en este lugar. Voy a tener que venir más a menudo —manifestó divertido dando un respingo cuando Noroi le dio un pequeño codazo en las costillas.

			—Deja de hacerte el chulo, casi has salido por patas cuando nos hemos desnudado en el vestuario —lo regañó señalando a su espalda.

			—E-es que no estoy acostumbrado a este tipo de ambiente. Las ocasiones en que he estado desnudo delante de otro macho ha sido para… —carraspeó ruboroso— ya sabéis.

			—La desnudez no tiene por qué implicar sexo, ya sabes de sobra que en muchas de las islas del archipiélago no se usa ropa —le recordó Jaru.

			—Y en Shika se hacen competiciones en baños al aire libre donde los participantes están totalmente desnudos —puntualizó Faolín.

			—Sí, además, no tienes de qué avergonzarte —mencionó Toru tratando de sonar irónico y malicioso.

			—¿De veras? —interrogó Kin con una sonrisa amable y sesgada, fijándose mejor en el draken azul y repasándolo con la mirada de arriba abajo—. Tú tampoco estás mal. Si quieres puedo ayudarte a frotarte la espalda… y lo que necesites —dijo guiñándole un ojo sin ningún atisbo de burla, lo que hizo que Toru se pusiera alerta y alzara la cola encrespando el pelaje de la espalda.

			—¡No te acerques! —advirtió poniéndose en pie de un salto y señalándolo con un dedo.

			—Vamos, vamos, dejad las bromas, no es necesario pelearse. —Trató de apaciguarlos Noroi.

			—Lo siento, no pensé que se lo tomaría tan enserio —se disculpó Kin con una risita.

			—Es una lástima, podría haber sido entretenido comparar vuestras habilidades —comentó Kaze que había tomado asiento tras Jaru, frotándole la espalda.

			—¿Qué quieres decir? —inquirió Toru, desconfiado.

			—Según tengo entendido, Kin es conocido en muchos puertos por su habilidad en combate. Y Kayrin lo venció en uno de ellos —aclaró.

			—Sí, pero aquí no estamos en ningún puerto. No quiero pelearme con amigos y más si no hay una apuesta suculenta de por medio —replicó Kin tratando de quitarle hierro al asunto.

			Toru vio su actitud reticente y sonrió malicioso sacudiendo la cola, pensando que era su oportunidad de vengarse, ya que Kin no dejaba de sonreír y mirar a Kayrin de aquel modo que tanto lo molestaba. Aunque sus flirteos fueran sin mala intención, no dejaban de hacerle hervir la sangre viéndolo siempre tan encantador y atento. Podría ser una idea infantil, pero pensó que si ganaba podría no solo demostrarle a Kayrin que era mejor que aquel presuntuoso, sino que podría exigirle a Kin que no volviera a coquetear con ella.

			—A mí no me parece mala idea. Por supuesto no usaríamos nuestro poder interior, solo nuestra propia fuerza y habilidades —aclaró Toru cruzándose de brazos y alzando la barbilla—. Y sobre apostar… ¿Qué te parece si el que pierda tiene que hacer lo que el ganador quiera? —sugirió, pensando que si Kayrin había logrado vencerlo él también podría—. Por supuesto no se puede pedir algo que resulte peligroso, como apagar una vela con la lengua o correr a toda velocidad por el bosque con los ojos vendados. —Quiso aclarar al ver la mueca de inseguridad de Kin, que tras un momento de reflexión, asintió.

			—Está bien, no seré tiznado de cobarde. Acepto el reto —dijo extendiendo una mano para cerrar el acuerdo, cosa que Toru se apresuró a aceptar.

			Se alejaron de la zona de los grifos, buscando un espacio más abierto donde no tropezar.

			—¿Estás seguro de esto? He visto a Kin luchar y he de reconocer que es bueno, y un baño alicatado no es el mejor sitio para batirse en duelo —le advirtió Jaru con seriedad.

			—Sí, estoy seguro, y no te preocupes, podré con él —garantizó Toru haciendo los ejercicios y estiramientos más básicos de la Danza de la Serpiente y la Grulla—. Además, si gano te alegrarás, por que pienso exigirle que deje de manosear tanto a Kayrin.

			—¿Él la manosea? —inquirió, ya que no se había fijado.

			—Ya sabes a lo que me refiero. No teja de cogerle las manos y darle besos en el dorso como uno de esos estúpidos personajes de novelas románticas —gruñó haciendo algunas posturas más complicadas.

			—¿También has leído las novelas de Kayrin? —preguntó sorprendido, alzando una ceja al verlo ruborizar—. Si necesitas hablar sobre tus sueños…

			—Estoy bien —lo interrumpió antes de erguirse, clavando la mirada en Kin que hacía también algunos estiramientos similares—. Esto me vendrá bien después de limitarme a mirar como combatíais contra el autómata —apuntó, haciendo que cerrara el hocico, asintiendo.

			—Yo seré el juez —anunció Kaze dando un paso al frente, quedando entre los dos—. Este es un enfrentamiento amistoso, no se permiten ataques mortales o que hieran gravemente al rival. Tampoco se permitirán golpes bajos. Tenéis que inmovilizar al contrario  o que su espalda toque el suelo y que reconozca su derrota. Si os pasáis de la raya yo mismo os detendré —advirtió haciendo crujir los nudillos de sus manos, intercambiando una severa mirada con ambos drakens, que asintieron serios—. Muy bien, listos… ¡ya! —gritó apartándose de un salto.

			Toru y Kin se acercaron despacio el uno hacia el otro con las manos levantadas ante el rostro y las rodillas flexionadas. Se miraron con intensidad, como midiendo los pasos y los movimientos del otro antes de atacar. El primero en arremeter fue Toru, que lanzó un puñetazo haciéndolo retroceder y giró barriendo el suelo con la cola, pero Kin estaba atento y la esquivó saltando, haciendo un mortal antes de caer con las piernas flexionadas y lanzándose con un puño por delante. Toru lo bloqueó con los brazos en cruz y gruñó por la fuerza del golpe que lo hizo trastabillar, estando a punto de ser derribado por un coletazo que le pasó rozando un costado. Empezaron a intercambiar una serie de ataques y bloqueos que ponían de manifiesto la destreza de ambos. Los demás guardaban silencio, impresionados por aquel despliegue de habilidades sin hacer uso de ningún tipo de poder. Kin tenía la ventaja de ser más fuerte y alto, pero Toru era más rápido y su técnica era mejor, ya que había sido enseñado por grandes maestros. Ryuseki miraba con mucha atención desde la tina de agua, mientras que los demás parecían haberse olvidado del baño. Los dos estaban jadeando del esfuerzo con amplias sonrisas en sus labios. Aunque hubiera empezado con la idea de humillarlo, Toru debía reconocer que estaba disfrutando del enfrentamiento. No se esforzaba ni se divertía tanto desde hacía mucho tiempo. Cuando se disponía a llevar a cabo un ataque con intención de derribar a Kin, una punzada de dolor en el hombro derecho le hizo perder el equilibrio y, para cuando quiso darse cuenta, estaba tumbado sobre el estómago con un brazo inmovilizado y notando el peso de Kin en su espalda, el cual parecía tan sorprendido como el resto.

			—¡Toru está inmovilizado! ¡El ganador es Kin! —proclamó Kaze tras contar hasta diez, unos segundos en los que la visión de Toru fue borrosa y escuchaba las voces de sus amigos como si le hablaran desde lejos.

			Cuando ya comenzaba a recuperar los sentidos y el hombro dejaba de doler, se encontró girado y con el rostro de Kin muy cerca del suyo. Gruñó al notar que lo tenía sujeto por las muñecas colocadas por encima de la cabeza y estaba sentado sobre su estómago con la cola enroscándose en torno a la suya. Se puso en tensión y se comenzó a ruborizar por la manera en que lo miraba.

			—¿Qu-qué diablos haces? ¡Quítate de encima! —exigió.

			—De eso nada, dijimos que podíamos pedirle lo que quisiéramos al perdedor y yo quiero cobrarme mi premio —dijo con un tono que hizo que todos alzaran las cejas, incluso Ryuseki, gruñó interrogante—. Un beso —susurró ante la mirada de pánico que vio en su rostro, inclinándose más hacia él.

			—¡P-para de una vez! ¡Kayrin me matará si se entera que besé a alguien más! —exclamó con una mezcla de vergüenza y miedo, cerrando los ojos con fuerza y tratando de librarse de su agarre.

			—¡Bésalo! —gritó animado Faolín, que dio un respingo cuando lo miraron furiosos, haciendo que agachara el rostro y se pusiera a frotarse el cuerpo para huir de sus miradas.

			—Muy bien, dejaré que la pongas sobre aviso, pero me he decidido por mi premio y no pienso retractarme —advirtió Kin que se terminó levantando, para nada ruborizado por haber estado sentado desnudo encima de él, alejándose hacia donde Faolín lo recibió con una risita empezando a interrogarlo en voz baja.

			Toru se incorporó avergonzado y enfadado con los ojos húmedos, quedando sentado en el suelo frotándose el hombro.

			—¿Estás bien? —preguntó Kaze que le ofreció una mano para ayudarlo a ponerse en pie—. ¿El hombro te da problemas?

			—¿Lo has notado? —dijo sorprendido, aceptando su ayuda, agradecido.

			—Sí, deberías dejar que Kayrin le echara un vistazo.

			—Ya lo ha hecho y de momento no puede hacer nada. Solo me queda esperar a que Noroi y ella consigan restaurar la escama —dijo moviendo el hombro en círculos—. ¿Me echas una mano? —pidió señalando hacia los bancos donde los demás ya se habían acomodado para lavarse.

			—Claro, pero no esperes a que te ayude en todo lo que necesites —bromeó ignorando su furiosa mirada y sus mejillas rojas, acompañándolo hasta la zona de los grifos.

			Después del baño, Kin y Mía volvieron al barco y el grupo se sentó a charlar en el salón, donde hablaron de como comunicarle lo que habían descubierto a la reina Raiven. Llegada la hora, se fueron a dormir deseándose buenas noches.

			Toru giró en redondo y frunció el ceño. No recordaba como había llegado a aquel paraje de ruinas desoladas. Algo en su interior le decía que no quedaba nadie con vida en kilómetros a la redonda. El cielo estaba oscuro, pero había suficiente claridad para poder distinguir que se encontraba sobre una colina. Entre los muros derruidos crecía hierba verde oscura, casi negra, y la ladera estaba salpicada de raquíticos árboles de ramas peladas. Cuando intentó mirar mas allá de los árboles la vista se le volvió borrosa, o más bien debería decir que fue el paisaje, como si fuera una acuarela que se hubiera diluido. Sacudió la cola con desconfianza y fue a tomar la empuñadura de Fogonar, pero su mano se cerró en el aire. Asustado, comprobó que tampoco llevaba los brazaletes ni el cinturón. El corazón le empezó a latir desbocado. Un brillo azulado llamó su atención tras un muro cubierto de maleza y medio desmoronado. Corrió, o más bien fue el terreno el que se deslizó bajo sus pies, deteniéndose ante la pared. Se asomó esperando ver a Fogonar y los fragmentos de su armadura, pero lo que vio fue a un espíritu, como el de Fäuder, con la diferencia de que aquel era de llamas negras con los bordes azulados. Empuñaba la espada de Fogonar y portaba todos los fragmentos de la armadura del dios pegaso. Cuando trató de centrarse para ver mejor los detalles, estos se volvieron ininteligibles.

			—Hola, Toru —lo saludó con una voz que lo hizo estremecer de pies a cabeza. Era tremendamente familiar, pero por alguna razón fue incapaz de identificarla—. Ven a mí, juntos seremos una fuerza imparable. Deja que la Oscuridad sea tu fuerza.

			—Nunca cederé a las Tinieblas. —Logró vocalizar, sintiendo la garganta constreñida por el miedo.

			El muro se disolvió en polvo, un hecho que le pareció de lo más normal en aquel momento.

			—¿Por qué resistirse a lo inevitable? Solo prolongarás tu agonía, sabes que no miento, la marca de tu hombro está cada vez más extendida. Si lo aceptas, el dolor acabará y conocerás un poder aún mayor que el que ya has experimentado —insistió el espíritu con tono sugerente.

			Como si las palabras de aquel ser tuvieran control sobre su maldición, Toru lanzó un gemido de dolor y se llevó la mano al hombro, sintiendo la marca del mordisco caliente e inflamada. La voz seguía susurrándole tentadora, diciéndole que el dolor acabaría cuando aceptara por fin la Oscuridad de su interior. Que solo él podría mostrarle su verdadero destino.

			Con un grito de dolor, Toru abrió los ojos de golpe al notar un pequeño mordisco en la oreja. No le había dolido demasiado, pero si lo sacó de la pesadilla en el momento en que pensaba que iba a ser engullido por las sombras.

			—¿Estás bien? Estabas soñando —indicó Ryuseki, que como de costumbre estaba durmiendo con él.

			—Sí, perdona que te haya despertado —murmuró incorporándose, quedando sentado y sintiendo la mente abotargada.

			—¿No vas a volverte a dormir? —le preguntó preocupado, ya que al compartir cama era perfectamente consciente de los días que llevaba sin dormir bien.

			—No tardaré, me pondré a leer uno de los libros de Noroi y me dejará cao en unos minutos —aseveró con una media sonrisa que no persuadió del todo al dragoncito, que lanzó un quedo refunfuño.

			—Está bien, intenta no tardar, necesitas descansar. —Toru no pudo evitar reír y le rascó las escamas del cuello.

			—Tranquilo, gracias por preocuparte —dijo inclinándose y dándole un beso en el morro, habituado ya a la costumbre que desde siempre había tenido de frotar su hocico con el de ellos y de darles lamidas.

			Aunque no muy convencido, Ryuseki aceptó su palabra y volvió a enroscarse, dejando escapar un suspiro. Toru apartó las cortinas azules y caminó hasta una de las butacas del salón en penumbra, junto a ella había una mesita auxiliar con uno de los libros que encontraron en Gaia. Apenas había tomado asiento y cogido el libro para seguir leyendo por donde lo había dejado la noche anterior, cuando la cortina plateada de Odelia se apartó y la yegua salió llevando un top y un taparrabos de lino.

			—¿Quieres hablar? —ofreció amable, sentándose en otra butaca que tenía frente a él.

			—Eres insistente —rezongó, recordando que le había invitado a que compartiera sus preocupaciones con alguien.

			—Créeme, te sentirás mejor cuando hables de ello —garantizó, hablando en voz baja—. Espero que no me obligues a actuar como una hermana mayor y que tenga que darte unos azotes en el trasero para hacerte hablar —advirtió seria al verlo poco dispuesto a dar su cola a torcer.

			—No te atreverías —alegó, alzando el hocico en actitud desafiante.

			—Hoy ya has perdido una apuesta. ¿Pretendes perder otra? —lo retó con una maliciosa sonrisa, ya que había sido testigo de como le había tenido que decir a Kayrin que había perdido contra Kin y, que este, le había exigido un beso como recompensa.

			—Me parece indignante que Kayrin no solo apruebe la petición, sino que esté encantada con la idea de presenciarlo —gruñó avergonzado y molesto, apoyando los codos en los reposabrazos y entrecruzando los dedos sobre su regazo. Tras unos segundos dejó escapar una exhalación y echó la cabeza atrás, mirando al techo—. Verás, desde hace un tiempo he tenido pesadillas. Sueños en los que veo las caras de aquellos furrs que he matado… —comenzó, estremeciéndose.

			—Todo guerrero con conciencia y buen corazón no puede evitar pensar en sus enemigos vencidos, aunque no debes dejar que sus muertes te afecten, pues el que empuñe un arma en un campo de batalla sabe las consecuencias que acarrean dicho acto —puntualizó.

			Una sonrisa se dibujó en los labios de la yegua al recordar la reacción de Kayrin. Ella sabía el motivo de querer presenciar el beso, pero le había prometido guardarle el secreto.

			—Lo sé, lo sé. Ya hablé en su momento con Kayrin. Ella también se estaba viendo afectada y encontramos el modo de superarlo —dijo ruborizándose, recordando la última ocasión en la que pudieron verse a solas en el tolmo de Steinsir—. Pero últimamente se repite una misma pesadilla en la que una especie de espíritu similar a Fäuder, pero de llamas negras, me tienta a unirme a él, a aceptar la Oscuridad —relató con un estremecimiento, sujetándose el hombro—. Su voz me es muy familiar, durante el sueño no soy capaz de reconocerla, pero ahora, con la mente más calmada, tengo la corazonada que es la voz de mi padre.

			—Tonterías, es el propio Malfenor quien te hace tener esos sueños. Es la única forma que tiene de afectarnos, jugando con nuestras mentes y con nuestros corazones —lo interrumpió hablando con firmeza—. Estoy segura que tu padre sigue vivo, en alguna parte, y que está haciendo lo posible por regresar lo antes posible contigo. Según me dijisteis, Gaia os dijo que estaba cumpliendo algún tipo de misión. Fue él quien le entregó varias reliquias para que las protegiera.

			—También dijo que detectó cierta oscuridad en él —le recordó.

			—¿Y quién no tiene una pizca de maldad en su interior? —interrogó alzando las manos y encogiendo los hombros—. Incluso reconozco que yo soy maliciosa a veces, os provoco y hago comentarios que os molestan.

			—Pero eso… yo no diría que sea dejarse llevar por la Oscuridad —objetó con una mueca, rascándose la mejilla.

			—Claro que sí, como los pensamientos lujuriosos. De no ser así, Kayrin y tú podríais…

			—¡E-eso no tiene nada que ver! —la interrumpió abochornado—. Es debido a que su corazón podría verse dividido.

			—Eso no tiene mucho sentido si te paras a pensarlo detenidamente, ella ya te quiere, estoy segura de que te guarda en su corazón tanto como a la diosa, por lo que que su conexión con ella ha podido verse ya afectada o no. Parece más probable que se deba a las relaciones íntimas —dedujo, sonriendo divertida al verlo tan rojo que parecía echar humo por las orejas.

			—¿Podemos dejar ese tema? —pidió suplicante, totalmente avergonzado.

			—Claro, perdona si te hice sentir incómodo —se disculpó con una sonrisa, recostándose en el respaldo de su asiento.

			—Supongo que tienes razón sobre que en todos hay una pizca de maldad, pero en mi caso es distinto —dijo sujetándose el hombro.

			—Solo debes ser un poco más fuerte que el resto y perseverar, después de todo no eres un furr normal, eres un Héroe de Alhaz y nuestro bien amado líder —le recordó—. Eso no significa que debas enfrentarte a tus miedos solo, nos tienes a nosotros y puedes contar con nuestro apoyo.

			—Eso es muy reconfortante, pero…

			—No hay peros que valga, si quieres te daré un consejo que hoy día les sigo dando a mis hermanos cuando tienen una pesadilla. —Alzó un dedo como una auténtica instructora y carraspeó suavemente—. Toma un trozo de papel, escribe lo que recuerdes de la pesadilla, haz una bola con él y lánzalo al fuego. La próxima vez que te enfrentes a ella demuéstrale lo que hiciste la última vez, enséñale sus cenizas y te aseguro que huirá aterrada —declaró con convicción.

			—¿Realmente les funciona? ¿O es como la vez que los mandaste a cazar gamusinos? —preguntó con una media sonrisa, recordando a los gemelos.

			—Claro que funciona, puedes preguntarles a ellos la próxima vez que contactemos para informarnos de como van las cosas —lo animó.

			—Está bien, te creo —aceptó al fin, viéndola levantarse y caminar hacia un pequeño escritorio apartado en donde cogió papel, tinta, pluma y se la ofreció.

			—Adelante, esperaré hasta que escribas lo que recuerdes, la leeré y así esa pesadilla no se cumplirá nunca.

			—¿Es otro consejo? —indagó con una sonrisa.

			—Claro, pero no es ningún secreto, todo el mundo sabe que cuando compartes una pesadilla que has tenido esta nunca se cumplirá. Yo les dije a mis hermanos que así las pesadillas vendrían a por mí y que yo les haría frente para que no los asustara a ellos —respondió, esperando paciente.

			Toru dio su cola a torcer y escribió todo lo que recordaba, algo que le ocupó un par de páginas y luego se las ofreció a Odelia que las leyó con seriedad, asintiendo de vez en cuando como si confirmara sus propios pensamientos. Después de unos minutos, le devolvió los papeles, hizo una bola tal como le había explicado y se acercó a la estufa. Allí encendió una cerilla y prendió la carta antes de lanzarla al interior, donde ardió durante unos segundos antes de convertirse en pavesas incandescentes y, finalmente, en frías cenizas.

			—Gracias, creo que de verdad me ha ayudado, siento como si me hubiera liberado de un gran peso —agradeció sincero.

			—No hay de qué, ahora trata de volver a dormir. Seguro que Ryuseki estará preocupado —dijo levantándose de su asiento al mismo tiempo, observándolo marcharse a su cuarto.

			Odelia hizo una mueca mirando hacia la cortina azul, pensando en la pesadilla que había leído en aquellas páginas. Ciertamente parecía un mal agüero. No se consideraba alguien supersticiosa, pero procuraría vigilar de cerca a Toru. Después de todo eran amigos y, como Dama de la Escama, estaba en su deber velar por la seguridad del grupo. Caminó hasta su habitación, que una vez traspasada la tela plateada, recordaba mucho a su antiguo cuarto en el castillo Bythesea, exceptuando que las paredes eran de tejidos en vez de piedra. Pero tenía una cama con un gran arcón, un armario, y varias estanterías donde guardaba sus pertenencias. Se echó sobre la cama y rumió un rato. Sabía que sus consejos ayudarían a Toru, pero que posiblemente fuera algo temporal por lo que debía encontrar el modo de que fuera algo más permanente. Finalmente creyó encontrar una solución, no sabía si sería lo adecuado, por lo que consultaría con Kayrin y Noroi antes de ofrecerle dicha solución al draken. Con la seguridad del objetivo cumplido y de que había conseguido derrotar a aquel enemigo que atacaba la mente de su amigo, dejó que el sueño volviera a reclamarla.
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			Un soldado informaba con voz firme y segura de los últimos movimientos de los Héroes de Alhaz. Era un conejo de pelaje negro y blanco, vestido con el uniforme negro de la guardia del cardenal y, si quedaba alguna duda de a quien le era leal aquel soldado, en la medio túnica lucía el emblema del sol, bordado con hilos de plata que lo identificaba como tal. Era un simple soldado, pero el cardenal cuidaba muy bien de sus hombres dándoles solo lo mejor de lo mejor y, a cambio, pedía una lealtad absoluta. Al terminar con su informe esperó ante el ostentoso escritorio del eclesiástico, que guardaba silencio en actitud meditabunda. Un par de minutos después pareció encontrarlo todo en orden he hizo un gesto para que se retirase, cosa que hizo con una respetuosa reverencia, provocando un revuelo de su media túnica al girarse para marcharse con paso decidido. Tras escucharse el sonido de la puerta al ser cerrada, hubo un movimiento detrás de una cortina de terciopelo rojo, y otro conejo, de pelaje negro y con uniforme de capitán, salió al descubierto. Tenía un sombrero de ala ancha, el borde derecho estaba doblado hacia arriba y varias plumas blancas y plateadas despuntaban de ese mismo lado. Aquellos adornos, junto a los galardones de su hombro izquierdo, identificaban su rango. Pero lo más característico de aquel individuo eran sus ojos, que parecían completamente blancos excepto por las pupilas. Aunque si uno tenía el valor de mirarle directamente a los ojos podrían verse que los iris eran de un tenue color gris. Su rostro era serio y frío. Caminó hasta detenerse junto al cardenal, un conejo de pelaje marrón vestido de rojo, tal como le correspondía a su cargo.

			—¿Habéis oído, capitán Rochefort? —preguntó con voz calma, alzando un momento la mirada y cruzando los dedos que habían estado en su regazo, apoyando los codos en los reposabrazos de su fastuoso asiento de terciopelo y pan de oro.

			—Hasta la última palabra, eminencia —confirmó con una cortés reverencia y voz profunda.

			—Al parecer han conseguido encontrar otro fragmento de las reliquias y han confirmado el rumor de los aldeanos sobre que habían visto a un extraño ser merodeando por las ruinas cercanas a la población, aunque este nunca les había causado mal alguno. —Su tono de voz no dejaba entrever si estaba contento o no por la noticia, sin embargo, Rochefort llevaba muchos años a su servicio como para saber que estaba disgustado.

			—Seguro que su eminencia habría tenido éxito en la eliminación de esa amenaza, no obstante, no puede estar en todos lados. El príncipe Ryon lo necesita en palacio para que lo guíe en su gobierno. Yo hubiera ido con gusto para acabar con el Mal de las ruinas en su nombre —manifestó, manteniendo la tranquilidad cuando lo vio levantarse con decisión de su asiento y caminar hasta una de las ventanas apartando las cortinas.

			—No, te necesito aquí, eres el único en quien confío para que cumpla mis órdenes al pie de la letra —replicó, lanzando un gruñido y sacudiendo la cabeza—. La reina es la que guía a nuestro joven príncipe. Si esa entrometida hembra supiera cual es su sitio, haría años que hubiera llevado al reino de Bako a una nueva edad dorada, superior a cuando el continente estaba gobernado casi exclusivamente por dos superpotencias. Aunque en esta ocasión solo habría una, nosotros.

			—Su eminencia siempre piensa en el bienestar del reino, el príncipe debería escucharlo a usted —alabó, guardando silencio y ladeando ligeramente la cabeza—. Pero hablábamos de los Héroes de Alhaz, que cuentan con el favor de la reina Raiven y del príncipe Ryon. Según cuentan hay cierta simpatía entre ellos —le recordó, colocándose cerca, manteniéndose a un lado en actitud atenta.

			—Esos sucios bastardos —espetó rabioso—. Un puñado de patéticos drakens, un niño que ha traicionado a su familia, un renegado, un desviado y ahora esa atrocidad… una yegua caballero. —Sacudió la cabeza—. Totalmente inadmisible. Los elegidos de la diosa deberían ser furrs nobles y poderosos, sin la menor mácula. —Abrió la ventana y salió a la pequeña terraza, apoyando las manos en la balaustrada de mármol.

			—¿Alguien como vos? —inquirió sin el menor atisbo de burla.

			—Sois muy considerado, capitán Rochefort, pero soy demasiado mayor para meterme en combates serios. No obstante, hay muchos furrs muy capaces que hubieran sido una mejor elección —aseguró lanzándole una mirada de entendimiento.

			—Sois muy considerado, cardenal Richelieu, pero nunca he sido muy creyente —admitió con una sonrisa socarrona y un tanto despectiva.

			—¿No creéis en nada, Rochefort?

			—Creo en mí —contestó con simpleza, apoyando la mano sobre la empuñadura de su espada ropera.

			—Ya veo —aceptó antes de mirar de nuevo hacia los jardines interiores del palacio donde la reina Raiven paseaba acompañada de sus damas de honor—. ¿Y el príncipe?

			—A estas horas debe estar en su clase de equitación.

			—Si tan solo pudiera hacerle ver lo lejos que podríamos llegar… —chasqueó la lengua, decepcionado—. Pero no hace nada sin consultarle antes a su madre y, además, admira a los Héroes de Alhaz. Está totalmente corrompido por la debilidad —dijo resoplando con las largas orejas caídas hacia atrás, arañando la gruesa baranda de mármol.

			—Yo tengo una solución que podría satisfacernos a todos —prorrumpió una repentina voz a sus espaldas.

			Al tiempo que Richelieu se alarmaba, Rochefort reaccionó. En un instante había desenvainado, y haciendo uso de su poder interior, se posicionó frente al individuo que los había interrumpido. Se escuchó el sonido metálico de dos armas al impactar la una contra la otra, quedando ambas enfrentadas. El capitán quedó paralizado, estrechando los ojos con una mueca de odio, pues se vio rodeado por varias cuchillas negras al tiempo que su espada se veía inmovilizada.

			—No quiero luchar, solo he venido a hacer una propuesta a su eminencia, el cardenal Richelieu —informó el individuo apartando la capucha negra de su capa, revelando los rasgos de un draken de pelaje negro y blanco hueso. Yuudai le devolvía la mirada sin ningún temor al capitán, haciendo uso de las cuchillas que salían de su espalda.

			—Un draken —espetó con desprecio Rochefort, manteniendo su rostro de ojos blancos impasible.

			—Un Siervo Oscuro —corrigió el cardenal, que tras el primer sobresalto había recuperado enseguida la compostura, alzando el hocico con presunción—. No tengo nada que escuchar de un esclavo de Malfenor. Aquí solo encontrarás la muerte —dijo alargando una mano hacia una de las borlas de las cortinas, que sin duda conectaba con algún tipo de alarma.

			—Sí, soy un draken y también un Elegido de Malfenor. Pero deberíais escuchar mis palabras, no os dejéis llevar por vuestra estrechez de miras, ya que estoy seguro que la Orden de la Luz encontraría mi propuesta más que provechosa —convino con una media sonrisa al fijarse en la breve mirada que intercambiaron los dos conejos.

			—¿Qué sabes de la sagrada Orden de la Luz? —inquirió Richelieu.

			—Que está en guerra con la Orden de la Rosa y que busca la verdadera supremacía de la Iglesia —argumentó con una mueca—. La Luz y la Oscuridad no tienen por qué estar enfrentados, Malfenor ya intentó someterla y aprendió de su derrota. Ahora busca aliados, podéis obtener lo que queréis, que el poder recaiga sobre la Iglesia y así gobernar los reinos como os plazca. —El cardenal sonrió con sorna.

			—Debes creer que soy un crédulo o algo peor si piensas que confiaré en tu palabra. Cualquier estúpido ignorante sabe que lo único que busca Malfenor es la aniquilación de la diosa Alhaz y esclavizar a todos los pueblos del mundo —contradijo con crudeza.

			—Eso fue en el pasado, pero el Dios Oscuro aprende de sus errores —insistió Yuudai que seguía en la misma postura, sacando chispas de las hojas enfrentadas, y su rival no parecía dispuesto a ser el primero en ceder—. En esta ocasión no tratará de destruir a Alhaz, solo buscará su subyugación y la de sus creyentes. Con alguien como vos al frente, podréis mantener vuestra adoración a la diosa, siempre y cuando juréis también lealtad y servidumbre a Malfenor. —Rochefort esperó una negativa contundente e inmediata del cardenal, pero con sorpresa echó un breve vistazo por encima del hombro viéndolo en actitud pensativa, como si realmente estuviera considerando la descabellada proposición.

			—Todos saben de las falsas promesas del dios Oscuro, hace y deshace a placer, sin ningún tipo de remordimientos —contestó al fin Richelieu, manteniendo el rostro serio y tranquilo con las manos cruzadas tras la espalda.

			—Malfenor está dispuesto a daros garantías, siempre y cuando cumpláis con todos sus designios.

			—¿Y esos designios son? —inquirió con cierto sarcasmo.

			—Como ya he dicho, primero Malfenor subyugará a Alhaz, pero no tocará a su iglesia ni a sus creyentes siempre y cuando respondan primero ante él y le dediquen también sus oraciones. La Iglesia gobernará en todo el territorio y eclesiásticos como vos, seréis los verdaderos gobernantes de los reinos.

			—Me temo que los fieles a Alhaz no permitirán que la diosa de la Luz sea repudiada a un segundo plano, y yo tampoco —objetó con una mueca de asco ante la mera idea de lo que le estaba proponiendo.

			—¿Ni siquiera cuándo os garantiza duplicar el tamaño del reino de Bako y nombraros líder eclesiástico en todo Raito?

			—Esos son palabras mayores. Malfenor no tiene tanto poder. Puede que parte de Heku haya caído, pero los reinos aliados ya se están organizando para lanzar una contraofensiva —aseguró.

			—Contraofensiva que posiblemente se retrase aún varios meses. Antes de que eso suceda vos podríais estar a la cabeza del reino, con un monarca dócil y obediente que solo se dejaría guiar por vuestro consejo —dijo Yuudai en tono seductor.

			—La reina Raiven no lo permitirá.

			—La reina podría desaparecer o ser asesinada por los miembros de la Orden de la Rosa. En cualquier caso, las acusaciones irían hacia ellos y eso haría que el pueblo os apoyada. Además, en ningún momento he dicho que sea Ryon quien vaya a ocupar el trono. —Ante la mirada de desconcierto del cardenal, chasqueó los dedos y de entre las sombras apareció una nueva figura.

			El nuevo visitante era tan parecido a Ryon que ambos conejos estuvieron a punto de hincar una rodilla en el suelo para saludar a su príncipe.

			—No puede ser… —murmuró Rochefort, que enseguida pudo ver en la mirada de aquel pequeño una malignidad propia de un frío asesino.

			—Os presento a mi discípulo. Lo recogí en las calles de Rambouillet y lo he estado entrenando los últimos meses para que sea una copia fiel del príncipe Ryon —explicó a sus anonadados oyentes—. Para diferenciarlo del verdadero podéis referiros a él como Ilet —aclaró.

			—¿Cómo es posible? Es una copia exacta el príncipe, aunque sus ojos… —El capitán guardó silencio cuando Richelieu dio un paso al frente.

			—Había oído rumores —susurró en voz baja—. Solo una cosa puede confirmarlo —dijo mirando a Yuudai, que entendió sin mediar palabras y musitó una orden a Ilet, que se giró y se bajó los pantalones mostrando en su nalga izquierda la marca de nacimiento en forma de corazón negro hendido por un rayo.

			—Retroceda, capitán —ordenó el eclesiástico, que cruzó las manos tras la espalda con una mirada de satisfacción en el rostro.

			Sin estar seguro de lo que significaba la marca, Rochefort obedeció de inmediato y retrocedió apartando el arma. El joven conejo se había vuelto a colocar la ropa y aguardaba en silencio manteniendo una respetuosa distancia con Yuudai.

			—Como podéis ver, el dios Malfenor es generoso, os ofrece a este jovencito que podréis manejar a vuestro antojo para dirigir el país. Incluso, una vez nos hagamos con el control de Raito, vos podréis salir de las sombras y ocupar el trono —declaró el draken.

			—El parecido es extraordinario, pero me temo que los más allegados podrían descubrir que se trata de un impostor. Sus ojos no son los del príncipe Ryon —señaló Richelieu.

			—Por eso no habrá problemas. —Se adelantó a hablar Ilet que agachó un momento el rostro antes de alzarlo, imitando a la perfección la mirada inocente del príncipe—. Mi mentor ha sido muy estricto en mi entrenamiento. Me ha prometido que tendré todos los juguetes que quiera para divertirme, aunque antes de poder jugar tendré que trabajar duro y reprimirme —dijo haciendo que el cardenal lanzara una carcajada.

			—Espléndido, sencillamente espléndido —aprobó—. Aunque eso no elimina la cuestión de que me estás pidiendo que traicione a mi diosa por su mortal enemigo —le recordó con una sonrisa despectiva.

			—Como he dicho, el culto a Alhaz continuará siempre y cuando adoréis a Malfenor por encima de ella como el Dios Supremo. Seguramente exija sacrificios, pero las ciudades están repletas de huérfanos y vagabundos que atestan sus calles saturando el entorno con su hedor —le recordó Yuudai—. Además, últimamente ha habido muchas revueltas si no estoy mal informado. Que desaparecieran unos cuantos rebeldes facilitarían el trabajo a vuestros hombres —insinuó mirando a Rochefort, que mantuvo el rostro impasible.

			—Eso es muy cierto —asintió Richelieu—. Supongo que todo esto quedará plasmado en algún tipo de contrato.

			—Por supuesto —confirmó Yuudai sacando un pergamino enrollado de debajo de su capa.

			 —Muy bien, revisaré todos los puntos —dijo tendiendo una mano, tomando el pergamino que el draken le entregó—. Capitán Rochefort, puede retirarse, lo mandaré a llamar cuando necesite de sus servicios.

			—Muy bien, excelencia —manifestó solícito, haciendo una cortés reverencia antes de dirigirse hacia la puerta.

			—Vuelve a tu entrenamiento —ordenó Yuudai a Ilet, que asintió retrocediendo unos pasos, sumergiéndose en un portal de sombras.

			—Pongámonos cómodos. Esto nos llevará unas horas —propuso Richelieu tomando asiento en su lujosa butaca y ofreciéndole una que había frente a su escritorio al draken, que aceptó el ofrecimiento con una inclinación de la cabeza.

			Todo el mundo creía que ser un príncipe era muy fácil, que solo había que disfrutar de las comodidades y las riquezas que poseía gracias a su nacimiento afortunado, pero todos se equivocaban. Al menos la reina Raiven no permitía que su hijo fuera uno de esos príncipes mimados e inútiles que no sabían ni limpiarse el trasero sin ayuda. Pese a que no permitía que fuera entrenado para ser un guerrero, lo obligaba a tomar clases para, como mínimo, saber defenderse y por supuesto, todo lo que un príncipe debía dominar. Recibía lecciones de política, modales, historia, biología, y un largo etcétera que tenían al joven Ryon ocupado cada día de la semana. En aquel momento se encontraba en mitad de una de las clases que le exigían esfuerzo físico y se sentía frustrado y agotado, pero su maestro perseveraba mostrándose firme y duro sin llegar a ser cruel. Era un conejo de pelaje gris acerado que debía rondar los treinta y cinco años. Su media túnica azul con el emblema real del trébol dorado de cuatro hojas lo identificaba como un mosquetero de su Majestad.

			—Una vez más —ordenó con voz autoritaria al príncipe, que estaba sobre un kue de plumas color crema.

			—N-no puedo más —jadeó Ryon—. Lo he repetido como veinte veces. Ditry está agotado —protestó.

			—Si es necesario lo repetirás otras veinte —replicó el mosquetero—. Y Ditry no parece muy cansado, más bien aburrido —observó señalando al kue, que estaba tan fresco como una lechuga, inflando las plumas y acicalándose con el pico, ya que su jinete había dejado las riendas sueltas—. ¿Acaso queréis que los mosqueteros sepan del pequeño incidente en los establos?

			Ryon enrojeció hasta la punta de sus largas orejas, recordando que al montar a Ditry se había caído por el otro lado al no haber ajustado bien la cincha de la silla de montar.  

			—Athos, soy tu príncipe —le recordó, usando el tono autoritario que siempre practicaba en clases de modales.

			—Y os amo como a mi propio hijo, pero si no tomas las riendas y repites el ejercicio, me temo que no os respetaré tanto y se me podría escapar delante de Aramis y de Porthos —opinó con seriedad.

			—No serás capaz —manifestó, solemne.

			—¿Decir qué he tenido que ir a vuestro cuarto a por una muda limpia por que habéis caído de culo en el abrevadero de Ditry al olvidaros de comprobar la cincha? Seguro que bromearían semanas enteras —aseguró con una sonrisa.

			El ave emitió un graznido y entrechocó el pico como si se riera al recordar lo sucedido.

			Ryon alzó la barbilla con el labio inferior tembloroso y, con los ojos llorosos, tomó de nuevo las riendas, pues conocía perfectamente a los dos conejos de los que hablaba y siempre lo estaban molestando con sus chanzas pese a que los amenazase con expulsarlos del cuerpo de mosqueteros. Contaban con el favor de su madre y habían servido siempre a la corona desde antes de la muerte de su padre.

			—¿Me podrías explicar de nuevo que tengo que hacer? —pidió con los dientes apretados.

			—Por supuesto, alteza, las veces que haga falta —convino educadamente, volviendo a explicar el ejercicio de equitación que debía realizar.

			Mientras Ryon practicaba una vez más lo que Athos le pedía, la reina llegó y aguardó a una distancia prudencial por detrás del paciente tutor de su hijo. No pudo evitar sonreír al escucharlo hablarle con aquel tono firme y sereno que siempre usaba con sus hombres. Athos era el capitán de los mosqueteros que servían en palacio desde hacía siete años, y había sido amigo del rey. Él fue uno de los pilares en los que pudo buscar apoyo en los momentos posteriores a la muerte de su marido, y, quien se encargó de mantener el orden en palacio hasta que se acordó que ella sería reina regente hasta que Ryon cumpliera la edad necesaria para ocupar el trono. Con el tiempo, entre ambos se forjó una profunda amistad y respeto mutuo que había desencadenado ciertos sentimientos que la reina reprimía por el bien de su hijo y del reino de Bako. Creía que Athos también sentía algo por ella, pero el mosquetero siempre se había mostrado educado y formal, guardando la distancia. Después de observar unos minutos, se acercó al mosquetero.

			—Capitán Athos —lo saludó.

			—Mi reina. —Le devolvió rápidamente el saludo, girándose al escuchar su voz, haciendo una profunda reverencia y quitándose el sombrero de ala ancha adornado con plumas blancas y azules.

			—Veo que mi hijo progresa en sus ejercicios de equitación —observó la reina que, como siempre, iba acompañada por dos jóvenes damas de la corte que guardaban una respetuosa distancia para dejarlos hablar en privado.

			—Así es —asintió, volviéndose a colocar el sombrero—. Quería hablar con vos sobre el entrenamiento de nuestro joven príncipe, creo que debería practicar más con la espada —se aventuró a proponer.

			—¿Sabe ya como coger un arma y los movimientos básicos? —preguntó con rostro serio, perdiendo la sonrisa.

			—Así es, Majestad, pero…

			—Entonces ya sabéis cual es mi respuesta, capitán. No quiero que mi hijo se involucre en batallas, mientras menos sepa sobre el manejo de las armas mejor. Basta con que sepa defenderse en caso necesario —recalcó, pareciendo especialmente sensible con el tema.

			Athos sabía muy bien el motivo de su rechazo a que Ryon aprendiera a manejar la ropera, el arma oficial de los mosqueteros y la más popular en el reino de Bako. El anterior rey había muerto empuñando la espada cuando, junto a sus mosqueteros, fueron a defender una de las colonias en las islas del sur, de las que provenía Raiven. El rey Louis era un excelente espadachín, el mejor del reino aseguraban muchos. Athos había tenido la ocasión de batirse en un duelo amistoso con el monarca cuando eran muy jóvenes y quedaron empatados, o aquella era la versión oficial. Desde entonces se hicieron buenos amigos y el mosquetero nunca le había fallado, excepto aquel fatídico día de hacía diez años.

			—Siento haber insistido, solo pienso en la seguridad de nuestro querido príncipe —se disculpó con una reverencia.

			Raiven suspiró y apartó la mirada, fijándola en su hijo, que se esforzaba por hacer una serie de maniobras controlando a su montura para rebasar ciertos obstáculos.

			—La única seguridad que necesita es la de vos y vuestros hombres —respondió con la mirada más allá de la pista de equitación.

			Athos la conocía lo suficiente para saber que estaba pensando en su esposo. Eso no tranquilizaba al mosquetero, que sentía que había fallado a la familia real al no haber podido defender adecuadamente a su rey. Quería compartir su temor con ella, sus sospechas de que la Orden de la Luz estaba tramando algo, pero por desgracia ni él ni sus compañeros habían logrado averiguar quienes eran los integrantes ni los responsables tras ciertos incidentes aislados en el reino. Había hablado con los consejeros, sin embargo habían desestimado sus sospechas, asegurando que Bako era un reino seguro. Además, los sucesos acaecidos en los otros reinos, principalmente el de Heku, los tenían totalmente abstraídos. Cientos de mosqueteros habían sido mandados al reino de los caballos para ayudar a los refugiados que huían de los Siervos Oscuros y del ejercito invasor de Wani. Hasta la fecha, no habían llegado a un acuerdo para enviar una fuerza conjunta, ya que la incierta situación de Raion mantenía a los demás en jaque.

			—Cómo ordenéis —aceptó volviéndose de nuevo hacia el príncipe que trotaba hacia ellos resoplando y sudoroso. En aquella ocasión Ditry también parecía agotado—. Mejor, por hoy hemos terminado, lleva a tu montura a los establos —ordenó girándose, dispuesto a marcharse mientras el joven príncipe obedecía.

			—Capitán Athos. —Lo retuvo la voz de la reina, que se quedó en blanco durante un segundo antes de que se le ocurriera que decir—. Dentro de unos días nos visitarán los Héroes de Alhaz. ¿Está todo preparado?

			—Sí, Majestad, todo está listo. —Athos no pudo reprimir una mueca de disgusto—. Además de la recepción, el cardenal Richelieu a organizado una misa especial en honor a nuestros distinguidos invitados. —Raiven no pudo evitar que una sonrisa se dibujara en su hocico.

			—Veo que os sigue sin caer bien —observó.

			—Prefiero reservarme mi opinión sobre nuestro queridísimo cardenal —alegó con diplomacia.

			—¿Qué hay de los impostores? —inquirió de repente, recordando las noticias de que uno o más grupos de maleantes se hacían pasar por los Elegidos de la diosa, pidiendo grandes sumas de dinero por trabajos que luego no hacían, o montando espectáculos y aceptando los donativos de los crédulos espectadores.

			—Mis mejores hombres les están siguiendo la pista —declaró con firmeza.

			Raiven asintió, aprobando sus palabras.

			—No he podido evitar fijarme que el palacio parece vacío —musitó, recordando una conversación mantenida minutos antes con sus damas de compañía, pues una de ellas estaba enamorada de unos de los mosqueteros que habían partido en una misión—. ¿Estamos seguros en caso de ataque? No quisiera que se repitiera lo mismo que en Heku. —El rostro de Athos volvió a adoptar aquel gesto severo que siempre usaba cuando hablaba del cardenal.

			—Me temo que andamos escasos de hombres, pero la academia nos ha prometido que nos mandarán a más de un centenar de nuevos reclutas en unas semanas. —Trató de tranquilizarla—. Quizás deberíais hablar con el cardenal Richelieu. Que nosotros sepamos, aún no ha mandando a ninguno de sus guardias a la frontera para ayudar con los refugiados de Heku ni para fortalecer la base Bythesea en la frontera sur. —El rostro apacible de la reina se volvió tan severo como el de su capitán.

			—Me prometió hace dos semanas que lo haría, iré de inmediato a hablar con él —prometió—. Creo que sigue en la capilla de palacio —recordó, dispensando con un gesto al capitán, a lo que él correspondió con una cortés reverencia.

			—Mamá, ¿sucede algo? —preguntó Ryon al verla con el rostro serio, llegando en aquel momento de dejar a Ditry con los mozos de cuadra.

			—Nada cariño —contestó recuperando la sonrisa, riendo al ver el aspecto cansado de su hijo—. Parece que hoy has entrenado mucho —aprobó, dándole un abrazo y acariciando una de sus orejas, un gesto que siempre tenía con él y que hacía con su marido en el pasado, ya que el joven se parecía al difunto monarca, aunque solía ver más similitudes con ella misma—. Deberías tomar un buen baño, luego podremos comer y charlar sobre lo que has aprendido hoy —propuso sabiendo que últimamente no compartían mucho tiempo juntos.

			—¿En serio? ¿Tenemos tiempo para poder comer juntos? —preguntó ilusionado con la corta cola blanca temblando de emoción.

			—Claro, incluso si quieres puedo bañarte yo misma —le propuso con una divertida sonrisa, viendo el rubor teñir las mejillas de su hijo que escuchó las suaves risas contenidas de las damas de honor, que poco a poco se habían acercado, ya que habían comenzado a caminar de vuelta al palacio.

			—Hace mucho que no necesito ayuda en el baño, madre. —Ryon trató de mantenerse serio.

			—Oh, yo no diría tanto. El año pasado mismamente tuve que auxiliarte en un par de ocasiones porque te negabas a que tu ayuda de cámara lo hiciera —le recordó con una radiante sonrisa, viéndolo sonrojar aún más.

			—Moncef está mayor, madre, le dolía la espalda y no quería que el resto del servicio lo supiera. Me disgustaría perderlo porque se jubilara o algo así —replicó el joven príncipe—. Además, gracias a eso ya se bañarme sin ayuda de nadie. Moncef ya solo me asiste con mi vestuario —le recordó.

			—Está bien cariño, como quieras. —Se dio por vencida, atraiéndolo hacia sí con un brazo sin dejar de caminar, acariciándole de nuevo una de las orejas—. Echo de menos cuando eras pequeño y podía cogerte en mis brazos… eras como una linda borla de algodón. —Ryon la miró extrañado, normalmente ese tipo de cosas se la decían en privado. Carraspeó ruboroso y suspiró.

			—Si quieres puedes ayudarme en el baño…

			—Oh, no mi amor, no lo decía por eso. —Le besó la mejilla antes de separarse de él—. Ve a asearte, tengo que ir un momento a hablar con su eminencia, el cardenal Richelieu. Nos vemos en tu habitación para comer —le prometió.

			—Está bien —aceptó antes de devolverle el beso y alejarse trotando hacia el palacio, saludando a uno de los mosqueteros que montaba guardia en la puerta que daba acceso a los jardines de aquella ala del palacio.

			—Vayamos a ver a su eminencia —dijo Raiven con tono frío a sus acompañantes, que intercambiaron una mirada significativa. Ambas sabían las tiranteces que habían entre el cardenal y la reina.

			—¿Queréis que vayamos a buscar a alguno de sus mosqueteros, majestad? —ofreció una de las conejas, una joven de pelaje marrón claro recién entrada en la veintena.

			La otra coneja, de una edad similar y de pelaje champán, mantuvo la distancia.

			—No será necesario, Nelly —contestó la reina que ya se había puesto en marcha hacia la zona del complejo palaciego donde estaba la capilla real y los aposentos de Richelieu—. El cardenal y yo no nos entendemos del todo, le ocurre con la mayoría de los furrs no piensan como él, pero estoy segura de que nunca se atrevería a ponerme una mano encima.

			Las dos jóvenes aceptaron su palabra y la siguieron hacia el interior del palacio, recorriendo pasillos y salas. Llegaron a un corredor que bordeaba un pequeño jardín interior que llegaba hasta la capilla real, que más bien era un gran edificio dedicado a la diosa Alhaz. Allí se reunía no solo la familia real, también a los nobles y trabajadores de palacio. Desde la muerte del rey, Richelieu prácticamente había hecho de aquel lugar su hogar pese a que tenía su residencia, llena de lujos, en la ciudad, una fastuosa mansión cerca de la catedral. Además de varias propiedades más allí y en Rambouillet, la segunda ciudad más grande del reino.

			Aldumas era la capital de Bako, una de las ciudades más hermosas de Raito. Aunque claro, para todo el que vivía en una u otra población del continente, su ciudad y su reino, era siempre el más hermoso. Aldumas contaba con una de las universidades más importantes de todo Raito. Sus escuelas de arte eran famosas en todo el mundo y los más grandes artistas se reunían en sus calles para hacer alarde de sus trabajos, que iban desde la pintura a la literatura, pasando por la escultura, la música, el teatro y la arquitectura, entre otras muchas.

			Las tres hembras llegaron ante unas puertas guardadas por dos de los guardias del cardenal que daban acceso al ala del palacio de la que Richelieu se había apoderado, seguramente porque pensaba que le pertenecía a la Iglesia y, por ende, a él. Raiven inspiró profundamente antes de caminar directamente hacia la puerta, deteniéndose ante esta con un ligero gesto de sorpresa porque los dos soldados no la hubieran abierto.

			—¿Acaso necesitáis que os diga como debéis abrir una puerta, caballeros? —preguntó a los dos conejos, que la miraban sin miedo, manteniendo sus rostros inamovibles.

			—El cardenal está reunido. El capitán Rochefort a ordenado que no se le moleste —informó el más joven.

			—¿Y quién creéis qué tiene más autoridad en palacio? ¿Rochefort o yo? —inquirió en un tono frío a punto de abofetear a aquel estúpido, pues parecía que todos los hombres de cardenal tenían el mismo defecto, una profunda falta de respeto por ella.

			—U-usted, Majestad, por supuesto —se apresuró a responder e, igualmente raudo, abrió la puerta para permitirle el paso, saludándola con respeto.

			Con disimulo, las dos acompañantes de la reina volvieron a plegar los abanicos con adornos de plumas. El chasquido que produjeron fue una clara declaración de lo que opinaban de los dos conejos, que dieron un pequeño respingo ante el brusco gesto. Avanzaron por un pasillo hasta una elaborada puerta de madera. Allí no había guardia, y cuando Raiven empujó la pesada puerta, escuchó un susurro de tela y creyó ver un movimiento por el resquicio, pero al abrirla del todo solo vio las cortinas moviéndose con el viento.

			—Ah, mi reina, siempre es un placer recibir su visita —la saludó el cardenal con una respetuosa reverencia tras levantarse de su asiento, acomodado tras su pesado escritorio.

			—Sus guardias me habían dicho que estaba reunido, casi no me dejan pasar —anunció Raiven sin molestarse en devolver el cortés gesto de saludo.

			—Lo estaba, pero mi invitado salió hace ya unos minutos. ¿No se lo ha cruzado en su camino a mi despacho?

			—No —se limitó a responder con frialdad, acercándose a una de las ventanas. Estaba segura de haber visto cierto movimiento sospechoso.

			—¿Hay algo en qué pueda servir a su majestad o sólo ha venido para disfrutar de una charla trivial? —preguntó saliendo de detrás de su mesa acercándose a ella.

			Las damas se mantenían cerca de la puerta, prestando atención a la conversación mientras se abanicaban.

			—Me dijisteis hace dos semanas que mandaríais hombres para ayudar a nuestros aliados de Heku. El capitán Athos me ha informado de que hasta la fecha de hoy no han recibido ningún tipo de refuerzos por parte de la Iglesia —contestó con firmeza volviéndose hacia él, permitiendo que la luz del día que entraba por la ventana iluminara su perfil.

			—Así iba a ser, pero el capitán Athos no tuvo a bien de informarme a cuantos mosqueteros iban a enviar a ayudar a los refugiados de Heku. Cuando supe que nuestras guarniciones iban a quedar prácticamente vacías, pensé que lo mejor sería ofrecer a mis hombres para proteger el palacio. Ahora mismo acabo de terminar el informe que pensaba presentaros a vos y a vuestro hijo —dijo señalando hacia un pergamino que había sobre la mesa—. Debemos pensar sobre todo en la seguridad de nuestro querido príncipe Ryon. —Se apresuró a argumentar.

			La reina se mordió la lengua por no responder de malas maneras a aquel pretencioso. Una vez más, estaba imponiendo su voluntad.

			—El capitán Athos me ha informado de que en unas semanas contaremos con nuevos reclutas, no será necesario que vuestros hombres se ocupen de la protección del palacio —objetó.

			—¿Realmente pensáis dejar la seguridad del palacio y de nuestro príncipe en manos de unos reclutas recién salidos de la academia? Estoy seguro de que su Majestad entenderá que lo mejor sería que mis guardias reforzaran la diezmada guarnición de los mosqueteros. Una vez los novatos cojan experiencia, los retiraré de nuevo —ofreció con las manos ocultas bajo las bocamangas de su atuendo—. Si queréis podéis hablar con vuestro hijo y mañana le propondré mi idea. Si él piensa como vos, entonces aceptaré que los mosqueteros que quedan se encarguen de la protección de palacio —prometió al ver su ceño fruncido, adelantándose a hablar antes de que negara de pleno su propuesta.

			Raiven agitó una de sus orejas. Desconfiaba del cardenal y de sus corteses propuestas de querer ofrecer a sus hombres para proteger el palacio. Era algo que pretendía desde la muerte de su esposo, pero siempre se le había negado, puesto que los conejos a las órdenes de Richelieu le eran totalmente fieles a él, no a la corona. De verse el palacio lleno de sus soldados no cabría duda de que sería cuestión de tiempo de que ella fuera destituida, y aunque había educado bien a su hijo, aún era muy joven y el cardenal podría manipularlo. Apretando los labios, se calmó y sacudió la cola.

			—Muy bien, lo hablaré con el príncipe Ryon —aceptó. Tan solo tendría que hablar con su hijo para que rechazara cualquier propuesta que le hiciera el eclesiástico.

			Le dio la espalda al cardenal, que hizo una cortés reverencia de despedida, y abandonó la sala seguida de sus damas de compañía. Una fría sonrisa se dibujó en los labios de Richelieu.

			Tras haberse calmado, la reina se reunió con su hijo para comer y mantener una seria charla con él. El joven príncipe opinaba como ella respecto a que los guardias del cardenal no debían ocupar los puestos de los mosqueteros. Era cierto que entendía el problema que habría si hubiera un ataque a palacio, pero tenía a conejos muy competentes investigando la seguridad de palacio y ninguno de ellos había encontrado nada que indicara una próxima incursión de los Siervos Oscuros o algún otro enemigo. De modo que, cuando llamaron a Raiven porque alguien se había puesto en contacto a través de la gema de comunicación, esta abandonó los aposentos de su hijo acompañada de sus damas, sabiendo que el cardenal no tendría nada que hacer a través del joven príncipe. Se dirigió hacia las instalaciones donde el hechicero real de palacio tenía su laboratorio y aposentos, allí también se encontraba la sala donde reposaba una de las mayores gemas comunicadoras de todo Bako.

			—¿Quién desea hablar conmigo? —preguntó al hechicero, dejando a sus damas esperando en la puerta.

			—Los Héroes de Alhaz, majestad —respondió un conejo de pelaje gris oscuro que llevaba una túnica azul.

			—Entonces debería avisar también a mi hijo —apuntó, empezando a girarse.

			—Majestad. —La llamó haciendo que se detuviera—. Me dijeron que querían hablar solo con usted, en privado —le aclaró al ver la mirada interrogativa que le dedicaba.

			—Muy bien, gracias Lambert —lo despidió antes de dirigirse a unas escaleras que la llevaban a lo más alto de la torre, donde la enorme gema reposaba en un altar de piedra.

			Al llegar, vio las imágenes proyectadas de Toru y el resto del grupo.

			—Buenos días, reina Raiven —la saludó Kayrin—. Tenemos una información que nos gustaría compartir con usted —anunció tras intercambiar una mirada con sus amigos.
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			Toru se despertó como ya tenía costumbre, notando a Ryuseki saltando encima del pecho, lamiéndolo y emitiendo gruñiditos de ánimo para que se levantara. El draken le plantó la mano en el hocico para detener el escándalo, pero el dragoncito le comenzó a lamer la mano. Con un suspiro, se incorporó con cara de sueño y el pelo revuelto. Sentía la cabeza algo embotada, pero lo cierto era que había dormido mejor que en las últimas semanas. Se frotó el hombro por costumbre e hizo una mueca de desagrado al darse cuenta de que tenía la mano babeada. Lanzó una mirada de enfado a Ryuseki, que se encogió y, con actitud culpable, abandonó la estancia murmurando algo sobre que no tardara en levantarse. Al salir de su habitación se encontró con sus amigos preparando el desayuno, siguiendo la rutina de siempre, y él hizo lo propio.

			Intentaron llamar a Raiven, pero una vez más la comunicación falló. Eso los puso en alerta, sin embargo, al llamar a sus amigos de Phox y Shika pudieron contactar sin problemas y para cuando volvieron a llamar a Bako, pasado el mediodía, lograron comunicarse. Se habían reunido en el salón de la tienda, mirando la proyección que emitía la gema del cayado de Draco. Después del saludo de Kayrin dejaron a hablar a Toru, que informó de los últimos sucesos incluyendo lo ocurrido esa mañana al querer contactar con ella.

			—Es posible que solo se haya tratado de un fallo. Las gemas siempre han sido algo inestables, pero con lo que está ocurriendo en el mundo sería una imprudencia por mi parte no hacer nada. Ordenaré a Lambert que la revise por si hubiera algún inicio de que ha sido manipulada —les prometió, paseando la mirada por ellos detectando cierta tensión—. Deduzco que el motivo de querer hablar conmigo a solas no se debe solo para informarme de que habéis recuperado una reliquia.

			—Así es, majestad —asintió con voz solemne Odelia—. Tal como mis nobles amigos le han comunicado, encontramos una reliquia, pero no pertenece a ninguno de nosotros —informó mirando a Noroi, que se levantó de su asiento y se acercó a la gema.

			—Por las leyendas y por lo que Valira, Orson y yo logramos deducir de las ruinas en las que nos encontramos, hemos descubierto que los primogénitos de la familia real de Bako son poseedores de un poder especial. —Raiven, que estaba sentada en una silla ante la gema, cruzó las manos sobre el regazo y apretó los labios como si luchara por controlar su expresión.

			—Así es —confirmó—. Aunque es un poder que solo se manifiesta tras un duro entrenamiento y no todos los herederos pueden controlarlo. Tanto mi suegro como mi marido eran incapaces de hacerlo, al menos no del todo —les confesó, sorprendiéndolos.

			—Entonces ese puede ser el motivo por el que no hayamos escuchado antes de esa habilidad —dijo Kaze en voz alta, compartiendo sus pensamientos con los presentes.

			—Mi marido me habló sobre ese don. Hace al menos cinco generaciones que no hay un Heredero del Rayo capaz de sacar todo el potencial de ese poder —reveló Raiven—. Los portadores más famosos fueron el primer gobernante de Bako, Calvin, que participó en la Gran Guerra de los Dragones, y su hija, Nya, que lo sustituyó en el trono poco después de la guerra —explicó.

			—Eso aclara muchas cosas —aseveró Kayrin.

			—Sí, pero el verdadero motivo por el que hemos sacado el tema, como quizás hayáis deducido, es que creemos que Ryon, vuestro hijo, es el siguiente Héroe de Alhaz —continuó Toru, que metió la mano en el saquillo mágico que le había pasado Noroi sacando el brazalete que habían encontrado la noche anterior, mostrando el dibujo.

			—Mi hijo no puede ser un Elegido de la diosa, apenas tiene formación militar y no ha demostrado en ningún momento poseer poder suficiente para materializar un aura. Mucho menos de ser un Heredero del Rayo —declaró Raiven con rostro serio y el tono frío. Estaba claro que no pensaba permitir que su hijo se uniera al grupo—. Si no tenéis nada más de lo que informar, os espero dentro de unos días en la capital. Se que aún tenéis que pasaros por un enclave para recoger o buscar más reliquias.

			—Un momento, majestad. —Se apresuró a decir Kayrin antes de que cortara la comunicación—. Entiendo vuestra preocupación por vuestro hijo, pero si la diosa Alhaz así lo ha designado, nos tendrá que acompañar. Aunque de todos modos estamos adelantando los acontecimientos, ya que aún no hemos expuesto ante él la reliquia destinada al nuevo Elegido. —Hablaba rápido, tratando de mostrarse tranquilizadora y razonable—. ¿No creéis qué sería mejor dejar que la diosa ponga a prueba a vuestro hijo? Estoy segura de que si ella no cree que esté preparado, no permitirá que nos acompañe y seguirá a vuestro lado. Al menos confiad en Alhaz para tomar esa decisión —trató de apaciguarla.

			Raiven permaneció inmóvil unos segundos dándoles la espalda a medias, meditando sus palabras. Finalmente dejó escapar un suspiro y se giró para mirarlos de nuevo.

			—Está bien, pondré sobre aviso a Ryon —aceptó—. Confiemos en la sabiduría de Alhaz, seguro que debe haber algún error en la información que habéis recabado del Heredero del Rayo. Ella nos lo aclarará todo —concluyó antes de cortar la llamada y que su imagen de desvaneciera.

			—Ha sido un momento bastante tenso —observó Odelia con una mueca de preocupación—. ¿Creéis qué la reina Raiven se mantendrá firme en su decisión aunque Alhaz elija al joven príncipe Ryon?

			—Es muy posible —asintió Kayrin soltando un suspiro y dejándose caer en una de las butacas.

			—Me preocupa lo que ha dicho sobre que Ryon no ha demostrado ninguna habilidad para manifestar el Poder del Rayo —dijo Kaze, que se apartó del poste donde había permanecido con los brazos cruzados.

			—Yo también, sobre todo por la falta de entrenamiento que tiene… confiemos en Alhaz. Quizás Ryon esté destinado a ser uno de sus Elegidos, pero en un futuro lejano —sugirió Faolín que había tomado asiento.

			Todos asintieron, siendo evidente que estaban preocupados. Ciertamente se encontraban en una encrucijada muy peliaguda y, junto a lo ocurrido en Heku, se sentían como en un precipicio cuyo borde estaba a punto de ceder bajo sus pies. Un repentino porrazo sobre la mesa del salón los sobresaltó, y sus miradas se dirigieron hacia Jaru, que era quien se había puesto en pie dando aquel golpe.

			—¿Cuál es nuestro próximo destino? —preguntó a Toru, que eliminó los malos pensamientos de su mente.

			Cogiendo el tubo del mapa que estaba en una de las estanterías de la pequeña biblioteca comunal que tenían en el salón, se acercó a la mesa y lo extendió, desenvainando a Fogonar que reposaba enfundada en una de las butacas. Acercó la espada al mapa mágico y la gema de la empuñadura comenzó a brillar. Toru no pudo evitar pensar en su padre, pues el mapa le había pertenecido él, y la imagen del draken oscuro vino a su mente.

			—Ya basta. —La firme orden lo sobresaltó, ya que había venido acompañada de la musicalidad de Fogonar. Desde que había conseguido un nuevo fragmento de su armadura entendía muchas de las palabras que formaban la melodía del espíritu de Fäuder, pero no dejaba de sorprenderle la profundidad de su voz.

			Sus amigos se lo habían quedado mirando, ya que se habían dado cuenta de que algo lo había sorprendido y se había quedado paralizado. Les dedicó una sonrisa de disculpa y apartó la espada, volviéndola a envainar.

			—Lo siento, Fogonar me estaba hablando —aclaró echando un vistazo al mapa y, tal como ya habían visto el día anterior, una leyenda marcaba el nombre de un pueblo a un día de viaje en el Göruden Doragon.

			—Lavardín. —Leyó Noroi tras inclinarse sobre el pergamino—. He oído hablar de ella. Hoy día es una pequeña ciudad, no un pueblo como señala el mapa —advirtió, agitando la cola—. Su castillo en ruinas es muy famoso. Se alza sobre una colina rodeada de un pequeño lago y, aunque la fortaleza se ha intentado reconstruir varias veces, los muros nuevos siempre se vienen abajo.

			—Eso suena a un lugar encantado por el espíritu de algún hechicero —murmuró Odelia en actitud pensativa. Al sentir las miradas de sus compañeros clavadas en ella, se fijó en que lo hacían con desaprobación, sobre todo Noroi—. Me disculpo, me temo que a veces afloran las malas costumbres arraigadas tras generaciones de desconfianza en Heku. —Se arrodilló ante el joven mago y agachó la cabeza en actitud arrepentida—. ¿Podréis perdonad la torpeza de mis palabras? —pidió con fervorosa vehemencia.

			—Cla-claro, Odelia, no pasa nada —le aseguró avergonzado por la apasionada actitud de la yegua.

			Sus amigos sonrieron.

			—¿Qué más has oído sobre Lavardín? —lo animó a continuar Kayrin.

			—Pues se menciona un lugar con un nombre muy parecido en los libros de Gaia. Quizás sea uno de los pocos sitios donde se puedan ver las ruinas de una civilización anterior a la aparición de los dragones y los furrs en Rakna —anunció—. Al menos a simple vista —aclaró, ya que habían descubierto varias ruinas de ciudades, la mayoría de ellas, enterradas bajo tierra o bajo nuevas urbes.

			—Es decir, que podría ser una antigua población humana —dedujo Jaru.

			—Así es. Ya hemos visto otras ruinas en la superficie, como el monasterio que encontramos sobre la meseta en Phox cuando íbamos de camino a Shika —les recordó—. Aunque en este caso el lugar sí está habitado —dijo recordando con un estremecimiento como los antiguos esqueletos salían de sus tumbas para darles muerte.

			—Entonces podemos estar seguros de que encontraremos una reliquia en esas ruinas —indicó Toru agitando la cola con entusiasmo, pues el mayor afán de todos era conseguir los fragmentos de las reliquias que les faltaban para poder igualar o superar la fuerza de los Siervos Oscuros.

			—Sí, pero tenemos que obrar con cautela. Se cuentan muchas historias sobre esas ruinas —advirtió Noroi con seriedad—. Lo que ha dicho Odelia hace un momento podría no estar muy desencaminado, por su puesto no creo en fantasmas de hechiceros vengativos, pero debe haber algún motivo de peso por el que no hayan aprovechado un enclave tan bueno.

			—Aquí no haremos más que especular, será mejor que vaya a hablar con Kin para ponernos en marcha lo antes posible —anunció Kaze que caminó hasta la salida seguido por Ryuseki, que había permanecido en silencio posado sobre la lámpara y alzó el vuelo tras él.

			Unas horas después iban a bordo del Göruden Doragon en dirección a Lavardín. De ir en sus kues hubieran tardado cuatro o cinco días en llegar, pero gracias al capitán Kin se estaban ahorrando mucho tiempo de viaje. El draken ya había dejado claro que no podían continuar mucho tiempo de aquella guisa, ya que su nave precisaba reparaciones urgentes desde que fueron derribados al sobrevolar la frontera de Heku. Además, precisaban de nuevas piezas que solo podrían conseguir en Ningen, el reino humano. Habían partido entrada la tarde, por lo que tenían calculado llegar a media mañana del día siguiente. Instalaron la tienda en uno de los camarotes para no abusar de la hospitalidad de Kin, pues varios siervos del reino de Heku se habían unido a su tripulación y necesitaban el espacio para los nuevos marineros. Después de una reunión que habían tenido con el capitán y su segunda al mando, cada uno se marchó por su lado para dedicarse a sus quehaceres. Noroi se fue a hablar con Valira y Orson. Kaze, Odelia y Jaru, se pusieron a entrenar en la cubierta de popa. Faolín se marchó a la tienda para poder hablar con Dellanir a través de su comunicador. Por último, Toru y Kayrin se pusieron a pasear por cubierta acabando en la proa. Ryuseki estaba posado sobre el mascarón y lanzaba gruñidos fingiendo ser el enorme dragón dorado bellamente labrado sobre el que se encontraba.

			—Últimamente parece que estás en otro sitio —señaló Kayrin, que había tomado uno de los brazos de él apoyándose en la barandilla.

			—Ya sabes porqué —respondió dejando escapar un suspiro, rozando su cola con la de ella cuando le besó en la mejilla—. Se que debo centrarme en las cosas buenas que hemos conseguido y no comerme la cabeza con la incertidumbre de lo que podría ser o no, pero la verdad es que los últimos sucesos no nos han favorecido.

			—Vaya, se nota que estás leyendo —bromeó con una risita por el vocabulario que había usado, dándole otro beso al verlo fruncir el ceño—. Todo tendrá solución, solo es cuestión de tiempo que Noroi y yo consigamos reparar la escama de Iamuna. Luego recuperaremos Heku en cuanto consigamos los fragmentos de nuestras armaduras y se nos haya unido el Heredero del Rayo. —En aquel punto hizo una pausa y miró al frente, contemplando como las nubes tomaban hermosas formas iluminadas por el sol—. También sé que no dejas de tener pesadillas.

			—No es ningún misterio —dijo encogiendo los hombros, pues aunque la tienda fuera amplia era inevitable que ese tipo de cosas se supieran. Ya habían asimilado que el vivir juntos implicaba que hubieran pocos secretos entre ellos—. Odelia y yo estuvimos hablando anoche, me dio algunos consejos que la verdad me han ayudado —reconoció con una media sonrisa.

			—Me alegro, pero si necesitas hablar con alguien más, he incluso si quieres compañía, no dudes en llamarme —le ofreció, ruborizándose.

			—Lo tendré en cuenta —prometió sorprendido, riendo y dándole un toque con el hombro.

			Guardaron silencio observando como las nubes se iban volviendo más densas hasta formar un banco compacto. Entonces dio la sensación de que las nubes descendían, o quizás eran ellos quienes iban a su encuentro. Extrañados, intercambiaron una mirada, y cuando se disponían a ir en busca de alguien para advertir de aquel hecho, Ryuseki, que había abandonado el mascarón, se posó en la barandilla donde habían estado hasta hacía un momento.

			—Se acerca una tormenta —anunció—. Lo siento en las escamas —añadió al ver sus miradas interrogantes.

			—Creo que leí algo sobre eso. Los dragones tienen una gran afinidad con la naturaleza y pueden sentir ese tipo de cambios mejor que cualquier otra criatura —meditó Toru que percibió la mirada de orgullo de Kayrin—. ¿No vas a mirarme como si me saliera otra cabeza? —inquirió desconfiado.

			Ella soltó una risita y se acercó, dándole un suave y rápido beso en los labios.

			—Claro que no, me alegro de que estés aprendiendo tanto sobre los dragones. Con el tiempo que Ryuseki y tú pasáis juntos creo que se irá contigo cuando todo esto termine —vaticinó con un gesto vago de la mano hacia el horizonte.

			—Vendrá con nosotros —corrigió, acercándose y acariciándole una mejilla con el dorso de la mano antes de devolverle el beso, más prolongado y sentido.

			—¿De dónde vienen los bebés? —preguntó de repente Ryuseki que los miraba sin perder detalle, por lo que pudo apreciar el respingo que dieron retrocedieron un paso con los rostros ardiendo de rubor.

			—¿P-por qué preguntas eso de repente? —inquirió Toru algo nervioso.

			—No lo sé… solo me lo preguntaba —respondió dudoso el dragoncito, frunciendo el ceño como si buscara una explicación a su curiosidad.

			—S-será mejor que vayamos a avisar a los demás de la tormenta, seguro que el vigía ya ha avisado a Kin, pero más vale pecar de precavido teniendo en cuenta las condiciones del barco —propuso Kayrin tratando de cambiar de tema y que Ryuseki pensara en otra cosa—. ¿Podrías ir tú? Tardarás menos y seguro que aprecia tu capacidad para sentir este tipo de cosas —animó al dragoncito señalando hacia las nubes tormentosas.

			Ryuseki agitó la cola, encantado con la idea.

			—No creo que la tormenta sea muy fuerte pero iré a decírselo —asintió contento, olvidando el tema de los bebés y alzando el vuelo, dirigiéndose directamente hacia el camarote del capitán.

			—Crece muy deprisa… —observó Toru dejando escapar un largo suspiro de alivio.

			—Noroi ya nos dijo que los dragones maduran a un ritmo distinto al de resto de razas. Por ejemplo, los ciervos como Faolín tienen una vida más longeva, pero se desarrollan más despacio —le recordó Kayrin volviendo a acomodarse en la barandilla—. Hay dragones que tardan décadas o incluso cientos de años en alcanzar la edad adulta y otros que solo tardan meses —dijo compartiendo orgullosa sus conocimientos.

			—Sí, creo que una vez nos explicó algo sobre eso… —Toru parecía de nuevo abstraído en sus pensamientos—. Le pediré a Noroi que me de todo lo que pueda contener información sobre la especie de Ryuseki, los Dragones de Cristal.

			—Es una buena idea —aprobó pensando que aquel tipo de distracciones podrían ayudarlo a olvidar, al menos por un rato, los últimos sucesos y quitarse ideas absurdas de la cabeza como la del draken oscuro que trató de atacarlos en Abdera—. Volvamos dentro, quiero saber que opina Kin sobre adentrarnos en una tormenta —dijo tomándolo de una mano y dándole un firme apretón antes de echar a caminar meciendo sus colas al compás hacia el camarote del capitán.

			El día de Ryon llegaba a su fin, lo mejor de todo había sido la comida con su madre, aunque el momento se vio enturbiado al comunicarle la idea del cardenal. Ella le había instado a pensar por sí mismo, guardándose sus opiniones personales sobre Richelieu, pero el príncipe no era estúpido. No estaba siendo educando en la ignorancia y sabía de sobra la animadversión que se sentían entre ellos. Tal como le pidió, pensó en la proposición que el cardenal le haría a la mañana siguiente y, tras meditarlo, llegó a la misma conclusión. Hecho que a su madre la llenó de orgullo como así se lo demostró dándole un fuerte abrazo y felicitándolo, no sin antes asegurarse de que había entendido las implicaciones de negar aquella petición a Richelieu. El príncipe ya estaba listo para mostrarse firme ante la contraoferta que seguramente le propondría y no pensaba ceder. Aún así siempre le ponía nervioso tratar con Richelieu. Su sonrisa le daba escalofríos, su tono de voz era frío, y sus vestimentas rojas le imponían mucho ya que era el mayor representante de la iglesia en Bako. Su rostro concentrado no pasó inadvertido a su ayuda de cámara que acababa de abrirle la cama y se aseguraba de que las gemas de calor estuvieran encendidas. Las noches comenzaban a ser frías en la capital.

			—Perdonad que me entrometa, mi príncipe, pero parecéis preocupado —se disculpó el anciano conejo—. ¿Hay algo qué pueda hacer por vos? —le preguntó solícito.

			Ryon no puedo evitar sonreír ante el observador y respetuoso sirviente que había estado siempre pendiente de sus necesidades desde que tenía uso de razón.

			—Solo son las preocupaciones inherentes al trono, Moncef, nada a lo que no le haya hecho frente ya una docena de veces —alegó dirigiéndose a la cama tras cepillarse los dientes y ponerse el camisón.

			—He oído lo de vuestra reunión de mañana con el cardenal Richelieu —convino, sonriendo al ver la sorpresa en su rostro—. Me han pedido que me ocupe de los preparativos, un almuerzo ligero en el que por supuesto estará presente vuestra madre —le informó, esperando a que entrara en la cama para arroparlo.

			—¿Por qué no he sido informado antes de eso? —exigió saber, molesto.

			—Vuestra madre lo ha decidido hace un momento, me he enterado de ello antes de venir a serviros. Sabíais que la reunión sería mañana —le recordó con paciencia tras arroparlo.

			—Sí, pero pensé que sería tras mi entrenamiento con Athos. Esa reunión desbaratará todo el horario.

			—No sabía que disfrutarais tanto de las clases del capitán Athos —comentó alzando una ceja, inquisitivo.

			—No es que me guste. Siempre acabo sucio y agotado —protestó—. Seguro que al día siguiente me obligará a esforzarme el doble, supuestamente, para recuperar el tiempo perdido. —Era tal su expresión de indignación que el viejo conejo no pudo evitar que se le escapara una suave y cálida risa que lo molestó aún más.

			—Lo siento, alteza —se disculpó—. Pero sabréis que el capitán es tan duro con vos porque solo quiere lo mejor para vuestro futuro.

			—Si al menos me dejara practicar más con la espada… —se lamentó—. Apenas sé los movimientos básicos. Lo único que hago es equitación, estudiar estrategias, aprender sobre guerras pasadas y poco más —se quejó cruzándose de brazos.

			Moncef suspiró y lo miró comprensivo. Él sabía el motivo de por qué la reina no le permitía aprender esgrima. El rey Louis había muerto precisamente por querer ir siempre al frente de la batalla y demostrar que era el mejor espadachín de Bako. Podía ver la frustración en el joven príncipe, pero él no podía hacer nada. Solo esperaba que aquel sentimiento no tuviera una mala salida.

			—No soy quien para daros consejos, pero quizás deberíais hablar seriamente con vuestra madre al respecto, decirle lo que sentís. —Ryon lo miró algo sorprendido, era cierto que raras veces le daba un consejo que no hubiera pedido.

			—Es posible que lo haga, Moncef. Gracias —agradeció antes de tomar un libro que había sobre la mesilla junto a la cama—. Puedes retirarte a descansar, leeré un poco antes de apagar la luz —indicó.

			—Que descanséis, alteza —se despidió con una cortés reverencia—. Si me necesitáis solo tenéis que llamar —le recordó al llegar ante la puerta.

			—Lo sé, pero ya soy mayor, creo que podré ir al aseo solo —manifestó avergonzado, pues recordaba que de pequeño le daba miedo ir al baño de noche.

			Con una sonrisa, Moncef hizo una nueva reverencia y salió de la habitación, dejando al príncipe inmerso en su lectura.

			Era plena noche cuando algo sobresaltó a Ryon, haciéndolo despertar con los sentidos alerta. Nunca le había pasado, pero había oído hablar de ello a los guardias de palacio. Incluso recordó una ocasión en la que Athos narraba una de sus aventuras en la que despertó del mismo modo justo antes de que un enemigo tratara de asesinarlo en su tienda. Un escalofrío recorrió su cuerpo mientras revisaba la habitación en penumbra, donde la escasa luz provenía de las gemas naranjas que emitían calor. Sintiendo los músculos agarrotados, se desarropó y se inclinó hacia un lado, alargando una temblorosa mano hacia una borla que lanzaría una llamada a los mosqueteros y a los sirvientes que estuvieran de guardia.

			—Yo que tú, no haría eso —advirtió una escalofriante voz en las sombras.

			Antes de que pudiera reaccionar, notó un peso sobre el cuerpo que lo inmovilizó y una mano que le tapó la boca sin que pudiera emitir ni un sonido. Empezó a patalear y debatirse hasta que percibió algo helado contra el cuello. La sensación era tan fría que casi podía sentir como lo quemaba.

			—Eso que sientes en tu cuello es el filo de un cuchillo y el joven que lo empuña es muy habilidoso —declaró la misma voz, materializándose de entre las sombras una figura baja que retiró la capucha que lo cubría, revelando el rostro de un draken—. Mi nombre es Yuudai, y el joven que está sobre vos… bueno, sois… vos mismo, aunque nosotros lo llamamos Ilet —expuso con una sonrisa, encendiendo la luz de un aplique cercano revelando mejor sus rasgos y los del conejo que estaba encima de él. Ryon abrió los ojos desorbitados por la sorpresa a ver un vivo reflejo de sí mismo.

			—Deja que lo corte, maestro Yuudai, solo un poco —suplicó Ilet con un jadeo, moviendo las caderas y relamiéndose, apretando más la mano en la boca de Ryon, que emitió un quejido de dolor.

			—¿He de repetirte de nuevo tus órdenes? —inquirió con frialdad, haciendo que Ilet se estremeciera.

			—No, maestro —contestó, sumiso.

			—Muy bien, ahora sácalo de la cama y átalo —ordenó al tiempo que echaba un vistazo alrededor, como asegurándose de que todo estuviera en orden.

			—Si gritas tengo permiso del maestro para sacarte un ojo —advirtió Ilet deslizando el afilado y pequeño cuchillo desde la garganta a la mejilla de Ryon, donde presionó con la punta bajo el globo ocular—. Por favor, grita para mí… —pidió deseoso y suplicante, pero al ver el rostro de terror del pequeño conejo chasqueó la lengua con disgusto y se levantó de encima, agarrándolo por las orejas para sacarlo de la cama.

			Ryon hizo uso de sus enseñanzas y su cuerpo agarrotado reaccionó por puro instinto al sentir el dolor por el tirón de orejas. Antes de darse cuenta de lo que hacía, desarmó a su rival y le lanzó una patada que lo tiró de espaldas a los pies de la cama. Se volvió y se abalanzó hacia la borla al tiempo que abría el hocico para pedir ayuda, pero su grito de auxilio murió en sus labios cuando recibió un golpe en la nuca que lo dejó semiinconsciente. Sus dedos rozaron el cordel, pero no le había dado tiempo a tirar con la suficiente fuerza.

			—Has bajado la guardia —increpó Yuudai a Ilet, que se puso rápidamente en pie con los ojos centelleantes de furia y el pequeño cuchillo en la mano, dispuesto a arrancarle los ojos al desvanecido Ryon que comenzaba a volver en sí—. No lo toques, ha sido culpa tuya. Además, lo necesitamos ileso, de momento —aleccionó con severidad.

			—Me dijiste que tendría todos los juguetes que quisiera —protestó el sádico conejo.

			—También te dije que te esperaría una dura prueba. Llevas días torturando a los caballeros y a los mosqueteros que capturamos en Heku, confórmate —espetó antes de guardar silencio, ya que escucharon unos ruidos al otro lado de la puerta.

			Sin decir nada, tan solo intercambiando una breve mirada, Yuudai se acercó hasta Ryon y lo levantó del suelo haciendo que se pusiera en pie tapándole la boca con la mano. Ilet retrocedió hasta las sombras cerca de la puerta. El príncipe aún estaba mareado, pero pudo reconocer la gentil llamada a la puerta y la voz al otro lado.

			—Alteza. ¿Estáis bien? —interrogó Moncef tras abrir y asomarse—. Creí escuchar un leve tintineo de vuestra campanilla... —El anciano se adentró unos pasos para acercarse a la cama cuando vio la aterradora escena de un desconocido inmovilizando al príncipe, sus ojos se abrieron asustados—. ¡¿Qué le hacéis…!? —El resto de la pregunta murió en sus labios cuando unos hábiles dedos, cubiertos de una energía negra y electrizante, le golpeó en un lado del cuello haciendo que sus cuerdas vocales se paralizasen. Un segundo ataque en la columna hizo que cayera arrodillado al perder la sensibilidad de las piernas.

			—Niño estúpido —amonestó Yuudai a Ryon, que vio como Ilet emergía de las sombras con su cuerpo cubierto por un aura de rayos negros—. Si hubieras sido un chico bueno esto podría haberse evitado —dijo haciendo un leve gesto con la cabeza a su pupilo.

			Ryon trató de gritar desesperado,mirando suplicante a Moncef para que se pusiera a salvo, para que pidiera ayuda, pero lo último que vio del anciano sirviente fueron sus viejos ojos grises que le pedían perdón por haberle fallado. La imagen del cuerpo arrodillado fue sustituida por una fuente de sangre cuando el cuchillo de Ilet, imbuido del poder del Rayo Negro, lo partió en dos limpiamente. La imagen resultó tan espeluznante que Ryon se desvaneció en los brazos de su captor.

			—Esto no es una muerte limpia —gruñó Yuudai al ver la habitación llena de sangre.

			—Lo he matado rápido —replicó Ilet encogiendo los hombros y enfundando el pequeño cuchillo a su espalda. Sus ropas de cuero estaban llenas de sangre al igual que su rostro—. Puedes eliminar todas las pruebas con tu poder, ¿verdad?

			—Ya hablaremos de tus métodos, jovencito. —Sus ojos celestes centellearon de ira al tiempo que unas sombras cobraban vida y engullían los restos de cadáver y absorbían la sangre sin dejar rastro alguno—. Desnúdate y date un baño —ordenó, esperando a que se quitara la ropa antes de hacerla desaparecer también—. Ponte uno de los camisones que encontrarás en aquel armario y descansa. Ya sabes como debes actuar a partir de ahora.

			—Lo sé, maestro, no volveré a fallaros —garantizó en actitud sumisa, sabiendo que lo había decepcionado—. ¿Necesitáis ayuda? —preguntó al ver que cargaba en brazos al inconsciente Ryon.

			—Ya has hecho suficiente —contestó con sequedad—. Estaré en la nueva base que nos ha cedido el cardenal Richelieu. No te pongas en contacto a no ser que sea extremadamente necesario. —Las sombras comenzaron a envolver al draken.

			—¿Qué digo si preguntan por ese viejo? —interrogó, señalando con una mano donde un segundo antes había estado el cadáver de Moncef.

			—Es peligroso mandarte unas de las marionetas de Niefen, la reina Raiven tiene a gente que puede reconocer a los espectros. —Yuudai guardó silencio unos instantes—. Di que lo has mandado con sus hijos al sur. Unos días de descanso por su incansable servicio en los últimos años. Me ocuparé de crear pistas convincentes por si alguien indaga.

			Ilet hizo una cortés reverencia antes de que se perdiera en la oscuridad. Con el rostro impasible e indiferente, le dio la espalda a la cama y caminó hacia el baño. Sabía muy bien donde encontrarlo todo ya que los espías que había en palacio habían sido muy concienzudos. Sin vacilación, abrió la puerta y encendió las gemas para dar luz a la estancia y activar el agua caliente. Su cuerpo desnudo mostraba una constitución tan atlética como la de Ryon, no había ni la menor diferencia, excepto por la marca del corazón hendido por un rayo. Se detuvo un momento ante el espejo contemplando su rostro cubierto de sangre y notó como un calor ardiente le recorría el cuerpo. Empezó a acariciarse, jadeando al llegar a su entrepierna, jugando con la sangre, y se lamentó que hubiera tenido que matar al ayuda de cámara tan rápido. Podría haber jugado unas horas con él, pensó. Después unos minutos, se introdujo en el agua donde limpió su pelaje y siguió fantaseando con sangre y juguetes agonizantes que suplicaban la muerte.

			Tras una pequeña reunión en la que el capitán Kin les aseguró que la tormenta no sería un problema, se marcharon a la tienda a descansar escuchando el repiqueteo de la lluvia sobre la cubierta. Toru había decidido llevarse el libro a su cama y leía bajo la luz de una pequeña gema que había sobre el cabecero, apoyando la espalda contra el mismo. El libro reposaba sobre sus piernas flexionadas y leía tan concentrado que, al sentir que algo tocaba sus pies bajo las mantas, dio un respingo, levantando rápidamente las mantas encontrándose con el rostro sonriente de Ryuseki.

			—¿Ya se ha ido Noroi a dormir? —preguntó un tanto sorprendido.

			—Son más de las tres —informó—. Teniendo en cuenta que solo os quedan unas cuatro horas de sueño lo mandé a la cama. —Toru no pudo evitar reír con suavidad al imaginarse la situación—. Tú también deberías dormir —continuó un tanto molesto por su risa, suponiendo el motivo de su gracia—. No lo llevé yo, se metió él solo en la cama.

			—Te creo —asintió muy serio, inclinándose para cogerlo por debajo de las axilas y darle un beso en el morro—. Y sí, voy a tratar de dormir —accedió dejando el libro a un lado tras poner un marcapáginas—. Cuando te hagas mayor no podrás seguir durmiendo conmigo —advirtió tras apagar la luz de lectura, dejando la estancia tenuemente iluminada por la luz azulada de Fogonar, que reposaba colgada del cabecero.

			—Lo se —afirmó el dragoncito.

			El tono que usó le hizo fruncir el ceño. Sospechaba que le ocultaba algo, pero antes de abrir el hocico Ryuseki continuó.

			—¿No vas a dormir? Si no duermes unas horas mañana estarás de mal humor —advirtió, haciéndole emitir un leve gruñido de fastidio.

			Por mucho que durmiera ya no podría recuperar sus horas habituales de sueño.

			—No hemos terminado —aseguró, dejando que se acomodara a su lado, acurrucándose contra su cuerpo.

			Refunfuñando, Toru apoyó la cabeza en la almohada y trató de dormir. Por suerte no tardó más de media hora en conciliar el sueño, pero cuando lo hizo volvió a soñar con un paisaje desolado y una voz que lo instaba a reunirse en algún lugar. En aquella ocasión no vio a nadie, solo escuchó la voz que no lograba identificar. Cuando parecía que iba a descifrar donde quería que fuera, otra voz, una familiar, lo despertó. Al abrir los ojos se encontró en su cama y, para su sorpresa, Ryuseki no lo estaba despertando dando saltitos sobre su pecho. Frunció el ceño y al volverse, vio la hora en el reloj mágico que había sobre la mesa de su pequeño escritorio. Era casi medio día. Se levantó apresuradamente y salió fuera de su habitación solo con el taparrabos, encontrándose con Faolín que parecía que acababa de cerrar su comunicador.

			—Buenos días —saludó cordialmente, llevando su habitual atuendo de cuero de Shika—. ¿Has podido descansar? —Se interesó.

			—Buenos días. —Sacudió la cabeza para despejarse—. No demasiado —admitió sin explicar nada, pero por el rostro preocupado del ciervo supo que sabía a lo que se refería.

			—¿Quieres desayunar? Aún tardaremos un rato en llegar a Lavardín —informó—. He preparado pastelillos de hojaldre y miel —añadió al leer una negativa en los labios del draken, que se quedó pensativo antes de sacudir la cola.

			—Está bien, tomaré unos cuantos —aceptó.

			—¿Con leche?

			—¿Con qué si no? —respondió con una media sonrisa al ver la jocosidad en los ojos verdes de su amigo.

			Una hora después salió al exterior vestido para soportar la fría mañana. La niebla era tan espesa que no llegaba a ver el mascarón de proa y todo en el barco estaba húmedo. Desde algún punto le llegaba las maldiciones amortiguadas de los marineros que despotricaban contra el clima que les ponía el pelaje de punta y hacía brotar sus más arraigadas supersticiones. Se puso la capucha adaptada para sus orejas que le regalara Yuki poco después de llegar a Puerto Blanco y caminó hacia la proa, donde tal como le había informado Faolín, estaban algunos de sus compañeros. Jaru estaba junto a Kayrin y Noroi, tratando de escrutar algo entre la niebla. No pudo evitar sonreír al recordar cuando solo eran ellos cuatro en los caminos de Phox a inicios del otoño pasado. Se quedó parado de repente, cayendo en la cuenta de que pronto cumplirían un año desde que iniciaran su aventura. Echó a caminar de nuevo tras meditar aquella idea.

			—Que mal por vuestra parte no invitarme a la reunión —los saludó con una media sonrisa, ganándose al instante la atención de sus amigos.

			—¡Toru! —exclamó Kayrin—. ¿Has dormido bien?

			—He podido dormir —dijo encogiéndose de hombros.

			—Estábamos hablando sobre cuando iniciamos nuestro viaje. Este día de niebla nos recordó cuando Noroi nos quería explicar el frío que iba a hacer según avanzara el otoño y los cambios climáticos que experimentaríamos —le informó Jaru con una sonrisa, acompañado por la musicalidad de Túnivor que saludaba a Fogonar que pendía de la cadera de Toru.

			—Sí, aún recuerdo la sorpresa que nos llevamos por el fenómeno de ver nuestros alientos al hablar —asintió con una sonrisa.

			—Fue una de las lecciones más duras que he tenido que impartir en mi vida —reconoció Noroi frotándose las sienes, entrándole dolor de cabeza de tan solo recordar lo que le costó convencerlos de que no eran víctimas de una extraña enfermedad.

			—La verdad es que cuando os he visto aquí me ha venido a la memoria el mismo recuerdo y la idea de que pronto hará un año que estamos metidos en este viaje —dijo apoyándose en la barandilla entre Kayrin y Noroi, con las orejas gachas.

			—En dos semanas si mi memoria no me falla, al menos desde que salimos de Escama del Dragón —apuntó Jaru.

			—¿Estás triste por eso? —interrogó Kayrin fijándose en sus orejas.

			—No es tristeza, es solo… —Toru alzó los hombros sin saber como explicar lo que sentía.

			—¿Qué creías que a estas alturas habríamos acabado? —indagó Noroi, viéndolo asentir tras un momento—. La verdad es que nos está llevando mucho tiempo. Yo pensaba que ya habríamos rescatado a Ishu —suspiró, recordando a su maestro.

			Según las últimas noticias que tuvieron de él podría estar encerrado en alguna mazmorra de la Torre de Hechicería de Raion.

			—No pierdas la esperanza, seguro que Alhaz está velando por él —lo consoló Kayrin dándole unas palmaditas en el hombro.

			Noroi le sonrió, agradecido.

			—Me temo que esta aventura aún nos llevará un tiempo —comentó Jaru, que también se había apoyado sobre la barandilla—. Cuando los bardos cuentan las historias de los grandes Héroes del pasado parece que sus peripecias solo duran unas cuantas horas o unos días —dijo mirándolos, viéndolos asentir tras un momento—. Me di cuenta de que íbamos a tardar más que en esas historias cuando estuvimos en Shuto entrenando durante el invierno.

			—Fue una época dura, pero también la hecho de menos —reconoció Noroi agitando la cola—. Todo era entrenar y estudiar —aclaró al ver sus miradas interrogativas.

			—Sí, es mucho mejor que haber perdido casi por completo un reino y varias batallas —empezó a decir Toru con tono lúgubre hasta que se percató del malestar que se estaba creando en el grupo—. Perdonad, es mejor no hablar de este tipo de cosas en un día tan lúgubre, los marineros dicen que trae mala suerte —se disculpó.

			Lo miraron y asintieron con una sonrisa, haciéndole entender que lo disculpaban. Mantuvieron el silencio durante unos minutos hasta que percibieron un aleteo entre la niebla, escuchando un familiar gruñidito antes de ver materializarse la figura de Ryuseki que aterrizó en los brazos de Toru. Al poco tiempo apareció también Kin acompañado de Mía. Tanto el draken como la lince iban envueltos en capas con capuchas por las que goteaba el agua de la niebla que se condensaba.

			—Muy bonita —comentó sarcástico Toru, reprimiendo una sonrisa al ver la capa dorada de Kin.

			—Yo al menos no llevo abierto el cierre del pantalón —señaló Kin lanzándole una mirada directa, haciendo que soltara a Ryuseki de golpe, el cual protestó con un gruñido por no recibir ningún tipo de aviso previo.

			Toru se llevó las manos al pantalón y emitió pequeño grito al comprobar que era verdad, dándoles la espalda para abrocharse los botones. Los demás rieron mientras terminaba de abrocharse. Cuando se giró de nuevo miraron hacia otro lado, carraspeando para disimular la risa.

			—Bien. Sólo veníamos a deciros que no podemos acercarnos a la ciudad con este clima. Ya deberíamos estar muy cerca, de modo que os bajaremos con uno de los botes y una vez desembarquéis podréis llegar a pie hasta la población.

			—¿Y cómo crees que vamos a poder orientarnos mejor en tierra? —preguntó Toru, aún molesto por lo del pantalón.

			—Con un hechizo. Usarlo en el aire es mucho más complicado y menos preciso —se adelantó a aclarar Noroi.

			—Y antes de que lo preguntes. —Lo cortó Mía al verlo abrir de nuevo el hocico—. Si nos acercamos a la ciudad corremos peligro de pasarla de largo si volamos alto y de estrellarnos contra algún edificio o torre si volamos demasiado bajo —aclaró.

			Toru hizo una mueca y asintió conforme con el plan.

			—Será mejor que nos llevemos a los kues —añadió, mirando a Kin.

			—Muy bien, de todos modos tenemos que pensar en ir hacia Ningen. Si partimos desde aquí tardaremos solo cuatro o cinco días en llegar. Dependiendo de lo que tarden las reparaciones podríamos estar de vuelta en poco más de una semana, dos a lo sumo —calculó.

			—¿Vais a seguir sirviéndonos de transportistas? Pensé que por culpa de todo esto estarías subiéndote por las paredes debido a las pérdidas —comentó Kayrin cruzándose de brazos y alzando una ceja, mirándolo con desconfianza.

			—Puede que quiera hacerme rico, pero no soy estúpido —alegó Kin con un gruñido—. He visto suficiente en estas semanas para saber que estáis en la misión más importante de la historia desde la Gran Guerra de los Dragones. Si no hago todo lo posible para que tengáis éxito, no tendré un mundo por el que poder navegar, ni puertos donde poder atracar y vender mis mercancías —explicó usando un tono coherente, como si fuera lo más lógico del mundo.

			—Deja ese tono, no pega contigo —espetó Mía poniéndose a su lado y dándole un suave empujón con una de las caderas—. Daré las órdenes pertinentes para que preparen a vuestras monturas, pero tal como decía Kin, mientras vosotros buscáis respuestas en Lavardín, nosotros pondremos rumbo a Ningen. Si todo salen bien nos reuniremos en un par de semanas, tres como máximo —calculó.

			—Muy bien —aprobó Toru—. Te agradecemos tu ayuda, pero nos iba bien viajando por nuestra cuenta —dijo a la defensiva, ya que aunque había agradecido la comodidad del barco volador, seguía encrespándose cada vez que se acercaba a Kayrin.

			—Lo se, pero como he dicho os apoyaré en lo que pueda. Con lo que me va a pagar Raiven podré estar un tiempo sin preocuparme por el dinero. —Una divertida y pícara sonrisa se dibujó en su hocico—. Además, no creas que me he olvidado del beso que me debes. Pienso volver a por mi recompensa y me la cobraré en cuanto te vuelva a ver —dijo relamiéndose lentamente, haciendo ruborizar a Toru hasta la punta de las orejas.

			Agitando la cola indignado, se alejó murmurando algo así como: “Por encima de mi cadáver”, lo que hizo que sus amigos comenzaran a reír de nuevo.

			Poco después de aquella conversación se dirigieron a uno de los botes donde habían subido a los kues que esperaban inquietos y tumbados sobre el vientre con los ojos vendados. Fueron subiendo en orden tras despedirse de Kin, Mía y el resto de los marineros, pues estarían un tiempo sin verse. Por algún extraño motivo se respiraba un aire de intranquilidad debido a los últimos sucesos que les habían demostrado que no todo era permanente ni seguro y, que de un día para otro, podían perderse para siempre. Tras desearse suerte, Kin les informó de que esperarían a que les confirmaran que habían llegado a la ciudad y entonces partirían hacia Ningen. En apenas diez minutos estaban descendiendo hacia la densa niebla que los rodeaba. Zafiro iba temblando y graznando con temor y los comentarios y exclamaciones de Toru sobre lo alto que estaban no ayudaban precisamente a tranquilizarlo. Después de recibir un codazo en las costillas por parte de Kayrin, guardó silencio hasta que tocaron tierra y bajaron a las aves que ya iban cargadas con sus alforjas con todo lo necesario, ya que no resultaba práctico montar la tienda cada vez que necesitaran una herramienta o si querían hacer una parada breve para comer.

			—Hemos desembarcado, podéis izar el bote —informó Kayrin a través de su comunicador.

			El Göruden Doragon no era visible pese a que podían sentir la presencia de la gran nave sobre sus cabezas.

			—Muy bien. La ciudad debería estar a una distancia de entre tres y cinco kilómetros hacia el sureste. Avisad cuando hayáis llegado —dijo la imagen proyectada de Kin.

			—Así lo haremos —asintió la draken antes de cerrar el comunicador.

			Noroi murmuraba las palabras de un hechizo desde hacía unos minutos para estar seguro de que tendría el efecto deseado. Tras recibir la confirmación de Draco, lanzó el hechizo con voz segura y la gema rojiza del cayado se iluminó con intensidad durante unos segundos antes de que una flecha amarilla apareciera en la misma señalando hacia un punto.

			—Es por aquí —indicó a sus compañeros, que ya montados sobre las inquietas aves, se pusieron en marcha.

			La niebla era tan opresiva y asfixiante que hablaban en susurros, como si temieran que al alzar la voz algún tipo de monstruo se cerniera sobre ellos. Solo Odelia mostraba una actitud estoica, llegando a ofrecer unas palabras de aliento al inquieto Allard que iba sin su armadura, ya que resultaba muy pesada para llevarla sin tener a la vista una batalla inminente. Estaban en un bosque donde abundaban árboles de hoja caduca. El suelo estaba cubierto por una gruesa alfombra de hermosos tonos amarillos, ocres y marrones. Se notaba que el otoño estaba llegando con fuerza a aquellas tierras. Cuando alzaban la vista, entre la niebla, se veían largas y finas ramas desnudas que recordaban a las garras de alguna bestia. Faolín, como siempre, se había adelantado para explorar el terreno. Era el único que no usaba montura, ya que no le serviría de mucho. Además, gracias a sus largas zancadas podía correr tanto como ellos en sus kues. Una hora después, regresó y anunció que a unos trescientos metros había un camino. El ciervo parecía un espectro del bosque, llevaba una capa verde con capucha que permitía que sus cuernos sobresalieran sin problemas y, además, la tela se mimetizaba con el entorno.

			—¿Es un camino transitado? —quiso saber Kaze, cuya voz sonó especialmente grave desde las profundidades de su capucha de la que sobresalía su largo hocico empapado por la niebla.

			—Sí, yo diría que es una de las antiguas rutas vigiladas por los legionarios. Está en muy buen estado y en algunos tramos se ven aún los adoquines.

			—Bien, apuremos el paso. Kin debe estar deseando partir y quisiera ver las ruinas antes del anochecer —dijo Noroi manteniendo aún la luz del cayado que les indicaba el camino.

			—¿Ver? —resopló Jaru—. Apenas somos capaces de vernos el extremo del hocico, mucho menos seremos capaces de ver esas ruinas.

			—¿No podrías hacer algo con el clima? —preguntó Toru al joven mago, que meditó un momento antes de responder.

			—Sería peligroso para mí tratar de disipar esta niebla. Si el banco es muy extenso podría agotarme tratando de eliminarlo, y quitar solo una parte no serviría de mucho, ya que al poco tiempo se volvería a cubrir.

			—Al menos nos daría tiempo de estudiar el terreno —insistió Jaru.

			—Lo discutiremos cuando estemos con un techo sobre nuestras cabezas. Quedarnos aquí plantados para hacer planes en una mañana fría y brumosa como la de hoy no es la mejor idea del mundo —apostilló Odelia.

			—Una sugerencia muy sensata —asintió Toru antes de mirar de nuevo a Faolín—. ¿Nos indicas el camino?

			—Claro, seguid la luz de Krïdek —accedió, mirando un momento al arco por encima del hombro. La gema de la empuñadura empezó a brillar con intensidad haciendo que escucharan, a través de sus compañeros espirituales, la melodía del hijo de Gaia.

			Una vez llegaron al camino pudieron avanzar más deprisa y, al igual que en el bosque, Faolín se adelantó para explorar. Cuando calcularon que debían llevar ya unos tres kilómetros, una luz anaranjada y titilante les indicó que se acercaban a un fuego. Se miraron entre sí, extrañados, pues Faolín no había regresado para informar y tampoco habían recibido ningún aviso a través de los comunicadores. Ryuseki, que viajaba con Noroi, lanzó un gruñido inseguro. Los ojos del dragoncito brillaban con un tenue resplandor azulado.

			—¿Puedes ver algo? —le preguntó el felino.

			—Veo unos edificios pequeños y algo bloquea el camino. Huelo a furrs —contestó, demostrado tener una vista muy aguda incluso a través de la densa niebla—. Huelen a cuero, metal y tela. —La observación dejaba claro que se trataban de soldados o guerreros.

			—Pequemos de precavidos —sugirió Odelia, que aflojó las correas de Elehanör que iba en forma de lanza en un lateral de Allard.

			Los demás hicieron lo mismo acercándose con cautela, y aunque a Ryuseki le costaba volar con aquel clima húmedo y sin viento, alzó el vuelo a una silenciosa orden de Noroi, mimetizándose con la niebla. Saber que contaban con la presencia cercana del dragón los tranquilizó, ya que pese a ser joven y pequeño ya había demostrado que su aliento era muy poderoso. En solo unos minutos llegaron a la estructura que Ryuseki había visto. Se trataba de uno de los puestos de control de las legiones de Phox, pero parecía que habían sufrido algún tipo de incidente. Uno de los edificios se había incendiado y solo quedaban las barracas donde se quedaban los soldados. También vieron a Faolín, que parecía de mal humor, esperando junto a media docena de legionarios y otros tantos mosqueteros, o al menos eso parecían por las descripciones que habían oído del uniforme que usaba el ejército de Bako.

			—Pensaba que las túnicas que usaban eran azules —murmuró en un susurro Toru a Noroi. que se había colocado junto a él.

			Hasta que no habían estado casi frente a los soldados no había distinguido que el color de las túnicas eran negras.

			—Lo eran la última vez que las vi —apuntó con una mueca de extrañeza.

			—¡Alto! —ordenó uno de los zorros—. ¡Identificaros! —exigió con tono contundente.

			Toru se adelantó con Zafiro tratando de poner un porte serio y noble tal como le había explicado mil veces Kayrin.

			—Mi nombre es Toru, y estos son mis compa…

			—¡Detenedlos! —lo interrumpió uno de los conejos vestidos de negro. Por los galones que lucía era el suboficial al mando.

			—Sargento, como Dama de la Escama exijo una explicación ante tan tajante e injusta orden. Mis compañeros y yo viajamos en misión divina. Somos los Héroes de Alhaz —anunció con orgullo y dignidad Odelia.

			—Ya, los Héroes de Alhaz —se mofó el conejo con un resoplido de burla—. Me parece increíble que tengáis la cara dura de volver después de haber robado a las buenas gentes de Lavardín.

			Los compañeros alzaron las colas con indignación.

			—¡Nosotros no hemos cometido tal delito! Es la primera vez que venimos a Lavardín. —Saltó a la defensiva Jaru, que se había colocado el escudo de Túnivor, cuya gema lanzaba destellos violetas.

			—Puede que digan la verdad, el informe que hemos recibido indicaba que los sospechosos eran tres drakens, un felino y un ciervo, lo que hace un total de cinco. Aquí cuento siete furrs —señaló uno de los legionarios, un teniente.

			—Excelente, queda demostrado que los legionarios saben contar. Ahora haceros a un lado y dejarnos actuar —replicó el sargento que se llevó un silbato a los labios produciendo una nota aguda.

			Antes de que supieran que estaba ocurriendo, una treintena de mosqueteros salieron de la niebla y los apuntaron con diversas armas, arcos, lanzas y espadas. La tensión era tan densa como la niebla que los rodeaba. Los zorros se interpusieron entre el sargento y los compañeros empuñando sus lanzas.

			—No tenéis autoridad para detener a estos viajeros en una de nuestras rutas sin pruebas sólidas —advirtió el teniente.

			—Estamos en Bako y estáis en desventaja —replicó el conejo con frialdad.

			Algo pasó sobrevolando por encima de sus cabezas y todos se pusieron en tensión.

			—¡¿Qué ha sido eso?! —exigió saber el sargento, dando vueltas sobre sí mismo mirando hacia arriba.

			Los amigos ya se esperaban algo así, por lo que aprovecharon el momento de distracción y se abalanzaron a por los desconcertados mosqueteros antes de que estos se dieran cuenta. Las auras de energía brotaron de sus cuerpos e hicieron uso de sus habilidades para acercarse a toda velocidad y desarmarlos. El ataque había sido tácito, y aunque no querían provocar un accidente con la corona, estaba claro que aquellos conejos no trabajaban para la reina Raiven. Habían conseguido acabar con unos diez cuando Ryuseki volvió a pasar emitiendo una ráfaga de su aliento cristalino que alcanzó varias lanzas haciendo estallar la madera en pequeñas explosiones, pero algo salió mal. Hubo un sonido vibrante, como el de una gran ballesta, y una gran red salió de entre la niebla y alcanzó al dragón que lanzó un grito de sorpresa cayendo a plomo al suelo. Odelia era la que más cerca estaba y saltó de Allard para cogerlo antes de que tocara el suelo. La yegua rodó para amortiguar la caída, pero cuando quiso incorporarse se encontró con el fijo de una espada ropera en la garganta.

			—Tirad las armas o mataré a vuestra amiga y luego al dragón —advirtió el sargento sin el menor atisbo de vacilación en la voz.

			Como para afianzar su amenaza hizo brotar energía de su cuerpo en forma de aura verdosa. En respuesta, una docena de sus hombres lo imitaron dándoles a entender que estaban en igualdad de condiciones en cuanto a habilidades de combate, o eso pretendían. Toru emitió un gruñido, por muy rápido que pudieran moverse los reflejos de su enemigo serían iguales o más agudos, por lo que apuñalaría a Odelia antes de que pudiera alcanzarlo. Justo cuando intercambiaba una mirada con los demás para que bajaran las armas, una nueva figura surgió de repente de la niebla y soltó un tremendo puñetazo en la sien al sargento, enviándolo por los aires, inconsciente. El nuevo individuo era un conejo de pelaje oscuro y anchas espaldas, que era casi tan corpulento como Kaze. Vestía ropas de cuero, botas negras que llegaban a las rodillas, pantalones marrones y cazadora del mismo color que llegaba hasta la cintura, todo muy adornado y con un ancho cinturón del que pendía una vaina con una espada ropera. Sobre la cabeza llevaba uno de los sombreros que parecían los típicos entre los mosqueteros adornado con plumas de color pardo.

			—Disculpad que nos inmiscuyamos en vuestros asuntos, señora, pero creímos que quizás necesitarais ayuda —dijo otro conejo surgiendo junto al primero, que hacía crujir sus nudillos, mirando sin temor a los soldados vestidos de negro—. Mi nombre es Aramis —se presentó con una encantadora sonrisa, tendiendo una mano a Odelia.

			Aquel individuo vestía ropas similares a la de su compañero, pero eran de color negro azulado. Su pelaje era marrón en la cola y en la punta de las orejas, y el resto era blanco. No podía verse más, ya que llevaba unos guantes a juego con el resto de su atuendo.

			—Por mis herraduras que vuestra aparición ha sido de lo más providencial —alegó la yegua con brusquedad, sorprendiéndolo cuando le tomó el brazo y se incorporó, sujetando a Ryuseki con la mano libre.

			—¡Son los traidores! —declaró uno de los conejos que estaba envuelto por un aura de poder. —¡Prendedlos a todos! —ordenó, ignorando al sargento que yacía inconsciente entre la niebla.

			Toru pensó que la situación había llegado demasiado lejos. Olvidando una vez más su incapacidad para transformarse, se concentró en Fogonar, y como resultado obtuvo un dolor atroz en el hombro que le hizo lanzar un gemido ahogado e inclinarse sobre la silla, perdiendo la noción de lo que ocurría a su alrededor. Para cuando recuperó el sentido, vio la espalda de uno de los desconocidos justo frente a él.

			—¡Alguien debería ocuparse de este, está herido! —advirtió, mirando por encima de un hombro después de hacer chocar las cabezas de dos conejos entre sí. Toru parpadeó aturdido, por un momento le había parecido que era Kaze—. Soy Porthos, tranquilo, somos amigos. —Alcanzó a decir antes de enfrentarse a nuevos rivales.

			Extrañamente el conejo no usaba la espada tal como hacía su compañero con gran habilidad, sino que usaba sus manos desnudas o improvisaba un arma con lo primero que cogía. Toru quería gritar a uno de sus amigos que se transformara y acabara con la escaramuza en la que incluso los legionarios se habían implicado. Un intenso resplandor rosa surgió de entre la niebla y la figura de Karyin se alzó por encima de ellos con sus espectaculares alas de luz y sus ojos brillando furiosos. Los conejos se quedaron paralizados, excepto Porthos, que tras quedarse a medio camino de golpear la cabeza de un soldado que sujetaba bajo un brazo, concluyó el golpe dejando a su rival inconsciente. Los pocos mosqueteros de vestimentas negras que quedaban en pie miraron atemorizados a Kayrin, se dieron media vuelta, tiraron sus armas, y recogieron a sus compañeros caídos, al menos los que aún podían moverse, y se los llevaron a rastras. Solo unos cuantos que habían sido heridos de gravedad o estaban inconscientes, quedaron tendidos sobre el húmedo suelo.

			—Eso está mejor —manifestó Kayrin con voz contenida, paseando su mirada por el lugar—. Noroi, asegurate de que no escapen, voy a sanarlos —ordenó.

			—Solo me llevará un momento. —Se apresuró a responder el joven mago, que metió sus ágiles dedos en uno de sus saquillos y empezó a murmurar las palabras de un hechizo señalando con su cayado a los conejos caídos.

			Cuando estuvieron firmemente sujetos por telarañas mágicas, Kayrin hizo brotar su aura curativa y notaron como sus heridas se cerraban y sus dolores desaparecían, todos, excepto Toru, que seguía inclinado sobre la silla jadeando de dolor. El conejo que se había identificado como Porthos se limitó a alzar una ceja mirándose el puño donde el filo de una espada había cortado el guante de cuero que llevaba hasta llegar a la carne. Al retirarse la prenda el corte había desaparecido.

			—¿Cómo estás? —preguntó Faolín a Toru al tiempo que Kayrin descendía y permitía que la transformación se desvaneciera.

			—Estoy bien, intenté algo estúpido, eso es todo —contestó envainando a Fogonar y llevándose la mano al hombro.

			—¿Vuestro amigo se encuentra bien? —interrogó Aramis acercándose junto a Odelia.

			—Solo es agotamiento. —Se apresuró a responder Toru, enderezándose sobre su montura—. Gracias por vuestra ayuda. —Miró alrededor—. ¿Todo el mundo está bien?

			—Sí, estamos bien. —Le llegó la respuesta de Jaru—. El teniente y sus hombres también —dijo señalando a los legionarios.

			—Lamento mucho lo ocurrido —se disculpó el zorro con una profunda reverencia llevándose la mano al corazón.

			—No es culpa vuestra —garantizó el draken—. Pero nos gustaría interrogar a los atacantes —gruñó mirando hacia los conejos, que habían comenzado a recuperar la consciencia y a debatirse con sus ataduras mágicas.

			—Nosotros os podemos responder a la mayoría de vuestras preguntas. —Se adelantó a decir Porthos—. Son miembros de la guardia del cardenal, no mosqueteros —espetó con desprecio, como si aquel único dato lo explicara todo.

			—Me temo que nuestros nuevos amigos necesitan más información —le indicó su compañero.

			Tras dedicarles un nuevo vistazo, el conejo de pelaje oscuro asintió.

			—Somos mosqueteros a las órdenes del capitán Athos, fiel servidor de la reina Raiven, el príncipe Ryon y, por supuesto, del pueblo de Bako. —Hizo una profunda reverencia—. Tal como hemos dicho antes, mi compañero se llama Aramis y yo soy Porthos. A vuestro servicio —volvió a realizar las presentaciones.

			—¿Os ha mandado la reina para ayudarnos? —preguntó Kayrin que llegó acompañada de Kaze.

			Parecía cansada, pero nada que una comida caliente y un rato de descanso no pudiera solucionar.

			—No, estábamos en la zona en misión especial —dijo Aramis—. Nuestro capitán recibió noticias de que unos impostores que se están haciendo pasar por vosotros se dirigían a Lavardín. Al parecer ya han estado en otras poblaciones y han estafado a sus habitantes. —Encogió los hombros—. Solo un estúpido no vería que vosotros sois los auténticos —comentó señalando con un gesto de la cabeza al sargento que empezó a exigir su liberación y la de sus hombres.

			—Averigüemos que hacían realmente estos malhechores por aquí —sugirió alegremente Porthos acercándose al sargento, haciendo crujir sus nudillos.

			Tras un momento, Kaze lo siguió.

			—Pensé que dijiste que eran hombres del cardenal… ¿No sois compañeros o algo así? —preguntó confusa Kayrin.

			—Algo así —afirmó con una encantadora sonrisa Aramis, que se acercó a ella y le tomó con delicadeza una mano—. Vos debéis ser Kayrin. Las descripciones que he oído de vos no hacen justicia a vuestra belleza.

			Toru sintió que se recuperaba de su malestar casi al instante, enderezando la espalda y la cola, estrechando la mirada.

			—También es una sacerdotisa de Alhaz —advirtió.

			—Y yo fui en mi juventud uno de sus clérigos, pero la vida da muchas vueltas —aseveró Aramis que soltó la mano de Kayrin y sacó un pequeño medallón con la representación de la diosa—. Puede que ya no sea uno de sus eclesiásticos, pero sigo sirviéndola a mi manera.

			—Estoy segura de ello —sonrió Kayrin lanzando una furiosa mirada a Toru, que con una mueca de molestia apartó la mirada y se frotó el hombro—. Permite que nos presentemos adecuadamente. Él es Toru —dijo señalando al malhumorado draken—. Mi hermano Jaru —indicó cuando se acercó a estrecharle la mano—. Nuestro joven y habilidoso mago es Noroi —continuó—. El príncipe Faolín y la Dama de la Escama, Odelia. El lobo que está con vuestro compañero es Kaze, y, por último —extendió las manos hacia arriba y al instante Ryuseki reapareció entre la niebla aterrizando en sus brazos—, Ryuseki —concluyó.

			—Un dragón, los rumores eran ciertos —dijo Aramis con los ojos muy abiertos, volviéndose al escuchar regresar a su compañero y a Kaze—. ¿Y bien?

			—Lo que sospechábamos —rezongó Porthos—. He oído las presentaciones. Es un honor conoceros —saludó lanzando una mirada de asombro al pequeño dragón que emitió un gruñido de saludo. Sin más, el conejo metió los dedos en un portamonedas que llevaba al cinto y le lanzó una moneda a Aramis, que la atrapó con habilidad.

			—Prometo gastarla en bebida y mujeres —dijo socarrón.

			—¿Una apuesta? —inquirió Toru con el ceño fruncido.

			—Mi amigo es un escéptico. Apenas pudo reconocer que vosotros eráis reales cuando escuchamos las primeras noticias —aclaró Aramis encogiendo los hombros—. Su escepticismo llegó a su máximo cuando le contaron que junto a los Héroes de Alhaz viajaba un dragón.

			—Es tan pequeño que cabría en un puchero —murmuró Porthos mirando fijamente a Ryuseki, que dio un respingo y se abrazó con fuerza a Kayrin, que agitó la cola molesta.

			—No es comida —advirtió.

			—Oh, no pensaba comérmelo, solo es que creía que los dragones eran más grandes —se disculpó con una profunda reverencia.

			—Ryuseki es poco más que un bebé. Nació hace solo unos meses —explicó Noroi con una sonrisa.

			—Cambiando a un tema que debería preocuparnos más —los interrumpió Kaze con un gruñido de impaciencia—. Ese tipo que hemos interrogado ha confirmado que son guardias del cardenal Richelieu —informó señalando a los conejos con el pulgar—. Su misión era retrasarnos y llevarnos a una fortaleza donde tenían pensado que nos reuniéramos con su eminencia. No sabía nada más —concluyó.

			—¿Seguro? —interrogó Toru con el ceño fruncido.

			—Vuestro amigo ha sido muy persuasivo y yo me he asegurado de verificarlo —terció Porthos con una carcajada, palmeando con firmeza la espalda de Kaze que trastabilló, volviéndose con un gruñido—. Lo siento, a veces me entusiasmo —se disculpó.

			—Puedo aseguraros de que Porthos es siempre muy exhaustivo en sus interrogatorios. La información que consigue de los prisioneros siempre es muy fiable —declaró su compañero.

			—¿Cuáles serían las intenciones del cardenal? Pensé que la iglesia estaba a nuestro favor —dijo Kayrin pensativa y preocupada.

			—Quizás quería reunirse en secreto con vos y vuestros amigos para conseguir algún tipo de favor o alianza. Es bien sabido que Richelieu siempre ha detestado que la reina Raiven consiguiera la regencia —sugirió Aramis.

			—Sería mejor discutir esto a resguardo. Al ser posible con una copa de vino caliente y especiado —propuso Faolín que se acomodó la capa.

			—Muy cierto. Os escoltaremos hasta Lavardín —ofreció Aramis, que emitió un agudo silbido—. Si me permitís un consejo, en Bako tenemos varios tipos de bebidas destiladas de zanahoria y otras verduras, como zumos y licores —sugirió con una amable sonrisa.

			—Ha sido providencial que estuviéramos cerca investigando —añadió Porthos, manteniendo la vista fija en la niebla de la que surgieron trotando dos kues.

			Ambos animales estaban ensillados y equipados para viajar por los caminos. Sus patas y picos eran de color anaranjados. Las plumas del ave que se acercó a Porthos eran pardas y las del otro animal, que fue hasta Aramis, tenía las plumas azul marino, casi negras.

			—¿Y habéis descubierto algo? A nosotros también nos gustaría aclarar algo con esos impostores que se hacen pasar por nosotros —se interesó Jaru, ya que desde que le habían dicho lo sucedido estaba deseando aclararlo.

			—Sí, llevamos varios días tras ellos. Al parecer llegamos a la ciudad justo cuando se disponían a abandonarla —informó Aramis, montando—. Pensábamos que se nos habían escurrido de entre los dedos, pero ya hemos explorado todos los lugares menos uno. —Se volvió hacia el legionario zorro interrumpiendo la respuesta—. ¿Os podréis ocupar de ellos, teniente?

			—Dadlo por hecho. Estos conejos tendrán mucho que explicar ante nuestro capitán. Seguro que tendrá algo que decir ante el ataque que se ha producido en una de las rutas comerciales de Phox.

			—Calculo que eso llevará varias semanas. —Sonrió Aramis antes de azuzar con suavidad a su montura y guiarlos por la niebla.

			—¿Cuál es ese lugar que os falta por explorar? —interrogó interesado Noroi.

			El mosquetero lo miró de reojo y guardó silencio unos segundos antes de volverse en su montura.

			—Las ruinas de Lavardín, conocidas como el Castellar.

			—Significa: “El lugar donde hubo un castillo” —aclaró Porthos sin perder su amplia sonrisa, como si hablara de ir a dar un paseo por el campo.

			—Las ruinas… —repitió el felino algo pálido—. Dicen que están encantadas.

			—Es posible, pero yo no creo en cuentos de abuelas hasta que no lo haya visto con mis propios ojos —respondió el sonriente conejo.

			—Deberías guardar más respeto, Porthos —lo amonestó Aramis.

			—Amigo, no todos hemos tenido tu cercanía con la diosa y otros seres divinos o mágicos, permite que yo sea el escéptico —pidió con paciencia, como si hubieran tenido esa conversación docenas de veces.

			—¿Por qué dejasteis de ser clérigo? —indagó curiosa Kayrin, que se había colocado junto al mosquetero.

			Ryuseki había vuelto a alzar el vuelo buscando cobijo con Toru.

			—Mi corazón siempre estará con la diosa, incluso hoy día aún puedo realizar alguna que otra pequeña sanación, pero mi reino me necesitaba más como mosquetero que como clérigo —argumentó con una encantadora sonrisa.

			—Eso y que se acostara con la mujer de otro —añadió con una carcajada Porthos, que ignoró la furiosa mirada de su compañero—. Es lo que pasó —justificó jocoso.

			—Sí, pero no es necesario que lo vayas pregonando por ahí —gruñó molesto antes de volverse hacia Kayrin, que lo miraba con desaprobación—. Era joven… tenía casi dieciséis años y aún no había hecho los votos —se excusó—. Supongo que me dejé llevar. Ella era mayor y muy guapa, su matrimonio fue un arreglo entre sus familias y se sentía desdichada. Yo intenté reconfortarla cuando vino a buscar consuelo a la iglesia.

			—Ya lo creo que la consoló, tres veces —se burló Porthos estallando de nuevo en carcajadas, haciendo reír a unos y ruborizar a otros. Toru fue de los que se rieron, aunque se atragantó en cuando notó la intensa mirada de Kayrin clavada en él.

			—¿Queda muy lejos Lavardín? —preguntó tras carraspear para aclararse la garganta.

			—Si no fuera por esta niebla la veríamos al subir la colina —contestó Aramis que seguía molesto.

			Guardaron silencio durante unos minutos notando el ascenso de la colina llegando a la cima despejada de árboles. Una ligera brisa sopló agitando sus ropas, haciendo que la niebla se disipara lo suficiente para ver los edificios de una pequeña ciudad.

			—No distingo ninguna muralla —observó Odelia estrechando la mirada.

			—Y no la hallarás por ningún lado. La construcción de la muralla es algo que se lleva años discutiendo, pero por la fama del Castellar ningún arquitecto ha querido arriesgar su carrera en construir una nueva muralla —explicó Aramis.

			—¿Por los fracasos de intentar reconstruir la antigua fortaleza? —inquirió Noroi.

			—Así es. Lavardín ha crecido mucho desde que se levantó la primera muralla hace varios siglos.

			—Pero creía que el pueblo se levantó al mismo tiempo que la fortaleza —dijo Toru que daba palmaditas en el cuello a Zafiro, que seguía de mal humor por haberse burlado de él en el descenso del barco de Kin—. Además si esa maldición que impide reconstruir la fortaleza afectara al resto del pueblo no podrían haber construido nuevos edificios —señaló.

			Los dos mosqueteros se quedaron en silencio, pensativos sobre la cima de la colina mientras la niebla iba perdiendo densidad y se iba definiendo mejor los edificios de la población.

			—Supongo que podremos preguntar a los aldeanos —terminó por responder Porthos, que azuzó a su montura, comenzando el descenso hacia Lavardín.

			A medida que se acercaban a los primeros edificios Toru se llevó la mano al hombro donde podía sentir palpitar la marca negra de su maldición. Apretó los dientes sintiendo escozor, una sensación extraña que le subía por el cuello hasta los oídos, comenzando a escuchar un débil zumbido. Habían dejado atrás media docena de casas cuando un grito de Ryuseki advirtió a Toru de un peligro y se agachó notando como un proyectil pasaba junto a su oreja. Zafiro emitió un graznido asustado y el draken tuvo que hacer grandes esfuerzos para no caerse. Imaginó que sus amigos debían estar pasando por dificultades similares. 	

			—¡Alto! ¡Somos mosqueteros de su majestad Raiven y el príncipe Ryon! —gritó Aramis con autoridad, cesando el bombardeo de piedras y otros proyectiles.

			—¿Cómo sabemos que decís la verdad y no sois otro grupo de embaucadores? Vais acompañados de drakens —replicó una voz que se mostró tan segura como la del conejo.

			—Mi compañero y yo ya hemos estado con anterioridad en la población. Somos los mosqueteros Aramis y Porthos. Los que nos acompañan son los auténticos Héroes de Alhaz —anunció a la nada, pues aunque ya podía verse hasta a unos veinte metros de distancia no lograban distinguir a sus atacantes.

			—¿Aramis? —inquirió una voz femenina tras una de las casas.

			Una joven coneja de pelaje beis salió despacio de su escondite. Por su ropas se trataba de la hija de algún mercader o artesano. Al cruzarse sus miradas, lanzó una exclamación y corrió hacia el conejo de azul oscuro.

			—Hacía días que no sabíamos de vos. Pensaba que ya no volvería a veros —dijo como si en cada palabra pusiera todo su corazón. Ella posó su mano sobre la pierna de Aramis, este se la tomó y le besó con delicadeza los dedos.

			—Hemos estado muy ocupados persiguiendo a los impostores y el azar ha querido que nos encontremos con unos amigos —explicó con una dulce sonrisa.

			—¿Te has fijado que hablan parecido a los caballeros de Heku? —murmuró Jaru en voz baja a Toru, que seguía indignado y con el escozor del hombro, calmando a Zafiro.

			—Sí, además ese tal Aramis me recuerda a alguien —gruñó molesto.

			Jaru lo miró extrañado, sabía que se refería a Kin, pero el gruñido sonó demasiado serio y no como en otras ocasiones en que se limitaba a seguir el juego. Se encogió de hombros y de nuevo prestó atención a su alrededor. Más aldeanos empezaron a aparecer de detrás de los edificios y los muros de los jardines. Incluso vio a varios subidos a los tejados portando cubos en los que seguro llevaban piedras.

			—Perdonad la confusión, Aramis, pero en días como hoy se respira un aire de inquietud que nos vuelve más susceptibles —se disculpó un conejo de pelaje canoso pero buen porte—. Pido mis más humildes disculpas a los Héroes de Alhaz, mi nombre es Roel. Soy quien se ocupa del gobierno de Lavardín —se presentó con una reverencia.

			—¿Sois de sangre noble? —preguntó curiosa Kayrin, pues hasta la fecha todos los dirigentes de ciudades, y quienes ocupaban cargos importantes, eran nobles o de sangre real.

			—No, soy carpintero, los ciudadanos fueron quienes me eligieron como alcalde —respondió con orgullo.

			—En pequeñas ciudades y pueblos la reina permite que sus habitantes elijan a alguien que los represente y gobierne —aclaró Porthos—. Claro que si el alcalde demuestra ser un negado es rápidamente depuesto por alguien seleccionado por la corona. Por suerte ese no es el caso de Lavardín —dijo con una sonrisa hacia Roel, que asintió con firmeza como agradeciendo sus palabras.

			—Me temo que nuestros temores se han confirmado —continuó Aramis con tono serio—. Estamos seguros de que los impostores solo pudieron ir en una dirección.

			—El Castellar… —musitó Roel echando una mirada por encima del hombro, hacia donde seguramente se encontraran las ruinas—. Que Alhaz se apiade de ellos, me temo que hemos perdido todos nuestros ahorros para siempre —se lamentó—. Al menos estamos seguros de que no lo gastarán —dijo mirando a los ciudadanos que lo rodeaban, que agacharon las orejas al escuchar la noticia.

			—De eso nada —intervino Toru haciendo que Zafiro se adelantara—. Venimos con permiso de la reina para explorar las ruinas. —Miró a los reunidos—. Y estoy más que seguro que mis compañeros pensarán como yo al deciros que, además, encontraremos a los que se han llevado vuestro dinero y os lo devolveremos. —Desenvainó la espada tal como había visto hacer a Odelia en otras ocasiones similares—. Os lo juro. —Los conejos se quedaron mirándolo con asombro durante unos segundos antes de acercarse a él con palabras y gestos de agradecimiento.

			—¿No crees que deberías habernos consultado antes de tomar una decisión como esa? —interrogó Jaru que se puso a su lado, hablando en voz baja—. Aún ni hemos visto ese sitio. No sabemos a que peligros tendremos que enfrentarnos en esta ocasión.

			—Soy yo quien debería estar preocupado —replicó con tal frialdad que sorprendió a sus amigos, que estaban pendiente de la conversación. Incluso Ryuseki, que iba en la parte delantera de la silla de montar giró su cabecita hacia él para mirarlo—. Vosotros podéis transformaros. Si solo hay un guardián o un autómata podréis con él, yo no tengo esa ventaja. —De repente Toru se sintió mareado, no sabía porqué le había respondido de aquel modo a Jaru.

			Una nueva punzada de dolor le atravesó el hombro y, con un gemido, notó que se le nublaba la vista. Lo último que escuchó fue un montón de jaleo a su alrededor antes de hundirse en la inconsciencia.

		

	
		
			4

			La reina Raiven caminaba a buen paso por los pasillos de palacio. Aquella mañana se había levantado temprano y había atendido los asuntos que requerían de su presencia o su firma, lo que le impidió desayunar con su hijo como hacía de vez en cuando. Pero estaba muy tranquila para la siguiente reunión que tenía con Richelieu, allí podría ver a Ryon y compartir un almuerzo, aunque posiblemente el cardenal les quitara el apetito. Sus damas de compañía, como siempre, le iban a la zaga, pendientes de cualquier petición que pudiera requerir o de cualquiera que pudiera molestarla. Al llegar ante las puertas del comedor donde habían quedado un par de mosqueteros, con sus uniformes azules, la saludaron y abrieron las puertas. Al entrar se encontró al cardenal esperando junto a una de las ventanas con las manos tras la espalda. Parecía totalmente tranquilo y un brillo en su mirada al volverse hicieron que Raiven frunciera el ceño con desconfianza. Las dos damas de compañía se hicieron a un lado guardando las distancias.

			—Buenos días, majestad —la saludó con cortesía.

			—Cardenal Richelieu —devolvió el saludo algo desconfiada, pero disimulando su animosidad, manteniendo una sonrisa—. ¿Lleváis mucho tiempo esperando? —preguntó por cumplir con el protocolo de cortesía.

			—No demasiado —contestó manteniendo igualmente las formas.

			Se hizo un tenso silencio que se rompió cuando la puerta se abrió de nuevo y entró el príncipe Ryon acompañado de un sirviente, al cual despidió al momento. Saludó a las dos damas que hicieron una reverencia y luego se acercó a ellos.

			—Buenos días, madre —saludó con una alegre sonrisa usando aquel nombre más formal al estar presente alguien a quien no consideraban de su total confianza.

			La reina creyó encontrar algo distinto en su hijo, pero un movimiento por el rabillo del ojo le hizo mirar hacia el cardenal que se adelantó para saludar al príncipe que le devolvió el gesto tal como le habían enseñado. Por algún motivo el corazón de Raiven comenzó a latir más deprisa. Se llevó una mano al pecho para calmarlo, un gesto que no pasó inadvertido a sus dos escoltas, cuyos ojos y orejas miraron hacia ella con atención. Un leve movimiento con los dedos de una mano hizo que volvieran a relajarse y la reina volvió a centrar su atención en su hijo y en el cardenal, que habían terminado con las trivialidades.

			—¿Tomamos asiento, madre? —ofreció educado Ryon, tendiéndole un brazo que ella aceptó, caminando hacia la mesa que los criados habían preparado.

			—¿Estás bien? Te noto extraño, hijo —susurró inclinándose sobre él.

			—Me encuentro genial —aseguró con una sonrisa, invitándola a tomar asiento antes de dirigirse hacia el suyo.

			Los tres se sentaron al mismo tiempo, y tras una orden del mayordomo que atendía la mesa, unos sirvientes trajeron los humeantes platos llenos de delicias para el almuerzo. Cuando los aromas inundaron la estancia a Raiven se le revolvió un poco el estómago, por lo que lo primero que se sirvió fue un té de jengibre. Después de dar el primer bocado, el cardenal fue el primero en iniciar la conversación. Tal como había previsto, empezó con una larga charla que ponía de manifiesto todo lo que la Iglesia hacía por el reino, desde la ayuda a los más necesitados a la defensa de las fronteras y la protección de las poblaciones. Tanto el príncipe como la reina escucharon con paciencia y en silencio. Finalmente llegó la propuesta de la que le había hablado a la reina el día anterior.

			—Por estos motivos, alteza, he pensado que lo prudente sería contar con la protección de mis hombres en palacio, Aldumas, y en el resto de ciudades y pueblos del reino. Los mosqueteros veteranos están ocupados ayudando a nuestros aliados de Heku y los nuevos reclutas tardarán al menos dos o tres semanas en ocupar sus puestos, y no es por menospreciar el trabajo de quienes se ocupan de su formación, pero todos sabemos que los novatos cometen errores y mis guardias podrían contribuir a que cogieran experiencia. —Finalizó con rostro de gran satisfacción, recostándose en su asiento tomando una copa de vino suave y dulce que le habían servido.

			Raiven asintió para sí misma cuando vio a su hijo dejar los cubiertos con educación sobre la mesa y tomarse su tiempo para responder, como si se lo estuviera pensando, ya que hubiera sido demasiado descortés responder inmediatamente al cardenal. Puede que se llevaran mal con él, pero había que mantener las apariencias.

			—Creo que habéis expuesto con gran sabiduría vuestra proposición, cardenal Richelieu —comenzó con diplomacia, haciendo que el corazón de la reina disminuyera la velocidad de sus latidos, pero entonces una extraña sonrisa se dibujó en los labios de Ryon—. Acepto vuestra propuesta. No podemos repetir los errores de Heku, debemos proteger el reino y asegurarnos de que nuestros enemigos no nos acechan en las sombras. Vuestros hombres tienen permiso para proteger el palacio y todas las ciudades de Bako. Lo primero en lo que debemos pensar es en la seguridad de nuestros habitantes.

			—Pero hijo, eso no es… —Ryon alzó una mano con una autoridad inusitada en él.

			—Madre, dentro de unos años subiré al trono y tendré que tomar mis propias decisiones. Si pecamos de confianza y nuestros enemigos atacan por sorpresa no tendré reino que gobernar —dijo con voz firme y segura—. Lo he pensado mejor y creo que es prudente aceptar el ofrecimiento de nuestro querido cardenal. —Raiven se había quedado pálida, como si hubiera recibido un golpe en el estómago.

			—Vuestro hijo habla con sabiduría pese a su corta edad y se de muy buena tinta que la mayoría de los miembros del consejo estarán de acuerdo con su decisión —añadió Richelieu.

			—Eso lo dudo —replicó la reina que se mordió la lengua por su brusca respuesta—. Supongo que habrá que hacer una reunión…

			—No será necesario madre, el cardenal ya se ha ocupado y esta mañana me hizo llegar un documento firmado por ocho de los diez consejeros —anunció el joven conejo sacando un rollo de pergamino y entregándoselo a uno de los sirvientes que se lo llevó a la reina.

			Raiven estaba tan afectada, que sus damas, que habían tomado asiento junto a una pared cerca de la puerta, se levantaron prestas a actuar en caso de que desfalleciera. Pero no estaba dispuesta a mostrar debilidad ante Richelieu, que casi no podía disimular su sonrisa victoriosa.

			—Cardenal, mi hijo y yo nos vamos a retirar. Tenemos asuntos de que ocuparnos —dijo incorporándose, siendo imitada por el joven príncipe y el eclesiástico.

			—Por supuesto, majestad, estoy seguro de que tendrán mucho de que hablar —respondió educado, haciendo una respetuosa reverencia a ambos y abandonando la estancia ante las oscas miradas de las dos damas de compañía.

			—Vayamos a mi habitación y allí… —intentó hablar la reina, pero Ryon apartó bruscamente su asiento, interrumpiéndola.

			—Lo siento, madre, pero no tengo tiempo para escuchar tu diatriba. He tomado una decisión y no pienso retractarme —la cortó con una brusquedad impropia de él—. Ahora, si me disculpas, iré a tomar mis clases con el capitán Athos. —La sonrisa que se dibujó en el hocico del conejo congeló el corazón de la reina—. Sabes que si falto a alguna clase luego tengo que recuperar por triplicado el tiempo perdido y eso no me gusta. —Con una última reverencia abandonó la estancia ante las estupefacta mirada de las doncellas, tan asombradas como Raiven, que se dejó caer de golpe en su asiento.

			Las conejas actuaron rápidamente y despidieron al servicio con un gesto silencioso, ambas la rodearon teniendo el atrevimiento de posar una mano sobre sus hombros.

			—¿Majestad? ¿Qué ha ocurrido? —preguntó Nelly, que estaba informada de cual debería haber sido la respuesta del príncipe.

			—No lo sé… —musitó totalmente descolocada y el rostro pálido.

			—Será mejor que vayamos a las habitaciones reales —propuso la otra.

			—Joséphine tiene razón. Vayamos a vuestra habitación, haremos que os traigan una tila —dijo Nelly ayudándola a ponerse de pie, echando a caminar hacia sus habitaciones.

			La escoltaron hasta su alcoba procurando evitar los pasillos más transitados por el servicio. Al llegar, se ocuparon de pedir lo necesario para preparar un té que devolviera el color a las pálidas mejillas de la reina, que tras unos minutos pareció reponerse.

			—Necesito aclarar todo esto —dijo pensativa—. Id a buscar a Moncef, es posible que él sepa algo de lo ocurrido. Ryon siempre habla con él.

			—Enseguida, majestad —se apresuró a responder Joséphine.

			—Necesito al capitán Athos de inmediato, que deje a mi hijo al cuidado de uno de sus mosqueteros. Debo informarle de lo ocurrido —ordenó a Nelly, que asintió y abandonó rápidamente la estancia tras ofrecerle el té que Raiven terminó por dejar a un lado, pues le sabía amargo—. Oh, Alhaz, dime que está ocurriendo —suplicó, lanzando una mirada hacia el cielo azul a través de uno de los ventanales acristalados de sus aposentos.

			Toru creyó escuchar un murmullo de voces que lo hicieron alarmarse pese a su inconsciencia. Ya había estado en aquel estado muchas veces en los últimos tiempos y sabía que debía salir de él, pero nunca recordaba como hacerlo. Una risita sonó a su espalda y al volverse se encontró en un mundo de sombras ante una figura familiar. Tenía forma humanoide, de piel negra tatuada con símbolos azul oscuro, pelo blanco y ojos azules con las pupilas rojas en forma de estrellas de cuatro puntas. Una sonrisa sensual se dibujó en sus labios púrpuras.

			—¿Qué haces aquí? —le preguntó Lutzi.

			—No lo sé… —respondió Toru que flotaba en la nada, escuchando de nuevo las voces identificando una de ellas—. Kayrin —susurró buscándola con la mirada.

			—Olvídate de ella y céntrate en nosotros —ordenó la kuabi, apareciendo sentada a horcajadas sobre él, tumbados en un sofá de terciopelo rojo—. ¿No es esto lo que más deseas? ¿Dejarte llevar por los placeres sencillos de la vida? —interrogó haciendo aparecer todo tipo de comida en torno a ellos, delicias dignas del paladar de un rey.

			—¿Qué? No, no quiero esto, yo amo a Kayrin —declaró con un gruñido, queriendo empujarla con fuerza, pero en vez de notar un cuerpo sólido sus manos atravesaron la figura de la kuabi, que se deshizo en humo, alejándose al tiempo que todo se desvanecía.

			Antes de poder abrir la boca para preguntar que estaba ocurriendo, un dolor terrible le atravesó el hombro y despertó con un grito en una estancia desconocida. Era una habitación de paredes blancas con el techo y el suelo de madera. Viejos cuadros decoraban las paredes y una alfombra algo raída se encontraba en torno a la cama. Notando los ojos llorosos se frotó los párpados y antes de que pudiera acabar, notó que alguien le sujetaba el rostro por las mejillas. Enseguida identificó el tacto de los dedos y el aroma que desprendía.

			—Toru. ¿Estás bien? —preguntó Kayrin preocupada, mirándole a los ojos.

			—Sí, solo algo mareado —respondió con cierta sorpresa, ya que aparte del mareo y una leve punzada en el hombro se sentía sorprendentemente bien—. ¿Qué ha ocurrido?

			—Eso mismo íbamos a preguntarte nosotros —escuchó la voz de Jaru, que se encontraba al otro lado de la cama acompañado de Faolín.

			Tras un momento de reflexión para hacer memoria, Toru, suspiró y soltó una pequeña maldición al tiempo que se frotaba el puente del hocico con el índice y el pulgar.

			—Traté de transformarme —contestó, dejando a sus amigos parpadeando desconcertados.

			—Sabes que no podías hacerlo. ¿Por qué lo intentaste? —preguntó Faolín.

			—No lo sé… ni siquiera escuchaba a Fogonar —reconoció, incorporándose y quedando sentado en la cama, percatándose que estaba en ropa interior—. ¿Dónde está mi ropa?

			—¿Tienes fuerzas para levantarte? —quiso asegurarse Kayrin.

			—Sí, no estoy enfermo —replicó con un pequeño gruñido de disgusto—. Menudo espectáculo, un Héroe de Alhaz que se desmalla tras una simple escaramuza —dijo con las orejas gachas,  bajando de la cama y acercándose donde habían dejado su vestimenta.

			Jaru y Faolín se miraron sin saber que responder a su declaración, mientras Kayrin se apresuró a darle la espalda, lo que le arrancó una pequeña sonrisa al draken que se aguantó de decir nada, ya que no tenía ánimos para bromear.

			—La niebla se ha despejado. Podrás ver el paisaje que nos espera —informó Faolín—. Es todo un espectáculo —advirtió con un tono que le hizo volver la mirada, alzando una ceja.

			—Ya lo verás por ti mismo —se adelantó a añadir Jaru al verlo dispuesto a interrogar al ciervo.

			Con la curiosidad espoleada por sus amigos, Toru se vistió y se colocó a Fogonar en la cintura. En cuanto sus dedos rozaron la empuñadura de la espada, el espíritu de su interior se puso en contacto con él y, con su musicalidad, le pidió disculpas. Al bajar de la segunda planta de la posada donde lo habían llevado se encontraron que el salón comunal estaba casi vacío. Un conejo con rostro avinagrado que limpiaba unas jarras con un paño tras la barra les dedicó una mirada antes de que salieran al exterior. Toru entrecerró los ojos al salir y recibir de pleno la luz del sol.

			—Día de niebla tarde de paseo —comentó Faolín son una sonrisa—. Los demás están por aquí —indicó haciendo una seña para que lo siguieran.

			—¿Avisasteis a Kin? —indagó el draken.

			—Sí, Noroi se encargó de ello. Le informamos después de que te trajéramos a la posada —confirmó Jaru.

			Toru asintió e hizo una mueca, inseguro sobre si realmente quería volver a ver al capitán del Göruden Doragon, pero cuando se dio cuenta de sus oscuros pensamientos sacudió la cabeza y prestó de nuevo atención al entorno.

			Los demás esperaban en la zona este del pueblo. Ya había podido distinguir algo entre los edificios, una gran colina cubierta de prados y rectángulos de arbustos que sin duda delimitaban antiguos campos de cultivos. Vio a sus amigos reunidos con Athos y Porthos, discutiendo entre ellos. Al llegar le saludaron y se preocuparon por su estado.

			—Estoy bien, solo cometí una estupidez —dijo agitando una mano sin querer dar muchas explicaciones, clavando su mirada, por fin libre de edificios, hacia las ruinas.

			Ante él se extendía un antiguo y descuidado camino de adoquines entre los que crecía la hierba e incluso algunos arbustos. Un lago rodeaba la colina excepto por un único puente de tierra por el que seguían los adoquines y se perdían entre la maleza. Pero no fue aquello lo que más llamó su atención, sino un alto macizo de roca sobre la que se alzaba una enorme fortaleza. Toru lo contempló atónito durante un minuto antes de que Noroi emitiera un suave carraspeo, gesto que solía hacer cuando se disponía a ofrecer información.

			—Es el Castellar, la pared de roca natural mide unos doscientos metros de largo por unos ochenta de alto. En total son algo menos se setecientos metros hasta la cima. —Toru lanzó un gemido y se frotó el puente del hocico interrumpiendo al felino que lo miró preocupado.

			—Perdona, demasiada información, aún tengo la mente algo embotada —suspiró y vio las increíbles ruinas que iban desde un extremo al otro del macizo y que se alzaban desde la base de la pared hasta más allá del borde de roca. Muchos muros se habían venido abajo y los escombros alfombraban la colina—. ¿Sabemos algo más de los impostores o de las ruinas?

			—Son cinco, tres drakens, un puma y un ciervo —informó Kaze con su voz profunda y seria—. Llegaron a Lavardín hace una semana y embaucaron a los ciudadanos haciéndoles pensar que eran los Héroes de Alhaz.

			—¿Cómo consiguieron tal cosa? —preguntó alzando las cejas con sorpresa.

			—El puma es mago, aunque no demasiado bueno. Hizo algunos juegos de luces y unos cuantos encantamientos para engañarlos —informó Noroi—. Utilicé un nuevo hechizo que me permitió visualizar los encantamientos que utilizó —dijo con una sonrisa, posando la mano sobre su pecho donde llevaba oculto el libro de Draco.

			—Les contaron un ardid sobre que necesitaban recursos para su largo viaje en defensa de los reinos de la Luz. Al principio quisieron entregarles comida y otros materiales, pero los impostores dieron a entender que eran demasiadas cosas y muy voluminosas, que el dinero sería más fácil de transportar —continuó Odelia la historia que había comenzado Kaze—. Cuando tuvieron todo el dinero trataron de escabullirse, pero entonces escucharon sobre unos mosqueteros que los estaban buscando y huyeron hacia el único camino que quedaba libre —dijo señalando con un gesto de la cabeza hacia el Castellar—. Supongo que pensaban escalar hasta el otro lado de la colina y atravesar el lago.

			—Es una buena deducción —asintió Toru—. Bien, ¿partimos entonces? —preguntó dándose media vuelta para ir a buscar a sus monturas, pero no percibió ningún movimiento tras él y miró por encima del hombro viendo como sus amigos intercambiaban miradas.

			—¿No crees que deberías quedarte a descansar? —interrogó Kayrin

			—Sí, además, deberíamos pensarnos muy bien si ir ahora a las ruinas. Los aldeanos aseguran que son mucho más peligrosas de noche y no quedan muchas horas de luz —advirtió Noroi.

			—¿Estáis insinuando que no debería ir? —inquirió frunciendo el ceño y llevándose la mano al hombro.

			—En principio no deberíamos ir ninguno hasta mañana a primera hora, pero creemos que tú deberías quedarte a descansar —trató de razonar Jaru con él—. Y te vendría bien, últimamente no has estado en tu mejor momento.

			—¡Ya basta! —bramó, sobresaltándolos—. Soy vuestro líder, no por decisión propia, sino impuesto por Alhaz y, por lo tanto, debo estar al frente. ¿Qué clase de líder se queda en la cama mientras sus compañeros corren peligro? —Negó tozudamente con la cabeza ante las objeciones de sus amigos—. La decisión está tomada y deberíamos ponernos en marcha. Calculo que la fortaleza queda a unos kilómetros, podemos acampar donde comienzan las ruinas y mañana tendremos todo el día para explorarla en busca de las reliquias y los impostores.

			—N-no parece un mal plan, pero el alcalde nos ha asegurado… —Trató de decir Noroi que se encogió ante la furiosa mirada que le dedicó.

			—Toru, no deberías tratarnos así. Solo intentamos ayudarte —le riñó Kayrin—. Y más vale que te muerdas la lengua antes de decirme cualquier cosa —le advirtió con severidad al verlo abrir la boca de manera airada.

			Toru gruñó y cerró el hocico intercambiando una mirada con sus amigos, viendo sus rostros de desaprobación. Excepto Noroi, que estaba con la mirada y las orejas gachas acariciando su cayado. Aquello le provocó una pequeña punzada de arrepentimiento y dejó escapar un suspiro. Se frotó el hombro cuando la marca empezó a palpitar.

			—Está bien, está bien —aceptó—. Partiremos mañana, y cuando digo partiremos, me refiero a todos. No me pienso quedar en la estacada —dijo dando su cola a torcer a medias, algo que los demás aceptaron tras meditarlo un momento.

			Porthos y Aramis se habían retirado en el momento que la conversación había subido de tono y se unieron a ellos cuando regresaban hacia la posada. El último en moverse fue Toru, que se quedó contemplando las ruinas acariciándose el hombro. Pese a que la niebla se había retirado hacía un par de horas, nuevos jirones empezaban a elevarse del lago que rodeaba el macizo rocoso como los tentáculos de una bestia fantasmagórica que trepase hacia las ruinas. El sol desapareció tras un banco nuboso de tormenta antes de volver aparecer por debajo, bañando los muros húmedos de un tono rojizo, dando la sensación de que las rocas estaban bañadas en sangre. Su mente empezaba a divagar cuando algo se posó sobre sus hombros y cabeza, algo pequeño y familiar.

			—¿Estás bien? —preguntó Ryuseki que había plantado sus patas traseras sobre los hombros y las delanteras sobre la cabeza del draken—. ¿Por qué estás enfadado?

			—No estoy enfadado, y estoy bien —aseguró, alzando una mano para rascar sus escamas—. Volvamos, tenemos que planificar los detalles de mañana.

			Después de instalar la tienda en la parte trasera de la posada se reunieron para cenar con Porthos y Aramis. La habitación donde Toru había despertado era la de uno de los mosqueteros, por lo que les dio las gracias cuando se sentó a la mesa. Durante la cena los conejos se interesaron por sus aventuras, y aunque habían oído la mayoría, les gustó comprobar su veracidad y descubrir otras nuevas. Ellos les informaron de las tensiones que había entre la Iglesia, la corona y el pueblo, aunque las revueltas habían sido aplacadas por la guardia del cardenal hacía algo más de una semana. Hablaron sobre todo de Richelieu, quien creían quería hacerse con el control de Bako, o al menos, ser el único consejero del príncipe Ryon, ya que desde un principio estuvo en contra de que cedieran la regencia a la reina Raiven.

			—¿Por qué simplemente la reina no despide o expulsa a ese conejo? Sabe que es su principal fuente de problemas —señaló Toru que se había recostado en la butaca después de saciar el apetito.

			—No es tan sencillo —alegó Aramis—. Richelieu es el eclesiástico más poderoso de Bako, y según dicen, es uno de los principales candidatos para convertirse en el nuevo Padre Superior. Además, no es tan estúpido como para involucrarse personalmente en sus maquinaciones, un furr tan poderoso cuenta con recursos casi ilimitados —dijo alzando las manos a los lados y encogiendo los hombros.

			—Política… —espetó el draken como una mueca de desagrado.

			—Por favor, Toru, no hagas una locura si nos encontramos con él cuando lleguemos a Aldumas —pidió Kayrin con paciencia. Normalmente se lo hubiera exigido, pero estaba preocupada por él ya que últimamente se estaba volviendo retraído y malhumorado.

			—Claro, controlaré mis instintos —bromeó con una débil sonrisa, tratando de aparentar normalidad, pero sus amigos sabían que estaba fingiendo.

			Después de aquella pequeña interrupción siguieron hablando sobre lo que harían al día siguiente, ideando varios planes que llevarían a cabo según lo que se encontraran al llegar a las ruinas. En aquel punto, Aramis y Porthos también demostraron sus conocimientos sobre el terreno y compartieron los relatos e historias que habían recopilado en Lavardín. Cuando todo quedó claro la medianoche ya hacía rato que había pasado.

			—Creo que deberíamos excusarnos, mañana será un día largo —sugirió Porthos—. A nuestros amigos también les vendrá bien descansar.

			—Tienes razón —asintió Aramis, incorporándose—. Estaremos a vuestra entera disposición una hora después del amanecer. Si necesitáis cualquier cosa solo tenéis que pedirlo —dijo despidiéndose con una inclinación de cabeza, dirigiéndose a las escaleras que llevaban al piso superior.

			Los compañeros salieron al exterior donde fueron recibidos por la fría noche otoñal. Soplaba un viento suave pero constante que había provocado que la niebla no se alzara, dejando el cielo cuajado de estrellas, a la vista. En la ciudad, cerca de la fortaleza, apenas habían luces en las calles que pudieran contaminar el firmamento. Contemplaron las constelaciones en silencio durante unos minutos, algo que produjo cierto alivio en Toru, que dejó escapar un suspiro.

			—¿Vamos a dormir? —propuso Ryuseki, cansado, asomando la cabeza por el cuello de la capa de Toru, que lo había notado meterse debajo cuando habían salido al exterior.

			Rieron con suavidad y echaron a caminar hacia la tienda que estaba cerca del pozo de la posada. Estaban fatigados, de modo que se saltaron el baño y fueron directos a sus habitaciones para dormir.

			A la mañana siguiente Toru se levantó de mal humor y cansado, no había sido una noche muy distinta a las demás. En aquella ocasión no recordaba nada de lo que había soñado, pero tenía la sensación de que había sido algo horrible. Saludó a sus amigos a los que encontró dando cuenta del desayuno y se unió a ellos tras hacer sus abluciones. Picoteó sin comer demasiado realmente, pues tenía el estómago revuelto y le dolía la cabeza. Kayrin nada más verlo supo lo que le pasaba y le preparó un té de manzanilla con limón que le aliviaría los síntomas, ya que por algún motivo su don curativo no tenía efecto. Después del desayuno se reunieron en el exterior con Aramis y Porthos que acababan de salir de la taberna. Era muy temprano y había algo de bruma que flotaba en el ambiente, los primeros rayos de sol la atravesaban otorgándole al entorno un aire surrealista. Vieron algunas figuras caminando por las calles, sin duda eran los trabajadores que iban a ocuparse de los campos aledaños, del ganado y de sus negocios.

			—Buenos y brumosos días —saludó con cordialidad Aramis haciendo una elegante reverencia, inclinándose para quitarse el sombrero ante Kayrin y Odelia.

			—Parece que estás de buen humor —observó Jaru molesto, azotando el aire con la cola al verlo tomar las manos de ambas para rozarles el dorso con un rápido beso.

			—¿Y por qué no iba a estarlo? Estamos a punto de iniciar una fantástica aventura y todos tenemos buena salud para enfrentarla —argumentó con una sonrisa.

			—Contrólate —advirtió su compañero ajustándose los guantes, como si pensase que su entusiasmo estaba fuera de lugar—. ¿Estáis preparados? —interrogó.

			—Claro, partamos —asintió Toru.

			En veinte minutos estaban rumbo al Castellar sobre sus monturas. La niebla de la aldea se había ido disipando y pudieron ver como había reptado por la colina hasta llegar a la base de la pared de roca, lo que provocaba la sensación de que el Castellar flotaba sobre una gran nube. Era una imagen espectacular, y si no fuera por las historias de maldiciones y fantasmas que habían escuchado, habrían disfrutado de tan hermoso paisaje. Ryuseki los sobrevolaba impaciente mientras recorrían el camino de antiguos adoquines. Al llegar a la orilla del lago se detuvieron un momento entretanto el dragón volaba al otro lado, cuando regresó informó que el vado era seguro y poco profundo, por lo que comenzaron a atravesarlo en parejas. Una vez al otro lado se reunieron y continuaron por el camino comenzando a ver bloques y fragmentos de muros semienterrados y cubiertos de musgo. Faolín se adelantó para explorar el camino que ascendía en paralelo al Castellar, que hacía de vez en cuando una curva cerrada donde los esperaba para informar del siguiente trecho. Una hora después de comenzar el ascenso regresó antes de que llegaran a la siguiente curva.

			—He encontrado los restos de un campamento, tiene menos de una semana —informó, dedicándoles una mirada a los mosqueteros.

			—Sin duda será de los impostores, Roel nos ha asegurado que nadie más se ha atrevido a adentrarse en este lugar —alegó Aramis.

			—Vosotros esperad aquí —dijo Porthos a los demás, mirando a Faolín—. Vayamos a echar un vistazo —propuso pidiéndole que lo guiara hacia los restos que había encontrado.

			Mientras esperaban, la niebla descendió de nuevo y pronto quedaron rodeados por la misma, lo que hizo que se cubrieran con las capuchas de sus capas para protegerse de la humedad. Poco después Porthos regresó y confirmó lo que Faolín había encontrado, por las huellas se trataban de sus proscritos e iban en kues. De momento no se habían encontrado con nada que los hubiera hecho sentirse en peligro, pero continuaron con los sentidos alerta. Llegaron a un punto donde había tantos escombros que estos ocultaban los prados y el camino que habían estado siguiendo, pero los kues eran aves con pies firmes y no dudaron en empezar a moverse por aquel terreno inestable. A medio día casi habían llegado a la base de la pared de roca desde donde se alzaba la fortaleza. Hicieron una pequeña parada para comer y decidir que hacer con las aves, pues por lo poco que habían podido entrever entre la niebla iba a resultar un terreno imposible para ellas, y más cuando se adentraran en las ruinas. Toru y los demás tuvieron una larga charla con sus monturas para que esperasen allí, pero parecían reacias a quedarse solas, sobre todo cuando poco antes de partir regresó Faolín de una de sus exploraciones. Cuando fueron a investigar se encontraron con un escenario escalofriante, las paredes y rocas estaban cubiertas de sangre, plumas y otros restos. No les costó deducir que se trataban de los kues de los impostores, pero no encontraron inicios de que algunos de ellos hubieran muerto también. Apenas vio Noroi los charcos de sangre les dio la espalda y se mantuvo así todo el tiempo que estuvieron en el lugar. Cuando regresaron junto a sus monturas ya no estaban tan convencidos de dejarlas allí, por lo que optaron por poner a Allard al mando y mandarlos de vuelta al vado. Las aves aceptaron en mejor o peor grado las órdenes. Zafiro fue el más reacio a cumplirlas hasta que Toru, después de intentar razonar con él hasta la saciedad y no funcionar nada de lo que le dijo, comenzó a contar en voz alta y clara situaciones vergonzosas del ave. Zafiro le dio un picotazo en una oreja que le arrancó un quejido de dolor al draken, que observó como se marchaba indignado y con las plumas arreboladas siguiendo a los demás.

			—Siempre estás igual con él —observó Kayrin con una pequeña sonrisa.

			—Tenía que conseguir que se marchara con los demás, no quiero que acabe como esos otros kues —dijo Toru con simpleza, haciendo un gesto hacia donde habían encontrado la carnicería.

			Kayrin se le quedó mirando en actitud pensativa, lo notó demasiado serio y quería decirle algo, pero no encontraba las palabras ya que habían hablado sobre el tema en varias ocasiones sin sacar nada en claro. Necesitaba algo que quitara aquel aura de negatividad que flotaba sobre él, pero no sabía que más decir. Asintió con firmeza para sí misma, prometiéndose que trabajaría más duro en la escama de Iamuna. De nuevo volvieron hacia donde habían encontrado los rastros de sangre ya que era donde se encontraba la entrada a las ruinas. Se adentraron con las manos sobre sus respectivas armas y los sentidos alerta, algunos sacaron gemas de luz y Noroi prendió la gema del cayado de Draco.

			—Mantengámonos juntos —aconsejó Kaze antes de iniciar la marcha por el oscuro pasadizo que tenían ante ellos.

			Lo primero que captaron fue el desagradable olor mezcla de sangre y moho húmedo. Los restos de los kues que habían encontrado fuera estaban esparcidos por aquel pasadizo durante los primeros metros hasta que, poco a poco, fueron desapareciendo. Ninguno se sentía cómodo con la situación tal como indicaban sus orejas guiñadas hacia atrás. El pasadizo ascendía lentamente, mezclándose la roca natural con los bloques artificiales de la fortaleza. Encontraron unas cuantas estancias vacías, y tras explorarlas, comprobaron que algunos derrumbes habían taponado cualquier otro camino que no fuera aquel pasillo que seguía ascendiendo. Al final salieron de nuevo al exterior. Habían pasado más de dos horas en la oscuridad, pero por suerte seguía nublado por lo que la luz no resultó demasiado molesta. Estaban entre lo alto de la pared de roca y las ruinas de la fortaleza. Había varios muros a su alrededor y el suelo estaba cubierto de hierba y musgo.

			—Deberíamos separarnos para explorar el terreno y ver si encontramos alguna pista —sugirió Porthos.

			—Creía que habíamos dicho de no separarnos —le recordó Noroi preocupado, intercambiando una mirada con Kaze.

			—Lo haremos en parejas y nos reuniremos en diez minutos —aclaró el mosquetero ganándose la aprobación de los demás, que se dividieron para cubrir más terreno.

			Toru se alejó acompañado de Jaru, que portaba el escudo en su brazo izquierdo atento a cualquier señal de peligro, ya que la niebla impedía ver mas allá de unos cuantos metros.

			—Huele peor que las cloacas de Terantaun —gruñó Toru.

			—No estuvo tan mal —apostilló Jaru encogiendo los hombros, haciendo un gesto con la cabeza hacia una entrada medio derruida a la que se dirigió a echar un vistazo.

			—Parece que fue hace un siglo —suspiró tras un momento, haciendo una mueca y agachando la mirada.

			De repente escuchó un grito y alzó de golpe la vista para encontrarse con la espalda de Jaru que había salido despedido hacia él, no pudo esquivarlo, por lo que recibió el impacto y ambos emitieron un gruñido al caer contra el suelo cubierto de escombros y hierba húmeda. Rodaron logrando ponerse en pie antes de que chocaran contra la base de un muro. Toru ya tenía la espada desenvainada cuando se incorporó. Sus ojos relucían ansiosos por entrar en combate, ya que quería demostrar que seguía siendo útil. Ante ellos tenían a una extraña criatura de pesadilla. El hedor que desprendía era como un golpe directo a sus narices, lo que provocaba que sus ojos lagrimearan. Era un ser deforme que trataba de adoptar una forma humanoide, pero sin conseguirlo. Un montón de bultos de moho y hongos cubría su cuerpo del que sobresalían viejos huesos. Distinguieron algo más que formaba parte del cuerpo de aquella cosa, plumas manchadas de sangre. Los dos amigos intercambiaron una mirada antes de asentir y lanzarse al mismo tiempo enarbolando sus respectivas armas. El informe ser no esperaba un ataque directo y sus movimientos fueron lentos en comparación al de los drakens, que lo atacaron por ambos flancos. El escudo de Jaru se incrustó con tanta fuerza en el costado de la caja torácica que casi lo partió en dos y la espada de Toru cercenó la cabeza. De las heridas rezumó un lodo negro que les recordó al monstruo que mataron en Escama del Dragón.

			—¡Apartaos! —les llegó un grito de advertencia de Noroi.

			Los dos chicos se miraron un instante antes de notar movimiento en el cuerpo inerte de la criatura que había caído a sus pies. Haciendo uso de sus habilidades, retrocedieron de un salto en el momento en que el cadáver estallaba esparciendo lodo y esporas en todas direcciones. Un hechizo chisporroteó entre ambos y un muro de fuego se alzó ante ellos, protegiéndolos de los restos. El fuego invocado por Noroi creó una esfera en torno al radio de explosión que fue disminuyendo de tamaño, incinerándolo todo a su paso. Al terminar, solo quedaban cenizas y piedras quemadas.

			—¿Qué diablos ha sido todo eso? —preguntó Toru con el aliento agitado.

			—Ha sido por precaución. Hemos descubierto algo —respondió Noroi dejando escapar un suspiro, llevándose una mano al pecho—. ¿De dónde ha salido? —interrogó señalando el montón de cenizas que era el cuerpo del ser.

			Jaru le señaló el lugar y observaron como se acercaba a la grieta murmurando unas palabras haciendo que una esfera de color amarillo saliera brotando de su cayado hacia la entrada. Tras unos minutos de concentración asintió.

			—No lleva a ninguna parte, pero más de esas cosas están durmiendo. —Alzó a Draco y dio una orden. Un segundo después una inmensa llamarada manó de la grieta hacia el cielo con tanta fuerza que los dos chicos cayeron de culo.

			—¡Nuestras cejas! ¡Nos has chamuscado las cejas! —gritaron al mismo tiempo palpándose el rostro ya que habían sentido un calor muy intenso, lo que les recordó a cuando les había quemado la punta de las colas con un hechizo similar.

			—Vuestras cejas están bien —aseguró Noroi, aunque primero les echó un vistazo antes de apartar el rostro con un suspiro de alivio. El gesto los irritó sobremanera, ya que no había estado seguro si los había quemado o no—. Seguidme, lo que hemos encontrado es mucho peor que lo de los kues —advirtió con rostro serio y pálido.

			Aún molestos, lo siguieron hasta donde el grupo se había reunido. Noroi se detuvo junto a Faolín que también estaba pálido y apartado de los demás, como si no quisiera  seguir contemplando lo que habían encontrado. Cuando los dos chicos se acercaron, Kaze señaló con un gruñido una zona donde quedaba en pie la esquina de un antiguo edificio.

			—No es plato de buen gusto, pero hemos encontrado a uno de los impostores —anunció antes de que Porthos y Aramis se apartaran para dejarles ver.

			Ante ellos se encontraban unos restos que indudablemente pertenecían a un ciervo, pero estaba en tal estado que se les revolvió el estómago, estando a punto de provocarles el vómito. El ciervo se encontraba sentado y apoyado contra el muro, su carne estaba fundiéndose y desprendiéndose de los huesos. Los órganos vitales quedaban a la vista y un gran charco de sangre de iba extendiendo lentamente donde el moho negro y algunos hongos iban creciendo a gran velocidad comenzando a cubrir las extremidades.

			—¿Qué es lo que le ha pasado? —preguntó Toru impresionado, tapándose el hocico con una mano por el hedor a muerte que desprendía el cuerpo.

			—Es posible que haya sido agredido por lo mismo que os ha atacado a vosotros. A Kayrin y a Kaze también los atacaron, por suerte Faolín y yo estábamos cerca y pudimos ayudar —comunicó Noroi manteniendo la distancia ya que no quería ver el cadáver, al igual que Kayrin, que conversaba con Faolín en voz baja.

			Sin que nadie se lo esperase, el ciervo emitió un sonido que los puso en alerta con las manos en las armas, quedando horrorizados al darse cuenta de que aquel desdichado seguía vivo. Vieron sus pulmones tratando de inhalar aire, moviendo el rostro descarnado con las cuencas de los ojos vacías al tiempo que balbucía algo incomprensible.

			—¡Noroi, acaba con él! ¡Está sufriendo! —exclamó Kaze con el pelo de la nuca erizado.

			Pero la orden fue demasiado para el joven felino que se derrumbó y empezó a vomitar entre quedos sollozos, negando con la cabeza. Antes de que Toru pudiera actuar, vio moverse a los dos mosqueteros. Porthos sacó de debajo de su capa una petaca, derramando el contenido sobre el ciervo, y en cuando se retiró, Aramis hizo brotar una pequeña llama de una gema que usaban para encender fuego. El alcohol prendió con una intensa llamarada quemando la carne y el moho. Faolín también actuó y una certera flecha atravesó el corazón del furr. El moribundo ciervo exhaló un último suspiro, agradecido, antes de ser devorado por las llamas. Los compañeros retrocedieron varios pasos mientras una nube negra se elevaba y se fundía con la niebla. Toru se sentía realmente afectado por tan dantesco espectáculo. Kayrin estaba junto a Noroi y le ofrecía una de sus pócimas sanadoras para ayudarlo con las arcadas que aún sacudían su cuerpo.

			—Ha sido lo peor que he visto nunca —jadeó Jaru haciéndose eco de los pensamientos de los demás, que seguían mirando como el cadáver ardía hasta que no fue más que un montón de huesos y cenizas.

			—Si quienes lo acompañaban han corrido la misma suerte, está claro que solo el fuego acabará con lo que sea que los ha atacado —dijo Aramis que permanecía alerta con la mano sobre la empuñadura de su espada.

			—Son fungos —informó Noroi que se había incorporado con el rostro pálido, apoyado con una mano en Kayrin y con la otra en Draco—. Leí sobre ellos en uno de los viejos libros que nos dio Gaia. No creí que aún existieran.

			—Creo que deberíamos aprovisionarnos para hacer frente a esos seres mientras el joven mago nos explica lo que sabe sobre ellos —sugirió Porthos.

			Noroi comenzó a explicar lo que recordaba después de entregar a Toru y a Jaru un saquillo del que extrajeron unos pequeños frascos de cristal. Había muchos, por lo que cada uno pudo cargar con media docena. Según les contó, los fungos databan de los tiempos de la Gran Guerra de los Dragones. Dicha información había sido recopilada por Velvet y el grupo de magos y hechiceros que tenían trabajando en la meseta del monasterio abandonado. Esos seres habían surgidos de los confines más oscuros y siniestros del mundo del que habían llegado los dragones y los furrs. Se sabían poco sobre ellos aparte de que vivían en una tierra pantanosa de eterna oscuridad y que habían sido reclutados por Malfenor. Por desgracia, no eran seres demasiado inteligentes, por lo que eran muy difíciles de mantener bajo control y que hicieran lo que se les ordenara. De modo que Malfenor solo trajo consigo un pequeño contingente que usó en contadas ocasiones. Pese a que sus incursiones fueron pocas, causaron una gran devastación en los ejércitos de la Luz, ya que atacaban de noche y mataban a todo lo que encontraban en su camino, sumándolos a sus filas, ya que los infectaban con algún tipo de enfermedad que los transformaban. Hacia el final de la guerra, cuando Malfenor veía la derrota inevitable, ordenó a aquellas y otras criaturas que se ocultaran y esperasen de nuevo a ser invocadas.

			—Un relato escalofriante, sin duda —dijo Odelia con seriedad, rompiendo el silencio.

			—¿Y cómo funcionan estos artilugios que nos has dado? —preguntó Aramis mirando con cierta desconfianza uno de los frasquitos de cristal.

			—Son como un hechizo bola de fuego de nivel medio. Debéis presionar el corcho hacia abajo hasta que escuchéis un crujido y luego lanzarlos contra vuestro enemigo —explicó el joven felino, recuperado de sus nauseas gracias a la poción de Kayrin—. Un consejo, no lo uséis en espacios cerrados o podríais acabar chamuscados —advirtió.

			Toru asintió y se guardó los frascos en el cinturón para tenerlos a mano, los demás se lo colocaron de manera similar. Una vez más, miró a Faolín, no sabía por qué se había visto tan afectado, pero sabía que no era el mejor momento de preguntarle por lo que se mordió la lengua al tiempo que sacudía la cola con decisión.

			—Entonces… ¿Habéis encontrado por dónde tenemos que seguir? —preguntó.

			—Hemos encontrado una pista o dos —confirmó Kaze con un leve gruñido tras colocarse dos de los frascos en el brazo izquierdo—. Yo iré en cabeza, gracias a las llamas de Sëthlas soy la mejor opción contra esos bichos. —Hizo una mueca, pensativo, mirando hacia Noroi, ya que por sus hechizos de fuego debería cerrar la marcha.

			—Yo iré detrás —dijo Aramis adelantándose antes de que el lobo abriera la boca—. Tranquilo, tengo unos cuantos trucos —aseguró con una sonrisa de confianza.

			—Ya lo creo… —comenzó a decir Porthos jocoso, pero al ver la mirada de advertencia de su compañero se mordió la lengua y se preparó para continuar el camino.

			Ascendieron por el borde del precipicio usando unos viejos escalones cubiertos de musgo, estaban agrietados y llenos de pequeños fragmentos de roca, por lo que tenían que ir pisando con mucho cuidado para no perder pie, ya que a medida que ascendían la distancia hasta el suelo iba en aumento. Tardaron una media hora en subir la escalera que parecía infinita, llegando a la cima jadeando con las pantorrillas ardiendo por el esfuerzo. El que peor lo había llevado fue, como no, Noroi, que era quien menos se ejercitaba. Al llegar arriba se dejó caer agotado sobre una roca cubierta de musgo, Ryuseki se posó cerca de él y emitió un gruñidito interrogante. El felino le respondió con una sonrisa, asintiendo, y cogió su odre de agua para dar unos sorbos mientras los demás hacían lo propio y miraban el entorno, precavidos.

			—He encontrado el rastro —notificó Faolín que mantenía el rostro impertérrito.

			Desde que comenzaron el ascenso había estado muy callado y serio. Dejando a Kaze delante, manteniendo el segundo puesto a regañadientes ya que pensaba que podría perder alguna pista importante. Al llegar a aquel nuevo espacio abierto se había alejado un poco para buscar señales que le indicaran por donde tenían que seguir. Tras descansar unos minutos, continuaron, dejándose guiar por él, señalando una entrada que daba a los restos mejor conservados de la vieja fortaleza con los que se habían encontrado hasta el momento. Ante ellos se alzaban rectos muros de piedra que conformaban una torre central de base cuadrada y a ambos lados se alzaban dos más pequeñas, aunque sus cumbres se encontraban desmoronadas y cubiertas de vegetación.

			—Creo que hemos llegado al punto más alto —dedujo Kaze pasándose la mano por la cara para eliminar el exceso de agua, ya que la niebla persistía. Posó la mano sobre una de las empuñaduras de sus katanas y la juvenil musicalidad inundó sus oídos—. ¿Estáis listos? —interrogó, sintiendo la impaciencia de Sëthlas.

			No era necesario que nadie tuviera que advertir a los demás que estuvieran alerta, ya lo estaban. Con las armas desenvainadas se dirigieron a la amplia entrada que ofrecía el frontal del edificio. El marco y las puertas habían desaparecido hacía mucho, al igual que la madera de las ventanas. Al entrar se encontraron con un espacio amplio lleno de escombros y restos vegetales. El olor a humedad y a moho era mucho más intenso allí.

			—Me pregunto si los aldeanos nunca perciben este olor cuando el viento sopla a favor —susurró Kayrin tapándose el hocico con un pañuelo, sosteniendo la maza de Sakura en la otra mano.

			—Quizás estén acostumbrados o puede que el olor nunca llegue hasta ellos, después de todo, solo se percibe cuando entramos a espacios cerrados —señaló Noroi que se había puesto un pañuelo con hierbas en torno al hocico, ofreciendo a los demás para que hicieran lo mismo.

			—Vamos a darnos prisa, no me gustaría seguir en este sitio cuando se haga de noche, por lo que nos contó Noroi, esas cosas son nocturnas. —Los instó Toru echando a caminar con Kaze hacia unas amplias escaleras que había al fondo.

			Avanzaron con cautela iluminando la estancia una vez más con las gemas de luz, ya que aparte de la puerta, eran escasas las ventanas por donde se colaba algo de claridad, opacada por la niebla. Se mantenían en un círculo con Noroi en el centro. Un leve susurro de Faolín llamó la atención de todos, que se acercaron para mirar de cerca una mochila que estaba tirada en el suelo. Tenía manchas de sangre y al registrarla encontraron ropa y el dinero de los aldeanos, que pusieron a buen recaudo para devolverlo cuando regresaran.

			—Por el tamaño de las prendas parecen ser de draken —observó Odelia alzando una camisa con su lanza-espada.  

			—Quizás aún estén vivos y no hayan acabado como… —Noroi tragó saliva al recordar al ciervo—. ¿Ahora, por dónde?

			—Hay dos posibles rutas, pero con lo que hemos visto sería una locura dividirnos —apostilló Aramis intercambiando una mirada con ellos—. Podemos subir o bajar. Tardaremos más, pero creo que primero deberíamos ir a los pisos superiores he ir descendiendo —propuso.

			—Muy bien, empecemos de una vez —dijo Toru echando a caminar con Kaze y Jaru hacia las escaleras.

			 Cuanto los tres estaban apenas a diez metros de los primeros escalones, el suelo emitió un crujido que los alertó. Al mismo tiempo que cedía, los tres se envolvieron en sus auras de energía y saltaron hacia un lado, pero justo en el impulso Toru emitió un grito de dolor cuando aquel simple esfuerzo le provocó una punzada tan fuerte en el hombro que le abandonaron las fuerzas. Cayó al suelo sobre las manos y cuando alzó la mirada para buscar ayuda, el piso terminó por hundirse de golpe. Escuchó el grito de miedo y alarma de sus compañeros cuando comenzó a caer, viendo que un aura rosada lo envolvía antes de que todo se volviera oscuridad. Resultó una experiencia extraña, pues sintió que caía durante lo que deberían ser al menos veinte metros, y pese a no poder hacer nada por evitarlo, cuando su cuerpo chocó contra el suelo no sintió dolor. Quedó allí inmóvil, aturdido y sin saber que había ocurrido hasta que se fijó que su cuerpo seguía desprendiendo una tenue aura rosada que comenzó a parpadear hasta que se extinguió del todo. Se apresuró a sacar la gema de luz que guardaba en el cinturón y tras susurrar una palabra, un fulgor amarillento iluminó el entorno. Se encontraba en una sala semiderruída que olía a putrefacción, como los pantanos por los que se habían visto obligados a cruzar cuando salieron de Shuto. Maldiciendo una vez más su hombro, desenvainó a Fogonar en cuanto escuchó un sonido por encima de su cabeza, dejando escapar un suspiro al ver la luz reflejarse en unas escamas cristalinas.

			—¿Qué haces aquí? —preguntó con enfado a Ryuseki, que aterrizó sobre una roca, encogiéndose ante su severa mirada.

			—Los demás aún no pueden bajar. Han ido hacia las escaleras, pero están bloqueadas por escombros. Tenemos que buscar un modo de salir —comunicó—. He venido para informarte… y ayudarte —dijo alzando el hocico con decisión, azotando el aire con su cola.

			Toru suspiró y dejó caer los hombros, envainando a Fogonar una vez más. La espada emitía una musicalidad preocupada, pero no lo advertía de ningún peligro.

			—Si pudiera transformarme… —se lamentó con enfado, cayendo entonces en la cuenta de algo—. ¿Por qué no se transforma alguno y baja a por mí? —inquirió con aire acusador palpándose el hombro.

			—Piénsalo, el hueco por el que has caído es demasiado estrecho y la estructura es inestable. Si bajaran transformados podrían dañar todo aún más, ya que las alas son demasiado grandes para caber por ahí —aclaró preocupado por el tono acusatorio que había en su voz.

			—Está bien, busquemos el modo de subir —aceptó al fin tras pensar un momento en sus palabras.

			Revisó los alrededores y localizó unas escaleras. Al acercarse pudo ver que por una parte ascendían, pero estaban bloqueadas por una gran cantidad de escombros, y girando una esquina había otras que bajaban. Aquellas estaban despejadas. Hizo una mueca de inseguridad y movió la cola con incertidumbre, cosa que advirtió a Ryuseki de sus pensamientos.

			—No sería prudente bajar solos —aconsejó.

			—¿Noroi no lleva ninguna cuerda? —preguntó ignorando sus palabras.

			—Sí, pero solo llegaría hasta la mitad. Están intentando solucionar ese problema.

			—Pero nosotros tampoco podemos hacer nada, la escalera está bloqueada. —Al ver la mirada suplicante del dragoncito emitió un suspiro y asintió—. Está bien, exploremos esta planta, pero primero informaré a los demás —dijo en el momento en que la gema de comunicación emitía un zumbido.

			Dejó la gema de luz sobre una roca que le llegaba a la altura del pecho y sacó el estuche del interior de su capa. Al abrirlo la imagen de Kayrin se proyectó.

			—¡Toru! ¿Estás bien? Llevo un rato tratando de contactar —dijo con la voz cargada de preocupación.

			—Sí, disculpa, supongo que los comunicadores están volviendo a fallar, estaba revisando el lugar antes de llamaros —se disculpó—. Las escaleras están bloqueadas, pero seguiré explorando. Ryuseki dice que estáis intentando buscar una forma de bajar hasta aquí.

			—Así es —confirmó más tranquila, notándose un gran alivio en su voz—. Ten mucho cuidado y mantén la comunicación —pidió escuchándose de fondo la conversación de los demás, seguramente discutiendo el modo de bajar.

			—No pasa nada, estaré bien. —La tranquilizó antes de cerrar el comunicador y echar a caminar cogiendo la gema de luz.

			Ryuseki se posó sobre sus hombros, apoyando las patas delanteras sobre su cabeza.

			—Si fuera más fuerte podría haberte sacado yo —se lamentó.

			—No te preocupes, no es culpa tuya —le aseguró notando una leve punzada en el hombro—. No fui lo suficientemente rápido, solo me he salvado por la protección de Kayrin —dijo manteniendo siempre una pared a su izquierda, al tiempo que iba atento al ver alguna oquedad u otras escaleras.

			Avanzaron juntos sin encontrar rastro de una posible salida. De pronto Toru escuchó una advertencia proveniente de Fogonar e incluso Ryuseki lanzó un gruñido para avisar, pero para entonces ya había saltado hacia atrás cuando algo afilado atravesó la pared haciéndola añicos. Una nube de polvo le impidió ver lo que lo había tratado de herir. Esperó con las rodillas flexionadas y la espada desenvainada. Ryuseki seguía sobre su cabeza y gruñía en actitud amenazadora con las escamas del lomo erizadas y viéndose un brillo claro en el fondo de su garganta, señal de que estaba listo para usar su aliento cristalino. Unas figuras informes se movieron en la penumbra y el polvo emitiendo sonidos de gorgoteo, como el barro de una ciénaga. La peste era muy similar.

			—¿Toru, qué ocurre? —preguntó la voz angustiada de Kayrin ya que del techo habían comenzado a caer escombros y sin duda la vibración del muro derruido había llegado hasta ellos.

			—Enemigos. No he encontrado modo de subir. Sugiero que os deis prisa en solucionar lo de la cuerda —urgió a la gema de comunicación que había dejado activada y guardada en uno de los bolsillos de su capa, cerca del corazón.

			Las criaturas sin rostro lo contemplaron durante un momento y Toru no pudo evitar estremecerse. Los seres eran huesos cubiertos de moho negro que rezumaba de las carcasas en una especie de lodo negro que salía por los ojos y las bocas abiertas. Una multitud de hongos crecían allí donde el material era más sólido y algunos estallaban esparciendo esporas y un olor nauseabundo que casi lo hizo vomitar. No estaba muy seguro de como enfrentarse a ellos ya que en su mente estaba muy vívido el recuerdo del ciervo moribundo afectado por aquel moho. Apretó los dientes cuando varios de los monstruos avanzaron hacia él, pero entonces escuchó como Ryuseki inspiraba profundamente y un momento después, un chorro de su aliento cristalino los golpeó dejándolos cristalizados, al menos en parte. Algunos quedaron inmovilizadas y se derrumbaron, pero fueron rápidamente sustituidos por otros que ocuparon su lugar. Apretó los dientes y se puso en contacto mental con Fogonar, haciendo que la hoja de la espada prendiera con llamas azules que hicieron titubear a los seres. Toru retrocedió hacia donde estaba el agujero por el que había caído, teniendo cuidado de no tropezar con los escombros. Mientras tanto, era rodeado por los enemigos que no dejaban de surgir de sus escondrijos.

			—Vete —ordenó a Ryuseki, que se quedó rígido.

			—No voy a dejarte —contestó indignado, abriendo las fauces para exhalar otro chorro de su aliento cristalino.

			Se produjo entonces un sonido susurrante que trajo consigo un frío helador que paralizó a las criaturas de moho, que se movieron para crear un pasillo desde el agujero en la pared que habían abierto. Algo se movió en la penumbra, perfilándose poco a poco contra la luz que emitía la gema que Toru sostenía en su mano libre, manteniendo a la llameante Fogonar delante de él.

			—Vaya, vaya. Pero si es el gran líder de la diosa Alhaz —dijo una voz suave y empalagosa que le hizo pensar en miel densa y pegajosa. Tenía un acento extraño, un ceceo con el que arrastraba las palabras.

			La figura que la luz amarillenta y las llamas azuladas revelaron dejó impactado a Toru, que miró espantado al ser que tenía delante. Medía cerca de dos metros y su cuerpo era similar al de un insecto, al menos lo que permitía ver unos jirones de ropa negra que colgaban de sus estrechos hombros. Sus patas estaban segmentadas, cubiertas por una coraza, su cintura era estrecha, sus brazos eran igual a las piernas, con unas extrañas manos muy parecidas a la de cualquier furr. Su rostro era espantoso, una serie de pinzas conformaban la mandíbula y sus ojos estaban hundidos, viéndose un siniestro brillo en el fondo. Era como mirar al interior de un pozo.

			—Permite que me presente, soy Khi´sko y estos son mis pequeños —dijo la criatura señalando a los montones de hongos y moho andantes. Toru estrechó la mirada al fijarse que entre el resquicio de aquella cosa rezumaba algo que parecía moho de un brillante color naranja—. Sí, este no es mi verdadero aspecto, es solo un huésped, una de tantas razas que pueblan otros mundos muy diferentes al vuestro… y no me refiero a Rakna, sino al del que venís realmente los furrs y los dragones. —Toru flexionó las rodillas, dispuesto a probar suerte y usar su energía interior para impulsarse al menos hasta uno de los pisos superiores aunque no fuera donde estaban sus amigos—. Yo que tú no haría eso —advirtió con voz susurrante y ahogada.

			Toru se quedó paralizado al presentir una gran aura de peligro, pero con un gruñido hizo brotar la energía de su interior y saltó hacia el agujero. Antes de que le diera tiempo a alcanzar la mitad de la distancia, apareció el rostro de insecto de Khi´sko. Instintivamente interpuso la espada con la parte plana delante de él. Notó como un puño impactaba con tanta fuerza contra Fogonar que salió disparado hacia el suelo. Ryuseki se soltó de sus hombros dando volteretas en el aire y no supo donde acabó, ya que él se estrelló contra el pavimento provocando un pequeño cráter y alzando una nube de polvo.

			—¡Toru, ya vamos! —Oyó gritar a Kayrin a través del comunicador, y por la oleada de energía que sintió supo que se había tirado a por él.

			—¡No bajes! —trató de advertirla, pero sabía que aunque lo hubiera escuchado no le habría hecho caso.

			Levantándose lo más rápido que pudo, dolorido y aún con la energía brotando de su cuerpo, buscó a su enemigo y a Ryuseki, pero no había rastro ni del pequeño dragón ni de Khi´sko por ningún lado. Apretó los dientes rabioso y rezó a Alhaz para que la maldición no volviera a dejarlo sin sentido.

			—Tu amiguita se acerca… —susurró de repente la voz de Khi´sko en su oído, justo detrás de él—. Creo que le daré de beber su sangre a mis hijos.

			Gritando, Toru se giró para golpearlo con Fogonar, pero ya no estaba donde él lo había presentido. Recibió un rodillazo en el hocico que pudo amortiguar en parte con el brazo, pero aún así el golpe le sacudió la cabeza y le volvió borrosa la visión. Al momento notó el sabor de la sangre en la boca y en la nariz. Se mantuvo en pie a duras penas con Fogonar alzada para defenderse de otro ataque. Percibió un ruido a su espalda y lanzó un mandoble seccionando la cabeza de una de las criaturas de moho. Por suerte, la hoja de Fogonar seguía llameando y, para su sorpresa, vio como el fuego se extendía rápidamente por el cuerpo de su enemigo convirtiéndolo en cenizas. Una de sus orejas se giró hacia el agujero del techo cuando percibió a Kayrin a punto de llegar, pero entonces vio a Khi´sko enganchado con sus múltiples extremidades del techo, apunto de lanzarse y atravesar a la draken con uno de sus patas delanteras.

			—¡Kay! —gritó al sentir que el aura de energía abandonaba su cuerpo impidiéndole impulsarse a por su enemigo.

			El aura rosa predijo la llegada de Kayrin que miró en su dirección en el momento en que Khi´sko atacaba poniendo la mano plana para usarla como una espada y atravesarla. Pero el intento de la criatura se vio frustrado cuando un gran escudo se interpuso en su camino. El impacto fue como una campanada que retumbó en toda la sala produciéndose un gran crujido. El ser se apartó con un extraño quejido y el brazo totalmente inútil, brotando chorros del brillante moho naranja. Jaru aterrizó junto a Kayrin, envueltos en sus auras. El aterrizaje fue muy suave, tanto que Toru supo que allí había algo más que la simple habilidad de sus compañeros.

			—¿Cómo estás? —preguntó preocupada llegando a su lado, empuñando con una mano su maza y con la otra extendida hacia él, emitiendo un aura curativa.

			—Algo dolorido —admitió con un gruñido de alivio—. He perdido a Ryuseki —informó, mirando de nuevo alrededor mientras Jaru se plantaba delante de ellos con el escudo de Túnivor emitiendo llamaradas púrpuras hacia el techo.

			—Tranquilo, está con los demás, subió volando por el agujero —esclareció antes de retirar su aura curativa y erguirse, colocándose junto a su hermano haciendo frente a las criaturas que habían comenzado a emitir ahogados sonidos entre ellos adelantándose para proteger a su líder, que se retiraba con uno de los brazos destrozados y emitiendo siseos de odio.

			Antes de que los drakens pudieran abalanzarse sobre su enemigo, Khi´sko desapareció metiéndose entre los seres de moho que se lanzaron al ataque emitiendo escalofriantes sonidos. Jaru y Kayrin intensificaron la energía de sus auras. El draken púrpura arrojó el bumerán con una fuerza portentosa y el escudo destrozó a la mayoría de los enemigos que ardieron con llamas violetas. Kayrin se interpuso delante de Toru cuando aquel trató de sumarse al combate. Lo miró de una manera tan intensa que lo dejó paralizado acallando toda protesta, luego se lanzó blandiendo su maza terminando con los que habían quedado en pie. No había rastro del líder.

			—Podría haber ayudado… —murmuró Toru azotando el aire con la cola, escuchando un ruido a su espalda que le hizo mirar hacia el agujero por el que llegaron descendiendo sus amigos.

			—¿Cómo te tengo que decir que no puedes hacer sobresfuerzos? Sobre todo después de lo de ayer —lo regañó Kayrin con enfado y los puños en las caderas, alzando el hocico desafiante a que le replicara.

			Frunciendo el ceño con enfado, Toru se mordió la lengua por no responder de malas maneras, se volvió hacia sus compañeros y los dos mosqueteros que llegaron con las armas desenvainadas. Entonces reparó en que Noroi caminaba apoyado en Faolín, el felino parecía a punto de desfallecer.

			—Ha tenido que usar una de las gemas que le regaló Velvet, el hechizo le ha consumido más energía de la que pensaba —explicó el ciervo.

			—Siento no haber recurrido antes a él para salvarte, pero no quería ser un lastre —se disculpó Noroi con Toru, que dejó escapar un suspiro aunque no dejaba de sentirse molesto en el fondo.

			—No te preocupes, al final ha salido bien —dijo agitando una mano para quitarle hierro al asunto—. Pero deberíamos seguir a esa cosa, seguro que tiene a los impostores y posiblemente las reliquias que necesitamos —instó mirando hacia el agujero por el que había desaparecido.

			—Eres un joven impulsivo —comentó Porthos con una sonrisa—. Pero deberíamos pensarnos bien si adentrarnos en esa oscuridad —advirtió al tiempo que Ryuseki volaba de los hombros de Kaze hacia el draken, que asintió a regañadientes tomando al dragón en brazos.

			—¿Estás bien? Lo siento, ese bicho se movió más rápido de lo que creí posible —se disculpó Toru.

			—Sí, salí dando bandazos, pero pude controlar el vuelo y subí a por los demás —esclareció algo ruborizado por la atención que se había centrado sobre él.

			—¿Te quedan fuerzas para lanzar un hechizo de rastreo? —preguntó Jaru a Noroi, acercándose con su escudo donde había restos de la extraña sustancia naranja.

			—Necesito un minuto —respondió el joven mago con la respiración entrecortada—. Utilizar la gema ha sido agotador —se disculpó con una trémula sonrisa, comenzando a rebuscar entre sus saquillos hasta sacar un pequeño frasco y unas pinzas con las que cogió una muestra de la sustancia.

			No tardó más que unos minutos en tener preparado los ingredientes, tiempo en que pudo recuperar el aliento y estabilizarse. Los demás se mantuvieron alerta y giraron sus orejas hacia él cuando empezó a recitar el hechizo. Al extinguirse su voz vieron como una esfera de color naranja salía disparada hacia el agujero de la pared.

			—Ahora no queda más que seguirla, pero debemos mantenernos alertas, posiblemente haya cientos de esas criaturas de moho —advirtió Toru, que empuñando a Fogonar tomó de nuevo su gema de luz, dejando que Ryuseki se alejara para posarse sobre los hombros de Faolín, acomodándose entre sus cuernos.

			—Revisemos este lugar y salgamos lo antes posible. No deben quedar más de seis horas de luz —advirtió Aramis.

			Partieron en filas de a dos con Kayrin y Noroi en el centro del grupo ya que eran los encargados de defenderlos o aumentar sus capacidades de combate. El otro motivo se debía a que eran los más jóvenes, y lo quisieran o no, los demás sentían el instinto de protegerlos. Al igual que los túneles por los que habían pasado el olor a moho era asfixiante y nauseabundo. No veían las paredes y del techo caían largas barbas de musgo llenas de setas luminosas. Un leve movimiento por encima de ellos los alertó, siendo Kaze el más rápido en actuar, partiendo en dos a uno de los seres de moho que chisporroteó calcinándose por las llamas naranjas de Sëthlas. Intercambiaron una mirada de aprobación con el lobo y siguieron el camino hasta llegar a una nueva sala, que estaba totalmente empedrada con bloques gigantescos encajados entre si de forma perfecta. En el centro había un pedestal con un gran cuenco de piedra que le recordó a Toru y a sus amigos al interior de Üller, donde el draken se vio arrastrado a la dimensión de Lutzi. Pero él fue el único que se quedó mirando aquel artefacto, ya que el resto centró su atención en algo que había en la pared del fondo. Al acercarse no pudieron reprimir un escalofrío al ver que se trataba de la cáscara vacía del cuerpo de Khi´sko. Sus extremidades retorcidas parecían querer arañar el aire.

			—¿Qué diablos habrá pasado aquí? —preguntó Porthos, expresando los pensamientos del grupo.

			Las orejas de Faolín se agitaron un momento y se dirigieron hacia una oscura zona de la sala. Intercambió una mirada con Kaze, el cual asintió, ya que él también había percibido un ruido. Haciendo un leve sonido para advertir a los demás se acercaron a aquel lugar, iluminándolo con sus gemas conteniendo una inspiración. Noroi, una vez más, apartó la mirada y Kayrin apoyó las manos en sus hombros mientras contemplaba horrorizada el cuerpo de un draken, que comenzó a emitir un sonido ahogado al percibirlos ya que no podía verlos. En lugar de los ojos había dos cuencas vacías, de ellas y de la boca abierta rezumaba una gran cantidad de moho y hongos blancos, su piel se deshacía y comenzaba a verse los músculos. Al lado había una draken de pelaje rojizo, parecía desfallecida e intacta.

			—Me parece que nuestro enemigo ha cambiado de cuerpo —dedujo Jaru que se acercó a la hembra y le tomó el pulso posando con cuidado sus dedos—. Está viva y no parece afectada por el moho —informó, frunciendo el ceño al reparar que entre ambos prisioneros había unos grilletes vacíos con restos de sangre fresca que también salpicaba la pared—. Cuidado… —comenzó a advertir, lanzando un grito que los hizo volverse hacia el pedestal del centro de la sala al que Toru se había acercado sin que nadie se percatara.

			Toru se sintió poseído por una especie de fuerza que tiró de él hacia el altar desde la primera vez que posó sus ojos en él. Mientras los demás se acercaron a investigar algo que habían percibido, él subió los tres escalones sobre los que se alzaba el pequeño monolito de roca negra. Al principio pensó que el cuenco estaría a la altura de sus ojos, pero entonces se vio reflejado en la oscura superficie del agua. Algo se arremolinó bajo su superficie, haciéndole fruncir el ceño, inclinándose para ver mejor de que se trataba. Una imagen comenzó a tomar forma, la de un draken que estaba de espaldas a él. Al principio solo era el contorno, y del hombro derecho brotaban unas llamas negras. La imagen fue girando y pudo ver que aquel draken empuñaba una espada, una espada muy similar a Fogonar. No le gustaba lo que comenzaba a ver, pero cuando trató de apartarse no pudo. Gruñó y se agarró a los bordes del cuenco. La imagen se hizo más nítida y un escalofrío le recorrió la columna, haciendo que alzara la cola muy rígida. Era él, se estaba mirando a sí mismo pero aquel reflejo no era fiel. El Toru de la imagen estaba cubierto por completo de pelaje negro y azul marino, la oscuridad manaba de él en un aura de llamas negras. Estaba transformado y la armadura era una abominación. Las alas de luz estaban descarnadas, al igual que las representación del dios pegaso en el pectoral y los brazaletes. El filo de Fogonar estaba opaco y lleno de muescas, algo que Toru creía del todo imposible ya que la espada nunca había sufrido daños. Sintió que su hocico se acercaba a la superficie del agua negra y su respiración comenzó a volverse más agitada, intentó gritar y mirar hacia sus amigos para pedir ayuda, pero ni su voz ni sus ojos le obedecían. Apretó los dientes de frustración y cerró los párpados con fuerza al sentir que se sumergía en aguas heladas.
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			La brisa agitaba el cabello y el pelaje de Kin que se mantenía en pie con los pies separados como todo buen marinero, ya que volar era muy similar a navegar y había que mantener siempre un buen equilibrio para no dar con los huesos en cubierta. Llevaba su traje de capitán, pantalones holgados, botas de media caña y camisa de lino. Dejando escapar un suspiro se peinó hacia atrás el pelo con una mano y se ajustó un sombrero de ala ancha, del estilo del de los mosqueteros, que había adquirido durante su estancia en Bako. Puso mirada estoica e hinchó el pecho mientras el viento agitaba las largas plumas doradas y blancas.

			—¿Para quién estás posando ahora? No engañarás a nadie, por mucho que digas que mides metro cincuenta apenas llegas al metro cuarenta —comentó con jovialidad Mía, que se había acercado sin hacer ruido haciéndole dar un respingo.

			—¡Mido un metro cuarenta y dos! —replicó indignado, azotando el aire con la cola alzada—. ¿Has venido sólo para fastidiarme? —preguntó molesto, volviendo de nuevo la mirada al frente, notándose triste.

			—Quería venir a ver como te encontrabas, últimamente no estás tan enérgico como de costumbre —dijo sincera colocándose a su lado, imitando su postura—. Hechas de menos a la draken, ¿verdad?

			—Los hecho de menos a todos —contestó encogiendo los hombros, escondiendo el rostro bajo la solapa de su sombrero.

			Mía chasqueó la lengua y procuró contenerse por no decir nada más. No quería molestarlo demasiado.

			—Llegaremos a la muralla en unas horas. Sigo creyendo que deberíamos haber hecho un viaje más directo sobrevolando Raion. A estas alturas ya estarían reparando el Göruden Doragon.

			—Y entonces nuestros enemigos podrían habernos atacado desde tierra. Prefiero confiar en los consejos de nuestros amigos sobre que el reino de Raion es peligroso. Podría ser aliado de los reinos Oscuros —insistió con cierta paciencia, como si ya hubieran tenido aquella conversación—. Nadie está más impaciente que yo por volver unirse a Kayrin y los demás. Y nos han pagado bien —le recordó.

			—Sí, la reina Raiven ha sido muy generosa —admitió antes de darse la vuelta—. Iré a comprobar que no haya nadie vagueando, quizás le podamos sacar algo más de velocidad a este trasto.

			Como única respuesta Kin se limitó a agitar la cola. A Mía le resultaba desconcertante ver a su capitán con aquella actitud meditabunda y pensativa, no iba con él. Haciendo una leve inclinación de cabeza, se marchó para asegurarse de que todo estuviera listo para cuando llegaran al puerto de la Gran Muralla, el colosal muro que rodeaba el reino humano de Ningen.

			Unas horas después el grito del vigía alertó a Kin de que estaban llegando a su destino. Se había acomodado en su despacho para revisar la lista de lo que necesitarían para las reparaciones y como material de reserva. Solo esperaba no levantar la suspicacias de los jefes de puerto, ya que era muy raro que una nave llegara casi sin cargamento y no quería perder tiempo teniéndose que explicar. Se incorporó con un gruñido y caminó hasta la salida del camarote que se encontraba en la cubierta superior, en la zona de popa. Nada más abrir la puerta recibió el viento en el rostro y la luz del sol que se colaba entre unas grandes nubes blancas. Buscó con la mirada al vigía que señaló con un dedo en una dirección. Kin vio un muro de neblina alzándose a apenas un kilómetro de donde se encontraban, podía intuirse que algo se ocultaba tras él, pero era imposible deducir que era. Mantuvo los ojos fijos hasta que notó como el barco ascendía hacia el banco de nubes que había por encima de ellos. Se adentraron en la neblina que formó gotas de agua en toda la superficie del barco y sus tripulantes. Cuando emergieron de entre las nubes fue como si rompieran una etérea cúpula, saliendo a un cielo despejado donde podían verse pinceladas de nubes ligeras en lo alto. Pero no fue el cielo en lo que el capitán del Göruden Doragon centró su mirada, sino en la inmensa muralla que se alzaba a la misma altura a la que se habían posicionado. Podían verse otras naves voladoras en torno a los enormes dientes de las almenas donde grandes huecos daban la bienvenida a los navíos voladores, mientras que otros aterrizaban en lo alto donde los esperaban un gran número de figuras. Mía llegó en aquel momento y le pasó un comunicador.

			—Aquí el capitán Kin, hijo de la capitana Isamu. Pido permiso para amarrar en busca de reparaciones y materiales extras. También traigo algo de mercancía —informó.

			—Capitán Kin, cuanto tiempo —saludó una voz en tono familiar—. Aterriza en el hangar tres, almena siete. Un jefe de puerto te estará esperando para que le informes de las reparaciones y las mercancías que piensas comercial —dijo la voz más formal—. Espero verte donde siempre —concluyó de nuevo con confianza, cortando la comunicación.

			Una gran luz se iluminó en verde sobre uno de los grandes huecos cuadrangulares que se veía en una de las almenas.

			Kin hizo una mueca mirando el comunicador antes de pasárselo a Mía, que lo guardó bajo su chaleco antes de ponerse a dar órdenes a la tripulación. Sacudiendo la cola tras echar un último vistazo a la impresionante muralla, se digirió hacia el timón para asegurarse de que la nave llegaba de una sola pieza.

			—¿Qué has hecho? ¿Meterte en mitad de una batalla aérea? —preguntó el encargado de las reparaciones que había estado apuntando todo lo que le había ido diciendo junto al jefe de puerto.

			En la Gran Muralla había tanto furrs como humanos. Los furrs tenían prohibido entrar en el reino, salvo en contadas ocasiones, por lo que se había construido no solo los muelles y almacenes para la mercancía, sino que en los niveles superiores e inferiores había toda una ciudad totalmente autosostenible con cultivos en invernaderos y granjas donde se criaban animales. Eran pocos los furrs que podían entrar al reino de los humanos, pero Kin sabía de buena tinta que eran una raza en decadencia. Pese a su gran habilidad para idear todo tipo de aparatos como los barcos voladores, tenían prohibido fabricar objetos bélicos utilizando lo que ellos llamaban tecnomagia, y los barcos eran lo máximo que podían construir siempre y cuando estuvieran controlados e identificados. Kin era uno de los pocos furrs con una de aquellas naves, el resto pertenecía a humanos que las utilizaban sobre todo para comerciar con las colonias que tenían por las islas del Mar Central. El tipo encargado de las reparaciones era un humano entrado en la cincuentena, delgaducho y con una abundante barba llena de canas, que al igual que las encrespadas cejas, parecían haber sufrido las consecuencias de un fuego ya que todo el pelo estaba desigual y chamuscado. Por el contrario, la parte superior de la cabeza estaba completamente libre de cabello, dejando a la vista una reluciente calva.

			—Es una larga historia —respondió evasivo Kin—. ¿Para cuándo la tendrás lo de la lista? —preguntó, observando como el hombre rumiaba para sus adentros observando los daños.

			—Lo más difícil será reparar el ala dañada —volvió a guardar silencio—. Calculo que de tres semanas a un mes —contestó finalmente.

			—¡Un mes! —exclamó Kin con sorpresa—. La última vez apenas tardaste un par de días en hacer unas reparaciones similares —protestó, recordando que le habían dicho a los compañeros que estarían de vuelta en un par de semanas o tres, como mucho.

			—Tú lo has dicho, similares —apuntó el humano alzando un dedo para acallar las protestas del draken y la lince, que parecía dispuesta a meterse en la conversación—. Las alas de estas naves son artilugios muy delicados y difíciles de fabricar, te saldrá caro —advirtió.

			—Si la espera es por el dinero puedo pagar un extra para que…

			—El tiempo de reparación no es cuestión de dinero, pero me alegro de que dispongas de efectivo para poder pagar las piezas que necesitaremos para dejarlo como nuevo. —Se rascó la barba chamuscada y rumió para sus adentros—. Haré que mis chicos le echen un vistazo en profundidad a la nave, si no encontramos más daños puede que tardemos menos de tres semanas, pero no prometo nada —advirtió con firmeza antes de darse media vuelta y largarse, murmurando algo sobre los daños del barco.

			—Todo parece en orden —anunció el jefe de puerto que había estado revisando los papeles y la mercancía descargada. El tipo era un hombre entrado en la treintena, corpulento y alto como una montaña. Tenía el cabello castaño y largo, atado con una tira de cuero tras la nuca—. No es mucha mercancía para venir a comercial, pero supongo que la visita está justificada para las reparaciones —señaló con un pulgar al mecánico que se acababa de marchar—. Tranquilos, Derrin parece un poco chalado, pero es muy bueno en su trabajo.

			—No lo pongo en duda, aunque me pregunto que le ha pasado… —comentó Kin haciendo un gesto como para formar una barba.

			El jefe de puerto rió con ganas, haciendo que su voz retumbara en todo el hangar.

			—Es inventor en sus ratos libres, hay bastantes en Ningen, aunque por desgracia pocos de los inventos se llevan a cabo debido al acuerdo de la Gran Guerra de los Dragones. —El hombre se estremeció—. Los humanos aún recordamos con temor la invasión de Malfenor… no permitiremos que algo similar vuelva a ocurrir. —Arrancó un papel que había garabateado en la tablilla que llevaba y se lo pasó a Kin—. Es el permiso para que podáis comerciar y que permite a vuestros tripulantes deambular por la Gran Muralla. No os acerquéis a las fronteras del reino.

			—Tranquilo, no es la primera vez que mis hombres y yo estamos en la Gran Muralla. No causaran problemas —prometió ganándose un gruñido de aprobación del tipo antes de que se marchara a atender otros asuntos.

			—¿Qué vamos a hacer? —interrogó Mía, y aunque no había aclarado a que se refería, Kin supo que quería decir.

			—Tendremos que llamarlos y decirles que vamos a retrasarnos, aunque antes dejemos que Derrin y sus hombres revisen la nave —dijo observando como un grupo de humanos se acercaban con el mecánico a la cabeza—. Mientras, hagamos algo de negocio con lo poco que nos entregó la reina Raiven. Luego quizás quede con alguien…

			—Deberías dejar de tener amigos y amigas en todos los puertos. Algún día te llevarás un disgusto —aconsejó con desaprobación su segunda de a bordo.

			—¿Cómo cuál? —la retó divertido, sin tomarla muy enserio.

			—¿Qué tal una hembra indignada de qué te acuestes con su marido? O peor, una que te espere con un niño en brazos. —La primera opción no había causado efecto en el draken, pero la segunda hizo que un escalofrío recorriera su columna y alzara la cola, rígida.

			—N-no digas eso ni en broma —se quejó.

			Mía se limitó a encoger los hombros con enfado y se marchó para preparar la mercancía para el transporte hasta los almacenes donde esperaba venderlas al mejor postor. Pronto los tripulantes comenzaron a moverse bajo sus órdenes. Tras un momento de indecisión, Kin tomó su comunicador y se lo quedó mirando durante un par de minutos antes de que aquel comenzara a emitir un suave sonido de llamada que lo sobresaltó. Carraspeando para aclararse la garganta atendió la llamada comenzando a hablar de forma animada, olvidándose de las palabras de Mía y alejándose sabiendo que su segunda al mando sabría ocuparse de todo en su ausencia.

			Dos horas después, Kin se encontraba tirado en una cómoda cama con unas sábanas enredadas por el cuerpo. A un lado yacía una humana de unos veintipocos años de cabello castaño y piel clara, y al otro se encontraba un joven draken de una edad similar a la suya. Se llamaba Ron, tenía el pelaje verde claro y blanco, con el cabello de la cabeza más oscuro. La humana estaba profundamente dormida, pero los dos drakens estaban despiertos, mirando hacia el techo mientras se acariciaban el uno al otro con las colas enroscadas.

			—Cuando me dijiste que querías presentarme a una amiga no pensé que te referías a en la cama —murmuró Kin en tono tranquilo.

			—Lo creas o no hay humanos que se sienten atraídos por nosotros, no me refiero solo a los drakens, sino a los furrs en general —manifestó con una sonrisa—. ¿Ha sido tu primera vez con una? —indagó frotando el hocico contra su hombro.

			Ron era el propietario de la voz que le habló con tanta confianza cuando pidió permiso para atracar su nave y no era la primera vez que tenían aquel tipo de encuentro fortuito.

			—Sí, ha sido una experiencia bastante extraña… sobre todo porque no suelo estar acompañado cuando estoy con alguien en la cama —contestó tomándole el hocico y dándole un suave beso—. Pero reconozco que me ha gustado satisfacer a dos amantes, ha sido todo un reto —admitió con una risita al ver el rubor en el puente del hocico del otro.

			—Bueno, cuéntame. ¿Qué has estado haciendo estos meses? —preguntó acariciándole el pelaje del pecho, apoyando la cabeza a su lado.

			—Después de salir de aquí la última vez que nos vimos me dediqué a lo de siempre, viajar por los puertos de los continentes neutrales y de la luz. Pero deja que me centre en lo que me ha ocurrido desde que tuve el tino de hacer escala en Tawabul, una ciudad portuaria de Kyameru —aclaró antes de comenzar a narrar sus aventuras y desventuras desde que se encontró con una linda draken rosa llamada Kayrin.  

			El relato duró un buen rato en el que Ron lo escuchó con atención, haciendo de vez en cuando alguna pregunta u observación, animándolo a continuar con la historia. Al acabar, el draken verdiblanco lo sorprendió al subirse a horcajadas sobre él, alargando una mano para coger una tira de tela que había en el cabecero de la cama.

			—Vaya, es una historia increíble. Incluso en Ningen se ha escuchado ya hablar de los Elegidos de Alhaz. Es toda una sorpresa que los estés ayudando —dijo jugando con la tira de tela entre sus manos con una sonrisa pícara—. Y dime… ¿Piensas seguir ayudándolos? —interrogó, comenzando a taparle los ojos, inclinándose y mordiéndole una oreja a Kin, que se dejó hacer emitiendo un gruñido de aprobación, ya que no era la primera vez que jugaban de aquel modo.

			—Claro que sí, al principio solo era capaz de pensar en las pérdidas, pero he comprendido que es mucho más importante ayudar a esos chicos a conseguir sus objetivos. De lo contrario, todos nos veremos sumergidos en una Oscuridad de la que no podremos salir —respondió con una sonrisa, notando como Ron comenzaba a atarte las muñecas—. Es raro verte tan lanzado… normalmente soy yo quien te ata —apostilló—. ¿Qué pasa con tu amiga? ¿No es raro que nos pongamos a hacer cosas con ella dormida a un lado? —quiso saber agitando un poco la cola, frunciendo el ceño al notar que algo caía sobre su rostro, haciéndose un largo silencio.

			Kin escuchó un ruido, como el que hace una hoja de metal al ser desenvainada y se tensó, comenzando a mover la cabeza para quitarse la venda de los ojos tirando de sus ataduras. No consiguió soltarse, pero logró apartar la venda lo suficiente para ver a Ron sobre él levantando una daga por encima de su cabeza con ambas manos.

			—¡Ron! —gritó con terror e incredulidad, mirando hacia la chica humana en busca de ayuda.

			—No se despertará, le esparcí unos polvos somníferos sobre la cara y tú no podrás utilizar tu poder interior. Lo que te he echado ya habrá hecho efecto —dijo con frialdad, ignorando el terror en la mirada de Kin cuya respiración comenzó a agitarse al tratar de hacer brotar su aura de energía, que escapaba de su control—. Cuando los guardias lleguen, solo verán tu cadáver ensangrentado y deducirán que una humana enloquecida por las drogas te apuñaló y se quedó dormida. —Los ojos de Ron emitieron un brillo de fanatismo—. Loada sea la Orden de la Luz, muerte a los falsos Héroes de Alhaz. —Ensalzó antes de bajar con decisión las manos haciendo que la hoja de acero emitiera un destello siniestro.

			Kin apretó los puños lanzando un grito de rabia e impotencia sin apartar la mirada del que había creído que era un amigo. Cuando la punta de la daga iba a alcanzar su objetivo, hubo un intenso destello que detuvo el tiempo por un momento, seguido por una explosión que salpicó un líquido caliente en la cara del capitán que se vio obligado a cerrar los ojos. El peso de Ron desapareció de encima de él y sintió como alguien le desataba una de las manos. Se apresuró a coger el primer trozo de tela que palpó para limpiarse la cara. Para entonces ya estaba libre y pudo incorporarse viendo el cadáver ensangrentado de Ron que mostraba un agujero del tamaño de un puño en el pecho. Se quedó paralizado hasta que un movimiento por el rabillo del ojo hizo que se pusiera en pie de un salto con los puños alzados dispuesto a defenderse, pero entonces la vista se le empezó a nublar y notó que se tambaleaba.

			—Tranquilo, capitán Kin. Soy una aliada —aseguró una voz femenina que no era más que un borrón ante su vista nublada.

			El draken emitió un gruñido de desconfianza.

			—Permíteme que lo dude —jadeó, cayendo sobre una rodilla por lo inestable que le resultaba estar en pie sobre la cama.

			Escuchó un susurro que pudo identificar como el idioma de la magia y aunque quiso alzar de nuevo la vista, el gesto casi hizo que perdiera el sentido debido a los potentes polvos narcóticos. Cuando pensaba que iba a morir envuelto en una bola de fuego o algo así, algo eliminó la niebla que envolvía su mente, fue como apartar una densa telaraña con una mano. Lo primero que pensó es que si aquella furr hubiera querido matarlo no lo hubiera soltado. Alzó la vista y dio un pequeño respingo al ver ante él a una hermosa draken. Su cabello era celeste y le llegaba a los hombros, el pelaje de su rostro, manos y cola eran completamente blancos, excepto por una línea azul que recorría la parte superior. Los ojos eran índigos y su sonrisa hizo que el corazón le latiera desbocado en el pecho. Ahora creía saber el efecto que su propia sonrisa causaba en los demás.

			—Me llamo Kida y soy de la Orden de la Rosa —se presentó, apartando la solapa de la cazadora de cuero que llevaba, mostrando el emblema. Alzó la barbilla con decisión, apartándose el flequillo que le caía entre los ojos—. ¿Estás mejor? —preguntó.

			—S-sí… gracias. —Kin carraspeó para aclararse la garganta—. ¿Eres una hechicera? —interrogó, mirando tras él, donde la humana seguía durmiendo con el cadáver de Ron a los pies de la cama.

			—No, pero soy experta en herramientas mágicas —aclaró alzando una mano en donde brillaban varios anillos de metales preciosos con diminutas gemas incrustadas y runas grabadas en el metal.

			—Ya veo —asintió con una extraña mezcla de sentimientos, mirando hacia los despojos de Ron.

			—Sí, eso me recuerda a que debo limpiar un poco esto —mencionó sacando una esfera metálica del tamaño de una ciruela de entre sus ropas, manipulándola, provocando que se escuchara los chasquidos del mecanismo.

			De la esfera surgió un resplandor dorado que hizo que Kin volviera a ponerse en pie de un salto. Cuando la luz se extinguió, el cuerpo de Ron y la sangre habían desaparecido. El mecanismo se había oscurecido y humeaba.

			—Es una lástima, estos chismes son caros y de un solo uso —dijo Kida mirando el aparato antes de guardarlo y volverse hacia él, alzando una ceja—. No es que no disfrute de tu porte, te ves bastante bien, pero deberías apresurarte a ponerte algo de ropa. Los amigos del tipo que ha intentado matarte no tardarán en echarlo de menos y venir a comprobar que ha pasado.

			Kin tardó varios segundos en procesar sus palabras, pues aún tenía la vista clavada donde un momento antes estaba el cuerpo del que había creído un amigo. Se llevó una mano a la sien derecha antes de dar un pequeño respingo y bajar la mirada, dándose cuenta de que estaba completamente desnudo, y aunque no se veía nada, no pudo evitar agarrar un cojín para taparse frente a ella.

			—Claro… —aceptó aún aturdido, mirando alrededor buscando su ropa, comenzando a localizar todas sus prendas. Ella le chistó y al mirarla vio que tenía su taparrabos de lino en una mano—. Gracias —farfulló sonrojado, comenzando a vestirse rápidamente—. ¿Qué pasará con ella? —preguntó señalando a la chica.

			—Estará bien —aseguró, esperando impaciente a que terminara.

			—¿Cómo sabías que Ron…? —A Kin le falló la voz, ya que se había acostado en numerosas ocasiones con el draken durante los últimos años en que habían pasado por la Gran Muralla.

			—Lo teníamos vigilado, a él y a otros miembros de la Orden de la Luz —contestó Kida, que ladeó una oreja al escuchar ruido al otro lado de la puerta, pero tras un momento volvió a hablar—. A ti también te hemos vigilado desde que arribasteis a puerto. Procuramos que todos los aliados de los Héroes de Alhaz estén sanos y a salvo —aclaró—. Salgamos de aquí —ordenó al ver que había terminado de vestirse, abriendo un poco la puerta para espiar el exterior. Tras comprobar que todo estaba en orden, abrió del todo y abandonaron la estancia.

			Se alejaron de la habitación que se encontraba en una posada y salieron de la misma a las calles cubiertas de la Gran Muralla. La posada se encontraba algo alejada del puerto y podían verse todo tipo de negocios que vendían productos traídos de todas las partes del mundo. Incluso había una o dos tiendas que vendían artículos prohibidos en los callejones más recónditos y oscuros de la ciudad. Kin los conocía, aunque solo trataba con ellos en contadas ocasiones, por lo que cuando Kida se metió por una calle poco transitada supo hacia donde se dirigían.

			—Te agradezco mucho tu ayuda, me has salvado la vida y estoy en deuda contigo, pero creo que debería volver con mi tripulación —dijo deteniéndose en mitad de la calleja, escuchándose el movimiento rápido y nervioso de las pequeñas alimañas que se movían entre los desperdicios que se habían acumulado en los rincones.

			Kida se paró unos pasos más adelante, moviendo suavemente la cola alzada, mirando entonces por encima de un hombro colocando una capa ligera de color cobrizo. Se le quedó mirando de arriba abajo como si lo estuviera evaluando, y no pareció muy impresionada con lo que vio ya que chasqueó la lengua decepcionada.

			—¡¿Qué?! —exclamó Kin alzando la cola, dejándola rígida.

			—Cierra el pico y sígueme. Hay alguien que quiere hablar contigo —anunció con gesto de decepción, encogiendo los hombros y echando a caminar, ignorando los puños y dientes apretados del draken dorado.

			Tras un momento de furia, Kin cerró los ojos e inspiró profundamente. No se llegaba a capitán y tener la lealtad de una tripulación dejándose llevar por un momento de ira. Cuando abrió los ojos volvió a sacudir la cola con energía y echó a caminar tras la malhablada draken. Se negó a decir nada más y ella tampoco dio pie a ninguna conversación. Caminaron hasta llegar a uno de los oscuros callejones donde Kin sabía que se movía el submundo de la Gran Muralla, criminales y hombres sin moral que aceptaban todo tipo de trabajos oscuros y de los que nadie quería saber nada. Kida se paró ante una vieja puerta de metal y la golpeó con un puño. Poco después se abrió una mirilla por encima de ellos y, tras escucharse una ronca voz maldecir, se abrió otra a la altura de los drakens. Unos ojos amarillos miraron desde la penumbra del otro lado.

			—¿Contraseña? —interrogó el propietario de aquellos ojos, estrechando la mirada.

			—¿Acaso no me reconoces? —inquirió Kida—. Cruguel, abre la puerta antes de que te la tire encima —advirtió con impaciencia.

			—De-debes decir la contraseña… —protestó la voz con un tono inseguro.

			Kida entrecerró los ojos y de golpe un aura de energía celeste brotó de ella haciendo que su capa aleteara a su alrededor, obligando a Kin a retroceder un paso, sorprendido, pensando que de verdad estaba dispuesta a echar la puerta abajo.

			—¡Ya abro, ya abro! —se apresuró a gritar el portero, que cerró la mirilla al tiempo que el aura de energía se desvanecía de la hembra. Tras un momento en que se escucharon el sonido de varios cerrojos, la puerta se abrió hacia dentro—. Adelante. —Los invitó a pasar un robusto y viejo jabalí.

			—La próxima vez no habrá aviso —advirtió Kida con tono frío, deteniéndose junto al portero que se encogió al verla meter una mano entre sus ropas, sacando una esfera metálica que le ofreció. Cruguel se apresuró a alargar las manos aceptando la arcana herramienta. Le pasó los dedos por encima al ver la herrumbre que había comenzado a corroer el antes brillante metal—. Haz que se lo lleven al doctor, seguro que puede sacar información del cadáver. Y si nuestros hechiceros consiguen restaurarla, me gustaría recuperarla —informó.

			—Por supuesto, me encargaré personalmente —prometió, y tras hacer una rápida reverencia se alejó por un estrecho pasillo lateral sin tan siquiera haberse molestado en interrogar a Kin, que miró la escena en silencio.

			—Parece que te temen —observó con malicia, ya que él nunca se atrevería a tratar así a sus hombres.

			—Y bien que hacen —replicó Kida sin inmutarse, echando a caminar por un pasillo más amplio que quedaba frente a ellos, pasando junto a una pequeña sala donde Kin vio a dos humanos y dos furrs jugando a las cartas en torno a una mesa, deduciendo que estaban allí para vigilar la puerta junto a Cruguel.

			—Esta no es la mejor zona de la muralla —gruñó, caminando con el recuerdo aún fresco de lo sucedido en su cabeza, lo que le hizo estremecer.

			Ella le miró y por un momento pareció que iba a contestarle con alguna otra impertinencia, pero en vez de eso sacó una petaca plateada con funda de cuero de uno de los bolsillos interiores de su cazadora y se la pasó con un gesto firme.

			—¿Qué es? —preguntó algo desconfiado, desenroscando el tapón y olfateando el aroma que salía de la boquilla. El olor era dulzón e intenso, le hizo cosquillas en la nariz y no pudo resistirse a mover el hocico para evitar un estornudo.

			—Hidromiel mezclado con el té para el celo y algunos ingredientes secretos. —Al verlo dudar le quitó la petaca y dio un buen trago antes de devolvérsela—. Adelante, templará tus nervios —le aseguró sin dejar de caminar.

			Murmurando un agradecimiento, Kin dio un primer sorbo que le bajó por el gaznate haciéndole sentir frío y calor al mismo tiempo. Dejó escapar una pequeña tos antes de dar un segundo trago, aquel más largo, antes de devolverle la petaca a Kida que la guardó sin hacer ningún comentario.

			Después de un trayecto que se le hizo especialmente largo y dejando tras de si multitud de estancias y pasillos, llegaron a una sala abovedada iluminada por esferas de luz naranjas y amarillas. En el centro había una enorme mesa de metal oscuro sobre la que había grabado un gran engranaje. La estancia parecía antigua, pero estaba limpia y no tenía el típico olor a humedad que solían tener esos lugares. Del medio del mueble metálico se alzaba una esfera amarillenta que descansaba sobre un intrincado pie de metal que bañaba con su luz a quienes se sentaran en las sillas que rodeaban la mesa. Kin observó a varios furrs y humanos a los que no reconoció.

			—Bienvenido, capitán Kin —lo saludó una loba de pelaje blanco y mirada seria que se cubría con una capa azul cerrada con un broche plateado.

			A su lado había un draken de pelaje marrón y cara de poco amigos que le recordó a un pirata. La cicatriz que tenía en el lado izquierdo y el parche que tenía en el ojo del mismo lado no ayudó a mejorar aquella primera impresión.

			—Creo que estoy en desventaja pues parece que ya me conocéis —comentó, cruzándose de brazos guardando las distancias y alzando la barbilla.

			—Permite que te presente —manifestó la loba con una sonrisa, señalando con un gesto elegante de la mano a los presentes antes de hablar de ellos—. Te presento al barón Beldin y a su mujer, lady Velvet —dijo señalando a un zorro que tenía apoyada en la mesa una gran naginata y a su lado a una gata de pelaje blanco con una túnica de hechicero azul—. Mi hijo Ame y su esposa Duna. —Un lobo de pelaje claro y una coyote de color beis le saludaron con una inclinación de cabeza—. Mi esposo, Darroc, que al igual que usted es capitán, solo que de una embarcación algo más modesta —reconoció con una encantadora sonrisa ante el refunfuño del draken que sacudió la cola—. Los humanos son el conde Víctor, conocido por el apodo de Barbarroja, y su hija Victoria —dijo señalando a los dos, un humano fornido y barbudo con hebras de plata en la barba y una joven de pelo largo y rojo que caía en largos bucles a su espalda. Ambos vestían con ropas de cuero y tela resistente de color verde—. Yo soy Yuki, la Dama Blanca —se presentó a si misma, siguiendo con la mirada a Kida que se sentó de manera desgarbada en una silla y apoyó un pie en la mesa—. Y por supuesto ya conoce a Kida, nuestra anfitriona en esta sección de la Gran Muralla —concluyó, tomando asiento e invitándole a hacer lo mismo en uno de los lugares libres.

			Kin sacudió la cabeza aturdido, de uno u otro modo había oído hablar de todos los que estaban presentes, ya fuera por boca de los compañeros o por las propias proezas de los aludidos. Tomó asiento y guardó silencio un momento, agradeciendo el brebaje que le había dado unos minutos antes Kida.

			—He oído historias de la mayoría de vosotros… algunas realmente increíbles —aseguró mirando a Yuki, que sonrió ampliamente mostrando sus blancos colmillos.

			—Algunas han sido exageradas, te lo aseguro —dijo con una queda risita.

			—Según he oído el barón, aquí presente, casi derribó la torre de un castillo en Terantaun —comentó mirando al zorro, que emitió un gruñido y echó las orejas hacia atrás.

			—Te equivocas, el culpable de que casi se nos cayera sobre la cabeza esa mole fue Toru, un amigo común si no me equivoco —aclaró Beldin agarrando el mango de su arma.

			—Claro, por supuesto, he oído un par de versiones de la historia y quería asegurarme cual de ellas era la correcta —se disculpó con una pequeña sonrisa, en el fondo aliviado de que parecían ser quienes decían.

			—Vayamos al grano —interrumpió Kida dando un fuerte taconazo sobre la mesa con sus botas de tacón alto y cuadrado—. No tengo tiempo que perder para intercambiéis anécdotas —espetó, mirando a Yuki que se limitó a sonreír y encoger los hombros.

			—Por supuesto, después de todo estamos en tu cuartel —concedió antes de volverse de nuevo hacia Kin—. Verás, el motivo de que te hayamos hecho venir, capitán Kin, es que ha llegado hasta nosotros un rumor preocupante de que se ha organizado un ataque contra el rey Baltasar XVII.

			—¿Y qué tiene eso que ver conmigo? —preguntó frunciendo el ceño y azotando el aire con su cola.

			—Sabemos de tus habilidades en combate y que estás de parte de nuestros amigos, los Héroes de Alhaz —intervino Beldin con seriedad—. La mayoría de nosotros no podemos movernos libremente sin que nos reconozcan, sobre todo cerca de las familias reales y nobles.

			—Así es —asintió el conde Víctor—. Además, como bien sabes los furrs tienen prohibida la entrada a Ningen excepto en casos extraordinarios, como una coronación u otro tipo de celebración oficial donde acuden todos los reyes y reinas de Raito.

			—Hemos pensado que un pequeño grupo sí podría moverse de manera más o menos furtiva y, en caso de que sean descubiertos, no levantarían demasiadas sospechas —continuó Ame.

			—Pero el conde acaba de decir que solo los reyes y nobles furrs tienen permitido entrar —señaló el draken dorado.

			—Eso no siempre es así —gruñó Darroc—. Yo mismo he cruzado un par de veces la frontera de la Gran Muralla y me he adentrado en Ningen —dijo ignorando la mirada de desaprobación de Víctor.

			—Sí, sabemos que algunos furrs pasan de manera ilegal nuestras fronteras. Normalmente buscando hacer contrabando, ya sea importando productos prohibidos del exterior o, por el contrario, exportando productos de nuestro reino —explicó el conde—. El plan es que tres o cuatro de vosotros os infiltréis con mi ayuda. Tenemos una idea de cuando y donde planean atacar, por lo que podremos llevaros hasta los alrededores para que impidáis el atentado.

			—¿Y por qué no se ocupa de la protección del rey su guardia personal? Sin duda hay guerreros competentes entre los humanos —replicó Kin alzando una ceja, ya que la petición le parecía del todo inusual.

			—Porque los implicados están relacionados con los Siervos Oscuros y miembros de la Orden de la Luz, como tu amigo —se metió Kida, que había sacado un pequeño y afilado cuchillo para retocarse las uñas ignorando la mueca de dolor del draken.

			—Conocía a Ron desde hace un par de años, y aunque solo tuvimos encuentros esporádicos, no se le veía como un fanático. De hecho parecía muy buen chico —objetó.

			—Sí, hasta que trató de atravesarte el pecho con un cuchillo. —Kida alzó una mano para acallar sus protestas y mirarse las uñas blancas—. Los miembros de la Orden de la Luz no lo van anunciando a los cuatro vientos. Las últimas investigaciones nos han dado a saber que han logrado infiltrarse en todos los niveles de la sociedad, desde los barrios bajos hasta los más altos cargos.

			—Pero según había oído los miembros de esa orden sirven a Alhaz, deberían estar de nuestro lado —apuntó extrañado Kin, que hacía esfuerzos por controlar su genio ante la condescendencia con que era tratado por aquella chica.

			—La Orden de la Luz solo está de un lado, del suyo —alegó Yuki, que echó las orejas hacia atrás en actitud molesta—. En el pasado ya nos causó más de un problema y ahora vuelven a las andadas.

			—Creía que ya habíais acabado con esa organización —gruñó Víctor—. Al menos puedo aseguraros que no se ha sabido de ellos en Ningen desde que hicimos limpieza de esa secta —aseguró de manera contundente con su poderosa voz.

			—Me temo que solo le cortamos la cola a la serpiente, amigo —se lamentó Darroc, que sostenía en las manos un vaso de metal del que daba sorbos de vez en cuando—. Ahora la serpiente es mucho más peligrosa y taimada. Sus miembros han sabido como mantenerse ocultos hasta ahora y solo hemos sabido de ellos porque algunas de sus últimas acciones han sido demasiado llamativas —informó con rostro serio y adusto.

			—¿Y pretendéis qué yo me enfrente a los Siervos Oscuros? Ni siquiera Toru y los demás consiguieron vencerlos en Abdera ni con ayuda de Alhaz y sus armaduras —protestó Kin.

			—Hemos dicho que los que planean el ataque son aliados de los Siervos Oscuros, no estos mismos. De hecho sabemos poco de la localización de la mayoría de ellos —dijo con desaprobación Yuki, mirando de reojo a su hijo.

			—No es culpa nuestra madre, les perdimos la pista cuando cruzaron la frontera de Heku con Okami. Ya sabes que no podíamos ir más allá —replicó con tranquilidad, pero mostrándose firme.

			—Hicimos todo lo posible —se adelantó Duna a defender a su marido cuando vio que la Dama Blanca no parecía convencida con aquella excusa.

			—Vamos querida, sabes que si lo hubieran pillado cruzando la frontera se hubiera metido en un buen lío —trató de razonar Darroc con la loba, que terminó dejando escapar un suspiro.

			—Si al menos hubiéramos recibido mejores noticias de Seda… —Chasqueó la lengua y negó con la cabeza antes de continuar, mirando de nuevo a Kin—. La idea es que mi hijo Ame, su esposa, Kida y tú, os infiltréis en el reino con ayuda del conde y acabéis con los que quieran matar al rey Baltasar. Por supuesto, sin levantar sospechas, pues aunque no es de conocimiento general actualmente la paz en Ningen es muy frágil debido a ciertos problemas, tanto internos como externos.

			—Un movimiento en falso y los humanos podrían volver a entrar en guerra —informó Víctor.

			—¿En guerra con quién? —preguntó Kin frunciendo el ceño.

			—Con el reino de Raion. —Participó por primera vez Victoria, que pese a su juventud se le veía seria y formal—. Según nuestro contacto en el reino felino, hubo una rebelión que ha acabado con uno de los hijos del anterior rey en el trono, y no es el hijo que todos esperaban —dijo intercambiando una mirada con su padre, que asintió con un gruñido de aprobación.

			—Entonces… ¿La idea es qué unos cuantos nos infiltremos y hagamos frente a los que tratan de atentar contra el rey humano sin que ninguno de sus vasallos se enteren? Exceptuando los presentes —dedujo viendo que se lo confirmaban asintiendo con la cabeza—. No sé… he oído muchas historias de la Dama Blanca y del barón Beldin. Ya se que podrían reconocerlo en caso de que lo descubran, pero algo así debería ser como un paseo por el parque para furrs como vosotros —dijo mirándolos.

			—Eso sería lo ideal —asintió Yuki, respondiendo a su pregunta—. Pero sabemos que los planes rara vez salen como esperamos, sobre todo en un terreno tan difícil como Ningen. —Dio un sorbo a su copa de la que brotaba el dulce aroma de un vino afrutado—. Y como no podemos asegurar de que no nos vayan a ver, es mejor mandar a un grupo de desconocidos. Estamos muy seguros de que ninguno de los Siervos Oscuros van a estar presentes. Con vuestras habilidades no tendríais que tener problemas en acabar con los atacantes, y aunque llaméis la atención sobre vosotros, no os relacionarán con nada más importante que unos contrabandistas cuyos negocios se han torcido.

			—Sí, y para eso hemos preparado unos disfraces apropiados —apostilló Beldin con una sonrisa divertida que hizo que Kin estrechara los ojos con desconfianza.

			—¿Qué tiene de malo mi ropa?

			—Ahora pareces un distinguido capitán de barco. Nadie te tomaría por un simple contrabandista —aseveró Darroc con una sonrisa.

			Kin se mordió la lengua para no comentar que él sí que lo parecía, más bien un pirata, pero rumió para sus adentros y se quedó pensando unos segundos de lo que habían hablado. Al final asintió para sí mismo.

			—Está bien, pero prometí a Toru, a Kayrin y a todos los demás que los recogería en dos o tres semanas, aunque quizás sea un mes o más debido a las reparaciones —masculló molesto—. No me gustaría fallarles —admitió.

			—Si todo sale como esperamos estarás de vuelta mucho antes de que terminen las reparaciones de tu barco. De todos modos estoy seguro que nuestros jóvenes amigos serían capaces de apañárselas un tiempo sin un transporte tan llamativo —aseveró Beldin con una sonrisa.

			—Tranquilo, capitán. —Se adelantó Velvet al ver el ceño fruncido del draken dorado—. Mi marido no quería faltar el respeto a vuestro magnífico barco, solo quería hacer ver que no es muy difícil seguir su pista, ya que no se ven muchos barcos voladores dirigidos por furrs y menos en los reinos de la Luz.

			—Hemos intentado mantenernos tras las nubes siempre que hemos podido, pero supongo que tenéis razón, tomaré medidas al respecto —prometió, terminando por admitir la observación con un gruñido—. ¿Cuándo partimos? Necesito avisar de mi ausencia a mi primer oficial.

			—Esta noche, por lo que te recomiendo que dejes tus asuntos en orden lo antes posible —sugirió Víctor, que se puso en pie tras dar una palmada sobre la mesa—. Mi hija y yo nos ocuparemos de los preparativos. Estad en la Estrella Esmeralda una hora antes del atardecer —informó paseando la mirada por los reunidos.

			—Allí estaré —contestó inmediatamente Kida.

			—Y yo —asintió Kin.

			Ame y Duna también confirmaron su asistencia. Beldin y los demás intercambiaron una mirada un tanto indecisos.

			—Me gustaría acompañarlos —comentó el zorro— y una hechicera nunca viene mal en este tipo de aventuras —se apresuró a añadir ante la mirada que le lanzó Velvet.

			—Ya hemos aclarado que sería contraproducente que fuéramos muchos. De hecho cuatro me parece un número excesivo —le recordó, arreglando algunas arrugas de su túnica celeste.

			—Kida, quizás deberías acompañar al capitán Kin hasta su nave. Seguro que le será más fácil explicar la situación a su primer oficial —sugirió Yuki con una sonrisa a la draken blanquiazul.

			—Muy bien, lo que ordene, Dama Blanca —respondió Kida con una respetuosa inclinación de cabeza, poniéndose en pie al igual que el conde Víctor. Los demás imitaron el gesto, ya que tenían preparativos que atender—. Por aquí —indicó a Kin, que se despidió del grupo y la siguió hacia la misma puerta por la que habían entrado.

			Los dos deshicieron el camino por el que habían llegado. Antes de salir, el jabalí que les había abierto la puerta le entregó algo a Kida con un ligero murmullo, pero Kin estaba demasiado absorto en sus pensamientos para prestarle atención y terminó por farfullar, frotándose las sienes con los dedos. La draken se guardó la esfera metálica restaurada entre los pliegues de su ropa.

			—¿Te duele la cabeza? —le preguntó, alzando una ceja.

			—Sí, pero estoy bien —declaró—. Solo me preguntaba por qué Alhaz hizo que se cruzara en mi camino Kayrin y los demás —gruñó.

			Ella se encogió de hombros, saliendo al callejón y avanzaban en dirección a los muelles donde se encontraba el Göruden Doragon.

			—Nunca me he detenido a pensar en los dioses. Yo creo que cada cual es capaz de forjar su propio destino —dijo mirándolo de reojo, viéndolo hacer una mueca pensativa—. Aunque supongo que ver a los Elegidos de Alhaz en persona amplía la perspectiva… o al menos la cambia —sugirió un tanto indiferente, notándose en sus palabras que no creía en ningún dios.

			—Yo antes era como tú, muy escéptico respecto a los dioses. Hasta que un día se me cruzó en un puerto de la otra punta del mundo una draken rosa. —Kin no pudo evitar sonreír para sí—. Espero que nunca se te cruce un dios o uno de sus elegidos por delante, o me temo que comenzarás a creer que hay algo más grande que la propia voluntad de uno para elegir su designios —advirtió, siguiendo a su guía que se limitó a guardar silencio continuando su camino.

			Tratar de explicarle a Mía el motivo por el que tenía que abandonarla a ella y a toda la tripulación para embarcarse en una misión secreta no fue nada fácil. Se notaba que la lince hacía lo posible por contener la ira que se reflejaba en su llameante mirada y en la tensión de su voz y sus gestos. Kin temió en más de una ocasión que cogiera el primer objeto que tuviera a mano y se lo arrojase, pero su primera oficial se mantuvo muy profesional. Excepto por los insultos y la amenaza de despedirse o incluso de un motín, finalmente intervino Kida, que había estado escuchando impasible y con aburrimiento apoyada contra una pared en el camarote del capitán.

			—Deja de amenazar y de poner entredicho las órdenes de tu capitán, creo que Kin ha sido bastante claro. No podemos darte detalles de la misión, pero te aseguro que no es ninguna excusa para irse de juerga conmigo ni con nadie —aseguró enfadada, estallando cuando Mía insinuó que Kin solo quería escaparse para pasar unos días retozando entre sábanas de seda—. Si trata el más mínimo acercamiento conmigo, o con cualquier otra hembra, yo misma le cortaré lo que le hace macho —prometió sacando un pequeño cuchillo curvo entre sus ropas, haciendo que el implicado se encogiera con rostro contrito.

			—Esta bien… —suspiró Mía que apoyó las manos en las caderas y alzó la vista al techo—. Siento mucho haberme amotinado, capitán Kin, pero a veces pienso que volverás a tus viejos y detestables hábitos. Aunque siempre le he admirado por su arrojo y valentía, solo empecé a apreciarlo realmente cuando nos unimos a Toru y los demás —confesó, volviendo a mirarlo con seriedad—. Nunca antes me había sentido tan orgullosa… espero realmente que esta misión secreta merezca la pena. —Se cruzó de brazos—. Los humanos ya hicieron la inspección y dijeron que tardarán como mínimo tres semanas en reparar los daños. Eso si no hay contratiempos —informó.

			—Estaremos de vuelta antes de eso —prometió Kin tras mirar a Kida, que le hizo una señal de asentimiento.

			—Muy bien. ¿Necesitarás algo para vuestro viaje?

			—No, ya se encargarán de proporcionarme todo lo que necesito.

			—Perfecto. Buena suerte, capitán Kin. Le deseo que regrese sano y salvo. —Tras aquella despedida un tanto fría, la lince abandonó el camarote.

			Una hora antes del atardecer Kin se encontraba junto a Kida en la Estrella Esmeralda. Era una taberna bien ambientada y limpia, no era de lujo, pero tampoco era una de esas tabernuchas que tanto había visitado en sus viajes. Los dos drakens estaban sentados en una mesa, algo apartados del resto de viajeros y parroquianos. Habían pedido de beber, pero apenas habían probado el contenido de sus copas. Diez minutos después de su llegada aparecieron Ame y Duna, la pareja se acercó a ellos y tomaron asiento, pidiendo bebidas a una atareada camarera humana que se acercó a la mesa.

			—¿Y el conde Víctor? —preguntó en voz baja Ame, inclinándose hacia ellos.

			—Aún no lo hemos visto llegar —respondió con tranquilidad Kin sin alzar la voz, mojándose los labios con la dulce sidra de su jarra.

			—Quizás deberíamos intercambiar información, por conocernos mejor —propuso Duna, que vio las muecas de inseguridad de sus compañeros—. Si vamos a trabajar en equipo creo que sería lo más prudente —insistió.

			—Puede que tengas razón —terminó por aceptar Kin—. Toru me explicó que él y sus amigos empezaron a combatir mejor luego de un arduo entrenamiento y claro está, conociéndose mejor los unos a los otros.

			—Entonces te concedemos el honor de empezar. Yo no pienso contar de mí más que lo imprescindible —advirtió Kida.

			Kin inclinó la cabeza con un gesto cargado de ironía y empezó a hacerles un resumen de su vida, desde sus humildes orígenes a como había llegado a convertirse en capitán de barco. También les contó sobre sus habilidades de combate cuerpo a cuerpo y de su manejo de la espada. No alardeó, pero tampoco se mostró humilde. Después lo relevó Ame que hizo también un breve resumen de su vida y contó cuales eran sus habilidades de combate. Kin tuvo que reconocer que le sorprendió de todo lo que Ame y Duna habían hecho, sobre todo se mostró muy interesado cuando le contaron sobre su participación en los sucesos de Shika, donde conocieron a Toru y los demás.

			—Desde luego esos chicos saben buscar la peor situación para meterse de cabeza en ella —comentó Kida, después de escucharlos a los tres.

			—¿Y qué hay de ti? —inquirió Duna, animándola a hablar con un gesto de la mano.

			—No os voy a contar sobre mi pasado, pues es algo que nunca le he revelado a nadie —informó con tono firme, dando a entender que no estaba dispuesta a ceder—. Pero sí os contaré sobre mis habilidades —dio un sorbo a su copa y meditó un momento—. Soy una experta en el manejo de artefactos y herramientas mágicas, se reconocer casi al instante la utilidad de cualquier objeto arcano que caiga en mis manos. Llamadlo experiencia, llamadlo intuición, la cuestión es que esto me ha conseguido ganarme un puesto dentro de la Orden —encogió los hombros y se recostó—. Se interpretar hasta cierto punto el lenguaje de la magia, pero soy incapaz de utilizarla —miró a Kin y sonrió maliciosa—. También soy rápida y habilidosa con el cuchillo —le recordó, viéndolo echar las orejas atrás con disgusto e hizo una mueca.

			—Sí, sí. Recuerdo lo que le prometiste a Mía. Tranquila, se que este no es un viaje de placer para nadie. —En aquel momento Kin vio unos bucles rojizos por el rabillo del ojo y al volver la vista, vio a Victoria en las escaleras que subían al piso superior.

			Antes de que pudiera abrir la boca para llamarla, la joven le hizo una señal y desapareció escaleras arriba. Kin se volvió hacia los demás para informarles, pero estos también parecían haberla visto. Se levantaron de manera discreta y se dirigieron a las escaleras. Llegaron a un amplio salón de reuniones privadas donde el conde Víctor y su hija los esperaban con ropas distintas a las que les habían visto hacía solo unas horas.

			—Os hemos traído vuestros disfraces. Rápido, el tiempo no espera a nadie —los apremió el conde con su voz segura y profunda.

			Ame y Kin cogieron sus prendas y miraron como Kida y Duna se alejaban con Victoria hacia unos biombos que alguien había colocado. Tras intercambiar una mirada los dos se encogieron de hombros y comenzaron a cambiarse. El resultado no le gustó nada a Kin, que desde que se había convertido en capitán siempre había vestido con buenas ropas, quizás no tanto como las de un rey, pero comparables a las de un noble o un rico mercader. Sus lustrosas botas fueron cambiadas por unas desgastadas y llenas de arañazos, sus pantalones hechos a medida pasaron a ser unos de basta tela verdosa con parches en las rodillas, y su lujosa casaca pasó a un sencillo abrigo alquitranado de marinero que había conocido tiempos mejores. Cuando el lobo le ofreció un sombrero ajado, el draken lo desestimó con una mueca.

			—Gracias, pero ya me pica lo suficiente el cuerpo como para pensar en que tipo de parásitos infectan esa cosa —gruñó rascándose un brazo.

			—Las ropas estarán desgastadas, pero os puedo asegurar que no están sucias ni llenas de piojos —aseguró con seriedad la joven pelirroja que salió de detrás del biombo acompañada de Duna y Kida.

			Las dos hembras llevaban ropa típica de sencillos mercenarios o viajeros, con telas resistentes y cuero desgastado. Lo único que conservaban eran sus armas, aunque Kin tuvo que cubrir con una tira de cuero desgastado la pulcra empuñadura de su espada.

			—¿Sabes manejar ese trasto? No parece que haya visto muchas batallas —comentó con una sonrisa despectiva Kida.

			—Soy mejor con los puños, pero de aquí a hace poco me he dado cuenta que es necesario que aprenda a manejar otras armas, pero te aseguro que se utilizar la espada —dijo molesto, terminando de colocársela en la cadera.

			—Eso he oído —asintió con un tono que hizo ruborizar al molesto capitán, que se marchó refunfuñando y azotando el aire con la cola.

			—¿Por qué eres así con él? Pensé que no te gustaba —comentó Duna, que se ajustó una vieja capa de viaje sobre los hombros.

			—No lo sé, la verdad es que despierta un lado de mí que no sabía que tenía —reconoció Kida encogiendo los hombros—. Supongo que es divertido fastidiarlo sabiendo que no se atreverá a replicarme, es un caballero —concluyó con una risita divertida, siendo imitada por la coyote que la acompañó para reunirse con los demás.

			El conde Víctor les explicó que irían a uno de los puertos interiores de las murallas y que debían ocultarse entre la mercancía que iba a transportar, por lo que abandonaron la taberna y desde allí se escabulleron por pasillos ocultos hasta una zona de la muralla que Kin nunca había visto. Era un lugar donde solo había humanos, pero por suerte pudieron llegar hasta el barco del conde, que logró hacerlos subir y se ocultaron en las bodegas. Kin pensó que había resultado muy sencillo colarse en el barco hasta que descubrió que la tripulación del conde estaban enterados de sus intenciones e hicieron como que no veían nada, así lo averiguaron cuando un chico, de no más de quince años, les trajo unas horas después la cena. Los cuatro nunca habían visto a un humano tan joven, tenía la piel algo sucia por el trabajo en el barco, el pelo rubio y ojos azules. Kida no pudo evitar contener una risita.

			—Es tu viva imagen… si fueras humano —comentó divertida, ganándose una mirada avinagrada del draken.

			—No hagas mucho caso, chico, solo bromean —tranquilizó Ame al grumete, que se limitó a responder con una tímida sonrisa.

			—No pasa nada, señor. En mi antigua tripulación me decían cosas peores, pero el conde es un buen amo, cuida de nosotros, por lo que una o dos bromas inofensivas no me incomodan —contestó con educación, despidiéndose con una inclinación algo torpe.

			—Espero que Víctor sepa lo que hace y que su tripulación le sea fiel. Mientras más personas sepan de nuestra incursión, más peligro correremos de que nos descubran —refunfuñó Kin, que se acomodó con las piernas cruzadas, cogiendo uno de los platos de comida.

			—En eso tienes razón, pero no creo que haya elegido a los tripulantes a la ligera —lo tranquilizó Ame, que tomó primero un plato para Duna y luego otro para él, mientras que Kida se servía ella misma.

			Kin asintió y empezó a dar cuenta de la comida antes de quedarse en actitud pensativa.

			—No sabemos cuanto tardaremos en llegar —comentó a sus compañeros.

			—Tardaremos tres días en llegar a la capital —informó Duna. —Se supone que la fecha del ataque se producirá entre uno o dos días después de nuestra llegada. No hemos podido recabar una información más específica —se disculpó. —Además de que todo depende de que la salud del rey Baltasar no retrase su itinerario.

			—Demasiadas incógnitas para lo que se supone que será una misión relámpago —suspiró Kin, preocupado.

			—Deja de darle tantas vueltas, te preocupas demasiado, te saldrán canas —advirtió Kida, que se recostó contra una de las cajas de mercancía. —¿O será qué temes enfrentarte a un enemigo en combate? —Kin se puso serio y un aura de furia pareció envolverlo, haciendo que Ame y Duna se pusieran en tensión.

			—Me he enfrentado a muchos peligros a lo largo de mi vida, he luchado contra el ejército de Wani y he hecho frente a los secuaces de los Siervos Oscuros. Te aseguro que no temo arriesgar la vida, y menos por una causa justa —espetó con enfado, pero procurando contenerse para no armar revuelo.

			Kida se limitó a sonreír para si y encogió los hombros, dejando el tema, continuando con su comida. La pareja de cánidos intercambió una mirada de preocupación, sus dos compañeros no parecían que se llevaran especialmente bien pese a los intentos por hacer que se conocieran mejor. Negaron en silencio y también se concentrado en la comida, rumiando para sus adentros que tendrían dos días por delante para intentar hacer de aquellos dos, un equipo.
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			Con un grito, Toru rompió la superficie de unas aguas oscuras y miró a su alrededor, estaban heladas y casi de inmediato creyó reconocer el mismo lugar donde moraba Lutzi, la kuabi que lo retuvo en aquel plano existencial hasta que obtuvo algo de él, y, aunque gracias a ello consiguió nuevas piezas de las armaduras de los dioses, no le pareció un intercambio agradable. Enseguida detectó un reflejo pálido de una playa de arenas oscuras. Lo curioso era que en el cielo no había ni luna ni estrellas, era todo oscuridad, por lo que no se explicaba de donde venía la pálida luz que se reflejaba en la orilla y las rocas. Llegó tiritando y chorreando agua, y pese a tener los dedos de las manos entumecidos, empuñó a Fogonar. Por suerte, el espíritu de Fäuder estaba totalmente consciente en aquella ocasión y, sin que él se lo pidiera, la hoja se prendió con una llama azul que empezó a calentarlo. De todos modos Toru sabía que lo mejor era desprenderse de la ropa húmeda, pero antes de que pudiera empezar a desvestirse una sensación de picazón en el hombro derecho le hizo apretar los dientes con un gruñido y cayó sobre una rodilla.En aquel instante algo pasó silbando por encima de su cabeza y le cortó un mechón de pelo, de haberlo alcanzado de pie sin duda le habría golpeado justo en la nuca. Al mirar vio una púa metálica unida a una fina cadena que reflejaba la luz pálida de aquel lugar. El draken saltó a un lado, rodando cuando aquella cosa se desclavó con brusquedad de la roca donde había acabado y se dirigió de nuevo hacia él. Volviéndose, levantó la mirada mostrando los colmillos para ver a una delgada figura que flotaba en el aire. No era Lutzi, eso lo supo nada más verla, pero se le parecía. Tenía una figura humanoide, claramente femenina y voluptuosa. No llevaba prendas de ropa ni armadura, solo una especie de látigo metálico hecho con eslabones espinosos. Su cuerpo estaba cubierto por unos tatuajes amarillos que brillaban con luz propia. Eran unas líneas que le subían desde los pies y ascendían por las piernas, continuando por las caderas, hasta los brazos y concluyendo en las mejillas, donde un rostro humanoide de ojos y labios amarillos lo miraban con desdén. Su cabello era largo y de color naranja.

			—Pequeña y patética criatura, póstrate ante mí y pídeme disculpas por hacerme fallar —ordenó tomando el extremo del látigo y tensándolo de un tirón, al parecer sin herirse la palma de la mano con los puntiagudos eslabones—. Hazlo y te daré una muerte rápida.

			—No estoy aquí por gusto y tampoco pienso postrarme ante ti —contestó Toru con firmeza. —No quiero pelear, solo salir de este sitio.

			Sin responder, la kuabi, pues Toru había deducido que la criatura era de la misma raza que Lutzi, lo atacó con un rápido movimiento de su látigo. El arma parecía estar viva y más que seguir las órdenes de la mano de quien la empuñaba, daba la sensación de seguir su voluntad, pues aunque apenas movía el brazo, el extremo del látigo hacía movimientos que no eran normales. Toru sentía arder el hombro derecho, pero apretó los dientes y se obligó a luchar, esquivando y bloqueando los ataques. Las llamas azules de Fogonar se habían reducido a un brillo de la hoja, que lanzaba chispas con cada encuentro con el metal del látigo. Sin duda era un contrincante muy fuerte, pues el primer envite casi le arrancó la espada de las manos. Toru era consciente de que no podría aguantar más que unos minutos aquel feroz ataque.

			—¡Saldrás hecho pedazos, sucio mortal, solo tu sangre purificará esta tierra mancillada por tu presencia! —gritó furiosa la kuabi, moviendo la extremidad cada vez con más rapidez y fuerza, frustrada al ver que su víctima se le resistía.

			Era increíble, pero pese a llevar apenas dos o tres minutos combatiendo Toru se sentía como si llevara horas empuñando a Fogonar. El resentir de sus brazos no solo se debía a la fuerza de los impactos, sino a la maldita maldición que le consumía las fuerzas y los ánimos. Jadeando entrecortadamente, se concentró para invocar su poder interior que brotó por un momento cubriendo su cuerpo y lo dotó de más fuerza y velocidad, pero apenas pudo aguantar unos segundos antes de que el hombro le arrancara un grito de dolor y lo hiciera tambalearse rompiendo su concentración. El extremo del látigo se dirigió justo a su rostro. Un borrón oscuro se interpuso ante él y lo empujó, haciéndolo caer de culo, observando como la púa era devuelta contra su atacante que flotaba en el aire que la tomó con un grito de frustración y rabia.

			—¡Lutzi! —la kuabi negra y amarilla pronunció aquel nombre como si lo escupiera.

			—Lutzi… —susurró Toru agotado, incorporándose con el cuerpo helado y las piernas temblorosas.

			—Hola, mi pequeño draken. Que extraño verte por aquí de nuevo. No sentí que usaras mi regalo —dijo Lutzi con una sonrisa, mostrando una espada de empuñadura negra y hoja púrpura, recordando el collar que le habría entregado en su anterior encuentro.

			—Yo no… no lo usé, encontré una fuente parecida por la que entré la otra vez… —explicó con voz cansada.

			—¡Basta de charla! —la kuabi que se sostenía en el aire sin necesidad de unas alas, acometió furiosa, pero Lutzi se limitó a bloquear sus ataques con la espada, sus movimientos eran tranquilos y relajados, casi parecía que se aburriera—. ¡No solo eres una asquerosa traidora, sino que además te interpones entre una presa que ha entrado claramente a mi territorio! —esperó furiosa, lanzando saliva por entre la comisura de sus labios amarillos.

			—Nunca fuiste muy inteligente, Yiset, pero te aconsejaría que dejaras de tratar de matarnos mientras conversamos —sugirió con un tono tranquilo que heló aún más la sangre de Toru, que alzó la cola en tensión. Por suerte, la tal Yiset, cesó en su empeño, al menos por el momento. —¿Soy una traidora por seguir una doctrina distinta a la que usáis la mayoría para alimentaros? —preguntó con un leve encogimiento de hombros. —Mi manera es más efectiva, puede que más difícil, pero mientras que vosotras os limitáis a destrozar a vuestras presas, yo las puedo utilizar cuantas veces quiera y te aseguro que el poder que obtengo por ello es mucho mayor que el que podréis obtener vosotras con diez víctimas. —Y como para poner énfasis a sus palabras lanzó un ataque con su espada y una cuchillada morada se dirigió hacia Yiset, que emitió un grito he interpuso su látigo, siento impulsada contra una roca que sobresalía del suelo y que había pasado inadvertida para Toru hasta aquel momento.

			De entre una nube de polvo gris surgió la kuabi con sangre verde manchando sus labios amarillos, y furiosa, volvió a proyectar su serpenteante látigo de metal que vibró en el aire, produciendo un sonido parecido al siseo de una serpiente. Lutzi alzó su extraña espada para bloquearlo, pero emitió una exclamación al ver pasaba por un lado directo hacia Toru, que desvió el ataque con un agotado gruñido y cayó de rodillas al fallarle las fuerzas. Sin perder más tiempo, Lutzi, se impulsó a su lado y lo agarró por un brazo, haciéndolo levantar y golpeando el extremo del látigo que de nuevo se dirigía hacia ellos. Se escuchó un grito de rabia de Yiset y de repente Toru sintió que su cuerpo daba un rápido salto hacia delante y todo se volvía borroso. Se detuvo antes de tener tiempo de abrir la boca para preguntar que ocurría, apareciendo en uno de los extraños bosques de cristal que ya vio en su visita anterior. El frenazo fue tan repentino que su estómago continuó avanzando sin él y se vio a cuatro patas vomitando. Lutzi lo miró con una mueca de asco y se apartó acomodándose el cabello blanco que llevaba mucho más largo desde la última vez que la viera.

			—¿Mejor? —le preguntó cuando dejó de vomitar, incorporándose tembloroso.

			—Sí… —jadeó con un gruñido, pasándose el dorso de una mano por el hocico.

			—Tienes un aspecto terrible… y no lo digo solo por que acabes de echar la comida —comentó la kuabi mirándolo de arriba abajo—. Aún no has podido romper la maldición de tu hombro —indicó tras olfatear en su dirección—. Diría que está mucho peor que la otra vez… —sonrió y se acercó con movimientos lentos e insinuantes—. Si te lavas los dientes podemos volver a pasar un buen rato y podría librarte de nuevo del dolor —le ofreció alargando una mano y rozándole el hombro.

			Por un momento Toru se estremeció y la tentación de librarse de aquel malestar, del dolor y poder ser él mismo por un tiempo, fue demasiado fuerte, pero la imagen de Kayrin se dibujó en su mente al cerrar los ojos llorosos y negó con la cabeza, agachando las orejas y llevándose una mano al hombro, apartándose de Lutzi.

			—No, no podría volver a hacerle eso a Kayrin —musitó con voz agotada, haciendo que Lutzi alzara una ceja con sorpresa.

			—Ya veo que sigues pensando en tu pelirrosa —dejó escapar una suave risa, haciendo un gesto con una de sus manos y Toru ahogó una exclamación al sentir que su cuerpo se calentaba y al instante sus ropas quedaron secas, comenzando a palparse con las manos, pues ya había envainado a Fogonar.

			—Me has secado… —alzó la mirada furioso. —¡Podrías haberme secado la otra vez! —la acusó.

			—Por supuesto, pero como te dije sentí curiosidad por tu especie. Nunca había estado con un draken —agitó una mano para acallar sus posibles protestas—. Dejemos la discusión… Me decías que has acabado aquí porque encontraste otra fuente que te succionó.

			—Sí, era una columna con una gran pila en la parte superior, pero al contrario que la tuya, esta era de color negro. Algo me atrajo hacia ella y cuando clavé la mirada en el agua ya no pude apartarla —narró viendo como, con un gesto, Lutzi hacía aparecer el diván rojo y una buena hoguera de llamas verdes.

			—Es el poder de nuestros pilares atraer a cierto tipo de personas o seres —se acomodó con aire casual sobre el diván, haciéndole un gesto con una sensual sonrisa para que se acomodara a su lado, pero al ver su cara de desconfianza rió e hizo aparecer una butaca al lado de Toru que, tras un momento, se sentó, pero sin llegar a apoyar la espalda contra el respaldo.

			—¿Qué tipo de gente atraen? —indagó suspicaz.

			—Eso es lo de menos, no te preocupes. Donde debemos centrarnos es en si viste algo en el reflejo del agua antes de zambullirte —dijo perspicaz, sonriendo al ver su expresión que parecía confirmar algo—. ¿Era algo malo? —preguntó con suavidad, con un tono cercano a la seducción.

			—Sí, creo que era mi futuro —confesó con rostro lúgubre, frotándose el hombro derecho, clavándose las uñas con rabia.

			—Es muy posible, las fuentes de los pilares tienen muchos y diversos dones. Algunos pueden contemplar su futuro, su pasado, su muerte, su amor verdadero o incluso lo que más desean. —Lutzi hizo aparecer una enjoyada copa de oro llena de un vino de un color rojo como la sangre y se humedeció los labios púrpuras—. No puedo estar segura que te mostró exactamente el reflejo —continuó hablando, pasando despacio una de las yemas de sus dedos por el borde dorado de la copa—. Hay una serie de runas, normalmente en el borde del pilón que contiene el agua, que indican su propósito. Supongo que no verías nada. —Toru negó con la cabeza y ella se encogió de hombros—. Bueno, quizás no viste tu futuro, podrías haber visto tus peores miedos o puede que incluso un deseo que tienes en el fondo de tu corazón.

			—Rechazo a la Oscuridad con todo mi ser. No pienso convertirme en un Siervo Oscuro —espetó furioso, poniéndose en pie de un salto.

			Lutzi dio un sorbo a su copa y la contempló con admiración, ignorándolo deliberadamente hasta que lo vio a punto de volver abrir la boca.

			—Lo mismo dijo tu padre, es una verdadera lástima como acabó cediendo —se lamentó con fingido pesar.

			—¡¿Qué quieres decir?! ¿Conociste a mi padre? —la interrogó sintiendo que su rostro quedaba lívido.

			—Claro, muchos conocen al famoso Yuudai. Un draken de muchos recursos y de convicciones firmes, pero me temo que no puedo decirte mucho más. —Se puso en pie e hizo desaparecer la copa—. Reconozco que absorbí la información de tu padre en nuestro primer encuentro, pero no supe quien era realmente hasta que investigué un poco por ahí —encogió los hombros con indiferencia y se acercó a él—. Supongo que tendrás prisa por volver con tus amigos. Creo que están en peligro.

			—¡Espera, no! —rugió furioso—. Cuéntame lo que sepas de él —exigió—. También soñé contigo hace poco… ¿Eras tú de verdad? —tragó saliva, sintiendo que se le contraía el estómago por lo siguiente que iba a preguntar—. Dijiste algo sobre la muerte de unos de mis amigos. ¿Quién es? ¿Cómo podemos protegerle?

			—Me temo que por muy guapo que seas no puedo darte información que me costaría la vida darte, pero si estás dispuesto a negociar podría darte una pista —ofreció insinuante, viéndolo dudar por un momento, negando con un gruñido de rabia. Lutzi sonrió ladina—. Me alegra saber que estoy en tus sueños, pero no, he de decir que no tengo el poder de entrar en los sueños de nadie. En cuando a lo de tu amigo es algo que está escrito en las estrellas. Seguro que tu felino amigo, el joven mago, ha leído algo o al menos tiene la información a su alcance. —Hizo un gesto para colocarse de nuevo el cabello blanco y apartarlo de su rostro—. Mi oferta sigue en pie, pequeño draken. Si en algún momento necesitas tu poder, ven a verme y disminuiré el efecto de tu maldición para que puedas transformarte una vez, solo di mi nombre tres veces —le recordó señalando su pecho, donde reposaba el óvalo azul oscuro del collar negro que le entregó—. Tu visita ha sido breve, pero me ha gustado volver a verte. Solo mantente lejos de los pilares o quizás la próxima vez no llegue a tiempo de salvarte de una de mis congéneres —se inclinó hacia él y le dio un beso en el morro.

			La reacción del draken fue la de retroceder para huir de su contacto, perdiendo el equilibrio y dejándose caer, pensando que acabaría sentado en la butaca, pero en vez de sentir algo sólido, cayó sumergiéndose en agua helada.

			Alguien lo agarró por la ropa de la espalda y tiró con fuerza de él sacándolo de las aguas, pudiendo inspirar por fin una bocanada de aire, pero antes de llegar a aclararse la vista lo dejaron caer con brusquedad al suelo haciéndolo gruñir de dolor. Escuchó un grito, un grito emitido por alguien que le importaba mucho, haciendo que su mente quedara despejada al instante, incorporándose y quedando sobre las manos. Vio como un draken desconocido, a quien le brotaba moho naranja por la comisura del hocico y por uno de los orificios de la nariz, estaba luchando con sus amigos manejando una mellada espada. En torno a él un montón de criaturas de moho y hongos se enfrentaban a los demás, de vez en cuando estallaba una pequeña bola de fuego, sin duda al usar alguno de los frascos de Noroi. Era Kayrin quien estaba haciendo frente a Khi´sko, quedando claro que el monstruo había poseído a uno de los estafadores que habían intentado huir atravesando el Castellar. La draken manejaba con habilidad la maza de Sakura, pero la criatura tenía una velocidad superior y consiguió herirla en el costado y en un hombro antes de que pudiera retroceder. Khi´sko lanzó una risa que sonó extraña, ya que era como si dos seres se rieran al mismo tiempo a través de una sola garganta.

			—¡Transformaros! —gritó a sus amigos, que lograban hacer frente a los monstruos a duras penas, pues su número no dejaban de aumentar, brotando como una marea imparables de grietas y estancias vecinas.

			—¡No podemos! —contestó Noroi—. ¡El lugar es inestable y de todos modos hay algo que nos lo impide! —informó alzando el cayado gritando una orden, haciendo que una larga lengua de fuego brotara del dragón de metal y cubriera a docenas de enemigos.

			Los mosqueteros también combatían, haciendo ver que controlaban la técnica de hacer brotar el maná de sus cuerpos para aumentar sus facultades físicas, demostrando ser verdaderos maestros en el manejo de sus espadas roperas. Pero todos estaban demasiado ocupados para percatarse del peligro que corría Kayrin, que rodeada por su aura rosa, curó sus heridas he hizo de nuevo frente a Khi´sko. La criatura volvió a desviar y bloquear sus ataques. Toru gruñó y se puso en pie notando el hombro arder con un dolor que le obligaba a apretar los dientes y respirar entrecortadamente. Empuñó a Fogonar para desenvainar, pero el mero gesto le nubló la vista y cayó sobre una rodilla, alzando la mirada en el momento en el que el ser atravesaba uno de los hombros de Kayrin haciéndola lanzar un chillido de dolor. Los ojos azules de Toru se oscurecieron y, un aura brotó repentinamente, surgiendo de su hombro derecho y cubriendo su cuerpo con una energía negro azulada que hizo que todos se quedaran paralizados por un momento, tanto amigos como enemigos. El polvo del suelo se vio arrastrado y elevado por su energía, que comenzó a tomar forma de llamas negras en su hombro. Khi´sko se había quedado totalmente congelado después de sacar su espada del hombro de Kayrin, que había caído al suelo y miraba con los ojos llenos de lágrimas y temor a Toru. El draken flexionó las rodillas, y echando la espada hacia atrás, se impulsó con tal potencia hacia su enemigo que derribó a todas las criaturas que se encontraban a menos de veinte metros de él. Khi´sko, con el aspecto de un draken de pelaje marrón y beis, alzó la espada para defenderse, pero Toru atravesó sus defensas sin ningún problema y le clavó la espada en el pecho llevándoselo por delante hasta impactar contra un muro, creando un cráter y haciendo que toda la estructura temblara, comenzando a caer cascotes y mortero del techo.

			—S-soy inmortal, no puedes matarme —jadeó su enemigo echando moho naranja y sangre por la boca y las fosas nasales.

			Los ojos de Toru seguían oscuros, sus iris no tenían el vibrante azul que lo caracterizaba, sino un azul oscuro y frío, como las profundidades del océano donde apenas llega la luz del sol. Su rostro era inexpresivo y las llamas negras manaban de cada cicatriz del mordisco de Krok.

			—No, no lo eres, y sí, puedo hacerlo —lo corrigió con una voz ronca haciendo girar a Fogonar hacia un lado, provocando que las llamas azul oscuro cubrieran su hoja y prendieran el cuerpo de su enemigo desde el interior.

			Los monstruos de hongos comenzaron a arder desde dentro, expulsando humo negro y llamas por sus orificios al igual que su líder, Khi´sko, que emitía un grito de pura agonía mientras el fuego devoraban desde dentro aquel cuerpo poseído, convirtiendo en cenizas todo el moho naranja del que se componía. El fuego ahogó los gritos al brotar por su boca, nariz y ojos, consumiéndolo por completo y dejándolo mirando hacia el techo cuando las llamas de apagaron dejando un cadáver silencioso y carbonizado. Todo quedó en silencio y el draken se mantuvo allí unos segundos más antes de extraer el arma, dejando caer el cuerpo con el sonido hueco de una carcasa vacía. Toru se volvió hacia sus amigos, que lo miraban con una mezcla de temor y miedo.

			—Chicos, tranquilos, soy yo, estoy bien —les dijo con una sonrisa que no hizo más que estos empuñaran sus armas con rostros serios y decididos, sobre todo los mosqueteros. Por algún motivo le pareció de lo más injusto y le provocó una rabia que no creía capaz de sentir hacia un amigo o unos aliados—. Bajad las armas antes de que… —De repente las fuerzas lo abandonaron cuando vio a Kayrin que se sujetaba un hombro sangrante y lo miraba con tristeza con sus hermosos ojos verdes.

			Las llamas negras se extinguieron de golpe al igual que el aura de energía azul marino. Toru cayó primero sobre las rodillas, soltando a Fogonar, tratando de aguantar la consciencia.

			—No… otra vez, no —susurró con un jadeo antes de caer de bruces y que la oscuridad volviera a llevarlo a un mundo de sombras, lejos de todo pensamiento y sensación.

			En aquella ocasión Toru despertó sin pensamientos o ideas previas en la oscuridad, simplemente abrió los ojos y se encontró mirando un techo que le resultó familiar pero que le costó un segundo identificar como el de su habitación. Se quedó allí mirando a la nada hasta que por fin algo conectó con su mente y lo sacó de aquella fría indiferencia. Sus ojos se llenaron de lágrimas cuando de golpe sintió en el pecho todo el peso de las emociones que surgieron sin previo aviso, recordando, al menos en parte, lo sucedido en las ruinas de el Castellar, la antigua fortaleza donde los había sorprendido una extraña criatura de otro mundo traída allí por Malfenor durante la Gran Guerra de los Dragones. Un ruido al otro lado de las cortinas azules hizo que contuviera el aliento y le diera la espalda, escuchando como alguien apartaba las cortinas y entraba al interior.

			—¿Toru? —escuchó la voz de Kayrin, notando como le rozaba el brazo con los dedos—. Sé que estás despierto —le dijo sentándose en la cama, frotándole el brazo con suavidad, haciendo que se volviera hacia ella.

			Él se giró y la miró con los ojos llorosos y húmedos, tenía el hombro entumecido, era una sensación extraña que no había sentido nunca, pero era mucho mejor que cuando notaba que le ardía o le daba punzadas tan fuertes que se desmayaba. Sin decir nada, Kayrin se tumbó sobre las mantas y se puso a su lado, abrazándolo y apoyando su frente contra la suya, cerrando los ojos y tomándose los dos de la mano mientras sus colas se buscaban la una a la otra, enroscándose entre ellas. Toru siguió llorando en silencio, pero después de un rato las lágrimas cesaron y quedó más calmado, casi relajado, acariciando distraídamente uno de los mechones rosas de la draken.

			—Soy un monstruo… acabaré convertido en uno de los Siervos Oscuros —susurró en voz baja, haciendo que Kayrin, que lo había estado observando todo el rato en silencio, alzara una mano y le acariciase la mejilla.

			—No digas tonterías, tu nunca…

			—Lo sé, lo vi en la fuente en la que me sumergí —la interrumpió—. Volví a ver a Lutzi, me atacó otra kuabi, pero ella me rescató, no me dijo porqué, pero sí que hay ese tipo de artefactos que llevan a su plano de existencia repartidos por ahí. —Cerró los ojos y apoyó su hocico contra el pecho de ella, como si quisiera inspirar su aroma para tranquilizarse.

			Después le contó lo ocurrido en aquel lugar y de las explicaciones que le dio Lutzi sobre las distintas aguas que contenían las fuentes de los pilares. También sobre lo poco que dijo de su padre y confirmando, de nuevo, que uno de ellos moriría en algún momento, algo que no podrían impedir por mucho que quisieran.

			—Creo que esa criatura solo quiere desestabilizarnos, es malvada —concluyó con un gruñido gutural la draken, sorprendiéndolo por su vehemencia, haciéndole recordar que ella vio como se acostaban juntos, haciéndolo ruborizar y apartarse, pero no le dejó.

			—Si nos deseara algún mal solo debería haber dejado que esa tal Yiset me matara —le recordó.

			—Quizás te haya salvado porque tú no seas su objetivo… quizás te quiere tener para ella —replicó celosa, apretando los puños y siendo ahora ella quien acercó el hocico para frotarlo contra su pecho.

			Toru reparó que estaba desnudo bajo las mantas, llevando solo un taparrabos de lino.

			—Es posible —musitó pensativo—. Que yo sepa ya pagó su deuda con Alhaz. —Le acarició el cabello y permaneció unos minutos más en silencio. —¿Qué hay de lo que vi y lo que pasó en las ruinas?

			Kayrin hizo una mueca separándose de él.

			—No lo sé… no estoy segura de lo que vi —dijo mordiéndose el labio inferior.

			—Pues yo sí —la tomó con suavidad por la barbilla para que alzara el rostro—, y creo que lo que vi fue mi futuro.

			—Estoy segura de que Noroi y yo podremos restaurar la escama de Iamuna y podremos curarte. No te preocupes, no dejaré que la Oscuridad te atrape —apoyó una mano contra su pecho, donde sentía latir el corazón con más fuerza—. No olvides nunca que tu corazón me pertenece —susurró en voz baja, pegando de nuevo su frente a la de él, casi rozando sus hocicos—, y, por lo tanto, no permitiré que nadie más lo tenga —concluyó con convicción, mirándole intensamente con aquellos ojos verdes que lo hicieron volver en si cuando perdió el control.

			Sintiendo de nuevo que se le humedecía la vista y se le formaba un nudo en la garganta, fue incapaz de decir nada, se estremeció y la besó con amor y dulzura, abrazándose, acercándose más el uno al otro. El beso fue largo, suave y cayó como un bálsamo sobre los músculos agarrotados de Toru, que se sintió reconfortado, al menos durante los segundos en que sus labios se fundieron. Rompieron el beso de mutuo acuerdo. Ambos temían que si se excedían con las muestras de afecto podrían dejarse llevar y poner en riesgo el don curativo de Kayrin, aunque les resultaba mucho más fácil resistirse desde que terminó la época de celo con la entrada del otoño.

			—Muchas gracias, saber eso me dará fuerzas, no permitiré que te roben algo que te pertenece —dijo con una sonrisa, tomando su mano y besando los nudillos, yendo uno por uno—. ¿Qué pasó cuando perdí la consciencia?

			—¡Oh! ¡Es verdad! —exclamó incorporándose a medias, después de sonreír ruborizada por sus palabras, apoyándose sobre un codo—. Primero te atendimos, pero como no parecías herido te dejamos al cuidado de Jaru y uno de los mosqueteros y explorarnos el lugar. Encontramos un cofre de piedra con cinco reliquias, hasta ahora no habíamos encontrado tantas juntas —le contó emocionada.

			—¿En serio? ¿Había alguna de Fogonar? —preguntó animado.

			—No, me temo que no… —le acarició el pecho y rozó su hocico con el de él—. Tampoco había ninguna de Noroi, pero había dos cinturones, uno para Jaru y otro para Faolín, un yelmo para Kaze, una greba de Sakura, y, por último, otro brazalete de ese dios kirin del rayo. Y ya devolvimos el dinero a los ciudadanos de Lavardín —informó.

			Toru no pudo evitar una punzada de celos, pero la musicalidad de Fogonar le recordó que solo era cuestión de tiempo que encontraran todos los fragmentos, pues estos se veían atraídos entre si.

			—Me alegro por vosotros. —No pudo evitar que una media sonrisa divertida se dibujara en su hocico—. Seguro que Noroi se ha encerrado a estudiar, estará molesto por no haber encontrado ninguna reliquia de Draco —empezó a reír con suavidad, pero incluso con aquel cuidado el hombro le dio una punzada y le borró la sonrisa del rostro, sujetándolo con fuerza.

			—¿Te duele mucho? —le preguntó preocupada.

			—Estoy bien… —murmuró con un suave gruñido, ella asintió y decidió seguir con la conversación para distraerlo del dolor.

			—Sí, se enfurruñó como bien sabes, pues Draco le sigue enseñando de vez en cuando cosas sobre la magia y cuanto antes tenga sus fragmentos más cosas podrá enseñarle. —Emitió una risita y le apretó una mano—. Incluso discutió con Jaru cuando este lo empezó a molestar mostrando su nuevo cinturón.

			—Me hubiera gustado verlo —dijo con una sonrisa cansada, dejando escapar un suspiro—. ¿Quién me sacó del agua? —Se interesó, para que le siguiera contando más sobre lo ocurrido.

			—Odelia, no fue muy delicada, pero la situación era complicada —le informó para explicarle la poca delicadeza de la yegua—. Después de que acabaras con Khi´sko y perdieras la conciencia, exploramos el sitio como ya te he dicho, pero no encontramos nada más de utilidad. Rescatamos a uno de los estafadores, una draken que está a buen recaudo en la cárcel del pueblo, también hayamos los restos del puma. Ella está traumatizada, iré a visitarla por la mañana esperando que pueda contarnos algo útil de lo que ocurrió, aunque ya hemos deducido la mayor parte.

			Toru asintió con aire pensativo, dejando la mirada perdida en una de las manos de ella mientras se la acariciaba con aire distraído con el pulgar.

			—¿Es de noche? —preguntó mirando hacia la ventana, viendo que efectivamente había oscurecido.

			—Sí, los demás están en el baño, si te sientes con fuerzas puedes unirte a ellos —al verlo hacer una mueca de inseguridad supo que no quería ver a los demás por lo ocurrido en las ruinas, pero no creía que fuera bueno para él recluirse en aquel momento—. Aunque también podría darte un baño cuando Odelia y yo entremos, hace mucho que no lo hago. De hecho, de haber seguido durmiendo, lo hubiéramos hecho las dos —dijo sonriendo satisfecha al verlo ruborizar hasta la punta de las orejas, apartándose de su lado y levantándose.

			—Podré apañarme yo solito —aseguró rodeando la cama—. Y deberías dejar de hacer esas cosas cuando yo no pueda valerme por mí mismo, podrías decírselo a otro.

			—¿Querrías que Faolín o mi hermano te dieran un baño? Vaya, vaya, que interesante. Primero le debes un beso a Kin, para el cual pienso estar presente, y ahora dices eso. Creo que te estoy perdiendo —bromeó con ojos jocosos y brillantes, viéndolo ruborizar aún más, casi imaginándose como echaba humo por las orejas mientras se marchaba en taparrabos, indignado y murmurando algo sobre que las sacerdotisas no deberían bromear con aquel tipo de cosas.

			Toru perdió impulso a medida que se acercó al baño de la tienda, pudo oír a Odelia en su habitación hablando a través de uno de los comunicadores, por lo poco que escuchó estaba conversando con su familia, por lo que supuso que aquella noche les informaría del estado de Heku que seguía resistiendo a la invasión de los cocodrilos de Wani. Dejó escapar un suspiro y se miró el hombro derecho viendo que la marca negra le llegaba casi a la mitad del brazo y le subía por aquel lado del cuello. Pasó las cortinas de cuentas de colores, pero se detuvo ante la entrada de los vestuarios, mordiéndose el labio inferior y agarrándose el hombro. Estaba por darse la vuelta cuando escuchó el tintineo de cristal de las cuentas de la parte del onsen, y vio a Ryuseki que se asomó alzando la cabecita con una exclamación de alegría, corriendo hacia él y saltándole a los brazos con un impulso de las alas.

			—¡Toru! —pronunció su nombre frotando morro contra su rostro, haciéndole sonreír—. Creí escuchar la cortina y vine a investigar. ¿Vienes a bañarte? Los mosqueteros están con nosotros —le informó, agitando la cola.

			—Claro, a eso vine —dijo dejándolo un momento en uno de los bancos, quitándose el taparrabos y dejándolo en el cesto de la ropa sucia—. ¿De qué habéis estado hablando? —preguntó por dar conversación, deteniéndose a coger jabón de jazmín.

			—¿Te refieres si hemos hablado de ti y de lo que ha pasado en el Castellar? —inquirió perspicaz, dejando escapar un suspiro al ver el rostro preocupado de su amigo que asintió con las orejas gachas—. Claro que han hablado, yo he guardado silencio como suelo hacer cuando estáis charlando, pero no te preocupes, no han dicho nada malo —aseguró sincero, esperando tranquilizarlo con sus palabras.

			—Te creo, es solo que no sé con que cara enfrentarlos después de lo ocurrido —dijo acuclillándose frente a él y acariciándole la cabeza con la mano libre.

			—Solo sé tu mismo —le aconsejó agitando la cola con una sonrisa para darle ánimos.

			Toru le dio unas rascaditas en la nuca y luego caminó hacia la segunda cortina de cuentas entrando a los baños, donde descubrió a sus amigos y a los dos conejos disfrutando de la estancia. Se encontró con que Noroi y Faolín ya estaban en la tina de agua mientras que los demás estaban repartidos ante los grifos de agua enjabonándose el cuerpo. La charla que tenían se interrumpió durante un segundo antes de que le dieran la bienvenida y se preocuparan por su estado. Toru les agradeció su preocupación y aseguró que estaba bien, solo un poco cansado. En principio no los notó incómodos o con comportamientos extraños hacia él, lo que le hizo sentir más seguro e integrado de lo que había imaginado. Le llamó la atención los cuerpos de los mosqueteros por la buena forma física que tenían. En cierto modo Aramis le recordaba un poco a Faolín, sus músculos estaban marcados pero flexibles como juncos, aunque él era más bajo que el ciervo, mientras que Porthos era más corpulento, con músculos más desarrollados al igual que Kaze. Tenían algunas cicatrices como todos los guerreros, pero ninguna que le llamara especialmente la atención. Toru se sentó y dejó que Jaru le ayudara con la espalda y la cola. Entonces Noroi, que había salido del agua para lavar a Ryuseki, carraspeó con suavidad.

			—Supongo que Kayrin ya te contó lo que pasó después de que te desmayaras… —comenzó con voz insegura.

			—Así es —asintió, tomando un cubo de agua para echárselo por encima con un leve gruñido de esfuerzo al notar una punzada en el hombro.

			—Ya veo —intercambió una mirada con Jaru y Kaze—. ¿Quieres contarnos que fue lo que te pasó? —preguntó, alzando la cola al ver la mirada de enfado que le dedicó—. Solo si quieres, podemos hablar en otro momento. —Se apresuró a aclarar, preocupado de haberlo molestado.

			Toru lo miró durante unos segundos más antes de agachar la mirada con un suspiro, frotándose el hombro con una mueca de dolor.

			—Preferiría hablar en otro momento. Ahora me gustaría saber que habéis planeado que hagamos a continuación —dijo incorporándose después de que Jaru le echara otro cubo de agua por la espalda.

			—Pues lo que ya habíamos acordado —le contestó Kaze con un leve gruñido, cruzándose de brazos—. ¿Lo has olvidado?

			Toru lo miró primero con sorpresa y luego frunció el ceño con desconcierto, haciendo un esfuerzo por recordar dicha conversación.

			—Tranquilo, es normal que tengas pérdidas de memoria después de haberte desmayado —lo tranquilizó rápidamente Noroi, que le dedicó una mirada de reproche al lobo—. Teníamos planeado ir a la capital, pero antes tienes que revisar el mapa de tu padre con Fogonar, para asegurarnos de que no nos quedamos ninguna reliquia atrás.

			—Oh, sí, lo recuerdo —asintió frotándose el puente del hocico, cogiendo a Ryuseki cuando aquel le saltó a los brazos. El dragón le dio una lamida amistosa y él frotó su hocico contra el suyo—. Se que ahora no soy más que una carga para el grupo…

			—Ni se te ocurra decir eso, ni siquiera lo pienses —contestó cortante Kaze, que se acercó a él y posó una mano sobre su hombro sano—. Lamento si antes me he comportado como un cretino. Sé que no es excusa, pero Sëthlas me tiene un poco alterado desde que uní la nueva reliquia al resto de la armadura. —Hizo una mueca de disgusto—. Nunca en mi vida había soportado tanta charla en un periodo tan corto de tiempo.

			—No pasa nada, todos estamos bajo mucha presión desde lo de Heku... Bien, esta noche, después de la cena, os contaré lo que recuerdo de lo sucedido en el Castellar y revisaré el mapa de mi padre para saber exactamente cual será nuestro siguiente paso —dijo caminando hacia la tina de agua, donde se reunió con Faolín, seguido por Noroi y el resto, que ya habían terminado.

			Le extrañó que Aramis y Porthos no dijeran nada al respecto, por lo que supuso que alguno de sus amigos les instó a mantener la boca cerrada y dejar que el asunto siguiera su curso por si solo. Los notó distantes al principio, pero terminaron charlando, contándoles las maravillas de las grandes ciudades como Rambouillet o la capital, Aldumas, considerada la capital de las bellas artes.

			Un par de horas mas tarde, cuando Odelia y Kayrin se hubieron bañado también, se reunieron en el amplio salón de la tienda. Toru tuvo la sensación de que la estancia había aumentado de tamaño para poder albergarlos a todos, y se preguntó, cual sería la capacidad máxima de la tienda mágica. No se paró mucho a pensarlo, ya que empezó a narrar a sus amigos lo que recordaba de su experiencia. Al igual que a Kayrin, les contó su experiencia después de verse atraído por la fuente y llevado de nuevo al plano de existencia de Lutzi, los mosqueteros se mostraron bastante escépticos con aquella parte, pero guardaron silencio. Luego vino lo que más le desagradaba, pero no tenía mucho que decir. Solo recordaba que cuando Khi´sko hirió a Kayrin perdió el contacto con Fogonar y una energía brutal y violenta se apoderó de él. Lo siguiente de lo que fue consciente fueron de los ojos verdes de Kayrin y de su voz, eso lo contó con algo de vergüenza, pero ninguno dijo ni hizo nada que empeorara la situación. Solo tenía la sensación de que algo oscuro se había apoderado de él, pero no se acordaba de nada en concreto de ese momento.

			—Es una historia fascinante —dijo Aramis interrumpiendo la meditación del grupo, que se habían quedado en silencio—. Pero mi camarada estará de acuerdo que eso de un viaje a…

			—Otro plano —lo ayudó Porthos.

			—Sí, sí… —el conejo agitó una mano para que no lo interrumpiera—. Debes entender que es algo muy difícil de creer, incluso para nosotros que estamos acostumbrados a tratar con magos y hechiceros de todo tipo —dijo en tono de disculpa.

			—No necesitáis comprenderlo, solo que fue así —replicó Kayrin con firmeza, tomando la mano de Toru que estaba sentado a su lado.

			—No decimos que mientas, es solo que…

			—Os puedo asegurar por mi honor, caballeros, que podéis creer en las palabras de Toru, es nuestro líder. Siempre ha demostrado ser un compañero competente y leal —saltó Odelia en defensa del draken, interrumpiendo a Aramis.

			Los dos conejos intercambiaron una mirada de incertidumbre y al final Porthos terminó por encogerse de hombros apoyando una mano sobre la mesa.

			—Está bien, dejaremos a un lado esa inquietante historia y la tomaremos como algo real. ¿Ya habéis decidido vuestro próximo destino? Aramis y yo estamos aquí para ayudaros y serviros de guía. Esa fue la orden de la reina y la cumpliremos —aseguró.

			—Bien, creo que ya es hora de aclarar ese punto—anunció Toru, que se levantó, y con ayuda de los demás, recogieron la mesa.

			Como siempre, sacó el mapa mágico del tubo donde lo guardaba y lo extendió sobre la mesa, sujetando las esquinas con vasos y una pequeña lámpara de gema para alumbrar bien los detallados dibujos. Toru desenvainó a Fogonar, y aunque sintió una vibración algo extraña en la espada, el espíritu del dragón que moraba en ella señaló en solo unos segundos cual debería ser su próximo destino.

			—Confirmado, la capital… y parece que hay varios fragmentos —señaló Toru indicando el gran dibujo de la ciudad, donde podía percibirse mas de una leyenda superpuesta una sobre otra.

			—No tiene porqué. En Lavardín solo había una marca y encontramos cinco piezas —le recordó Noroi, que tenía las manos apoyadas sobre la mesa y estaba inclinado sobre el mapa, moviendo la cola alzada.

			—Es posible —admitió Toru con una mueca de inseguridad, alzando las orejas cuando Aramis repasó el mapa.

			—El viaje nos llevará al menos diez días en kue si las lluvias no nos lo impiden o retrasan —alzó la vista con rostro serio—. Estamos en época de lluvias y pueden llegar a ser muy intensas —informó antes de recostarse en su asiento, cruzándose de brazos con una mueca—. También es la época en la que suele haber más asaltadores de caminos. No tenemos tantos proscritos como en Heku, pero no estamos libres de maleantes —reconoció molesto.

			—Es inevitable —lo animó Porthos—. Sabes tan bien como yo que ningún reino es inmaculado y los mosqueteros hacemos todo lo posible para mantener los caminos seguros, pero no podemos estar en todas partes.  

			—Solo los dioses pueden… —comenzó a responder Odelia, siendo interrumpida por un inesperado sonido cristalino procedente del cayado de Draco.

			Noroi ladeó extrañado la cabeza, tomó el bastón que estaba a un lado y murmuró un sencillo hechizo que proyectó una imagen desde la gran gema roja sobre la que reposaba la representación de un dios olvidado, un dragón rojo. La imagen proyectada era de la reina Raiven, que tenía el rostro pálido y demacrado, para nada como la habían visto hacía tan solo un par de días antes.

			—Majestad. ¿Qué ha pasado? —preguntó preocupado Aramis.

			—Aramis, Porthos. Me alegro de que os hayáis reunido con los Héroes de Alhaz —dijo la reina con cierto alivio—. Llevo horas intentando localizaros, pero los comunicadores están fallando por todo el reino —se frotó una sien—. Me temo que tengo malas noticias —carraspeó para aclararse la garganta y coger fuerzas—. Hemos perdido Aldumas. —Raiven alzó las manos para pedir silencio, pero no pudo impedir que se formara alboroto por su declaración.

			—¿Qué queréis decir? ¿Nos ha atacado Wani o alguno de los otros reinos oscuros? —preguntó Porthos, imponiéndose con su poderosa voz.

			—No, me temo que ha sido un golpe desde dentro —cruzó las manos sobre el regazo—. Solo os puedo contar esto porque Lambert me asegura que la comunicación es segura. El golpe ha sido perpetrado por el cardenal Richelieu, ahora son sus guardias quienes protegen el palacio y la capital. Ya ha puesto en movimiento a todas sus tropas en las principales ciudades. Ha enviado las órdenes por escrito con el sello real. —La reina trató de mantener un tono tranquilo y neutral, pero se notaba la angustia en su pálido rostro y la desesperanza en sus ojos.

			Por otro lado los dos mosqueteros estaban furiosos, y aunque intentaban contenerse, no podían evitar soltar algunos contundentes tacos y maldiciones contra el cardenal. Toru y sus amigos también estaban preocupados, sobre todo después de que le hubieron hablado de aquel conejo que parecía aspirar a gobernar Bako desde las sombras.

			—¿Pero por qué no ha ordenado detener a ese tipo? ¿Es qué puede hacer lo que quiera? —preguntó Jaru con enfado.

			—Como ya os dijimos, tiene muchísimo poder, solo el Padre Supremo se encuentra por encima de él —le recordó Aramis—. Es intocable, nadie se atreverá a contrariarlo, aunque hay algo que no logro entender —el conejo miró hacia la reina—. ¿Cómo ha conseguido Richelieu el sello real? ¿Os ha amenazado de algún modo? —preguntó con los ojos echando chispas ante tal posibilidad.

			—No, esa es la otra noticia que tiene encogido mi corazón. —Raiven se llevó una mano al pecho—. Ha sido Ryon, mi hijo aprobó la proposición del cardenal de dejar el reino en manos de sus hombres debido al bajo número de mosqueteros que han quedado después de enviar ayuda a nuestros aliados de Heku. —Sus ojos se llenaron de lágrimas—. No se que le ha hecho Richelieu a mi pequeño, pero ese no es Ryon, lo ha debido manipular de algún modo —miró desesperada a Toru—. En una de nuestras conversaciones mencionaste que Niefen, uno de los Siervos Oscuros, tenía el poder de controlar la mente

			Toru asintió.

			—¿Os habéis fijado si hay algún tipo de aguja en la nuca del príncipe? Viéndola desde fuera debe tener el tamaño de la cabeza de una aguja de tejer —explicó el draken haciendo una mueca al recordar la dolorosa experiencia que lo llevó al límite de su salud mental.

			—No, no he tenido oportunidad de fijarme, he estado todo el día ocupada recabando información. —Miró a un lado y apareció en la imagen una coneja, por sus ropas era una dama de compañía. Esta le estuvo susurrando durante unos segundos al oído—. Mis damas me traen más noticias inquietantes, Moncef, el ayuda de cámara de mi hijo y un fiel amigo de la familia desde hace años, ha desaparecido sin dejar rastro. Dicen que se ha tomado un descanso para visitar a unos familiares, pero nunca antes había hecho algo así fuera de sus días de descanso. —Chasqueó la lengua y negó con la cabeza apesadumbrada—. Siento como si una garra fría y oscura estuviera constriñendo mi corazón…

			—Vuestros mosqueros siempre os serán leales —aseguró Porthos con contundencia, dando un puñetazo sobre la mesa haciendo saltar las cosas que sujetaban las esquinas del mapa provocando que se enrollara.

			—Me temo, mi estimado Porthos, que eso ya no es así. Por orden del príncipe todos los mosqueteros que no acaten las órdenes del capitán Rochefort serán detenidos por desobedecer una orden directa, por traición o por lo primero que se les ocurra acusarlos en ese momento.

			—La situación es mucho más grave de lo que creía —dijo Aramis pálido—. Supongo que no muchos mosqueteros se habrán unido a la guardia del cardenal.

			—De momento ninguno, por suerte pude conceder permisos a muchos de ellos antes de que los mandaran a detener. Han perdido el título de mosquetero, pero al menos están con sus familias —sintiéndose derrotada, se recostó en su asiento, y apoyando un codo en un reposabrazos, se frotó de nuevo el puente del hocico.

			—¿Y el capitán Athos? —preguntó Porthos.

			—El capitán Athos se reunió conmigo poco después de mi reunión con el cardenal y mi hijo, le conté mis sospechas sobre que estaban manipulando al príncipe de algún modo. Prometió indagar, pero para esa misma tarde los hombres del cardenal ya se habían hecho con el control de palacio, y, para el día siguiente, todo Aldumas ya era suyo. —Se sentó más recta en su asiento—. A él también le afectaba la orden redactada por el cardenal y ratificada por el sello real, por lo que ha tenido que dimitir de su puesto y ha sido expulsado de palacio —dijo con gran tristeza, pero con el rostro serio y labios apretados—. Aún así Athos logró reunir algo de información y ha averiguado que la Orden de la Luz ha empezado a movilizarse.

			—¿Son las personas qué quieren hacernos daño por qué creen que Alhaz está equivocada con nosotros? —preguntó curioso Ryuseki, que se había posado en el respaldo del asiento de Faolín, que alargó las manos y lo cogió en brazos.

			—Eso parece —asintió la reina—. Llevamos tiempo indagando e intentando infiltrarnos en su organización, pero hasta el día de hoy no hemos conseguido pruebas sólidas contra ellos ni hemos averiguado la identidad de sus integrantes más importantes. Lo siento —se disculpó realmente apenada—. Parece ser que la Oscuridad ha comenzado a mover ficha y es imparable.

			—¿Malfenor? —indagó Kayrin sorprendida—. ¿Creéis que el cardenal podría haber traicionado a Alhaz? —La idea parecía preocupar mucho a la draken, que acarició la gema de Sakura en su cuello.

			—No creo que Alhaz permitiera que uno de sus clérigos la traicionara de tal modo sin que lo supiera de algún modo, pero es posible que haya aprovechado el caos organizado por los Siervos Oscuros para hacerse con el control de Bako. No es ningún secreto en ciertos círculos que lleva años tratando de imponer sus ideas absurdas sobre devolver la gloria al Imperio de Bako, recuperar tierras que fueron nuestras hace muchos, muchos años. —La reina, que había mantenido la vista gacha en actitud pensativa, daba golpes con el índice sobre uno de los reposabrazos—. Por supuesto siempre ha conseguido mantener dichas actividades ocultas, nunca se han encontrado pruebas de su participación en dichos actos. Eso no lo convierte en un traidor a Alhaz, pero mis espías llevan un tiempo sospechando que podría formar parte de la Orden de la Luz.

			—¿Cómo no nos habéis puesto antes en conocimiento de esta información? Sabéis que recabar datos es una de mis especialidades —le preguntó Aramis con rostro dolido y preocupado.

			—Porque no había motivo de preocupación, mi fiel mosquetero. Tanto Ryon como yo nos interponíamos en su camino y creía que eso sería más que suficiente para mantenerlo a raya —dejó escapar un gruñido muy poco apropiado para una reina y negó con la cabeza—. Ahora veo que pecamos de confianza, estamos pagando muy caro por ello.

			—Debéis tranquilizaros, majestad, no está todo perdido —intervino Faolín, que había permanecido pensativo—. Tal como habéis dicho, aún tenéis a unos cuantos hombres fieles. Es cierto que el comportamiento del príncipe es del todo inusual, por lo que mi recomendación es que busquéis en el chico alguna señal de corrupción o manipulación como la que ha indicando antes Toru —sugirió, contando con la aprobación de sus amigos.

			—La Oscuridad tiende a dar señales claras de corrupción, no debería ser difícil descubrirlo. Una vez sepáis como manipulan a vuestro hijo, seguro que podréis encontrar algún clérigo fiel que libre de la manipulación al príncipe —aseguró Kayrin.

			—Incluso podrías hacerlo tú —dijo Toru haciendo que se lo quedaran mirando con sorpresa—. ¿Qué? Vamos a ir a Aldumas sea como fuere que estén las cosas allí. No creo que ese tipo, por muy influyente que sea, se atreva a interponerse en nuestra misión de recuperar las reliquias.

			—No seas inconsciente, Toru. Si las sospechas de la reina son ciertas el cardenal se opondrá firmemente a nosotros —dijo Kaze molesto—. Solo necesitábamos eso, más problemas…

			—No, Toru tiene razón —los sorprendió Raiven—. Es cierto que hay muchas incógnitas que resolver, pero ni siquiera Richelieu podría negaros la entrada a Aldumas ni impediros que reclamarais las reliquias que hemos reunido para vosotros. El Padre Superior no lo permitiría, pues él está a vuestro favor. El cardenal no se atreverá a contrariarlo abiertamente.

			—Eso no quita la posibilidad de que trate de hacer algo entre las sombras. Ya nos ha quedado claro que cuenta con los recursos necesarios —indicó Jaru con los brazos cruzados y frunciendo el ceño.

			—Entonces, simplemente, tendremos que tener nuestros sentidos bien alerta —concluyó Odelia con sencillez—. Estoy de acuerdo con Toru, debemos proceder tal como habíamos decidido.

			Uno a uno fueron dando su aprobación, al final, solo quedaron los mosqueteros que no parecían del todo convencidos.

			—De todos modos debemos regresar a Aldumas. Tenemos que reunirnos con el capitán Athos, seguro que ha estado intentando ponerse en contacto con nosotros —dijo Aramis que sacó un comunicador de un bolsillo de su cinturón.

			—Muy bien, lo haremos, pero tendremos que rechazar a nuestros uniformes —dijo Porthos con tristeza, pasando la mano por la tela azul y bordados de oro.

			—Tranquilos, contáis con mi permiso, es algo necesario —lo tranquilizó Raiven, que volvió a prestar atención a algo que le dijo una de sus damas de compañía—. Debo dejaros. Intentaré recabar más información, y, por supuesto, averiguaré que tipo de manipulación están ejerciendo sobre mi hijo y si el cardenal está implicado —su rostro se ensombreció—. Si descubro que es así no habrá dios ni diosa que lo proteja de mi ira.

			La conversación los dejó con un regusto amargo en la boca. Aramis y Porthos se despidieron pronto y se marcharon a su habitación en la posada, mientras que ellos se quedaron un rato mas charlando en el salón, sobre el camino que seguirían, programar los descansos y calcular las provisiones que necesitarían. Nadie volvió a sacar el tema de Toru, cosa que agradeció, aunque todos intercambiaron miradas ya que lo notaban mucho mas relajado, más como había sido siempre y no como se había comportado en los últimos días. Pese a que había dormido varias horas, Toru pronto se sintió cansado y se despidió de sus amigos que le desearon un buen descanso.

			—Es extraño, ¿verdad? —comentó Odelia en voz baja, dando un sorbo a una taza de té.

			—¿El qué? —indagó Faolín, aunque creía saber a que se refería.

			—Todos nos dimos cuenta de que la actitud de nuestro amigo no ha sido la más adecuada en los últimos días, pero hoy, de repente, parece ser el mismo de siempre —señaló con tranquilidad.

			—Quizás se haya desahogado —bromeó Jaru con una sonrisa y una taza de té en las manos, pero para su sorpresa los demás no se rieron.

			—La verdad es que yo lo había pensado —musitó Kayrin con aire pensativo y preocupado—. Puede que la maldición de su hombro sea como una especie de parásito que absorbe todos sus malos pensamientos por pequeños o inofensivos que sean, y los va aumentando progresivamente hasta consumirlo. Ese arrebato habrá liberado parte de la presión —concluyó mirando a Noroi, que había estado prestando atención mientras acariciaba el vientre de Ryuseki, que estaba tumbado sobre sus piernas panza arriba.

			—Es muy posible, aunque más que como un parásito diría que es como una herida infectada. Lo que ha hecho Toru ha sido sajar esa ampolla y ha vaciado su contenido. —Hizo una mueca por lo desagradable de su ejemplo ,pero no se le había ocurrido nada mejor—. Pero me temo que no pasará mucho antes de que se vuelva a llenar de pus. —Se incorporó tras dejar a Ryuseki en el regazo de Odelia que estaba sentaba a su lado—. Iré a trabajar en la escama de Iamuna. Lo que ha ocurrido hoy demuestra que necesita una cura lo antes posible.

			—Te acompaño —dijo al instante Kayrin, que estaba deseando ir con él para estudiar la escama de Iamuna.

			—Creo que nuestro joven amigo debería aventurarse al desierto de Kyameru cuando regrese el capitán Kin. No tendríamos que acompañarlos todos, pero creo que Iamuna es la única capaz de sanar su mal —dijo Odelia, rascando bajo la mandíbula al pequeño Dragón de Cristal, que gruñó satisfecho por las atenciones que le daba.

			—No creo que sea prudente que Toru ni ninguno de nosotros abandone ahora el continente. Podrían necesitarnos en cualquier momento, y un retraso en nuestra respuesta podría volver a darles la victoria a los Siervos Oscuros —repuso Faolín, que limpiaba su arco con un paño limpio, puliendo la superficie de metal verdosa—. Nuestros compañeros espirituales así lo creen —apuntó sin necesidad de explicar nada más, pues todos podían entender, o al menos percibir, las ideas de los espíritus de los dragones que moraban en las reliquias, cuya comunicación se había vuelto más clara al conseguir más piezas.

			—Sí, Elehanör está de acuerdo en que dejar ahora el continente sería una imprudencia —suspiró la yegua—. Quizás podamos encontrar ayuda en la capital, tengo entendido que es una de las ciudades donde las artes y los estudios están a un nivel superior que en los demás reinos. Los clérigos de Bako están a la altura de los de Phox, incluso puede que a un nivel superior. Quizás ellos puedan restaurar la escama —dedujo.

			—Es posible, pero lo único que podremos hacer hoy es descansar. Mañana nos levantaremos temprano para iniciar nuestro viaje después de hablar con la draken superviviente del grupo de impostores —anunció Jaru poniéndose en pie.

			—Sí, debemos averiguar si se trata de un grupo aislado o es algún tipo de organización —asintió con seriedad Kaze, que al ver la mirada confusas de su amigos aclaró—. Podría ser un movimiento más de los Siervos Oscuros. Con lo ocurrido en Aldumas ya me espero cualquier cosa por parte de ellos —gruñó incorporándose y retirándose a su habitación.

			—Kaze tiene razón —asintió Odelia—. Será mejor que nos retiremos a descansar —propuso mirando a Ryuseki. —¿Velarás el sueño de nuestro intrépido líder? Seguro que agradece tu compañía —le propuso con una sonrisa.

			—Claro. Buenas noches —se despidió Ryuseki, que voló hasta las cortinas azules y aterrizó en el suelo para pasar por debajo de ellas. Cuanto ya se habían incorporado, el dragoncito salió de nuevo trotando hacia el baño—. Tengo que hacer pis —informó algo avergonzado, pues Toru insistía en ello por temor a que alguna noche le mojara la cama.

			Kaze y los demás rieron, pero entonces el lobo recordó que la yegua había estado hablando con su familia y contactos de Heku, cuando le preguntó al respecto, Odelia negó con la cabeza.

			—Si hubiera algún cambio os habría informado de inmediato, pero de momento me temo que estamos en tablas. Los caballeros se han hecho fuertes en el sur usando el castillo de mi familia como bastión, las defensas aguantan bien y en el norte la cosa está igual. Gracias a nuestros primos de Shika lograron repeler el avance. Según me han dicho, usando el castillo de Palmerín de Oliva como cuartel general —explicó con tristeza—. Me temo que a mi hermosa Heku le queda un invierno muy duro. Muchas cosechas se han echado a perder, otras aún no han sido recogidas y allí el otoño está ya más avanzado. Debe faltar pocas semanas para que las primeras nevadas caigan en el extremo norte. —Se pasó una mano por las crines plateadas—. De la reina solo se que sigue viva, que es tratada con respeto y es bien alimentada, pero no he podido hablar directamente con ella.

			—Bueno, no son las mejores noticias, la verdad es que todo parece muy estancado —asintió Kaze, que no escuchó nada nuevo excepto sobre el inicio de las nevadas con respecto a la última información que habían recibido.

			—Iré a contarle la noticia a Kayrin y a Noroi, les gusta estar informados de estas cosas —dijo Faolín, que se tuvo que agachar de camino a la habitación del joven mago cuando Ryuseki apareció volando de nuevo, atravesando las cortinas azules de Toru con un gruñido y escuchándose una exclamación y protestas del draken, que sin duda lo estaba riñendo por aterrizar encima de él con brusquedad.

			Finalmente se retiraron a sus respectivas habitaciones, excepto Kayrin y Noroi, que estuvieron varias horas estudiando los libros y pergaminos que habían ido recolectando en los últimos tiempos, tratando de averiguar el modo de devolverle a la escama de Iamuna su poder sanador contra la terrible maldición que aquejaba a su amigo.

			Al día siguiente Toru despertó como de costumbre, con Ryuseki saltándole encima con cuidado de no hacerle daño y lamiendo su cara. Aquella noche el hombro le había dejado dormir mejor, por lo que también se levantó de mejor humor. Hizo sus abluciones matinales y después de tomar un desayuno contundente para el largo día de viaje que les esperaba, salieron de la tienda y Noroi la recogió en el tubo mágico.

			—No creo que tengamos que ir todos a hablar con la draken, será mejor que vayáis vosotros —propuso Kaze sujetando las riendas de Circón, mirando a Kayrin y a Toru.

			La draken se había acercado a Toru que acababa de terminar de discutir con Zafiro y se venía frotando el trasero de un picotazo que el kue azul le había dado. Kayrin estaba detrás de él para sanar el picotazo.

			—¿Por qué crees que hablará conmigo? Si no recuerdo mal, ayer dijisteis que estaba traumatizada, creo que Kayrin debería ir sola. Puede ser muy dulce y amable, pero también da miedo cuando se enfad… ¡Ah! —El draken lanzó aquella exclamación cuando sintió que alguien le agarraba con fuerza la punta de la cola, al volverse, vio a Kayrin con ojos llameantes.

			—¿Quién dices que da miedo? —preguntó en tono letal.

			—Bu-bueno, yo solo…

			—No tienes nada, ni siquiera te ha roto la ropa —lo cortó soltándole la cola.

			—Gracias… ya casi no me duele —aseguró con una sonrisa nerviosa.

			Kayrin inspiró profundamente y recordó enseguida el estado en que se encontraba en los últimos días por el hombro, susurró una oración tomándole el rostro y dándole un beso en la frente, eliminando así el dolor del picotazo.

			—Cuando creo que ya te piensas lo que dices antes de hablar, sales con algo como esto —lo regañó separándose de él—. Anda, vayamos a ver como está nuestra joven invitada. Por lo que vi ayer tendrá nuestra edad —le informó tomándolo de la mano y tirando de él hacia las calles de la pequeña ciudad, dirigiéndose hacia la cárcel local.

			El edificio era bajo y robusto, tan solo contaba con dos celdas y una habitación donde los vigilantes hacían guardia, que eran habitantes de Lavardín. El jefe de dichos vigilantes era un ex-mosquetero que había servido más de treinta años, y al retirarse, le pidieron ser el encargado de la seguridad y cumplidor de la ley. Cuando llegaron se lo encontraron desayunando, les informó que la joven draken no había dado problemas en toda la noche pero que creía que había despertado. La sacerdotisa del pueblo había estado un rato antes, pero no había logrado hablar con ella, ni siquiera consiguió que comiera un poco, solo había bebido unos sorbos de té. Tras informarlos los acompañó hasta la celda y les abrió la puerta.

			—Estaré en mi mesa, dadme un grito cuando queráis salir —les dijo el canoso conejo cerrando cuando hubieron pasado.

			La celda era una habitación pequeña de dos por tres metros, había un gran escalón que hacía las veces de cama con un jergón de paja y una bacinilla para cubrir las necesidades del prisionero. La draken estaba tumbada de espaldas a la puerta y ni siquiera reaccionó cuando la abrieron. Llevaba una sencilla túnica de lino, su cabello era de un rojo intenso y más largo que el de Kayrin.

			—¿Estás despierta? —preguntó amablemente Kayrin alargando una mano y rozando el hombro de la prisionera.

			La reacción de la joven los sobresaltó, esta lanzó un grito y se incorporó de un salto, quedando pegada a la pared y retrocediendo hasta el final de la cama de piedra. Se dejó caer en la esquina rodeándose las piernas con los brazos y las rodillas pegadas al pecho, empezando a mecerse. Sus ojos eran rojo oscuro y miraban a la nada.

			—Tranquila, tranquila, no queremos hacerte daño —aseguró con una mano posada sobre el pecho—. Mi nombre es Kayrin, y él es…

			—¡Yasu! —gritó la draken echándose a los brazos de Toru que, sobresaltado, apenas acertó a cogerla para evitar que cayera al suelo cuando rompió a llorar contra su pecho—. Yasu, Yasu…

			Toru intercambió una mirada preocupada con Kayrin, que parecía tan turbada y sorprendida como él, limitándose a hacerle una señal afirmativa. Carraspeando con suavidad, Toru la apartó con cuidado y la hizo sentarse, dejando que le tomara de la mano que empezó a besar y frotar contra sus mejillas.

			—¿Cómo te llamas? —le preguntó con delicadeza.

			—No seas tonto, Yasu, conoces perfectamente mi nombre —le respondió con ojos ausentes y una extraña sonrisa, pareciendo que miraba más allá de su rostro.

			—Claro, por supuesto… —Toru no sabía muy bien como proceder—. Es solo que esta chica que me acompaña quiere saberlo.

			—Me llamo Saya —contestó entonces mirando con desconfianza a Kayrin—. ¿Quién es ella? ¿Acaso me estás engañando? —le preguntó dándole un empujón sin fuerzas, levantando las manos para dar una explicación.

			—No, no, claro que no. Es una sacerdotisa de Alhaz, ha venido a ayudarte… ayudarnos a los dos. ¿Por qué no dejas que te eche un vistazo? —le sugirió con una sonrisa amable.

			—Está bien, pero quédate conmigo… —le pidió tomando de nuevo su mano y frotándola contra su mejilla.

			—Muy bien, Saya, voy a apoyar mis dedos en tus sienes. Notarás una sensación  electrizante, pero será normal —explicó Kayrin acercándose a ella y haciendo lo que le había indicado, empezando a murmurar una oración.

			Tras unos segundos, el brillo volvió por un momento a los ojos de la draken rojiza, que dejó escapar un largo suspiro, cerrando los parpados y dejándose llevar hasta la cama donde la hicieron sentarse.

			—Su mente está muy mal, nunca había visto algo así. Me temo que Alhaz solo puede aliviarla momentáneamente —susurró Kayrin a Toru antes de rozar la frente de la joven con los dedos—. Saya, ¿por qué fingíais ser los Héroes de Alhaz?

			—Queríamos ganar dinero —respondió con voz adormilada—. Alguien nos ofreció un trabajo sencillo.

			—¿Y qué era? —la instó Toru con suavidad.

			—Hacernos pasar por los Elegidos. Nos podríamos quedar con todo lo recaudado además de darnos una buena recompensa… —Saya cerró los ojos y su cabeza cayó hacia delante quedándose dormida, Kayrin dejó escapar un suspiro y volvió a rozarle la mente con un susurro, haciéndola despertar.

			—¿Quién era esa persona? ¿Quién os iba a pagar? —le preguntó con dulzura.

			—No lo se, era Yasu quien se encargó de tratar con él. Solo nos dijo que era un conejo de pelaje y uniforme negros y sus iris eran grises, casi blancos. No le dio ningún nombre, solo le pagó un montón de oro prometiendo un pago igual por cada ciudad que pusiéramos en contra de los Héroes de Alhaz… —la voz se fue apagando al igual que su mirada, quedándose de nuevo en estado catatónico.

			Con un suspiro de tristeza, Kayrin hizo que se tumbara y la tapó con unas mantas dejándola descansar. Toru avisó al guardia que les abrió la puerta y los acompañó a la salida.

			—¿Qué será de ella? —le preguntó el draken al salir.

			—Es una criminal después de todo. —El conejo hizo una mueca frotándose la barbilla—. Seguramente la manden a un sanatorio, es una especie de prisión donde cuidan a furrs con problemas mentales y que pueden ser un peligro para la sociedad o para sí mismos. Estará mejor que en una cárcel —aseguró.

			—¿Quién lleva ese lugar? —preguntó Kayrin con el ceño fruncido.

			—Los clérigos y sacerdotisas de Alhaz —respondió extrañado de que no supiera aquel dato—. Es algo que se lleva haciendo desde hace mucho tiempo en Bako —aclaró, pensando que quizás no hubiera aquel tipo de institución en otros reinos.

			—Entiendo. Muchas gracias por vuestra ayuda —le agradeció con una inclinación de cabeza.

			—No ha sido nada. Os deseo buen viaje —los despidió el ex-mosquetero, que volvió a su mesa.

			Después de abandonar el edificio, Toru y Kayrin caminaron muy cerca el uno del otro, al final sus manos se buscaron de manera inconsciente, ella le dedicó una sonrisa que él le devolvió dándole un beso en la frente. Caminaron balanceando las colas al unísono y se encontraron con sus compañeros reunidos con el alcalde y algunos ciudadanos destacables. En aquel momento estaban charlando con los mosqueteros y les agradecían la ayuda inestimable que le habían dado, sobre todo cuando se enteraron que habían acabado con los monstruos que durante generaciones habían estado en las peores pesadillas de los ciudadanos.

			—Es cierto que desaparecían furrs que se atrevían a ir a la isla del Castellar. Por suerte esos monstruos nunca se atrevieron a acercarse al pueblo —dijo con gran alivio Roel.

			—Eso es porque el puente de tierra se sumergía por las noches, apenas medio metro de profundidad, pero hemos deducido que el agua los aterraba o quizás era una debilidad, además del fuego —explicó Noroi.

			—De un modo u otro os damos las gracias por la ayuda prestada al pueblo de Lavardín, nunca lo olvidaremos —prometió Roel con una profunda reverencia, imitada por los demás ciudadanos—. Quizás ahora podamos reconstruir la antigua fortaleza, usaremos el dinero recuperado —informó.

			—Os deseamos la mayor de las suertes en vuestra empresa —les deseó con su habitual seriedad Odelia—. Nuestros corazones rebosan de dicha por haber podido librar a vuestro hermoso pueblo del mal que lo acechaba

			Toru y Kayrin se miraron con una sonrisa y se unieron a la conversación, despidiéndose de Roel y los demás habitantes que le agradecieron su ayuda entregándole comida que metieron en las alforjas de sus kues, por suerte iban casi vacías ya que solían guardar la mayor parte de sus cosas en la tienda. Partieron con Faolín por delante, avanzando con las amplias zancadas en una carrera rítmica que podía mantener durante todo el día sin apenas signos de cansancio. Avanzaron con un medio galope cómodo y que les permitía a los kues recorrer largas distancias sin descanso, pero no era lo mismo para Allard. El gran wyrm era un animal capaz de cargar con grandes pesos y de embestir con una fuerza tremenda contra un grupo de enemigos, sobre todo si llevaba su armadura de batalla, pero no estaba pensado para las carreras de larga resistencia, por lo que tenían que intercalar tramos en galope y otros al paso para permitirle recuperar el aliento.

			—Me disculpo en nombre de Allard si esto supone un retraso en nuestros planes, pero se que se está esforzando y no puedo exigirle más —se disculpó Odelia, dando unas palmaditas en el robusto cuello del animal en una de aquellas transiciones al paso.

			—Me recuerda al sonido que hacía el tren en que montamos —comentó divertido Ryuseki, que iba cómodamente instalado sobre los hombros y cabeza de Toru.

			El draken dio un respingo al ver la mirada que lanzaron todos en su dirección, percatándose de que miraban mal a Ryuseki, sobre todo Allard, que pareció entenderle y emitió un gruñido amenazador.

			—Quizás deberías volar todo el camino o ir corriendo como hace él para entender lo cansado que se encuentra —le sugirió Kayrin al pequeño dragón, que se encogió arrepentido.

			—Lo siento, no pretendía burlarme —se disculpó cabizbajo.

			—Lo sabemos, no te preocupes. Después de todo pasas mucho tiempo con Toru, quizás se te esté pegando su forma de ser. Hablar antes de pensar —sugirió Jaru con una sonrisa, estallando en carcajadas junto a los demás cuando ambos lo miraron con la misma expresión de molestia y el ceño fruncido.

			Al final, los dos se unieron a las risas de sus compañeros, aunque una punzada en el hombro hizo que Toru se silenciara, recordando una vez mas que la maldición seguía creciendo, ganando fuerza, llevándolo hacia la Oscuridad. Mientras los otros seguían el camino sonriendo por primera vez desde que recibieran las malas noticias, él hizo una mueca, preocupado por que volviera a ocurrir lo mismo que en las ruinas del Castellar.

			La reina Raiven paseaba por los grandes jardines de palacio acompañada de sus dos damas de compañía que iban un paso tras ella, dándole conversación y permaneciendo atentas a cualquiera que quisiera acercarse. Con paso tranquilo llegaron hasta unos densos matorrales de dalias y rosas que crecían en los límites del jardín, cerca de los muros que se alzaban por todo el perímetro de palacio. Las damas se quedaron unos metros atrás mientras la reina se deleitaba con el aroma de las flores inclinándose sobre ellas.

			—Majestad —saludó una voz oculta entre las sombras de los arbustos.

			—Capitán Athos. Espero que no hayáis tenido problemas —contestó sin apenas mover los labios, deteniéndose a acariciar una dalia y recorrer sus numerosos pétalos que tenían un color rosa intenso en el centro y se iban aclarando hacia los bordes.

			—Nada extraordinario, pero los guardias del cardenal no dejan de acosar a los pocos hombres que se libraron de sus detenciones. Los obligan a declarar desafíos y desenvainar sus espadas, cosa que tienen prohibida con la última ley dictada por el cardenal y aprobada por el príncipe Ryon —explicó el serio conejo, que apenas era una sombra mas entre la densa maleza—. El punto más preocupante es que los nuevos reclutas que deberían servir de refuerzo para los mosqueteros han sido coaccionados para que se unan a la guardia de Richelieu, los que no han aceptado, han sido expulsados de la academia.

			—Lamento mucho los problemas que estáis sufriendo. Espero que la llegada de los Héroes de Alhaz haga entrar en razón a mi hijo y pongan fin a toda esta locura —suspiró pesarosa—. Sigo convencida de que está siendo manipulado por algún Siervo Oscuro y Richelieu se está aprovechando de ello, pero no he visto ninguna señal en Ryon —se lamentó pasando a otra flor, rozando una rosa blanca con las yemas de los dedos.

			—Podéis charlar con vuestro hijo en uno de sus baños, si no recuerdo mal, aún le ayudabais de vez en cuando —le sugirió.

			—No es mala idea. Pero está tan distinto… sigue sonriendo y siendo amable, pero tengo la sensación de que finge —se estremeció y sacudió la cabeza caminando unos pasos y deteniéndose ante otras flores, detectando por el rabillo del ojo que la figura en sombras la seguía—. ¿Habéis conseguido recabar alguna información con respecto a los contactos de Richelieu con la Orden de la Luz o su posible traición a la Iglesia? —preguntó con rostro inexpresivo.

			—No hemos podido relacionar al cardenal con Malfenor o los Siervos Oscuros, pero estamos siguiendo una pista muy prometedora que podría revelarnos los nombres de importantes integrantes de la Orden de la Luz. —Athos hizo una breve pausa cuando un grupo de cuatro hombres del cardenal vestidos con sus medias túnicas negras y plateadas pasaron cerca, patrullando el jardín, saludando con respeto a la reina que no se molestó en devolverles el gesto—. También hemos sido informados de que en Raion se ha desatado una guerra interna entre los nobles que aún no ha afectado al pueblo. Los que se opusieron a la coronación de Koha están siendo asesinados, pero no se sabe quien es el responsable. Están haciendo lo posible por que no estalle una guerra civil.

			—A veces estamos tan inmersos en nuestros propios problemas que nos olvidamos de los ajenos —se lamentó Raiven—. Cada día la Oscuridad nos gana terreno. —Se pasó el nudillo del dedo índice por debajo de los ojos para controlar las lágrimas, disimulando que se le había medito algo en los ojos.

			—Serenaos, majestad, los Elegidos de Alhaz se acercan. Sabemos que los hombres del cardenal tienen órdenes de interceptarlos y llevarlos ante su presencia, sospechamos que quiere ponerlos de su parte, pero Aramis y Porthos los acompañan. Ellos se asegurarán de traerlos ante vos —aseguró con voz profunda y serena.

			—Me extrañaría que Richelieu solo quisiera ponerlos de su parte en las intrigas que siempre anda tramando. Estoy segura de que sus planes van mas allá. —Se quedó pensativa, mirando al cielo que en aquel momento estaba nublado, aunque no amenazaba lluvia—. ¿Cabe la posibilidad de que Richelieu forme parte de la Orden de la Luz en vez de simplemente tener una relación más casual?

			Athos guardó silencio unos segundos como si meditara la pregunta.

			—Sería algo extraordinario encontrar a alguien de tan alta posición en esa secta de radicales. De todos es sabido las absurdas ideas que guardan sobre imponer antiguas leyes, recuperar territorios o nombrar a otros Héroes. Nunca nadie los ha tomado muy enserio, por eso los pocos integrantes que se han identificado no son más que gente con recursos económicos medios, como artesanos y mercaderes —dijo pensativo—. Richelieu coincide en algunas de sus ideas, pero de ahí a unirse a esos locos… —comentó con cierto tono de duda, más por lo que podría significar un hecho de aquel calibre que porque le sorprendiera confirmarlo.

			—Se que no estoy en posición de pedirte nada, capitán, pero…

			—No tenéis de que preocuparos, majestad. Lleve o no los colores de los mosqueteros os seré siempre fiel. —Aunque Raiven no lo vio sonrió mientras olía otra rosa, ya que se lo imaginó haciendo una profunda reverencia—. Si todo sale bien y obtenemos la información que os mencioné, el nombre del cardenal estará entre esos implicados de alto rango y ya no se tratará de que simplemente simpatice con ellos. —Se escuchó el sonido de un cuerno que anunciaba el cambio de guardia de los soldados que patrullaban por las murallas de palacio—. Tengo que marcharme o tendré que esperar al próximo relevo —anunció.

			—Id con mi bendición, capitán Athos, contáis con mi eterno agradecimiento. Que Alhaz esté con vos —le deseó con una leve sonrisa, separándose de los macizos de flores.

			—Y con vuestro espíritu, majestad —se despidió con un susurro.

			Raiven alzó la barbilla con orgullo para ocultar las lágrimas que pugnaban por salir de sus ojos y se alejó por el jardín, continuando con su paseo seguida de sus dos escoltas. Ciertamente su corazón estaba encogido por la pena y la preocupación. Pena por los que estaban sufriendo por las ambiciones de unos pocos y de preocupación porque los Siervos Oscuros estuvieran detrás de todo aquello. Estaba claro que su objetivo era debilitar a los reinos para luego hacerse con ellos tal como había ocurrido con Heku. Decidida, caminó por los jardines mientras el sol de la tarde se iba ocultando en el horizonte, acariciando con sus rayos naranjas la fachada de mármol blanco del imponente edificio.

			Para cuando atravesó las puertas que daban al jardín, las primeras estrellas habían comenzado a aparecer en el cielo que se iba oscureciendo poco a poco, dejando una hermosa visión de un cielo pintado de azul, rosa, violeta, dorado y otros tonos que solo la naturaleza, y los mejores artistas del reino, eran capaces de crear. No había querido ir directamente a palacio después de haberse detenido en los rosales y las dalias por temor a que la estuvieran espiando, por lo que siguió caminando una media hora más antes de decidirse a ir a ver a su hijo. Estaba dispuesta a desentrañar finalmente si lo estaban manipulando de algún modo. Por suerte, seguía contando con aliados en palacio. Además de sus damas de compañía, había varios criados, entre ellos Lambert, el hechicero real y uno de sus consejeros. Aquel era quien le había confirmado la información de los Héroes de Alhaz sobre que, en caso de estar siendo controlado por alguna artimaña de la Oscuridad, como un encantamiento o maldición, debía haber alguna marca en el cuerpo del príncipe. La reina caminó por los pasillos seguida de sus damas, y cuando llegaron ante la puerta del dormitorio del príncipe, los dos guardias del cardenal que vigilaban, interpusieron sus alabardas.

			—El príncipe ha pedido que no se le moleste —informó uno de los conejos vestidos de negro.

			—¿Acaso le estás diciendo a la reina que no puede pasar? —preguntó desafiante Nelly, mirando con desprecio al soldado.

			—N-no por supuesto que no, es solo que el príncipe… —trató de replicar algo aturdido por el duro todo de la coneja.

			—Abrid la puerta, creo que no es necesario daros más explicaciones —ordenó Joséphine tajante.

			El soldado se apresuró a obedecer murmurando una disculpa y haciendo una reverencia, permitiendo la entrada a la reina, que pasó sin dirigir la mirada a ninguno de los dos. Estaba claro que los hombres del cardenal aún temían su poder, algo que en cierto modo la aliviaba y la molestaba por igual, ya que no era la primera discusión de aquel tipo que debía mantener con aquellos arrogantes conejos vestidos de negro. Al entrar se encontró la estancia principal vacía, era un salón decorado con robustos muebles decorados con profusión, pesadas cortinas azules en las ventanas y hermosas alfombras y tapices. Un fuego ardía en la chimenea y estaba limpio y recogido, pero no vio al príncipe estudiando en su escritorio. Caminó hacia el dormitorio y entonces un ruido la hizo volverse, sobresaltándose al encontrarse a Ryon plantado tras ella.

			—Ryon… —soltó con una inspiración llevándose una mano al pecho—. ¿Dónde estabas, hijo? No te había visto —dijo tratando de sonreír.

			—Estaba en el balcón, contemplaba el atardecer —respondió con una sonrisa encantadora, acercándose para darle un abrazo.

			Aunque los gestos y la sonrisa eran lo mismos que Raiven recordaba, cuando la rodeó con los brazos no sintió el calor y la alegría que la invadía cuando otras veces su hijo la abrazaba, pero él no parecía consciente de ello cuando se separó y echó a caminar hacia el dormitorio.

			—¿Para qué querías verme, madre? Tengo que asearme —la informó al tiempo que se quitaba el jubón de terciopelo verde que llevaba—. Espero que no sea por mi apoyo al cardenal, ese tema ya está zanjado —dijo con cierta brusquedad impropia en él, aunque Raiven simuló no darse cuenta.

			—Lo sé, cariño, no es nada de eso —le respondió siguiéndolo con paso tranquilo—. He pensado que como Moncef se ha tomado un descanso y aún no has buscado a nadie que lo sustituya estos días que permanecerá ausente, podría ayudarte con tu baño. Sé que ya eres mayor y todo eso, pero aún eres mi pequeño… —le explicó con una dulce sonrisa, acercándose a él y tomándole la cara entre sus manos, acariciándole las mejillas con los pulgares.

			Aquel gesto desconcertó por un instante al conejo, que tomó una de sus manos acariciándole antes de parpadear y sonreír de nuevo.

			—Claro, como quieras. Mañana elegiré a alguien que sustituta a Moncef, aunque lo hecho mucho de menos —respondió apartándose de ella y caminando hacia el baño.

			—Es normal, después de todo ha estado a tu lado desde que naciste. Solo se ausentaba cuando le obligábamos a tomarse sus días libres —le recordó con una sonrisa acariciando el broche que llevaba a la altura de la garganta.

			Se lo había regalado años atrás su marido, el rey Louis, asegurando que tenía un encantamiento que le impediría ser hechizara y que rompería cualquier conjuro que estuviera cerca de ella, permitiéndole, por ejemplo, desactivar una trampa mágica. Siempre lo llevaba consigo ya que le recordaba a su esposo y eso le daba fuerzas. Ryon ya casi se había desnudado del todo cuando lo siguió hasta el baño y abrió los grifos para llenar la bañera. Pronto el vapor se alzó del interior, y cuando estuvo lista, el príncipe entró sumergiéndose y dejando que su madre le echara agua por encima.

			—Siempre has tenido una piel muy blanca y suave, como la de tu padre —le comentó para darle conversación inspeccionando con disimulo su cuerpo en busca de alguna marca de corrupción comenzando a frotarle los brazos.

			—Yo siempre he pensado que se parece más a la tuya —le contestó encantador, poniéndose de pie para que le pudiera frotar la espalda mientras él se frotaba por delante.

			El corazón de Raiven se encogió en su pecho de tal manera que notó como si una fría garra se lo estrujara con fuerza, se quedó tan cayada y quieta que Ryon miró por encima de su hombro.

			—¿Estás bien, mamá? —preguntó con tono de preocupación.

			La voz la sacó de su estupor, Raiven se obligó a sonreír pero el color había abandonado el, su ya de por si, pálido rostro, limitándose a frotarle el cuerpo.

			—Sí, es solo que he recordado algo importante que debo hacer —le respondió incorporándose y ofreciéndole una toalla para salir cuando se hubo enjuagado la espuma.

			—¿Te puedo ayudar en algo? —preguntó solícito.

			—No, tranquilo, hijo, podré apañarme sola —respondió Raiven que no veía el momento de abandonar la estancia.

			—¿Segura? Puedo hacer un hueco en mi agenda —insistió de repente con un tono que le heló la sangre.

			—Ryon… yo… —Raiven vio un extraño brillo en los ojos de  en su hijo y se preparó para lanzar un grito de auxilio.

			—Majestad —se escuchó en aquel momento la voz de Nelly desde el otro lado de la puerta del baño—. Lambert solicita que os reunáis con él en su laboratorio, la reina Junne desea hablar con vos a través del Gran Comunicador —informó con voz tranquila.

			Raiven, que había mirado un instante hacia la entrada del baño, al volverse vio que el extraño brillo amenazador había desaparecido de los ojos de Ryon que la miraba con una sonrisa.

			—Tranquila, madre, podré hacerlo solo —aseguró con la toalla sobre los hombros.

			—Gracias, hijo, lamento no poder pasar más tiempo contigo. —Raiven llevó una mano hacia su rostro, y aunque le temblaba cuando le acarició una de sus orejas, el príncipe no pareció notarlo.

			—No importa, quizás podamos reunirnos para desayunar mañana —sugirió, comenzando a secarse el cuerpo.

			—Te enviaré un sirviente en caso de que mis obligaciones me lo permitan —caminó con paso tranquilo hacia la puerta y se giró a medias antes de cruzar la puerta—. Te quiero, hijo.

			—Y yo a ti, madre —le respondió antes de verla desaparecer por la puerta.

			Raiven se sujetó a un brazo de Nelly que la miró algo asustada, pero una mirada le hizo saber que no era momento de hablar. La acompañó hacia el exterior abandonando los aposentos, habiendo recuperado ya la compostura, y caminó con sus doncellas hasta la torre donde Lambert tenía su laboratorio y su despacho. Los pasillos y estancias de palacio ya no eran seguros, pues los guardias del cardenal estaban por todas partes. Raiven no se permitió cambiar su rostro serio e inmutable hasta que no cruzó las puertas azules y doradas del laboratorio de Lambert, donde se derrumbó en una butaca y empezó a sollozar.

			—¿Qué ha ocurrido? —preguntó el hechicero que bajaba las escaleras que llevaban al piso superior donde estaba la gema de comunicación.

			—No lo sabemos —reconoció Nelly que miró al conejo—. ¿Tienes manzanilla o algo que pueda calmar los nervios?

			—Por supuesto, siempre tengo agua hirviendo en mi chimenea, prepararé un té de inmediato —dijo sin perder tiempo en indagar lo que había pasado hasta que Raiven no estuviera más calmada.

			En unos minutos Lambert regresó con una humeante taza que la reina tomó entre sus manos y sopló antes de dar un sorbo. Tardó varios minutos y varios sorbos en recuperar la compostura, pero por fin pudo mirarlos mucho más tranquila.

			—Lo siento mucho, he descubierto algo que me ha impactado, pero antes de hablar con vosotros creo que me habías mandado llamar —dijo al hechicero, que asintió.

			—Así es, la reina Junne tiene nuevas noticias. Me temo que no son buenas —se lamentó.

			Raiven se mordió el labio inferior, y, sin decir nada, se levantó y se alisó las arrugas del vestido, dio un sorbo más al té y se dirigió hacia las escaleras acompañada por el conejo y sus doncellas.

			—Reina Junne, su majestad, la reina Raiven ya está aquí —anunció el conejo de túnica azul.

			—Majestad —saludó la joven zorra con una respetuosa inclinación de cabeza.

			—Majestad —le devolvió el saludo con el mismo gesto Raiven—. Me han dicho que tenéis noticias que deseáis compartir.

			—Así es, y por desgracia no todas son buenas. —Junne suspiró—. En primer lugar os daré las buenas noticias, y es que el pequeño grupo que debía infiltrarse en  Ningen lo ha conseguido.

			—Es un alivio escuchar algo positivo en estos tiempos de incertidumbre, al menos algo que ha salido bien… —Raiven se sintió un poco mareada, pero enseguida una de sus damas apareció a su lado y le ofreció apoyo.

			—¿Os encontráis mal? —preguntó preocupada Junne.

			—Solo es cansancio —aseguró la reina, que sonrió a Joséphine por su ayuda, haciéndole un gesto para que se retirase junto a Nelly—. ¿Quiénes han sido los elegidos para dicha empresa?

			—Ame, hijo de Yuki, la Dama Blanca y su esposa, Duna. Se han unido a ellos el capitán Kin y Kida, una draken que pertenece a la Orden de la Rosa —informó Junne con voz clara.

			—¿Kin? —Raiven parpadeó sorprendida, recordando que el draken se había separado del grupo de Toru para ir a Ningen a reparar su nave—. No creo que el desvío le haya hecho gracia.

			—Según tengo entendido se resistió, pero Kida le salvó la vida, y, además, cuando le explicamos la situación aceptó, aunque no de buena gana —admitió.

			—¿Qué sucedió? —se interesó al escuchar aquel dato sobre Kida.

			Junne procedió a hacerle un resumen de lo que le habían informado, desde la llegada a puerto del Göruden Doragon hasta la partida del pequeño grupo hacia la capital de los humanos.

			—Se espera su regreso para dentro de una semana, para entonces las reparaciones del barco estarán comenzadas y partiría en busca de Toru y el resto en otras dos o tres semanas. —Junne hizo una breve pausa e inspiró con fuerza—. Eso en cuando a las buenas noticias —se puso muy seria y alzó el hocico—. He sido informada de que ha partido una importante flota de barcos de Wani y se dirigen al mar Central. Creemos que se disponen a invadir las islas más importantes para establecer una base desde la que atacar Phox. —Raiven no creía que su corazón pudiera soportar más sobresaltos, pero una vez más sintió como una punzada de dolor lo atravesaba.

			—¿Lo saben Toru y los demás? Sin duda el Archipiélago del Dragón se encontrará entre el objetivo de los cocodrilos de Wani —dijo sintiendo la garganta constreñida.

			—No, apenas me acaban de informar hace una hora, quería advertir antes a los reyes. Vos sois la primera con la que he querido contactad debido a que los Elegidos se encuentran ahora en Bako. Lo que sabemos hasta ahora es que han partido más de un centenar de barcos, y no solo de cocodrilos, también van en ellos serpientes de Hebi, murciélagos de Shie y un numeroso grupo de toros de Buro. —Junne hizo una pausa al ver a Raiven negar pesarosa con la cabeza—. He mandado reforzar la seguridad de las ciudades portuarias del sur y también mandaré todos los barcos disponibles, pero me temo que mi flota no cuenta con más de cuarenta naves. Por eso quería solicitar vuestra ayuda en esta empresa. Sobre los Héroes de Alhaz quería consultar con vos, al igual que haré con los demás reyes, si sería prudente ponerlos en conocimiento de lo que ocurre —concluyó, aguardando respuesta.

			—Son terribles noticias sin duda. Haré todo lo posible por enviar ayuda lo antes posible, pero últimamente mi hijo no es el mismo y permite que sea el cardenal Richelieu quien tome las decisiones importantes, y él las aprueba sin tener en cuenta mi consejo. —No creyó necesario contarle sobre lo que había descubierto de Ryon, por lo que continuó—. Al parecer ya han salido a la luz los aliados de los cocodrilos, sabíamos que ellos no podían atreverse solos a un ataque tan ambicioso contra los reinos de la Luz, y ahora tenemos la prueba. En cuando a los Elegidos… —dejó escapar un suspiro—. Me preocupa mucho que decidan abandonar el continente y quieran ir a ayudar a los suyos, estarían en todo su derecho, pero sería terrible para nosotros —guardó silencio un minuto antes de responder—. Ahora mismo no me veo capaz de tomar una decisión, informa y consulta con los demás reyes y ya me pondré en contacto con vos, debo resolver unos asuntos de suma importancia. —Junne asintió con educación, pero el leve alzamiento de sus orejas había indicado que se mostraba intrigada por la razón de que no tomara una decisión en aquel momento debido a esos asuntos.

			—Es preocupante que el príncipe Ryon se muestre colaborador con el cardenal, según tenía entendido está en vuestra contra desde que os nombraron reina regente hasta que vuestro hijo fuera mayor para tomar el trono —comentó viéndola asentir.

			—Así es, es una de las cosas que debo investigar —se mordió el labio inferior—. Me gustaría pediros un favor, se que no es el mejor momento con lo que me habéis dicho…

			—Si está en mis manos, lo haré —la animó a hablar.

			—Necesito un clérigo de confianza, no confío en ninguno de Bako, pues las influencias de Richelieu pueden llegar muy lejos —se lamentó.

			—Un clérigo al que conozco está en Bako por un asunto de la iglesia, me pondré en contacto con él para que vaya a palacio lo antes posible. Su nombre es Tayson, estuvo presente en la celebración que hicimos en honor a los Héroes en la catedral de Terantaun.

			—Te lo agradezco de corazón, haré lo posible por enviar ayuda naval para defender el mar Central, pues allí también se encuentran las colonias donde nací y me crié hasta que Louis me tomó por esposa —sonrió al recordarlo y luego continuó con la charla—. ¿Cuánto tardaréis en hablar con los otros reyes?

			—Puede que unos días, ya que la comunicación se está viendo de nuevo interrumpida por una fuerza desconocida. Sabemos que es por el enemigo, pero ignoramos como lo hacen.

			—Bien, cuando volváis a contactarme os informaré sobre mis avances —le dijo para comenzar la despedida.

			—Espero que tengáis éxito. Para entonces quizás también tenga noticias de Kin y los demás. Espero que nuestra próxima comunicación sea para celebrar logros y no lamentarnos de nuestros fracasos. Mucha suerte, reina Raiven —le deseó de corazón.

			—Suerte también a vos, reina Junne —se despidió antes de cortar la comunicación.

			Raiven se sentó en la butaca que Lambert tenía en su escritorio en aquella misma sala y cerró los ojos, inspiró profundamente y expulsó el aire lentamente. El conejo guardó un respetuoso silencio al igual que sus damas, ya que sabían que era la forma que tenía la reina de pensar y organizar sus ideas. Cuando abrió los ojos parecía mucho más calmada.

			—Lambert, comunícate con los Héroes de Alhaz lo antes posible, se que hay problemas, pero inténtalo hasta que lo consigas. —El hechicero asintió he hizo una reverencia poniéndose ante la enorme gema de comunicación, y, extendiendo las manos, empezó a murmurar las palabras de un hechizo. Raiven miró a sus damas—. Necesito hablar con la Orden de la Rosa, quiero saber si tienen contactos con el gremio de asesinos, ladrones o el de espías. Se que Seda está ocupado en Raion recabando información para nosotros, pero quizás tengan a alguien tan eficaz como él entre los integrantes de alguno de los gremios —las conejas intercambiaron unas breves palabras y Nelly se retiró con una reverencia.

			—Espero que Alhaz nos ampare, porque necesitaremos su ayuda si queremos evitar que nuestro reino caiga al igual que sucedió con Heku —dijo aceptando otra taza de té que le sirvió Joséphine.

			—No sé por que el príncipe Ryon está permitiendo todo esto… ¿Creéis realmente que se negará a enviarle ayuda a Phox? —pregunto preocupada la doncella.

			—No lo sé, sinceramente no lo sé —contestó apesadumbrada.

			Joséphine sonrió y se acuclilló delante de ella para cogerle una mano y darle ánimos.

			—Seguro que Alhaz no nos abandonará.

			Las dos se sonrieron y miraron hacia Lambert, que intentaba infructuosamente ponerse en contacto con el grupo de Toru.
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			Kin estaba de mal humor, habían llegado a la capital de Ningen, Samaria, y aún no habían hecho nada por cumplir la misión que los había llevado allí. Después de pasar dos días en las bodegas del barco del conde Víctor, tuvieron que pasar un día recorriendo las alcantarillas desde el puerto en donde habían amerizado hasta su una vieja zona en ruinas. Ahora llevaban otro día más en un destartalado y viejo edificio que se encontraba cerca del palacio del rey Baltasar. No habían podido bañarse ni cambiarse las ropas que apestaban a cloaca, las cuales tampoco eran de su agrado, limitándose a mirar por una ventana en osco silencio. Kida seguía tan sarcástica como siempre, aprovechando cualquier momento para burlarse de él y molestarlo, mientras que Ame y Duna estaban tan acaramelados que lo hacían sentirse incómodo. Escuchó unos pasos a su espalda y no tuvo que volverse para saber que se trataba de Victoria, pues utilizaba un perfume que era demasiado fuerte para su gusto. La humana se detuvo al otro lado de la ventana y espió a través de unas deshilachadas cortinas.

			—Mi padre cree que podrían atacar esta noche, o al menos así lo indican nuestros espías —le dijo con voz calma y serena.

			Kin la miró de reojo. Ciertamente era una humana extraña, no sabría decir si era guapa o no, nunca se le había dado bien juzgar el aspecto de los humanos. El cabello de la joven caía en bucles pelirrojos y eso le llamaba la atención, y aunque creía que su rostro era agraciado, tenía la piel llena de pecas. Él agitó su cola alzada y miró de nuevo hacia la ventana.

			—¿Por qué esta noche? ¿Y por qué atacar al rey? Tengo entendido que es un anciano de salud frágil —interrogó cruzando las manos tras la espalda.

			—Esta noche el rey tiene una presentación, una pequeña fiesta en la que varios estudiantes presentarán sus nuevos inventos. Usarán todo su ingenio para ganarse su favor, por supuesto, todos serán artilugios permitidos por los acuerdos. Creemos que los conspiradores aprovecharán para atacar, pero ignoramos si serán furrs o humanos. Podrían estar infiltrados y organizar un ataque.

			—¿Y cómo se supone que defenderemos al rey si estamos aquí? —preguntó con el ceño fruncido.

			—Nos colaremos en el palacio dentro de unas horas. Mi padre está terminando de organizar los últimos preparativos. —Kin asintió con un gruñido, ya le habían informado que debían infiltrarse en el palacio, pero nada había sido seguro hasta aquel momento.

			Actuar con tanta incertidumbre lo crispaba, pero no podía hacer nada al respecto y había hecho caso de los consejos que le habían dado sobre no preocuparse de lo que no podía controlar, ya que solo le provocaría dolores de cabeza innecesarios. Refunfuñando para sus adentros, trató de concentrarse en otras cosas dejando que el tiempo pasara hasta que Víctor fuera a informarles o mandara a un mensajero.

			Una hora antes de que anocheciera, el conde les hizo llegar un mensaje a través de uno de sus hombres de confianza. Debían infiltrarse en el recinto de palacio y esperar donde creían que los asesinos del rey iban a actuar. Ese lugar era la parte trasera de las cocinas reales desde donde se prepararía el banquete para la fiesta que el rey había organizado en honor a los inventores que iban a participar. Y había una nueva información, confirmaron que los atacantes iban a ser humanos.

			—Lo sorprendente hubiera sido lo contrario, ya que un grupo de furrs habrían llamado mucho la atención —comentó Kin encogiéndose de hombros.

			Los demás se mostraron de acuerdo y partieron siguiendo al humano que les habían llevado el mensaje. Era un hombre de piel bronceada, pelo negro, largo y sujeto a la nuca con una tira de cuero y una barba bien recortada. Sus ropas eran sencillas, de cuero y algodón, estaban limpias y bien cuidadas. Se había presentado con el nombre de Jonh, y al parecer, era un miembro de la Orden de la Rosa. Fue una sorpresa para Kin, ya que pensaba que solo los furrs podrían ser miembros de dicha orden, aunque luego recordó que Víctor y Victoria debían formar parte de ella para estar participando en todo aquello. Pasaron por las calles desiertas de la zona en ruinas y Jonh los llevó hasta un arroyo que salía de palacio. Avanzaron por él hasta llegar a una verja de hierro de la estatura de un hombre. Su guía la abrió sin hacer ruido y los llevó por un corto túnel hasta una zona ajardinada.

			—En esta parte de palacio hay poca vigilancia, pero os sugiero que no hagáis ruido y permanezcáis ocultos entre los arbustos —señaló un patio donde vieron un par de pequeños edificios—. Son la cocina y la cervecería. Creemos que el enemigo atacará por aquí, puede que incluso formen parte del personal.

			—¿Y cómo vamos a distinguirlos y a detenerlos? Siento decir esto, pero los humanos os parecéis bastante entre vosotros —quiso saber Kin con un deje de disculpa.

			—Los integrantes de la Orden de la Luz suelen llevar tatuajes o emblemas de su orden. Os he conseguido esto —respondió sacando dos pequeños objetos de entre sus ropas. Si resultó ofendido no dio muestras de ello—. Son artefactos mágicos que os permitirán ver dichos emblemas o tatuajes aunque se encuentren debajo de la ropa. —Le dio uno a Kida, que lo tomó con presteza y lo observó con interés.

			—¿Podemos quedárnoslo? —le preguntó mientras Ame tomaba el otro artefacto, una barra de cristal en forma de prima con los extremos metálicos y runas grabadas.

			—Claro… —Jonh sonrió al ver como Kida se llevaba el cristal a los ojos empezando a girar los extremos regulando la visión—. Veo que sabes como usarlo —la alabó.

			—Se me dan bien los artilugios mágicos —admitió sin perder detalle, mirando de reojo a Ame que le daba vueltas al instrumento, empezando a explicarle su funcionamiento.

			—Bien, yo debo marcharme. Estaré en la celebración de palacio, si algo ocurre me pondré en contacto —dijo Jonh que sacó su comunicador para mostrárselo.

			—Muy bien, estaremos pendientes. —Lo despidió Kin tras asegurarse de que podían contactar, viendo como desaparecía por donde habían venido.

			—No me gusta —gruñó Duna tan de repente que le hizo dar un respingo—. Pensaba que estaríamos algo más alejados de la gente. ¿Cómo piensan que pasemos desapercibidos si tenemos que pelear? —indagó mirando hacia los edificios, viendo el ir y venir de los sirvientes que preparaban la cena, llegando hasta ellos el aroma de carne, guisos y sopas.

			—Hace unos días te mostrabas más positiva —respondió Kin, que ahora se sentía mucho más tranquilo que la coyote—. Yo tampoco estoy muy seguro. Pensaba que los interceptaríamos en un lugar más discreto —asintió cruzado de brazos, mientras veía a Kida cuchichear con Ame.

			Se había quedado contemplando a la draken blanquiazul que estaba inclinada entre los arbustos junto al lobo. Kida tenía la cola alzada a medias y Kin, cruzado de brazos, ladeó la cabeza en actitud pensativa, moviendo con suavidad su cola tras la espalda. Sus pensamientos estaban en la misión, en como podrían actuar de la manera más discreta posible sin armar mucho escándalo. Pensó que quizás una pequeña y rápida pelea no levantaría demasiado revuelo. Una colleja que lo sobresaltó más de lo que le dolió, le hizo dar un traspié y llevarse una mano a la nuca dispuesto a replicar de manera airada, pero Duna se le adelantó.

			—¿Dónde estabas mirando? —lo regañó con las manos en las caderas y el rostro serio.

			Al darse cuenta se puso rojo como un tomate y se mordió la lengua, mirando de reojo hacia Kida y Ame, pero ninguno de los dos les prestaban atención y seguían inspeccionando a los humanos que se movían por el patio de las cocinas.

			—N-no la estaba mirando a ella… bueno, sí, pero no estaba pensando en ella. Estaba concentrado, dándole vueltas a lo que habías dicho —aseguró con seriedad.

			Duna lo miró durante unos segundos como para asegurarse de que le estaba diciendo la verdad y pareció confirmarlo, ya que asintió y chasqueó la lengua, sacudiendo la cola.

			—Que no te pille Kida en actitud pensativa mirando hacia su trasero o no será tan permisiva como yo —le aseguró.

			—Lo sé, y no me importa, ella no me gusta. Tiene un carácter impredecible y es demasiado directa para mi gusto. No creo que nunca nos llevemos bien —afirmó.

			—Ya, claro. —Duna resopló conteniendo una sonrisa—. ¿Sabes? No llevamos muchos días viajando juntos, pero os parecéis a Ame y a mí cuando nos conocimos —dijo con una sonrisa divertida que se ensanchó al ver los ojos espantados del draken.

			—No lo digas ni en broma —se estremeció—. Si acabara casándome con una hembra así no creo que mi vida fuera la misma… ni muy larga.

			—Es una parte del matrimonio, cuando te casas tu vida no vuelve a ser la misma —asintió mirando con cariño a Ame y sonriendo al ver al lobo concentrado, siguiendo las instrucciones de Kida para modificar la visión del artefacto, acariciándose el vientre con aire ausente. Al percatarse de que Kin la miraba con una ceja alzada apartó la mano y disimuló colocándose el cinturón de sus pantalones de cuero—. ¿Qué pasa?

			—Nada, nada. —Kin se rascó el morro con un dedo mirando hacia los edificios del patio sin saber que más decir.

			El tiempo fue pasando y vieron desfilar a muchos sirvientes que llevaban bandejas llenas de delicias, cerdo asado, chuletas de cordero, patatas asadas con bechamel, guiso de ternera, pimientos asados y otras muchas comidas que iba enumerando Ame con su fino olfato. Al final tuvieron que pedirle que parara, ya que le sonaban las tripas a todos. Duna y el lobo se iban cambiando la vigilancia, pero cuando Kin quiso sustituir a Kida para que descansara, ella lo miró desdeñosa.

			—Soy la única que sabe utilizar realmente este artilugio. No pondré en peligro la misión solo porque te aburres.

			—No es por eso, pensé que quizás querrías descansar la vista y estirarte —replicó alzando la cola, enfadado.

			—Estoy bien, vete a charlar otro rato con Duna —le dijo agitando la mano para que se marchara.

			Molesto y mordiéndose la lengua por no discutir, se apartó y aceptó algo de cecina que Duna había sacado de un pequeño petate que llevaba a un costado. Ame había vuelto a su puesto después de haber comido algunas tiras de aquella carne salada y dura.

			El enemigo se movió de manera tan repentina que el draken casi se atragantó cuando Kida gritó un aviso, le tiró el artefacto que cogió por puro reflejo, y atravesó los arbustos como una exhalación cubierta de un aura celeste.

			—¡Son aquellos! —indicó Ame señalando a seis humanos que iban cargados con barriles de cerveza y vino.

			Los individuos parecían simples sirvientes, y cuando Kin se llevó el cristal pentagonal a los ojos, vio brillos dorados a través de sus ropas que tenían forma de una flor de loto con un cuerno de unicornio brotando del centro. Sin más, se abalanzó haciendo brotar el poder de su cuerpo. Duna y Ame se impulsaron junto a él, pero los humanos ya los habían visto. El resto de sirvientes emitieron gritos de alarma, pero antes de que pudieran hacer nada, un resplandor verde surgió de una de las manos de Kida y cayeron al suelo como muñecos de trapo. A los humanos que debían detener no los afectó y salieron corriendo hacia la entrada de los sirvientes a palacio lanzando con fuerza inusitada los barriles de bebida hacia ellos. Los toneles estallaron provocando una ola de vino y cerveza que Kin deshizo con un ataque de su espada dispersando el líquido. Se fijó en que los humanos también desprendían una especie de aura, pero en vez de ser brillante y colorida era transparente, formándose unas ondulaciones similares a la que provocaba el calor intenso. Kida estaba luchando con tres, apretando los dientes y empuñando una extraña arma circular, un aro afilado con una empuñadura central, más tarde Kin se enteraría que se llamaba chakram.

			—¡Se han escapado tres! —informó con un movimiento de cabeza hacia la puerta abierta de par en par.

			—¡Yo me quedo con ella, vosotros id a por los otros! —ordenó Ame desenvainando su katana, deteniendo el ataque de uno de los humanos que empuñaba una espada corta que había sacado de uno de los barriles antes de arrojarlo.

			Kin siguió a Duna sin perder tiempo, moviéndose a gran velocidad sorprendiendo a varios sirvientes que lanzaron gritos de sorpresa y miedo. Duna iba delante, era más rápida que él y estaba envuelta en un aura beis. Manejaba unos sais, y al salir a un patio interior que los tres humanos estaban atravesando, lanzó uno de ellos contra una palanca que mantenía alzado un rastrillo de hierro por el que podría pasar dos hombres uno al lado del otro. La verja cayó con gran estrépito tan repentinamente que el humano que iba en cabeza chocó contra ella combándola y salpicando todas las paredes de sangre. El cuerpo quedó enganchado y los dos enemigos restantes se volvieron furiosos hacia ellos. Uno empuñaba una espada y el otro dos dagas gemelas, si estaban sorprendidos por ver furrs no lo demostraron y atacaron con ferocidad. Kin nunca había visto humanos moviéndose de aquel modo, pensaba que eran incapaces de utilizar la técnica de invocar el poder interior, y el de aquellos era especialmente poderoso. Él se enfrentó al humano de la espada, era un tipo maduro, con el pelo castaño y ojos oscuros, su rostro era una mueca de ferocidad y llevaba las mejillas rasuradas. Duna se enfrentaba a un humano de pelo negro y ojos almendrados que tenía una fluidez de movimientos que podría hacer pensar que no tenía huesos en el cuerpo. Las hojas de sus armas reflejaban la luz de una manera extraña, con colores iridiscentes que le pusieron los pelos de punta a Kin.

			—¡Sus armas están envenenadas! —emitió a la coyote, que lanzó un gruñido al tiempo que esquivaba un ataque y sacaba otro sais de entre sus ropas, empezando un intercambio de ataques con su enemigo.

			Kin no se atrevió a mirar hacia Duna y confió en que sería capaz de enfrentar a su adversario. El capitán draken estaba impresionado por la habilidad de los guerreros, que esquivaban todos sus ataques como si pudiera leer sus movimientos. Se tenía que esforzar al máximo por evitar las armas envenenadas, pero tenía una buena forma física y estaba aguantando bien. De repente escucharon el jaleo que provocaba los pasos firmes y apresurados de los guardias de palacio, que lanzaban gritos pidiendo explicaciones. Los dos humanos retrocedieron y se observaron con rostros inexpresivos, luego miraron hacia ellos e hicieron un movimiento con la lengua, mordieron algo, y al instante pusieron los ojos en blanco y una espuma amarillenta brotó de sus bocas. Al caer al suelo sufrieron varias convulsiones y sus cuerpos se arquearon, quedando con las bocas abiertas y los dedos crispados. Estaban tan impactados por aquellas muertes repentinas que Kin y Duna se quedaron allí plantados hasta que vieron aparecer a los soldados que se detuvieron bruscamente ante el rastrillo de hierro que empezaron a levantar.

			—¡Tenemos que irnos! —exclamó Duna apoyando una mano en su hombro, agitándolo para hacerlo reaccionar.

			Salieron a correr cuando los virotes de las ballestas silbaban pasando a su lado, por suerte ninguna les acertó. Solo tardaron unos segundos en salir al patio de las cocinas, encontrándose a Kida y a Ame enfrentados aún a dos rivales, el tercero yacía en un charco de sangre.

			—¡Vienen los guardias de palacio! —anunció Kin.

			—¡Estos malditos son duros de cojo…! —Kida se quedó tan pasmada como Kin cuando vio que los humanos mordían algo que llevaban en la boca y caían fulminados al suelo, víctimas de convulsiones.

			Sin perder mas tiempo, Kin la tomó de la mano, Duna cogió a Ame, y los cuatro salieron a correr hacia la zona de los arbustos, zambulléndose en ellos justo cuando los guardias hacían acto de presencia, pidiendo explicaciones a los sirvientes que, confundidos, trataban de narrar lo sucedido saliendo del sueño en que los habían sumido. Por suerte, ya tenían la vía de escape estudiada y en menos de veinte minutos estaban de nuevo en el edificio abandonado. Era una de las muchas construcciones deshabitadas en aquella parte de la ciudad, según le había contado Victoria, debido a una epidemia que había diezmado la población hacía ya muchos años. Nada mas llegar se aseguraron de que nadie les hubiera seguido. Desde la ventana vieron algo de revuelo en el palacio, pero no recibieron noticias hasta una hora después cuando Victoria y Víctor se presentaron.

			—Menudo alboroto habéis armado al final —dijo Víctor con su potente voz saludándolos.

			—No hemos podido evitarlo, los atacantes humanos eran más poderosos de lo que pensábamos —informó Ame.

			Entonces narraron el enfrentamiento que habían tenido con aquellos misteriosos oponentes. Kin mencionó la extraña aura que había visto manar de ellos, lo que hizo que Víctor y Victoria intercambiaran una mirada, preocupados. Terminaron con la inquietante información de que los humanos se habían quitado la vida de algún modo.

			—Habíamos oído rumores —comentó Victoria—. ¿No se ha puesto en contacto el hombre que os guió a palacio?

			—No, aunque últimamente los comunicadores han empezado a fallar de nuevo —le recordó Kin.

			—Eso me temía. —Asintió la joven—. La cuestión es que en cuanto os habéis marchado las cosas estaban agitadas, pero los consejeros han conseguido mantener la información lejos de los oídos del rey.

			—No ha sido fácil —reconoció Víctor—. Pero de momento todos creen que unos aliados del reino han evitado un atentado contra el rey, pues han encontrado pruebas suficientes para relacionar a los humanos con la Orden de la Luz, que lleva años causando problemas en Ningen.

			—¿Y no le contarán nada al rey? —preguntó Kin, frunciendo el ceño.

			—No, todo el consejo quiere evitar en lo posible causarle disgustos al rey. Como ya os mencioné, nuestro monarca es muy mayor y enfermizo, todos temen el día que fallezca, ya que no tiene un heredero directo. Con su muerte los Siervos Oscuros harían que nuestro reino entrara en caos.

			—¿Hay una lucha por la sucesión? No hemos oído nada —comentó Duna con sorpresa.

			—Los humanos hemos aprendido a ser muy discretos con nuestros problemas, estamos cansados de que los furrs intervengan en nuestros asuntos importantes —contestó Víctor con seriedad—. Pero tranquilos, lo tendremos solucionado para cuando nuestro querido rey nos deje —dijo llevándose una mano al corazón.

			Duna miró a Ame que sacudió la cabeza, dándole a entender que no debían seguir hablando del tema, pues evidentemente era algo delicado para el conde y su hija.

			—¿Entonces hemos logrado nuestro objetivo? —inquirió Kida.

			—No del todo, sin duda habrá quien investigue más el incidente, pero no sois conocidos en el reino ni en los círculos más importantes. Dudo mucho que consigan relacionaros con los Elegidos, aunque es posible que sí piensen que sois de la Orden de la Rosa —aclaró Víctor encogiéndose de hombros—. En cuanto lleguen a esa conclusión querrán encubrir el asunto, pues algunos consejeros del rey son muy contrarios a todo lo relacionado con las Ordenes y, por su puesto, lo que tenga que ver con los furrs —explicó en tono de disculpa.

			Kin parecía disgustado con el tema, y como era evidente que Víctor no quería entrar en detalles sobre la política humana ni sobre la sucesión, se cruzó de brazos y sacudió la cola con brusquedad.

			—¿Cuándo volveremos entonces? Quiero llegar lo antes posible a puerto para comprobar como van las reparaciones de mi nave y volver lo antes posible con Toru y compañía.

			—Están preparando el barco, partiréis en dos horas —informó Victoria que se quitó una pesada bolsa del hombro y la dejó sobre una vieja mesa—. He traído comida de verdad. Me ha tocado hacer muchas vigilancias, y comer carne o pescado seco no es una buena opción —dijo con una sonrisa.

			Dos horas después estaban a bordo del barco del conde, ocultos en las bodegas. Se encontraban sentados delante de una gema de luz que emitía también calor. Ame y Duna estaban hablando con las cabezas muy juntas, sentados el uno al lado del otro con las espaldas apoyadas contra unas cajas de madera. Kin seguía dándole vueltas a aquel asunto en que se había visto envuelto, ciertamente nunca terminaría de entender a los humanos, le parecían demasiado extraños y reservados para su gusto. Ame opinaba igual que él por lo que habían hablado, de hecho, el lobo admitía que le sorprendía mucho que hubiera una guerra interna por el trono de Ningen, aunque era de esperar teniendo en cuenta que el rey Baltasar no tenía un hijo que lo sucediera en el trono.

			—Piensas demasiado —soltó Kida acercándose a él después de haber estado mirando por uno de los ojos de buey que había a los costados del barco.

			—No puedo evitar pensar que el mundo que conocemos está a punto de irse a la mierda y, excepto los Héroes de Alhaz y unos pocos aliados, nadie hace nada. Están demasiado centrados en sus propios problemas por pequeños que sean —gruñó molesto, alzando una ceja, sorprendido cuando se sentó a su lado.

			—Tus amigos tienen muchos más aliados de los que crees. La Orden de la Rosa está de su parte, y tenemos integrantes por todos los reinos, no solo en los de la Luz —aseguró recogiendo las piernas contra el pecho y abrazándolas al tiempo que miraba hacia la gema—. Puede que no seamos muchos, pero estamos totalmente entregados a la causa.

			—¿Y la Orden de la Rosa sólo se ideó para ayudarlos a ellos? —indagó con curiosidad Kin, que la miraba con atención pensando que cuando se mostraba amable, Kida le parecía bastante atractiva.

			—No, la Rosa tiene siglos de antigüedad desde que se fundó —replicó dando golpecitos con la punta de la cola sobre el suelo—. Yo no soy nadie importante, solo me ocupo de una sección de la Gran Muralla, por lo que no estoy enterada de todas las actividades, pero de lo que estoy segura es que la Orden de la Rosa se ha ocupado de proteger la paz en los reinos más veces de la que se podría enumerar a lo largo de la historia. Según me contó un viejo integrante, la Orden se fundó poco después de que los furrs llegaran a este mundo junto a los dioses y los dragones —explicó con voz tranquila y aire distraído.

			—Pensé que eras alguien fundamental para ellos, después de todo has sido nuestra anfitriona —le recordó él, que sin darse cuenta había empezado a dar golpecitos con la punta de la cola al mismo ritmo que ella.

			—Bueno, no estoy en el rango más bajo en la Gran Muralla, he demostrado ser muy capaz y la Rosa me ha recompensado con ciertas responsabilidades, pero por encima de mí hay varios miembros más en la Gran Muralla. —Al darse cuenta de que estaba abriéndose demasiado agitó una mano y se colocó el cabello detrás de una oreja antes de levantarse—. Me voy a dormir, es tarde —anunció dejándolo con la palabra en la boca y cara de extrañeza.

			—Claro, que descanses —le deseó antes de centrarse en la gema de luz, mirando de nuevo a la pareja del lobo y la coyote que seguían cuchicheando, dándose cuenta que miraban en su dirección conteniendo una sonrisa.

			—¿Qué? —inquirió molesto, alzando la cola.

			—Nada, solo creíamos que deberíamos ir a descansar —comentó Ame, que se levantó y ayudó a Duna, quedándose cogidos de la mano.

			—Buenas noches —le desearon.

			—Buenas noches —contestó Kin poco convencido, teniendo la corazonada de que habían estado hablando de Kida y de él.

			Emitiendo un gruñido molesto, se limitó a caminar hasta una hamaca que había atado entre dos postes y se cubrió con una manta, pues las noches refrescaban, y se quedó mirando el techo de madera sumido en sus pensamientos sobre los últimos sucesos, no pudiendo evitar sentir una punzada de preocupación por su tripulación y sus amigos.

			Ilet, que yacía tumbado en su enorme cama con dosel, abrió los ojos como si no hubiera estado durmiendo, estando totalmente despejado y alerta. Se incorporó quedando sentado y sus ojos azules se clavaron en una de las esquinas en penumbra del dormitorio. La luz tenue de las gemas no eran capaces de disipar la oscuridad de aquel lugar, pero no estaba ni por mucho, asustado, simplemente era incapaz de sentir tristeza, amor o miedo desde que era muy pequeño y se vio obligado a vivir en un orfanato donde sufrió terribles abusos que quebraron su mente, convirtiéndolo en un ser despojado de emociones. Como mucho sentía curiosidad, como cuando abría en canal a los individuos que atraía en los callejones de Rambouillet, queriendo ver de que estaban hechos los cuerpos de los furrs. Hacerlos gritar, jugar con sus entrañas y su sangre, lo hacían sentir mejor, o eso creía. Era la única manera de experimentar algo especial.

			—¿Para qué me has mandado llamar? —preguntó la voz tranquila y serena de Yuudai, que se movió hasta donde la luz de las gemas podían perfilar su contorno.

			—Creo que la reina podría sospechar algo, pero no estoy seguro —ladeó la cabeza—. Entender las sutilezas del lenguaje facial me resulta bastante complicado si no son expresiones exageradas, como cuando los haces gritar —explicó con voz desapasionada y una mirada indiferente.

			—¿Qué te hace pensar eso? —El draken iba envuelto en una capa que parecía estar confeccionada de las propias sombras.

			—Hoy vino a verme cuando estaba informando a Niefen de nuestros avances, tal como me pediste. Estoy seguro de que no sospechó nada de eso, pero sí que noté cierta tensión cuando me estaba ayudando a bañarme —explicó.

			—Ya sabíamos que era algo que podía pasar, sonsacamos la información del cadáver del ayuda de cámara del príncipe Ryon. ¿Qué fue lo que pasó exactamente? Lo único distinto en ti es la marca negra de tu nalga izquierda y está disimulada con un encantamiento. —Yuudai parecía algo molesto e impaciente.

			—Lo se, pero quería avisarte. Ya me advertiste que te informara de lo que creyera pertinente, y me pareció que una sospecha de la reina sobre mi identidad podría ser más que importante —contestó con seguridad.

			—Lo investigaré —gruñó tras guardar silencio un momento—. ¿Algo más que deba saber?

			—Supongo que Niefen y el resto ya te habrán informado, pero he logrado averiguar donde ocultarán las reliquias. Llegarán en unos días a la capital.

			—Sí, ya me habían informado —confirmó Yuudai—. De momento sigamos el plan establecido, mandaré a alguien para que se ocupe de robar las reliquias. Debemos impedir que los Héroes de Alhaz se hagan con más partes de sus armaduras. —Se dio media vuelta haciendo ondear su capa, deteniéndose tras dar unos pasos mirando por encima de su hombro—. ¿Hace falta que te recuerde tu misión?

			—Facilitar el robo de las reliquias, hacerme pasar por el príncipe Ryon y mantener al cardenal contento con nuestro trato —indicó.

			—Muy bien, mantén al tanto a los demás. No me vuelvas a contactar a no ser que suceda algún imprevisto importante, necesito concentrarme y realizar muchos preparativos para nuestro siguiente gran movimiento —le dijo con tono letal.

			—Seré una herramienta dócil y útil, solo espero recibir muchos juguetes que no se rompan con facilidad después de acabar mi tarea —respondió sin miedo ni intimidación.

			—Tendrás todos los juguetes que quieras —le prometió Yuudai antes de desvanecerse en las sombras.

			Ilet se limitó a mirar las sombras unos segundos más y volvió a recostarse, cruzando los dedos sobre el pecho y mirando el techo de seda de la enorme cama. Vinieron a su mente ciertos recuerdos de una habitación fría, húmeda, y llena de corrientes de aire donde dormía junto a docenas de otros huérfanos en camastros viejos con duros jergones de paja. Cerró los ojos, inspiró profundamente, y todo fue negrura, bendita y cálida oscuridad.

			Los pasos resonaban con fuerza en aquellos túneles de piedra hechos por la mano del hombre. Los bloques de piedra estaban cubiertos por una capa de lodo que en algunas partes se acumulaba en espesos grumos que caían como sangre coagulada por las paredes hasta el suelo, volviéndolo resbaladizo. Unas figuras, una de ellas más baja que la otra, avanzaban con seguridad cerca de la pared, donde una acera se elevaba por encima de las aguas residuales que arrastraba una perezosa corriente. Al llegar a una intersección giraron a la derecha, caminando durante varios minutos hasta llegar a una zona más seca que dio a una cripta. Uno de los individuos alzó una lámpara con la que habían ido alumbrando el camino y la luz se reflejó en viejos sepulcros de mármol. Todas las tapas estaban esculpidas con las figuras de antiguas reinas y reyes de Phox, aunque el tiempo las había agrietado y desgastado, borrando sus facciones. Se notaba que era un lugar muy antiguo en el que destacaba uno de los sepulcros por ser de un granito basto y anodino, sin adornos ni efigie esculpida.

			—¿Estás seguro de que es esta? —preguntó Aki al tiempo que apartaba la capucha de su cabeza dejando a la vista su rostro, acercándose a la tumba y pasando los dedos por la piedra.

			—Ya te he dicho que sí, he estado semanas recorriendo las catacumbas y alcantarillas —gruñó el otro furr, apartando también su capucha y dejando ver el rostro de una rata.

			El individuo tenía la piel llena de cicatrices y marcas, sin duda de algún tipo de enfermedad por la que había pasado hacía tiempo. Le faltaba un trozo de una oreja y sus dientes estaban amarillentos. Parecía ser un individuo entrado ya en la cincuentena.

			—Bien, vamos a abrirla, no es que no me fie de ti, pero no pienso cargar con el sepulcro entero —gruñó Aki haciendo una señal para que se pusiera en un extremo y él en el otro, empujando al mismo tiempo la losa.

			Al principio no cedía, pero tras un segundo de resistencia se escuchó un chirrido, y la tapa se deslizó provocando un gran estruendo al caer al suelo, quedándose apoyada contra la pared del nicho. El draken se asomó al interior y vio el cuerpo de un zorro, el duque Kadoc. El cadáver estaba relativamente bien conservado, la sequedad y la fría temperatura de la cripta había hecho que el cuerpo se empezara a momificar, aunque se notaban algunos estragos debido a que no había sido embalsamado ni se le había aplicado ningún método de conservación mágica.

			—Es él —confirmó Aki que alargó una mano hacia el pecho del zorro, pero antes de poder tocarlo la rata dio un paso hacia él.

			—Aún no me habéis pagado —le recordó escuchándose el sonido del acero al ser desenvainado, sin duda el individuo ocultaba una o más armas entre sus ropas.

			—Claro, no se me ha olvidado —contestó sacando una bolsa de cuero y arrojándola a las manos de la rata, que la cogió con agilidad y espió rápidamente el interior, emitiendo un gruñido de satisfacción.

			Mientras el roedor contaba con avidez el contenido de monedas, Aki apoyó una mano sobre el pecho del cadáver y lo hizo desaparecer en un manto de oscuridad.

			—No se para que quieres el cadáver putrefacto de un traidor, pero puedes contar conmigo para cualquier trabajo —dijo cerrando la bolsa y guardándola entre sus ropas.

			Aki se limitó a mirarlo con desprecio y se encogió de hombros. Sabía que aquel individuo era concienzudo en su trabajo, pero también que se iba de la lengua cuando se emborrachaba en los roñosos antros que frecuentaba, pues hasta él habían llegado ciertos rumores en los barrios bajos sobre su búsqueda por las viejas catacumbas.

			—No creo que vuelva a necesitar tus servicios —respondió con tranquilidad escuchando el sonido de las lápidas al deslizarse, comenzando a verse las manos esqueléticas de los cadáveres que habían estado descansando durante siglos.

			—¡¿Q-qué diablos es esto?! —exigió saber la rata desenvainando un largo cuchillo, tirando al suelo la bolsa de monedas que se abrió derramando su contenido.

			—Eres un buen tipo, pero no sabes mantener la boca cerrada —contestó Aki haciendo un gesto para invocar un portal de sombras—. Nos vemos al otro lado —dijo al individuo que se había agachado para recoger las monedas con desesperación antes de escucharle, levantando la mirada para ver como desaparecía.

			El roedor emitió un grito cuando vio que los cuerpos de los zorros salían de sus tumbas, se apresuró a recoger las monedas que pudo y se dirigió a la salida, pero entonces otros zombis se interpusieron en su camino. Sacó el cuchillo y cortó las manos que se extendían hacia él, pero aquello no los detuvo. Embistió contra los cadáveres apretando la bolsa del dinero contra su pecho, derribando a varios de ellos y cruzando la puerta, tropezando con algo. Al caer, la bolsa volvió a abrirse desparramando su contenido por el suelo. Desesperado, empezó a recoger las monedas, escuchó un ruido tras él, y antes de poder volver la mirada, una antigua y oxidada espada le atravesó el pecho. La sangre manó a borbotones por la herida, salpicando el dinero. Cayó hacia delante cuando la hoja salió de su cuerpo y el oro se tiño con el rojo de su sangre al tiempo que, los cuerpos momificados y descompuestos, se desmoronaban sin vida.
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			Era de madrugada cuando un ruido despertó a Toru provocándole una punzada de dolor en el hombro que le hizo jadear y apretar los dientes. Un movimiento en la cortina azul llamó su atención y vio a Faolín asomándose y mirándolo con un dedo en los labios. El draken miró a un lado y vio a Ryuseki, que seguía dormido, se levantó y caminó sin hacer ruido hasta donde estaba el ciervo.

			—¿Qué sucede? —preguntó frotándose el hombro, llevando puesto unos de los pijamas de dos piezas que le regaló Yuki en Puerto Blanco.

			—La reina Raiven —informó, señalando hacia la mesa del salón donde se habían reunido los demás en torno al cayado de Noroi, que estaba sobre la mesa.

			Frunciendo el ceño preocupado, caminó hasta una silla tomando asiento. Era del todo inusual que la reina los molestaran a aquellas horas de la noche, por lo que lo único que pudo pensar era que había sucedido algo muy malo. Una vez estuvieron todos comenzaron la reunión.

			—Reina Raiven —saludaron sus mosqueteros llevándose la mano al corazón.

			—Lamento importunaros en vuestro descanso, pero Lambert llevaba horas tratando de comunicarse con vosotros. Hay algo de suma importancia de lo que debo informaros —dijo con seriedad, notándose el cansancio en su rostro—. Tengo confirmación de que Ryon está siendo manipulado por la Oscuridad —se llevó una mano al pecho y cerró los ojos dejando escapar unas lágrimas—, de hecho, creo que no es mi pequeño… algo en mi corazón me dice que no es mi hijo —confesó, tratando de controlar el llanto.

			—¡Eso es de lo más preocupante! —exclamó Porthos poniéndose en pie, golpeando la mesa con las manos siendo imitado por Aramis.

			—Mi reina, llegaremos lo antes posible y pondremos fin a vuestro sufrimiento. Averiguaremos la verdad sobre el príncipe Ryon y, en caso de que sea un impostor, lo sacaremos a la luz —prometió Aramis.

			—No, eso es lo último que debemos hacer. Si averiguan que hemos descubierto sus planes podrían hacer daño al verdadero príncipe —dijo Raiven con tono preocupado—. Quería informaros para que toméis las medidas necesarias. Estoy segura de que Richelieu ha tenido algo que ver y que posiblemente tratará de impedir vuestra llegada a la capital, pero como siempre, sabrá cubrirse las espaldas —suspiró pesarosa—. Os pido, mis valientes mosqueteros, que mantengáis a salvo a los Héroes y los traigáis a la capital. Una vez estén en ella, la noticia correrá por las calles rápidamente y el cardenal no podrá impedir que vengan a palacio.

			Los dos mosqueteros tomaron de nuevo asiento y asintieron con rostros serios y tensos. Los demás habían guardado silencio, demasiado impactados por las noticias. Noroi fue el primero en romper la quietud después de acariciar con aire pensativo la cubierta de su libro.

			—¿Qué visteis en el príncipe para saber que esta siendo controlado o que pueda tratarse de un impostor? —indagó, curioso.

			—Una marca en su nalga izquierda, parecía un corazón negro partido —explicó—. No se parece a ninguna señal de maldición de la que haya oído antes.

			—Pero de haber sido un impostor habría puesto alguna excusa para que no lo vierais desnudo —indicó Faolín.

			—La marca estaba oculta con algún hechizo —aclaró Raiven señalando el guardapelo que llevaba—. Esta joya me la regaló mi marido, deshace encantamientos y hechizos que estén cerca de mí y de los que no tenga conocimiento. La cuestión es, que cuando me acerqué a Ryon y me dio la espalda, vi como la marca aparecía y sentí la familiar sensación de cuando el broche está actuando.

			—¿Se dio cuenta? De ser así podríais estar en peligro —dijo Aramis, preocupado.

			—No, creo que no sospecha nada —lo tranquilizó alzando una mano—. Avanzad rápido pero seguros, tened cuidado con los hombres del cardenal. Hasta entonces, ganaré tiempo, debo ocuparme de unos asuntos y esperaré la llegada de un clérigo de confianza. Creo que lo conocéis, se llama Tayson —les informó.  

			—Lo conocemos, nos ayudó en Terantaun —recordó Toru—. ¿Por qué habéis pedido un clérigo de Phox? —preguntó con curiosidad.

			—No puedo confiar en ningún eclesiástico de Aldumas o de Bako porque podría estar bajo la influencia de Richelieu. Esperaba que si mi hijo estaba bajo una maldición, un clérigo pudiera detectarla y quizás eliminarla, pero me temo que solo me confirmará mis sospechas sobre que se trata de un impostor —respondió, apesadumbrada.

			—Eso es lo que no entiendo. Si se trata de un impostor… ¿Por qué vuestra gema no deshizo por completo su disfraz? —indagó con curiosidad Kayrin.

			—No lo se… —reconoció Raiven.

			—Quizás sea realmente alguien que se le parece —propuso Faolín—. En cuando a la voz, los gestos y otros detalles, no son difíciles de imitar para alguien que se somete a un entrenamiento estricto. —Tamborileó con los dedos sobre la superficie de la mesa—. En la corte de Xanta se rumorea que en Aldumas se encuentra el gremio de espías más experimentados del continente, donde se entrenan a los mejores furrs para dicha profesión. Tras una intensa formación pueden imitar voces, comportamientos, y rostros con el suficiente maquillaje. Seda es una muestra de dicho adiestramiento, aunque ignoro donde fue entrenado —explicó, recordando que al ser príncipe de Shika estaba al tanto de aquel tipo de información—. Es posible que si el Ryon que está en palacio es un impostor, haya sido entrenado por dicho gremio —sugirió.

			—Seda es una incógnita para todo el mundo —admitió Raiven con una trémula sonrisa—. Posiblemente tengas razón, y es curioso que menciones a los gremios, pues he pedido que contacten con el mejor miembro y que os ayude en caso de que sea necesario. Richelieu tendrá sus recursos, pero yo también tengo los míos. De momento no se a quien mandarán, y posiblemente no me lo digan, de modo que estad atentos —les advirtió.

			—¿No confiáis en que nosotros podremos ocuparnos de todo? —preguntó Porthos tratando de no parecer dolido.

			—Mi querido Porthos, tengo total confianza en vosotros, pero quiero asegurarme del éxito de la misión y creo que tener a alguien esperándoos dentro de la ciudad, y que guíe a los Elegidos por el reino, será ventajoso.

			—Eso suena muy sensato, toda ayuda debería ser bienvenida —asintió Noroi.

			—Tenéis razón, estaremos pendientes —prometió el mosquetero inclinando respetuosamente la cabeza.

			—Es peligroso y complicado ponerse en contacto, de modo que solo volveré a comunicarme en caso de que ocurra algún imprevisto, o si la situación se vuelve muy peligrosa. —Por un momento pareció que iba a añadir algo más, pero negó con la cabeza—. Os deseo la mayor de las suertes —se despidió Raiven, inclinando ligeramente la cabeza ante las despedidas del grupo.

			Guardaron silencio durante unos minutos, meditando sobre las inquietantes noticias que habían recibido, ciertamente todo parecía estar torciéndose.

			—No pienso permitir que ocurra lo mismo que en Heku —gruñó Toru de manera tan repentina que los sobresaltó, dejándolos parpadeando, sorprendidos.

			—Ninguno vamos a permitirlo —lo apoyó Kayrin posando una mano sobre la suya, intercambiando una mirada y una leve sonrisa.

			—Cada vez las cosas se van complicando más, pero al menos aún podemos contar con cierto factor sorpresa —dijo Jaru frotándose las sienes en actitud molesta.

			—No debemos flaquear ni permitir que se ponga en duda nuestra fe. Estoy segura que la fortuna estará de nuestra parte —aseguró Odelia con tono formal y autoritario.

			—¿Cuánto queda para el amanecer? —preguntó Kaze.

			—Cuatro horas —informó Noroi tras mirar un extraño reloj que había en un poste de la tienda.

			—¿Quieres qué salgamos ya? —interrogó Jaru.

			—Hay mucha niebla y es de noche, no sería prudente viajar con este tiempo. Al menos deberíamos esperar al amanecer —propuso Aramis—.

			—Muy bien, intentemos descansar, partiremos con las primeras luces, al menos eso impedirá que metamos a los kues por algún terreno peligroso —sugirió Jaru.

			Ninguno tenía ganas de volver a su cama, pero no ganarían nada quedándose allí sentados ya que todo estaba hablado. Se retiraron a sus respectivas habitaciones. Aramis y Porthos se acostaron en sus petates en un lugar tranquilo cerca de la estufa. Cuando Toru entró a su habitación, Ryuseki seguía durmiendo, se metió en la cama y se acurrucó junto al pequeño dragón, que dejó escapar un suspiro y se pegó a él buscando calor. El draken le acarició las escamas mientras las ideas pululaban por su mente como molestos insectos que amenazaran con devorar sus esperanzas, su sueños, e incluso su fe, pero entonces el cántico de Fogonar borró de un plumazo sus inseguridades y Toru giró el rostro para ver la gema de la espada latiendo a un lado del cabecero. Fäuder se había mostrado bastante silencioso desde que se dejara poseer por la oscuridad, y aunque el espíritu del dragón no pudo ofrecerle garantía alguna sobre que no volvería a ocurrir, en aquel momento le ofreció su consuelo y la seguridad de que no dejarían caer al reino de Bako.

			—No… pierdas… esperanza —susurró el antiguo dragón con su reconfortante melodía.

			Kin había estado apunto de saltar en más de una ocasión del barco del conde Víctor. Habían sido tres días de viaje de regreso que no le desearía ni a su peor enemigo. Duna y Ame no dejaban de tontear entre cuchicheos, sobre todo por las noches, cuando se retiraban a dormir. Kida estaba insoportable, aprovechando cualquier oportunidad para fastidiarlo y molestarlo con comentarios o mostrando una actitud que lo irritaba. Además, la coyote y ella habían hecho muy buenas migas y las pillaba hablado entre susurros mientras lo miraban a él o a Ame. Al lobo parecía darle igual, aunque estaba un tanto inquieto desde que Duna había mencionado que tenía antojos de dátiles. Su expresión arrancó carcajadas en las dos hembras. Kin no entendía el motivo de tanta jocosidad cuando estaban en una situación tan precaria, sobre todo cuando su llegada al puerto se retrasó por el revuelo que su incursión había causado en el reino humano, lo que sumó aquel día extra a su itinerario.

			Por suerte, en la madrugada del tercer día desde que partieran de Samaria, llegaron a la Gran Muralla y los hombres del conde lograron sacarlos en unas grandes cajas de doble fondo. Se dividieron por parejas e iban bastante apretados, iluminados por la luz tenue de una gema verdosa.

			—No te muevas tanto —se quejó en un susurro contenido Kin.

			—Me estoy clavando la empuñadura de tu maldita espada —contestó Kida que estaba encima de él, quedándose callada de repente—. Es la empuñadura, ¿verdad? —inquirió en tono amenazador.

			—¡Claro que sí! —aseguró airadamente, apretando los dientes con enfado y vergüenza, tratando de no alzar la voz.

			Podían escuchar el sonido chirriante de las ruedas del carro que los marineros empujaban hacia un almacén desde donde podrían llegar a los puertos habilitados para los furrs. Kida no parecía convencida, limitándose a gruñir y quedarse quieta, apoyando la cabeza sobre su pecho. Tardaron veinte minutos en llegar a su destino, escuchando el crujir de la madera cuando los hombres de Víctor  forzaron la tapa del doble fondo. La luz más intensa del almacén los cegó por un momento antes de ver las facciones del joven grumete rubio.

			—Ya estáis a salvo —anunció, ofreciéndoles una mano aunque Kida no se la aceptó. Curioso, miró el rubor de Kin—. Solo tenéis que salir por la puerta, ya estamos en la zona donde se le permiten a los furrs almacenar sus mercancías —informó antes de ayudar a otro de los marineros a abrir el doble fondo donde iban Ame y Duna.

			—Iré de inmediato a ver como están mis hombres y mi barco —anunció Kin, sacudiéndose la ropa, pensando para sus adentros que Mía le estaría esperando para echarle una buena charla con respecto a las responsabilidades y sus prioridades.

			—Nosotros informaremos a la Orden —dijo Duna tras salir de su escondite disimulando una pícara sonrisa e ignorando el rubor con el que también había salido Ame—. Puedes acompañar a Kin si quieres, Kida. Forma parte de nuestra responsabilidad asegurarnos de que nuestros aliados lleguen a salvo a su destino —le guiñó un ojo a la draken, que dejó escapar un gruñido de molestia y azotó el aire con la cola alzada.

			—Está bien, lo acompañaré, pero estoy cansada de hacer de niñera —comentó, sonriendo al ver la tensión en el draken dorado, que se limitó a gruñir y apretar los puños intentando evitar que lo provocara como había estado haciendo desde que se conocieran.

			—Nos pasaremos para despedirte antes de que te marches —prometió Ame acompañado por su mujer, dirigiéndose a la zona de la ciudad donde Kida lo había guiado por primera vez.

			Aunque no de muy buena gana, Kida lo escoltó de vuelta a los puertos exteriores donde Kin había atracado su barco. Ahora que ya estaban fuera de la frontera prohibida de Ningen, el draken comenzaba a sentir el cansancio acumulado por la falta de sueño y la tensión del viaje. Aún le quedaba como poco estar allí dos semanas más, eso siempre y cuando el mecánico no hubiera encontrado más problemas de los que había visto a simple vista en su primera revisión.

			—No es necesario correr, no creo que tu primera oficial se haya ido con tu barco —le dijo Kida, que avanzaba con la respiración agitada por seguir el paso al que iba.

			Kin se dio cuenta de que pese a su cansancio iba casi trotando, agachó las orejas en actitud un tanto culpable, y aunque siguió caminando, bajó el ritmo.

			—Supongo que echo de menos a mi tripulación y a mi propia nave, quiero ver como van la reparaciones. —Ya caminaban por las calles del puerto, viendo los grandes barcos voladores que estaban descargando mercancía o esperaban a que los cargaran para transportar diversos productos a los reinos con los que tenían acuerdos comerciales—. Según me informe Mía sobre como van las reparaciones, debo llamar al grupo de Toru para avisarles de mi retraso… y también quiero saber que tal les va. Deberían de estar de camino a Aldumas si no se han desviado de sus planes.

			—Algún día ser tan sentimental te pasará factura —aseguró con una mueca de desdén.

			—Es posible —reconoció Kin—. Pero habré vivido siguiendo mi corazón —dijo con una sonrisa, viendo que aquellas palabras le fastidiaban más que si hubiera picado en sus provocaciones para discutir.  

			Llegaron al muelle donde estaba amarrado el Göruden Doragon que bullía de actividad. Una serie de andamios y grúas estaban en torno a la embarcación y más de una veintena de trabajadores, en su mayoría humanos, se afanaban en las reparaciones. Había estado fuera una semana, pero el barco tenía mucho mejor aspecto que cuando se había ido. Kin se paró con los pies separados y los puños en las caderas emitiendo un gruñido de aprobación.

			—¡Capitán! —Lo llamó una voz masculina, haciéndole volver la mirada en su dirección y viendo que se trataba del mecánico que conociera unos días antes.

			Si no recordaba mal su nombre era Derrin, el humano seguía con su delantal de cuero y su camisa de algodón manchada. La coronilla de pelo que tenía en torno a la reluciente calva y su barba tenían el mismo aspecto encrespado y chamuscado. Llevaba unas extrañas gafas de aviador cuyas lentes parecían pequeños catalejos.

			—Derrin. —Le devolvió el saludo con un gesto de la cabeza—. Veo que habéis avanzado —dijo señalando hacia una de las alas.

			—No creas que demasiado, hemos tenido que cambiar muchas de las articulaciones mecánicas de las alas, eso nos retrasará un poco —informó en tono pesaroso—. Tal como te dije, es muy posible que tardemos dos semanas más en acabar las reparaciones —dijo confirmando el temor del draken.

			—Al menos no son tres —suspiró, recordando que le había dicho que podrían haber tardado hasta un mes.

			—¡Ya era hora! —exclamó una voz por encima de sus cabezas, sobresaltándolo. Alzó la vista justo a tiempo de ver descender a Mía por un cabo hasta el suelo, teniendo que apartarse precipitadamente ya que se dirigía justo donde se encontraba. La lince aterrizó sin problemas, flexionando las rodillas—. ¿Te has divertido? —preguntó seria, cruzándose de brazos.

			—No demasiado —contestó con sinceridad.

			—Te dejo en buenas manos, capitán, que os lo paséis bien —se despidió Kida, que se detuvo en seco cuando escuchó un grito de alarma que provenía del barco.

			—¡Capitán! —gritó Essiss, la serpiente de escamas blancas que era el alquimista del barco—. ¡Sabotaje!

			Antes de que Kin pudiera preguntarle a que se refería, se escucharon más gritos y una tremenda explosión voló uno de los laterales del barco, enviando fragmentos en todas direcciones y arrojando al suelo a los que estaban a una distancia de treinta metros. Kin reaccionó al instante tomando en brazos a Mía y saltando con ella, mientras que Kida hacía lo mismo con el asombrado Derrin que gritó aterrado al verse por los aires. Pese a la rapidez con la que habían actuado, la explosión les provocó un terrible dolor en los oídos, y al aterrizar a unos metros del barco, Kin perdió el equilibrio. Mía se puso en pie rápidamente, sujetándose el brazo izquierdo del que manaba sangre de un corte. Kida dejó a Derrin en el suelo y varios hombres fueron corriendo para ver si estaban bien. El Göruden Doragon comenzó a escorarse mientras el humo y las llamas salían por el lado de babor, escuchándose los gritos de auxilio de su tripulación. Kin no lo pensó más, hizo brotar su aura de energía y se lanzó hacia el barco.

			—¡Kin! —gritó Mía dando unos pasos hacia el barco.

			—¡Estás lesionada! —La detuvo Kida, tomándola por el brazo sano—. Quédate aquí y cuida de los heridos, pero antes que te vean ese corte —le ordenó, señalando con un gesto de la cabeza la lesión.

			Sin añadir nada más hizo emerger su energía celeste y fue en pos de Kin. Aterrizó sobre la inclinada cubierta de la nave y vio al draken que tomaba en brazos a Essiss, que tenía un feo chichón en la cabeza y estaba inconsciente. Otros marineros ayudaban a los heridos o apagaban las llamas.

			—¡Da la orden de evacuación! ¡No sabemos si hay más explosivos! —dijo acercándose rápidamente a él.

			—¡No pienso abandonar a mis hombres ni a mi navío! —contestó con brusquedad dándole el cuerpo de Essiss, que pese a ser más grande que ellos, no tenían problema en cargarlo.

			Salió corriendo hacia la trampilla que llevaba a los niveles inferiores y de la que salía una gran cantidad de humo. Tosiendo, bajó los escalones y allí se encontró con que varios miembros de la tripulación y trabajadores de Derrin estaban muertos o heridos. Se acercó a un par de cuerpos para comprobar si seguían respirando, pero no era así. Un ruido le hizo volverse, alerta, llevándose una mano a la empuñadura de la espada, era Valira, la hechicera tenía la túnica rasgada, llena de polvo y manchada de sangre, pero no parecía de ella.

			—¡Capitán! —lo llamó, dirigiéndose hacia él.

			—¿Quedan más hombres en los niveles inferiores? —preguntó.

			—Han salido por las escotillas de evacuación, están revisando por si quedan heridos. Yo he venido a apagar el incendio antes de que se extienda, está un nivel más abajo —explicó, caminando hacia las escaleras que había al otro lado.

			Kin asintió con un gruñido y la siguió de cerca, el humo empezó a espesarse y ella le pasó un trozo de tela empapado en algún líquido de una pócima que sacó de uno de sus saquillos.

			—Tendremos que caminar agachados o a gatas para evitar el humo, no te quites el pañuelo del hocico —lo instruyó antes de bajar por las estrechas escaleras, haciendo un gran esfuerzo para aguantar el equilibrio debido a lo escorado que estaba el navío.

			Tuvieron que agarrarse de unas cadenas que había sujetas de unas argollas en las paredes, allí hacía un calor tremendo y podían ver entre el humo el enorme agujero que casi había arrancado el ala de babor.

			—¡¿Necesitas ayuda?! —preguntó Kin alzando la voz por encima del rugir del fuego.

			—Solo no me dejes caer cuando me desmalle, el hechizo que voy a utilizar me dejará sin fuerzas —le pidió, sacando una esfera de cristal azul del tamaño de una nuez, empezando a decir las palabras del encantamiento dirigiéndola hacia las llamas.

			Un torrente de agua brotó del cristal como si se hubiera roto una presa, manando de entre los dedos de la rata que mantenía los dientes apretados con un tenso gruñido. El líquido fue hacia las zonas que ardían, extinguiendo las llamas. Tras unos segundos, el fuego fue apagado y le puso fin al flujo de magia. La esfera de cristal se rompió en dos con un chasquido y Valira se fue hacia delante. Kin estaba atento y la cogió, poniéndosela sobre un hombro y deslizándose por el suelo inclinado hacia el agujero. Hizo brotar una vez más su poder interior y, al llegar al borde, saltó hacia el muelle donde cayó con un gruñido y su aura se desvaneció. Depositó con cuidado a Valira en el suelo y luego se levantó para contemplar la escena que había a su alrededor. Sus hombres y los trabajadores de Derrin estaban por todo el muelle, los que habían salido ilesos o heridos leves ayudaban a los que no habían sido tan afortunados.

			—¿Estáis bien? —preguntó Mía, que apareció a su lado con el brazo vendado y el rostro preocupado.

			—Sí, algo mareado por el humo —contestó Kin quitándose el pañuelo del hocico.

			Kida apareció sucia por el hollín, lo que indicaba que había estado ayudando en la evacuación, la saludó con un movimiento de la cabeza. Ella le devolvió el gesto.

			—¿Cuántos? —preguntó en voz baja a Mía, dando ambos un paso hacia el Göruden Doragon y quedándose mirando, pensando que parecía un enorme animal malherido.

			—De momento hemos contado siete bajas por nuestra parte y seis por la de los trabajadores de Derrin —respondió con voz cansada.

			—Yo he contado al menos cuatro tripulantes en el interior del barco y dos humanos, todos muertos —le informó.

			Mía asintió y apretó los labios y los puños, controlando las lágrimas que humedecían sus ojos.

			—Eso hace once por nuestra parte y ocho humanos en total, sin contar heridos —calculó.

			—¿Quien ha sido?

			—No lo sabemos —admitió Mía, con un gruñido.

			Kin miró a Kida y la draken dejó escapar un resoplido poco delicado, apoyó las manos en las caderas y alzó la vista al techo.

			—Muy bien —concedió tras un momento—. Veré que averiguo, pero no te saldrá gratis.

			—Te pagaremos —se apresuró a decir Kin.

			—Tranquilo, capitán Kin, ya hablaremos de eso cuando me haya informado —dijo antes de despedirse agitando la mano, alejándose hacia la ciudad.

			Kin se la quedó mirando, desconcertado, pero no tenía tiempo de elucubrar y se puso a ayudar a los furrs y a los humanos que habían llegado para auxiliarles. Después de dos horas los heridos habían sido atendidos por un par de clérigos, ambos pertenecían a otros barcos cercanos, que al ver el desastre, se habían apresurado a ofrecer su ayuda. Por suerte, no había muerto nadie más a causa de sus heridas y tan solo debían reposar en cama para recuperar las fuerzas. Kin se dejó caer contra una pared frente al muelle, y se deslizó hasta quedar sentado en el suelo con las rodillas flexionadas y los antebrazos sobre ellas. El Göruden Doragon había sido estabilizado, pero creía que era el fin para su navío.

			—Hay que comunicarnos con Toru y los demás —dijo a Mía, que había llegado en silencio y se había sentado a su lado.

			—¿Y qué le vas a decir? —indagó con suavidad.

			—Que es posible que no nos veamos en mucho tiempo —respondió en tono lúgubre, echando atrás la cabeza hasta golpear la pared, permitiendo que lágrimas de dolor y rabia se deslizaran por sus mejillas tiznadas de hollín.

			Exceptuando alguna esporádica muestra de humor, viajaron con una actitud mucho más seria y reservada de lo habitual, mostrándose preocupados por las noticias que habían recibido de Aldumas y con lo que se iban encontrando por el camino. Aramis y Porthos sabían como esquivar sin problemas a los guardias del cardenal que ya patrullaban las rutas e interrogaban a cualquier grupo de viajeros. Durante diez días se desplazaron por las grandes llanuras y bosques de Bako, pasando por pintorescas aldeas y hermosos pueblos. Al amanecer del undécimo día divisaron su destino, la gran ciudad de Aldumas, capital del reino. La urbe había crecido en torno al río Etnes, el más largo y caudaloso del reino. A sus orillas se alzaban otras ciudades importantes y eran conocidas por acoger a grandes artistas y por tener una organización a base de diversos gremios, desde los más humildes, como los barrenderos y deshollinadores, a los más importantes, como los arquitectos o los banqueros. Cuando Noroi les trató de enseñarle a los drakens en que consistía un banco, quedaron tan perplejos como cuando intentó explicar el frío que haría en invierno y que sería capaz de congelar el agua.

			—¿Pero por qué iba a dejar mi dinero a unos desconocidos? No tiene sentido —insistió Jaru con el ceño fruncido—. ¿Y si me hace falta y estoy en la otra punta del mundo? —Noroi suspiró y se frotó las sienes con paciencia.

			—Ya te he dicho que los banqueros cogen tus datos. Te dan cierto código o contraseña secreta que puedes utilizar en cualquier sucursal, y, como todos los bancos comparten sus datos, podrás sacar el dinero en cualquier lugar donde haya una de sus oficinas. —Los tres le miraron parpadeando, confusos.

			—¿Pero cómo mandan mis monedas de un lado a otro? ¿La teletransportan o algo así? —preguntó Toru.

			—Te acabo de explicar lo del código y el intercambio de información entre todos los bancos… no importa donde dejes tu dinero, vayas donde vayas sabrán cuanto dinero tienes con ellos, cuanto sacas, cuanto metes, todo. Es muy útil para los que manejan grandes cantidades de efectivo. —Trató de volver a explicar.

			—Para guardarlos en cajas fuertes —recordó.

			—Exacto —asintió, esperanzado de que al fin estuviera entendiendo la idea.

			—Si fuera rico, construiría mi propia caja fuerte —concluyó el draken azul.

			Noroi empezó a renegar, mascullando y gruñendo casi con desesperación, frotándose el rostro con las manos. Kayrin se acercó a él y le dio unas palmaditas en el hombro.

			—Tranquilo, ya sabes como es para entender nuevos conceptos. Yo sí te he entendido —le dijo, esperando animarlo.

			El felino se limitó a asentir tras dejar escapar un suspiro. Los demás intentaban disimular sus sonrisas, tosiendo o pasándose las manos por las mejillas o el rostro. Ciertamente no estaba la cosa para bromear, pero los ayudaba en momentos de tensión como aquel. Observaron el ancho camino que llevaba hacia la ciudad, y de nuevo sus rostros se volvieron serios. Toru, Jaru, Kayrin y Noroi se juntaron de manera inconsciente mirando hacia las murallas y edificios.

			—Un año —dijo Toru, dando una palmaditas en el cuello a Zafiro, que se sacudió y acicaló las plumas del pecho con el pico.

			—Sí, parece mentira que hace un año estábamos en nuestra casa —asintió Jaru con una media sonrisa, sintiéndose nostálgico.

			—Cierto, y creo que a esta hora Toru descubría que había teñido de rosa su taparrabos por accidente —indicó Kayrin con una risita, inclinándose hacia el draken para darle un beso en la mejilla a modo de disculpas.

			—Y yo estaría robando algo de comer o buscando información sobre Ishu y las reliquias, aunque en ese momento no sabía que era lo que habíamos estado buscando —admitió con un suspiro Noroi, recordando el día en que encontraron el libro de Draco, el mismo en que perdió a su tutor.

			Acababan de encontrar unas ruinas bajo Puerto Blanco cuando la pantera hizo que se escondiera en una grieta del suelo justo antes de que unos atacantes se les echara encima, sin duda hombres de Soka, pues días después se enteró de que el libro había acabado en sus manos.

			—Espero que cuando terminemos aquí, Alhaz nos envíe a Raion, seguro que ese maldito hechicero que trató de robar el cayado de Draco lo tendrá oculto en algún sitio —le dijo animoso Toru, tomándolo por un hombro y dándole un suave apretón de ánimo.

			Noroi asintió con una tímida sonrisa, y tras observar el paisaje unos segundos más, azuzaron a las aves para seguir el camino. Se acercaron a la entrada y vieron a guardias del cardenal controlando el tránsito de la ciudad que estaba rodeada por una alta y lustrosa muralla de blancos muros. Los conejos vestidos con uniformes negros se mostraban serios y estrictos, negando el paso a cualquiera mínimamente sospechoso de haber incumplido alguna norma por nimia que fuera. Cuando llegaron con Aramis y Porthos, que iban delante, no alcanzaron ni a saludar cuando uno de los guardias alzó una mano enguantada y una docena de hombres salieron de unas barracas laterales junto a los muros y los rodearon.

			—¿Qué significa esto, sargento? —preguntó con frialdad Aramis, que identificó los galones que adornaban el cuello alto del uniforme del conejo.

			—Tenemos órdenes estrictas del cardenal para…

			—¡Los Elegidos! ¡Los Héroes de Alhaz han llegado! —exclamó una voz entre la multitud que se había mantenido alejada al ver el despliegue de soldados, pensando entonces que estaban allí para escoltarlos hasta palacio.

			En apenas unos minutos cientos de voces se alzaron a coro celebrando la llegada de los Héroes de Alhaz a la ciudad. Los guardias se miraron entre sí, indecisos y preocupados.

			—¡Bienvenidos sean los Héroes de Alhaz! —exclamó Porthos con su potente voz, apartando con firmeza a los soldados parados delante, que no tuvieron más remedio que ceder y dejarlos pasar.

			Los ciudadanos se arremolinaron en torno a ellos y los conejos de negro hicieron un círculo a su alrededor, escoltándolos por la amplia avenida adoquinada. Tal como ya habían observado en otras ciudades, las plantas bajas estaban dedicadas a diversos negocios adornados con coloridos toldos. El aroma de comidas, bebidas y especias llegaron a sus olfatos y los vendedores anunciaban a voz en cuello sus productos, sobre todo cuando pasaban delante de sus tiendas con la esperanza de que se detuvieran a comprar algo, pues eso les daría prestigio. También vieron tiendas que vendían obras de arte como cuadros y esculturas. Un conejo vestido con jubón de terciopelo verde se acercó a Kayrin con una figura de cristal en las manos que ella recogió con delicadeza y le dedicó una sonrisa. No tuvo tiempo de darle apropiadamente las gracias, ya que los guardias lo obligaron a retirarse como a todo el que se acercaba demasiado. El paseo duró casi una hora hasta que llegaron al palacio, que estaba rodeado por una muralla más baja y tenía hermosos adornos a lo largo de su superficie. Realmente la arquitectura de Aldumas era muy hermosa, fachadas de colores pastel con vigas de madera que sobresalían de las paredes, plantas, árboles y jardineras por todas partes, pero el palacio era asombroso. Al atravesar unas verjas de hierro forjado dieron a un enorme jardín, los setos estaban hermosamente recortados, árboles de distintas especies salpicaban el terreno cubierto de hierba y estaban rodeados de rosales. Una enorme fuente circular estaba a unos treinta metros de la entrada y en esta había enormes figuras esculpidas en mármol y echaban agua por las bocas. Entre ellas, un kirin ocupaba el centro de la misma, tallado con minucioso detalle en mármol amarillo. Tenía un aspecto feroz y majestuoso.

			—Si no recuerdo mal la fuente data de los primeros cien años de la fundación de Bako, del primer emperador o de su hija —informó Noroi, aunque nadie hubiera preguntado.

			Rodearon la fontana y pararon frente a las puertas del palacio, donde la reina Raiven esperaba junto a Ryon y un conejo vestido de rojo que supusieron sería el cardenal. Habían acordado seguir la corriente y mostrarse cordiales, aunque algunos lo disimularan mejor que otros, detalle que pareció pasar inadvertido a sus anfitriones. Noroi fue el que más valor demostró, acercándose al príncipe Ryon y dándole un abrazo que los sorprendió, haciéndose un momentáneo silencio.

			—¡Cuanto tiempo! Te he echado de menos —le dijo, notando como el conejo lo abrazaba de manera automática.

			—Sí, no nos veíamos desde la coronación de la reina Junne —asintió Ryon dándole una palmadita en la espalda mientras se separaban.

			—Esto no es nada apropiado —murmuró Richelieu con tono serio, acercándose a los dos chicos.

			—Son niños, cardenal, y se hicieron muy amigos en nuestra estancia en Shuto durante la coronación de la reina Junne —dijo Raiven, que abrió los brazos para recibir a Kayrin, que la estrechó contra ella, aceptando una caricia con la que le apartó un mechón de cabello de la frente—. Cuanto me alegro de que hayáis llegado —le dijo, acariciándole las mejillas.

			—Bienvenidos seáis —los saludó con formalidad Richelieu, haciendo una rígida reverencia—. Disculpad esta inadecuada bienvenida, no recibimos ningún tipo de aviso de vuestra llegada —se disculpó con aire pomposo.

			—Los comunicadores funcionan muy de vez en cuando, pero no necesitamos grandes recepciones —aseguró Faolín.

			—Sois los Héroes de Alhaz, hay ciertos protocolos que deben seguirse —insistió el cardenal—. He organizado un banquete para esta noche y una misa en vuestro honor mañana, es lo menos que podemos hacer —dijo mirando hacia la reina Raiven, que parecía disgustada, pero asintió e inclinó la cabeza como gesto de reconocimiento.

			Había todo un desfile de sirvientes y guardias, pero ningún dignatario ni noble de los que solían reunirse para aquel tipo de acontecimiento, lo que Toru y otros miembros del grupo agradecieron para sus adentros, ya que no les gustaba las formalidades.

			—Creo que lo mejor será que nuestros invitados vayan a sus aposentos a descansar y prepararse para esta noche. ¿No crees, Ryon? —preguntó la reina con amabilidad a su hijo.

			—Por supuesto, madre. —El príncipe ofreció su brazo a Noroi, que le devolvió la sonrisa y lo tomó, empezando a charlar animadamente con él.

			—Nosotros debemos despedirnos antes de que su eminencia repare en nuestra presencia y ponga en entredicho nuestra lealtad al reino o algo así —dijo Aramis a los compañeros.

			—Estaremos muy cerca, y seguro que el hombre que la reina hizo llamar también lo estará. Estad atentos —les indicó Porthos antes de despedirse, marchándose con su compañero para montar en sus kues y marcharse de manera discreta.

			El resto de monturas fueron llevadas a las cuadras reales por varios mozos de cuadra y a ellos lo guiaron a través de los lujosos pasillos del palacio. El color azul era el que destacaba en alfombras y tapices. En las paredes había elaborados cuadros de distinguidos conejos con ricos ropajes o con opulentas armaduras. Las lámparas, candelabros y ornamentos eran dorados, ya fueran de oro macizo o adornados con pan de oro. Como siempre, las caras de Toru y Jaru eran de desaprobación ante aquel despilfarro. Los llevaron hasta unas lujosas habitaciones que eran como las de Xanta, en Shika, ya que había un gran salón común con varios dormitorios separados. El cardenal se disculpó antes de retirarse, indicando que tenía que ir a la catedral para disponerlo todo para la misa del día siguiente.

			—También deberías continuar con tu agenda, hijo, ya tendrás tiempo de hablar con tus amigos esta noche —le dijo Raiven con una sonrisa al joven conejo, que la miró con seriedad durante un momento antes de devolverle la sonrisa.

			—Por supuesto, madre —se dirigió hacia Noroi y le tomó las manos—. Nos veremos en la cena —prometió antes de despedirse del resto, caminando hacia la salida.

			La reina al fin se quedó con ellos, se dirigió a una de las robustas sillas acolchadas, decoradas con pan de oro y forradas de terciopelo azul, y tomó asiento con cara de cansancio.

			—¿Estáis bien? —le preguntó Kayrin acercándose y tomándola de una mano, dándole palmaditas.

			—Han sido unos días muy estresantes… —admitió, devolviendo el gesto.

			Se escuchó una llamada en la puerta que los hizo volverse en actitud alerta, pero Raiven alzó una mano para que mantuvieran la calma.

			—Son mis doncellas, les ordené que se reunieran con nosotros cuando nos quedáramos solos, vienen acompañadas por un conocido vuestro —les dijo con una sonrisa, haciendo un gesto para que las dejaran pasar.

			Faolín era quien estaba más cerca y abrió, encontrándose con las dos conejas y un zorro. Los invitó a pasar y Raiven los presentó.

			—Ellas son Nelly y Joséphine, mis damas y escoltas, y a él creo que lo conocéis la mayoría, es…

			—¡Tayson! —exclamó Kayrin al ver al zorro, acercándose para darle un abrazo, para la cual el clérigo tuvo que agacharse.

			—Es un placer volver a veros —dijo con una agradable sonrisa, estrechando las manos de todos, pero centrando su saludos en Toru, Jaru, Kayrin y Noroi, ya que coincidió con ellos en Terantaun cuando los estuvo instruyendo para la ceremonia.

			—Ojalá nuestro encuentro hubiera sido en circunstancias más amenas —comentó Toru estrechando su mano, pero para su sorpresa lo atrajo hacia sí con rostro serio y antes de que pudiera reaccionar, le apartó el cuello de la ropa para dejar a la vista la marca negra que le subía desde el hombro derecho.

			—Está mucho más avanzado de lo que pensé… —observó preocupado, soltándolo y dejando que se colocara la ropa—. Debe causarte mucho dolor. —Su tono de voz era de pesadumbre.

			—¿Por qué diablos has hecho eso? —preguntó enfadado, mirando hacia las damas de Raiven que se habían colocado junto a ella.

			—Nelly y Joséphine son las súbditas mas leales que tengo, son disciplinadas y discretas, sabrán mantener la boca cerrada —le aseguró—. Además, Tayson lleva años estudiando las maldiciones, tanto antiguas como modernas —informó, dejando escapar un suspiro—. Aunque…

			—Aunque me temo, que tal como sospechábamos, no hay ninguna maldición en el príncipe Ryon —informó.

			—Entonces es un impostor —susurró Noroi puliendo la madera de su cayado.

			—¿No es peligroso hablar de todo esto aquí? Podrían estar escuchando —indicó Jaru.

			—Lambert hechizó la habitación, nadie puede escucharnos, y si usaran magia para hacerlo lo sabríamos —respondió Raiven—. Me ha parecido loable tu comportamiento con Ryon… solo espero que no note nada extraño ahora que sabéis que él no es mi hijo. —La voz le falló en el último momento. Una de sus acompañantes le ofreció un pañuelo, mientras la otra se apresuró a ir a una mesita para preparar un té con el agua de una tetera, la cual habían dispuesto para que tomaran un refrigerio después de su largo viaje.

			—Me tomé una pócima potente para poder mantener la calma, aunque el efecto no dura demasiado —respondió el felino.

			—Todos bebimos una, no queríamos que nos traicionara algún gesto o expresión incontrolable —informó Kayrin.

			—¿Por qué no habéis mandado a detener al falso príncipe? —preguntó Toru, cruzándose de brazos.

			—Porque eso quiere decir que tienen a Ryon oculto en algún lugar y, si destapamos el complot, podrían hacerle daño… o algo peor —contestó Tayson.

			—Es posible… —asintió Kaze—. ¿Sabéis dónde pueden tenerlo oculto?

			—No, pero nos hemos puesto en contacto con el gremio de espías y ya están investigando el paradero del príncipe Ryon —informó Nelly.

			—Es cierto, eso me recuerda que dijisteis que nos contactaría alguien de algunos de los gremios —indicó Faolín, que aceptó una taza de té cuando Joséphine empezó a repartirlos después de servir a Raiven.

			—Puede que no lo hayáis visto a él, pero él si os ha visto a vosotros —dijo Nelly—. ¿No oísteis a alguien clamando cuando llegasteis a la ciudad? —al verlos asentir, sonrió—. Ahí lo tenéis, es alguien muy discreto según me han dicho.

			—¿Cómo es qué permitís que los espías, ladrones y asesinos funden gremios en vuestra ciudad? Admito que lo encuentro desconcertante —reconoció Odelia.

			—Sé que resulta extraño a los forasteros, pero desde hace mucho aprendimos que sale más económico hacer que ese tipo de… profesionales funden gremios con el que deben pagar impuestos y un alquiler. —Raiven sonrió al ver la cara de confusión que ponían—. Así los tenemos controlados, llegamos a acuerdos de la zona donde pueden llevar a cabo sus negocios e incluso en otras ciudades —sacudió una mano—. Pero dejemos eso por ahora, lo importante es encontrar el paradero de mi hijo, y, en segundo lugar, Tayson cree que podría liberarte de tu maldición —le dijo a Toru, que se irguió en su asiento mirando al zorro con atención.

			—No garantizo nada, debo estudiar la maldición, y si no puedo librarte de ella, quizás pueda hacerla disminuir —se adelantó a aclarar para que no se hiciera falsas esperanzas.

			—¿Cuándo empezamos? —preguntó ansioso.

			—Mañana, antes de la misa del cardenal —respondió el clérigo.

			—Teníamos un remedio, pero debimos utilizarlo en una emergencia… —añadió Kayrin, que le habló sobre la escama de Iamuna y lo que habían estado haciendo ella y Noroi para restaurarla.

			—¿Le podría echar un vistazo? —se interesó Tayson.

			—Claro, tenemos aún un par de horas antes de prepararnos para la cena —dijo Kayrin haciendo una seña a Noroi para que sacara la escama de su saquillo, retirándose los tres a un escritorio para estudiarla.

			—Desearía poder hacer más… y no se como vamos a actuar ahora delante de Ryon, bueno, del individuo que se está haciendo pasar por él —dijo Toru, frotándose el hombro con una mueca.

			—Noroi tiene más de esa poción que tomamos para mantener la calma, solo debemos disimular y seguir actuando. Cuando nos entreguen las reliquias y averigüemos donde está el verdadero Ryon, lo rescataremos, destituiremos al impostor y seguiremos camino —lo animó Faolín—. ¿Cuándo será la ceremonia de entrega? —preguntó a Raiven.

			—Para dentro de tres días, aunque debido a los conflictos actuales no vendrá ningún rey, solo sus embajadores. —Negó con la cabeza e hizo una mueca de disgusto—. He intentado que la entrega se hiciera de manera más discreta, pero Ry… —carraspeó— el príncipe, se ha negado a satisfacer mi petición. Aparte de los embajadores, estarán presentes varios nobles y representantes de las familias que guardaban algunas de las reliquias. —Hizo una pequeña pausa para dar un sorbo a su taza de té—. Guardamos cuatro fragmentos, aunque ignoro si alguno pertenecerá a la misma armadura.

			—Eso es fantástico —dijo Toru, contento, pensando que en aquella ocasión podría conseguir una nueva pieza de Fogonar que quizás le ayudase a combatir la maldición de Krok.

			—¿Habéis confirmado si Richelieu está involucrado? —indagó Jaru.

			—Lo sospechamos, pero no tenemos pruebas. Como habéis visto es un excelente actor y sabe guardar las apariencias —contestó disgustada.

			—Debe ser muy duro para vos. No sé como podéis guardar la calma —admitió Kayrin, que había dejado a Noroi y a Tayson con la escama tras explicarle su trabajo.

			—Sé que mi hijo estará bien, sería una necedad por parte del enemigo hacerle daño, pero he de admitir que no consigo conciliar el sueño desde que Tayson confirmó mis sospechas hace unos días —reconoció, apesadumbrada.

			—Seguro que pronto tendremos noticias de su paradero —le aseguró Nelly, animosa.

			La reina asintió con una débil sonrisa, pasando a charlar sobre la cena en la que estarían, además de los furrs que ya había mencionado, los fieles seguidores del cardenal Richelieu. Cuando pasaron de nuevo al tema del eclesiástico y sobre si estaba relacionado con la Orden de la Luz, se encontraron también en un callejón sin salida, pues aún no habían conseguido identificar a ningún miembro destacable de la sociedad que perteneciera a dicha organización. Solo tenían los rumores sobre el ansia de poder de Richelieu y su deseo de expandir el territorio de Bako, una idea que coincidía con la Orden, pero al igual que con todo lo demás, no contaban con pruebas sólidas.

			—Es un tipo muy taimado —gruñó Toru estirándose en su asiento, acariciando a Ryuseki que estaba sobre su regazo.

			Tayson regresó con Noroi y por la expresión de ambos supo que no habían podido encontrar el modo de restaurar la escama.

			—Lo siento, es un trabajo excesivamente complejo, me falta información. Mañana iremos a la catedral, allí cuentan con unas aguas similares a las de Terantaun, creo que podrían ayudarte —le dijo más convencido.

			—Bien, estoy deseando poder eliminar este estigma. Me encuentro cansado de no poder hacer nada, sobre todo cuando mis amigos arriesgan la vida en algún combate —dijo mirándolos con rostro de disculpa. Sabía que no se lo tenían en cuenta, pero él no dejaba de mortificarse, se sentía un impedido.

			—Tranquilo, Tayson está bastante seguro de que al menos podrá aliviarte el dolor e incluso reducir el alcance de la maldición —le dijo Noroi, dándole unas palmaditas en el hombro.

			—No me apetece para nada la cena de esta noche. Sobre todo si está presente el cardenal y ese impostor que ocupa el lugar de Ryon, pero si queremos llegar a tiempo, deberíamos ir a prepararnos —propuso Kayrin, haciendo que se levantaran de sus asientos.

			—Lamento los problemas que os estoy causando. Mi deber era haceros vuestro periplo más fácil y lo único que he conseguido es meteros de cabeza en intrigas y peligros —se disculpó la reina.

			—No es vuestra culpa, majestad —respondió Odelia con formalidad—. Es como actúa el Mal, acechando en las sombras, buscando el mas mínimo recoveco entre los furrs de corazones puros para arraigar sus ponzoñosas raíces. Os aseguro, como Dama de la Escama, que no descansaré hasta que tengáis en brazos a vuestro querido hijo —prometió, desenvainando la espada y besando la hoja plateada.

			El labio inferior de Raiven tembló por un segundo, después, su extensa educación le permitió controlarse, aunque se notaba que sus ojos estaban anegados en lágrimas que se negaba a verter.

			—Os lo agradezco de todo corazón, estoy segura de que cumpliréis con vuestra palabra —le agradeció antes de dedicarles una inclinación de cabeza, marchándose acompañada de las dos damas y de Tayson.

			—La situación parece haberse complicado… —musitó Ryuseki en voz baja, rompiendo el momentáneo silencio que se hizo en el salón.

			—Saldremos adelante —aseguró Toru que lo tomó en brazos, incorporándose, dejándolo en el regazo de Noroi—. Voy a tomarme un baño.

			—¿No nos acompañarás? Puedo abrir la tienda —dijo el felino mirándolo con curiosidad.

			—No, quiero estar un rato a solas, necesito pensar —respondió caminando hacia una de las puertas que llevaba a los dormitorios individuales, suponiendo que tendrían un baño privado.

			—Claro, pero no te retrases mucho, tendremos que estar listos en menos de una hora —le recordó Kayrin.

			Toru le respondió con una débil sonrisa, guardándose de decirle que normalmente eran ellos quienes la tenían que esperar cuando debían prepararse para ese tipo de eventos, aunque en aquella ocasión no creía que ninguno fueran a disfrutar lo más mínimo. Al entrar en sus habitaciones comprobó que contaba con un aseo privado. El dormitorio era más pequeño que el de Xanta, pero estaba profusamente adornado con pesados muebles y tapices. No les hizo mucho caso y fue directamente al baño arrastrando los pies mientras se iba desnudando por el camino.

			Debía haberse quedado dormido en la bañera, pues se despertó con un pequeño sobresalto después de haber apoyado la cabeza en el borde de la misma. Miró hacia la puerta del aseo y volvió a escuchar una llamada.

			—Adelante —contestó después de carraspear para aclararse la voz.

			—Soy Kayrin —anunció tras abrir una rendija de la puerta sin entrar—. Te he traído la ropa que debes ponerte para la cena y quería comprobar que estuvieras bien. —Hizo una pequeña pausa—. ¿Qué estabas haciendo? Has tardado un poco en responder. —El tono de su pregunta hizo que se ruborizara, ya que sabía perfectamente a que se refería.

			—Gracias por traerme la ropa… y no estaba haciendo nada raro, me he quedado traspuesto, estoy cansado. —Dio un respingo cuando la vio abrir la puerta de golpe, haciendo que diera un bote en la bañera tapándose con las manos pese a que estaba sentado y la superficie del agua cubierta de espuma impedía ver nada—. ¿Qu-qué haces? Si se entera Jaru me matará —le recordó al verla caminar en su dirección.

			—No digas bobadas, te recuerdo que ya te he visto desnudo —dijo inclinándose sobre él y tocándole la frente, sorprendiéndolo más por el hecho de que ya estaba vestida que por su gesto—. Tienes un poco de fiebre, quizás deberías quedarte en la habitación —sugirió, preocupada.

			—Estoy bien —aseguró sacudiendo la cabeza después de tomar su mano, besando sus dedos—. No pareces tan majestuosa como de costumbre —observó con cuidado, esperando no molestarla, pero no la notaba tan radiante como en otras ocasiones. Su vestido era muy sencillo y no se había hecho ningún peinado especial.

			—No me apetecía perder tiempo para una cena de la que me libraré lo antes posible, no quiero soportar al cardenal ni a sus invitados —le confesó, inclinándose para dándole un beso en la frente—. Si te sube la fiebre te mandaré a la cama, así que mantente a mi lado todo el tiempo —le advirtió con una sonrisa—. Y apresúrate, los demás ya están casi listos. —Le metió prisa antes de darle un breve beso en los labios y salir del cuarto de baño.

			Toru se quedó mirando un momento la puerta por la que había salido, por primera vez desde hacía tiempo habían disfrutado de unos minutos de privacidad. Se tocó la frente y la notó un poco caliente, pero aparte del cansancio no notaba ningún malestar. Salió del agua y se secó rápidamente antes de dirigirse a la cama donde encontró la ropa que Kayrin había elegido para él en conjunto con su vestido.

			Al salir de su dormitorio se encontró con que lo estaban esperando, se disculpó y tomó en brazos a Ryuseki cuando voló hacia él. El dragón olía también a limpio, frotó su morro contra el suyo, cogió una taza de la pócima para mantener la calma que le sirvió Noroi y se la bebió de un trago. No pasó más de unos minutos cuando un sirviente les informó que la cena estaba a punto de empezar. Lo siguieron por los pasillos hasta uno de los salones de banquetes de palacio. Las paredes y el suelo eran de mármol blanco y, como en el resto del palacio, destacaba el color azul como el de las medias túnicas de los mosqueteros. También el dorado estaba presente en muebles, candelabros, lámparas y marcos de los cuadros. Se habían dispuesto tres largas mesas, dos en paralelo y una tercera más corta y elevada donde se sentarían la reina, el príncipe, el cardenal y ellos mismos. Tal como le pidió, Toru se sentó junto a Kayrin, apartando la silla para que tomara asiento primero. Estaban en el lado de la reina Raiven, luego estaban Ryon y el cardenal Richelieu. A su lado se sentó Faolín, que debido a sus años de experiencia en la corte del rey Bamry sabría como eludir las preguntas del cardenal, pero aquel apenas mostró interés por el ciervo y tan solo intercambiaron las cortesías que dictaba el protocolo. La cena transcurrió sin ninguna sorpresa o percance y, con la excusa de que se encontraban fatigados por el viaje, pudieron retirarse pronto a sus aposentos. En cuanto cruzaron las puertas y Noroi confirmó que el hechizo de Lambert seguía activo, se relajaron.

			—Ha sido una cena bastante extraña… demasiado agradable —musitó Kayrin.

			—Sí, demasiado tranquila. Pensé que Richelieu intentaría hablar con nosotros para empezar sus manipulaciones, pero no he notado nada fuera de lugar —asintió Noroi, preocupado.

			—Creo que no es algo malo, para variar. Nuestros enemigos tratan de disimular con buenos modales y cortesías, pero ya estamos enterados de como son en realidad —dijo Jaru encogiendo los hombros, dejándose caer en una butaca para quitarse el calzado—. Les patearemos el trasero cuando menos se lo esperen, estaremos listos para cualquiera de sus trampas.

			—No creo que Richelieu se manche las manos… mandará a alguien —les recordó Faolín—. Sabemos que su hombre de más confianza es Rochefort, capitán de la guardia. Seguramente sea a él a quien encargue sus asuntos sucios.

			—Deberíamos obtener más información. —Toru miró a Noroi—. ¿Qué tal si envías a tu pequeño juguete? Ese que el capitán Darroc te regaló —le dijo señalando su mano, donde el anillo plateado brillaba en su dedo.

			—Es una buena idea, Chisai es muy sigiloso y quizás pueda averiguar algo y confirmar nuestras sospechas. —El felino susurró unas palabras acercándose el anillo a los labios y un segundo después el pequeño ratón plateado se hizo más grande, poniéndose en la palma de su mano hasta adoptar el aspecto de un ratón feral de color blanco y ojillos rojos.

			Noroi le dio instrucciones al pequeño roedor que lo miraba con atención y asentía a sus palabras, emitiendo unos agudos y quedos chillidos de entendimiento. Tras unos minutos, Chisai saltó de su mano y corrió hacia la puerta, flexionó su cuerpo para colarse por debajo, y salió al pasillo.

			—Estaré en contacto con él, podré ver y oír todo lo que él escuche y vea —informó el joven mago dándose unos golpecitos en la sien con el dedo índice de una de sus manos.

			—Espero que puedas dormir —comentó Faolín.

			—Tranquilo, Chisai solo me hará llegar la información que le he pedido, no se pondrá en contacto conmigo si no es necesario —aseguró con confianza.

			—Perfecto, pues vayamos a dormir —dijo Toru levantándose de su butaca—. Si la suerte me sonríe, mañana podría librarme de esta maldición… o al menos reducirla y contenerla por lo que me dijo Tayson.

			—Seguro que conseguirá que mejores —lo animó Kayrin dándole un beso en la mejilla—. Buenas noches —se despidió, caminando con Odelia hacia una habitación que ambas habían decidido compartir.

			Toru se frotó la mejilla y fue a su habitación, notando la mirada de Ryuseki clavada en su espalda como esperando que le dijera de ir con él, ya que antes quiso bañarse solo. Terminó por suspirar y miró por encima de un hombro para hacerle un gesto con la cabeza. El dragoncito emitió un gruñido de alegría y alzó el vuelo del respaldo de una de las butacas donde había estado y se posó en sus hombros antes de que cruzara la puerta. Tras cepillarse los dientes y los de Ryuseki, se desnudó y se puso el pijama antes de meterse en la cama, no sin recordar al dragón que orinase antes de meterse en la cama. Sacó uno de los libros sobre dragones que le había prestado Noroi y empezó a leer mientras Ryuseki se acurrucaba a su lado. El hombro le molestaba y el cansancio se iba acumulando de nuevo desde que tuvo aquel desahogo en el Castellar. Aún así, no tardó mucho en quedarse dormido con el libro sobre el pecho.

			A la mañana siguiente se reunieron para desayunar en el salón común que comunicaba las habitaciones. Toru había dormido regular, pues se había despertado varias veces a lo largo de la noche. No sabía muy bien porqué, pero tenía la sensación que lo despertaba un susurro, una voz que luego no recordaba. Interrogó a Fogonar, pero el espíritu del dragón no detectó ningún peligro inminente. Una vez desayunaron se quedaron charlando e interrogando a Noroi, que por desgracia tuvo que decirles que Chisai no había encontrado ninguna información útil aparte de que las reliquias se encontraban bien protegidas en la sala del tesoro de palacio. El joven mago prometió mandar al pequeño espía de nuevo en busca de información en cuanto hubiera recuperado energías, ya que no podía mantener la invocación de Chisai indefinidamente. Al fin Tayson se presentó para llevar a Toru a la catedral, pero cuando vio que todos estaban dispuestos a acompañarlos, alzó una mano.

			—Me temo que no podréis venir. He pedido un favor a un amigo. Si el cardenal se enterase, posiblemente buscaría alguna excusa para no permitirnos usar las Aguas Sagradas —se disculpó.

			—No es necesario que vengáis, no soy un niño. Estaré bien —aseguró impaciente Toru, que se había puesto en pie nada más entrar el zorro.

			—Que te lo has creído. Yo iré —anunció Kayrin con resolución—. Si surgiera algún problema podría ayudar, después de todo, soy sacerdotisa y una Heroína de Alhaz —le recordó a Tayson, que asintió.

			—Sí, ya contaba con que quisieras acompañarnos —dijo con una sonrisa.

			—Muy bien, nos quedaremos aquí —aceptó Jaru a regañadientes, cruzándose de brazos—. Pero llevaros a Ryuseki, es pequeño y puede hacerse invisible. No tienen porqué verlo —dijo mirando al dragón, que asintió con un gruñidito al tiempo que sus escamas brillaban, volviéndose invisible—. Si ocurre algo él podrá venir a avisarnos.

			—Démonos prisa, pronto irán a la catedral para pulir los últimos detalles de la misa en vuestro honor —los animó Tayson

			El zorro se disculpó una vez más con el resto del grupo, salió de las habitaciones acompañado por Toru, Kayrin y un invisible Ryuseki. Caminaron por un corredor abierto que daba a un jardín interior del palacio, saliendo a un camino de grava blanca que los llevó hasta un carruaje que los esperaba. Su destino no quedaba lejos, pero sabían que para moverse con discreción era mejor usar aquel medio de transporte, ya que no querían llamar la atención de sus posibles enemigos. Llegaron a una de las entradas laterales del edificio donde los esperaba un conejo vestido con una sencilla túnica que lo identificaba como un acólito. Los saludó con una respetuosa reverencia y los invitó a pasar. La catedral se encontraba cerrada en aquel momento y sus pasos resonaron demasiado alto para gusto de Toru, que se maravilló con la arquitectura del interior. Al ir en el carruaje no pudo contemplar mucho del exterior, pero lo que veía en aquel momento era maravilloso, se preguntó, al igual que en otras ocasiones, como era posible que algo de piedra pudiera alcanzar aquellas alturas sin venirse abajo. Los techos abovedados, las altas ventanas acristaladas, las columnas talladas con motivos mitológicos y vegetales eran fabulosas. Pero su atención se centró en una hermosa fuente. De nuevo pudieron ver la representación de un kirin, aquel parecía ser de oro, aunque dudaba que fuera macizo, y supuso que solo tendría una capa del valioso metal. El líquido elemento brotaba de sus fauces abiertas y caía en forma de una pequeña cascada formando un foso de agua a su alrededor.

			—¿Mantendrás la vigilancia? —preguntó Tayson al joven conejo de pelaje castaño y ojos verdes.

			—Id tranquilos, yo vigilaré —confirmó.

			—¿De qué conoces a ese chico? —preguntó Kayrin acercándose a la fuente.

			—En uno de mis viajes a Bako lo encontré mendigando en las calles, vi potencial en él y lo ayudé a entrar en la Iglesia —explicó con sencillez, deteniéndose ante una losa, acuclillándose y posando su mano sobre un círculo de runas presionando el centro.

			La plancha de piedra se deslizó dejando a la vista un espacio de cinco por siete metros, viéndose unos escalones para descender a las aguas. Toru creyó escuchar una especie de arañazo por encima de su cabeza, miró a una de las columnas de la fuente y creyó ver uno de los ojos glaciares de Ryuseki mirándolo por un momento.

			—Ya conoces el procedimiento —dijo Tayson a Toru, incorporándose con una sonrisa al ver su rostro dubitativo—. Quítate la ropa —indicó.

			—Oh… Claro… —asintió algo ruborizado, mirando de reojo hacia Kayrin que había apartado la mirada un tanto sonrojada.

			Toru se desnudó en un par de minutos, dejando a la vista la fea marca negra que ya cubría su hombro izquierdo, viéndose una especie de tentáculos de pelaje negro que se extendía en todas direcciones. Para su sorpresa, Tayson también se desnudó, solo que se quedó con un taparrabos de lino antes de acompañarlo al interior de las aguas y hacer que se tumbada, quedando flotando en la superficie. Kayrin miraba con atención al zorro, que estudiaba la marca murmurando unas oraciones a Alhaz. Después de unos quince minutos, asintió y suspiró.

			—Tal como sospechaba no podré eliminarla, pero creo que podré contenerla, incluso reducirla un poco —informó alzando la vista hacia Kayrin—. ¿Podrías darme el artilugio que está entre mis ropas? Es una especie de disco de metal —explicó.

			Sin perder tiempo, Kayrin se acercó y buscó entre sus ropas encontrando un extraño disco de metal de unos veinte centímetros de diámetro por unos cuatro de ancho. Era bastante más pesado de lo que podría discernirse por su tamaño, la superficie estaba llena de símbolos y se fijó que había varios engranajes que sobresalían por los bordes. Era un aparato realmente curioso y parecía muy antiguo. Tras un instante reconoció que una de las partes representaba el cielo nocturno, donde pudo identificar la constelación de Alhaz. Un suave carraspeo le hizo salir de su contemplación y se lo acercó rápidamente al zorro, que inclinó la cabeza como gesto de agradecimiento.

			—Ahora procura no moverte —pidió a Toru colocando el instrumento sobre su pecho.

			—¿No se estropeará con el agua? —preguntó Kayrin en un susurro.

			—No, no le pasará nada —aseguró Tayson antes de manipular el artefacto murmurando una oración.

			Toru apretó los dientes cuando empezó a notar calor en el hombro, pero el clérigo se limitó a echarle agua con la mano sin perder la concentración en la oración y en tocar de vez en cuando los bordes de donde sobresalían los engranajes. Kayrin estaba muy pendiente, ansiosa por acribillar a preguntas a Tayson, pero se aguantó de decir o hacer nada. Quería ayudar, pero le asustaba meter la pata al intentarlo sin saber realmente como proceder. El zorro hizo una pausa y dejó escapar un leve gruñido.

			—Kayrin, ¿podrías meterte en el agua? Necesito que me apoyes con tu poder —le pidió—. Lamento no haber pensado en ello antes, debí sugerirte que trajeras algo de ropa para el baño…

			—Tranquilo, no me importa, es como en el templo de Shuto —contestó, desprendiéndose rápidamente de la falda y el resto de las prendas, metiéndose en el agua, ruborizándose cuando Toru abrió un ojo para mirarla y dedicarle una sonrisa que intentaba ocultar el dolor que sentía.

			Ella le acarició el rostro haciéndole cerrar de nuevo los ojos y miró a Tayson en busca de instrucciones. A ella le llegaba el agua por encima del pecho, por lo que debía ponerse de puntillas para que su campo de visión quedara por encima de Toru.

			—Vamos a unir nuestro poder interior, nos daremos una mano y apoyaremos la punta de los dedos de la otra sobre la superficie del artefacto. Este es el último paso, debes recitar la oración vigésimo primera del libro de oraciones de Alhaz— la instruyó—. ¿La conoces?

			—Sí, la conozco —asintió con seguridad,

			—Bien. Toru —se dirigió al draken—, puede que sientas más dolor en el hombro, pero debes procurar no moverte o podríamos perder la concentración y tendríamos que empezar de nuevo, y no tenemos mucho tiempo antes de que vengan a ultimar los preparativos de la misa —explicó, esperando su confirmación.

			—Muy bien —asintió, cerrando los ojos e inspirando profundamente para dejar salir el aire lentamente.

			Cuando lo vio preparado, Tayson ofreció su mano izquierda a Kayrin, que la tomó y lo imitó apoyando sus dedos sobre la superficie metálica del disco, que estaba muy frío al tacto. La draken se concentró en su energía interior y sintió una leve presión del poder de Tayson al unirse al suyo. Les costó unos minutos encontrar la armonía, pero tras hacerlo comenzaron a recitar la oración adecuada, al momento, Toru apretó los dientes y emitió un gruñido ahogado de dolor. Kayrin vio como tensaba los músculos, arqueando el cuerpo. Lo miró suplicante para que no se moviera, pero tenía los ojos cerrados con fuerza y no la veía. Tras lo que parecieron unos minutos interminables, advirtió como la marca negra disminuía de tamaño hasta que cubrió solo una porción del hombro. De repente, se encontraron con una barrera que los bloqueó y los expulsó, haciéndolos retroceder, rompiendo el contacto de sus manos y el vínculo de su energía. Toru gritó de dolor sacudiendo el cuerpo y el pesado instrumento de metal salió por los aires cayendo al agua con un chapoteo. Se incorporó apoyando los pies en el suelo de la piscina y se frotó el hombro con una mueca, mirándolos con preocupación.

			—¿Estáis bien? —indagó, preocupado.

			—Sí, me temo que no he podido hacer más —se disculpó Tayson frotándose una sien con gesto dolorido—. ¿Tú cómo estás?

			La pregunta pilló a Toru aún desorientado, pero cuando pensó en ello se sorprendió a sí mismo dándose cuenta de que se encontraba mejor que en las últimas semanas, incluso mejor que cuando dejó salir la oscuridad en el Castellar.

			—Estoy bien… bastante bien —admitió, contento.

			—¿Crees qué podrás transformarte? —preguntó Kayrin, que se había sumergido un momento a recuperar el disco que entregó a Tayson.

			—No lo creo —musitó tras concentrarse, mirando el brazalete de su brazo derecho donde resplandecía la gema azul engastada en el metal—. Fäuder me lo ha confirmado, pero creo que podré acceder a mi poder interior —dijo apoyando una mano sobre el corazón.

			—Algo es algo —asintió con una sonrisa, aliviada.

			—Sí, además, creo que podré ayudaros en la restauración de la escama de Iamuna. Puede que nos lleve un tiempo, pero mientras tanto podrás hacer uso de tus habilidades, aunque no de la transformación de Fogonar —lo animó Tayson saliendo del agua y cogiendo una toalla que el acólito había dejado preparada con antelación.

			—Al menos podré luchar junto a mis amigos y no ser un mero espectador —dijo Toru que ascendió los escalones sumergidos cogiendo de la mano a Kayrin.

			Ambos se sonrieron antes de ruborizarse al salir de las aguas y soltarse las manos apresuradamente, empezando a secarse con otras toallas, para lo cual Kayrin se ocultó tras una de las columnas que rodeaban la fuente.

			—Reverendo Tayson, los novicios encargados de las puertas vienen por el claustro, enseguida entrarán en la nave central —se apresuró a informar el joven conejo que los había recibido.

			—Es hora de irnos —anunció Tayson que se apresuró a vestirse por encima, cogiendo el calzado en las manos—. Terminaremos de vestirnos fuera —los urgió, siendo seguido de cerca por los drakens, escuchándose los cánticos de los furrs que entraban a la nave central de la catedral.

			Al salir fuera el carruaje los estaba esperando, montaron apresurados y el cochero se puso en marcha apenas cerraron la puerta, una vez dentro, pudieron terminar de calzarse y colocarse las ropas. Toru se sentía aliviado, una vez más había conseguido retrasar el avance de la maldición que lo consumía desde hacía tiempo, ahora, al menos, había recuperado la capacidad combatir junto a sus amigos, aunque no podría desatar todo su potencial sin la transformación con Fogonar. De repente se sobresaltó al notar el peso de Ryuseki sobre sus piernas, casi se había olvidado del pequeño dragón. Le acarició el lomo al notarlo tembloroso, posiblemente inquieto por su estado.

			—Hemos conseguido que mejores… —dijo contenta Kayrin, que aún tenía el pelo húmedo, dándole un empujoncito con el hombro.

			—Sí, aunque me pregunto durante cuanto tiempo —contestó con cierta amargura en la voz, apoyando la mano en Fogonar que reposaba de nuevo en su cadera izquierda.

			—El arreglo debería durar uno o dos meses. No intentes forzar la transformación y usa tu poder solo cuando sea necesario —le recomendó Tayson—. Queda mucho por hacer y nuestros enemigos parecen estar por todas partes —gruñó.

				

			Habían pasado dos días desde que los Héroes de Alhaz llegaran a palacio y sus planes iban por buen camino. Richelieu estaba escribiendo, sentado ante su vetusto escritorio, cuando alzó levemente una de sus orejas al detectar un ruido, dejó escapar un leve gruñido y volvió a mojar la pluma de cisne en el tintero con boquilla de oro.

			—¿Qué haces aquí? —preguntó con tono severo—. Habíamos acordado no contactar hasta que hubiéramos recuperado las reliquias de manos de esos indignos Héroes —espetó limpiando la punta metálica de la pluma, dejándola a un lado—. Al menos habrás cumplido con tu cometido.

			—Se muy bien lo que acordaste con mi señor Yuudai, pero debo informaros de algo —contestó la figura de un caballo que salió de entre las sombras.

			El otrora lustroso pelaje negro de Hassan se había vuelto de un tono blancuzco, manteniendo las crines y la cola de su color original. Sus ojos eran oscuros y fríos, andaba con arrogancia y seguridad, hondeando su capa tras él. Portaba cinco reliquias Malditas, dos brazaletes, dos grebas y su alfanje. En el metal podía verse la figura del esqueleto de un dragón atravesado por lo que parecían raíces, el único color aparte del negro era el de las gemas de color broncíneas.

			—¿De qué se trata? —lo interrogó, reclinándose hacia atrás y enfrentando las yemas de los dedos con gesto impaciente.

			Hassan se había presentado ante él el mismo día en que llegó el grupo de Toru, le comunicó que Yuudai lo había mandado para recuperar las reliquias que se encontraban en palacio. Ilet ya les había informado que estaban localizadas en la sala del tesoro, en una antiquísima caja fuerte heredada del primer emperador de Bako. Después de una breve charla, habían acordado que Hassan recuperaría las reliquias mientras que Richelieu se ocuparía de arrebatarle las suyas a los compañeros. No se iban a volver a reunir hasta que hubieran conseguido todas las piezas.

			—Las reliquias de la sala del tesoro han sido robadas —informó con voz desapasionada—. ¿Sabéis algo al respecto? —El caballo supo por la estupefacta cara del cardenal que no tenía noticia alguna, pero lo dejó asimilar la información para que respondiera.

			—Eso no puede ser… ¿La reina habrá ordenado su traslado? —inquirió incorporándose y caminando de un lado a otro, haciendo un gesto a Hassan para que se ocultara antes de llamar a un sirviente y ordenar que fuera a buscar al príncipe Ryon, y despertarlo en caso de que ya estuviera durmiendo.

			Hassan se mantuvo en las sombras hasta que la puerta del despacho volvió a abrirse dando paso al joven conejo blanco. Ilet miró hacia donde se ocultaba y lo saludó con una inclinación de cabeza, gesto que le fue devuelto. Richelieu le informó de lo ocurrido y lo interrogó.

			—No tengo motivos para pensar que la reina haya ordenado mover las reliquias —respondió con calma—. Las únicas furrs con la que se relaciona son con sus dos doncellas. El resto solo son funcionarios y trabajadores, no compartiría con ellos una información así y a mí tampoco me lo ha mencionado. —Ladeó la cabeza, guardándose para si las sospechas de que Raiven hubiera descubierto que no era su verdadero hijo, pero de momento Yuudai no le había informado.

			Richelieu gruñó y se sentó en el ostentoso butacón, golpeando el reposabrazos con un puño cerrado.

			—Debemos averiguar que ha pasado. Pondré a uno de mis hombres a trabajar —decidió—. Esto seguramente altere los planes de los Elegidos…

			—Estaremos listos —aseguró Hassan—. Somos indudablemente más poderosos que esos bastardos, no nos costará regar la tierra con su sangre.

			—Recordad que las reliquias serán para mí, yo elegiré a aquellos dignos de poseerlas, los que sean totalmente fieles a Alhaz —mencionó con tono frío.

			—¿Será prudente contradecir la decisión de una diosa? —Quiso saber Ilet.

			—Mi decisión será la de Alhaz, soy uno de sus favoritos, aceptará mi buen juicio —contestó con aire estirado, guardando silencio un momento—. Aún tengo mal sabor de boca por no conseguir que las reliquias se desprendieran de ellos durante la misa, indudablemente utilizaron algún truco —gruñó con enfado antes de mirarlos de nuevo—. Sigamos como si no supiéramos nada, mañana será la ceremonia de entrega. —Los dos Siervos asintieron.

			—Permaneceré cerca —indicó Hassan antes de fundirse con las sombras.

			—Yo volveré a dormir, fingir amabilidad me revuelve el estómago, sobre todo con ese gato negro… estoy deseando despellejarlo lentamente y arrancar de sus huesos las reliquias que posee —musitó con deleite, marchándose ante un gesto de la mano del cardenal, que no parecía de humor para escuchar su diatriba.

			Tras unos minutos de meditación, Richelieu volvió a hacer sonar la pequeña campanilla que tenía sobre la mesa y un sirviente apareció apenas unos segundos después, pese a las altas horas de la noche, siempre tenía un asistente a su disposición.

			—Ve a buscar a este furr, toma uno de mis kues de los establos reales. Se raudo —ordenó garabateando en un trozo de papel la dirección que el criado aceptó con una respetuosa reverencia—. Habrá que modificar lo planeado —gruñó molesto, incorporándose y caminando hasta uno de los altos ventanales, viendo como la luna llena bañaba los edificios con una luz azulada, ocultándose entre finas capas de nubes.

			Un furr caminaba por las calles en penumbra de Aldumas. Apenas unas cuantas farolas iluminaban aquella zona de la ciudad donde la luz de la luna se reflejaba en los desgastados y húmedos adoquines del suelo. Unas botas con tacón hacían rebotar el sonido de sus pasos contra las paredes de las humildes casas que se encontraban pegadas unas a otras. El individuo iba cubierto por una capa azul oscuro y salió a uno de los anchos puentes que cruzaban el curso del río Etnes. Era una construcción robusta, y a los bordes se habían alzado edificios de dos y tres plantas. Parecían provisionales, pero llevaban allí mucho tiempo. Se paró frente a la entrada de una de las viviendas y llamó de manera característica, abriéndose la puerta con el crujir suave de las bisagras viejas, pero engrasadas. Al levantar las manos para deshacerse de la capucha dos espadas le apuntaron al cuerpo, una al cuello y otra bajo la axila izquierda, justo hacia su corazón.

			—Tranquilos, chicos, soy yo —dijo la voz calmada y varonil de Athos, que retiró del todo su capucha.

			—Capitán —saludaron al unísono dos voces, retirando las armas, cerrando la puerta y encendiendo una lámpara de aceite cuya llama chisporroteó unos segundos.

			Aramis y Porthos envainaron sus espadas y lo volvieron a saludar de manera formal, llevándose la mano derecha al corazón.

			—Creíamos que os habían capturado, llevamos días buscándoos —dijo Aramis, que le sirvió una copa de vino, tomando asiento ante una destartalada y desgastada mesa en medio del modesto salón, que era caldeado por una pequeña chimenea de ladrillo cocido.

			—Han estado cerca, los guardias del cardenal son muy persistentes —gruñó aceptando la copa, quitándose la capa y dejando que Porthos la colocara en un perchero—. ¿Cómo os ha ido a vosotros?

			—Hace tres días llegamos con los Héroes de Alhaz como ya habrás oído, nos escabullimos una vez los dejamos en palacio y nos refugiamos aquí. Hemos contactado con algunos ex-mosqueteros, pero nadie sabía de tu paradero —explicó Aramis.

			—He procurado no mantener contacto con los pocos que quedamos libres, los hombres de Richelieu están al acecho, aprovechando la más mínima oportunidad para detenernos. —Athos hizo una pausa antes de soltar el resto de la información—. Al parecer el príncipe Ryon es un impostor y el cardenal podría estar involucrado, por eso la Orden de la Rosa ha decidido mover las reliquias de las Armaduras Divinas de ubicación. —Sus dos compañeros emitieron exclamaciones de asombro.

			—¿Entonces al fin podremos detener a Richelieu? —preguntó Porthos, ansioso.

			—No, ya sabes que siempre cubre su participación es este tipo de cosas, pero al menos las reliquias estarán a salvo.

			—Debemos informar a Toru y a los demás. ¿Dónde las han llevado? —preguntó Aramis.

			—Las han llevado a Rambouillet. Un miembro especial de los gremios que pertenecería al de asesinos, ladrones y espías.

			La información sorprendió a Aramis y a Porthos, que se cruzaron de brazos con aire pensativo.

			—Los gremios no suelen compartir nada entre ellos, mucho menos entrenar a un mismo individuo. Debe ser un tipo muy talentoso —comentó Porthos.

			—Al llegar, alguien alentó a la multitud avisándoles de nuestra presencia y por eso pudimos evitar que los hombres del cardenal nos apresaran —dijo Aramis.

			—Es posible que fuera él, no tengo claro cuando llegó, pero sí que partió hoy mismo con su botín —contestó Athos, que se quedó mirando unos segundos el contenido de su copa—. Voy a liberar a los hombres que han sido apresados —anunció de improviso, aunque sus amigos no se sorprendieron demasiado, limitándose a asentir con seriedad.

			—Nos preguntábamos cuando ibas a proponerlo —dijo Aramis con una divertida sonrisa al ver que los miraba esperando sus objeciones—. ¿Qué has planeado? —lo alentó.

			Athos sonrió.

			—Las mazmorras de su señoría están atestadas, van a trasladar a los mosqueteros a la prisión de Faghön, cerca de la costa sur de Bako —les informó, haciéndoles alzar las cejas con la noticia.

			—La prisión de Faghön… nadie ha logrado huir jamas de ese lugar. Es una condena a muerte para todo furr que sea llevado allí —dijo Porthos, desalentado.

			—Así es, por eso mismo he planeado el rescate de los mosqueteros. Cuatrocientos hombres leales a la reina que serán trasladados en veinte carretas, custodiados por más de cien guardias del cardenal y dirigidos por su capitán, Rochefort. —Hizo una pausa para dejar que la información calara en ellos—. El resto de hombres siguen ocultos o fueron trasladados a otras prisiones, que también serán liberados en una importante misión que se llevará a cabo simultáneamente por todo el reino. Nosotros dirigiremos a los mosqueteros que quedan en Aldumas. —Guardó silencio a la espera de las preguntas.

			—Un plan muy ambicioso —reconoció Porthos con cautela—. ¿Ya tenemos un refugio?

			—Sí, la finca de un viejo conocido, Charles de Gascuña. Se ha ofrecido a darnos asilo. Allí tendremos refugio, comida y todo lo necesario para reorganizarnos y prepararnos cuando la reina nos necesite —explicó.

			—Está demasiado cerca de la capital —comentó Aramis con una mueca.

			—Debemos estar cerca para auxiliarla en cuanto sea necesario, está claro que no dejará que un impostor ocupe el trono de su hijo. Eso me lleva a otra cuestión —se aclaró la voz tras dar un sorbo de vino—. El mismo furr que ha logrado sustraer las reliquias de la sala del tesoro, ha prometido indagar en el paradero del verdadero príncipe Ryon, razón de más para que los Héroes de Alhaz vayan en su busca a Rambouillet. Debemos informarles, pero yo ya no puedo infiltrarme en palacio, los guardias han aumentado la vigilancia. ¿Alguna idea? —consultó en busca de una respuesta.

			—Conozco a una doncella que trabaja de manera muy cercana a la reina, creo que podré ponerme en contacto con ella —dijo Aramis, que frunció el ceño al verlos alzar la vista al techo—. ¿Qué? —preguntó a la defensiva.

			Porthos y Athos se encogieron de hombros limitándose a sonreír con indulgencia, pues todos los contactos de Aramis siempre eran hermosas damas.

			—No es nada —contestó Athos tras dar otro sorbo a la copa—. ¿Cuándo podrás hablar con ella?

			—Mañana será la ceremonia de entrega, supongo que Raiven no sabe nada y seguirán adelante hasta que descubran lo sucedido. —Se frotó la barbilla en actitud pensativa—. Creo que podré colarme sin problemas aprovechando la afluencia de gente. Déjalo en mis manos.

			—Muy bien, nos encontraremos en la bodega de Cheval una hora después de media noche —le informó.

			—¿Y nosotros no haremos nada? —inquirió Porthos.

			—Oh, amigo mío, tenemos mucho que organizar. Hay que rescatar a nuestros compañeros y tomar las medidas adecuadas para recuperar al príncipe Ryon cuando nos informemos de su paradero —respondió Athos con una sonrisa, apoyando una mano sobre el hombro del corpulento conejo.

			—Bien, me arrancaría las orejas de frustración si me tuviera que limitar a rascarme el ombligo —admitió, terminándose su copa de un trago.
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			Toru detuvo a Fogonar a tan solo unos centímetros del cuello de su rival que cayó de culo al tiempo que su espada de prácticas rebotaba contra los adoquines del patio. El draken dejó escapar el aire retirando a Fogonar, guardándola en su vaina con un sonido metálico. Como siempre que entrenaba, había pedido a Noroi que embotara el filo para no cortar por accidente al compañero con quien practicase, que en aquella ocasión era un conejo a servicio de Richelieu. Apenas habían visto al cardenal desde la misa, en la que tanto Noroi como Kayrin juraron sentir algo extraño, pero no supieron decir el que. Sus reliquias se habían mostrado inquietas, pero no fueron capaces de comunicarles lo que les ocurría. Richelieu tan solo se había interesado en charlar con Kayrin, interrogándola sobre su educación como sacerdotisa y su vida en Escama del Dragón. Habían conocido al capitán Rochefort, que era el líder de las fuerzas del cardenal. Había llegado de un viaje para sofocar una revuelta en una de las ciudades donde se habían refugiado varios mosqueteros renegados, que se habían negado a deponer sus armas y dejar la protección a cargo de los soldados de túnicas negras. El tipo desprendía un aura desagradable y un tanto siniestra, era parco en palabras y de rostro siempre serio. Se mantenía apartado, observándolos, pero sin saludarlos ni intervenir en ningún momento. Cuando el conejo que practicaba con Toru tocó el suelo, se limitó a darse media vuelta y marcharse por el corredor que daba al patio de prácticas.

			—Ese tipo me da escalofríos —susurró Ryuseki al oído de Toru.

			—A mí también, parece un individuo peligroso —le contestó de igual modo, limitándose a caminar hacia sus amigos que también habían estado entrenando entre ellos o con algunos voluntarios.

			Menos Kayrin y Noroi, todos habían decidido entrenar, ya que les ayudaría a soltar las tensiones que llevaban acumulando en los últimos días. Vivir en un lugar rodeado de enemigos no era nada agradable y más sabiendo que el verdadero príncipe Ryon podría estar sufriendo todo tipo de terribles penalidades. Ninguno de los contactos de la reina Raiven había conseguido averiguar nada, y no habían podido contactar con Seda ni usando la gran gema de comunicación de Lambert. El roedor tenía una gran habilidad para informarse de lo que quisiera en cualquier parte del mundo, pero debía seguir en Raion.

			Toru tomó asiento en el bordillo de una jardinera y aceptó un vaso de agua que le ofreció Kayrin, que le sonrió. Él le devolvió la sonrisa, por suerte estaba de mejor humor, no le había vuelto a molestar ni doler el hombro y la marca no había aumentado de tamaño. Incluso se había atrevido a usar su poder interior en uno de los entrenamientos y no se había desmayado como le había ocurrido la última vez en el Castellar.

			—Deberíamos ir a nuestras habitaciones a prepararnos, quedan solo tres horas para el medio día —les recordó, ya que para entonces deberían estar en la sala del trono, donde le harían entrega de las reliquias que la reina Raiven había hecho llegar de diversos puntos de Bako, donde habían estado custodiadas por antiguas familias que estarían presentes durante la ceremonia.

			—Odio este tipo de actos… ir todo emperifollado no es lo mío —protestó Jaru que pulía el escudo de Túnivor con un trapo limpio.

			—Es lo mínimo que debemos hacer por los que entregaron las reliquias que custodiaron fielmente por tantos años —indicó Odelia que también estaba sacando brillo a su lanza-espada—. Raiven nos dijo que al menos guardaban cuatro fragmentos. Espero conseguir una nueva parte de Elehanör —dijo con entusiasmo.

			—Ojalá nos ayuden a vencer a los Siervos Oscuros, parece que siempre van varios pasos por delante de nosotros —gruñó Kaze, que se incorporó sacudiéndose la ropa.

			—Ahí he de darte la razón. Las últimas veces que los enfrentamos hemos vencido debido a ataques sorpresa y mucha suerte —asintió Faolín, que se colocó a Krïdek a la espalda.

			—Solo obtendremos respuestas a esas preguntas cuando Raiven nos haya entregado los fragmentos de las armaduras —los interrumpió Kayrin, haciendo que se pusieran en marcha hacia las habitaciones—. Solo espero que Ryon o Richelieu no traten de impedirlo de algún modo. Me pone muy nerviosa que no hayan intentado nada desde que llegamos —dijo en voz baja para que solo pudieran escucharlos ellos.

			—Sí, lamento que Chisai no descubriera nada —se disculpó Noroi—. Supongo que han procurado disimular al estar nosotros en palacio. Nuestros enemigos son cada vez más taimados. —El joven felino suspiró—. Al menos hemos podido vigilar las reliquias, siguen en la cámara del tesoro, y hoy por fin las tendremos —dijo más animado.

			—A mí también me tiene preocupado que Richelieu o los Siervos Oscuros no hayan intentado alguna jugarreta, pero estamos seguros de que no hay ningún ejército enemigo en las cercanías y los Siervos tampoco han dado señales de vida —dijo Toru que tomó en brazos a Ryuseki, que se había posado sobre sus hombros—. Quizás dejen Bako y dediquen sus esfuerzos en alguno de los otros reinos… —sugirió con una mueca de disgusto ante esa idea.

			—Tendremos que mantener los sentidos alerta —concluyó Jaru dándole una amistosa palmada en la espalda—. Ahora vamos a apresurarnos en prepararnos —los animó para que apurasen el paso.

			El salón del trono había sido decorado para la ocasión, las gemas de luz brillaban con intensidad en las lámparas de araña doradas y de los candelabros que había repartidos por toda la sala. El techo abovedado estaba pintado con antiguas escenas de dioses y héroes, todo adornado con el famoso pan de oro al que tan aficionados parecían ser en Bako. La luz del día entraba por altas ventanas acristaladas, el suelo estaba alicatado con baldosas blancas y azules y una ancha alfombra índigo iba desde la entrada hasta el pie del estrado donde se alzaban los tronos. Uno lo ocupaba Raiven, como reina regente, y a su derecha se sentaba Ryon, como príncipe heredero.

			Los compañeros entraron cuando así se lo indicó un guardia que esperaba ante la puerta de la salita donde habían estado esperando con sus mejores galas. Como siempre, Toru se sentía bastante incómodo con el jubón y el pantalón de terciopelo de color naranja que había llevado en la celebración tras el baño purificador que recibieron en Terantaun. Kayrin le chistó para que dejara de tocarse el cuello, lo tomó del brazo cuando abrieron las puertas, y avanzó con la frente en alto. Llevaba un precioso vestido azul, tacones altos que realzaban su figura y adornos dorados con zafiros entretejidos con su largo cabello rosa. Caminaron por la alfombra hacia los tronos que había al fondo de la sala, saludando con respetuosas inclinaciones de cabeza a los invitados que se encontraban presentes. En su mayoría eran conejos, nobles y gente importante entre los que se encontraban las familias que habían cuidado de las reliquias que se encontraban en Bako. Cuando se acercaron al atrio no pudieron evitar hacer una mueca de disgusto al ver al cardenal Richelieu situado detrás y a la derecha del trono de Ryon. El conejo tenía una ligera sonrisa que curvaba sus labios que los puso nerviosos, haciendo que intercambiaran miradas y avisos entre ellos utilizando la conexión que compartían sus compañeros espirituales.

			—¡Bienvenidos a este gran día para nuestra hermosa nación! —comenzó su discurso Raiven—. Es cierto que vivimos tiempos inciertos, pero con la contribución que Bako hará hoy con los Héroes de Alhaz, conseguiremos que venzan a la Oscuridad y devolverán la paz a los reinos de la Luz —concluyó dejándose sitio a su hijo tal como lo habían acordado.

			Raiven no daba ningún inicio de dudas o titubeos cuando hablaba con aquel conejo que se hacía pasar por su hijo, su sonrisa era radiante y su tono de voz dulce y amoroso. Ryon se colocó donde un momento antes había estado la reina.

			—Como futuro soberano de este reino, he de decir que estoy totalmente de acuerdo con las palabras de mi madre. Por eso, quiero hacer entrega a los Héroes de Alhaz de estas valiosas piezas antiguas que hemos guardado durante generaciones —anunció haciendo una señal para que un par de conejos, hombres del cardenal, trajeran un pesado cofre, la caja fuerte, que contenía las reliquias.  

			Ryon se acercó seguido de Raiven, cada uno sacó una pequeña llave dorada y las introdujeron en unas cerraduras que había en los laterales. En la sala se hizo un expectante silencio en el que se escuchó el seco chasquido de las cerraduras al abrirse. Los compañeros se inclinaron hacia adelante cuando levantaron la tapa, solo para sobresaltarse con una ahogada exclamación de Raiven.

			—¡Las reliquias no están! —informó Ryon fingiendo preocupación y consternación.

			—¡¿Qué ha pasado?! —exigió saber la reina a los guardias del cardenal, echando chispas por los ojos, comenzando ambos a tartamudear desconcertados—. Seguidme —ordenó al grupo, que miraban desconcertados el cofre vacío entre el cuchicheo de nerviosismo de los congregados.

			Unos minutos después se habían reunido en un salón contiguo, eso incluía a Ryon y Richelieu, que como máximo representante de la Iglesia en Bako, tenía derecho a estar en la improvisada reunión.

			—¿Cómo es posible que hayan desaparecido los fragmentos de las Armaduras Divinas? ¿Acaso sus hombres son unos incompetentes? —preguntó ferozmente la reina al cardenal, que había tomado asiento en una butaca y mantuvo el rostro impasible.

			—Los guardias serán investigados cuidadosamente, pero estoy tan desconcertado como usted, majestad —aseguró en tono sosegado.

			—Madre, estoy seguro que los hombres del cardenal darán con el responsable, o responsables, de este vil acto —aseguró Ryon con convicción, poniéndose junto al conejo, que apoyó una mano sobre su hombro derecho en gesto de gratitud—. Sugiero que los Héroes de Alhaz se queden en palacio hasta que descubramos la verdad —propuso.

			—Una excelente idea, alteza —lo felicitó Richelieu—. Estoy seguro que el capitán Rochefort tendrá respuestas en solo unos días —aseguró con confianza.

			—Esa decisión la tomaremos nosotros —replicó con sequedad Toru, que cerró la boca cuando Kayrin le rozó el brazo con los dedos, pidiéndole con la mirada que guardara la calma—. Por supuesto agradecemos el sabio consejo de tan respetado alto cargo de la Iglesia y su alteza, lo tendremos en cuenta —añadió con diplomacia.

			Raiven estaba furiosa, iba a empezar a increpar al cardenal, pero escuchó una puerta que se abría con discreción a su espalda y, al mirar por encima del hombro, vio a una de sus doncellas que había entrado y le hizo un discreto gesto con los dedos que significaba que tenía algo importante que comunicarle.

			—Le pido entonces que ponga cuanto antes a sus hombres a trabajar —instó a Richelieu, que se quedó con rostro serio por el duro tono que usó, pero se limitó a hacer une reverencia—. Hijo, creo que deberías volver al salón del trono para hacer acto de presencia y calmar a los invitados. Estoy segura de que lo harás muy bien —le dijo en actitud animosa al joven príncipe, que tras un instante de seriedad le dedicó una sonrisa.

			—Claro, madre —contestó con una inclinación de cabeza, volviendo al salón mientras Richelieu cogía un pasillo secundario para volver a su despacho.

			Raiven miró a Noroi que asintió y alzó el cayado delante de su rostro murmurando las palabras de un hechizo, protegiendo la sala de oídos indiscretos.

			—Majestad, tengo algo que comunicaros —anunció Nelly, saludando a los compañeros con una inclinación de cabeza.

			—Disculpadme un momento —pidió la reina que se alejó con la coneja, hablando en voz baja. Tras unos segundos regresó junto a ellos—. Adelante, Nelly, cuéntales lo que me has dicho —le pidió a la joven.

			—Hace una hora me contactó Aramis. Llevaba horas intentando hablar conmigo, pero la seguridad en palacio lo ha hecho retrasarse mucho —explicó para ponerlos en situación—. Tras colarse en la cocina como friega platos, me buscó y me puso en conocimiento de una información muy importante —inspiró profundamente para coger fuerzas—. Las reliquias han sido sustraídas por un miembro del gremio de ladrones, al parecer es algún tipo de agente especial que ha sido instruido por varios gremios. Están seguros de que las ha llevado a Rambouillet, pero no saben a donde exactamente —concluyó.

			—No sé como debemos sentirnos ante esa información… ¿Quieres decir que los fragmentos de las armaduras están a salvo? —indagó Ryuseki, que se había acomodado en los brazos de Noroi.

			—Aramis no me dijo nada al respecto —se disculpó la doncella.

			—Un miembro que pertenece a uno o más gremios debe ser alguien muy especial, y no creo que trabaje para el cardenal ni para los Siervos… o al menos eso espero —dijo preocupada Raiven, mordiéndose el labio inferior.

			—Creo que si nuestros enemigos se hubieran hecho con las reliquias lo sabríamos —dijo Noroi, convencido.

			—Debemos partir de inmediato en pos de ese desconocido, y averiguar el motivo que lo ha impulsado a sustraer las piezas que podrían suponer la diferencia entre la victoria y la derrota ante las fuerzas del Mal —declaró Odelia con voz firme, golpeando su pectoral, pues había asistido a la ceremonia con su armadura de Dama de la Escama, lo que había levantado más de un murmullo de desaprobación.

			—Sí, y creo que deberíamos salir de la ciudad sin que el cardenal lo sepa, al menos no hasta que hayamos puesto unos cuantos kilómetros de por medio —propuso Kaze.

			—Es una idea muy sensata. Me ocuparé de que os saquen en secreto de palacio y de la ciudad, también de que lleven a vuestras monturas a un punto acordado —dijo Raiven, que se puso en movimiento de inmediato.

			—Pero no podemos irnos… —La detuvo Kayrin con cara de preocupación—. ¿Cómo os vamos a dejar sola sabiendo que el príncipe Ryon ha sido sustituido por un impostor y que posiblemente Richelieu esté detrás de todo?

			Raiven sonrió tranquilizadora, se acercó y le tomó las manos.

			—Te agradezco mucho tu preocupación, Kayrin, pero no llevo tantos años en el trono siendo una mujer desvalida. Estaré bien, de hecho, trataré de mantener el engaño todo lo posible, así tendré al cardenal y a… ese pequeño impostor controlados —dijo con una sonrisa astuta—. Sé que no debería pediros esto, pero me gustaría que indagarais por vuestra cuenta sobre el paradero de Ryon.

			—No era necesario que nos lo pidiera, majestad, ya pensábamos hacerlo —aseguró Faolín, que fue apoyado por sus compañeros.

			—Muchas gracias. Si yo me enterase de algo os lo haría saber —agradeció con una pequeña inclinación de cabeza—. Ahora me marcharé para organizar vuestra partida —se despidió, acompañada por Nelly que la siguió unos pasos por detrás.

			—Volvamos a nuestra habitación, recojamos y esperemos al aviso de la reina para poder partir con discreción —propuso Kayrin.

			Aunque guardaron sus pertenencias bastante rápido, tuvieron que hacer tiempo hasta la noche, tiempo que invirtieron en charlar, leer y elucubrar sobre quien habría sido el responsable del robo, o mas bien, quien lo habría organizado, pues dudaban mucho que un solo furr estuviera detrás del mismo. Se fueron a descansar, ya que seguramente no saldrían hasta bien entrada la madrugada, pero ninguno fue capaz de conciliar un sueño profundo. Serían más de las cuatro cuando Toru despertó del ligero sueño en que se había sumido después permanecer horas tumbado en la cama, leyendo uno de los libros de dragones de Noroi. Vio la puerta entreabrirse antes de que asomara el rostro de Odelia, no hizo falta palabras, se levantó y se puso la ropa que ya había dejado preparada, tomó en brazos a Ryuseki, que se limitó a acurrucarse contra su pecho, y salió al salón que compartían. En pocos minutos estaban reunidos, Joséphine estaba esperando en un rincón discreto, cubierta por una capa oscura con capucha. Les había ido a avisar de que su salida clandestina de palacio estaba lista.

			—¿Tenéis controlados a Richelieu y a Ryon? —la interrogó Toru cuando salían de la habitación.

			—Sí, ambos duermen —confirmó la doncella antes de llevarse el dedo índice a los labios para que guardaran silencio, echando a caminar por el pasillo en penumbra.

			Recorrieron unos metros antes de que Joséphine llegara a un tapiz que apartó, activó una puerta secreta que se deslizó en silencio, y entraron en fila. La puerta de piedra apenas produjo un leve chasquido cuando volvió a encajar en su lugar. Se escuchó un susurro y la gema del bastón de Noroi comenzó a brillar.

			—La reina Raiven se disculpa por no poder estar presente para vuestra despedida, pero Nelly a organizado un encuentro con unos conocidos vuestros que os echarán una mano —les dijo mientras atravesaban un estrecho pasillo lleno de polvo y telarañas.

			—Dadle las gracias de nuestra parte —dijo Kayrin que no pudo evitar una pequeña sonrisa al escuchar a Kaze gruñir y protestar pasándose la mano por la cara.

			—En momentos como este agradecemos por no ser tan altos como nuestros amigos, ¿verdad? —le preguntó Jaru como si le hubiera leído la mente.

			Kayrin asintió con una risita que pronto se desvaneció de sus labios cuando se concentró en el trayecto que tenían por delante. El pasadizo estaba oscuro, sin señales de gemas de luz, y se desviaba en varios tramos, pero Joséphine seguía con total confianza una ruta en la que no mostraba dudas en sus decisiones. Tras lo que les pareció un tiempo interminable en las tinieblas, solo iluminada por la gema de Draco, salieron al exterior. Era un patio adoquinado y rodeado por las ruinas de un edificio de piedra cubierto de vegetación y musgo. Todos se quedaron juntos, en el centro del patio contemplando su alrededor, dándose cuenta de que habían salido de un pozo oculto por una losa de piedra.

			—Gracias por tu ayuda —le dijo Toru a la joven coneja.

			—No hay de que. La reina Raiven dijo que quería que supierais que en Bako tenéis amigos y aliados —les dijo despidiéndose con una respetuosa reverencia, hundiéndose de nuevo en las sombras y activando el mecanismo que hizo que la placa de granito volviera a deslizarse en su lugar con un suave retumbar.

			—Sé supone que alguien nos estaría esperando en este lado para ayudarnos a abandonar la ciudad sin peligro —murmuró Faolín, que escrutaba el entorno empuñando su arco.

			—Y así es, ciervo —dijo de repente una voz a sus espaldas, sobresaltándolos.

			Un conejo apareció con las manos alzadas y una capa azul oscuro con la capucha echada hacia atrás. Tenía un rostro serio y apuesto, su pelaje era gris acerado y sus iris eran del mismo color, solo que algo más oscuros.

			—Soy Athos, ex-capitán de los mosqueteros. —Se presentó, mirando hacia un lado apareciendo de entre las mismas sombras Aramis y Porthos.

			—Vuestros compañeros nos hablaron de vos —contestó Odelia, que fue la primera en recuperarse de la sorpresa, haciendo una respetuosa inclinación de cabeza.

			—¿Por qué estáis los tres aquí? Creí que buscábamos discreción para salir de la ciudad —indicó Toru.

			—Este es un buen escondite y además solo os queda cruzar las murallas —explicó Athos—. Aramis será quien os sirva de guía —dijo señalando con un gesto de la mano al conejo, que dio un paso al frente saludando con una sonrisa.

			—Pongámonos en marcha… —empezó a decir Toru, pero entonces se fijó en los rostros de los conejos, se notaba que algo los inquietaba—. ¿Qué sucede? —inquirió.

			—Se que no tenemos ningún derecho en pediros favor alguno, apenas nos conocemos, pero… —Aramis se interrumpió sin saber como continuar.

			—Necesitamos vuestra ayuda —concluyó Porthos al ver que su amigo no se decidía a terminar la frase.

			—Permitidme que os cuente la situación de los mosqueteros —pidió Athos, que dio un paso al frente y narró los sucesos que habían llevado a los mosqueteros a ser encarcelados y perseguidos por los guardias del cardenal, concluyendo con su idea de salvar a los prisioneros que iban a trasladar—. Lo haré solo si es necesario, pero cuento con un grupo de hombres, y aunque tenemos un plan y el factor sorpresa estará de nuestra parte, he de reconocer que me sentiría más seguro si nos ayudarais. La libertad de Bako está en juego —dijo convencido.

			Los compañeros se miraron entre si, dubitativos. Los conejos se apartaron tras murmurar que les dejaría unos minutos para discutirlo entre ellos. Hicieron un corro en actitud meditabunda y preocupada.

			—No podemos perder la pista del ladrón —indicó Noroi puliendo el cayado con los dedos.

			—Tampoco podemos abandonar a los mosqueteros, son nuestros aliados. Si ellos caen, Bako estará perdido… no me gustaría que se repitiera lo que ocurrió en Heku —les recordó pesaroso Faolín.

			—Deberíamos dividirnos —propuso Toru tras meditar unos segundos en silencio—. Ya nos hemos separado con anterioridad, y gracias a eso conseguimos nuevas reliquias que, de otro modo, no habríamos conseguido hasta mucho más adelante —se apresuró a explicar antes de que lo interrumpieran.

			—Pero esta vez tenemos la ventaja de que somos nosotros quienes lo decidimos —asintió Kayrin tras escuchar la propuesta—. No tenemos señales de que haya ningún Siervo por las cercanías y no creo que estemos separados más de una semana, a lo sumo —dijo mirando a Noroi, que hizo los cálculos mentales rápidamente.

			—Sí, si no nos encontramos con ningún inconveniente creo que podría ser tal como dices. Pero hablemos con nuestros amigos para confirmar los tiempos, me gustaría no tener que depender de la comunicación con las gemas —Los miró por si tenían algo más que añadir pero no querían decidir nada hasta que no hubieron aclarado algunos detalles con Athos.

			—¿Cuándo piensan rescatar a sus compañeros? —preguntó Toru al capitán de los mosqueteros.

			—El traslado de los prisioneros está pensado para mañana. No creo que eso cambie aunque se enteren de vuestra salida de palacio. Atacaremos cuando se detengan a pasar la noche, será así en varios puntos del reino, en que rescatarán a mosqueteros encarcelados injustamente. Pero yo os recomendaría usar algún tipo de disfraz, no estaría bien que os identificaran y os relacionaran con el rescate. El cardenal espera que hagáis algo así para poner al pueblo en vuestra contra —les advirtió convencido.

			—Ya hemos tratado antes con tipos de su calaña. Tomaremos las precauciones necesarias —aseguró Jaru.

			—Muy bien, creo que no supondrá mucho retraso, no más de dos o tres días. Simplemente tendremos que apurar el paso después de ayudar a nuestros aliados —indicó Odelia con decisión.

			—Bien, decidamos como nos vamos a dividir y pongámonos en marcha, ya llevamos mucho tiempo aquí parados —los instó Toru.

			En solo veinte minutos decidieron como se repartirían. El más problemático fue el propio Toru, que quería ayudar a los mosqueteros, pero Kayrin se lo llevó aparte y razonó con él, haciéndole recordar que aunque hubiera mejorado gracias a la ayuda de Tayson, no debía meterse en batallas innecesarias. Al final, quienes se adelantarían hacia Rambouillet para recuperar las reliquias serían Toru, Kayrin, Faolín y Ryuseki, que tuvo un momento de incertidumbre para decidirse en si ir con Toru o con Noroi. Con los mosqueteros iría el felino, Jaru, Kaze y Odelia, que eran más aptos es caso de combate, y, además, Noroi debía ocuparse de cambiarles el aspecto.

			—Nos veremos en unos días —prometió Odelia con su habitual solemnidad, estrechando las manos de sus compañeros, rascando por último la cabeza de Ryuseki que lanzó un gruñidito afirmativo.

			—Dejad un rastro que podamos seguir —dijo Kaze estrechando la mano de Toru con firmeza.

			—¿Ya te empiezan a fallar los sentidos? —preguntó divertido al lobo, que se limitó a gruñir, alejándose con los mosqueteros.

			—No deberías molestarlo con esas cosas, sabes lo sensible que está con su edad —añadió jocoso Jaru estrechando la mano de su amigo, pero antes de que pudieran reír recibieron sendos capones de Kayrin que puso orden de aquella drástica y efectiva manera.

			—Ya deberíais haber aprendido a no bromear con ciertas cosas —comentó Noroi con una mueca de dolor en empatía con Toru, que se frotaba la cabeza con una mano tratando de aguantar las lágrimas que humedecían sus ojos.

			—Cada vez pega más fuerte… —se quejó.

			—No debería ser un problema, tenéis la cabeza más dura que el granito si aún no habéis aprendido la lección —Le palmeó el hombro para darle ánimos—. Procura no excederte, me alegro mucho de que estés mejor de la maldición gracias al a intervención de Tayson, pero solo es algo provisional hasta que arreglemos la escama de Iamuna. Ya nos queda poco para restaurarla —le aseguró con confianza.

			—Muchas gracias —contestó con una sonrisa—. Nos veremos pronto, cuida de ellos —dijo al mago, que sonrió sacando pecho.

			Toru sabía que Noroi a veces se sentía como si todos cuidaran de él, y decirle algo así le levantaría el ánimo. Entonces cayó en la cuenta de que hacía tiempo que no se comportaba así con sus amigos, hizo una mueca y se frotó el hombro, pensando que realmente la maldición había cambiado su personalidad en las últimas semanas. Tras una breve despedida, Aramis se unió al grupo de Toru para guiarlos hasta las afueras de la ciudad, ya que las ruinas, aunque apartadas, quedaban dentro de los límites de las murallas de Aldumas. La despedida fue más dura de lo que habían pensado, iban con rostros serios, tratando de controlar sus emociones.

			—Alejemos los pensamientos de nostalgia y concentrémonos, estamos en territorio del cardenal —les recordó Aramis adentrándose entre las ruinas, dirigiéndose hacia un sendero poco transitado que atravesaba las viviendas más humildes que se extendían en aquella parte de la ciudad, pero que igualmente eran patrulladas por los hombres de Richelieu.

			Por suerte, no tuvieron problemas en pasar por los barrios. Patrullar aquella zona era un castigo para los soldados indisciplinados o que habían fallado en algunos de sus cometidos, por lo que eran pocos los que realmente hacían las rondas con mucho ánimo. Aramis los dejó a unos tres kilómetros a las afueras de las murallas, en un bosque en el que había varios senderos que seguían los leñadores y cazadores.

			—Si necesitáis ayuda en Rambouillet tengo algunos amigos que os podrían ayudar —dijo el conejo retirándose uno de los guantes para quitarse una sortija de oro con un sello.

			—¿Y dónde podemos encontrar a esos amigos? —preguntó Kayrin aceptando el anillo que le entregó.

			—En muchas partes… pero los que podrían ayudaros a encontrar al individuo que se llevó las reliquias están en el Barrio Rojo de la ciudad.

			—Un burdel —dedujo con una mueca , aguantándose de no decir nada más, pues en Abdera le quedó claro que podía haber trabajadores de todo tipo y condición.

			—Id al Conejo Rojo, basta con que mencionéis mi nombre y mostréis el anillo. Mi familia a vivido durante generaciones en un pueblo cercano, nos conocen de sobra —aseguró.

			—Muchas gracias por todo. Noroi sabe como comunicarse con nosotros con bastante eficacia pese a los problemas actuales, dile que nos informe cuando hayáis acabado de rescatar a vuestros compañeros —pidió Toru estrechándole la mano.

			—¿Y por qué no vamos directamente a al gremio de ladrones ? —preguntó Faolín.

			—Nunca reconocerían su participación en ninguna actividad, aunque sea gremio legal, sus actividades no lo son tanto. No siempre trabajan por el bien del reino —explicó Aramis con una mueca de desaprobación—. Creédme, si necesitáis información preguntad por Damien. Es el maestro del gremio de los burdeles y se entera de muchas cosas interesantes —aseguró con una sonrisa.

			—Gracias por tu ayuda. Buscaremos a ese informante —prometió Toru al mosquetero que se despidió de ellos, perdiéndose entre las sombras, apresurándose en su camino antes de que amaneciera.

			Kin estaba sentado en una robusta butaca con asiento y respaldo de cuero. Había pasado dos días desde el ataque al Göruden Doragon y aún no habían conseguido informar de la situación al grupo. Las gemas fallaban y Valira trabajaba sin descanso para tratar de entablar comunicación, sin éxito. La mayoría de sus tripulantes ya se habían recuperado de las heridas gracias a la intervención de los clérigos y solo estaban reposando los que habían salido heridos de mayor gravedad. En su mano sostenía un vaso ancho de cristal con un líquido ambarino, no solía beber alcohol, y apenas había dado unos sorbos. No comprendía a los que decían que beber ayudaba a olvidar. Suponía que funcionaba cuando uno ingería alcohol hasta el punto de quedar en coma, pero no se había emborrachado nunca hasta tal punto y no iba a empezar a hacerlo en aquel momento. Una llamada a la puerta de la habitación de la posada donde se alojaba lo sacó de sus ensoñaciones.

			—Adelante —dijo con voz firme dejando la copa sobre la mesa auxiliar que había junto a la butaca.

			Mía entró a la habitación con rostro cansado pero totalmente recuperada de sus heridas. Caminó hasta otro asiento y se sentó junto al draken, que se limitó a escanciar licor y se lo ofreció a la lince, que lo tomó y dio un sorbo. 	

			—Es raro verte beber —comentó después de degustar despacio el néctar ambarino—. Ron de Shika, muy bueno —lo felicitó.

			—Ya… —musitó Kin con desgana, mirando su copa—. ¿Qué noticias me traes?

			—Las reparaciones llevarán varias semanas, pero creen que el Göruden Doragon quedará como nuevo. Derrin se ha recuperado de sus heridas, y aunque está muy afectado por la pérdida de sus trabajadores, es un humano bastante tozudo y no va a permitir que un grupo de radicales lo asuste —Mía sonrió—. No pensé que un tipo así tuviera tanto coraje. —Dio un sorbo he hizo una mueca de disgusto—. Valira aún no ha conseguido contactar con nuestros amigos, pero dice que ha hablado con un hechicero que tiene una gran gema de comunicación he irá a verlo de inmediato.

			—Al menos las cosas se van encauzando. Aún así queda mucho por hacer —hizo una mueca y se rascó la mejilla—. Debemos comunicar a los familiares de los fallecidos lo sucedido, al menos aquellos con familia —aclaró, sabiendo que muchos de sus marineros eran huérfanos que no tenían a seres queridos esperándolos en ningún lugar.

			—Ya me he ocupado de eso —le informó con una triste sonrisa.

			—Ah, por eso tenías tan mala cara al entrar… lo siento, era mi deber —se disculpó.

			—No tiene importancia. Has estado muy ocupado buscando a los responsables del ataque al Göruden Doragon —le recordó con suavidad.

			—Sí, para lo que ha servido… —gruñó apretando los puños que mantenía sobre los reposabrazos—. Unos dicen que los responsables son unos humanos radicales que están en contra de los furrs por viejos agravios que ocurrieron hace siglos, pero que ya nadie recuerda. Otros aseguran que son aliados de los Siervos Oscuros —suspiró y se frotó el puente del hocico con el índice y el pulgar de una de sus manos.

			—¿Has dormido algo desde el ataque? —lo interrogó con mirada inquisitiva.

			—No, no mucho —admitió, alzando la mirada de la copa hacia ella—. Yo podría preguntarte lo mismo —dijo forzando una débil sonrisa.

			La lince se encogió de hombros.

			—Nuestros hombres requerirán un capitán. Ve a dormir. Si te necesitamos te haré llamar —dijo con tono autoritario, incorporándose—. Por cierto, Kida resultó muy útil en los primeros momentos de confusión y es quien ha recabado la mayor parte de la información —indicó.

			—Sí, ha resultado una aliada muy eficaz —reconoció—. Tendré que darle las gracias de manera adecuada —dijo en actitud pensativa.

			—Eso puede esperar a mañana —aseguró Mía que hizo una corta reverencia a modo de despedida y salió de la estancia, cerrando la puerta tras ella.

			Kin la observó marcharse en actitud pensativa, terminando la copa de un trago y chasqueando la lengua cuando el licor le bajó por la garganta. Se levantó del asiento tras unos minutos y se dejó caer en la cama, frotándose el rostro y quedándose mirando el techo. Pensó que no iba a poder dormir, pero debió hacerlo, ya que al abrir los ojos se sentía descansado y con los sentidos totalmente alerta. Metió la mano bajo la almohada sacando una daga y rodó de la cama, poniéndose en pie con las piernas flexionadas y pies separados.

			—No quería sobresaltarte —dijo una voz repentina que lo sobresaltó, haciendo que se volviera hacia las butacas viendo a Kida acomodada, sonriendo con descaro.

			—¿Qué diablos haces aquí? —preguntó con sequedad sin bajar el arma.

			—Tal como te dije fui a investigar el ataque a tu navío y he venido a informarte… —lo miró con una ceja alzada—. ¿Por qué no enfundas esa daga y vienes hablar?

			—Mía ya me lo comentó. ¿Has descubierto algo nuevo? Nosotros no sacamos nada en claro —dijo, olvidando que había irrumpido en su cuarto.

			—Es porque no sabes donde buscar información —aseguró apoyando un codo en el reposabrazos y la mejilla en la palma de la mano—. Me han confirmado que los atacantes han sido humanos, aunque eso ya lo sabíamos. Al parecer eran  mercenarios contratados por los Siervos Oscuros.

			—Eso confirma mis sospechas… —asintió Kin con un gruñido profundo y gutural que hizo alzar una ceja a Kida, que vio como caminaba hacia una de las ventanas de la habitación para asomarse.

			Se podía apreciar la claridad del amanecer a través de uno de los grandes portones por los que entraban las naves voladoras. Era apenas unos tonos rosados y violetas, pero era suficiente para que las primeras estrellas comenzaran a difuminarse del firmamento.

			—¿Qué tienes pensado hacer? —preguntó Kida, rompiendo el silencio.

			—Reparar mi nave he ir en busca de mis amigos, pues doy por hecho que no tendrás pistas de donde se encuentra el que contrató a los humanos —dijo volviéndose para mirarla.

			—Así es… Al parecer eres mucho más despierto de lo que pensaba —admitió encogiéndose de hombros—. Fueron contratados el mismo día en que llegaste, de modo que el responsable estará ya muy lejos, sobre todo si usó las sendas de la magia. —Apoyó el codo en el reposabrazos y luego la mejilla en el puño cerrado—. Como suele ocurrir en estas situaciones, solo vieron un individuo encapuchado y con las facciones ocultas por sombras.

			Kin asintió y caminó hasta la butaca libre y se dejó caer en ella. Pese a que había logrado dormir solo unas horas se sentía despejado, aunque no del todo. Se quedó rumiando para sus adentros durante unos minutos.

			—Me vendría bien contar con alguien como tú en mi tripulación. Tienes contacto con la Orden de la Rosa y está claro que tienes cualidades extraordinarias, además de habilidades que estoy seguro nadie más posee —alzó una mano para que guardara silencio al ver que iba a saltar con una negativa—. No tendrías ningún compromiso, pero me gustaría que me acompañaras al menos hasta que me reuniera con Toru y los demás —explicó.

			—Me temo que he de rechazar tu invitación. Como bien sabes soy la responsable de esta sección de la Gran Muralla para la Orden de la Rosa y no creo que vieran con buenos ojos que dejara mis obligaciones —respondió con tranquilidad.

			Kin hizo una pequeña mueca de decepción, pero asintió sin mostrar sorpresa alguna, pues era lo que había pensado que ocurriría. Iba a disculparse por su ofrecimiento, cuando llamaron a la puerta y reconoció el modo característico de Valira.

			—¡Adelante! —exclamó expectante, levantándose de su asiento viendo entrar a la hechicera.

			—Capitán —saludó la rata, deteniéndose un momento a saludar a Kida con una inclinación de cabeza—. Traigo buenas noticias… —anunció guardando silencio tras dedicar una significativa mirada a su acompañante.

			—Creo que me iré, nos veremos más tarde —se despidió Kida, que se puso en pie antes de que Kin dijera nada.

			El draken hizo una mueca ya que iba a pedirle que se quedara para demostrarle que confiaba en ella, pero estaba claro que no iba a aceptar. La despidió con un gesto y luego indicó a Valira que tomara asiento.

			—He logrado comunicarme con Noroi —informó con cierto entusiasmo, pero con un brillo de tristeza en los ojos por lo que había ocurrido—. Se ha mostrado consternado con lo ocurrido y nos ha dado sus mejores deseos en nuestra recuperación. Ha prometido que informará al resto de lo ocurrido.

			—¿No has podido hablar con todos? —preguntó extrañado.

			Valira se limitó a negar con la cabeza. Kin hizo una mueca, por un lado se alegraba de que hubiera podido hablar con el felino, pero que no hubiera podido hablar con los demás le resultó extraño.

			—No me ha querido dar muchos detalles. Pese a que hace un tiempo trabajaron en evitar que el enemigo captara las trasmisiones, las interrupciones han vuelto a ser frecuentes, así que piensa que podrían haber superado las barreras mágicas que impusieron —explicó, frotándose el puente del hocico con gesto de cansancio.

			—Me gustaría saber porqué no se encontraban todos juntos —murmuró pensativo—. Deberías dormir, llevas toda la noche despierta —sugirió incorporándose—. Ve a tu habitación, yo desayunaré e iré a hablar con Derrin —informó antes de abandonar la estancia.

			No le tomó mucho rato desayunar algo rápido en la posada y dirigirse a los muelles. El Göruden Doragon ya tenía mejor aspecto aunque acabaran de empezar a trabajar en él. Pese a la hora ya había allí varios humanos y furrs trabajando bajo las órdenes de Derrin, que tenía un aspecto ojeroso y pálido. El mecánico se había tomado muy a pecho el atentado contra el barco, y pese a los fallecidos, estaba resuelto a arreglarlo lo antes posible. Los rumores no habían tardado en extenderse y, aunque Kin se había negado a confirmar o hablar del tema, Derrin estaba dispuesto a hacer todo lo necesario para que pudiera partir lo antes posible y volver con sus socios de Bako.

			—Lamento mucho de lo sus hombres, Derrin —dijo deteniéndose junto al mecánico, que estaba en el lado de babor donde reparaban el gran agujero abierto por la explosión.

			—Y yo lo de los suyos —respondió el hombre alzando la vista del plano que estaba estudiando.

			Ya habían tenido aquella conversación, pero Kin sintió que era la mejor forma de retomar la charla del día anterior. Miró hacia el navío y le alivió ver que ya no estaba inclinado y que habían retirado las partes dañadas, comenzando con las reparaciones.

			—Han avanzado mucho —observó.

			—Hice venir a dos cuadrillas que estaban ocupadas con otras reparaciones —alzó una mano al ver la expresión de su rostro—. He dejado a un encargado con unos cuantos aprendices, seguirán avanzando lo que puedan, creo que para entonces podré terminar las reparaciones con el número de hombres habitual.

			—Parece mucho trabajo para hacerlo en tres o cuatro semanas —comentó Kin tras un momento, cruzando las manos tras la espalda y agitando suavemente la cola.

			—No han dañado partes importantes, como las articulaciones de las alas o los núcleos de magia. Es un trabajo de mampostería principalmente —aseguró.

			—Es un alivio dentro de lo que cabe, pensé que no tendría solución —reconoció con cierta congoja.

			—Todo en esta vida tiene solución… excepto la muerte —respondió filosófico con una triste sonrisa y ojos húmedos, pasándose rápidamente un pañuelo por los ojos antes de aclararse la garganta—. Corren muchos rumores sobre los motivos por el que unos humanos hayan querido dañar vuestra nave —comentó guardándose el trozo de tela.

			—Lo sé, pero como ya le he dicho no puedo más que decir que unos amigos nos esperan con urgencia —le recordó, encogiendo los hombros.

			Derrin lo observó por un momento, asintió y de nuevo volvió su atención a los planos que estaba mirando un momento antes. Kin observó los arreglos unos minutos más antes de darse media vuelta y regresar a la habitación. Seguía dándole vueltas al asunto de Kida, estaba seguro de que sería muy útil tenerla cerca, pero había sido firme en su negativa.

			—¿Capitán Kin? —lo llamó una voz sacándolo de su ensimismamiento, haciéndole alzar la mirada para ver a una humana que esperaba en la entrada de la posada.

			Era una mujer madura, tenía la tez morena, el pelo oscuro y unos labios sensuales. Era realmente hermosa y el vestido que llevaba realzaba sus curvas de manera discreta. Tenía algunas arrugas en torno a los ojos, pero más que un defecto era como un toque de distinción en reconocimiento a los años vividos. Kin la observó durante un momento y, aunque no entendía mucho de belleza humana, supuso que había robado más de un corazón en su juventud.

			—Sí, el mismo —confirmó, ya que debido a su pelaje dorado sería difícil confundirlo con cualquier otro draken del puerto.

			—¿Podemos hablar en un sitio más privado? —preguntó con suavidad y una pequeña sonrisa.

			—Claro, aunque me gustaría saber antes quien es usted —respondió prefiriendo pecar de precavido.

			—Una amiga… y digamos que la jefa de cierta draken que has conocido —dijo disimulando la sonrisa al ver la mueca que puso—. Sí, veo que sabes de quien hablo. Siempre suele causar ese efecto en la gente que conoce. —Rio, esperando a que le indicara el camino.

			—Me pregunto por que será —comentó con ironía haciendo un gesto amable para que lo siguiera.

			Al entrar en la taberna se ganaron las miradas de algunos de los parroquianos, que tras un breve vistazo siguieron a lo suyo. El draken subió primero para guiar a su invitada y al entrar a la habitación le ofreció asiento en una de las butacas.

			—¿Quiere algo de beber? —ofreció como buen anfitrión.

			—Con agua bastará, será una charla breve —aseguró tomando asiento, esperando que él hiciera lo mismo.

			Kin asintió, le sirvió un vaso de agua de una jarra que había sobre la mesa y tomó asiento esperando oír lo que tuviera que decir. La mujer tomó un sorbo para aclararse la garganta.

			—Ya que sé quien es usted, es justo que sepa quien soy yo —comenzó tras depositar con soltura la copa sobre la mesita auxiliar—. Mi nombre es Evelyn. Antes que nada quiero darle el pésame por los tripulantes que ha perdido en el atentado. Soy la líder de la Orden de la Rosa aquí en Ningen, vengo a darle información detallada sobre quienes son los responsables del ataque a su embarcación y, a cambio del incidente, estoy dispuesta a concederle un favor.

			—Gracias —contestó ante el pésame—. Kida ya me informó —dijo pensando que quizás la draken aún no había hablado con sus superiores.

			—Te diría que los humanos eran mercenarios contratados por los Siervos Oscuros, y no se equivocaba. Pero lo cierto es que esos humanos formaban parte de un grupo de radicales, la Orden de la Luz, que quieren revivir los viejos tiempos en que los humanos éramos los indiscutibles amos del mundo. —Evelyn hizo una mueca que fue el amago de una amarga sonrisa—. Los humanos no volveremos a ser los gobernantes de Rakna, está claro que estamos en decadencia.

			—Pero aquí estáis protegidos y Ningen es un reino próspero… o así me lo parece —comentó sorprendido.

			—Las apariencias engañan, capitán —replicó con suavidad dando un sorbo a la copa de agua—. Pero no nos vayamos por las ramas. Lo que quería decirte es que estos radicales se han aliado con los Siervos Oscuros y planean apoderarse de la Gran Muralla —levantó una mano al ver como alzaba la cola en actitud alerta—. Tranquilo, ya estamos tomando medidas al respecto. No conseguirán llevar a cabo sus planes.

			—¿Puedo ayudar? —indagó rápidamente.

			—No, nosotros nos ocuparemos. Tú céntrate en reparar tu barco y en regresar con los Héroes de Alhaz lo antes posible —instruyó con firmeza—. Es más. ¿Tienes alguna petición con la que creas que puedas llevar de un modo más efectivo tu empresa?

			Kin alzó las orejas y una media sonrisa se dibujó en su rostro, se rascó la mejilla con una mueca al tiempo que daba golpecitos en el suelo con la punta de la cola.

			—Kida ha demostrado tener mucho talento y ser de gran utilidad, le he ofrecido unirse a mi tripulación ya que creo que sería un gran activo en la misión que me aguarda, pero ya se ha negado —suspiró y se recostó en la butaca—. Me temo que si te pido que le ordenes que me acompañe solo me ganaré su resentimiento —dedujo.

			—Ya había pensado en esa posibilidad —confesó Evelyn—. Creo que sería una buena idea que un miembro directo de la Orden de la Rosa vaya con tu tripulación. Había pensado en furrs veteranos en barcos, ya que Kida carece de dicha experiencia, pero… —Hizo una pequeña pausa acariciándose la sien con aire ausente durante un momento—. Hablaré con ella —prometió al tiempo que se incorporaba.

			—Muchas gracias —se apresuró a decir Kin extendiendo una mano—. ¿Cree qué deberíamos tener cuidado con esos radicales humanos fuera de las fronteras de Ningen? —preguntó, esperando sacarle alguna información más sobre aquel grupo.

			—Lo creo poco probable. Los humanos somos tan escasos fuera del reino que uno de nosotros resaltaría como una manzana en un cesto de limones, pero yo tendría cuidado con la Orden de la Luz —advirtió con seriedad—. Ha sido un placer capitán Kin, espero que nuestro próximo encuentro sea por un motivo más agradable —deseó, estrechándole la mano y dejándolo solo.

			Al final había obtenido respuestas claras, pero también nuevas preguntas que lo inquietaban profundamente. Se mesó la mandíbula inferior recordando a los hombres que habían intentado el atentado contra el rey Baltasar, sabiendo ahora que se trataba del mismo grupo del que le había hablado Kida. Al pensar en la draken dejó escapar un suspiro, siempre había podido confiar en su instinto a la hora de reclutar tripulantes para su barco, todos eran buenos hombres y mujeres, podían tener ciertas peculiaridades, pero habían demostrado ser valiosos de uno u otro modo. Estaba seguro que Kida también pondría un granito de arena, además de que era muy raro encontrar a un usuario de herramientas mágicas tan hábil como ella. Apesadumbrado, cayó en la cuenta de que seguramente se aliaría con Mía para hacerle la vida aún más complicada. Tamborileando con los dedos sobre los reposabrazos, se incorporó y caminó hacia un pequeño escritorio donde tenía papel y tinta. Se sentó y empezó a escribir las cartas de condolencias para las familias de los tripulantes que habían dejado a alguien atrás, Mía ya le había dicho que se había ocupado, pero su conciencia no estaría tranquila hasta escribir personalmente a las familias. Solo esperaba que plasmando en papel sus pensamientos, pudiera centrarse en lo que estaba por venir y no decepcionar a nadie más.

			Rochefort observaba en silencio como sus hombres trabajaban para poner los grilletes a los mosqueteros que habían sido detenidos en las últimas semanas. El olor de las mazmorras no era muy agradable, por lo que mantenía un pañuelo con hierbas aromáticas cerca de su hocico. Un leve sonido y un movimiento en las penumbras hizo que se pusiera en tensión, llevando la mano a la empuñadura de su espada, inclinando levemente la cabeza.

			—Tienes unos sentidos muy agudos —comentó una figura saliendo de las sombras para dejarse ver.

			—Supongo que eres unos de los secuaces de Yuudai —comentó con cierto desprecio sin apartar la mano de la empuñadura.

			—Así es, soy Aki —afirmó el draken que buscó algo bajo su capa, sacando un bulto envuelto en tela impermeable.

			—¿Qué es eso? —preguntó con desconfianza.

			—Un regalo —contestó con sencillez, abriendo el envoltorio dejando a la vista dos brazaletes de metal negro con una gema pálida incrustada en cada uno.

			—No, gracias, no me interesa ser un esclavo de la Oscuridad —espetó con desprecio.

			—Tranquilo, no son verdaderas reliquias de tiempos de la Gran Guerra de los Dragones. Son réplicas, no tienen ningún tipo de maldición especial ni espíritu, pero sí que aumentarán tu poder hasta puntos que no puedes ni imaginar. —Al ver el rostro serio del conejo se encogió de hombros—. Richelieu aceptó un par y no estás obligado a utilizarlos —indicó persuasivo—. Es solo por si acaso.

			—Muy bien… —aceptó a regañadientes, tomando los brazaletes y envolviéndolos de nuevo con la tela—. ¿Quieres algo más? —inquirió con impaciencia.

			—No, solo lo que ya sabes, mantente atento, los Elegidos tienden a meter las narices en todos los asuntos que no le conciernen —advirtió.

			—No son ninguna amenaza. Si se interponen en mi camino los eliminaré —aseguró con tranquilidad—. Los Héroes de Alhaz deberían ser guerreros capaces, elegidos por una eminencia como el cardenal Richelieu, no un grupo de mocosos, desviados y renegados —masculló con desprecio.

			—Sin duda vos seríais mucha mejor opción… pero sois demasiado modesto —comentó con ironía.

			Rochefort ignoró sus palabras y miró como sus hombres terminaban de encadenar a los ex-mosqueteros y los ponían en fila para sacarlos de las mazmorras y llevarlos hasta el patio donde los harían subir a los carros de prisioneros. Aki se limitó a despedirse con una breve reverencia y retrocedió hasta desaparecer entre las sombras.
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			Había pasado un día desde que el grupo se separara y Ryuseki ya los echaba mucho de menos. Era cierto que iba con Toru, era su favorito junto con Noroi, pero estaba claro que el draken lo necesitaba más que ninguno. Tayson parecía haberle devuelto la salud y el humor al lograr contener la maldición, pero estaba seguro que algo le pasaba. No podía decir que era, pero le transmitía una especie de sensación, como un aroma que se le escapaba o una percepción en su aura que lo impulsaba a ser atento con él. Por supuesto, Toru no siempre estaba de humor para cogerlo en brazos o jugar con él, pero ya era así antes del mordisco de Krok.

			Ryuseki volaba alto, más alejado de lo que a su familia, pues así era como él los veía, le permitían. Iba en modo invisible, por lo que no debía tener problemas para explorar el terreno que tenían por delante. Era cierto que Faolín se encargaba de aquel cometido, pero tenía sus limitaciones a la hora de contar con una perspectiva más extensa del territorio a su alrededor, o así lo pensaba él. Nunca le diría nada al respecto, pues era quien mejores trucos le había enseñado para rastrear presas o elegir los mejores escondrijos para observar sin ser detectado. Lo vio correr con las largas y elásticas zancadas características de los ciervos, deteniéndose en una colina para observar el terreno que tenía delante. Ryuseki ya había visto un pequeño pueblo que tenían delante desde hacía un rato, pero decidió que fuera Faolín quien les informara ya que no había visto nada extraño. Descendió cuando vio a Toru y a Kayrin acercarse en sus monturas, que se detuvieron con un revuelo de plumas comenzando a acicalarse las mismas con sus poderosos picos.

			—¿Dónde has estado? —le preguntó Kayrin nada más verlo aparecer.

			—Volando un poco, no me he alejado… —Mintió, encogiéndose al ver como estrechaba la mirada en actitud sospechosa, haciendo que se dirigiera rápidamente hacia los brazos de Toru para buscar refugio.

			Kayrin chasqueó la lengua y dio unas palmaditas a Perla, al tiempo que Faolín se unía a ellos.

			—Hay una pequeña aldea, calculo que llegaremos en una hora —informó el ciervo, inclinándose a coger unas ramas de un arbusto de flores violetas para disfrutar de su perfume. Hasta ellos llegó el aroma de la lavanda.

			—No recuerdo que apareciera nada en los mapas. —Trató de hacer memoria Toru, buscando el tubo donde guardaba todo un atlas del mundo.

			—Apenas es una aldea, no creo que tengan más de cien furrs —comentó Ryuseki.

			—¿Y cómo estás tan seguro de eso? —preguntó Kayrin con suavidad.

			—Deja de ser tan protectora —le pidió Toru al sentir como el dragoncito se encogía y trataba de esconderse entre sus ropas—. Ya ha demostrado que no es ningún bebé… casi siempre —añadió con una sonrisa, escuchando un gruñidito de protesta proveniente de su ropa, el dragón asomó la cabeza por la parte de atrás del cuello de la camisa.

			—Recuerdo haber visto algo en los mapas más actuales que nos dejó Noroi. —Faolín sacó un pequeño pergamino del interior de su chaleco y lo examinó—. Se llama La Lapa, y aparecen varios dibujos de plantas a su alrededor, como orégano, tomillo y lavanda —dijo alzando las ramitas con flores violetas que había cogido—. Si no os importa recogeré unas cuantas de camino, parecen ser de excelente calidad y nos servirá para condimentar comidas y preparar infusiones —informó antes de alejarse con sus amplias zancadas hacia la aldea.

			No podían distinguir gran cosa aparte de edificios de una planta de paredes blancas y tejas rojizas. Alrededor había tierras de cultivo y cercas con animales. Toru se quedó mirando el hermoso paisaje que intercalaba bosque con prados. Era una zona de sierra, y podían apreciarse algunos precipicios al norte, por suerte, ellos no iban en esa dirección.

			—¿Todo bien? —preguntó Kayrin al verlo frotarse el hombro con aire distraído.

			—Oh, sí, tranquila, es solo la costumbre —se disculpó con una pequeña sonrisa—. Aunque debo reconocer que echo de menos la tienda mágica, dormir en una normal no es lo mismo —admitió con una pequeña sonrisa recordando la noche anterior—. Me pregunto como les irá a Jaru y a los demás —comentó para cambiar de tema.

			—Dijeron que nos avisarían una vez realizaran el rescate. Ya oíste al capitán Athos, atacarían esta noche cuando se detuvieran a pdescansar. Con suerte esta madrugada o mañana temprano nos informarán —dedujo.

			Los dos azuzaron a sus monturas para avanzar por el camino de tierra.

			—Eso espero… ojalá hubiera podido ir a para ayudar —se lamentó, rascando la cabecita de Ryuseki que la había apoyado sobre uno de sus hombros.

			Con aquellos pensamientos llegaron a las inmediaciones del poblado, se habían cruzado con un par de campesinos que iban a los campos y otros tantos que trabajaban, que se limitaron a hacer un breve alto en su labor para verlos pasar. La mayoría eran conejos de pelaje pardo o marrón con ropas sencillas y expresiones precavidas.

			—No parece un lugar muy concurrido —comentó en un susurro Ryuseki al oído de Toru.

			—Tomamos un camino secundario para llegar a Rambouillet y así evitar que el cardenal mandara a sus hombres a interceptarnos en el camino principal.

			—¡Qué listo! —lo felicitó.

			—Fue idea de Faolín… —reconoció un tanto avergonzado, aceptando un suave empujoncito de ánimo que le dio en la mejilla.

			—Seguro que se te habría terminado ocurriendo —le dijo animoso.

			Toru se limitó a gruñir afirmativamente antes de volver su atención a lo que lo rodeaba. El pueblo era una calle principal cruzada por algunas callejas secundarias. Como en la mayoría de poblaciones de aquel tamaño, había una plaza, que era el único lugar adoquinado donde destacaba una fuente en la que los pastores llevaban al ganado a beber y donde la mayoría de los aldeanos recogían el agua de dos cantarines chorros de agua.

			—Muy pintoresco —dijo Kayrin deteniéndose junto a la fuente, permitiendo que Perla saciara su sed.

			—Iré a recopilar algo de información, por si tenemos que tomar un nuevo desvío —informó Faolín que se dirigió hacia la única posada.

			Esperaron junto a la fuente mientras reponían sus odres de agua, como no tenían la tienda mágica para llevar grandes cantidades de provisiones, debían tener cuidado de ir reponiendo lo que iban consumiendo. Faolín no tardó más de quince minutos en volver.

			—Había unos viajeros y han asegurado que el camino está despejado en los próximos kilómetros, al menos cuando ellos pasaron esta mañana —informó.

			—Bien, quizás deberíamos seguir camino, aún quedan varias horas de luz —propuso Toru.

			—Sí… aunque esperaba poder dormir esta noche en una cama —se lamentó Kayrin, que se puso en marcha.

			—Hay un hospedaje a unos quince kilómetros, llegaremos para el anochecer —aseguró Faolín antes de adelantarse.

			Faltaba una hora para el anochecer cuando divisaron un destartalado edificio de dos plantas. Era de madera gris con el tejado rojizo, parecía abandonado, pero el humo que salía de la chimenea desmentía aquella primera impresión. Los cuatro se quedaron mirando la vieja casona que adquiría un aspecto aún más tétrico con el anochecer que teñía el horizonte de tonos rojizos, naranjas y rosas que revelaba las primeras estrellas del firmamento.

			—Es como me imaginaba la casa encantada de las historias de miedo que me contó Toru… —musitó en voz baja Ryuseki que estaba posado delante del draken, agarrado a la perilla de la montura.

			—Siento mucho eso —se disculpó Toru—. Pero tranquilo, no eran más que historias de mentira que me inventé —aseguró intercambiando una mirada de inseguridad con Kayrin.	

			—¡Pues claro que eran mentira! —exclamó con un deje de nerviosismo en la voz—. ¿Verdad, Faolín? —inquirió al ciervo, que dibujó una media sonrisa en su hocico.

			—Por supuesto. ¿Queréis que vaya a preguntar si dan hospedaje? —preguntó con amabilidad.

			—No, yo iré —respondió con convicción Toru—. Seguro que no pasará nada —dijo tratando de parecer seguro.

			—Suerte —respondió rápidamente Ryuseki, que se impulsó con las alas y aterrizó en los brazos de Kayrin haciéndose invisible.

			Dirigiendo una mala mirada donde creía que se encontraba el dragoncito, avanzó hasta la entrada atravesando la valla que rodeaba el edificio. Bajó de Zafiro y caminó hasta la puerta, usando los nudillos para llamar con algo de inseguridad los primeros toques, armándose de valor y golpeando los siguientes con más fuerza. Como no respondía nadie, se puso de puntillas y tomó la aldaba de hierro con forma de garra de dragón que había en la puerta y golpeó dos veces, haciendo que sus compañeros se encogieran por el sonido tan fuerte que produjo. Toru ladeó la cabeza al percibir un ruido al otro lado, pocos segundos después se escuchó el sonido de varios cerrojos de hierro al correrse y la puerta se abrió lentamente y con chirrido. Toru se puso en guardia, listo para actuar mirando hacia la altura a la que normalmente tenía que mirar a otros furrs, pero entonces una voz lo sobresaltó.

			—¿Desea algo? —preguntó una voz infantil, haciéndole dar un brinco y bajar la mirada para encontrarse con una conejita de pelaje castaño de unos ocho años.

			—Sí, mi nombre es Toru. Nos dijeron en La Lapa que aquí podríamos encontrar hospedaje, somos viajeros —aclaró al ver cierta desconfianza en la pequeña.

			—Un momento —pidió cerrando de nuevo la puerta.

			Toru se giró hacia sus amigos y encogió los hombros, Kayrin había bajado de Perla y seguía abrazando a Ryuseki, invisible. Faolín se mantenía cerca de ambos. Un minuto después se volvió a escuchar el ruido de los cerrojos y se encontraron con un mapache que tendría en torno a los veinticinco años. Sus ojos eran verdes y sus ropas, aunque humildes, estaban limpias.

			—¿En qué puedo ayudaros? —preguntó cortés y una sonrisa amistosa, abriendo por completo la puerta.

			—Tenemos entendido que ofrecen hospedaje a los viajeros —informó Toru, alzando una bolsita de monedas.

			—¡Oh, por supuesto! —El posadero se apartó y les hizo un gesto para que pasaran—. Debéis disculpad nuestra desconfianza, pero últimamente se escuchan muchas noticias sobre peligrosos criminales y de guerra —aclaró acompañándolos hasta la entrada—. Mi nombre es François, pero podéis llamarme Fran. —Dio unas palmadas y un conejo de pelaje gris apareció en pocos segundos, no tendría más de doce años—. Este es Dimitri, él se ocupará de vuestras monturas. El precio por los cubiles de los establos y vuestras habitaciones serán siete Louis de cobre por cabeza —informó.

			—Es más que razonable —asintió Faolín, que miró alrededor.

			Se notaba que la casa estaba en decadencia, las paredes y el techo mostraban finas grietas, las esquinas tenían desconchones y los bordes de las alfombras estaban deshilachados. Los muebles, parecían viejos pero bien cuidados, aunque no había muchos.

			—¿Tenéis agua corriente o baños? —preguntó Kayrin mientras Toru buscaba el dinero en su portamonedas para pagar al mapache.

			—Me temo que el agua corriente es algo que hace muchos años no hay en esta vieja mansión, las gemas mágicas hacen mucho que dejaron de funcionar, pero podemos prepararle un baño caliente si así lo desea —informó con cortesía, guardándose el dinero.

			—Sería maravilloso —agradeció Kayrin, que miró hacia una entrada que debía dar al salón, del que apareció la niña que les abriera la puerta en primer lugar.

			—Juliette, prepara el baño de la habitación tres —le ordenó Fran a la pequeña, que asintió obediente y algo nerviosa antes de marcharse a cumplir la tarea—. Debéis disculparla, es tímida y no confía demasiado en los extraños —dijo con una débil sonrisa.

			—Son muy obedientes, es raro ver a chicos de su edad tan formales —observó Faolín, que siguió al mapache cuando les hizo un gesto para que los acompañara al salón, donde un fuego ardía en la chimenea y había unos cuantos asientos cómodos en torno a una mesa baja cerca del fuego.

			—Han pasado por mucho, de un modo u otro perdieron o no conocieron a sus padres. —Fran les sirvió agua de una jarra que había sobre una mesa pegada a la pared y repartió una copa a cada uno.

			—Oh, son huérfanos. —Kayrin agachó las orejas con tristeza—. En el Archipiélago del Dragón sabemos muy bien lo que supone crecer sin padres —dijo apenada, alzando la mirada hacia Toru cuando aquel le agarró una mano para darle su apoyo—. Eres muy bueno por cuidar de ellos.

			—Hago lo que puedo, aunque es muy difícil conseguir trabajo por aquí. La Lapa es apenas una aldea y Rambouillet queda casi a un día de camino, pero es la única fuente de ingresos. —Se encogió de hombros como si ya tuviera asumida la situación.

			—¿Y en qué trabajas? Si no es indiscreción —indagó Toru.

			—Soy masajista, suena algo absurdo, pero en una ciudad tan grande hay trabajos de todo tipo para satisfacer las exigencias más extravagantes que os podáis imaginar —dijo sonriendo—. Antes vivíamos allí, pero decidí alejarme con mis chicos cuando comenzaron las desapariciones.

			—¿Qué desapariciones? —preguntó Kayrin después de intercambiar una mirada con sus amigos.

			—Desde hace casi un año empezaron a desaparecer niños de las calles, sobre todo los que vivían en la pobreza u en orfanatos. Yo trabajaba en uno de los barrios mas seguros dentro de la zona pobre, donde ejercitaba mi trabajo, y aunque no fui testigo de ningún secuestro sí que noté la ausencia de ladronzuelos y pillos. —Chasqueó la lengua con amargura—. Como nadie echaba de menos que les robaran, ninguno se molestó en denunciar las desapariciones, y los pocos que lo intentaron fueron ignorados.

			—Me parece increíble que los mosqueteros no hicieran nada —comentó Faolín.

			—Ese tipo de denuncias se hace a la Iglesia. Es cierto que en algunos casos buscaron a los mosqueteros, pero estos aparte de patrullar y realizar algunas preguntas no pueden hacer mucho más, es competencia de los eclesiásticos, ya que el cuidado de los niños, los orfanatos y todo lo relacionado, corre por su cuenta —explicó.

			—Eso es cierto —confirmó Kayrin—. En Escama del Dragón era Kyon quien se preocupaba de que nosotros comiéramos, tuviéramos la casa limpia y cumpliéramos con las tareas —dijo recordando al anciano clérigo de su isla natal.

			—A mí me ocurría lo mismo, Ume no era sacerdotisa, pero sí trabajaba en la iglesia de Cuerno del Dragón —recordó Toru con una pequeña sonrisa, frotándose la cabeza como si recordara los coscorrones que se había llevado.

			—Deduzco que la Iglesia no encontró nada —intervino Faolín para retomar la conversación.

			—¿Encontrar? —A su anfitrión se le escapó una amarga carcajada—. Ni siquiera se molestaron en investigarlo. —Hizo un gesto despectivo con la mano—. Por aquel entonces yo ya conocía a Dimitri, Juliette y Gabriel, decidí mudarme lejos de la ciudad, pero reconozco que no decidí bien donde instalarme. Ahora voy a la ciudad tres o cuatro días a la semana para trabajar y vuelvo a cuidar a los pequeños.

			—Es mucha responsabilidad… ¿Y quién cuida de ellos cuando no estás? —preguntó Faolín.

			—Gabriel, es el mayor de los tres, es un poco alocado pero también responsab… —Antes de que pudiera acabar se escuchó un joven grito de batalla, seguido por otro grito de sorpresa de Toru que recibió el impacto de un objeto en la frente que lo derribó de espaldas con silla y todo.

			—¡Lucharé contra el Engendro Oscuro allá donde vaya! ¡Rápido Fran! ¡Pon a salvo a los demás!

			Quien hablaba de manera tan apasionada era un joven zorro de unos catorce años. Al instante pensaron en Zuko, pues aquel chico tenía el pelaje blanco con las manos y la punta de las orejas negras. Sus decididos ojos azules estaban clavados en Toru, que se retorcía y pataleaba en el suelo con las manos en la frente quejándose de dolor.

			—¡¿Qué estás haciendo?! —rugió furioso y avergonzado François, que se acercó al chico y, antes de que pudiera contestarle, le sacudió tal capón que casi lo tiró al suelo.

			—¡¿Por qué me pegas?! ¡Te estaba defendiendo de ese draken! —Se quejó el chico conteniendo las lágrimas, blandiendo una espada de madera con runas grabadas a fuego.

			—Te he dicho mil veces que lo que viste solo fue una alucinación causada por los miedos de un niño —espetó el mapache, furioso, tomándolo de la cabeza para que hiciera una inclinación—. Os suplico que le perdonéis. Está convencido de que un draken malévolo es el responsable de la desaparición de niños en Rambouillet. —Con un gruñido hizo que el zorro bajara más la cabeza y mostrara su arrepentimiento—. Parece que no le entra en la cabeza que los drakens no son furrs malignos.

			Toru se había incorporado al oír lo del draken malévolo, quedando apoyado con una mano con las piernas aún en la butaca caída. Miró rápidamente a Kayrin que se mordió el labio inferior y se apresuró a acercarse a él para ofrecerle su ayuda, comenzando una oración para curar el chichón que le comenzaba a salir en la frente. Al buscar el objeto que le había lanzado, se fijó que era un ladrillo de barro.

			—Que suerte que tengas la cabeza tan dura —comentó con una pequeña sonrisa, ignorando el movimiento irritado de su cola.

			—L-lo siento mucho… yo… estaba seguro… —comenzó a disculparse el joven con ojos llorosos y orejas gachas.

			—No te preocupes, está bien que quieras defender a tus seres queridos, pero la próxima vez tómate un instante para evaluar la situación —le aconsejó Faolín, que alzó las cejas cuando cogió el ladrillo que se había partido en dos.

			—Sí, señor —asintió el chico, acercándose avergonzado para recoger el objeto—. Espero que vuestro amigo esté bien —dijo mirando hacia Toru, lanzando una exclamación ahogada al ver que se incorporaba sin ninguna herida, frotándose la cabeza, mareado—. ¡¿Cómo es posible?! —preguntó llevándose de nuevo la mano a la espada que había sujetado a su cinturón.

			—Su amiga es una sacerdotisa de Alhaz —lo tranquilizó François—. Y una muy buena —añadió mirándolos con atención.

			—¡Yo no estoy tranquilo! —exclamó de repente Toru señalando al zorro con un dedo acusador—. ¡Ese cachorro me ha partido un ladrillo en la cabeza! —lo acusó enfadado, frotándose la frente ya que aún tenía la sensación del chichón.

			—Toru, ya ha pedido disculpas, fue un malentendido. —Trató de hacerle razonar Kayrin.

			El draken no parecía muy de acuerdo con la explicación, y sacudió la cola, disgustado.

			—Dejaremos que nuestras espadas hablen —sugirió Gabriel alzando el hocico—. Si mis disculpas no te sirven haré que las aceptes por la fuerza, te demostraré mi habilidad.

			—Gabriel, solo eres un cachorro. Estos viajeros parecen guerreros competentes, solo las sacerdotisas de gran nivel pueden sanar tan rápido una herida —le advirtió Fran.

			—No parece mucho mayor que yo y le saco una cabeza —replicó tras mirar de arriba abajo a Toru, que apretó los dientes con un gruñido.

			—Muy bien, salgamos fuera —aceptó con la cola envarada.

			El mapache suspiró y negó con la cabeza, señalando con el pulgar hacia la parte trasera de la casa.

			—Podéis ir al patio de las cuadras, es amplio —ofreció poco convencido de la sensatez de aquel enfrentamiento.

			Salieron al exterior para observar el enfrentamiento de los chicos. Dimitri, que estaba atendiendo a los kues, se detuvo para observarlos, pero un leve graznido de Mora hizo que siguiera con el acicalamiento, aunque mirando hacia el patio. Cada uno caminó hasta un extremo del patio, no sin antes de que Toru se acercara a un barril lleno de viejas espadas de prácticas.

			—¿Por qué tenéis tanto material de entrenamiento? —preguntó Jaru con curiosidad, ya que vio monigotes de madera con armas y viejas dianas para el tiro con arco.

			—Esta es una casa con mucha historia. Hubo una época en que perteneció a un mosquetero que se retiró en sus últimos años al campo para vivir en paz y abrir una academia de esgrima. Se hizo bastante famosa y llegó a alojar a más de cuarenta aspirantes en su mejor momento —narró François, que observó con preocupación como Gabriel hacía unos estiramientos y comprobaba el equilibrio de su espada con runas—. Vuestro amigo es fuerte, ¿verdad? —preguntó preocupado.

			—¿Qué te hace pensar eso? —indagó Kayrin con curiosidad.

			—Incluso aquí he oído los rumores y las historias llegadas de otros reinos. Sois los Héroes de Alhaz —contestó con astucia, viéndola sonreír.

			—Sí, tienes razón, pero tranquilo, Toru no le hará daño —dijo con confianza, pero en el fondo sentía una punzada de preocupación en el pecho porque aquella tonta pelea volviera a empeorar su estado.

			El mapache asintió ansioso, frotándose las manos, mirando hacia los dos chicos que habían terminado los preparativos. Toru se había quitado la capa y dejado a Fogonar a cargo de Faolín.

			—¿Cómo decidiremos al perdedor? —preguntó Gabriel desde su extremo del campo.

			—Quien primero toque el suelo con la espalda o reconozca la derrota —respondió Toru, utilizando las reglas que solían usarse en los duelos en la mayoría de los reinos.

			Tomaron posiciones y Faolín se colocó en uno de los laterales del patio entre ambos contrincantes. Alzó una mano y los miró.

			—¿Listos? ¡A luchar! —gritó.

			Toru y Gabriel se acercaron el uno al otro, despacio, observando los movimientos del contrario sosteniendo con firmeza sus respectivas armas. Toru no quería hacer demostraciones de poder, aparte de que no quería excederse con un cachorro.

			—Al menos no se ha lanzado ciegamente a por mí, es algo más de lo que yo hubiera hecho con su edad —confesó para sus adentros.

			De repente Gabriel se movió y fue tan veloz que bloqueó su ataque más por instinto que porque realmente lo hubiera visto venir. Las espadas de madera entrechocaron con fuerza quedando trabadas. El zorro le dedicó una sonrisa presuntuosa y confiada al ver que lo había sorprendido y comenzó a atacar más rápido, ganándole terreno. Pero la sorpresa de Toru solo había durado el primer envite, después, afinó sus sentidos y utilizó una pequeña porción de su poder ya que sentía que Gabriel también lo hacía, aunque era fluctuante y sin ningún control. Dejó que le demostrara lo que sabía hacer, y cuando ya estaba al borde del patio, empezó a contraatacar. Enseguida notó que la confianza de Gabriel se venía abajo al deducir que solo le había permitido atacarle, pero no se rindió. Aguantó los golpes, he incluso volvió a responder en algunas ocasiones, pero nada de lo que hizo funcionó. Finalmente, Toru decidió que habían tenido suficiente y con una floritura lo desarmó, haciéndole perder el equilibrio y dejándolo sentado. Apoyó la espada en la garganta del zorro.

			—Me rindo —reconoció alzando las manos—. Una vez más pido disculpas por mi ataque en la mansión y humildemente pido que me perdones —dijo con sinceridad, sin humillarse a agachar la mirada.

			—Tienes valor, y un talento innato para la espada que está latente en ti —le dijo ofreciéndole una mano para ayudarlo a incorporarse—. Acepto tus disculpas —finalizó Toru ofreciéndole una mano.

			Gabriel aceptó su ayuda y se puso en pie. Fran se acercó claramente aliviado y comprobó que no tuviera heridas.

			—Estoy bien, deja de tratarme como un niño —protestó avergonzado, dándole la espalda para recuperar su espada de madera con runas.

			Los tres amigos intercambiaron una sonrisa. Toru ladeó ligeramente la cabeza al escuchar un gruñido próximo, por lo que dedujo que Ryuseki estaba posado cerca, pero no hizo ninguna señal que le permitiera saber donde estaba exactamente. Caminaron de vuelta a la casa dejando a Dimitri atendiendo a los kues, que no se habían inmutado con el combate y habían seguido dando cuenta del pienso y el forraje que le habían echado. En la entrada los esperaba Juliette, limpiándose las manos en un paño limpio que tenía anudado en el cinturón del delantal blanco que se había puesto.

			—Las habitaciones están listas y la bañera estará enseguida —anunció a Kayrin—. Solo necesito un poco de ayuda para el agua —dijo dedicando una seria mirada a Gabriel, que agachó las orejas.

			—Enseguida voy, lo siento —se disculpó, apresurándose a entrar en la vivienda para ir a la cocina donde habían puesto el agua a calentar.

			—Siempre igual… —suspiró la pequeña con las manos en las caderas, haciendo sonreír a los amigos, que la vieron seguir al joven zorro.

			—Parece que se llevan muy bien y son muy trabajadores —observó Kayrin al mapache.

			—Sí, son muy responsables, aunque Gabriel me tiene preocupado desde hace unos meses. Se le ha metido en la cabeza que quiere ser un aventurero desde que leyó unos libros de esa temática —explicó con una sonrisa de orgullo.

			—No tienes por que responder si no quieres, Fran —comenzó Faolín—. Pero nos contaste que ya conocías a los pequeños cuando te mudaste, pero, ¿y antes de eso? —preguntó con curiosidad.

			—Como dije, trabajaba en Rambouillet, muy cerca del Barrio Rojo —indicó—. En la ciudad hay mucha pobreza y esta afecta especialmente a los niños. Se muy bien como es la vida en esas calles y tuve la suerte de toparme con ellos en una ocasión, cuando regresaba a mi casa después de trabajar —continuó hablando acompañándolos de vuelta al salón—. Habían hecho un grupo y se cuidaban mutuamente, pero estaba claro que necesitaban ayuda. La calle o un orfanato no son el mejor lugar del mundo para que se críen unos niños, y si los hubiera dejado, seguramente hubieran acabado ejerciendo trabajos deplorables. —Hizo una mueca de disgusto y agitó la cabeza para eliminar malos pensamientos—. De modo que los acogí y les dí una oportunidad para hacer algo más que malvivir… —se frotó los ojos húmedos—. De eso hace ya tres años y no me arrepiento de haberlos acogido.

			—Debe ser duro criar solo a tres niños —se compadeció Kayrin.

			—Cuando vivía en Rambouillet tenía ayuda de dos compañeras de trabajo con la que compartía vivienda y estuvieron de acuerdo en acogerlos, pero cuando las cosas se pusieron peligrosas preferí mudarme aquí, aunque con ello hayan disminuido mis ganancias —dijo encogiendo los hombros.

			Toru meditó sobre la conversación y entonces recordó algo que había mencionado antes.

			—¿Conoces a un tal Damien? Nos dijeron que residía en el Barrio Rojo. —Su intención era que alguien le informara sobre aquel contacto que le había ofrecido Aramis, y, si era posible, que le diera indicaciones más precisas de como dar con él.

			—Ese no es el mejor barrio de la ciudad… pero sí, lo conozco —asintió con precaución—. Yo me dedicaba a los masajes, visitaba sobre todo a domicilio a furrs que tuvieran problemas musculares y articulares. Ya sabéis, dolores en la espalda, los pies, las manos, esas cosas… también hacía masajes de relajación, pero nada sucio, que es lo que encontraréis en ese lugar —les advirtió con seriedad—. Sobre Damien solo os puedo decir que tengáis cuidado con él, es un conejo algo estrafalario y nadie lo conoce realmente, ya que su personalidad es voluble. Aunque supongo que si tenéis una buena excusa para visitarlo os podría ayudar en caso necesario —concluyó sin atreverse a preguntarles al respecto.

			—Gracias por los consejos, estaremos atentos —le agradeció Toru, que se frotó con aire distraído el hombro, más por costumbre que porque le doliera.

			—¿Tienes molestias? Puedo ofrecerte mis servicios, por un módico precio, por supuesto —le apresuró a ofrecer el mapache.

			—Esa sería una idea fantástica, aunque antes debería darse un baño —se adelantó a decir Kayrin—. Si es tan bueno como dice, seguro que te vendrá bien junto a lo que hizo Tayson —le recordó en voz baja para que solo él pudiera escucharle.

			—Está bien… —confirmó Toru a François.

			—Genial, prepararé otra bañera para ti y luego te daré un masaje que te hará sentir que no tienes huesos en el cuerpo. Será muy relajante —prometió antes de despedirse con una inclinación de cabeza.

			Cuanto Toru entró al cuarto se sobresaltó al volverse hacia la cama y ver a Ryuseki saltando sobre ella, lanzando gruñiditos divertidos. El dragoncito le hizo varios comentarios sobre lo que había ocurrido, principalmente de su pelea con el joven zorro y le preguntó sobre si podría dejarse ver.

			—Mejor mantente oculto, Fran y sus niños parecen buena gente, pero ya es difícil que no hablen de nosotros sin llamar la atención con un dragón —le dijo desnudándose y dejando la ropa en la cama—. A todo esto, quería preguntarte una cosa.

			—¿De qué se trata? —inquirió, ladeando la cabeza con curiosidad.

			—¿Estás usando alguna habilidad para parecer más pequeño de lo que eres? Según los libros de Noroi tu cabeza debería llegarme por el pecho —dijo colocándose frente a él, para indicarle con la mano la estatura que debería tener.

			Al estar sentado en la cama, Ryuseki se incorporó y se acercó, tocándole la palma de la mano con el morro antes de dejar escapar un suspiro.

			—Sí… —respondió de mala gana.

			—¿Qué tiene de malo? Crecer es bueno —le aseguró con una sonrisa.

			—Si me muestro tan grande ya no querréis cogerme en brazos y me trataréis distinto…

			—Bueno, sería difícil cogerte si pesaras dos o tres veces lo que yo, pero puedes controlar tu tamaño así que eso nunca va a suceder, te cogeremos en brazos y te achucharemos siempre que lo necesites. —Para demostrarle que decía la verdad, lo cogió y frotó su hocico contra el de él, un gesto que el dragoncito les había contagiado.

			Según uno de los libros que había leído en una de aquellas largas noches que no podía dormir, era una forma de afecto que tenía los dragones entre sí, y que, además, dejaba impregnado su esencia en el otro, lo que indicaba a posibles enemigos que si eran atacados contarían con la defensa de los que compartieran un olor.

			—¿Me mostrarás tu verdadero tamaño? —le preguntó con curiosidad.

			—¡Pu-puede que otro día! —contestó de manera evasiva el dragón, que se veía avergonzado.

			Toru sonrió de medio lado sin entender realmente porqué tendría vergüenza por una petición que a él le parecía tan sencilla, así que se limitó a llevárselo consigo hacia la bañera.

			—Está bien, no te insistiré, pero no creas que me voy a olvidar —advirtió entrando al baño.

			Después de un buen aseo, Toru se había puesto una muda limpia y estaba pensando en ir a  reunirse con sus amigos para ver si cenaban algo y acordaban una hora de salida, pero antes de poder ponerse la ropa alguien llamó a la puerta. Bastó con que lanzara una silenciosa mirada a Ryuseki para que el dragoncito volviera a hacerse invisible de mala gana.

			—Iré con Kayrin —anunció en un susurró, volando por encima de su cabeza a la espera de que abriera la puerta para poder deslizarse fuera.

			Cuando Toru abrió, se aseguró de que hubiera espacio suficiente para que el dragoncito pudiera pasar, sorprendiéndose al ver al mapache ante la puerta, recordando lo que le había ofrecido antes de subir a bañarse. Llevaba una gran bolsa de cuero colgada de un hombro y entró con una especie de mesa plegable cuando lo invitó a pasar.

			—Me pondré algo de ropa —informó, ya que solo llevaba un taparrabos de lino, encaminándose a la cama sobre la que habían dejado sus pertenencias.

			—En realidad no será necesario, si te vistes no podré hacer bien mi trabajo —dijo François que estaba montando la larga mesa en el centro de la habitación—. ¿Sientes alguna molestia más aparte de en el hombro? —preguntó con amabilidad.

			Toru no pudo evitar reír, recordando todos los dolores, golpes y heridas que había tenido desde que comenzara la aventura. Con una media sonrisa se frotó la nuca, recordando el desván de la casa de sus padres. ¿Hubiera elegido iniciar el viaje sabiendo lo que sabía en aquel momento? No le cabía duda de que así hubiera sido, ya que de lo contrario no habría conocido a sus amigos, no habría tenido aquellos profundos sentimientos que le hacía sentir Kayrin y no habría rescatado el huevo de Ryuseki. Asintió más para si mismo que para el mapache.

			—Creo que si me paro a pensarlo me duele todo el cuerpo, desde los dedos de los pies hasta la punta de las orejas —aseguró.

			—Entonces no perdamos tiempo, sube —ordenó, extendiendo una toalla sobre la camilla después de colocar con disimulo un taburete—. Primero sentado, quiero comprobar tus hombros, es importante para un espadachín mantener la elasticidad y el equilibro, lo que se consigue con un desarrollo muscular uniforme —comenzó a explicar una vez se hubo sentado.

			Toru dejó que le palpara los hombros, al principio solo le pasó las manos de estos a los antebrazos y tomándolo de la muñeca le hizo mover los brazos en varias direcciones.

			—¿Esta marca de pelo negro es natural? —preguntó con curiosidad—. Siento los músculos de esa zona algo más rígidos que los demás —informó preocupado.

			—Es una cicatriz de una pelea… —respondió con un leve gruñido cuando le hizo forzar el brazo en un ángulo que antes del mordisco de Krok no le habría producido ninguna molestia.

			—Haré lo que pueda por relajar todo tu cuerpo, aunque por lo general tienes una buena musculatura, he notado nudos y rigidez en ciertas zonas —dijo haciendo que se tumbara, señalando un agujero que había en el extremo que quedaba hacia donde había puesto la cabeza—. Túmbate boca abajo y pon tu cara ahí, así no tendrás que forzar el cuello mirando para un lado u otro —instruyó antes de comenzar a pasar las manos desde los hombros al nacimiento de la cola—. Voy a usar unos productos, no te preocupes, no manchan y no dejan rastro, solo un ligero perfume —avisó antes de aplicarle un aromático aceite que hizo que sus manos se deslizaran mejor por el corto pelaje. Toru cerró los ojos y dejó escapar un gruñido de alivio cuando François centró las manos en los hombros, deshaciendo los nudos tensos que había mencionado.	

			—Esto es fantástico… reconozco que cuando mencionaste cual era tu profesión había pensado algo totalmente distinto, pero se nota que sabes lo que haces —admitió—. Aunque creo que es algo que solo funcionaría en una gran ciudad.

			—Es normal, la gente que vive en pueblos o pequeñas ciudades tiene cosas más importantes en las que gastar el dinero —dijo riendo con suavidad, poniendo mucho cuidado en lo que hacia—. Por eso sigo viajando a Rambouillet todas las semanas, es uno de los pocos sitios donde mi trabajo de masajista es bien remunerado… aunque a veces los clientes parecen no entender donde están los límites.

			—Supongo que a veces alguno te habrá hecho peticiones poco apropiadas —aseveró Toru, que se sentía cada vez más relajado y a gusto, como si su cuerpo se deshiciera.

			—Así es, y dependiendo del tipo podría aceptarlas o no… dependiendo de la necesidad. Vivir en una ciudad como Rambouillet no es nada barato. —Se justificó algo avergonzado al ver que levantaba la cabeza para mirarlo por un instante antes de volver a acomodarse.

			—Supongo que en momentos desesperados podríamos hacer cualquier cosa por la supervivencia de nuestros seres queridos, y la nuestra propia.

			—Así es, aunque he de decir que nunca acepté ningún tipo de masaje indecoroso, no soy uno de esos masajistas —gruñó con desprecio—. Un verdadero profesional puede causar tanto dolor como placer presionando y masajeando ciertos puntos claves —aseguró, pasando a sus brazos.

			—¿Te refieres a unos puntos de presión o algo así? Zuko, un maestro que nos entrenó en Shuto podía paralizar a cualquier furr golpeando ciertos puntos del cuerpo y nos hizo una demostración. —Hizo una mueca—. Fue bastante doloroso, pero también instructivo. Aunque es una técnica que lleva años perfeccionar y solo nos la mostró para saber el mejor modo de contrarrestarla y paliar la parálisis.

			—Un maestro muy duro… el mío también lo fue y me enseñó una técnica que supongo que es similar, de ahí que pueda causar dolor o placer, si lo deseas puedo hacerte una demostración. Además de tus músculos he notado que tu aura también está muy tensa… ¿Es por Kayrin? No he podido evitar fijarme que es muy guapa y que os lleváis muy bien.

			—Apenas nos conoces. ¿Cómo puedes deducir algo así? —preguntó a la defensiva.

			—Por vuestra forma de hablaros, de miraros y de comportaros, hasta un ciego se daría cuenta que hay algo profundo entre los dos que va más allá de la amistad, y, siendo sacerdotisa, sé que no se les permite cierto tipo de contacto físico. Debe ser bastante frustrante para ambos mantener las distancias. —Hizo una pausa al notar su tensión y como agitaba la punta de la cola—. Lo siento, me he metido en donde no me incumbe —se disculpó pasando a masajear la musculosa cola, haciendo que la volviera primero hacia un lado y luego hacia el otro.

			—Ser héroe es más complicado de lo que narran las historias. No solo es luchar contra los malos y salvar a la gente, hay que hacer muchos sacrificios y yo estoy dispuesto a aceptarlos. Si Kayrin y yo debemos esperar hasta cumplir nuestro cometido, lo haremos, lo llevamos bien —aseguró tratando de sonar convincente.

			—Por supuesto —asintió con suavidad François, que continuó con su labor, pasando de la cola a las piernas, haciendo que las flexionara y estirara.

			Toru se quedó en silencio, con todo el cuerpo relajado y cerrando los ojos sintiéndose mejor de lo que se había sentido en mucho tiempo, sumado a la disminución del dolor y molestias de la maldición, estaba casi como nuevo. Pero no dejaba de darle vueltas a lo que le había dicho Fran, finalmente lanzó un leve gruñido.

			—Supongo que podría probar… solo si crees que podría ayudarme —indicó.

			—Claro, si te hago daño en algún momento solo debes avisarme y pararé, estaba por terminar aquí —informó continuando con sus piernas.

			Después de unos minutos Toru notó que se movía y se ponía al final de la camilla, comenzando a masajear la planta de sus pies con los pulgares, provocando que soltara un gruñido al sentir una extraña sensación de alivio que le recorría el cuerpo. Se limitó a retorcer la punta de la cola que colgaba por un lateral, apoyada en el suelo. Suspiró pensando que aquel masaje no estaba nada mal y que no era para tanto. Supuso que tan solo le había tomado el pelo con lo que le había contado antes y se dispuso a disfrutar de aquella sensación placentera. Sin previo aviso, François hizo algo que le obligó a lanzar un fuerte jadeo, casi un gemido, haciendo que alzara de golpe la cabeza y se agarrara a los laterales de la camilla con las manos.

			—Perdón. ¿Te dolió? —se disculpó con rostro serio, sin atisbo de una sonrisa.

			—N-no, es solo que me sentí algo raro… me pilló por sorpresa —reconoció algo avergonzado y ruborizado, colocando de nuevo el rostro en el agujero que tenía delante.

			—Entonces seguiré —informó—. Deberías cuidar mejor de tus pies, se nota que apenas les prestas atención, tienes durezas en las almohadillas. No te vendría mal visitar a un podólogo —aconsejó volviendo a tomar uno de sus pies.

			Apenas habrían pasado un par de minutos, pero Toru sentía que le ardía la cara, no podía evitar que algún quejido escapara de entre sus labios por lo que optó por morder el extremo de la toalla. Mantenía los puños apretados o se sujetaba a la camilla mientras la punta de su cola se retorcía. Estaba sintiendo sensaciones increíbles, principalmente un cosquilleo que le subía desde los pies y se intensificaba por todo su cuerpo. Con los ojos llorosos, trató de pedirle a François que se detuviera, pero antes de conseguirlo tuvo que ahogar un fuerte gemido mordiendo la toalla. Justo cuando pensaba que iba a llegar al climax con aquel extraño, pero sin duda efectivo masaje, alguien llamó a la puerta, sobresaltándolo muchísimo y haciéndolo sentir totalmente culpable.

			—Estoy dando un masaje —informó el mapache al ver que al draken no le salía la voz.

			—Fran, la cena está lista —anunció la voz infantil de Juliette.

			—Muy bien, bajaré en unos minutos, ya he acabado aquí —indicó, dejando desconcertado a Toru cuando se apartó de la camilla—. ¿Estás mejor? —preguntó con una sonrisa limpiándose las manos.

			—S-sí, mucho mejor, es como si no tuviera músculos —admitió, permaneciendo tumbado en la camilla.

			Sin decir nada, François le ofreció una toalla que aceptó sin moverse del sitio. Cuando le dio la espalda para recoger sus productos, aprovechó para bajar de la camilla y ponérsela en torno a la cintura.

			—Tienes buenas manos, ojalá supiera hacer algo así —comentó en voz baja, sin realmente pensar en lo que decía.

			—Hay algunas técnicas que son fáciles de aprender, si quieres podría enseñártelas después de la cena. Seguro que tu compañera de aventuras sabría apreciarlas. —Le ofreció mirándole por encima del hombro y guiñándole un ojo mientras se limpiaba las manos con un paño tras acabar de recoger.

			Toru se ruborizó hasta la punta de las orejas al pensar en hacerle un masaje como aquel a Kayrin, la sola imagen hizo que volviera a encenderse.

			—Serviremos la cena en unos diez minutos —informó al tiempo que desmontaba la camilla—. No tardes demasiado en bajar o se enfriará —advirtió antes de abandonar la habitación, cerrando al salir.

			Rabiosamente ruborizado, Toru se quedó quieto un minuto antes de quitarse la toalla y el taparrabos, acomodándose en la cama dispuesto a aliviarse antes de salir del cuarto, ya que en caso contrario, no sería capaz de quitarse ciertos pensamientos y sensaciones reprimidas de la cabeza. Cerró los ojos y bajó la mano a su entrepierna, dejándose llevar.

			Unos minutos después salió de la habitación con un nivel de relajación que hacía mucho que no sentía, quizás desde que hubiera salido de su hogar para seguir el mapa mágico que su padre había dejado para él. También era muy raro encontrar momentos de intimidad, ya que eran muchos en el grupo y en la tienda no había tanta privacidad como podría haber en una casa. Debía sumarle que Ryuseki rara vez lo dejaba solo cuando estaban detenidos en algún sitio, por lo que agradeció mentalmente la iniciativa del dragoncito por haber ido con Kayrin. Una puerta se abrió en el mismo momento en que pasaba junto a ella y se encontró cara a cara con la draken. Los recuerdos de lo que había hecho un momento antes le vinieron de golpe y se ruborizó hasta las orejas, una suave brisa que notó por encima le confirmó que Ryuseki había estado con ella.

			—¿Qué te ocurre? —preguntó curiosa, con las manos tras la espalda e inclinándose hacia él.

			Llevaba un vestido sencillo de color gris, un atuendo típico entre las furrs de vida más humilde, pero Kayrin le había añadido un cinturón ancho de cuero que lo ceñía a su cintura y ayudaba a marcar sus curvas.

			—Na-nada, solo estoy un poco acalorado por el baño y el masaje, Fran realmente sabe lo que se hace —sonrió nervioso rascándose la nuca.

			—Está bien —aceptó su explicación, aunque estaba claro que no terminaba de creerle—. Quizás le pida que me de un masaje después de cenar —comentó pensativa.

			Toru se encontró en un dilema sin saber si recomendarlo o aconsejarle lo contrario, la mera idea del mapache haciéndole un masaje de pies igual que el suyo hacía que le ardieran las orejas. Finalmente decidió cambiar de tema, con suerte conseguiría que se olvidara de ello.

			—¿Cómo crees que le irá a tu hermano y a los demás? —dijo interrogante, echando a caminar por los viejos pasillos de la mansión.

			—Espero que estén bien, seguramente no hagan nada hasta dentro de unas horas. —Lo tomó de un brazo para apoyar la cabeza en su hombro, un gesto que solo se permitían cuando estaban solos—. Ojalá Noroi encuentre el modo de avisarnos —dijo con un gesto de preocupación.

			—Me conformo con que den señales de vida, ya tendrán tiempo de contarnos los hechos cuando nos volvamos a reunir —opinó antes de bajar las escaleras hasta el comedor que estaba en el piso inferior.

			Allí encontraron a Faolín sentado en una mesa de cuatro asientos, ya que François y los tres pequeños ya habrían cenado o lo harían aparte. Tras apartarle la silla para que se sentara, Toru tomó asiento junto a ella. En la mesa había un cesto de pan que olía a recién hecho.

			—El lugar no es muy lujoso, pero si la comida está tan buena como el pan no me importaría volver a pasar por aquí —dijo tras probar un trozo.

			—Se te ve distinto, más relajado… —le comentó de improviso Faolín, haciendo que el sorbo de agua que estaba dando se le fuera por mal sitio comenzando a toser.

			—Yo también le he notado algo raro, pero me ha dicho que es por el masaje de Fran. Al parecer tiene mucho talento —explicó Kayrin con una sonrisa, dándole unas palmaditas en la espalda a Toru para que se le pasara la tos.

			—Es lo que ha dicho Kayrin, Fran me ha dejado como nuevo —aseguró con una sonrisa algo inquieta, suspirando aliviado cuando Gabriel apareció con una humeante sopera.

			François y sus chicos se ocuparon de servir la cena, que fue sencilla pero abundante. La sopa era de verduras con trocitos de carne, el segundo plato eran chuletas con salsa y patatas al horno y de postre algo que su anfitrión llamó creme brulee. Una deliciosa crema cubierta por una capa crujiente de caramelo. Pero había algo que enturbió la cena, y era que las sonrisas que surgían ante un comentario enseguida se borraban de sus rostros, ya que sus mentes no cesaban de volver una y otra a vez a sus amigos, que deberían estar preparándose para salvar a los mosqueteros encarcelados injustamente.

			Noroi trató de contener un estornudo, pero lo único que consiguió fue que sonara agudo y extraño, sobresaltando a sus amigos y a los mosqueteros que dieron un respingo y volvieron rápidamente la cabeza en su dirección.

			—Lo siento… —se disculpó sonándose la nariz con un pañuelo que sacó de una de sus mangas.

			—No tiene importancia, estamos muy alejados como para que escuchen un simple estornudo. Solo intentad no hacer ruido innecesario cuando comencemos el asalto —comunicó Athos, que estaba tumbado sobre el vientre, observando a un grupo numeroso de conejos que habían acampado en un gran claro.

			Habían llegado hacia una hora a aquel escondite que se encontraba en una elevación natural. Se habían ocultado al amparo de la oscuridad, utilizando la vegetación y las alteraciones del terreno para pasar inadvertidos. Por suerte, los mosqueteros sabían como pensaban los guardias del cardenal y estos no se esmeraban demasiado a la hora de patrullar el perímetro del improvisado campamento. Los prisioneros, unos cuatrocientos mosqueteros, seguían hacinados en las veinte pesadas carretas que habían sido colocadas en un amplio semicírculo. Habían observado que unos cuantos soldados se habían acercado a las carretas para darles de comer y de beber, pero por el tamaño de las ollas y los cubos de agua, no llegaría a más de un sorbo y un par de bocados para cada prisionero.

			—¿Quieres volver a repasar el plan? —sugirió Aramis, que había estado rezando a la diosa Alhaz en silencio.

			—No, a no ser que algunos tengáis dudas. Si es así, es el momento de hablar —dijo abandonando su posición, dejando a Porthos vigilando, uniéndose a los demás en una depresión rodeada de arbustos.

			—Está todo ya hablado, es mejor que nos concentremos cada uno en nuestro papel —respondió Kaze con voz tranquila y profunda, puliendo sus katanas.

			Athos asintió y se volvió hacia Noroi, que estaba sentado sobre una roca repasando su libro de hechizos.

			—¿Tienes las pociones listas?

			—Sí, están preparadas —confirmó, alzando la vista hacia él—. ¿Seguro que tus hombres y tú no querréis usarlas también?

			—No, el reino ya nos considera proscritos o algo peor. Aunque no reconocieran nuestros rostros nos inculparían como mosqueteros rebeldes —respondió encogiendo los hombros.

			—¿Con esas pociones uno puede aparentar ser quien quiera? —preguntó con curiosidad Aramis.

			—Quien quieras no, esas son mucho más difíciles de hacer. Estas te cambian al azar durante un rato, aunque es algo así como una ilusión, no es un cambio real —explicó.

			El conejo asintió y se sentó con las piernas cruzadas, colocando su espada sobre los muslos, repasando su superficie pulida y cuidada con la yema de los dedos.

			—Nos enfrentamos a alguien que usaba una espada como las vuestras, pero no era un conejo, ni mucho menos creo que fuera mosquetero —comentó Jaru, que estaba en frente, sentado sobre una roca sacando brillo a Túnivor con un trozo limpio de tela—. Su nombre era Kadoc —informó al ver que Athos alzaba las cejas en actitud inquisitiva.

			—Ah, ese —el capitán de los mosqueteros emitió un resoplido—. Ya sabréis que siempre hubo tiranteces entre Bako y Phox. Desde hace un tiempo los dirigentes de cada país decidieron enviar a sus hijos a los otros reinos para que recibieran educación y entrenamiento en su niñez. El padre de la princesa Junne y su hermano, Kadoc, fueron nuestros invitados durante cinco años. Lo mismo ocurrió con el rey Louis en Phox —explicó alzando la vista al cielo, que estaba cubierto de nubes que ocultaban las estrellas—. Kadoc demostró ser un extraordinario espadachín y adoptó nuestras espadas, las roperas, como arma predilecta. —Hizo una mueca—. Aún así ya creí detectar cierta oscuridad en él. Fuimos instruidos por el mismo maestro —aclaró.

			Jaru asintió satisfecho con la explicación, ya que desde que viera el arma que los conejos portaban en aquel reino, quiso saber como era que Kadoc había poseído una espada ropera en vez de la más típica de los legionarios zorros. Aunque también estaba el caso de Beldin, que utilizaba una naginata, pero esa historia debería esperar. El draken miró entonces hacia Odelia que acababa de incorporarse tras haber estado rezando arrodillada con la espada desenvainada puesta ante sí con la punta apoyada en el suelo.

			—¿Crees qué nuestros compañeros habrán llegado ya a Rambouillet? —preguntó en voz baja la yegua acercándose a él.

			—No creo, según calculamos deberían llegar mañana si no han sufrido ningún retraso —le recordó.

			—He de reconocer que pese a la gran confianza que tengo en nuestros nobles amigos, mi corazón se estremece de preocupación por ellos —dijo con elocuencia, acariciando el peto donde estaba grabado el blasón de los Caballeros de la Escama.

			—Sabes que estarán bien, Faolín no permitirá que Toru se meta en ningún lío y también está Kayrin —le recordó con una sonrisa, ya que por su manera formal de hablar le indicaba su nivel de desasosiego.

			Odelia asintió sin perder del todo la inquietud por sus amigos. Acarició de manera inconsciente el pomo de su espada que llevaba sujeta a la espalda. Sin duda estaba comunicándose con Elehanör. Túnivor emitió un sonido, casi como un susurro que pudo entender casi por completo gracias al número de fragmentos que había conseguido reunir.  

			—Sí, yo también los echo de menos —le confirmó a Turök, antes de centrarse de nuevo en pulir las alas del fénix y la gran gema incrustada.

			Las horas transcurrieron sin incidentes y en el campamento las hogueras se fueron apagando, quedando solo unas pocas para los centinelas que patrullaban el perímetro. Los compañeros estaban listos y Noroi repartió las pociones en silencio. Los cuatro hicieron un pequeño círculo y, tras alzar las botellitas de cristal, bebieron el contenido de un solo trago. Notando un breve mareo, vieron como cambiaban de aspecto. Odelia pasó a ser un semental de pelaje castaño con aspecto de mercenario, ya que incluso sus ropas cambiaron. Kaze se convirtió en un lobo de pelaje negro como la noche y ojos azul cielo. Jaru pasó de tonalidades moradas a tonos rojizos, cambiando por supuesto su rostro al de un draken mucho mayor con algunas canas por las sienes y el cuerpo. Por último, Noroi se transformó en una gata tricolor con una túnica celeste, algo más alta y de ojos verdes.

			—Que lástima que Toru no esté aquí, habría disfrutado de lo lindo —comentó Jaru con una sonrisa y una voz más ronca que la que tenía habitualmente.

			—Más vale que no le digas nad… —el felino, con voz femenina, se interrumpió cuando vio que sostenía ya el comunicador abierto para grabar una imagen de él.

			Antes de que pudiera suplicar con ojos llorosos que no se la mostrara a Toru, Kaze emitió un ronco gruñido de advertencia y los dos chicos se pusieron serios al instante. Se aseguraron de que sus reliquias y armas estuvieran también camufladas y caminaron hasta colocarse junto a los mosqueteros que montaban guardia.

			—Veo que ya estáis listos —observó Athos—. Vamos a separarnos como acordamos, cada grupo sabe ya lo que debe hacer —dijo esperando a que confirmaran sus palabras con un asentimiento de la cabeza—. Bien, adelante —ordenó, deslizándose entre las sombras.

			Athos, Porthos, Odelia y Kaze fueron a rodear el campamento para atacar por la zona más alejada de los carros de prisioneros, mientras que el resto avanzaron hacia estos, ya que serían el equipo de rescate. Athos se ocuparía de enfrentar al capitán Rochefort, con el que según sospechaban tenía algún tipo de asunto personal pendiente. No tardaron más de unos minutos en estar en las cercanías de los carros. Tal como habían planeado, Athos inició un ataque junto a los demás para atraer la atención de los guardias, quedando solo unos pocos vigilando los carros.

			—¡Ahora! —anunció Aramis cuando vio que los soldados miraban en dirección a la conmoción que se había producido al otro extremo del campamento.

			Los tres se impulsaron haciendo uso de su poder interior, haciéndolo brotar a modo de aura de energía. Los soldados del cardenal tardaron unos segundos en reaccionar, pudiendo acabar con quince de ellos antes de que se dieran cuenta de lo que estaba ocurriendo, dejándolos incapacitados. Mientras Jaru y Aramis se ocupaban del resto de conejos de túnicas negras y plateadas, Noroi fue hacia el más cercano de los carros, dejando a Chisai con el primero de los candados. El pequeño ratón blanco de ojos rojos, redujo su tamaño y se introdujo en una de las cerraduras, haciendo saltar el cierre en solo unos segundos, en tanto que el felino, bajo su falsa apariencia, derramaba el contenido de una poción espesa que disolvía los cerrojos con rapidez.

			—Los que podáis luchar tomad un arma, los que no, huid hacia el sur, encontraréis un calvero donde brota un manantial. Hemos dejado comida. Ayudad a los que no puedan moverse por sí mismos —instruyó con rapidez y autoridad, alejándose a abrir otros candados al tiempo que Chisai corría como un pequeño borrón blanco de un carro a otro, haciendo saltar rápidamente los candados.

			La lucha despertó a los conejos que dormían, pero para cuando llegaron a los carros ya había varios prisioneros armados y les hicieron frente. Noroi acababa de recoger a Chisai tras abrir el último candado, cuando hubo una gran explosión y una fuerte corriente de aire los azotó. Muchos de los guardias y los prisioneros se vieron arrastrados, pero el felino clavó con fuerza el cayado en el blando suelo cubierto de hierba. Sus compañeros también se mantuvieron en pie, y cuando miraron hacia el origen de la conmoción, se dieron cuenta que se trataba de Athos y Rochefort. Ambos estaban haciendo uso de auras de energía, que se empujaban la una a la otra imitándolos. Las espadas estaban enfrentadas, soltando chispas que se reflejaban en los rostros de los dos conejos. Noroi alzó su cayado camuflado y comenzó a susurrar las palabras de un hechizo.

			La mayoría de los soldados no presentaban ningún problema para Kaze, que los dejaba fuera de combate con facilidad. Pese a su naturaleza lobuna, no disfrutaba derramando la sangre de sus enemigos, por lo que no mataba a no ser que fuera necesario, dejando a la mayoría de sus rivales incapacitados o inconscientes. De vez en cuando comprobaba que tal le iba a los demás, principalmente a Odelia, pero estaba claro que la Dama de la Escama no necesitaba ayuda. Con su imponente aspecto de caballo, sus enemigos no le duraban más de un par de movimientos. Gracias a los ligeros metales de los que estaban formadas sus reliquias y a su fuerza, podía mover su gran espadón más rápido de lo que los guardias del cardenal podían mover sus roperas.

			Una subida de tensión en la energía del ambiente hizo que Kaze se volviera hacia uno de los mosqueteros. Una ráfaga de aire estuvo a punto de hacerle perder el equilibrio. Lanzó un gutural gruñido al sentir una oscura energía que procedía de Rochefort, aunque no vio que llevara ninguna reliquia equipada. Athos y el conejo negro se separaron de un salto, pero sin bajar la guardia ni dejar flaquear sus auras. Kaze se acercó al capitán de los mosqueteros acabando con un par de soldados que se interpusieron en su camino.

			—Cuidado, hay algo oscuro en él —advirtió en un ronco gruñido, empuñando sus dos katanas.

			—Ya lo he notado —asintió Athos, que miró un instante hacia el fondo del campamento—. Los hombres aún necesitan unos minutos para cargar con los heridos.

			Sin intercambiar más palabras, se abalanzaron por Rochefort que, con rostro impasible, los recibió comenzando a luchar y repelerlos con ataques cada vez más fuertes. Con un movimiento fluido, levantó una espada del suelo con un pie y la recogió, comenzando a manejar las dos armas con una habilidad que rayaba en la perfección. Estaba claro que hasta el momento no se había esforzado mucho con Athos, pero contra los dos se notaba que estaba haciendo uso de todo su talento. Sin que ninguno de los tres la hubiera percibido, Odelia se lanzó a por el conejo y este pudo parar por puro reflejo el potente mandoble que lo mandó a varios metros, dando tumbos por el suelo hasta chocar con una de las tiendas que habían levantado para acampar.

			—Que portentosa fuerza… —murmuró asombrado Athos, viendo el rastro de polvo que había dejado Rochefort.

			—Los prisioneros se están alejado. Han hecho huir a la mayoría de los hombres del cardenal, al menos los que quedaban en pie —informó Porthos acercándose a ellos.

			—No bajemos la guardia, aún quedan algunos soldados —advirtió Kaze, que no dejaba mirar hacia la nube de polvo que se alzaba de los restos de la tienda contra la que había impactado Rochefort.

			—Vayamos retrocediendo con cautela —asintió Athos, que hizo una señal para empezar a retirarse.

			Al igual que había ocurrido con Odelia, no percibieron ningún movimiento ni hubo perturbación en el ambiente, pero cuando se quisieron dar cuenta, la hoja de una espada se dirigía hacia el cuello de la Dama de la Escama. Hubo un destello violeta y un fuerte sonido metálico. La yegua, aún bajo su disfraz de semental castaño, cayó, alzando la vista hacia la espalda de uno de sus compañeros. Jaru, que había visto a Rochefort salir de los restos del campamento rodeado por un peligroso halo de energía, había bloqueado el ataque con lo que parecía un sencillo escudo de madera en forma de lágrima reforzado de metal. El conejo negro emitía un aura mucho más potente y Jaru gruñó al ver unos brazaletes de metal negro en sus antebrazos, aunque no distinguió ningún grabado.

			—Son pocos los drakens a los que me he enfrentado que sean tan poderosos —observó con aparente tranquilidad Rochefort—. ¿Será coincidencia de que los Héroes de Alhaz estén en el reino en este momento? —interrogó desdeñoso, haciendo más fuerza para empujar a Jaru, que ignoró sus palabras y giró con rapidez para golpearlo con el escudo.

			Kaze ya estaba junto a su amigo para cuando Rochefort había recuperado el equilibrio, el lobo estaba sorprendido y miraba uno de los brazaletes que emitían una ligera aureola negra. El capitán del cardenal los miró, y, con una media sonrisa, volvió a adoptar postura de combate. Pero antes de que pudieran atacarse los unos a otros, una intensa luz anaranjada llamó la atención de todos, Jaru y Kaze apenas tuvieron el tiempo justo para esquivarla antes de que esta impactara contra el conejo negro, arrastrándolo de nuevo varios metros y estallando en un gran pilar de fuego. Los dos amigos miraron la columna que debía tener como ocho metros de diámetro y giraron el rostro hacia el origen del ataque. Noroi estaba jadeando con el cayado extendido, apretó los dientes y se apoyó en él. Enseguida los espíritus de Turök y Sëthlas se comunicaron con sus respectivos portadores, haciéndoles saber que no quedaba mucho tiempo de efecto de la poción.

			—Deberíamos aprovechar para irnos —propuso Odelia, que seguramente hubiera recibido el mismo mensaje de Elehanör.

			Athos asintió y salieron corriendo en la misma dirección que los prisioneros. Los pocos soldados que habían quedado en el campamento arrojaron las armas al verlos pasar, alzando las manos declarando así que no pensaban interponerse en su camino. Haber visto una enorme bola de fuego llevarse por delante a su capitán había sido la gota que había colmado el vaso para acabar con sus ganas de luchar. Noroi aceptó la ayuda de Kaze para poder moverse, que lo tomó en brazos, ya que aún estaba recuperando el aliento, pero cuando llegaron a los primeros árboles del bosque susurró algo y el lobo se detuvo, volviéndose hacia el campamento. El felino susurró un rápido hechizo, y tras unos segundos, empezó a salir humo de los carros vacíos de los prisioneros, para cuando se adentraron en el bosque las primeras llamas lamían la madera desde el interior. No tardaron en alcanzar a los prisioneros que, siguiendo las instrucciones, habían parado en el calvero a descansar. Los encontraron dando cuenta de las escasas provisiones que uno de ellos se había ocupado de repartir de manera equitativa y saciaban su sed en el manantial.

			—¿Estáis todos bien? —preguntó Aramis, que apenas había salido de su asombro tras ser testigo de los últimos acontecimientos.

			—Eso parece —le confirmó Athos, que miró a los conejos que llenaban el claro—. No podemos quedarnos mucho tiempo aquí, seguramente Rochefort se lance en nuestra persecución en cuando logre reorganizar a sus hombres —miró a los amigos—. ¿Nos acompañaréis a nuestro refugio de la Gascuña?

			—Si creéis que no tendréis contratiempos preferiríamos volver con nuestros amigos. Debemos darles alcance —respondió Odelia, que al igual que los demás, comenzaba a recuperar su aspecto habitual.

			 —Me parece razonable —asintió—. Nosotros nos dirigiremos al sureste, allí un amigo es el Señor de la Gascuña. Tiene terreno de sobra para acoger a todos los mosqueteros, al menos por una temporada —dijo mirando hacia los hombres de aspecto descuidado y ajadas ropas—. No queda lejos, así que llegaremos en unos días —se volvió para mirar a Kaze—. Si alguna vez pasáis por la zona preguntad por él, estoy seguro de que Charles os ayudará en todo lo que necesitéis —aseguró.

			—Lo recordaremos —prometió Kaze estrechando su mano.

			Se fueron despidiendo de los mosqueteros y algunos de los prisioneros se acercaron a darle las gracias, prometiendo que jamás se olvidarían de su ayuda. La mayoría acompañarían a Athos y a los demás, pero un pequeño grupo volvería a la capital u otras ciudades para buscar a sus familias y entonces escapar a la Gascuña. La noche estaba por acabar cuando los cuatro amigos se separaron del grupo, sus kues agitaban las plumas, irritados por tener que cabalgar a aquellas horas de la madrugada.

			—Deberíamos avisar a Kayrin y a los demás —propuso Jaru, que dio unas palmaditas en el cuello de Mora, ofreciéndole una galleta con trozos de fruta deshidratada, una de las golosinas que hacía para los kues.

			Noroi asintió en silencio, se lo notaba decaído y cansado, pero era normal después de haber realizado varios hechizos. Pese al gran poder que poseía, dar forma y consistencia a los encantamientos resultaba agotador. Se acercó la gema del cayado al rostro, donde se sentaba la representación del propio Draco, y comenzó a susurrar unas palabras que debían permitirle contactar a sus amigos sin peligro de que alguien los espiara. Tras un par de intentos, la voz de Toru respondió al otro lado.

			—Nos teníais preocupados —dijo con alivio.

			—Estamos todos bien —aseguró el felino, que miró a sus amigos que lo habían rodeado.

			—Hay algo de lo que debo informar —intervino Kaze con su habitual brusquedad—. Ese tal Rochefort tenía algún tipo de reliquia imbuida con el poder de la Oscuridad, al menos fue lo que percibí, pero Jaru fue quien se encontraba más cerca en aquel momento.

			—Así es, pude ver de cerca los brazaletes y no vi ningún adorno. Me recordó a lo que utilizó Kadoc en Terantaun.

			Sus palabras vinieron seguidas de un tenso silencio que duró varios segundos, hasta que la voz de Kayrin respondió.

			—En su momento ya sospechábamos que Kadoc trataba de crear versiones artificiales de las reliquias. Está claro que no trabajaba solo en el proyecto y que el resto de Siervos Oscuros lo hayan concluido. Sería un problema grave si debemos enfrentarnos a enemigos tan poderosos como Kadoc en cada recodo del camino.

			—Nosotros habíamos pensado lo mismo —asintió Noroi.

			—Espera, espera… ¿Qué haces con Toru a estas horas? ¿Estáis en la misma tienda? —preguntó Jaru con rapidez.

			—Hemos encontrado alojamiento en una posada y sí, estamos todos en la misma habitación, esperábamos vuestra llamada —respondió, poniendo énfasis a sus palabras con un tono de advertencia que Jaru supo captar.

			Con un leve gruñido, retrocedió y volvió a colocarse en su montura, azotando el aire con la cola.

			—¿Entonces habéis tenido problemas para rescatar a los mosqueteros? —preguntó Toru, esperando continuar con la conversación y que se olvidaran de aquel inciso.

			—Han presentado batalla, pero hemos logrado vencer a nuestros enemigos —aseguró Odelia con orgullo—. Elehanör, al igual que el resto de nuestros compañeros espirituales, hicieron equipo y lograron mantenernos informados. Yo diría que Rochefort utilizó sus brazaletes cuando se vio en apuros y debido a su inexperiencia no pudo sacarle todo su potencial. —Los demás asintieron y un gruñido de aprobación de Toru indicaba que estaba también de acuerdo.

			—Eso podría indicar que las falsas reliquias que ha obtenido Rochefort podrían darle más poder que el que obtuvo Kadoc, pero al contrario de lo que le sucedió al duque, él ha podido controlar el poder —comentó Toru.

			—Es muy probable —confirmó Noroi—. No hay duda de que será un enemigo a tener en cuenta.

			—Creo que sabía que éramos nosotros pese a que usamos las pociones de Noroi —gruñó Jaru—. Tampoco era muy complicado de deducir y el cardenal Richelieu no parece de los que se rodean de ineptos.

			—¿A qué distancia estáis de Rambouillet? —preguntó Kaze tras un momento de silencio.

			—Llegaremos mañana. El dueño de la posada dice que la ciudad queda a ocho o diez horas en kue —informó Toru.

			—¿Estáis viajando ahora? —indagó Kayrin.

			—Sí, viajaremos aprovechando la oscuridad para alejarnos de este territorio. Nos detendremos a descansar un rato cuando amanezca. —Kaze guardó silencio un momento—. Llegaremos a la ciudad un par de días después que vosotros, procura que Toru no se meta en líos hasta entonces.

			—¿Por qué solo lo dices por mí? —preguntó molesto el draken, que sin duda había alzado la cola en actitud ofendida.

			—¿Te has peleado desde que nos separamos? —lo interrogó el lobo.

			Se hizo un largo silencio y luego se escuchó un gruñido, seguido de la risita contenida de Kayrin.

			—Lo mantendré vigilado —prometió.

			—Nos veremos muy pronto —auguró Jaru.

			—No os entretengáis por el camino y vigilad que Jaru no se despiste con algunas faldas —añadió divertida.

			—Yo me ocuparé —indicó Odelia con una amplia sonrisa ante la indignación del draken púrpura.

			Antes de que Jaru pudiera protestar, la comunicación se interrumpió y Noroi retiró el cayado con un suspiro cansado.

			—¿Estás bien? No es normal que algo así te agote —indicó Kaze.

			—Solo un poco cansado —admitió con una sonrisa, enderezándose en la silla de montar—. Supongo que tendremos que informarle de lo de Kin en persona, es difícil mantener incluso la comunicación —se disculpó.

			Los tres asintieron, pues el ataque que Kin había sufrido estaba claro que se debía a su relación con ellos, aunque el capitán draken no quiso contarle muchos detalles, excusándose de que aún no tenían pruebas contundentes de quienes habían sido los responsables.

			—Había algo extraño en nuestros amigos —dijo Odelia que al ver sus miradas interrogante continuó—. Dijo que estaban todos juntos, pero no escuché a Faolín ni al pequeño Ryuseki en ningún momento —observó con una sonrisa.

			Jaru lanzó un gruñido y se puso al frente del grupo.

			—Apresurémonos —ordenó.

			Los demás intercambiaron unas risitas y azuzaron a sus monturas para seguir por el camino que los llevaría a Rambouillet.
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			Kin ya se había enfrentado antes a hembras, tanto por asuntos de trabajo como por asuntos de sábanas. Pero aquella era la primera vez que no era ni por una cosa ni por la otra. Kida se había presentado con ojos llameantes un día después de que lo visitara Evelyn y acordaran que la draken formaría parte de su tripulación. Ésta había aparecido como una exhalación cuando Kin se encontraba en la habitación de la posada repasando los planos de reparación del Göruden Doragon, abriendo la puerta con tanta fuerza que casi la arrancó de sus goznes y lo señaló con un dedo acusador, sobresaltándolo.

			—No tenías ningún derecho, siempre he podido hacer lo que he querido y no pienso empezar a obedecer a un macho ahora —advirtió antes de coger un jarrón de una mesita para tirárselo con todas sus fuerzas.

			Por suerte, Kin supo reaccionar y esquivó el objeto, que pasó zumbando al lado de su cabeza y se estrelló contra la pared del fondo. Después, Kida se dio media vuelta y se marchó mascullando insultos y maldiciones, espantando a los parroquianos de la posada con los que se cruzó en su camino a la calle. La escena lo había dejado patidifuso, y para cuando se recuperó, no la encontró por ningún sitio, aunque le dijeron que la habían visto dirigirse a la cuidad.

			Ahora cualquier ruido inesperado lo hacía ponerse a la defensiva tal como le acababa de ocurrir en aquel momento. Estaba en su camarote haciendo algunos arreglos, ya que la explosión había hecho saltar muchos de los cristales de la embarcación, cuando un ruido a su espalda lo sobresaltó. Kin se volvió con una bandeja alzada a modo de escudo, los pies separados y la cola alzada.

			—Te veo nervioso, capitán Kin —murmuró una voz que le resultó familiar.

			El individuo iba cubierto con una capa verde oscuro y era algo más alto que él. Al retirar la capucha dejó a la vista un rostro conocido.

			—Oh, eres Seda, ¿verdad? El hermano de Valira —lo reconoció Kin.

			—Así es —confirmó la rata, que abrió la capa para poder moverse con más soltura.

			—¿Qué haces aquí? —preguntó dejando la bandeja sobre el robusto escritorio, que por suerte no había sufrido daños al estar clavado en el suelo.

			—He venido a por ayuda —contestó, dejándose caer en una butaca sin esperar invitación—. Me he encontrado con un problema que por desgracia no puedo solventar solo, pero creo que llegué en un mal momento —dijo, mirando los daños visibles en el despacho.

			—Sufrimos un ataque.

			—Sí, eso he oído —asintió.

			—Según tengo entendido eres un tipo solitario al que le gusta trabajar solo —recordó.

			—Normalmente sí, pero en esta ocasión la situación se me escapa de las manos. Como quizás sabrás he estado en Raion. —Quiso confirmar, continuando cuando lo vio asentir—. Allí la situación es un verdadero caos. Dicen que el príncipe Koha mandó asesinar a sus padres y se impuso en el trono, obligando a la Iglesia a nombrarlo rey con ayuda de los hechiceros del reino. Nadie sabe donde se encuentra Anaru, su hermano gemelo, y su hermana pequeña, la princesa Aroha, se encuentra custodiada en su cuarto y no la deja salir.

			—Espera, espera, espera… —pidió abrumado alzando las manos—. Creía que Koha y Anaru tenían solo doce años. ¿Cómo es posible que un mocoso esté manipulando a todo un reino a su antojo?

			—En realidad tienen trece, casi catorce. Y tengo firmes sospechas de que hay varios implicados. Mis principales sospechosos son el Cónclave de Hechiceros de Raion, y, como no, los Siervos Oscuros.

			—Que gran novedad —musitó Kin con ironía por lo de los Siervos—. No me sorprende que esos bastardos estén implicados, pero sobre los hechiceros es toda una sorpresa —admitió.

			—Los hechiceros siempre han tenido muchas restricciones en Raion, creo que han hecho algún tipo de pacto para conseguir el poder —miró alrededor—. ¿No tienes nada de beber? Hablar tanto reseca la garganta.

			Kin se levantó y fue hasta un aparador sacando una botella de cerámica, tomó dos pequeñas tazas, unos tokkuri, donde se servía tradicionalmente el sake. Llenó la de su invitado y esperó a que bebiera primero antes de volver a llenarla y servirse él.

			—Buen brebaje —aprobó, concentrándose de nuevo—. Tengo dos teorías, la primera es que el príncipe esté bajo el influjo de algún encantamiento, y la segunda es que sea un perfecto psicópata y forme parte consciente del complot.

			—¿Y dónde entro yo ahí? Por qué decías que necesitabas ayuda… —le recordó dando un sorbo de su tokkuri.

			—La verdad, preferiría contar con mejor ayuda, pero eres lo único disponible ahora mismo. —Agitó una mano al ver como alzaba la cola con irritación—. Los miembros de la Rosa de la Gran Muralla están muy ocupados investigando y persiguiendo a un grupo de radicales humanos, por lo que me han dicho, y en Raion están tan vigilados que saben hasta cuantas veces se limpian el culo cuando cagan —espetó, ignorando que su comentario provocó que Kin comenzar a toser, pues su comparación lo había pillado desprevenido y bebiendo.

			—Y yo soy tu tercera opción —indicó molesto.

			—En realidad eres… —Al ver su ceño fruncido se mordió la lengua. —Eres el furr indicado, además, tengo entendido que se ha unido a ti un miembro muy capaz de la Orden de la Rosa.

			—Eso está aún por ver —masculló—. Aún no me has dicho en qué pretendes que te ayude.

			—Dispongo de un barco volador, no es tan rápido como el tuyo, pero al menos vuela. El plan es adentrarse en territorio hostil, rescatar a la princesa Aroha y localizar a Anaru, ya sea su celda o su tumba.

			—Lo cuentas como si fuera algo sencillo —replicó.

			—Lo será si somos discretos. Seremos un pequeño grupo de no más cuatro o cinco furrs. Llámalo misión relámpago, entraremos y saldremos de la capital de Raion en menos de veinticuatro horas, aunque llegar a él nos llevará un par de semanas —informó.

			—Pensé que íbamos en un barco volador, no deberíamos tardar más de cuatro o cinco días… —Trató de decir antes de que lo interrumpiera.

			—No podemos ir en línea recta a la capital y ya te he dicho que este barco no es el Göruden Doragon. Con suerte esta embarcación podría hacer el trayecto en una semana, pero tendremos que dar un rodeo y fingir que somos honrados comerciantes. —La rata se sirvió más sake y se recostó.

			—Yo soy un honrado comerciante —le recordó—. ¿En quienes habías pensado?

			—Aparte de nosotros dos, la integrante de la Rosa, mi hermana Valira  un felino que se unirá a nosotros en una de las ciudades en la que haremos una parada.

			—¿Por qué no te ha acompañado?

			—No estaba en su mejor estado de salud, lo dejé recuperándose de una dura experiencia que ha sufrido, pero seguro que estará restituido por completo para cuando lleguemos —guardó silencio pensativo—. Eso me recuerda que necesito comunicarme con Noroi. ¿Vuestros comunicadores funcionan aquí? En Raion no hay manera de contactar con nadie —gruñó.

			—Las comunicaciones vuelven a fallar mucho, creo que nuestros aliados están trabajando de nuevo en ello, pero incluso aunque funcionen, hay muchas posibilidades de que nuestros enemigos estén escuchando la conversación —advirtió.

			—Entonces será mejor que espere a que le informe en persona o a través de alguien de confianza. —Se puso en pie dispuesto a marcharse.

			—¿Te vas? Aún no he aceptado ayudarte —le recordó molesto.

			—¿No vas a hacerlo?

			—Por supuesto que sí, aunque creo que este tipo de misión sería más apropiada para los Héroes de Alhaz —suspiró y negó con la cabeza en actitud pesarosa—. Acabo de regresar de una misión en Ningen… ¿Qué diablos les ocurre a la gente conmigo?

			—Eres un buen tipo y las personas abusan de esa confianza —respondió encogiendo los hombros—. Partiremos esta noche. ¿Estarás preparado?

			—Sí, lo estaré, aunque si no aparezco es que he muerto a manos de mi primera oficial.

			—¿Estáis liados o algo? —preguntó desconcertado, alzando una ceja.

			—A veces lo parece, pero no, solo somos buenos amigos y se preocupa demasiado. —Se puso en pie—. Iré a verla ya. ¿Irás a ver a tu hermana?

			—No me queda más remedio, tiene que acompañarnos —masculló antes de deslizarse al exterior.

			Una vez más, Kin se reunió con Mía para hablar de realizar otra incursión más peligrosa que la anterior. Empezó asegurando que no era algo que él hubiera buscado y que se sentía obligado a ayudar, pues de aquel modo podían aliviar la carga de trabajo de Toru y los demás, que se encontraban en Bako obteniendo más reliquias con las que hacerse más poderosos y vencer así a los Siervos Oscuros. Mía lo escuchó tranquila, haciendo alguna que otra pregunta con la misma calma, algo que le ponía los pelos de punta, ya que su primera oficial siempre solía ser bastante enérgica a la hora de presentarle aquel tipo de noticias. Después de informar de lo que le había dicho Seda y del plan, la lince se quedó en silencio con la mirada perdida en la copa que le había servido Kin.

			—¿Por qué tú? No te ofendas capitán, pero no eres nadie importante, solo un comerciante a quien le va relativamente bien los negocios. No eres un héroe ni un guerrero debidamente entrenado —le recordó.

			—Casi preferiría que te estuvieras rebelando como en otras ocasiones —dijo acongojado—. Algo similar le he dicho yo a Seda, sobre que esto parece del tipo misiones de la que deben ocuparse los Elegidos, pero sabemos que están muy ocupados en Bako y que las cosas tampoco están precisamente bien por allí.

			—Y te escoge a ti entre todos los que podría seleccionar, entre guerreros experimentados o miembros de la Orden de la Rosa —replicó, estrechando la mirada al ver que se ponía nervioso—. ¿Qué? —exigió saber, alzando la voz.

			—En realidad, no fui el primero en que pensó, los demás estaban muy ocupados…

			Mía lo interrumpió con un gruñido contenido y golpeando los reposabrazos con las manos.

			—¿Acaso juntarte con Toru y compañía te ha llenado la cabeza de serrín? —preguntó con los dientes apretados, haciendo un claro intento de contenerse—. ¡Apenas acabas de jugarte la vida con una misión secreta en Samaria! ¿Prefieres que te maten en Raion? —sacudió la cabeza—. Y teniendo en cuenta lo que acabamos de pasar…

			—Con más razón —replicó él, alzando una mano para que lo dejara explicarse—. No busco que me maten, nada más lejos de mi intención pues aún hay muchas cosas de las que deseo disfrutar. Pero creo que será un modo de ayudar a Toru… Y hay reyes de por medio, seguro que nos darán una jugosa recompensa —dijo en tono alentador.

			—Y una porra —espetó sin creerle—. No me encandilarás con la promesas de fastuosos tesoros —dejó escapar el aire con fuerza y se recostó, frotándose la frente—. ¿Lo haces por ayudar a todo el grupo de Toru o piensas principalmente en Kayrin? Ya sabes que ella está enamorada de Toru y es un amor correspondido.

			Kin gruñó apartando la vista.

			—Son jóvenes, los sentimientos pueden cambiar y, si no, al menos habré hecho un bien al mundo. Desde que estoy con ellos siento que nuestra suerte ha cambiado, que Alhaz vela por nosotros —señaló su alrededor para abarcar el Göruden Doragon—. Piénsalo, algo tuvo que forzar al humano que intentó volar el barco. Si hubiera colocado el explosivo en el núcleo todo habría saltado por los aires, pero solo provocó daños reparables —le recordó.

			—Y perdimos a muchos buenos hombres y mujeres —replicó mordaz.

			—Será algo que siempre lleve conmigo… —aseguró con una mano sobre el corazón—. Pero los Siervos Oscuros están implicados, y por algún motivo los hechiceros de Raion también. ¿No crees que quizás este ataque tuviera como objetivo dañarnos y que no pudiéramos ayudar en Raion? Eso obligaría al grupo de Toru a dividirse.

			—Ya están divididos —le recordó.

			—Pero no por más de un día o dos de distancia, seguramente a estas alturas ya se hayan unido en Rambouillet. No es lo mismo si tuvieran cientos de kilómetros de por medio en dos reinos distintos —insistió.

			Mía se inclinó hacia delante, apoyó los codos en las rodillas y la cabeza entre las manos, rumiando para sí misma.

			—Aún no estoy recuperada del todo… —musitó con cansancio—. Al final harás lo que quieras, solo espero que lo hayas meditado como capitán. Los hombres podrían comenzar a cuestionarse si ellos son tu primera prioridad y no nuestros nuevos aliados —le advirtió poniéndose en pie—. Si me disculpas tengo mucho que hacer. Te deseo mucha suerte en tu empresa, Kin. Doy por hecho de que estarás de vuelta antes de que terminen las reparaciones.

			—Sí, es posible que sean unas tres semanas, pero intentaré venir lo antes posible —prometió decaído por sus palabras—. Es lo correcto… —trató de decir.

			—Te prefería cuando pensabas más en el beneficio que en tu conciencia —le dijo la lince, haciendo una ligera reverencia y marchándose, dejándolo solo y decaído.

			Después de unos minutos, Kin abandonó el camarote para ir a buscar a Kida, ya que aún no había hablado con ella desde que se viera obligada a unirse a su tripulación.

			Cuando Seda le había dicho que la embarcación no sería tan rápida como el Göruden Doragon se había imaginado un barco pesado, pero no aquel cascarón. Apenas tenía la mitad de eslora que su navío y un aspecto tan descuidado que parecía a punto de desmoronarse con la primera corriente de aire fuerte a la que se enfrentaran. Kida, por su parte, se mostraba distante y callada, seguía muy enfadada con él y el aspecto lamentable de la nave solo acrecentaba su mal humor. Además de ellos cuatro, el roedor había reunido a una tripulación de cinco furrs pertenecientes a la Rosa, suficientes para llevar la pequeña nave. Kida y Valira estaban en el camarote que se habían asignado a sí mismas repasando mapas detallados de la ruta que iban a seguir.

			—Si voy a ser el capitán, necesito saber que transportamos —dijo Kin a Seda una vez hubo dado las órdenes pertinentes para que la nave partiera con intención de sobrevolar la Gran Muralla y dirigirse al oeste de Raion.

			—Un poco de todo. Telas, utensilios de cocina, legumbres, harina, sal —enumeró rápidamente algunas cosas sin darle mucha importancia.

			—¿Hay alguna lista? No quiero problemas con los de aduana —advirtió.

			—Uno de los marineros la tendrá, pregunta al visón, él es quien se ocupó de todo —indicó despreocupado, sentándose en una banqueta baja de la proa y mirando al horizonte.

			Con un gruñido de desaprobación, Kin fue en busca del marinero, que pese su aspecto pendenciero, resultó ser un tipo muy profesional. Su nombre era Enzo y estaba claro que era un marino experimentado, pudo decirte toda la  mercancía que transportaba, mostrando las facturas y documentación que le pedirían en los puertos. Los demás parecían tener confianza en él, por lo que Kin le dio el puesto de primer oficial que aceptó con gusto, ya que tras una corta conversación, dejó claro que sabía lo que se hacía.

			Según la ruta trazada por Seda, viajarían primero a una pequeña ciudad llamada Elvira, donde venderían parte de la mercancía y cogerían otra. Luego, de camino a la segunda parada, recogerían al tipo que Seda había dejado recuperándose en una casa propiedad de la Orden de la Rosa. Tenía ganas de averiguar quien era para que el roedor se hubiera tomado la molestia, no solo de salvarlo, sino de ir a recogerlo. La ruta tenía varias paradas más, pero el destino final era la capital del reino, dónde debían infiltrarse para rescatar a la princesa y averiguar el paradero del príncipe Anaru. Cuando Kin indagó sobre quien pagaría y cuánto, Seda se limitó a responder que con la parte correspondiente que se iba a llevar podría comprarse un barco volador nuevo. Le resultó extraño que se mostrara tan dispuesto a realizar la misión por mucho que pagaran, pero no logró sonsacarle más información.

			Era el tercer día de viaje, Kin había buscado refugio en la proa del barco dejando a Enzo al cargo de la navegación. Estaba dando cuenta de unas galletas saladas cuando un sonido a su espalda le hizo girar la oreja en aquella dirección antes de volver el rostro para confirmar sus sospechas. Dio un brinco terminando de girarse del todo y se agarró a la barandilla mirando a los lados como buscando una vía de escape, casi parecía a punto de saltar por la borda.

			—Tranquilo, no vengo buscando pelea —gruñó Kida, acercándose a él y apoyándose con desgarbo sobre la baranda—. Ya se me ha pasado el enfado por que me obligaran a enrolarme en tu tripulación… casi del todo —reconoció, molesta.

			—Me alegra saberlo —admitió relajándose un poco—. Tenía la esperanza de que nos lleváramos bien, no lo digo con segundas intenciones, pero es bueno poder confiar en un compañero, saber que no te fallará en un momento de necesidad —explicó, acomodándose de nuevo y ofreciéndole una galleta.

			—Ya, bueno, tú no bajes la guardia, solo por si acaso —resopló con sorna, agitando la cola a su espalda ignorando su ofrecimiento.

			Kin la miró frunciendo el ceño moviendo también la cola, dejó escapar un gruñido y se limitó a contemplar el horizonte. No pasó mucho tiempo hasta que vieron la ciudad donde debían realizar su primera parada.

			—Iré a ocuparme del atraque —informó apartándose de la barandilla.

			Kida lo ignoró, limitándose a encoger los hombros con indiferencia. Kin se alejó gruñendo para si mismo. Por suerte el acercamiento fue sencillo e hicieron descender al barco hasta un muelle de madera que se alzaba sobre una colina. Allí fueron recibidos por el jefe del puerto y un grupo de soldados que se limitaron a permanecer en guardia.

			—Bienvenido a Elvira —lo saludó el jefe, un león de espesas crines marrones que llevaba una carpeta—. ¿Es la primera vez en nuestro puerto? —preguntó al draken, tomando los papeles que aquel le ofrecía.

			—Así es, aunque ya he tenido tratos en vuestro reino —aseguró con una sonrisa, fingiendo desconcierto ante la presencia de los soldados—. Reconozco que en mi última visita al puerto de Avaris no había tanta seguridad —comentó refiriéndose a la capital.

			—Sí, bueno, hay ciertos disturbios en el reino —admitió el león.

			—¡No tenía idea! —exclamó Kin preocupado—. ¿Debería tomar precauciones? —interrogó al felino.

			—No más de lo habitual, por lo que veo todos sus papeles están en regla. Mientras sean por razones legítimas no tendrás problemas en viajar por Raion, simplemente evite los tumultos provocados por los insurgentes que se han revelado contra la coronación de nuestro querido rey Koha —informó con orgullo y firmeza el jefe del puerto, devolviendo los papeles y fijándose en su reacción.

			—Eso significa que Kion ha muerto, lamento mucho escuchar la noticia. Por algún motivo en los últimos tiempos salen pocas noticias de Raion. El rey ha muerto, larga vida al rey —recitó Kin aquella fórmula de cortesía y buena fortuna—. Seguro que a Raion le espera una época dorada —aseguró con una sonrisa.

			Satisfecho con sus palabras, el león asintió con firmeza.

			—Sois libres para moveros por la ciudad y comerciar con vuestra mercancía, por supuesto una vez pase la revisión de los inspectores de aduana —advirtió.

			—Por supuesto, mandaré descargar los productos de inmediato —prometió Kin con una inclinación de cabeza.

			—Esto se te da bien —admitió Seda, acercándose una vez se hubo alejado el jefe del puerto—. ¿Cuándo podremos partir sin levantar sospechas?

			—En un par de días, tendremos que descargar la mercancía y buscar algo nuevo que transportar, sería extraño que un comerciante dejara escapar una oportunidad de ganar dinero. —Seda dejó escapar un leve gruñido—. Fuiste tú quien eligió tomar una ruta indirecta —le recordó.

			—Lo se, aunque tenía previsto cierto retraso no me gusta estar demasiado tiempo en un mismo sitio. Es cuando empiezan a surgir los problemas.

			Kin asintió, creía saber a lo que se refería la rata. Él mismo sentía la necesitad de moverse, de recorrer el mundo y no asentarse en un solo lugar. Los principales motivos en que podía pensar eran el placer de volar, el de conocer lugares exóticos y el de vivir aventuras, pero en los últimos meses había empezado a pensar que había una razón más profunda, quizás el temor a fundar una familia. En su mente no había dejado se surgir una misma imagen, la de una joven que sabría que nunca le correspondería pues esta solo tenía ojos para otro draken. Sus pensamientos se vieron interrumpidos cuando alguien pasó junto a él rozándole con brusquedad un hombro. Al ver que se trataba de Kida, alzó rápidamente una mano para detenerla.

			—¿A dónde vas? —le preguntó con más brusquedad de lo que pretendía, lo que hizo que se girase hacia él con rostro serio.

			—A donde me de la gana —contestó del mismo modo.

			Kin inspiró profundamente y controló su temperamento.

			—Me refiero que no es buena idea que nos dispersemos, mientras menos llamemos la atención mejor. No olvidemos que estamos en un reino al borde de una guerra civil —le recordó.

			—Se defenderme sola y no necesito que me digas como debo actuar, puede que deba acompañarte, pero no tengo por qué obedecerte —replicó con dureza antes de seguir su camino con un movimiento desdeñoso de la cola.

			Kin gruñó para sus adentros y agitó la suya con enfado. Kida conseguía sacarlo de sus casillas y al mismo tiempo lo intimidaba como nunca antes le había pasado con ninguna hembra o macho. Supuso que se debía a las circunstancias de como se habían conocido. Lo salvó de una muerte segura y lo había visto vulnerable. Ahora era incapaz de salir de aquel bucle.

			—Yo la vigilaré, si quieres —dijo la voz de Seda a su espalda, haciéndolo dar un salto al tiempo que se volvía.

			—No, no es necesario. Si se enterase, su reacción podría ser mucho peor. —Chasqueó la lengua y negó con la cabeza—. Iré a los almacenes, a ver que puedo encontrar.

			—Recuerda a lo que hemos venido —le recordó.

			—Tranquilo, lo tengo muy presente —aseguró, alejándose hacia los anchos edificios de tejados inclinados que rodeaban el puerto.

			Los pasos del ciervo resonaban con fuerza por los pasillos de piedra de la fortaleza. La luz de un relámpago se filtró a través de una de las estrechas ventanas acristaladas y Niefen se detuvo para escuchar el sonido lejano de un trueno. Unos segundos después un rayo atravesó las nubes negras. Emitiendo un gruñido se arrebujó en su capa y continuó su camino por los desolados pasillos llenos de polvo y viejas telarañas. Antiguas gemas de luz ofrecían una iluminación tenue y dispersa, ya que su distribución no era uniforme. Al llegar ante una herrumbrosa puerta de metal la abrió produciendo un gran ruido de goznes oxidados, encontrándose con Aki, que estaba inclinado ante un cuerpo cubierto por una tela de lino. Se detuvo a una distancia prudencial y esperó a que el draken terminara su examen.

			—Un lugar muy acogedor —comentó con sarcasmo el ciervo, quitándose una telaraña del hombro con gesto de desagrado.

			—Es perfecto para lo que Malfenor me ha ordenado hacer. Como comprenderás no podría instalarme en mitad de la plaza de un mercado —replicó con sequedad.

			Niefen se limitó a gruñir un asentimiento y se acercó a una ventana para contemplar la tormenta dejándolo trabajar.

			—El ataque al barco de ese draken dorado no ha salido tan bien como esperábamos, pero estará fuera de juego varias semanas —informó sin apartar la vista del exterior.

			—¿Consiguieron matarlo? —preguntó Aki sin dejar de trabajar en el cadáver que seguía oculto por la tela a ojos del ciervo.

			—No, mataron a unos cuantos tripulantes y a algunos trabajadores que estaban realizando reparaciones. En cuanto a los Elegidos les hemos perdido la pista, al parecer se esfumaron de Aldumas en mitad de la noche —comentó con un gruñido, golpeando el alfeizar de la ventana con el puño.

			—No tardarán en dar señales, son como una catástrofe de la naturaleza. —Aki se encogió de hombros—. Al menos hemos logrado mantenerlos alejados de Raion —puntualizó.

			—Sí, el reino ya está bajo nuestro control, al menos en su mayoría. Con esto conseguiremos dividir Raito, será cuestión de tiempo que logremos afianzar nuestro poder en Heku. Los demás reinos se vendrán abajo como fichas de dominó.

			—O podrían aliarse y atacar al mismo tiempo cogiéndonos por dos frentes a la vez. Yo no he hablado mucho con Krok, pero dudo que Wani tenga suficientes cocodrilos para defender las fronteras este y oeste en dos reinos al mismo tiempo.

			—Los cocodrilos tienen más aliados de los que crees, tienen poder sobre varios reinos de Kurayami, entre ellos los murciélagos de Shie, las serpientes de Hebi y un numeroso grupo de mercenarios toros de Buro —le recordó con voz tranquila—. ¿Para qué me has hecho venir hasta aquí? —cambió de tema, acomodándose la capa sobre los hombros.

			—Necesito tu ayuda —contestó con simpleza, retirándose del cadáver y limpiándose las manos llenas de sangre oscura. Alzó la vista hacia él al escucharlo gruñir para sus adentros. Observó como se cruzaba de brazos y alzaba la barbilla en actitud altiva—. Son las instrucciones de Malfenor, incluso Hassan está participando así que deja de poner esa cara de desagrado —le advirtió.

			—Está bien —aceptó a regañadientes—. ¿Qué necesitas de mí?

			—Se te da bien manipular mentes, lo que podría significar que podrías restaurarlas, pero necesitamos todo nuestro poder para esta tarea. —Aki se acercó a una palangana de agua caliente y empezó a lavarse las manos a conciencia—. En primer lugar debemos ir a buscar las reliquias que nos faltan y luego podremos actuar. Además, así le daremos tiempo a Hassan para que cumpla con su cometido.

			—¿Sabes dónde encontrarlas? —preguntó sin poder evitar reflejar un atisbo de ansiedad en su voz.

			Niefen, al igual que Aki, había sumado reliquias a su armadura. Ahora el draken tenía seis y el ciervo se mantenía con cinco desde hacía un tiempo. Si pudieran obtener las restantes, tanto sus habilidades como su poder, estarían completos.

			—Así es, podremos desplazarnos entre las sombras hasta las cercanías de las ruinas donde se encuentran —asintió, tomando su capa de una percha en la pared y cubriéndose los hombros.

			—Muy bien, vamos —instó impaciente, esperando a que se sumergiera antes en las sombras para poder seguirlo hasta su punto de destino.

			El viaje fue casi instantáneo para ellos, pero Niefen enseguida supo que se encontraba a cientos, quizás a miles de kilómetros desde su anterior ubicación. Aki estaba cerca y le hizo una señal para que guardara silencio. Era de noche y se encontraban en un viejo bosque de árboles altos y robustos. El suelo estaba alfombrado de hojas pero pese a ello el ciervo se movió sin hacer el menor ruido. Se cubrió tras un árbol y agudizó los sentidos, escuchando una conversación en voz baja y el susurro de plumas. Intercambió una mirada con Aki hasta que aquel hizo una señal de que ya podían moverse.

			—¿Dónde estamos? —interrogó colocándose la capa sobre los hombros para protegerse de la humedad, pues por el ambiente había llovido hacía poco y las hojas aún goteaban.

			—En Fukuro, reino de las lechuzas… y la mayoría de furrs aves en general —informó, examinando el camino casi invisible que habían seguido las dos lechuzas que habían pasado hacía un momento por allí.

			—No veo ruinas ni nada parecido a una ciudad —indicó de mal humor, echando atrás las orejas.

			—Eso es porque te dejas llevar por lo convencional, mira otra vez. —Lo instó señalando tras los árboles en los que se habían escondido.

			Niefen gruñó para sus adentros acercándose a mirar de nuevo, viendo solo una fina neblina que comenzaba a alzarse del suelo húmedo. No veía nada entre los árboles, ni ruinas, ni las luces típicas que alumbraban una urbe. Entonces, un reflejo en la neblina le hizo alzar la vista hacia los altos árboles y pudo al fin contemplar la ciudad.  Estaba construida en los troncos y gruesas ramas de inmensos árboles que sostenían todo aquel peso sin riesgo aparente de que fuera a venirse abajo en cualquier momento. Los edificios estaban a bastante altura, por lo que apenas podía distinguir la arquitectura, pero si pudo distinguir algunos puentes, tan largos y gráciles que parecían telas de araña.

			—He de admitir que parece impresionante, me recuerda un poco a mi tierra —admitió apartando la vista—. ¿Las reliquias están ahí?

			—No, pero sí muy cerca —lo corrigió—. Sígueme —ordenó tras concentrarse unos segundos en la gema de su collar, echando a caminar con seguridad por el bosque en penumbra.

			—Pensaba que las reliquias que nos faltaban estarían todas en Raito —comentó en voz baja siguiéndolo de cerca.

			—No soy ningún experto en historia, pero con el caos desatado durante la Gran Guerra de los Dragones, y los años posteriores, muchas reliquias malditas cambiaron de manos o se ocultaron secretamente. La mayoría de los fragmentos se encontraban en Raito, ya que fue donde las fuerzas del Bien vencieron a Malfenor, pero algunas piezas pudieron ser sacadas del continente y llevados a ambas Nyuto o a Kurayami —explicó caminando entre los altos y vetustos árboles del bosque.

			Algunos hongos se arracimaban a los pies y en los troncos de los árboles emitiendo un tenue resplandor azulado o verdoso. Cada vez se alejaban más de la ciudad arborícola.

			—Para no ser ningún experto estás bien informado —replicó.

			—Malfenor comparte recuerdos he información de vez en cuando, solo lo necesario para cumplir con las misiones encomendadas —informó antes de detenerse ante unas rocas que lo superaban en altura—. Ya hemos llegado —dijo antes de subir de un salto sobre las piedras cubiertas de hojas, empezando a apartarlas hasta que quedó al descubierto una estrecha apertura.

			—Yo no puedo entrar por ahí… —aseguró Niefen llevándose de manera inconsciente una mano a su cornamenta.

			—Entraré primero, deslízate por las sombras cuando te avise. —Solucionó rápidamente el problema antes de meterse por el hueco.

			Tras introducirse, Aki aterrizó sobre un suelo liso que estaba a dos metros de la entrada. Palpó con las manos y notó las uniones regulares de losas de piedra. Murmuró unas palabras y las gemas de sus reliquias comenzaron a brillar, ofreciendo luz suficiente para definir el entorno. Se encontraba en un pasillo largo y carente de adornos. Levantó la vista hacia la estrecha entrada y al momento Niefen se materializó a su lado.

			—¿Lo percibes? —preguntó el ciervo con tranquilidad, mirando hacia la profundidad oscura del pasillo, pues a sus espaldas solo había roca sólida.

			—Sí, sentí la misma sensación cuando me adentré en Arrapha. —Tomó su arma e hizo brotar las cuchillas en los extremos—. No bajes la guardia —advirtió.

			—Nunca lo hago —aseguró blandiendo sus espadas gemelas.

			Avanzaron con precaución, sintiendo que se adentraban cada vez más en la tierra. Algunas secciones del pasillo mostraban señales de deterioro, como grietas o bloques que habían caído de los muros o el techo permitiendo que el agua se filtrara al interior. Caminaron durante más de quince minutos hasta que llegaron a una sala amplia. Era muy similar a las que ya habían visitado, lo que era un indicativo de que había sido construida por la misma civilización. Sin decir nada, Niefen alzó los brazos al frente y docenas de agujas salieron de sus brazaletes, comenzando a emitir luz pálida que iluminó parte del entorno. Estaban en una sala abovedada custodiada por altas columnas con dos pasillos superiores que la bordeaban. Los restos polvorientos de una alfombra descolorida los guió hacia un trono situado al fondo. Los dos caminaron con cautela, manteniendo las armas prestas y los sentidos alerta, pero aparte de la sensación que percibieron al entrar no hubo nada que los alertara. Al llegar ante el trono, vieron el esqueleto descarnado de lo que parecía un furr ave, ya que había restos de plumas mohosas a su alrededor y el cráneo mostraba un pronunciado pico blanqueado por el tiempo. Sus huesudas manos, que se encontraban sobre los reposabrazos del asiento esculpido en mármol gris, asían aún en la muerte, dos espadas gemelas cuyas gemas engastadas en la empuñadura comenzaron a brillar con luz blanquecina.

			—Parece que son tuyas —observó Aki que se limitó a mantener la distancia mientras Niefen envainaba sus armas mágicas.

			—Sí, las he oído llamarme desde que entramos —asintió el ciervo, que con manos temblorosas, agarró las empuñaduras de las espadas tras hacer a un lado los huesecillos de las falanges del esqueleto.

			Al empuñar las armas, una potente energía recorrió el cuerpo de Niefen que se tensó y ahogó un grito alzando la cabeza al techo. Aki, retrocedió para darle espacio sin perderse detalle de lo que sucedía. Vio como el poder blanco hueso que emanaba de su compañero le ponía el pelaje de punta y hacía que las gemas de las reliquias brillaran con fuerza. Tras unas cuantas oleadas de energía que barrió el polvo, Niefen pudo controlarlo, jadeando por el esfuerzo contemplando sus espadas.

			—Siento su poder… un poder enorme que está a mi merced —informó extasiado.

			—Sí, he sentido como tu aura se intensificaba —asintió Aki—. Pero aún no hemos acabado, quedan reliquias que encontrar en este lugar.

			—Será pan comido —aseguró—. Soy imparabl… —Algo tan rápido que Aki no alcanzó a ver, se llevó por delante al ciervo.

			Niefen solo llegó a gritar de dolor y sorpresa cuando ya estaba a varios metros de su compañero, que se había quedado parpadeando desconcertado, mirando el vació donde un instante antes se encontraba. Un gran estallido de energía se produjo a mitad de la sala, haciendo temblar las columnas y el techo de donde se desprendieron fragmentos de mortero. Niefen se había transformado y enfrentaba sus espadas contra una criatura de metal y magia.

			—Otro maldito autómata —gruñó Aki, que se envolvió en energía verde oscuro antes de impulsarse para ayudarlo.

			Niefen tenía los dientes apretados y los ojos llenos de sorpresa, ya que no había sentido la presencia de aquella cosa, ni siquiera la fuerza mágica con la que sin duda se movía. El suelo de piedra crujió bajo la presión que ejercía el autómata sobre él y sus pies se hundieron varios centímetros. El ser metálico tenía el aspecto de un búho de enormes ojos que estaban fijos en él. Los globos oculares eran grandes gemas azules que emitían luz. La expresión era tranquila y apacible, pero tenía una gran fuerza. Cada pluma se había realizado con minucioso detalle y estaba fabricado en metal dorado, plateado y rojizo. Parecía tener ojos en la nuca, pues de repente giró la cabeza casi ciento ochenta grados para mirar a Aki que se le echaba encima. Las plumas de las alas que reposaban en la espalda se encresparon y varias decenas salieron disparadas hacia el draken, que las esquivó a duras penas acabando derribado y rodando por el suelo para esquivarlas. Las plumas estaban muy afiladas y se clavaron varios centímetros en la roca antes de volver volando de nuevo a la espalda del autómata. Con un grito, Niefen hizo que su maná brotara con fuerza de su cuerpo pudiendo hacer a un lado al autómata antes de retroceder a saltos ante un nuevo ataque.

			—¡Mira! —exclamó Aki incorporándose—. ¡Tiene las reliquias adosadas al cuerpo!

			Niefen se fijó y efectivamente vio distintas reliquias. Brazaletes, grebas, un cinturón y un par de dagas de aspecto siniestro.

			—Es muy fuerte —gruñó el ciervo, que pudo unirse a su compañero.

			—No es el primer autómata al que me enfrento, pero he de reconocer que tienes razón —reconoció molesto—. Vamos a por él —dijo antes de impulsarse hacia aquel poderoso guardián.

			Los dos desaparecieron en un rápido movimiento para atacar al autómata, que los vio venir y detuvo sus ataques con sus propias armas. Golpeó a Niefen con un pie y Aki estuvo a punto de que le cortara el cuello, pero pudo retroceder del alcance de las dagas. Sin decir una palabra más, volvieron a atacar. No tardaron en hacer uso de sus habilidades, el poder empezó a crepitar por el aire en forma de cortes de energía, y pese a la transformación total de Niefen, el ciervo estaba lejos de tener un buen control de la misma. Toda la sala temblaba, las columnas de piedra estallaban en pedazos y del techo no dejaba de caer polvo y escombros.  

			—Si seguimos así atraeremos la atención, no creo que sea muy normal que el suelo tiemble con explosiones —gruñó Aki cuando acabó cerca de Niefen, cubiertos de polvo y jadeantes.

			—Creo que ya controlo este nuevo poder —informó mirándolo de reojo—. Deberías ponerte a cubierto.

			—No hace falta que me lo digas dos veces —gruñó retrocediendo de un salto para esconderse tras unos escombros, esquivando unas plumas metálicas que se clavaron en los bloques de piedra.

			Mientras el autómata estaba centrado en Aki, Niefen extendió los brazos con las espadas empuñadas. Todo su cuerpo desprendía un aura blancuzca. De los brazaletes salieron varias agujas de unos quince centímetros y tan finas como un cabello. El ciervo movió las espadas hacia el autómata y las agujas salieron disparadas hacia este. La criatura emitió un sonido metálico que sonó similar a un lamento. Al parecer, el contacto del metal oscuro lo afectaba, obligándolo a retroceder por primera vez. Allí donde las agujas golpeaban dejaban una marca de negrura en forma de círculo que se extendían varios centímetros corrompiendo la brillante aleación. Niefen, al ver que su estrategia surgía efecto, intensificó el ataque, pronto las agujas rebotaban contra el autómata arrancando chispas, produciendo un sonido como el del granizo sobre un panel metálico. Aunque trató de defenderse, al final las agujas atravesaron el metal allí dónde era más débil, como en las junturas, y el ser cayó apoyando una rodilla en el suelo. El autómata empezó a temblar por el esfuerzo de incorporarse para seguir con la lucha, pero le fue imposible. Alzó la cabeza para mirarlos con sus ojos de cristal azul y la luz de estos parpadeó cuando recibieron el impacto de dos agujas más. Se escuchó el sonido de cristal roto y los ojos se desprendieron en fragmentos antes de que el cuerpo entero se desmoronara debido al óxido que lo había cubierto. Los Siervos Oscuros dieron un suspiro de alivio y permitieron que sus transformaciones y auras se disiparan.

			—Ha sido duro —gruñó Aki colocando a su espalda el bastón de combate.

			—Sí, aunque esto no ha funcionado tal como esperaba, tampoco ha salido mal —admitió Niefen echando un vistazo a los brazaletes, que ya habían atraído las agujas que había utilizado.

			Aki se limitó a gruñir, acercándose a los restos del autómata rebuscando las reliquias Malditas que habían quedado intactas. Entre el polvo de óxido sacó varias de ellas y se las fue entregando a Niefen que las guardó en un pequeño saco mágico. Al coger el cinturón lanzó un gruñido de aprobación al ver el símbolo de la calavera de un dragón en la hebilla y reconoció al instante que pertenecía a su armadura.

			—Y con esto completo mi armadura —anunció sintiendo como el poder recorría su cuerpo haciéndolo estremecer de satisfacción.

			Se inclinó para recoger las dagas gemelas. Observó que eran cuchillas de unos quince centímetros de un filo y hoja ligeramente curvas, como colmillos. Tenían una empuñadura lisa y en el pomo tenían pequeñas gemas con apenas un brillo tenue. Una guarda protegía los nudillos y parecía estar pensada para golpear.

			—Yo diría que estas dos pertenecen a nuestro pequeño psicó… ¡Ah! —Un grito de dolor interrumpió la frase de Aki que dejó caer las armas al suelo.

			Unos pinchos habían surgido de las empuñaduras y le habían atravesado las palmas de las manos, gruñendo de dolor miró furioso las armas, que para su asombro comenzó a absorber la sangre.

			—¿Pero que coño… ? —espetó Niefen, mirando las dagas como si fueran serpientes venenosas.

			—Ese bastardo nos jode hasta cuando no está presente —gruñó Aki, que dio un respingo cuando al mirarse las manos vio que las heridas sanaban en unos segundos—. Impresionante este nuevo poder. —Miró de nuevo las dagas y luego de reojo al ciervo.

			—Yo no voy a tocar esas cosas —replicó con firmeza.

			Con una mueca, le hizo una señal para que abriera la bolsa, agarró con la punta de los dedos la guarda y las dejó caer rápidamente dentro. Niefen la cerró rápidamente.

			—Ahora tenemos que buscar algo más que me encargó Yuudai que revisara —anunció Aki, que se dirigió hacia el trono.

			Tras unos minutos de búsqueda, encontró lo que buscaba, un interruptor oculto en el trono, presionó uno de los adornos y una sección de la pared cedió hacia atrás. El draken se acercó y empujó la puerta, revelando en un estrecho habitáculo un enorme fragmento semicircular de metal con intrincados adornos y gemas incrustadas.

			—¿Qué es esa cosa? —preguntó Niefen, extrañado.

			—Algo que necesitamos para llevar a cabo nuestro plan —reveló, levantando una mano, haciendo aparecer un portal de sombras debajo del objeto, que empezó a ser engullido.

			—Justo me estaba preguntando como íbamos a mover una cosa tan enorme —aprobó—. ¿Es verdad que traeremos al mundo al dios Malfenor? —inquirió impresionado, como si no lo hubiera creído hasta ese momento.

			—Ese era nuestro objetivo desde el principio, Yuudai no nos ocultó esa parte de su plan —respondió encogiendo los hombros, bajando la mano cuando el trozo del Gran Portal hubo sigo engullido. Luego se volvió hacia los restos del autómata y también hizo que unas sombras lo engulleran—. Aquí hemos acabado, podemos irnos —anunció, haciendo aparecer otro portal frente a ellos.

			Niefen se limitó a asentir con seriedad y lo siguió, fundiéndose en la negrura y desapareciendo de la antiguas salas de piedra.

			El rey Bamry se encontraba en el salón privado de sus aposentos. Estaba arrellanado en una butaca ante un escritorio lleno de documentos y pergaminos, pero no les prestaba atención. En aquel momento sus ojos verdes estaban fijos en la joven reina que estaba reunida con algunas de sus doncellas. La risa clara y vibrante de Felín llegó hasta él y lo hizo sonreír. Desde que se hubieron casado ambos habían sido felices, un detalle que sorprendió mucho al rey, que solo sentía atracción por los machos. Una característica llamada le hizo saber que su consejero, Saorín, había llegado para llevarle el informe diario. Como siempre, le dio permiso para entrar con voz firme.

			—¿Qué noticias traes? —preguntó preocupado, ya que desde hacía varias semanas el ejército se había movilizado para proteger la frontera este del reino y ayudar a sus aliados de Heku.

			—El campamento de la ciudad de Tera ya está totalmente operativo y los refugiados tienen suministros y materiales suficientes para poder aguantar dos semanas. Les irán llegando nuevos suministros que irán sustituyendo los que vayan agotando. —El ciervo de rostro serio revisaba toda la información que tenía anotada en un pergamino sujeto a una lisa tablilla de madera—. Al menos dos quintas partes de ellos viajarán hacia pueblos y ciudades del interior en busca de refugio y trabajo. Son pocos los caballos que aceptan limosnas. Prefieren ganarse el pan —comentó con aprobación.

			—Es bien sabido del orgullo de los caballeros y los pobladores de Heku —asintió el rey.

			—En realidad es triste, muchos campesinos están sorprendidos de que en este reino no haya siervos, incluso los hay que ignoraban que hubiera tierras más allá de dos o tres pueblos de distancia de sus hogares.

			—Ya teníamos conocimientos de la austera vida que tienen los campesinos y ciudadanos más humildes de nuestros vecinos.

			Saorín se limitó a asentir con frialdad antes de continuar informando.

			—Me temo que las siguientes son malas noticias. Nuestros espías confirman que el reino de Raion está bajo el control de nuestros enemigos. Los reyes Kion y Kiara han sido destituidos, posiblemente asesinados.

			—¿Quién está al frente del reino? —preguntó Bamry poniéndose pálido, agarrando los reposabrazos con fuerza.

			—Uno de los príncipes, Koha, ha ascendido al trono gracias a la ayuda de los hechiceros del reino y con la colaboración de los Siervos Oscuros. Su hermano, Anaru, está muerto o desaparecido, y su hermana, Aroha, está retenida contra su voluntad. Dicen que se encuentra en su habitaciones reales de palacio —concluyó mirando al rey, que agachó el rostro y se frotó el puente del hocico con un suspiro de pesar.

			—¿Qué diablos le ocurre al mundo? ¿Tan devastador es el efecto de Malfenor? —se preguntó a si mismo antes de apartar la mano.

			—Mientras los Héroes de Alhaz sigan la senda de la diosa estoy seguro de que saldremos triunfantes —expresó Saorín con confianza.

			—Que Alhaz te oiga —deseó, asintiendo con convicción—. ¿Has oído las noticias de nuestros amigos en Bako?

			—Sí. Aunque hay rumores de que algo ocurre en el reino. Los mosqueteros han sido depuestos por orden del cardenal Richelieu. Ahora es su guardia los que se ocupan de la protección del palacio y del reino —hizo una mueca—. No sabemos el motivo de que cuente con el apoyo del príncipe Ryon, pero nuestros mejores hombres están investigando —aseguró.

			—Parece muy importante, dale la mayor prioridad posible —ordenó—. ¿Qué hay de las comunicaciones?

			—Erráticas. Incluso con las Grandes Gemas cuesta contactar de manera fluida con el resto de reinos. Nuestros hechiceros creen que están cerca de solucionar el problema. Tienen la teoría de que puede tratarse de grandes gemas cuyos encantamientos impiden las comunicaciones. Si lo confirman solo habría que encontrarlas y destruirlas.

			—Creo que eso podría ser más difícil de lo que podríamos creer. Si es cierto, nuestros enemigos tendrán bien protegidos dichos artefactos —dedujo con rostro borrascoso, entrecruzando los dedos de las manos bajo la barbilla—. Creo que es hora de tomar ciertas decisiones, tendremos que comunicarnos a la vieja usanza. ¿Cuánto tardaría un mensajero en llegar a Shuto?

			—Conozco a alguien indicado. Puede que tarde una semana, dependiendo de como encuentre el paso del Colmillo Blanco —respondió tras un momento.

			Bamry asintió antes de tomar papel y tinta para escribir una carta para la princesa Junne queriendo transmitirle su preocupación por los acontecimientos que estaban ocurriendo y saber que tal iba la campaña en el mar Central para proteger las islas.

			El otoño estaba en pleno apogeo en la zona, debería ser época de cosecha y celebración, pero al igual que en los últimos años, aquel tampoco había mucho que festejar. Los cocodrilos de Wani habían tomado la capital y muchas de las ciudades más importantes. En el norte solo quedaban pueblos y aldeas, entre ellos Cabaloria, el principal reducto de resistencia dirigidos por Palmerín de Oliva, un caballero de ideas un tanto estrafalarias que se había ganado el rechazo de sus iguales en el pasado, pero que ahora había obtenido el respeto de todos al ser capaz de contener a los cocodrilos a raya. En el sur, el bastión protector era la familia Bythesea, cuyo castillo era el último faro de esperanza para los cientos de refugiados que llegaban cada día con intenciones de cruzar a Bako u Okami, ya que las fronteras de Raion habían sido cerradas.

			Lady Nerea contemplaba como los siervos que trabajaban sus tierras regresaban de cosechar en el campo. Eran cantidades más que aceptables que en comparación a anteriores, pero con la necesidad de alimento que hacía falta se veían tristemente insuficientes. Inspiró profundamente antes de volver la atención hacia los caballeros que discutían en torno a una mesa llena de mapas, informes y otros documentos. Como siempre la discusión era entre dos de los caballeros más veteranos, sir Rolan, que después de ser ayudado por el grupo de Toru había prometido apoyarlos en todo lo posible, y sir William, su pariente, que también estaba de parte de los compañeros, pero su punto de vista era completamente contrario al de su camarada de armas. En torno a la mesa había otros caballeros, más jóvenes, que se habían unido a la causa llegando de varias partes del reino. Junto a la pared, había un mosquetero que representaba a las fuerzas que Raiven hizo llegar antes de perder el control del reino.

			—Os repito, sir Rolan, que una incursión en ese territorio ocupado es una necedad. Los cocodrilos son muy taimados, tienen hombres vigilando todas las rutas. Antes de llegar nos tenderían una emboscada. —Trataba de razonar William con el otro caballero.

			—Y yo quiero recordar a sir William, que tenemos a la diosa Alhaz y al espíritu de Eléanor de nuestra parte. Nuestra causa es justa, ganaremos sin duda alguna pese a las estrategias del enemigo. —Volvió a insistir dando un golpe firme, pero sin brusquedad, en la mesa usando la mano abierta.

			Una débil sonrisa se dibujó en los labios de lady Nerea al reconocer las señales de tensión que indicaban en William que estaba a punto de perder la paciencia y agarrar del cuello al otro caballero, una situación que ya se había dado una o dos veces. Pero antes de que una brusca respuesta pudiera brotar de los labios del paciente caballo, una llamada a la puerta los interrumpió. Entró a la sala Elric, que vestía de escudero con el emblema de la familia Bythesea. William lo llamó con un gesto para que se acercara a la mesa.

			—¿Qué noticias traes, muchacho? —lo interrogó, viendo como sacaba una carta bien doblada y sellada de entre sus ropas y se la entregaba.

			—Los Caballeros del Escudo me han dicho que es de la máxima importancia —informó.

			—Has hecho un buen trabajo, vuelve a tu puesto —ordenó al potro, que hizo una reverencia antes de retirarse.

			William miró la carta durante unos segundos, viendo el sello de cera plateada que incluía el emblema de las órdenes de caballería, en aquel, se incluía un escudo, símbolo de la nueva orden que quería ser reconocida, sobre todo después de haber mostrado su gran valía en la defensa del reino. Un grupo de caballeros que se valían de la espalda y la magia para ir a la batalla. La idea era tan novedosa que incluso él tuvo dudas al principio, pero había terminado por reconocer que habían seguido resultando útiles, ya que al estar la reina Rein retenida en palacio bajo la vigilancia de Krast, dependían de estos para mantener las inestables comunicaciones entre los distintos reinos. Tras darse cuenta de que era observado fijamente por los reunidos, rompió el sello, extendió la carta y carraspeó antes de empezar a leer para si mismo. Al poco tiempo sus manos temblaron, tensó la mandíbula y empezó a notarse las venas y tendones del cuello.

			—¿Qué sucede? —preguntó preocupada lady Nerea, que se incorporó de su asiento y se acercó a ellos.

			Sir William se limitó a entregarle el papel, procurando contener las maldiciones que pugnaban por brotar de su garganta. Apoyó ambos puños sobre la mesa y se inclinó sobre esta, sacudiendo la espesa cola de crines antes de hablar.

			—Haced el favor de leer en voz alta, prima —le pidió el semental, olvidando por completo el protocolo de llamarla en público por su nombre y título.

			Desconcertada, Nerea clavó su mirada en las letras y comenzó a leer.

			—Es información del reino de Phox, son las palabras de la reina Junne —informó antes de aclararse la garganta para continuar leyendo—. Reales saludos de Junne, reina de Phox. Espero que todos se encuentren bien de salud al recibimiento de esta misiva, sobre todo Lady Nerea, cuyo castillo representa la fuerza y resistencia de los caballeros del sur de Heku. Debido a los problemas de comunicación a través de las gemas, he hecho llegar este mensaje a través de la gema más cercana a vos, en un puesto de vigilancia en la frontera noroeste con Raion, cerca del río Hiori. Lamento comunicaros que la ayuda de Phox a modo de legionarios no será posible debido a la inestabilidad de nuestros vecinos de Raion, debemos reforzar las defensas en sus fronteras. Pero esta no es la única mala noticia, he de poneros al corriente de que una fuerza invasora compuesta por Wani, Hebi, Shie y mercenarios de Buro, están atacando las islas del mar Central, principalmente las colonias de los reinos de la Luz, en pocos días alcanzarán el Archipiélago del Dragon. Aún no se ha decidido si avisar a los Héroes de Alhaz de este último hecho, de modo que os pedimos discreción. —Lady Nerea hizo una pausa y parpadeó desconcertada antes de mirar a William y a los demás—. No debería estar leyendo esto en voz alta —lo regañó—. Está claro que esta información es privada.

			—Aquí todos somos hombres de confianza, ninguno traicionaría la confidencialidad de esa carta —aseguró sir Rolan—. Además, lo que menos necesitamos en este momento son secretos entre nosotros, y mucho menos entre amigos. Creo que Toru y los demás se merecen saber que van a atacar su tierra. Pese a la noticia, estoy seguro que seguirían centrados en sus responsabilidades, y podrían mandar sus plegarias a la diosa.

			—Estoy de acuerdo con vos, sir Rolan —aprobó William, sorprendiendo a los reunidos—. Pero esta es una decisión real, y aunque pertenezca a otro reino, cualquier rey está por encima de un caballero —le recordó.

			Sir Rolan hizo una mueca, estaba claro que estaba en desacuerdo, pero se limitó a hacer una inclinación de cabeza aceptando sus palabras.

			—¿Qué más dice la carta? —quiso saber uno de los caballeros reunidos.

			—Habla de que varias legiones han sido embarcadas y enviadas a las islas del sur para defenderlas. El resto de su ejército se quedará en el reino para defenderlo de un posible ataque interno. Nos enviarán provisiones por el río Hiori y nos pide que nos ocupemos de defender nuestra orilla y protejamos los barcos. Deberían llegar al punto que marca las cuatro fronteras en una semana —concluyó con aquel resumen lady Nerea, que había seguido leyendo en voz baja por si había más información delicada.

			—¿Tenemos tropas tan al oeste, sir Rolan? —preguntó William inclinándose inmediatamente sobre un mapa de Raito.

			—Pocas, casi toda la población del territorio a evacuado a Shika o a Phox. Pero deben de quedar algunos caballeros y soldados —asintió el caballero, buscando unos informes entre el cúmulo de documentos de la mesa.

			—Enviaremos un grupo de apoyo, debemos reforzar las defensas ahora que sabemos que Raion no es un aliado —se lamentó, sacudiendo la cabeza.

			—Alhaz velará por nosotros —aseguró animoso.

			—Nuestro destino está en sus manos —asintió, esperando que le informara el número exacto de tropas.

			Elric sabía que lo que estaba haciendo estaba muy mal, se había quedado al otro lado de la puerta con una oreja pegada a la cerradura, un hábito que se había prometido eliminar, pero que volvía a él una y otra vez en momentos como aquel en que el corazón le daba un fuerte palpito que no podía dejar pasar por alto. Escuchaba incluso el sonido de papeles al buscar sir Rolan la información, algo que lo estaba sacando de sus casillas, pues ahogaba las voces de lady Nerea y sir William, que hablaban en aquel momento.

			—¿Qué estás haciendo? —preguntó una repentina voz justo detrás del potro.

			Elric estaba convencido de que después de lo vivido con Toru y compañía nada volvería a causarle sobresaltos o sorprenderlo, pero allí se vio, dando un salto en el aire de más de un metro llevándose las manos al hocico para ahogar un relincho de susto. Al ver que se trataban de los gemelos, se llevó una mano al pecho y con la otra les hizo apresuradas señas para alejarse de la puerta por si alguien había escuchado algo, por suerte, llegaron a doblar una esquina sin llegar a escuchar nada.

			—¿Estabas espiando? —preguntó con desaprobación Owen, cruzándose de brazos poniendo una cara tan parecida a la de Odelia que no puedo evitar sonreír.

			—¡Claro que no! Solo estaba… estaba… ¡limpiando el picaporte! —exclamó dando énfasis al golpearse la palma de la mano con un puño—. Sí, eso, estaba sacando brillo —aseguró con convicción.

			Aquella vez Neil también se cruzó de brazos, imitando a su hermano, y ambos alzaron la ceja derecha en un claro gesto de que no lo estaban creyendo en absoluto. Elric agachó la cabeza con las orejas caídas en actitud derrotada. Cuando los hermanos hacían equipo era casi imposible llevarles la contraria o hacerlos cambiar de opinión.

			—Está bien, estaba preocupado por Toru, Odelia y los demás, solo quería saber si la carta decía algo sobre ellos —confesó avergonzado, frotándose la nuca con una mano.

			Los gemelos intercambiaron mirada manteniendo el rostro serio con la ceja alzada, luego dejaron caer los brazos y cambiaron su expresión por una de interés.

			—¿Y de qué te has enterado? —preguntaron al unísono, inclinándose hacia él.

			El joven escudero alzó ambas manos para que mantuvieran la distancia y miró alrededor antes de acercarse a ellos para susurrar.

			—Siguen en Bako, pero no es eso lo que me ha preocupado. Es el hecho de que los enemigos de la Luz están atacando las islas del mar Central, y el próximo objetivo son las islas de donde vienen Toru, Kayrin y Jaru. Los reyes están discutiendo si deberían informarlos o no —dijo con una mueca de desaprobación, echando las orejas hacia atrás y sacudiendo la cola.

			—¡Eso es terrible! ¡Todo el mundo debería poder decidir sobre su hogar! —dijeron de nuevo al mismo tiempo los gemelos, lo que arrancó una media sonrisa de Elric que chasqueó la lengua.

			—Dejad de hacer eso… —los regañó pensativo, viendo como se enfurruñaban guardando silencio—. Creo que deberíamos avisarles. ¿Pero cómo?

			—Quizás un comunicador —propuso Neil.

			—¿No lo recuerdas? Apenas funcionan para mantener el contacto entre nosotros, mucho menos para comunicarnos con otro reino —regañó Owen a su hermano—. Necesitaríamos una Gran Gema Comunicadora, hay una en el castillo, pero…

			—Tampoco están dando buenos resultados —concluyó Elric, que se frotó el rostro con las manos.

			—Los escuderos cumplen misiones de entrega de cartas y cosas así, quizás podrías ir a Bako con esa excusa —sugirió Neil.

			—Están muy lejos, lo último que supe es que estaban en la mitad sur del reino. Me llevaría varias semanas dar con ellos y ningún caballero enviaría a su escudero a una misión tan larga para hacer llegar información —aseguró Elric sacudiendo la cabeza con pesar.

			Los tres potros se quedaron en círculo en actitud pensativa, buscando una solución a su dilema. Al final los gemelos se quedaron mirando a Elric, que al ser el mayor era considerado el líder de la pandilla, ya que habían prometido que cuando fueran caballeros los tres harían equipo y ganarían renombre con sus hazañas.

			—¿Qué? —saltó a la defensiva.

			—Eres el mayor, deberías pensar en la solución —indicó Owen.

			—No es tan fácil, dadme tiempo —pidió frotándose las crines de la cabeza como si de aquel modo pudiera hacer brotar alguna idea.

			—En cuando a lo que estaba haciendo Elric. ¿Crees qué podríamos sacar algún beneficio? —inquirió Neil a su hermano, que asintió con una amplia sonrisa.

			—Es muy posible, seguro que haría cualquier cosa por evitar la humillación de ser azotado —sonrió mirando al impotente Elric, que cerró los puños a los costados y alzó el hocico.

			—Lo que hacéis no es propio de un caballero. Ya os estoy dando mi postre de la comida todos los días por el incidente —dijo sin querer mencionar el motivo concreto.

			—Somos niños —se excusó Neil, que continuó—. Es cierto que debimos llamar a la puerta del aseo, pero te asustaste mucho cuando entramos y sigo sin saber porqué.

			—Yo tampoco, pero se puso bastante rojo y nervioso, y se tapaba algo con las manos cuando se metió hasta el fondo en el barreño —asintió Owen pensativo.

			—¡Acordamos que no ibais a volver a mencionar eso! —se quejó Elric ruborizado hasta las orejas, que caían a los lados en actitud culpable. Finalmente masculló algo para sí—. Está bien, ¿queréis mi postre de la cena también? —ofreció.

			—Aunque es tentador, no somos tan crueles de quitarte más comida —dijo Owen que intercambió una mirada con su hermano—. ¿Qué tal si nos cuentas más historias de cuando viajaste con nuestra hermana Odelia y los demás? Hace tiempo que no nos cuentas ninguna —se lamentó.

			—Ya os lo conté todo, de verdad —prometió con tono algo desesperado—. Además, ya no tengo tanto tiempo como antes, tengo muchas tareas.

			—Pero tienes tiempo para comer y bañarte, podríamos juntarnos entonces. Seguro que hay alguna historia que se te olvidó, o al menos a mí no me importa si son repetidas, algunas eran muy divertidas —indicó Neil sonriendo.

			—¿Os habéis vuelto locos? Ya sabéis que no está bien que los hombres se bañen juntos —les recordó—. Que Toru y sus amigos lo hicieran, no es motivo para que tengamos que seguir haciéndolo.

			—Pero la hora del baño es cuando más tiempo libre tienes. Y ya nos hemos bañado juntos —le recordó Owen—. Es ameno y más si hay historias. —Ladeó la cabeza al pensar en algo—. ¿Tiene algo que ver lo que estabas haciendo en el aseo de tu habitación el que quieras estar solo ese tiempo? —inquirió tenaz, sonriendo al ver que de nuevo el rubor teñía las mejillas de su amigo.

			—Claro que no —masculló con la boca pequeña el escudero—. Está bien, os contaré historias, aunque sean la misma, a la hora de la cena y en los baños, los desayunos y comidas me los reservaré para mí —regateó.

			Vio como los gemelos intercambiaban una mirada, era increíble, pero juraría que podían conversar con solo mirarse. Quizás era algún tipo de habilidad que tenían los hermanos, o quizás fuera cosa de gemelos. Al final, ambos asintieron y extendieron una mano que él estrechó.

			—Trato hecho —acordó Owen—. Ahora, debemos pensar en como avisar a Odelia y a los demás para que decidan que hacer con lo de las islas de los drakens. Toru y los demás me cayeron muy bien y los considero buenos amigos —concluyó con el tono formal que usaban los caballeros cuando querían exponer un tema o idea con seriedad.

			Un grupo de cocodrilos avanzaban por el ancho camino en hileras de cuatro uno al lado del otro y cada columna tenía un largo de veinte hombres, por lo que se trataba de una tropa de ochenta soldados que avanzaban con decisión, sin duda, pensando que su presa, un pueblo perteneciente al territorio de Cabaloria, sería fácil de conquistar y anexarlo a los territorios que ya habían ocupado en Heku. Estaba claro que no estaban acostumbrados a las bajas temperaturas que ya se estaban dando en aquellas latitudes, y llevaban pesados abrigos y botas. No encontraron a nadie en los caminos, y las pocas granjas con las que se cruzaron estaban desiertas. Hicieron un alto cuando avistaron un bosque que debían cruzar para llegar al pueblo.

			—¿Los exploradores han visto algo sospechoso? —preguntó el comandante de la tropa a sus dos capitanes.

			—Nada, señor, no hay rastros de los caballeros. Seguro que han huido con la cola entre las piernas —se burló uno de los capitanes, un cocodrilo de escamas verde claro y amarillas.

			—Los caballeros de Heku pueden ser muchas cosas, pero no unos cobardes —aseguró el otro capitán, un cocodrilo mayor y veterano de varias batallas, pero pese a todo en rango inferior al del comandante, que era más joven y confiado.

			—Estoy seguro de ello, capitán, pero incluso los obtusos caballos de Heku serán capaces de ver cuando una batalla está perdida. —Alzó una mano con firmeza para que lo vieran todas las tropas mientras los capitanes volvían a sus puestos—. ¡Avanzad! —ordenó, escuchándose como unos cocodrilos que iban justo detrás de los capitanes hacían sonar unos extraños instrumentos similares a cornetas hechas de los huesos de los enemigos vencidos.

			Dellanir estaba subido a uno de los árboles más altos del bosque que precedía a la población de Escó, un pequeño poblado que contaba con grandes extensiones de cultivo, principalmente trigo y cebada, cerca del lago Aurora. La siguiente población más cercana era la pequeña ciudad fronteriza de Albarracín, por lo que debían de proteger a toda costa aquella línea defensiva. Dellanir había sido enviado junto a las numerosas tropas de Shika para ayudar en la evacuación y defensa del reino vecino, pero ya quedaban pocos refugiados y últimamente se dedicaban a acabar con las tropas de cocodrilos que se atreviesen a cruzar el territorio en disputa.

			—Capitán —saludó una voz detrás y por debajo de donde se encontraba.

			—¿Alguna novedad?

			—Una tropa de ochenta cocodrilos se acerca por el camino. Hemos podido evitar a sus exploradores sin problemas —informó con formalidad un ciervo que portaba también los galones de la Guardia Real, como Dellanir.

			—No es difícil esquivar a los cocodrilos, tienden a mirar solo hacia abajo —asintió, cambiando el peso de un pie a otro.

			—Supongo que es una cuestión cultural debido al terreno por el que se mueven normalmente, tengo entendido que todo Wani es un gran pantano. Deben vivir criaturas muy peligrosas en el lodo —sugirió.

			—Supongo —aceptó antes de levantar una mano—. Ve a hablar con los caballeros, que ocupen posiciones y esperan la señal —ordenó.

			Un instante después se escuchó el susurro de unas hojas que indicaban que el ciervo había partido a cumplir sus órdenes. Dellanir permaneció un momento más en la alta rama hasta que vio en la lejanía aparecer el frente de las tropas de cocodrilos, después, se mimetizó con las hojas verdes, amarillas y ocres de las copas de los árboles.

			Los soldados de Wani no se vieron venir el ataque hasta que la primera oleada de flechas proveniente de los árboles cayeron sobre ellos. Dellanir y sus hombres esperaron a que los cocodrilos se adentraran en una parte del bosque donde el camino se estrechaba y los obligaba a ir en fila o en parejas, según la corpulencia de cada uno, por lo que no pudieron formar una defensa efectiva. Confusos, los cocodrilos alzaron sus grandes escudos, pintados de rojo sangre y adornados con huesos y pieles de enemigos derrotados. Dellanir conocía la costumbre que tenían aquellos furrs de devorar la carne de sus enemigos y quedarse con macabros trofeos, por lo que no culpó a un grupo de seis jóvenes arqueros, que se habían unido hacía unos días, cuando palidecieron al distinguir cráneos con cornamentas, colas de crines y otros espeluznantes adornos. Más de la mitad de las fuerzas enemigas habían caído bajo las flechas de Shika cuando los cocodrilos, comandados por un avezado capitán, inició una ordenada retirada. A Dellanir le extrañó, ya que tenían órdenes de matar primero a los oficiales, pero aquel tipo solo estaba herido en un hombro. Él mismo había atravesado el cuello del comandante, que se había derrumbado con un sonido ahogado dejando a las tropas desorganizadas. Por desgracia para el intrépido capitán, el ataque sorpresa no había terminado, viéndose sorprendido por la retaguardia por una tropa de cuarenta caballeros montados que los arrollaron. Después de la pasada de los caballeros, pocos eran los cocodrilos en pie, y trataron de huir por el bosque, pero solo encontraron la muerte por una flecha o unas espadas gemelas de los ciervos apostados con tal fin. El último en pie, y que había conseguido derribar a dos caballeros, pero no matarlos gracias únicamente a la intervención de algún compañero, era el veterano capitán, que se erguía con el brazo izquierdo colgando inerte, una flecha en el muslo derecho y empuñando aún su espada serrada con la mano sana. Dos flechas volaron hacia él, pero este las bloqueó con su arma, un aura de energía amarillenta fluctuante indicaba que estaba débil pero que sabía usar su poder interior. Dellanir alzó una mano para detener otro intento de sus arqueros por acribillarlo. Saltó con agilidad y aterrizó a unos metros, dentro del círculo que los caballeros habían formado con sus monturas apuntando al reptil con sus lanzas.

			—Acepta la derrota, rinde tu espada y te perdonaremos la vida —ordenó, pensando que podría sacarle información.

			Aunque era algo que no le apetecía, era su obligación como líder de sus tropas.

			—¿Para que me podáis torturar? —preguntó con una risa cansada y sin humor, con sangre resbalando por la comisura de su hocico—. No obtendréis nada de mí, ciervo —aseguró con un gruñido, alzando su hoja serrada, señalándolo.

			—Como quieras —contestó encogiendo los hombros y desenvainando sus dos espadas.

			El cocodrilo gruñó satisfecho y adoptó postura de combate, al menos la mejor que pudo sin correr el riesgo de no caerse por su pierna herida. Una suave brisa sopló durante un instante, y cuando se detuvo, Dellanir se impulsó hacia su rival que trastabilló emitiendo un quejido de dolor al apoyar el peso en la pierna herida, cortándose repentinamente su conexión de energía. Con un movimiento fluido, Dellanir golpeó la nuca de su adversario con la empuñadura de una de sus espadas con la suficiente fuerza para hacer que cayera de bruces con los ojos en blanco, pero vivo. Ciertamente había sido una suerte poder atrapar a un cocodrilo de cierta graduación del que poder obtener respuestas.

			—Te esperan unos días muy duros —pronosticó a su rival inconsciente, haciendo una seña a los caballeros para que lo cargaran en uno de los wyrm y lo llevaran al campamento que habían montado en el interior del bosque.

			—Pensé que ibas a matarlo —confesó el mismo ciervo que lo informara antes, acercándose con el arco aún en la mano.

			—Estuve a punto de hacerlo —admitió sin atisbo de burla en su voz, dejando al otro un tanto sorprendido.

			—Se que no es asunto mío, pero desde que no puedes hablar con Faolín estás… —Dellanir se volvió a mirarlo con las orejas guiñadas y el ceño fruncido, haciendo que se atragantara al interrumpir la frase—. Di-diré a los hombres que comiencen a retirar los cuerpos, las fosas ya están listas. —Cambió de tema rápidamente.

			—Buena idea. Informa cuando hayáis acabado —ordenó, observando como despojaban al cocodrilo de todas sus armas y armadura, lo ataban y lo subían como un saco a uno de los wyrm de los caballeros.
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			Toru se despertó descansado y relajado, hacía mucho que no dormía la noche de un tirón, por lo que lo achacó a la ayuda de Tayson y al masaje de Fran, también a lo último que había hecho cuando el mapache abandonó la habitación. El recuerdo lo hizo ruborizar. La verdad es que habían pasado semanas desde la última vez que conseguía tener tanta intimidad y sentirse tan bien. Entre el fin de la época del celo y la maldición de Krok, no había pensado tan siquiera en hacer nada de aquello con lo que sus amigos bromeaban tanto para fastidiarlo. Cayó en la cuenta que en los últimos meses no bromeaban tanto con él, y dio por hecho que se debía a su actitud. Con una mueca de molestia en los labios, pensó en cómo podría evitar volver al ser ese draken malhumorado.  

			—Al menos parece que las pesadillas también acabaron —pensó, mirando al techo de vigas de madera de la habitación.

			Un gruñidito lo sacó de sus pensamientos, y al levantar la mirada vio a Ryuseki durmiendo panza arriba sobre la cama. Al parecer el dragón aún no tenía frío como para meterse bajos las mantas. Sonrió de medio lado y se levantó para hacer sus abluciones matinales. Justo cuando se estaba secando la cara, se escuchó una llamada a la puerta. Salió con la toalla en la mano en el momento en que alguien abría y se dio cuenta, asustado, de que Ryuseki estaba despertando, mirando adormilado a su alrededor en busca del ruido que lo había sacado de su descanso. El dragoncito emitió un gruñidito de sorpresa cuando una toalla le cayó encima, lanzada por Toru desde la puerta del baño.

			—Buenos días —saludó Juliette con una leve reverencia—. El desayuno estará listo enseguida —informó con una tímida sonrisa.

			—Bajaré enseguida —prometió devolviendo la sonrisa a la pequeña coneja, que asintió y volvió a cerrar con cuidado.

			Toru se acercó a la cama y quitó la toalla del bulto que sabía que era Ryuseki, pero allí o había nada.

			—¿Ryu? —susurró extrañado, dando un respingo cuando vio aparecer los ojos glaciares del dragón.

			—¡Me has asustado! —se quejó.

			—Eso debería decírtelo yo —protestó el draken con una mano en el pecho, viendo que los ojos volvían a desaparecer—. Lo siento, pero es mejor que permanezcas invisible mientras viajemos tan pocos. Fran ya sabe quienes somos, pero no veo necesario anunciarlo a todo furr con el que nos encontremos a bombo y platillo —dijo inclinándose sobre la cama y apoyando las manos, esperando que el dragón se acercara.

			A los pocos segundos notó como aquel frotaba su hocico contra el suyo, le daba una lamida en la mejilla y alzaba el vuelo. Por la corriente de aire que sintió se dirigía al baño.

			—No tardes mucho —advirtió quitándole el pijama para ponerse la ropa de viaje, obteniendo un gruñidito de conformidad.

			El desayuno fue sencillo, como la cena, pero abundante y sabroso, que consistió en tostadas con mermelada casera, también hubo té y leche fresca que Gabriel había ido a comprar a La Lapa antes de que se levantaran. Dieron las gracias al joven zorro que estaba deseando hablar con Toru sobre si podría enseñarle algunos movimientos de esgrima, algo que no se atrevió a pedirle antes por vergüenza del ladrillazo que le había pegado al poco de llegar a la mansión. El draken no tuvo problema en darle un par de consejos y explicarle una técnica, aunque le advirtió que no estaba seguro si funcionaría con las espadas roperas que solían usarse en aquel reino. Para desánimo de Gabriel, Kayrin fue a buscar a Toru para informar de que ya estaban listos para partir, el sol hacía un par de horas que estaba en el cielo y debían llegar a Rambouillet antes de que anocheciera, ya que François le había dicho que posiblemente cerraran los accesos al caer la noche debido a la inestabilidad de los reinos. Cuando llegaron a la parte delantera de la casa, se encontró con que el mapache llevaba a la espalda una mochila de viaje, al intercambiar una mirada con sus compañeros, Faolín se adelantó.

			—Fran quiere saber si puede viajar con nosotros hasta Rambouillet —informó.

			—De todos modos iba a salir mañana, pero con lo peligroso que se está haciendo viajar prefiero no hacerlo en solitario, si no os importa —dijo mirando en cierto modo suplicante a Toru, que tras pensarlo un momento se encogió de hombros.

			—Por mí no hay problema, podrías orientarnos cuando lleguemos a la ciudad para dar con ese tal Damien en el Barrio Rojo. Aunque me preocupa que dejes a Gabriel y a tus pequeños solos —dijo mirando hacia los tres niños, que se habían reunido en el umbral de la mansión para despedirlos.

			—Saben cuidarse solos y de la casa —aseguró con una triste sonrisa, caminando hacia ellos para anunciar que partiría con el grupo de Toru—. Tened cuidado con el fuego, cerrar bien puertas y ventanas antes de iros a dormir y si viene algún cliente atendedlo con elegancia y dignidad. Si pasa algo malo id a buscar ayuda al pueblo —dijo dándoles un abrazo a los dos más pequeños y luego, con una media sonrisa al ver los ojos desorbitados de Gabriel cuando lo fue a abrazar, le ofreció la mano con seriedad—. Cuida de ellos.

			—Lo haré, señor —prometió el chico con una mano sobre la empuñadura de su espada de madera.

			—Estoy seguro —se despidió acariciando la cabeza de todos antes de darse media vuelta y acercarse a los compañeros.

			—Puedes montar conmigo —informó Toru señalando que se pusiera detrás, dando unas palmaditas a Zafiro para calmar las protestas del ave por tener que llevar dos pasajeros.

			—Oh, no quisiera abusar de vuestra confianza. Puedo ir a pie —dijo mirando a Faolín, que se limitó a sonreír mirando a sus amigos.

			—Faolín se desplaza más rápido que nosotros sobre kues debido a las largas zancadas que da, una peculiaridad de los ciervos —informó Kayrin—. Pon tu mochila en Perla, así cabalgarás más cómodo.

			—Oh, vaya, entiendo. —Se acercó a ella para asegurar la mochila sobre las alforjas de la kue rosa antes de ir hacia Toru aceptando su mano para subir—. ¡Os quiero! —exclamó a los tres niños que seguían en la entrada a la mansión.

			—¡Y nosotros a ti! —respondieron los tres, aunque Gabriel parecía un tanto ruborizado, seguramente por que creía que era una manera de despedirse un tanto infantil, al igual que el abrazo.

			Toru también se despidió alzando una mano, y luego chasqueó la lengua y apretó las piernas para indicar a Zafiro que se pusiera en marcha, el ave se lanzó hacia el camino con un graznido de llamada a Perla y se pusieron a un cómodo trote. Faolín se impulsó con sus largas zancadas hacia el camino que debían recorrer.

			El trayecto fue agradable, el cielo estaba casi cubierto de nubes, pero las temperaturas aún no eran desagradables pese a lo avanzado del otoño, el viento arrastraba miles de hojas de diversos colores, que iban desde un amarillo intenso a un ocre cobrizo. Toru cogió al vuelo una extraña hoja de cinco puntas serradas y la observó con atención, tenía uno color rojizo muy hermoso. François debió de ver su interés y le contó que era una hoja de arce, un árbol que abundaba en la zona. El draken le agradeció la información y luego se la guardó bajo el chaleco. Hicieron una pausa a media mañana para estirar las piernas, aliviarse y comer algo. Ryuseki aprovechó cuando Toru fue tras un arbusto cerca del camino para dejarse ver e informar de que casi había cazado una ardilla, pero que había usado un hueco natural en un árbol para esconderse. El draken le había dicho en varias ocasiones que no debía molestar a ninguno de ellos cuando estuvieran en el baño, pero lo conocía lo suficiente para saber que le respondería que allí no estaban en el baño. Se limitó a felicitarlo y lo animó a seguir practicando, pero sin alejarse demasiado de Kayrin, que era con quien el dragón viajaba para descansar las alas. Fue a pocos kilómetros de Rambouillet cuando sufrieron una emboscada al disponerse a cruzar un puente de madera que salvaba un torrencial arroyo. No había rastro de Faolín, y si los tipos no estaban cuando el ciervo pasó, eso explicaría porque no había regresado para avisar.

			—¡Alto! Debéis pagar si queréis cruzar nuestro puente —anunció un conejo que parecía el líder de la banda compuesta por una docena de furrs.

			—Este es un camino público, amigo —gruñó Toru deteniéndose en seco, llevando con disimulo una mano a Fogonar.

			—¡Sí! Además es un camino imperial, en cualquier momento aparecerá alguna legión de Phox —advirtió Kayrin.

			Los bandidos se limitaron a resoplar e intercambiar risitas y comentarios jocosos.

			—Entérate, niña, las legiones tienen problemas mucho más graves que patrullar sus malditos caminos. —El líder alzó una mano y un par de furrs alzaron unas ballestas—. Tenéis cinco segundos para dejar las armas en el suelo y apartaros de vuestras monturas, mis hombres se encargarán de ellas y de todo lo que llevéis encima. Cinco, cuatro,…

			—¿Pierre? ¿Eres tú? —inquirió de repente el mapache estrechando la mirada, ya que podía ver sin problemas por encima de Toru.

			—¿Fran? —dijo incrédulo el bandido, haciendo una señal con la mano para que bajaran las ballestas—. ¿Qué diablos haces tú con unos drak…?

			El conejo no pudo terminar la pregunta, pues de repente cayeron varias flechas verdes que se clavaron en el suelo y provocaron un fuerte remolino de viento que los lanzó por los aires, dejándolos esparcidos y aturdidos por el camino y sus inmediaciones. De inmediato se plantificó Faolín en medio de todos, moviéndose para desarmar a los pocos enemigos que trataban de incorporarse.

			—¡Alto, alto! ¡Son amigos! —gritó François saltando de Zafiro y agitando las manos alzadas corriendo hacia Faolín—. Los conozco —aseguró al ciervo, que se quedó a medias de golpear con su espada a una zarigüeya, que al ver tan cerca de su garganta la hoja de la espada, se desmayó, o quizás solo estuviera fingiendo.

			Hubo un momento de sorpresa por parte de los compañeros, pero el líder de los bandidos aceptó la mano que François le ofreció.

			—Te rodeas de gente peligrosa —observó molesto el conejo de pelaje castaño oscuro, mirando hacia Toru y Kayrin antes de volverse hacia Faolín, que extrañado le daba golpecitos en el pie a la zarigüeya con una de sus pezuñas—. Tranquilo, no está muerto, a veces el muy maldito se desmaya en momentos de estrés —gruñó sacudiéndose la ropa y palpándose el trasero, ya que había caído sobre él.

			—¿Nosotros? ¿Peligrosos? —protestó indignada Kayrin, que seguía con el corazón desbocado, alzando la cola con indignación.

			—Faolín ha podido él solo con ellos, y es el más contenido de nosotros tres. ¿Qué crees que hubiera pasado si hubiéramos atacado nosotros? —le hizo ver Toru dándole unas palmaditas en una pierna, viendo como ella asentía tras pensarlo un momento.

			—Supongo que tienes razón, pero está muy mal decirlo de ese modo —protestó colocándose un mechón rosa de su cabello tras la oreja.

			—Menudo bandido… —se limitó a comentar Faolín apartándose de la zarigüeya y caminando hasta donde se encontraban sus amigos, manteniéndose alerta ante los salteadores que se ponían en pie recogiendo sus pertenencias entre quejidos de dolor por la caída y el ataque sufrido, ya que Faolín había tenido cuidado de no herir a ninguno de gravedad.

			—Vamos de camino a Rambouillet. No sabía que ahora te dedicabas a los caminos —dijo Fran dando una palmada en uno de los hombros del conejo.

			—La cosa está complicada, sobre todo para los gremios detestables como el nuestro. Nos acusan de secuestrar niños. —Pierre escupió a un lado con desprecio—. ¿Cómo creen que haríamos algo tan abominable? Somos honraros ladrones, no traficamos con la vida de inocentes, y mucho menos niños.

			—¿Han empeorado los secuestros? ¿Y la Iglesia no hace nada? —preguntó preocupado.

			—¿La Iglesia? —soltó un resoplido poco delicado—. Esos meapilas pomposos no mueven el trasero a no ser que obtengan una donación sustanciosa o lleguen órdenes de arriba, y está claro que los clérigos de mayor graduación solo piensan en como obtener beneficios para darse la buena vida.

			—¡Los clérigos y sacerdotisas de Alhaz no somos así! —exclamó enfadada Kayrin, apretando las riendas de Perla en los puños cerrados—. Estamos para servir a la diosa y auxiliar a sus creyentes en todo lo que necesiten, ya sean para saciar su sed, el hambre, un lugar donde dormir o sanar sus heridas, tanto físicas como espirituales —aseguró con total convicción.

			Pierre la miró de arriba abajo y alzó una ceja antes de inclinarse hacia el mapache.

			—¿De dónde la has sacado? ¿De debajo de una piedra? —interrogó con malicia, sabiendo que lo estaba escuchando.

			Furiosa, Kayrin hizo brotar la energía de su cuerpo en oleadas que levantaron nubes de polvo y hojas, haciendo que algunos de los bandidos se tirasen de nuevo al suelo, entre ellos, la zarigüeya, que había comenzado a incorporarse frotándose la cabeza en actitud desorientada y volvió a desmayarse al ver a la draken rodeada de un aura rosa de poder. Pierre emitió un grito y se escondió detrás de François, que de nuevo levantó las manos para pedir paz. Toru suspiró y le dio unas palmaditas a la draken en un hombro.

			—¿Ves cómo sí somos peligrosos? —le hizo ver de nuevo, haciendo que se ruborizada y disipara la aureola tras emitir un gruñido poco delicado.

			—Como ya os conté, en Rambouillet y en el resto de Bako, la Iglesia no tiene buena fama entre las clases más pobres de la sociedad —les recordó el mapache, que miró a su amigo—. Estoy seguro que Pierre entiende que no todos los servidores de Alhaz son iguales…

			—Claro, por supuesto, por supuesto. Lo siento mucho —dijo el aludido realmente arrepentido, saliendo de su escondite.

			—¿Se sabe algo de los niños desaparecidos? —lo interrogó.

			—Nada de nada. Los niños desaparecen en las calles y no se los vuelve a ver. Pero hay novedades, aparte de aumentar el número de secuestros, la epidemia se ha extendido a otras grandes ciudades, la única que no se ve afectada, de momento, es Aldumas —informó.

			—¿Pero no hay nadie más que los pueda buscar aparte de la Iglesia? Me parece algo muy grave —manifestó indignada Kayrin, que se acercó con su kue seguida por los demás.

			—La gran mayoría son huérfanos, pillos que viven en orfanatos o en las calles. Pocos son los que tienen algún progenitor o alguien que se preocupe por ellos, y estos suelen ser gente muy pobre que apenas tienen para comer, mucho menos cubrir las cuotas de los gremios —respondió Pierre alzando las manos a los lados y encogiendo los hombros con impotencia.

			—¿Acaso todo es cuestión de dinero? ¿Qué hay de la caridad? ¿Del corazón de los furrs? —dijo Kayrin con lágrimas en los ojos, llevándose una mano al pecho.

			—Señorita, entiendo que venga de un lugar donde la Iglesia y los furrs que conoce harían cualquier cosa por un congénere. —Trató de razonar con ella, intercambiando una nerviosa mirada con François—. Pero la vida en las ciudades es mucho más complicada de lo que pueda imaginar. Y si esto la alivia, algunos miembros de gremios, como el de aventureros o el de espías, han estado husmeando y siguiendo pistas, pero si nadie ha visto ni oído nada, es difícil comenzar una investigación —explicó nervioso ante otro posible arranque de furia.

			—¿Dices la verdad? —preguntó desconfiada, estrechando la mirada.

			—Lo juro por la diosa —se apresuró a prometer con la mano derecha sobre el corazón.

			—¿Y qué hay del gremio de ladrones?

			—¿Qué pasa con él? —interrogó desconcertado.

			—Que si están ayudando a la búsqueda de los niños.

			—No se nos da bien rastrear personas desaparecidas, somos buenos birlando, expoliando, y hurtando, desde monederos a obras de arte en casas fortificadas. Pero de todos modos mantenemos los sentidos alerta por si detectamos algo sospechoso —explicó, retrocediendo un paso, por si acaso.

			—¿No es todo lo mismo? —inquirió Toru ante los términos que había usado para decir que robaban.

			—Bueno, verás, expolio, por ejemplo, es cuando saqueamos una tumba, y birlar nos referimos a robar a un individuo a pie de calle. Le quitamos joyas, dinero, documentación importante y cosas así. —Pierre se interrumpió al escuchar un débil gemido y vio que la zarigüeya volvía en si, unos compañeros le dieron de beber agua de un odre y lo ayudaron a incorporarse.

			—Yo notaría si alguien intentara quitarme algo —aseguró desafiante Kayrin.

			El conejo la miró y chasqueó los dedos, ganándose la inmediata atención de sus hombres.

			—Paúl, hazle una demostración a la señorita de como birlamos a alguien. Recuerda, solo es una demostración. —Hizo hincapié a la zarigüeya, que se sacudió como para quitarse el nerviosismo de encima y se acercó con un ligero trotecillo a la draken, que lo miraba con una ceja alzada.

			—Es muy sencillo, señorita, el truco está en desviar la atención de lo que se quiere tomar… —comenzó a explicar con voz segura, moviendo la mano izquierda, chasqueando los dedos para dar énfasis a sus palabras.

			Kayrin, que quería estar pendiente de que no hiciera nada raro y avisarle en caso de que intentara tocar algunas de las reliquias, lanzó un grito de sorpresa cuando de repente hubo un chisporroteo y un destello rosa. Paúl salió disparado hacia atrás y cayó de espaldas a los pies de sus compinches. La pobre zarigüeya estaba echando humo por algunos puntos de su cuerpo y el pie izquierdo se sacudía con pequeñas convulsiones.

			—¡Por los cuernos de mi padre! —exclamó sobresaltado Faolín, pues él tampoco había prestado atención a la mano derecha del ladrón.

			Kayrin se apresuró a bajar de su kue y se acercó rápidamente al herido.

			—Lo siento, lo siento mucho —se disculpó empezando a orar imponiendo sus manos sobre la zarigüeya, que de nuevo parecía muerta, o al menos, inconsciente.

			—¡¿Qué diablos ha pasado?! —prorrumpió Pierre, desconcertado.

			—Ha sido culpa nuestra, lo lamentamos, Kayrin curará a vuestro amigo… —dijo un tanto inseguro Toru, acercándose a él, ya que recordó que las oraciones de sanación no resultaron efectivas con Seda—. Somos los Héroes de Alhaz, y vamos en misión sagrada, impuesta por la diosa a la ciudad de Rambouillet —explicó, esperando darle tiempo a Kayrin de sanar a la zarigüeya, de lo contrario se temía un nuevo enfrentamiento con los ladrones.

			—¡Hubiera estado bien saberlo antes! —Se molestó—. Hasta un simple asaltante de caminos como yo sabe que no se deben tocar reliquias sagradas con malas intenciones —gruñó mirando hacia su hombre, que por suerte había dejado de humear y comenzaba a recuperarse.

			—Se sentirá débil uno o dos días, pero se pondrá bien —suspiró aliviada Kayrin, poniéndose en pie.

			—Sentimos mucho las molestias —se disculpó François algo pálido por el espectáculo del que había sido testigo—. Imagino que te han mandado aquí por los sucesos en las ciudades y la inestabilidad de los reinos, pero, ¿sabes algo de Damien? Si está en Rambouillet o se encuentra fuera…

			—¡Claro que sí! —contestó enfadado Pierre que comprobaba el estado de su hombre, finalmente inspiró profundamente antes de continuar—. Lo último que supe de él es que tenía planeado salir de la ciudad. No soy nadie como para saber los detalles, pero si ha seguido su itinerario debería estar de regreso en un par de días, y, además, está preparando un nuevo espectáculo. Lo está manteniendo en secreto hasta que lo tenga todo listo. Ya sabes lo teatral que es, supongo que un maestro de gremio se puede permitir ciertas excentricidades —concluyó encogiendo los hombros, molesto.

			—Muchas gracias por la información, y una vez más, lamento lo ocurrido —se disculpó François.

			—Te debo la vida, sin ti dudo que hubiera podido recuperar la movilidad del brazo —aseguró llevándose la mano izquierda al brazo derecho—. Un ladrón manco no tiene una vida larga ni próspera.

			Con aquellas últimas palabras, Pierre ordenó a sus hombres a retirarse a descansar, dos de ellos cargaron con Paúl, que caminaba arrastrando los pies notándose mechones de pelos chamuscados allí donde el pelaje quedaba a la vista. Tras unos segundos los compañeros volvieron a organizarse para partir.

			—Me resulta chocante que seamos nosotros quienes pidan disculpas a alguien que nos ha intentado robar —comentó Faolín rascándose la nariz con un dedo.

			—Han sido los que se han llevado la peor parte —replicó Fran tras acomodarse detrás de Toru—. Llegaremos a Rambouillet en un par de horas —informó, señalando el puente que debían cruzar.

			Toru sintió un revuelo, sin duda producido por las alas de Ryuseki, y luego vio como Kayrin hacía un discreto movimiento con los brazos como si abrazara al dragoncito y lo acomodara delante de su asiento.

			—Partamos ya, quizás podamos aprovechar hasta que llegue ese tal Damien he investigar el asunto de los secuestros de los niños, ya que sin la información de ese tipo, no sabremos nada sobre el furr que nos ayudó a entrar en Aldumas y se llevó las reliquias —propuso Toru, viendo que asentían, incluso François, aunque este seguramente siguiera su propio camino una vez llegaran a la ciudad y le dijera donde se encontraba el burdel de Damien.

			Llegaron a la ciudad a media tarde con varias horas de luz aún por delante, por lo que no se preocuparon al ver un numeroso número de furrs que esperaban a entrar en la ciudad y otros que iban saliendo. Se colocaron a un lado del camino para contemplarla sin interrumpir el paso a nadie. La urbe se alzaba junto al río Etnes, allí se ensanchaba antes de desembocar al mar unos kilómetros al sur. Por suerte, había suficiente caudal para que los barcos con menos calado pudieran remontar corriente arriba para atracar en el puerto. La ciudad contaba con una imponente muralla de veinte metros de altura de granito pulido, lo que le daba el aspecto del acero. Las edificaciones eran imponentes, y las calles rectas conducían hacia unos grandes edificios protegidos por unas murallas más discretas.

			—¿Sabes quién gobierna la ciudad? —preguntó Toru al mapache, que parecía impaciente por llegar.

			—Odilón, un conejo noble que lleva veinte años gobernando. Se dice que es un fiel devoto de la Iglesia, y, hasta la fecha, ha servido con total devoción a la familia real —informó.

			Toru asintió con un gruñido de asentimiento, debido a las malas experiencias que había tenido con gobernadores y dueños de tierras, como Kadoc o Rolan, se dijo a si mismo que estaría muy pendiente de aquel conejo en caso de que se encontraran con él. Azuzó con suavidad a Zafiro y se dirigieron hacia el delta en el que se alzaba la animada ciudad. Se detuvieron en la fila de entrada y enseguida varios vendedores que habían levantado improvisados puestos de comida y otros artículos se acercaron a ellos para ofrecer sus productos. Aprovecharon para comprar unas brochetas de carne de ave y verduras que tenían buena pinta y un trozo de bizcocho de zanahorias, Faolín solo comió el bizcocho. Era temprano para cenar, pero el aroma les abrió el apetito. Estaban dando cuenta del bizcocho cuando un niño, un pequeño conejo negro y marrón, se acercó a François con cautela, mostrando que llevaba en las manos unos sencillos collares y pulseas de cordel de cuero y piedras pulidas de varios colores, sin duda, recogidas de las orillas del río.

			—Por favor, señor, solo una moneda de cobre… —suplicó mostrando una de las baratijas, haciendo extraños movimientos con los dedos de la otra mano.

			François lo miró con atención unos segundos, antes de asentir.

			—Claro, él te pagará —dijo señalando a Toru, que lo miró incrédulo y con claras intenciones de protestar.

			—Son muy bonitos. ¿Podría quedarme en esa pulsera? —preguntó Kayrin tomando del brazo al draken, que guardó silencio y buscó la moneda en uno de los bolsillos de su cinturón.

			El niño entregó el objeto a François con una reverencia de agradecimiento y luego se marchó rápidamente para seguir vendiendo las baratijas.

			—¿A qué ha venido eso? —preguntó Toru mientras Kayrin se acercaba a ellos.

			El mapache mostró un pequeño trozo de papel enrollado, entregando la pulsera a Kayrin que se la colocó en una muñeca. Era un cordel de cuero trenzado con tres piedras, una más grande de colores iridiscentes, y dos a los lados de un pálido color rosa. François desenrolló el pergamino con disimulo y lo leyó, frunciendo el ceño.

			—Tenemos que entrar por otro sitio —anunció.

			Lo miraron extrañados, pero se limitaron a quitarse de la fila, alejándose hacia la orilla del Etnes.

			—¿Qué ocurre? —indagó Toru.

			—Las puertas están vigiladas por guardias del cardenal Richelieu, por algún motivo tienen órdenes de impediros la entrada, y en caso de insistir, reteneros —dijo mirándolos fijamente, como si se preguntara que habían hecho para molestar a alguien tan influyente.

			—No te preocupes, no hemos hecho nada ilegal. Simplemente no simpatizamos con algunas ideas del cardenal, eso es todo —aseguró Kayrin, quitándole importancia con un gesto de la mano para no preocuparle.

			—Son pocos los furrs que se atreven a contrariar a Richelieu, eso lo sé hasta yo, que vivo al lado de un pequeño pueblo. —Negó con la cabeza con desaprobación—. Al parecer el gremio de ladrones os ha concedido una entrada como favor a la reina Raiven —dijo entregándoles el documento.

			—¿Y este lugar dónde está? —preguntó Toru moviendo el papel a un lado y a otro, pues por la parte trasera había un pequeño mapa que indicaba una entrada en las murallas.

			—Tenéis suerte, conozco el sitio. Supongo que ese bribón que me ha entregado el mensaje era el que debía guiaros, pero lo ha dejado en mis manos —gruñó.

			—¿Es un mal sitio por el que colarse? —quiso saber Faolín.

			—Ya lo verás tú mismo —contestó Fran antes de guiarlos dando un rodeo a la ciudad que los llevaría río abajo.

			La entrada a la ciudad no era otra que por las cloacas de la misma. En aquella parte del río era donde iban a parar todos los desperdicios producidos por la ciudad, y aunque había recogida de basuras, mucha era arrojada a las cloacas por ciudadanos incívicos. Entre los desperdicios vivían una multitud de furrs, mendigos que rebuscaban entre las basuras del río y las orillas algo que vender o aprovechar para sí mismos. François se movió por las improvisadas calles hasta la entrada de una de las cloacas, intercambiando un breve saludo con un conejo con ropas harapientas al que le faltaban las dos piernas. Hizo un gesto a Toru para que le diera unas monedas, y el mendigo le entregó una pequeña bolsa de aspillera que el draken inspeccionó con curiosidad.

			—Es romero y otras hierbas —informó.

			—Les daremos buen uso, créeme —aseguró el mapache, que había sacado unos pañuelos en los que depositó un puñado de las hierbas.

			Los dos draken y el ciervo entendieron y lo imitaron, haciendo improvisadas mascarillas tanto para ellos como para los kues. A las mentes de Kayrin y Toru llegaron los recuerdos de su excursión por las grandes cloacas de Terantaun, donde quedaron no solo impresionados por los olores, sino también por las enormes cisternas que se encargaban de canalizar el agua de lluvia. En aquella ocasión no llovía, por lo que supusieron que el olor sería peor. Con los pañuelos sobre la nariz, se adentraron en el oscuro túnel. Toru aprovechó cuando François bajó de Zafiro y se adelantó para usar los últimos restos del romero para improvisar otra mascarilla para Ryuseki, que debió entender su propósito, pues en cuanto la hubo terminado se lo arrebató de la mano. Por suerte, en la penumbra, no se vería el pañuelo flotante que se quedaría sobre las alforjas del kue. Caminaron por una acera elevada guiando a las aves de las riendas, el más problemático fue Zafiro, que necesitó de toda la paciencia que Toru tenía para animarlo a seguir adentrándose en aquel sitio oscuro y apestoso. Estaba claro que al ave no le gustaba los lugares cerrados, y aquel sitio no era como las amplias cavernas del Colmillo Blanco, donde acabaron por accidente. Estuvieron una dos horas allí, Fran iba en cabeza iluminando el camino con la gema de luz de Toru. Usaba el mismo truco que Seda utilizó en su momento, solo que en vez de toscas señales hechas por los furrs que utilizaban los pasajes, en aquel caso las alcantarillas tenían pequeños letreros en buen estado que indicaban bajo la calle en la que se encontraban.

			—Tengo la sensación de haber vuelto al punto de partida —murmuró Toru en un susurro a Kayrin, que caminaba un paso detrás de él sujetándole una mano.

			—Todo parecía más sencillo —asintió, sabiendo que se refería a Terantaun—. A día de hoy no nos costaría nada vencer a alguien como Kadoc, pero ahora… —se lamentó, rozando el collar de Sakura con la yema de los dedos de la mano libre.

			—Pronto tendremos más reliquias, a este paso la obtendremos todas —la animó con una sonrisa, que interrumpió cuando chocó con François que se había parado repentinamente.

			—Lo siento —se disculpó el mapache—. Ya hemos llegado —anunció señalando una estrecha rampa de piedra que llevaba hacia una tapa de alcantarilla.

			—No se si los kues podrán pasar por ahí —se preocupó Toru, que se percató de la tensión en el ave azul que miraba con ojos desorbitados la estrecha rampa.

			—Será mejor que le tapemos los ojos —sugirió Kayrin en un susurro, yendo a buscar en las alforjas algo adecuado.

			Perla no opuso mucha resistencia a que le vendaran los ojos, pero Zafiro fue otro asunto, el ave al principio se mostró agresiva, lanzando fieros picotazos a las manos de Toru que los esquivaba sin problemas por lo mucho que había practicado aquel juego con el ave. Parecía que iba a resultar imposible hasta que el draken se movió un poco más lento de lo normal y Zafiro le alcanzó en la mano, provocando una herida que empezó a sangrar. Kayrin se acercó al instante en que Toru lanzó un grito de sorpresa y dolor, sujetándose la mano herida. Arrepentido, Zafiro agachó la cabeza empezando a emitir graznidos suaves de disculpas.

			—Esto te pasa por estar siempre fastidiándolo —regañó la draken a Toru, que permitió que lo sanara con un breve murmullo.

			—Lo sé —reconoció un poco molesto, mirando hacia el kue—. Mira, Zafiro, se que siempre te estoy chinchando y haciendo cosas, pero nunca te haría algo que pusiera en peligro tu vida o tu salud. —Levantó el trapo que quería ponerle—. Tienes tres opciones. Me dejas ponerte esto y te dejas guiar, pasar viendo por donde vas, o quedarte aquí. Elije —expuso en un tono que no dejaba dudas de que hablaba enserio.

			Con unos tenues ripios, Zafiro acercó la cabeza gacha a Toru, que dejó escapar un suspiro y le puso la tela para taparle los ojos. Luego le dio unas palmaditas en el cuello plumoso y echó a caminar guiándolo con cuidado. Llegó un momento en que tuvieron que instruir a las aves para que se agacharan, caminando torpemente con el pecho rozando el suelo. François iba en cabeza, por lo que llegó primero a la tapa y trató de abrirla, dejando escapar un gruñido de fastidio al no poder levantarla. Entonces cogió una piedra suelta del suelo y dio unos golpes característicos. Hubo silencio durante unos segundos antes de que se deslizara un rectángulo de metal.

			—Esa ya no es la contraseña —indicó una tosca voz—. Ha cambiado.

			—Hace años que no utilizo esta entrada, soy François, déjame pasar —instó molesto.

			Se escuchó un montón de cuchicheos por encima de ellos y finalmente alguien levantó la tapa con un gruñido de esfuerzo. Fran se deslizó al exterior seguido de Faolín y luego ayudaron a los kues a pasar, para lo cual tuvieron que apretujarse un poco dejando en el proceso unas cuantas plumas. Zafiro lo pasó bastante mal, pero Toru estuvo todo el tiempo tranquilizándolo hasta que logró que pasara. También había escuchado algún gruñido de protesta de Ryuseki proveniente de las alforjas, por lo que dedujo que el dragón se había escondido en ellas. Cuando hubieron pasado al otro lado, se encontraron en un destartalado almacén que olía muy mal, aunque no supieron discernir a que, exactamente. Quitaron las vendas a los kues, que miraron inquietos a su alrededor.

			—No sabía que habías vuelto al negocio ilegal —comentó uno de los furrs allí reunidos.

			Era un lobo de pelaje gris que estaba acompañado por media docena de furrs con el mismo aspecto que vieron en el asentamiento de mendigos a la entrada del túnel.

			—No es eso, pero mis amigos necesitaban entrar de manera discreta —aclaró François.

			—Ya veo —asintió el lobo rascándose una mejilla de pelaje sucio y descuidado

			Una vez más, Toru tuvo que entregar unas monedas, el mendigo se lo agradeció con un gruñido y luego hizo una señal para que abrieran las puertas dobles del almacén.

			—Este viaje está resultando más caro que ninguno… —comentó una vez fuera, dejando que Zafiro se acicalara y colocara las plumas, que habían quedado totalmente revueltas al salir por la alcantarilla.

			El ave estaba haciendo un verdadero drama de la situación con un montón de graznidos y ripios de protesta.

			—El gremio de mendigos necesita ganarse también el pan —dijo François, que sonrió al ver sus caras de sorpresa—. Sí, incluso los mendigos y vagabundos tienen un gremio. —Levantó la vista al cielo, notándose que quedaban pocas horas de luz—. Estamos en una zona algo insegura de la ciudad, lo bueno es que pasaremos por el Barrio Rojo, allí os indicaré cual es el burdel de Damien —informó haciéndoles una señal para que lo siguieran.

			Anduvieron a pie llevando a los kues de las riendas, las calles en las que se encontraban no se parecían en nada a las anchas avenidas que habían vislumbrado la primera vez que avistaron la urbe. El adoquinado mostraba baches y malformaciones, la suciedad se acumulaba en los bordillos y en las callejuelas. Olía a orines y comida podrida. La mayoría de furrs eran conejos, y vestían en su mayoría con ropas remendadas, otros solo llevaban harapos, prendas que no les quedaba bien o estaban tan sucias y estropeadas que resultaban imposibles de identificar. Un grupo de chiquillos, de entre cinco y siete años, salieron de un callejón pateando una pelota fabricada con retales de cuerda, cuero y tela. Kayrin, Toru y Faolín dieron un respingo de sorpresa, pues la mayoría de ellos iban desnudos pese al frío que hacía. Al ver sus miradas, Fran explicó.

			—La ropa es un bien preciado por aquí. Jugando la pueden ensuciar, estropear y romper, de modo que se la quitan o salen directamente así de casa.

			—En Escama del Dragón vivimos de un modo similar —recordó entonces Kayrin, ya que su aldea era tan pobre que los drakens preferían invertir lo poco que tenían en comida y otros productos de primera necesidad—. No usamos ropa —aclaró al ver ahora ella un interrogante en el rostro del mapache, que se ruborizó.

			—Un lugar curioso —se limitó a comentar, continuando hasta llegar a una calle más ancha y en mejor estado que las anteriores, pero que resultaba evidente que seguía perteneciendo a la zona pobre—. Este es el Barrio Rojo. —Señaló unos pequeños letreros rojos que colgaban de las viejas farolas de hierro, aunque varias de ellas no tenían cristales ni gemas de luz—. Y aquella mansión, es el Conejo Rojo, el burdel más importante de todo el barrio y la casa gremial de los trabajadores del placer —explicó señalando un edificio de cuatro plantas con la fachada pintada de rojo oscuro, con los marcos y las contraventanas pintadas de blanco—. Yo debo ir allí para pedir trabajo como masajista, ya que dar masajes es uno de los oficios considerados de placer —explicó, sonriendo al ver como Toru se ruborizaba rabiosamente y apartaba la mirada, disimulando una tos—. Vamos, buscaré a alguien que os busque un buen alojamiento apartado de estas calles —dijo dirigiéndose hacia las puertas del edificio.

			Toru y Kayrin observaron impresionados la gran casa, casi tenía aspecto de palacete. Contaba además con bellos adornos en mármol blanco en las esquinas y los alféizares. En el borde del tejado contaba con cuatro gárgolas de granito para canalizar el agua y expulsarla alejada de la fachada. Los dos se sonrojaron al darse cuenta que estaban esculpidas a modo de que el agua brotara de genitales de aspectos grotescos. Fue lo único que hizo alzar una ceja a Faolín, que por lo demás estaba acostumbrado a ver aquel tipo de edificios cuando había viajado con Dellanir o como representante de su tío Bamry. Las puertas estaban cerradas, quizás porque aún fuera temprano para aquel tipo de negocios o porque preferían ser discretos y mantener lo que ocurría en el interior en secreto. Después de llamar, salió un individuo vestido con ropas sobrias y elegantes, un conejo de pelaje gris que miró a los drakens con disimulada curiosidad. Tras intercambiar unas breves palabras con François, otro conejo, aquel un adolescente de doce o trece años, apareció con ropas limpias y mejores de la que hubieran visto a otros chicos del barrio.

			—Él os llevará a donde queráis —dijo el mapache que se acercó a estrecharles la mano—. Ha sido un placer conoceros, espero que nos volvamos a ver, pasaré unos días aquí —añadió con una sonrisa.

			—Igualmente, Fran, te deseo toda la suerte del mundo —dijo sincera Kayrin.

			Toru y Faolín le estrecharon la mano y se pusieron en marcha siguiendo al joven conejo que los sacó de la zona pobre, llevándolos a unas calles en mejor estado, limpias y con tiendas, posiblemente fuera una transición del barrio pobre a las calles comerciales y de vida media de la ciudad. Los llevó hasta una posada que se llamaba Verdes Colinas, y allí se despidió para regresar al burdel. El joven no había dado pie a conversación, por lo que cuando se marchó, Kayrin pareció un poco preocupada.

			—Espero que ese sitio sea un lugar, dentro de lo que cabe, decente, como el burdel que regentaba madame Bulette —deseó preocupada—. Me pone enferma pensar que alguien tan joven trabaje en ese sitio.

			—Estoy seguro que es un chico que usan para los recados y cosas así —aseguró Toru, que ató las tiendas de Zafiro en un poste destinado a tal fin y entró a la posada para pedir habitaciones y cubículos para los kues.

			El lugar estaba limpio y ordenado, las habitaciones estaban a buen precio, pero solo había dos libres por lo que tendrían que compartir una de ellas. Kayrin y Faolín preguntaron para encontrar un sitio donde darse un baño y de paso indagar sobre lo que ocurría en la ciudad. Toru se llevó a los kues y los acomodó en unas cuadras que estaban limpias, aunque se veían viejas y con señales de desgaste. Disimuladamente, miró alrededor para comprobar que no hubiera nadie y entonces abrió unas de las alforjas de Zafiro. Ryuseki lo saludó con un lastimero gruñidito. Se encontraba del revés, con la cabeza doblada en un ángulo incómodo con los pies por encima del hocico y la cola arqueada sobre el vientre, tenía las alas encogidas y aplastadas bajo el cuerpo.

			—¿Cómo has acabado así? ¿Y por qué no has cambiado de postura? —preguntó Toru apresurándose a ayudarlo a salir, tomándolo en brazos por debajo de las axilas.

			—Fue al salir de las cloacas… no quise moverme demasiado por si alguien veía agitarse la alforja —explicó, haciendo que Toru se sintiera orgulloso de él y le diera un beso en el morro.

			—Has sido muy prudente, lamento que hayas estado incómodo tanto tiempo. Menos mal que eres muy flexible —sonrió—. Pero tendrás que seguir pasando inadvertido, los hombres del cardenal nos buscan, y aunque imagino que estarán pendientes de furrs que coincidan con todo el grupo, si ven a dos drakens y un ciervo con un dragón, no tardarán en deducir que nos hemos separado de los demás —indicó.

			—Está bien —aceptó pesaroso, dejando que lo pusiera sobre una bala de heno.

			En la posada no había mozo que se encargara de los kues, ya le habían dicho que un chico aparecía unas horas temprano por la mañana y otras tantas después del medio día para limpiar y alimentar a las monturas de los huéspedes, pero aparte de eso eran los mismos clientes quienes se tenían que ocupar de sus monturas el resto del día. Cuando hubo terminado de quitar los arreos y de echarles de comer a los kues, Toru hizo una señal a Ryuseki para que subiera a sus hombros y fue a buscar a los demás a la posada. Allí Kayrin lo llamó desde una mesa en la que se habían acomodado y le explicó lo que ella y Faolín habían averiguado.

			—La gente se muestra muy reticente a la hora de hablar de los secuestros de los niños —comenzó Faolín en voz baja.

			—Al principio no han querido hablar, pero cuando han sabido que era una sacerdotisa que no tenía nada que ver con la Iglesia de Bako, se han mostrado más colaboradores —continuó Kayrin—. No han echado en falta a nadie, pero la camarera que nos ha atendido, nos ha dicho que un amigo suyo, dueño de unos baños públicos por los que ha preguntado Faolín, si ha echado en falta a varios pillos.

			—Es como suelen llamar por aquí a niños de la calle que aceptan trabajos eventuales y no muy bien pagados —explicó Faolín con un gruñido de desaprobación, cruzándose de brazos.

			—¿Qué tipo de trabajos pueden hacer en unos baños públicos? —musitó Toru pálido, pensando en lo peor.

			—Tranquilo, nos han asegurado de que los niños y niñas de allí solo se ocupan de limpiar, repartir toallas y frotar la espalda de algunos clientes que contratan sus servicios. El dueño es un tipo bastante decente y no permite que se propasen ni abusen de ellos de ningún modo—informó Kayrin, aunque no parecía muy convencida.

			—Deberíamos ir a preguntar. ¿Estará abierto? —inquirió Toru levantándose de su asiento.

			—Podríamos ir a mirar —asintió Faolín.

			—Está bien —aceptó Kayrin.

			Como ya se habían ocupado de subir sus pertenencias a las habitaciones, los tres, acompañados del invisible Ryuseki, salieron al exterior en dirección a los baños públicos. No quedaba muy lejos, a poco más de cinco minutos. El sitio estaba conformado por un edificio de dos plantas, al igual que la mayoría de las casas, tenía un aspecto regio pero elegante, con los remates y adornos blancos y la fachada de un solo color, en aquel caso, turquesa. La puerta era de madera, doble, alta y ancha. Tras una pequeña entrada adornada con un colorido alicatado, pasaron al establecimiento en sí, encontrándose a mano izquierda un mostrador donde los atendió un conejo regordete y entrado en años. Pagaron por bañarse y preguntaron también por el tema de los secuestros, a lo cual el conejo ensombreció el rostro y bajó la voz para confesar, con cautela, que él había echado en falta a tres pequeños, dos machos y una hembra, que habían demostrado ser responsables y trabajadores. Pero cuando le preguntaron si sospechaba de alguien, se limitó a lamentarse y negar con la cabeza apesadumbrado. Les pareció un tipo sincero, por lo que decidieron hacer uso de las instalaciones para seguir indagando y tratar de encontrar algo sospechoso, Toru se apartó a un lado mientras Faolín recogía las llaves de las taquillas que iban a usar.

			—¿Ryu? —susurró en voz baja, disimulando que admiraba unas plantas, ya que notó que el peso del dragón abandonó sus hombros en cuanto salieron de la posada.

			—¿Sí? —respondió tímidamente, posado en algún lugar cerca de él.

			—Ve con Kayrin, aquí separan los baños públicos e imagino que de un modo más efectivo que en Shika —indicó rascándose la nariz para disimular, ya que no quería que nadie pensara que estaba hablando solo.

			El dragoncito emitió un gruñidito de entendimiento y se escuchó el sonido de sus alas al alejarse. Faolín se acercó a él y lo miró con una ceja alzada.

			—No está bien hurgarse la nariz en público… ni siquiera deberías hacerlo en privado —lo regañó.

			Toru lo miró molesto, sacudiendo la cola.

			—Estaba dando instrucciones a Ryu, no quiero que Kayrin se quede sola —dijo después de que le hiciera una seña para que se agachara.

			—Oh, buena idea —dijo mirándolo con aprobación.

			Toru dejó escapar un gruñido, pensando que al menos ya no lo miraban como si le hubiera brotado una segunda cabeza o algo así. Echó a caminar por el pasillo que le correspondían hasta los baños masculinos. Por lo que iba viendo, la casa había vivido tiempos mejores. Aunque todo estaba limpio, muchos de los baldosines estaban descoloridos o agrietados, notándose donde habían añadido alguno nuevo en algún momento. Se fueron encontrando con numerosos furrs, la mayoría individuos de clase media que se podían permitir hacer uso de las instalaciones. Lo cierto era que el precio le había resultado barato. Llegaron a los vestuarios donde se desnudaron delante de sus taquillas y guardaron sus cosas, entonces ambos miraron sus reliquias he hicieron una mueca.

			—¿Crees que alguien las notará? —preguntó Faolín.

			—Estoy seguro de ello, ojalá estuviera aquí Noroi, podría usar algún truco para ocultarlas… —contestó mirando a Fogonar, que estaba dentro de la taquilla—. Deja que pruebe con algo —pidió extendiendo una mano y tomando la empuñadura de la espada, concentrándose.

			Tuvo una breve charla con el dragón que moraba en las reliquias del dios pegaso. Pareció entender su petición de invisibilizar las reliquias, he incluso escuchó una afirmación en la melodía que siempre acompañaba al contacto con Fäuder, pero cuando apartó la mano y se miró los brazaletes seguían allí.

			—¿Tú me ves algo diferente? —le preguntó a su amigo.

			—No, y también he escuchado la confirmación de Krïdek —aseguró.

			—Supongo que no podemos hacer nada. Esperemos que no nos digan algo.

			Cuando fueron a entrar a la zona del baño fue cuando Toru descubrió el motivo por el que la entrada era tan barata, debían pagar por el jabón, las toallas y por la ayuda de uno de los niños que esperaban contra ambas paredes de la entrada. Tuvo que regresar a por dinero para abonar los costos, ya que quería interrogar a uno de los chicos por si sabía algo más. Quien dio un paso al frente fueron dos niños, de no más de nueve y diez años, ambos conejos y los dos vestidos con taparrabos de gasa. Aquello hizo estremecer al draken al pensar en porqué vestían de una manera tan reveladora y le hirvió la sangre al pensar en los monstruos que iban a los baños a algo más que para asearse. Se limitó a seguir la guía del joven conejo de pelaje crema hasta unos asientos delante de los grifos. El chico lo miraba con curiosidad, y supuso que no había visto muchos drakens.

			—¿Sucede algo? —preguntó cortés.

			—Oh, no nada, disculpe —se apresuró a contestar, ayudándolo a echarse el balde de agua por encima, repitiendo la operación varias veces, por lo que también acabó mojándose.

			Tal como sospechó, al mojarse el taparrabos de gasa se transparentaba casi por completo, lo que le hizo azotar el aire con la cola, empezando a frotarse la cabeza con el jabón que olía bien, pero no supo identificar a que exactamente.

			—No parece un atuendo muy apropiado para este trabajo —comentó secamente.

			El conejo lo miró sin entender y luego bajó la vista, encogiendo los hombros antes de empezar a frotarle la espalda con las manos.

			—Es el que siempre hemos tenido —se justificó.

			Toru se limitó a gruñir y pensar en como abarcar la conversación, no muy lejos se encontraba Faolín, y aquel ya hablaba animadamente con su joven ayudante de aseo.

			—¿Llevas mucho trabajando aquí? —comenzó mientras seguía frotándose la cabeza.

			—Desde los seis años, es la edad mínima con la que el señor Gustave contrata personal. Es un trabajo fácil, solo hay que perder el pudor —admitió, guardando silencio un momento—. Disculpa… Eres un draken, ¿verdad?

			—Así es —confirmó echándose un balde por encima para quitar el jabón, poniéndolo a llenar de nuevo.

			—¿Y eres un niño como yo o ya eres mayor? —preguntó curioso, en un tono que dejaba claro que no quería ofenderle.

			Toru no pudo evitar reír, entendiendo la confusión del pequeño, ya que prácticamente medían lo mismo, pero su voz sonaba a la de un chico de más edad.

			—Tengo dieciséis años. De donde yo vengo soy considerado un adulto —aclaró.

			—Esto… —inició inseguro—. ¿Eres un macho? Es que no se te ve nada y este baño es masculino  —dijo en tono de disculpa.

			La observación lo pilló con la tensión de lo que lo había llevado allí, pero el tono y el cuidado con el que el chico había preguntado lo hicieron reír con ganas, haciéndolo ruborizar y encogerse, disimulando que frotaba su espalda con renovado vigor mientras otros furrs lo miraban con curiosidad, incluido Faolín.

			—Tranquilo, soy un chico, pero mis cosas de macho están ocultas bajo mi piel, pero están ahí, te lo aseguro —dijo divertido.

			—L-lo siento, no debí preguntar algo tan indebido… —se disculpó.

			—No te preocupes, no es la primera vez que alguien me pregunta al respecto. —Chasqueó la lengua—. Al menos tú has sido más delicado —aseguró echándose el segundo balde de agua caliente por encima antes de pasar a frotarse los brazos.

			El conejo sonrió agradecido y empezó a darle conversación con más confianza, lavando la musculosa cola cuando se lo pidió. Casi era como estar con uno de sus amigos en el baño de la tienda mágica, pero cada vez que pensaba en que algunos de los furrs que iban no tenían buenas intenciones, perdía la sonrisa y su rostro se ensombrecía. En una de esas ocasiones el chico se dio cuenta.

			—¿Ocurre algo? ¿Te hice daño? —preguntó preocupado, estando apunto de acabar con la cola.

			—No, no es eso —aseguró negando con la cabeza, pensando que era el momento de indagar sobre los secuestros—. Verás, tengo unos amigos que viven en la ciudad, llegué esta mañana por un asunto de negocios y me dijeron que su hijo ha desaparecido y no saben de él desde hace un par de días, están muy preocupados —se lamentó.

			—¿Ha desaparecido un niño con padres? —preguntó inquieto.

			—¿Es que han desaparecido más?

			El pequeño lo miró inseguro, observó a su alrededor y lo rodeó para colocarse de frente, arrodillándose entre sus piernas y empezando a frotarle los hombros y el pecho.

			—¿Esto es parte de tu trabajo? —interrogó, ya que no quería levantar sospechas ni que pensaran algo raro los demás clientes.

			—Sí, a veces —susurró en voz baja—. Desde hace un tiempo, desde algo menos de un año, empezaron a desaparecer niños de las calles. Todos huérfanos o de padres tan pobres que nadie les hace caso… —dijo mirándolo con atención.

			—Mis amigos no es que sean ricos, pero tienen un techo sobre sus cabezas y comida tres veces al día sobre la mesa —se inventó.

			—Entonces no creo que estén en los barrios pobres, pero es allí donde se han producido los secuestros. —Al pequeño se le humedecieron los ojos y le tembló el labio inferior—. Mi hermana desapareció hace dos semanas, tenía ocho años.

			—No —se lamentó Toru tratando de controlar el tono de voz.

			—Quizás ahora que han empezado a desparecer niños de la zona media, las autoridades hagan algo. Lo ideal sería pedir ayuda a los mosqueteros, pero… —murmuró sin terminar la frase encogiendo los estrechos hombros.

			Toru no pudo evitar apoyar las manos en ellos, con firmeza pero sin brusquedad, para que alzara la mirada.

			—Te prometo que encontraré a los niños desaparecidos —dijo con una sonrisa de confianza.

			—Pero… nadie ha podido encontrar nada hasta ahora —replicó apenado.

			—Yo no soy como los demás —dijo guiñándole un ojo, dándose cuenta de que le estaba lavando el antebrazo donde él veía perfectamente uno de los brazaletes de Fogonar, pero el conejo lo frotaba como si fuera pelaje lo que tocaba.

			El chico se emocionó y asintió con los ojos húmedos y agradecidos.

			—Si encuentras a una conejita del mismo color que yo, llamada Charlotte, dile que su hermano Xavier la está esperando en casa —le pidió agarrándole con firmeza de una mano.

			—Lo haré, te lo prometo —dijo acariciándole la cabeza—. ¿Has oído algo o sabes por dónde podría empezar a investigar?

			Xavier se concentró con todas sus fuerzas, pero al final negó con la cabeza lamentándose con un leve quejido.

			—No se nada a ciencia cierta, ni quisiera rumores, nadie ve nunca nada. —Hizo una mueca con la boca—. Parece que siempre que desaparece alguno, hace mal tiempo, llueve, hay mucha niebla y cosas así, poca gente se aventura por las calles con ese tiempo, y mucho menos en los barrios bajos.

			Toru lo miró y se rascó una mejilla, no era gran cosa, pero al menos el detalle del clima parecía un punto desde el que partir.

			—Gracias, me has dicho más de lo que he obtenido hasta ahora —le agradeció con una sonrisa—. Creo que puedo seguir yo solo, puedes retirarte —le ordenó, viendo como se aguantaba las ganas de darle un abrazo, limitándose a hacer una reverencia y volver a la pared con el resto de niños, poniéndose el último de la fila.

			Después de terminar de frotarse el cuerpo, Toru y Faolín se metieron en la tina de agua, al haber más gente no pudieron hablar tranquilamente, pero esperaron para que no resultara sospechoso a nadie de que salieran nada más enjuagarse el jabón. Además, estaban seguros que el baño de Kayrin se alargaría un buen rato pese a haberse bañado el día anterior. Cada vez que podía se pasaba una o dos horas metida en el agua, como mínimo. Cuando lo creyeron oportuno salieron de la tina y se dirigieron a los vestuarios para secarse y vestirse. Toru iba murmurando algo, molesto.

			—¿Qué te pasa? —inquirió Faolín secándose con una toalla limpia pero algo deshilachada.

			—¿No has visto a esos tipos? No dejaban de mirarme y cuchichear entre risitas —protestó.

			—Ya sabes que es raro ver drakens en el continente, no soléis alejaros mucho de vuestras islas. Solo despiertas curiosidad —suspiró, ya que no era la primera vez que hablaban de ello.

			—Y tampoco me hace mucha gracia que obliguen a niños a trabajar en estas condiciones. Algunos de esos viejos verdes no les quitan ojo.

			—Creo que estaban más interesados en ti —comentó secándose la cabeza con cuidado de no enredar la toalla entre sus cuernos—. Y no creo que los obliguen, son las condiciones de trabajo que ofrece el dueño. Si cuida de que nadie abuse de ellos y les paga con dinero, aunque sea poco, seguro que viven mejor que muchos otros —dijo con tristeza, dejando claro que aunque no aprobaba aquel tipo de explotación, al menos tendrían comida para llevarse a la boca.

			—Busquemos a Kayrin y salgamos de aquí, conseguí algo de nueva información —dijo Toru sacudiéndose con energía para eliminar el agua, pasándose la toalla rápidamente por el cuerpo dejando el pelaje esponjoso y el pelo de la cabeza encrespado.

				

			—¿Es qué nunca te peinas? —preguntó con desaprobación Kayrin cuando salieron de los baños.

			Toru se había fijado que lo había estado mirando fijamente desde que se reunieran en el vestíbulo, pensaba que habría hecho algo mal, así que cuando hizo que se detuviera y sacó un peine para alisarle el cabello se dejó hacer de buena gana.

			—Ya va siendo hora de darte otro corte —indicó tratando de alisarle el siempre encrespado pelo, que pese a tenerlo más largo que otras veces, parecía dispuesto a desafiar la fuerza de la gravedad.

			—Pero si me lo cortaste… —Trató de hacer memoria, contando con los dedos—. Está bien, hace mucho —aceptó—. Cuando estemos de regreso en la tienda dejaré que me lo prepares. Ahora, a lo que vamos. ¿Qué habéis descubierto?

			—El niño con el que yo he hablado dice que dos amigos que trabajaban en los baños desaparecieron. Vivían en un orfanato dirigido por la Iglesia, uno de tantos de la zona pobre de la ciudad. Al parecer salieron al acabar el turno de baños pero nunca llegaron al orfanato. Fue a preguntar por ellos, pero los monjes se limitaron a decirle que se habrían escapado, ya lo habían hecho antes —informó Faolín.

			—¿Y no sospecharon de ningún cliente ni nada? —indagó Toru.

			—Eso le preguntó a Gustave, pero le aseguró que, aunque algunos clientes los mirasen de manera que los incomodara, ninguno se atrevería a tanto. Los mosqueteros son muy duros con ese tipo de crímenes, y estos aún estaban a cargo de la protección de la ciudad cuando los chicos desaparecieron —aclaró.

			—La pequeña que ha estado conmigo asegura que han desaparecido mucho más niños que niñas. Siempre niños huérfanos o con padres tan pobres que no tienen recursos para contratar a nadie para investigar, ya que cuando van a la Iglesia estos se limitan a encogerse de hombros. Dice que solo una niña ha desaparecido y la historia es similar a la que ha contado Faolín —añadió Kayrin, que había terminado de peinar a Toru, pero por el contrario ella tenía el pelo aplastado, sin duda porque Ryuseki estaba sobre sus hombros.

			—En mi caso he sacado un dato más —indicó Toru hablando en voz baja al igual que ellos—. El chico que me ayudó perdió a una hermana, no sé si trabajaba en los baños, podría ser a la que te has referido —comentó mirando a Kayrin, que asintió para que continuara—. Me ha dicho que siempre que hace mal tiempo de noche, un niño desaparece… podría ser solo coincidencia o algo en lo que él se ha fijado. Lleva ocurriendo desde el invierno pasado, cuando nosotros estábamos entrenando en Shuto.

			—Diría que el número de desaparecidos es muy alto para relacionarlos con el clima, pero la ciudad se levanta a orillas del Etnes, puede que ocurra como nos pasó al dejar el barco de Kin y haya niebla con frecuencia en esta época, nieve en invierno y lluvia en primavera —dedujo Faolín, pensativo.

			—Tendremos que estar pendientes —rumió Toru rascándose una mejilla—. Si hay niebla esta noche, o algunas de las próximas, debería hacer de cebo… —Al escuchar unas risas contenidas frunció el ceño y miró a sus amigos, incluso creyó escuchar a Ryuseki—. ¿A qué viene la risa?

			—Toru, es cierto que los drakens tenemos la estatura de la mayoría de los niños de otras razas de furrs, pero hueles y te oyes muy distinto —aseguró Kayrin.

			—Pues una vez pensaron que era una hembra —dijo molesto, alzando la barbilla recordando la sufrida experiencia que tuvo en Xanta junto con Seda.

			—Ibas perfumado y bien vestido, y tu voz no era tan grave como ahora.

			—¿Me ha cambiado la voz? —preguntó sorprendido, llevándose una mano a la garganta.

			—Solo un poco —asintió Faolín con una sonrisa.

			—La cuestión es que no creo que los responsables secuestren a un draken. Puede que no haya muchos por la ciudad, pero parece que en todos lados saben cosas básicas de nosotros, como que somos de baja estatura —explicó Kayrin.

			—También creen que vamos desnudos todo el tiempo y no es verdad, al menos en las islas grandes —replicó encogiendo los hombros sin querer dejarse convencer de que no era buena idea hacerse pasar por un niño.

			—Hazme caso, tendrías que taparte con una capa o algo así, y no creo que se arriesguen a abordar a alguien que no pueden distinguir bien. De todos modos, creo que es buena idea que vigilemos los barrios pobres por las noches, sobre todo si hace mal tiempo —estuvo de acuerdo.

			—Yo  haré  la  primera guardia. Buscaré un sitio elevado. Los comunicadores funcionan a corta distancia, de momento. Normalmente algo así sería inútil, ya que para hablar con alguien que está a unas pocas calles irías a verlo en persona, pero así vosotros podréis descansar —explicó Faolín.

			—Está bien, lo haremos así entonces. Yo me ocuparé de la noche de mañana, con suerte, Jaru llegará aquí antes de la tercera noche —aceptó Toru, que echó a caminar para ir a sus habitaciones de la posada.

			Faolín los acompañó para tomar su arco, su capa y algunas de las barritas de cereales con miel y fruta seca que solían comer los soldados de Shika, supuestamente sustituían a una comida, pero ni Toru ni los demás le terminaban de encontrar el gusto, excepto Odelia, que era capaz de comer cinco o seis de aquellas barritas de un sentón. Comprobaron que los comunicadores funcionaban en la habitación, y una media hora después de haberse marchado el ciervo, les informó que estaba en posición y que estaría moviéndose por los tejados pendiente de cualquier señal de peligro. Kayrin y Toru le desearon suerte y cerraron la cajita en forma de concha, quedando sentado el uno junto al otro en la cama de la habitación de la draken. Ryuseki estaba dormido, enroscado a los pies del catre, aparentemente agotado después de pasar todo el día usando su habilidad de invisibilidad.

			—Parece mentira que esté durmiendo antes que nosotros, normalmente su energía parece inagotable —comentó con una sonrisa Toru, acariciando el lomo del dragón, que suspiró dormido.

			—Ha veces olvidamos lo pequeño y joven que es —asintió Kayrin, que movía los pies rozando el suelo con la punta de los dedos.

			—En verdad no es tan pequeño —sonrió divertido—. ¿Sabes que en realidad es más grande de lo que aparenta? Me refiero a su tamaño —dijo llevándose una mano al pecho—. Su cabeza debería llegarme hasta aquí, pero al parecer usa una habilidad para mantenerse pequeño. Le da miedo de que dejemos de tratarlo con cariño, de achucharlo y cargarlo en brazos —dijo sin poder evitar romper a reír, aunque intentó no hacerlo fuerte para no despertarlo.

			—¿En serio? ¿Y lo has visto? —preguntó ilusionada antes de unirse a sus risas—. Cuando despierte le diré que nunca dejaremos de achucharlo.

			—Eso mismo le dije yo —asintió antes de negar con la cabeza, echándose hacia atrás apoyando las manos en la cama—. No, aún no, creo que le da vergüenza o algo así. Lo hablamos en la mansión de Fran —aclaró.

			—Toru… —lo llamó con voz melosa.

			—¿Sí?

			—¿Aún me quieres? —preguntó con una sonrisa, viéndolo ruborizar tal como esperaba.

			—Sabes que sí, nunca he dejado de hacerlo —respondió tratando de aparentar seriedad, retorciendo la cola nervioso ya que hablar tan directamente del tema lo inquietaba.

			—Pues ya hace tiempo que no buscas algún sitio privado para robarme besos —comentó apenada, jugando con uno de los mechones de su cabello.

			—L-lo siento, sabes que últimamente no he estado muy bien… —se disculpó, dándose cuenta que desde hacía semanas no tenían uno de aquellos encuentros en que se besaban, solo besarse, ya que no querían poner a prueba la teoría de que las sacerdotisas que tenían relaciones íntimas perdían toda, o gran parte, de su capacidad de entrar en comunión con Alhaz.

			—Lo sé, pero ahora, estás mejor… —dijo con una sonrisa provocativa y una mirada en sus ojos verdes que lo hicieron sonrojar hasta la punta de las orejas.

			En cuanto se inclinó para besarla, ella rió juguetona y se echó despacio hacia atrás, haciendo que la siguiera hasta quedar tumbada en la cama con los pies colgando, y él en diagonal, en parte sobre su torso superior. Toru colocó la mano izquierda por encima del hombro derecho de ella, y apoyado sobre el codo en el otro brazo, se inclinó y la beso, lenta y suavemente, usando solo los labios. Poco a poco buscó una postura más cómoda, intentando ponerse a gatas sobre ella, para evitar el contacto de sus cuerpos, pero no el de sus labios, algo que ya habían practicado en las pocas ocasiones en que, tal como ella decía, quería robarle unos besos.

			—¿Qué estáis haciendo? —los sobresaltó de repente la voz de Ryuseki, provocando que Kayrin tratara de incorporarse, alzando las piernas con tan mala suerte que le dio un rodillazo en la entrepierna a Toru, que cayó al suelo hecho una bola, por suerte, no fue tan fuerte ni certero como cuando se escondieron en una caja en el almacén abandonado de Puerto Blanco—. ¿Es algún tipo de juego? ¿Puedo participar? —preguntó curioso, ladeando la cabeza incorporándose para sentarse.

			—N-no estábamos haciendo nada, Toru me estaba quitando una pestaña del ojo —se apresuró a explicar Kayrin muy ruborizada.

			—Oh… pensé que os estabais besando, como en el barco de Kin. —Cayó entonces en la cuenta el pequeño dragón—. ¡Ya sé! —exclamó—. ¿Estabais haciendo un bebé? —preguntó ilusionado.

			—Ha este paso no creo que pueda hacer bebés nunca… —se lamentó Toru con voz ahogada y ojos llorosos, sujetándose con las manos entre las piernas.

			Aún muy roja y avergonzada por lo que había ocurrido, Kayrin se apresuró a ayudarlo para que se sentara de nuevo en la cama he intentó sanarlo, por suerte para él, la oración surgió efecto, casi por completo.

			—Has mejorado —la felicitó, intentando no moverse mucho.

			—Quizás sea porque realmente no estabas pensando en algo sucio —le replicó divertida, disculpándose con un rápido beso en los labios y una caricia en la mejilla.

			—¿Algo sucio? —indagó Ryuseki, haciéndoles recordar que seguía allí.

			Los dos jóvenes suspiraron sabiendo que ya no podían hacer nada.

			—¿Por qué no intentamos dormir un poco? Si Faolín nos necesita el comunicador nos despertará —propuso Kayrin, haciendo que se levantaran de la cama para apartar las mantas.

			—¿Quieres que durmamos juntos? —preguntó Toru desconfiado, llevándose por instinto una mano a la zona del taparrabos.

			Ella puso las manos en las caderas y alzó la cola.

			—Este sitio no me da buena espina, y no me refiero a la posada —dijo señalando con una mano hacia la ventana—. Me refiero a esta ciudad, así que, sí, quiero que duermas conmigo. ¿Algún problema? —sé cruzó de brazos.

			—¡Yo dormiré contigo! —se apresuró Ryuseki a contestar—. A mí tampoco me gusta la ciudad —aseguró—. Prefiero los espacios abiertos en la naturaleza —aclaró.

			—Está bien, estaremos un poco apretujados, pero por mí no hay problema —aceptó Toru con una media sonrisa, aunque cuando sé empezó a desvestir y se disponía a quitarse los pantalones, escuchó un sutil carraspeo de Kayrin, que se había puesto un camisón.

			—¿Y el pijama que te regaló Yuki? —interrogó cuando la miró.

			—Está en mi cuarto… —se disculpó.

			—Pues ve por él o duerme con los pantalones —advirtió, haciendo que volviera a abrocharse.

			—Vuelvo enseguida —anunció dirigiéndose hacia la puerta mientras ella mandaba a Ryuseki a orinar al baño, que solo tenía un retrete metido en una especie de armario empotrado, y luego había una palangana en una estructura de metal que ocupaba el puesto de un lavabo.

			Toru pensó una vez más en las comodidades de la tienda mágica, sus propias habitaciones, sus cómodas camas, lo increíble que era tener un baño con lavabos con agua corriente, retretes y una amplia zona de aseo. Parándose ante la puerta de la habitación y sacando la llave del bolsillo, se preguntó que tal le iría a Faolín y a los demás.

			Todo a su alrededor era un caos, gritos de dolor y muerte, el olor a sangre y cosas peores en el aire, el polvo y el humo que enturbiaba su visión a solo unos metros. Un dolor en el pecho que le impedía respirar y el peso del escudo en su brazo izquierdo. Entonces, algo le hizo levantar los ojos hacia el cielo, pero en vez de ver la bóveda celeste, vio un gigantesco anillo de metal reluciente y en el centro una profunda negrura. Sintió la presión de algo grande, tan poderoso, que podría acabar con todos ellos con un simple chasquido de dedos. Unos ojos rojos brillaron en la oscuridad y unas fauces enormes se abrieron mostrando el brillo que se producía al acumular una gran cantidad de energía antes de atacar. Entonces, un tremendo chorro de poder abrasador salió disparado hacia él y hacia todos sus amigos, que yacían tirados en el suelo.

			—¡Kay! —gritó Jaru, despertando de golpe en su habitación de cortinas púrpuras con la respiración agitada y el corazón desbocado en el pecho.

			Al comprobar que solo había sido un mal sueño, se frotó el rostro con las manos, preguntándose si las pesadillas de Toru habían pasado a él, ya que recordaba que en las últimas noches no había tenido dichos sueños. Un movimiento en la cortina hizo mirar en aquella dirección y vio aparecer el rostro alerta de Kaze.

			—¿Todo bien? —preguntó mirando alrededor.

			El cuarto de Jaru podían verse elementos representativos de su hogar, como una red de pesca colgada de la pared, unos arpones en una esquina, la flor que le regaló Kayrin metida en un pequeño bloque de resina y algunos recuerdos de sus aventuras, como el escudo sobre el que Toru y Noroi habían rescatado el huevo de Ryuseki.

			—Sí, una maldita pesadilla. Me pregunto si Toru me habrá contagiado sus sueños.

			Kaze asintió con la seriedad de siempre he hizo amago de retirarse, pero entonces pareció cambiar de idea, como si recordara algo que le hubieran dicho.

			—¿Quieres hablar de ello? —indagó, volviendo a abrir el hueco entre la tela.

			—No, estoy bien, pero aprovecharé para ir al baño —gruñó apartando las mantas.

			—Bien, buenas noches —le deseó cerrando la cortina antes de volver a su cuarto.

			Jaru sonrió y negó con la cabeza, desde luego debía reconocer el esfuerzo de su amigo por mostrar preocupación por algo que seguro consideraba una cosa de niños, pero que a él aún lo tenía nervioso. Se levantó y caminó hasta el baño para aliviarse, al salir, vio que salía luz por debajo de la cortina roja de Noroi y fue a echar un vistazo. Dejó escapar un suspiro al ver al felino dormido sobre su mesa de trabajo, con la escama de Iamuna a un lado y un montón de papeles con notas y diagramas, todos en el lenguaje de la magia. Lo tomó en brazos y lo metió en la cama, lo arropó, apagó la gema de luz, y salió de la habitación sin despertarlo. Al pasar ante la habitación de Odelia oyó un sonido extraño, se acercó para escuchar mejor y, al identificar que eran gemidos y jadeos, se puso rojo hasta la punta de las orejas y se apresuró a volver a su habitación. Era extraño pensar que la siempre digna y honorable Dama de la Escama, tuviera necesidades de aquel tipo. La situación lo afectó bastante más de lo que quiso creer en un principio, era como si descubriera que Noroi también se… Sacudió la cabeza, deshaciéndose de aquellas ideas absurdas. Se tumbó en la cama y se quedó mirando el techo, rumiando para sus adentros que debía de intentar no juzgar a los demás por su apariencia o por su personalidad, al fin y al cabo, todos eran de carne y hueso, con necesidades básicas. Por algún motivo vino a su mente la imagen de una joven y atractiva zorrita, Lili, la sirvienta que siempre acompañaba a Junne a todos lados. Dejó escapar un gruñido, cerró los ojos y se colocó de lado, diciéndose a si mismo que no caería en ese acto con el que siempre se andaba metiendo con Toru, ya que él cada poco tiempo estaba con una chica, aunque hacía meses desde la última vez, pensó con sorpresa. Siguió dando vueltas durante una hora en la cama, finalmente, maldiciendo entre dientes su imaginación, volvió a incorporarse para ir al baño en busca de un royo de papel.

			Debía ser más de las dos de la madrugada, pero pese a ello no hacía tanto frío como Faolín creyó que haría en un principio. En Shika seguro que ya habían comenzado a helar por las noches, sobre todo al norte del reino, que hacía frontera con el Muro del Cielo. Pese a los recuerdos de su tierra, sus sentidos permanecían alerta, pendientes de cualquier movimiento o ruido sospechoso. Soplaba una ligera brisa que impedía cualquier posibilidad de que se levantara la niebla, aunque desde su privilegiada atalaya podía ver que esta sí había cubierto las orillas del río Etnes. Se encontraba en una alta e inclinada torre de una humilde iglesia construida en madera, la campana junto a la que se hallaba estaba tan oxidada que amenazaba con venirse abajo con el próximo soplo de aire. Las calles estaban desiertas desde hacía horas. Contuvo un nuevo bostezo que pugnaba por salir de su boca cuando vio un rápido movimiento a unos tejados de distancia, se tensó tomando la empuñadura de Krïdek y rozando el extremo de una de sus flechas del carcaj, pero entonces se fijó que la sombra era un furr que continuó su camino, usando los tejados y puentes improvisados para dirigirse a la parte media de la ciudad, y seguro que de allí, a la parte rica. Con un gruñido relajó la postura y se dijo una vez más que en Shika no funcionaría la organización a base de gremios, quizás los de comerciantes y artesanos tuvieran futuro, pero no uno de ladrones. Negó con la cabeza y volvió a apoyarse en la viga vertical que formaba una de las esquinas de la torre, intentando fundirse con las sombras gracias a su capa. Un grito lo sobresaltó y lo hizo girarse para divisar otra parte de los barrios bajos, pero no vio nada y maldijo para sus adentros, bajando en un par de ágiles saltos de la torre hasta el tejado y saliendo a correr por los mismos, haciendo resonar sus pezuñas en las tejas de pizarra o arcilla. Tardó solo unos segundos en llegar hasta donde creía que había venido el grito, pero en aquel momento no se escuchaba nada. Apretó los dientes para evitar soltar una maldición, pero entonces percibió una advertencia de Krïdek y giró ciento ochenta grados flexionando una rodilla usando el otro pie como eje, quedando arrodillado sobre una pierna apuntando a un individuo que había aparecido a su espalda sin hacer el menor ruido. Era un tipo unos centímetros más bajo que él, iba cubierto por una capa oscura con capucha y llevaba el hocico cubierto por una máscara de cuero y tela, dejando a la vista unos profundos ojos índigos apenas perceptibles en la penumbra de la luz producida por una farola cercana.

			—Te estás metiendo en asuntos peligrosos de gente importante —le dijo con una voz amortiguada por la máscara, por lo que no pudo definir si era femenina o masculina, y la capa ocultaba su figura.

			—Y supongo que has venido a matarme para que deje de molestar —replicó fríamente con el arco en tensión.

			De haber sido un arco normal mantener la cuerda tensa habría sido contraproducente, pero Krïdek, al igual que algunos arcos mágicos, podía mantenerse tensos todo el tiempo que el arquero quisiera.

			—Si te quisiera muerto, habría tenido varias oportunidades. Tus amigos y tú os creéis muy discretos, pero casi toda la ciudad ya sabe que estáis por aquí —aseguró, encogiendo los hombros.

			—¿Nos estás siguiendo? —preguntó, frunciendo el ceño.

			—Me contrataron para ello —respondió el individuo, desapareciendo tan rápido que dio la sensación de que se hubiera esfumado en el aire.

			Al mismo tiempo, Faolín sintió un peligro inminente a su espalda y se volvió para disparar, pero se encontró a escasos centímetros de un encapuchado y con el rostro oculto por una máscara de cuero y tela que le cubría la parte inferior del rostro. El tiempo pareció ralentizarse. Usando una larga daga de punta fina y recta para penetrar su vestimenta de cuero, el asesino desvió con brusquedad la flecha, que salió disparada hacia los tejados de la calle de al lado, y se dispuso a apuñalarlo. Faolín perdío el equilibrio ante el violento bloqueo, y cayó de espaldas tratando de hacer brotar su poder interior, pero aunque lo consiguiera, no podría evitar la puñalada. De repente algo se cernió sobre el asesino y el tiempo volvió a tomar su velocidad normal. Cayó sobre el trasero y las manos, alzando la vista para ver que había ocurrido. El individuo con el que había estado hablando un momento antes estaba sobre el otro tipo, de alguna forma había saltado por encima de él, girado para acabar de frente, y caído sobre el tipo de la daga, al cual le había golpeado bajo la axila izquierda con la palma de la mano. Al retirar la extremidad, Faolín observó que una cuchilla de unos quince centímetros surgía de la parte inferior de la muñeca, estaba cubierta de sangre. El asesino emitió un último estertor y murió. Sin decir nada, su salvador hizo un movimiento con la mano y la cuchilla se retrajo dejando caer la sangre que la cubría sobre el cadáver. Sin miramientos, empezó a rebuscar entre las ropas negras de su víctima.

			—¿Acaso no es amigo tuyo? —preguntó Faolín desconcertado, poniéndose en pie, pensando así debido a que prácticamente vestían igual.

			—Yo no tengo amigos —contestó incorporándose, estudiando algo pequeño que había encontrado—. Trabaja para otra persona. Os estaré vigilando de cerca —informó lanzándole un pequeño objeto metálico que reflejó la luz de la farola.

			Faolín atrapó algo metálico llevándose la mano al pecho, cuando levantó la vista el desconocido había desaparecido dejando allí el cadáver. Con un gruñido, estudió lo que tenía en la mano y ahogó una exclamación al distinguir el emblema del loto con el cuerno de unicornio, la Orden de la Luz. Se acercó al cuerpo sin vida y le dio la vuelta quitándole la capucha y la máscara, pero el rostro del conejo que vio no le dijo nada. Alguien debía haber escuchado el jaleo, pues se escucharon los pasos apresurados de los guardias y las voces de estos que se acercaban, amenazadores. Con un gruñido, Faolín decidió que nadie trataría de secuestrar a un niño aquella noche con las calles llenas de hombres del cardenal, por lo que se apresuró a alejarse de la escena antes de que alguien lo viera.
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			El viaje había proseguido sin problemas para Kin y su improvisada tripulación. Los hombres y mujeres trabajaban bien, pero se los notaba verdes en ciertas cuestiones, solo Enzo mostraba conocimientos suficientes para que Kin le confiara el timón y otras cuestiones importantes. Estaba en su despacho, revisando la lista de productos que iban a vender en el próximo puerto comercial y la ruta a seguir hasta Avaris sin levantar sospechas, cuando recibió el aviso a través de los tubos acústicos que recorrían el barco de que estaban a punto de llegar a su destino. No era un puerto, ni marítimo ni aéreo, pero era la primera parada importante. Según Seda, debían recoger a un furr que había rescatado y dejado al cuidado de algunos miembros de la Orden de la Rosa. Para cuando salió al exterior el barco ya estaba realizando un acercamiento a una colina despejada, tras colocarse sobre ella, descendieron hasta la altura de algunos árboles y dejaron caer una escalerilla de cuerda y escalones de madera. A los pocos segundos se tensó por el peso de alguien que ascendía por ella. Kin esperó a unos metros, con las manos tras la espalda y al poco se unieron a él Seda y Kida. Tras unos minutos apareció el misterioso pasajero que superó la baranda del barco y subió a bordo. El draken lo miró con curiosidad. Era una pantera adulta, macho, de unos cuarenta y tantos años, sus ropas eran sencillas y holgadas, recordando a las de un mago. Tenía cicatrices visibles en el rostro y las manos, le faltaban varios trocitos de las redondeadas orejas, en algunas de las cicatrices crecía pelo blanco, lo que era una posible indicación de quemaduras, algo que había observado en Jaru cuando se bañó con ellos.

			—Ishu —saludó escuetamente Seda, que se limitó a extender una mano con formalidad.

			—Seda —devolvió el gesto la pantera, estrechándole la mano, mirando luego a los dos drakens.

			—Soy Kin, ella es Kida —informó el draken dorado al ver que Seda no iba a hacer las presentaciones, estrechando la mano al recién llegado.

			—Soy capaz de darme a conocer sola —espetó la hembra, haciéndolo a un lado con un movimiento de caderas, dando la mano con firmeza a Ishu—. ¿Eres mago? Ya contamos con una hechicera a bordo —comentó al ver sus ropas.

			—En realidad soy mediocre en magia, sobre todo me he dedicado a la enseñanza en los últimos años. Desde matemáticas a filosofía, pasando por historia y otras muchas materias —explicó con una sonrisa.

			A Kin le sonaba mucho aquel nombre, estaba seguro de que era importante y no dejaba de rumiar para sus adentros. Pero la llegada de Valira lo distrajo y prestó atención a la presentación de la hermana de Seda, que parecía ser la única que sabía mantenerlo a raya cuando se pasaba.

			—¿Estás seguro de que este tipo nos resultará útil en la misión que nos espera? Parece más probable que te de unos azotes en el trasero con una regla que nos saque de algún apuro con un truco —susurró a Seda viendo como la hechicera y el instructor charlaban sobre magia animadamente.

			—No debes juzgar a un libro por su cubierta. Lo que le falta de poder lo suple con sabiduría y experiencia, sabe empuñar una espada, aunque tampoco es ningún experto. Pero es extraordinario con los juegos de manos, forzando cerraduras y adquiriendo propiedades ajenas, si no tuviera conciencia podría haber sido un excelente ladrón. Además, sabe moverse no solo por el reino, sino por el palacio de Avaris, pues lo visitó con frecuencia en su juventud, así como la propiedad de los Burakku —informó Seda, viendo que los ojos de Kin se abrían cuando por fin lo recordó.

			—¡Es el instructor de Noroi! —exclamó, ganándose la atención del felino, que se disculpó con Valira y se acercó de nuevo a él.

			—¿Conoces a mi alumno? —interrogó curioso.

			—Claro, ha viajado conmigo durante semanas en mi barco, este no, otro que están reparando —aclaró—. Es uno de los Héroes de Alhaz —dijo sonriendo al ver una mueca de desconfianza en su rostro.

			—Seda también me dijo eso, pero la verdad, estaba tan mal cuando me rescató de las mazmorras de Mahjub que no estaba seguro si me había imaginado toda esa historia —se disculpó mirando al roedor.

			—Estabas medio muerto y consumido por la fiebre, me sorprende que hayas tenido fuerza para subir por la escala —dijo Seda encogiendo los hombros—. Como ya te dije, tu alumno me ayudó a colarme en el reino usando el sello de la familia Burakku en una carta.

			—Sí, lo recuerdo —asintió tras hacer memoria un momento—. También recuerdo que me dijiste que mis conocimientos te serían útiles.

			—Así es, debemos colarnos en el palacio de Avaris, confirmar la muerte del rey Kion y la reina Kiara, así como la del príncipe Anaru, y, en caso de que siga con vida, rescatarlo, al igual que a su hermana Aroha, la cual se sabe que sigue viva encerrada en sus habitaciones. Supongo que es mejor que la otra opción —explicó sin mostrar emoción alguna.

			Ishu quedó sorprendido, notándose que le costaba asimilar tanta información de golpe y tan seria. Buscó alrededor y se terminó sentando en el suelo apoyando la espalda contra la barandilla de la nave, cuya mitad inferior era de tablones de madera sin espacios.

			—Suena a misión suicida. Entrar a Avaris no debería resultar muy complicado, incluso tal como están las cosas. Pero en palacio es otro cantar —aseguró.

			—Pero tú has estado muchas veces en él, seguro que conoces entradas discretas y pasadizos por los que moverse sin ser detectado —insistió Seda.

			—Claro, y podríamos movernos bien uno o dos furrs, pero cinco… —dijo dudoso, mirándolos.

			—Yo me ocuparé de que les cueste más detectarnos —intervino Valira—. Cada uno tenemos distintas habilidades que podrían ser necesarias, además, el palacio es muy grande, nos dividiremos para cubrir más terreno —explicó.

			Ishu guardó silencio un momento, meditando el escueto plan, haciendo una ligera mueca con los labios.

			—Imagino que habrá una idea más desarrollada de como actuar, prefiero evitar improvisaciones.

			—Tranquilo, tendremos tiempo de hablar y planearlo todo antes de llegar, aún tardaremos unos días —aseguró Kin.

			—Perfecto, aunque quizás debamos hacer una parada. Necesito algunos materiales para mis hechizos y trucos de prestidigitación —informó la pantera.

			—¿También has olvidado eso? Me hiciste escribir una lista de todo lo que necesitabas cuando fui a reclutar a Kin y a mi hermana, estuve hablando con ella. Lo que no tenía lo compramos antes de partir de la Gran Muralla —le recordó Seda—. Está todo en su camarote —dijo señalando a la hechicera con un gesto del hocico.

			—Oh, muchas gracias… —se rebuscó en los bolsillos y lo miró con cara de disculpas, lo que hizo gruñir a Seda.

			—Me lo debes —advirtió.

			—Por supuesto —asintió con una sonrisa antes de volver su atención hacia Valira—. ¿Me puedes llevar para revisar los materiales? Es importante asegurarse de que todo está en buen estado y funciona bien —le pidió.

			—Por supuesto, aunque algunas de las cosas que compró mi hermano son muy extrañas, me gustaría saber como funcionan —dijo echando a caminar hacia la cabina de popa.

			—Será un placer —aseguró cortés, llevándose una mano al pecho y haciendo una inclinación de cabeza.

			—Ahora sé de donde ha sacado Noroi su educación, hace los mimos gestos —rio Kin, sacudiendo la cabeza, divertido.

			—Dejémonos de chorradas, repasemos la ruta y el plan. No quiero encontrarme con inconvenientes que serían tan fáciles de evitar como el no ir con fanfarrias y agitando una espada llameante en el aire —gruñó Seda, arrebujándose en su capa verde oscuro.

			—Eso suena a algo que haría Toru —observó Kin con una sonrisa.

			—Tú no te quedas atrás, todo el mundo sabe ya como es el barco donde viajan porque llevas una gigantesca cabeza de dragón dorado como mascarón —espetó con dureza.

			—En eso debo estar de acuerdo con él. Ese barco tuyo es como una enorme diana que espera a que le vuelen el culo —asintió Kida, que estaba apoyada en el mástil con los brazos cruzados.

			—¿Estáis insinuando que debería deshacerme del Göruden Doragon? —inquirió envarando la cola.

			—No estamos insinuando nada, capitán, es solo una observación —concluyó Seda antes de echar a caminar hacia el camarote para revisar la ruta a seguir.

			Habían pasado casi dos semanas desde que partieran de la Gran Muralla, tal como había previsto Seda, llegaron a la capital con discreción ni contratiempos. Los días de viaje habían ayudado a Ishu a recuperarse por completo, o eso aseguraba mientras practicaba sus artes y hacía ejercicio. Lo único que encontraron fue una vigilancia más seria a la hora de atracar, pero tras presentar los papeles y encontrarlo todo en orden, el capitán del puerto les dios permiso para comercial, pero les advirtió que había toque de queda al anochecer y que los furrs pillados en las calles sin un motivo de peso serían encarcelados.

			—Saldré a husmear antes de nuestra incursión —anunció Seda mirando a Kida—. ¿Quieres venir? Un tipo con mi aspecto levanta mucha desconfianza y necesito hablar con quien esté a cargo de la Rosa aquí.

			—Claro, si han logrado hacer funcionar las comunicaciones la Orden de la Rosa podrá ponernos al día de los últimos sucesos importantes, me gusta estar bien informada —asintió, balanceando la musculosa cola.

			—¿Y qué hago yo? —quiso saber Kin.

			—Haz lo que se supone que debes hacer, comercia —respondió Seda—. Es temprano, tenemos unas cuantas horas de luz por delante. Pongámonos en marcha —instó, bajando por la rampa de desembarque seguido por Kida.

			Kin observó como los dos se perdían entre las mercancías y edificios del puerto, que para el tamaño que tenía le parecía extrañamente vacío. No había visto mucho de la ciudad, solo cuando la sobrevolaron, pero incluso a aquella distancia pudo apreciar la tensión del ambiente.

			—Parece una ciudad fantasma, para lo grande que es apenas he visto gente —indicó Valira apareciendo a su lado, como si le leyera la mente.

			—Estaba pensando lo mismo —asintió—. Odio tener que quedarme sin hacer nada mientras los demás hacen todo el trabajo —gruñó, mirando más allá del puerto, hacia las primeras casas y calles—. Es la primera vez que estoy en un puerto tan grande y no me apetece buscar compañía alguna —admitió, escuchando una risa socarrona de la hechicera.

			—Esa es toda una novedad, Mía estaría encantada —aseguró.

			—Mejor no le digas nada, podría ser algo temporal —bromeó antes de volvers hacia sus hombres y ordenar que comenzaran a descargar la nave.

			Tal como le propuso Seda, se ocupó de negociar, vender, comprar y llegar a algunos acuerdos, al parecer estaban faltos de muchos productos, ya que desde que se produjo la coronación de Koha la mayoría de las naves comerciales, tanto marítimas como aéreas así como las caravanas, habían dejado de llegar al reino. Le prometieron un buen beneficio si regresaba en unas semanas con ciertos artículos como seda de Okami o aceite de oliva de Phox.

			Sería pasado el medio día cuando Seda y Kida llegaron, y se reunieron en el camarote de Kin junto a Valira e Ishu.

			—Hay un problema —soltó de sopetón la rata.

			—¿Qué ocurre? —preguntó Kin, preocupado.

			—Tenemos información suficiente para hacernos pensar que los reyes Kion y la reina Kiara pudieran seguir vivos —informó Kida.

			—Pero esa es una buena noticia —observó confuso el draken.

			—No cuando no sabes donde pueden estar, y el único que puede saberlo es el actual rey —dijo Seda hurgándose en el oído con la uña del meñique hasta que Valira le chistó dándole un codazo suave en las costillas.

			—Pero nosotros debemos centrarnos en el rescate de la princesa Aroha y del príncipe Anaru. ¿Habéis averiguado algo sobre él? —les recordó.

			—La Orden de la Rosa asegura de que Anaru sigue vivo, o así era hace dos días, al parecer el príncipe… —Kida carraspeó—, el rey Koha tenía un gran rencor hacia su hermano y se ha estado divirtiendo viendo como lo torturan, al parecer necesita que le revele cierta información para encontrar algunas reliquias.

			Kin abrió los ojos y se echó atrás en su asiento al comprender todo de golpe.

			—A cambio del trono, Koha, entregará las reliquias a los Siervos Oscuros —dedujo.

			—Tienes una mente muy despierta, capitán —aprobó Ishu—. Sigue, se nota que te guardas lo peor para el final —le dijo a la draken.

			—Es posible que cuando obtenga lo que necesita de Anaru, comience con Aroha. Es pequeña, pero ha sido educada como una princesa y no dirá nada de primeras. No soy alguien que suela preocuparse por los demás, pero pensar en lo que podrían hacerle a una niña… —gruñó en voz baja.

			—Anaru solo tiene trece años, sigue siendo un niño también —le recordó Kin con rostro sombrío—. ¿Por qué mencionaste lo de los reyes? —preguntó a Seda.

			—La Orden de la Rosa nos facilitó esta información a cambio de que averigüemos donde se encuentran, y —intercambió una mirada con Kida—, demos muerte al rey Koha.

			—¡Solo es un crío! ¡Seguro que lo han embaucado! —protestó Kin, poniéndose en pie arrastrando la silla.

			—Un crío que está mandando a matar a familias enteras y a todo el que se le opone. Las cosas están mucho peor que cuando partimos de la Gran Muralla, el reino se está movilizando para una guerra civil —informó Kida—. Con la muerte de Koha ganaremos dos cosas, cortarle la cabeza a la serpiente y evitar miles de muertes —dijo con un tono tan indiferente que hizo que Kin apretara los puños.

			—Pero hay más —intervino Seda.

			—¿Y qué más puede ocurrir? —inquirió Kin, inclinándose sobre la mesa para apoyar los puños.

			—La familia Burakku, quizás la más rica después de la del propio rey, han reforzado las defensas del palacio y la ciudad con sus propios hombres. El recién nombrado visir Haidar es quien los encabeza. —Al ver la mueca en los labios de Kin que indicaban preocupación, añadió—. Es el padre de nuestro muy estimado felino, Noroi. Al parecer su personalidad cambió de golpe hace un año, al igual que la de su madre, Chiasa, que tendría un título similar al de duquesa —explicó.

			Kin se recostó y se frotó el puente del hocico con los dedos de una mano, sintiendo como se le iba formando un terrible dolor de cabeza.

			—Las costumbres de Raion son una mezcolanzas de las de Kyameru y los Reinos de la Luz, de ahí que la familia Burakku tenga el título de duque aunque en realidad sea algo más complejo, y el nombre de la madre de Noroi es tan diferente al de la mayoría de felinos porque ella proviene de las colonias de las islas del sur, como la reina Raiven que… —Ishu, que había empezado a hablar inconscientemente, se quedó cayado al ver que todos lo miraban con las cejas alzadas, se limitó a morderse la lengua y  acomodase en su asiento—. Lo siento, oír hablar de mis antiguos amigos me puso nervioso y suelto datos aunque nadie los pida —se disculpó.

			—Noroi hace exactamente lo mismo —rio Kin, aunque fue una risa breve—. Imagino, entonces, que la misión, ya de por sí peligrosa, ha aumentado increíblemente su dificultad. No tenemos las ventajas que tienen los Héroes de Alhaz, no podemos transformarnos con poderosos artefactos y barrer a nuestros enemigos.

			—Por eso debemos ser más astutos y que no nos pillen —replicó Seda, que se volvió hacia Ishu—. ¿Podrías colarnos en palacio?

			—Conozco varias entradas secretas —aseguró—. Pero lo ideal sería movernos de noche.

			—No pensaba hacerlo a la luz del día, al ser posible, me gustaría pillar  su Majestad en la cama, ahí la gente se siente más vulnerable y es más fácil hacerles hablar —dijo la rata, que se inclinó sobre la mesa—. Muéstranos las entradas y salidas que se te ocurran, intenta no obviar ningún detalle, ya que yo haré equipo con mi hermana y no estarás ahí para ayudarnos —le pidió a la pantera, que se acercó a la mesa y, cogiendo papel limpio y un mapa que habían conseguido del exterior del palacio, empezó instruirlos como un profesor.

			Pese a la extensa experiencia de Seda en moverse a hurtadillas sin ser visto, tardaron más de lo que hubiesen querido en llegar a palacio. Habían salido cuando aún quedaba luz y buscaron una posada en la que pagaron por habitaciones para pasar la noche, pero en cuando oscureció, el posadero los ayudó a salir sin ser vistos. Era un miembro de la Orden de la Rosa y estaba en contra de lo que había sucedido. Les prometió que allí tendrían refugio en caso de que lo creyeran necesario. Se movieron por callejuelas y callejones, avanzando el último trecho por unos túneles subterráneos en los que pudieron contemplar antiguas ruinas de una ciudad anterior, lo que hizo recordar a Kin si serían como las que los compañeros habían visto en sus aventuras. Seda abría la marcha seguido de Ishu, que era quien indicaba por donde podían pasar, al salir, lo hicieron a unas rejas que daba al foso que rodeaba un edificio que era mezcla de castillo y palacio, ya que contaba con contundentes sistemas de defensa, como el susodicho foso, pero la construcción tras la muralla que había a continuación se veía más elegante.

			—En principio fue construido como castillo, pero en el último siglo lo han estado modificando para transformarlo en un palacio más elegante como los de Phox y Bako —informó en un susurro Ishu, una vez más, sin que nadie se lo pidiera.

			—Y eso debería importarnos por que… —comentó Kida con sarcasmo, sin acabar la frase.

			—Porque eso ha provocado que haya diversos pasillos y entradas ocultos por la nueva construcción que ya nadie recuerda —informó con una sonrisa.

			—La próxima vez empieza por ahí —gruñó Seda, espiando el foso que apenas tenía agua, había multitud de juncos y otras plantas, pero constantemente pasaban guardias por los muros y el puente que quedaba por encima de ellos a unos diez metros y a su izquierda—. ¿Crees qué habrá guardas patrullando el foso? —interrogó al instructor.

			—Con la cantidad de hombres que hemos visto por las calles me extraña que no lo estemos viendo caer al foso —refunfuñó la pantera—. Solo espero que tanta seguridad se deba para evitar el levantamiento de la ciudad y no por nosotros. Prefiero morir a que me vuelvan a encerrar en una mazmorra, Mahjub estaría encantado de volverme a echar mano.

			—¿No hay una de vuestras sedes de magia en la ciudad? Pensé que sería la más importante del reino, donde se encontraría el hechicero principal de vuestra orden —comentó Kin.

			—Aquí hay una escuela de magia, las sedes, o Torres, como las llamamos, suelen encontrarse en ubicaciones más discretas. Y sí, Mahjub es el actual Hechicero Supremo.

			—¿Actual?

			—El anterior ha tenido una muerte prematura. ¿Te lo puedes creer? —preguntó irónicamente el tutor antes de volver a concentrarse en lo que estaban haciendo.

			—Bien, movámonos ahora, manteneos junto a la vegetación más oscura —advirtió Seda, ya que todos iban ataviados con capas de colores oscuros, excepto negro, ya que aquel color resaltaría en las sombras.

			Una vez más, con el liderazgo de Seda y la guía de Ishu, llegaron hasta el otro lado del foso, moviéndose entre la maleza de la pared buscando una entrada que, según la pantera, debía encontrarse allí, pero no lograban dar con ella. Seda advirtió con un cuchicheo que una patrulla había llegado al muro que ahora les quedaba en frente a unos cien metros por detrás, como no consiguieran dar con el acceso sería cuestión de tiempo toparse con otra tropa que viniera de frente y, entonces, probablemente los vieran. Por suerte, dieron con el pasaje de manera tan súbita que Seda estuvo a punto de precipitarse por ella, solo la ayuda del instructor, que lo sujetó por la capa, impidió que cayera. Ishu le hizo una seña para que se apresurasen a entrar en un amplio caño cuyas barras de metal oxidado habían desaparecido casi por completo.

			—Creía que buscábamos un acceso en el muro —espetó molesto la rata.

			—Como he dicho, el castillo ha sufrido muchos cambios —le recordó, encendiendo una gema de luz y señaló adelante—. Ahí hay unos escalones que ascienden, deberíamos apresurarnos —dijo con una sonrisa.

			Seda maldijo entre dientes poniéndose de nuevo en cabeza, avanzando encorvado con su característico trotecillo.

			—Solo espero que en palacio no haya ningún Siervo Oscuro —comentó Kin, preocupado.

			—Si los hubiera la Rosa nos habría advertido, tranquilo, no hay ninguno en Avaris —le aseguró Kida, que iba cerrando la marcha.

			Una sollozante sirvienta salió de las habitaciones reales ante la indiferente mirada de dos soldados que montaban guardia ante las puertas. La joven no tendría más de quince o dieciséis años y estuvo a punto de chocar con alguien que un instante antes no se encontraba ahí, se disculpó apresuradamente y lo esquivó para continuar su huida. El individuo la siguió con la mirada un momento antes de acercarse a los dos guardias, que saludaron y llamaron a la puerta.

			—Majestad, tiene visita —anunció uno de los soldados, un leopardo.

			—¡¿Quién se atreve a venir a estas horas?! —exigió saber una voz al otro lado de las puertas antes de abrirse y encontrarse con la alta figura de un encapuchado, que mostraba un elegante hocico equino que sobresalía de las sombras de su embozo—. Ah… eres tú —dijo el rey Koha, cubierto por una fina bata que apenas ocultaba su desnudez—. Supongo que si estás aquí será por algo importante, pasa —lo invitó, adentrándose de nuevo en la habitación.

			Hassan entró y esperó a que los guardias cerraran las puertas antes de quitarse la capucha de su negra capa.

			—Veo que te diviertes —comentó viendo la cama revuelta en la que sin dudas unos momentos antes había yacido con la sollozante sirvienta.

			—Es una de las ventajas de ser rey, poder desflorar a toda doncella que uno desee. —Rio el felino, que se sentó indolentemente en una butaca apoyando una pierna en el reposabrazos, indiferente a quedar expuesto ante el caballo.

			El león era apuesto. Tenía el pelaje más oscuro de lo habitual, su melena, de color negro, estaba lustrosa y bien cuidada, tal como hacían todos los leones, pues se sentían muy orgullosos de sus melenas. Los ojos eran verdes con vetas amarillas. De cuerpo atlético, era sin duda alguien fuerte y sano, posiblemente entrenado en combate, ya que aquel físico no se conseguía simplemente con una buena alimentación y el ejercicio habitual.

			Hassan se guardó de hacer comentarios desdeñosos, ya que había escuchado rumores de la inseguridad que Koha había tenido a la hora de acercarse a mujeres antes de ser coronado rey. No sabía de donde venía aquella inseguridad, pero se extendía más allá del dormitorio, ya que el rey tenía alertas mágicas en su habitación y no aceptaba consejos. Debido a ello no podía aparecer directamente en sus aposentos, o de lo contrario, haría saltar una alarma que atraería a todos los guardias de palacio.

			—Tengo entendido que os habéis dedicado a desflorar a una hembra diarriamente desde que os coronaron, me asombra lo imprudente que os mostráis con diseminar la semilla real con tanto descuido, podría acarrearos problemas en un futuro —observó, manteniéndose indiferente ante su desnudez.

			—Si alguna de esas furcias queda preñada basta con ordenar que le den una paliza para que aborte —dijo encogiendo los hombros con indiferencia—. ¿A qué se debe tu visita? —preguntó rascándose una oreja con gesto aburrido.

			—Mi señor Yuudai se impacienta. Hace meses que estáis en el trono y aún no habéis conseguido la información sobre las reliquias —le recordó con voz seria.

			—Sabes que he contratado a un profesional para que se ocupe de sacarle información a mi hermano, no es culpa mía que mis padres no me confiaran esa información, ni que dicho profesional haya llegado hace apenas una semana —replicó molesto, levantándose y acercándose a una mesa donde había varias botellas—. ¿Por qué no os habéis ocupado alguno de vosotros en sonsacarle la información? —espetó con enfado, sirviéndose el contenido de lo que parecía algún tipo de zumo de color morado.

			—Ese no era nuestro trabajo, confiamos en que tú te ocuparías de eso —dijo Hassan intentando no sonar tenso y enfadado.

			—Soy un rey, y no tengo porqué ensuciarme las manos. Intenté que alguien le sacara información a Anaru, pero ninguno de los torturadores habituales se atrevió a tocarlo por su sangre real y los soldados no son buenos torturadores. —Encogió los hombros, como si eso lo justificara todo.

			—Quizás deberíais probar con la princesa, si vuestro hermano viera…

			—Le arrancaron los ojos —lo interrumpió, sin volverse hacia él, dando un trago a la bebida.

			—Si escuchara sus gritos de dolor —continuó Hassan, irritado—, seguro que confesaría donde ocultaron las reliquias vuestros padr… —El sonido de la copa que Koha al romperse violentamente contra la pared que tenía en frente silenció al caballo y le hizo recordar que estaba prohibido pronunciar los nombres de los reyes anteriores—. Disculpadme, pero el tiempo apremia —insistió.

			—Eso no es asunto mío, suficiente tengo ya con ocuparme de una insurrección por parte de mi propio pueblo. ¿Acaso no deberían amar a su rey? —gruñó caminando hacia un balcón, apartando con brusquedad las cortinas y apoyando las manos en el alfeizar.

			—Por supuesto —asintió Hassan, que inspiró profundamente antes de acercarse a él—. Pero recordar que Yuudai cumplió con su parte del acuerdo. Sois el gobernante de Raion, y aunque ser rey supone ventajas como las que habéis mencionado, no está exento de responsabilidades —trató de razonar.

			Koha permaneció un par de minutos contemplando la ciudad que había más allá, donde las antorchas en continuo movimiento señalaba las patrullas que rondaban las calles.

			—Supongo que tienes razón, además, cuando el pueblo ha amenazado con revelarse me habéis mandado a Haidar, él y sus hombres son muy eficientes —admitió antes de apartarse del balcón, entrando a las habitaciones—. Muy bien, mandaré al torturador a que visite de nuevo a mi hermano, si no funciona, haré lo que me has propuesto —aceptó.

			—Estaré esperando tu llamada —asintió Hassan con una reverencia.

			—Puedes retirarte —concedió con aire magnánimo el felino, que se dirigió a la cama para tirar de un cordel que haría venir a un sirviente.

			El equino hizo una reverencia antes de salir de las habitaciones reales, maldiciendo para sus adentros el tener que soportar a aquel mocoso. Con un revuelo de su capa negra, encaminó el oscuro pasillo por el que llegó hacía unos minutos, y se fundió con las sombras.

			Estuvieron casi una hora recorriendo pasadizos, unas veces tan estrechos que debían avanzar de lado, y otras tan bajos, que tenían que ir agachados, al menos Seda e Ishu. Estaba claro que nadie transitaba aquellos corredores desde hacía mucho tiempo, ni siquiera había rastros de pequeñas alimañas, pero si muchas telarañas. Podían escuchar los gruñidos de Seda cada vez que se limpiaba la cara, sin atreverse a maldecir en voz alta al desconocer el grosor de los muros. Al detenerse, Kin supo que estaban en un punto crucial del plan, ya que allí debían separarse. Pese al nerviosismo que sentía, no pudo evitar fijarse que había un hermoso mural en la antigua pared que tenía a su derecha. Alzó la gema de luz y contempló un borroso dibujo de una encarnizada lucha de furrs y humanos que se dirigían hacia lo que parecía un círculo de negrura en el cielo. Un gruñido de Seda le hizo prestar atención de nuevo al grupo.

			—Aquí viene lo difícil. Valira y yo estamos cerca de nuestro objetivo, pero vosotros debéis de recorrer un trecho hasta las mazmorras y luego regresar, sin ser vistos, para rescatar a la princesa. —Seda parecía preocupado—. Quizás debería acompañaros hasta que rescatemos a los dos… —comenzó a decir.

			—Eres tú el que siempre dice que no le gusta improvisar —le recordó Kin—. Sabremos apañarnos. Tú ocúpate del rey… —dijo lo último con un ligero estremecimiento, ya que él se creía incapaz de arrebatarle la vida a un crío de trece años—. Suerte, le deseó a los dos hermanos, que asintieron y se deslizaron rápidamente por el pasillo en penumbras hacia las habitaciones reales.

			—Nosotros debemos avanzar unos cien metros, luego hay un pasadizo que desciende a las mazmorras —indicó Ishu, que se puso en marcha guiándolos hasta llegar a un tapiz tras el que se metió para abrir un panel, dejando a la vista una oscura entrada en la que los tres se metieron sin perder tiempo.

			Ishu avanzó con paso seguro por un suelo llano, que de golpe tenía un desnivel diagonal por el que estuvo a punto de salir rodando, por suerte lo vio a tiempo, y tras hacerles una señal a los drakens, se deslizó por el, controlando la velocidad agarrándose con las manos a los lados. Después de unos minutos el tobogán acabó de nuevo en suelo llano. Estaban en un pequeño habitáculo, aparentemente sin salida, hasta que la pantera los guió tras una columna pegada a la pared en la que había un estrecho pasaje por el que se deslizaron, acabando por toparse con la parte trasera de un mueble alto que apartaron con cuidado. Salieron a una habitación en penumbra siendo recibidos por el olor a sangre, suciedad y desechos humanos, entre otras cosas. Kin e Ishu no pudieron evitar llevarse una mano a la nariz, pero Kida permaneció impertérrita. Estaban rodeados por robustas mesas de madera con grilletes y todo tipo de instrumentos de tortura, una de las mesas era un potro, en una esquina había una tétrica doncella de hierro con rostro de cocodrilo, y al otro lado se encontraba una pirámide de madera sobre la que colgaban una serie de grilletes y correas. Todos los instrumentos mostraban manchas oscuras, muda evidencia de que en algún momento habían sido manchados con sangre, pero pese a que los habían limpiado, la madera la había absorbido dejando una impronta.

			—Menuda elección para una infiltración —comentó Kida con tono de reproche.

			—Solo me conozco los antiguos pasadizos y donde acababan, no pudo imaginar que convertirían el antiguo almacén del aceite en una sala de torturas —indicó Ishu, que se alisaba distraído la ropa al tiempo que sus ojos dorados exploraban el lugar—. Si vuestra información era correcta, el príncipe Anaru se encontrará al final del pasillo al que vamos a salir a mano derecha —advirtió.

			—Me pondré en cabeza —dijo Kin tomando la delantera, caminando hacia la puerta de hierro.

			Por suerte, no tuvieron que forzarla, aunque Kida lo detuvo antes de que probara a abrir. Sacó un objeto metálico entre sus ropas y susurró una orden pasando aquella cosa por las bisagras, cuando Kin abrió no se escuchó nada y la miró extrañado, pues las bisagras solían chirriar, sobre todo en una puerta con marcas de óxido como aquella.

			—Ha sido por prevenir —comentó encogiendo los hombros.

			Tal como esperaban, encontraron un pasillo excavado en la roca. A ambos lados había multitud de puertas de hierro de donde provenían los quejidos y lamentos de los furrs encerrados allí, de repente, un grito hendió la tranquilidad tras el que se produjo un silencio que duró casi un minuto antes de que volviera de nuevo una cacofonía de voces, solo que en un tono más bajo. Ishu se estremeció, encogiéndose sobrecogido y Kin lo miró antes de decidirse a avanzar.

			—¿Todo bien?

			—Sí, es solo que he pasado los últimos meses de mi vida en un lugar como este… no es agradable volver tan pronto —dijo con una trémula sonrisa.

			—No te preocupes, cuidaremos de ti —dijo Kida con tono neutro, por lo que Kin no sabía si lo decía enserio o no.

			Con un leve gruñido, asintió y echó a caminar por el pasillo, que al contrario que otras partes de palacio, era alumbrado por antorchas y lámparas de aceite hechas de arcilla. El humo salía por unas estrechas aperturas que supusieron llevaba al exterior. Algunos de los prisioneros se quedaban en silencio cuando los barruntaban pasar, pero ninguno se atrevió a asomarse ni decir nada. Llegaron ante una puerta de hierro con refuerzos de metal, era más grande que las demás y posiblemente más gruesa. Ishu miró por la cerradura, pero en el interior era todo negro y no distinguió nada, aunque sí detecto olor a sangre y suciedad. De entre sus ropas sacó un estuche de cuero impermeabilizado y al desenrollarlo dejó a la vista el instrumental propio de forzar cerraduras.

			—¿No puedes abrirla con un hechizo? —preguntó en un murmullo Kida.

			—No tengo mucha magia, prefiero reservarla por si surge un imprevisto que no podamos solucionar por medios mundanos —replicó la pantera, que seleccionó dos ganzúas.

			—Aparta, no tenemos toda la noche, hay varias cerraduras. —Hizo ver Kida impaciente, acercando uno de sus anillos, uno plateado con una piedra azul encastrada, y murmuró unas palabras en cada uno de los cerrojos, que fueron cediendo con chasquidos metálicos. El último se le resistió un poco, lo que le hizo fruncir el ceño.

			—Ya está, apresurémonos, Seda ya debe estar con Koha —instó Kin, que abrió la puerta hacia dentro y pasó sacando la gema de luz de un bolsillo del pantalón.

			Lo que vieron ante ellos provocó que incluso Kida se estremeciera emitiendo un sonido ahogado, llevándose una mano a la boca para ahogar la exclamación que pugnó por salir de sus labios. El príncipe Anaru se encontraba sujeto en el aire por los tobillos y las muñeras en el centro de la celda sobre la reja de un desagüe. Estaba desnudo, con la cabeza caída hacia delante y oculta por una escasa melena marrón claro, tan delgado, que se le notaban las costillas y las caderas. Tenía el cuerpo cubierto de marcas sanguinolentas del látigo u otra arma, pero las peores heridas en la que repararon estaba en los genitales y los muslos, donde parecía haber sufrido numerosos cortes. De muchas de las heridas rezumaba pus, y el olor que desprendía era nauseabundo. Al escuchar ruido, el joven levantó el rostro, y fue cuando, por un momento, apartaron la vista de él. Dos cuencas vacías y desgarradas ocupaban el lugar de los ojos, parecían infectadas.

			—¿Quién está ahí? —preguntó balbuceando, pero tono firme, apretando los dientes al final, lo que reveló que le faltaba el colmillo derecho entre otros dientes—. Ya os he dicho que no se nada sobre las reliquias —espetó.

			—Principe Anaru —pudo al fin articular Kin, sobrecogido, entornando la puerta, viendo como aquel fruncía el ceño, seguramente al no reconocer su voz—. Debéis guardar la calma —pidió acercándose a él seguido por los demás—. Hemos venido a rescataros a vos y a vuestra hermana —aseguró mientras Kida se ponía a trabajar en los grilletes de los pies.

			El rostro del joven león se contrajo por un momento en una expresión de esperanza, pero enseguida desapareció y apretó los puños en señal de desconfianza, revelando que le faltaba el dedo meñique y anular de la mano derecha, en el que apenas quedaban unos muñones de la última falange.

			—Puedes que seas un nuevo torturador, pero hacerme creer una historia tan absurda no me hará hablar, como he dicho, no se nada —insistió, dejando escapar un quejido de sorpresa cuando uno de los grilletes de los pies se soltó revelando la piel llagada, producto del roce directo con el áspero metal.

			—Creédnos, alteza, hemos venido en vuestro rescate —dijo la voz profunda de Ishu, que se lo sujetó con firmeza después de que Kida soltara el segundo grillete del pie y se pusiera con los de las muñecas.

			—Me suena esa voz… —jadeó, casi sollozante.

			—Soy Ishu, trabajé para la familia Burakku…

			—El instructor de Noroi —lo interrumpió Anaru, que empezó a sollozar dejando caer de nuevo la cabeza.

			—Aguantad un poco más la compostura, alteza, aún debemos recoger a vuestra hermana y salir de aquí —dijo notando el cuerpo del príncipe desprender el calor de las fiebres producidas por la infección.

			Kida terminó de soltarlo con ayuda de Kin, que había tenido que auparla sobre los hombros para que alcanzara los grilletes de las manos, bajó de un salto y ayudó a Ishu, que se había arrodillado sobre una pierna, a quitarse la capa y envolver con ella el cuerpo del león.

			—Ya es tarde para mí, Ishu, rescatad a mi hermana, pero antes —habló, asiéndolo por los hombros con desesperación—, acabad conmigo, no creo poder soportar un día más —suplicó, mirándolo con sus ojos vacíos.

			La pantera alzó la mirada hacia Kin que lo miraba con indecisión, pero Kida sacó algo de entre sus ropas, una pequeña esfera de metal, la colocó sobre el pecho de Anaru y pronunció una orden. Un aura de energía rosácea manó del objeto y recorrió el cuerpo del felino, haciendo que se estremeciera y sufriera unas cuantas convulsiones, luego, quedó laxo.

			—¡¿Lo has matado?! —estalló Kin alzando la voz, airado.

			—Solo duerme —le contestó con calma, señalando el objeto que después de usarse quedó inservible, aunque lo guardó igualmente.

			—Es cierto, mira —indicó Ishu, que señaló las heridas que había sido curadas en su mayoría.

			—Aún necesitará que un clérigo o una sacerdotisa lo sane por completo. Este chisme no estaba pensado para tratar un caso tan grave —advirtió la draken, que de repente alzó una mano al oír algo.

			Sus dos compañeros guardaron silencio, apagaron la gema de luz y se posicionaron a ambos lados de la entrada. Escucharon con más claridad los pasos y el silbido de alguien que se acercaba, deteniéndose delante de la puerta.

			—¿Quién diablos la habrá dejado abierta? —exclamó una voz masculina con indignación, dejando escapar un gruñido—. Bueno, príncipe Anaru, su hermano, el rey Koha, me ha ordenado que le sonsaque la información sí o sí, así que empezaremos por trocear partes de su cola —dijo el individuo escuchándose el sonido de unas llaves, seguramente acomodándolas en su lugar habitual antes de abrir la puerta, quedando pasmado cuando, al levantar una antorcha de gema de luz, vio las cadenas vacías—. ¿Pero qué diabl…?

			Antes de acabar la frase fue placado por Kida, cuya mano derecha mostraba unas líneas azuladas que brillaban y flotaban en torno a la extremidad adoptando la forma de una garra, garra que sujetaba la cabeza del carcelero, un león de melena descuidada que trataba de gritar, pero que por algún motivo no emitía sonido alguno. Kin se apresuró al lado de la draken, fijándose que las líneas de energía brotaban de un brazalete, y que uno de los anillos de la misma mano brillaba, deduciendo que la función de aquel artefacto era el de ahogar el sonido o algo similar.

			—Tipos como tú, merecerían una muerte más lenta y agónica —dijo Kida con una voz tensa, pero modulada, para que no los escucharan, cerrando la mano haciendo que la garra de luz se fuera cerrando en torno al cráneo del tipo, que pataleaba y manoseaba tratando de quitársela de encima, pero ella permaneció imperturbable—. Desgraciado… —masculló cerrando por completo el puño, haciendo que la cabeza del león estallara tras poner un rostro de gran sufrimiento.

			—Creo que ha sufrido bastante. —Se atrevió a decir Kin tocándole un hombro, pues se había quedado inmóvil mirando el cadáver que yacía a sus pies.

			Kida se volvió veloz hacia él agarrando su muñeca, sus ojos eran tan fríos que estuvo a punto de gritar, pero al instante recuperaron su brillo e indiferencia habitual, y le soltó.

			—Movámonos, ya llevamos mucho tiempo aquí, no debe quedar mucho para el amanecer y entonces nos será más difícil escabullirnos —indicó, saliendo de la celda.

			Sin decir nada, Ishu sacó un pañuelo de entre sus ropas y vendó los ojos del príncipe, saliendo tras ella acompañado de Kin, ignorando, muy a su pesar, los quejidos y lamentos de las otras celdas en donde furrs, posiblemente tan inocentes como el joven Anaru, seguían lamentándose.

			Seda avanzó como una sombra más en los pasillos poco iluminados de palacio, se le hacía extraño aquel hecho, hasta que su hermana le recordó que los hechiceros del reino se habían revelado y que posiblemente estuvieran ocupados como para ocuparse de recargar la energía de las gemas y de su mantenimiento. Aunque no convencido del todo, caminaron hasta que tuvieron que pegarse contra la pared, refugiándose tras una columna cuando una sollozante y joven leona pasó cerca de ellos sin verlos, pues iba secándose las lágrimas con una mano. Por sus ropas dedujeron que era una sirvienta. Intercambiando una mirada, continuaron su camino, entonces, Valira le agarró tan fuerte del brazo que casi le arrancó un quejido de dolor, pero sabiendo que debía haber presentido algo, no digo nada y se limitó a mirarla, intrigado.

			—Deberíamos esperar un momento, siento algo… —susurró tan bajo que pese a su cercanía el roedor se tuvo que esforzar por escucharla, entonces vio como volvía a relajarse y hacía una mueca de desconcierto—. Ha desaparecido —informó.

			—Aguardemos unos segundos por si vuelves a sentir algo, no me gustaría meterme en una ratonera —comentó haciéndola sonreír por un instante antes de que ambos quedaran en absoluto silencio, escuchándose el sonido no muy lejano de una puerta—. Creo que el rey tiene visita.

			—Quizás solo sea un sirviente, creo que esa joven venía de sus dormitorios, puede haya ordenado que cambien las sábanas o algo así —sugirió.

			Seda se limitó a asentir. Minutos después volvieron a escuchar la puerta y unos pasos que se alejaban por otro pasillo. Con una muda señal, volvieron a ponerse en marcha, llegando a una esquina y viendo ante la puerta dos guardias.

			—Yo me ocupo —dijo Valira tocando el brazo de su hermano, que se disponía a sacar la ballesta de debajo de su capa.

			La hechicera tomó un pellizco de polvo dorado y murmuró el encantamiento, un instante después los dos soldados se tambaleaban a punto de caer al suelo. Como si lo tuvieran acordado, los dos salieron disparados sin hacer ruido hacia los felinos y los tomaron, a ellos y a sus alabardas, antes de que cayeran ruidosamente al suelo. Luego los arrastraron hasta una zona en sombras y Seda se dispuso a abrir.

			—Espera… —advirtió la hechicera susurrando unas palabras sujetando un amuleto que llevaba al pecho—. Hay guardas mágicas —informó.

			—¿Y qué hacemos para que no nos pillen? —gruñó mirando la puerta.

			—Dame un par de minutos, vigila —ordenó, ignorando el rostro de molestia de su hermano que obedeció dejándola trabajar.

			Por suerte, Valira era tan habilidosa con la magia como su hermano lo era infiltrándose en lugares, robando y espiando, por lo que en pocos minutos le dio un toquecito con la cola en la espalda para indicarle que ya podían adentrarse en la habitación. Seda le devolvió el gesto, felicitándola, y abrió la puerta en silencio, adentrándose veloz en la habitación. Sus ojos se cruzaron con los del sorprendido y joven rey, que se quedó paralizado en la cama, sentado en mitad de la misma. Hubo algún tipo de entendimiento entre ambos, pues al mismo tiempo que Koha se abalanzó sobre el cordón con el que llamaría a alguien, Seda extendió un brazo con un gesto brusco, haciendo aparecer una pequeña ballesta en su mano, y disparando en el mismo y fluido movimiento. El proyectil clavó la mano de Koha al cabecero de la cama, pero antes de que el grito de rabia y dolor brotara de su garganta, Seda se le había echado encima, inmovilizándolo con las piernas y tapándole el hocico con una mano.

			—Si no quieres morir, mas te vale no hacer más ruido que un susurro —advirtió, sacando un puñal de hoja en forma de ese—. Tengo una pregunta que hacerte, y quiero la verdad, o irás perdiendo pedacitos —informó con tono tétrico, mientras que Valira montaba guardia cerca de la puerta.

			Koha nunca había sentido tanto dolor en su vida, su visión estaba medio nublada por una bruma de rabia que solo le permitió ver como aquel individuo le acercaba la hoja de un cuchillo a la cara, al instante se imaginó sin ojos como su hermano Anaru y eso lo hizo encogerse de temor.

			—¿Qué quieres saber? —preguntó con los dientes apretados cuando la rata apartó la mano.

			—¿Dónde está el rey Kion y la reina Kiara?

			—¡Muert…! —Trató de gritar, enfurecido por escuchar el nombre de sus padres, pero Seda le hizo ver el error de levantar la voz tapándole de nuevo la boca y haciéndole un rápido corte que le cogió desde la parte superior de la mejilla izquierda hasta la ceja del mismo lado, no lo cegó, pero la sangre le obligó a cerrar aquel ojo.

			—Probemos de nuevo —sugirió Seda, colocándose de lado, apoyando una rodilla sobre el pecho del felino y deslizando el arma hacia la entrepierna del león, que empezó a retorcerse y patalear, suplicando—. Bien, aunque estoy seguro que tus sirvientas agradecerían que te dejara eunuco, te daré una última oportunidad —avisó antes de apartar la mano para que pudiera hablar.

			Con los dientes apretados, Koha hizo un esfuerzo supremo por contener su furia.

			—Ellos están…

			—¡Seda! —le llegó la repentina advertencia de Valira.

			Un momento después la puerta estalló en un millón de virutas de madera. Seda no perdió ni un instante en averiguar que pasaba, en cuanto escuchó a su hermana, se tiró sobre la cama y rodó hasta caer al suelo en el momento en que una cuchillada de energía salía entre la nube de polvo y astillas e impactaba donde había estado, haciendo saltar por los aires la cabecera de la cama. Koha gritó de dolor, pero no creyó que hubiera muerto. Sabiendo que la segunda parte de su misión era acabar con el felino, sacó su ballesta mágica de entre sus ropas, pero antes de poder disparar tuvo que usarla para bloquear la hoja de un alfanje que vino acompañado por el rostro de un gato negro de ojos dorados. Con un gruñido, notó como aquel hacía uso de una inusitada fuerza para empujarlo lejos de la cama del rey, por suerte, Seda era rápido y ágil, cayó al suelo dando una voltereta hacia atrás y Valira se interpuso para ayudarlo a frenar mientras que él seguía con los ojos clavados en el enemigo que había aparecido ante ellos.

			—¿Estáis bien, majestad? —preguntó con una voz seria y profunda, sin volverse hacia la cama que quedaba a su espalda.

			—¡Claro que no, estúpido! ¡¿Acaso no ves que me han herido?! —rugió Koha, que de alguna manera, o quizás debido a la destrucción del cabecero, había logrado liberar su mano clavada por el virote—. ¡Mátalos! —ordenó, echando espuma por la boca y con la mitad izquierda del rostro cubierto de sangre.

			El gato se limitó a asentir y se dispuso a impulsarse hacia las dos ratas, pero entonces Valira dio un paso al frente y lanzó un hechizo que provocó una intensa luz que dejó cegado a su enemigo, que bufó furioso llevándose una mano a los ojos. Sin perder tiempo, la hechicera cogió la mano de su hermano, que había podido protegerse la vista solo en parte, y echó a correr por la puerta destrozada oyéndose el ruido de docenas de pies corriendo por los pasillos.

			—¡Hay que volver para matarlo! —le recordó Seda, furioso, comprobando que poco a poco iba recuperando la visión que había perdido.

			—No podemos —contestó contundente—. Ese tipo desprendía un aura siniestra, si no era un Siervo Oscuro debe ser alguno de sus favoritos, su fuerza y energía no eran normales —replicó corriendo por los pasillos, dirigiéndose al ala de palacio donde se encontraba la habitación custodiada de la princesa.

			—Hemos fracasado, no conseguimos nada —maldijo Seda.

			—Esperemos que los demás hayan tenido más suerte y los encontremos en las habitaciones de Aroha. Me dolería profundamente perder a Kin.

			—¿Acaso te gusta ese mujeriego? —indagó sorprendido.

			—No digas tonterías, no estoy enamorada, ni siquiera he pensado nunca en él en ese sentido. Pero fue el primer furr que se mostró respetuoso y dispuesto a darme una oportunidad cuando me presenté para formar parte de su tripulación. Por si no lo sabías las ratas no tenemos muy buena fama —le recordó, mirándolo un momento por encima de un hombro como si quisiera señalar sus pintas y las armas de aspecto siniestro que portaba en su cinturón y chaleco, sin olvidar la ballesta de dardos envenenados.

			Seda si limitó a gruñir con un asentimiento, recuperando al fin la vista, levantó la ballesta para matar a dos guardias que doblaron la esquina del pasillo en aquel momento, los dos felinos murieron antes de tocar al suelo, limitándose a esquivarlos para seguir la ruta que les había explicado Ishu que los llevaría a los aposentos de la princesa Aroha.

			Regresar por donde habían llegado a las mazmorras resultó más difícil de lo que pensaron, pues al llegar al tobogán los drakens tuvieron que hacer uso de sus habilidades invocando su poder interior, teniendo uno que cargar al príncipe y el otro a un avergonzado Ishu, que nunca había aprendido hacer uso de su energía interior para reforzar sus cualidades físicas. Después retrocedieron hasta el tapiz tras el que se ocultaba la entrada y tuvieron que seguir por aquel pasillo hacia las habitaciones de la princesa. Por suerte no quedaban lejos y en apenas unos minutos estaban viendo a los dos felinos que montaban guardia ante las puertas, estos dieron un respingo cuando una pequeña canica metálica llegó rodando hasta sus pies, lo que los hizo ponerse en tensión, intercambiando una mirada de confusión ante el pequeño objeto. Cuando uno acercó el extremo de su alabarda para tocarlo, la esfera emitió un chasquido, se abrió y soltó un gas invisible que los atontó. Cayeron al suelo dormidos, y aunque los dos drakens se impulsaron para agarrarlos, Kin no llegó a sujetar una de las alabardas, puso el pie, pero el arma chocó en él y luego cayó al suelo con gran estrépito. Kida lo miró furiosa, pero ya no se podía hacer nada. Ishu se acercó cargando a Anaru, que seguía durmiendo. Dejaron a los guardias inconscientes en el suelo y se apresuraron a abrir la puerta, pero estaba cerrada y Kida tuvo que pararse a abrirla tal como había hecho en otras ocasiones. Mascullando una maldición, la draken volvió a abrir la cerradura que de nuevo se resistió más de lo normal. Cuando se precipitaron al otro lado, se encontraron a una sobresaltada y asustada princesa Aroha, que se había levantado de la cama y vestía un camisón blanco. La niña los miró por un momento sin entender nada, pero al ver a su hermano en brazos de Ishu se precipitó hacia su hermano.

			—¡Anaru! —exclamó alarmada, echándose a llorar cuando vio el estado de su hermano, palpándole el rostro y besando sus mejillas—. ¿Qué le ha pasado en los ojos? —preguntó, alargando una mano hacia el improvisado vendaje.

			—Aquí no, princesa, debemos marcharnos inmediatamente —instó Kida, tomándole una mano—. ¿Tenéis una capa? —pregunto para que pensara en otra cosa.

			La pequeña de solo ocho años asintió con dos regueros de lágrimas resbalando por las mejillas, al parecer el simple hecho de que unos extraños llevaran consigo a su hermano era motivo suficiente para confiar en ellos. Kida se apresuró a coger la capa de la princesa, una lujosa prenda de color ocre, y se la echó por encima de los hombros. De repente, una especie de explosión no muy lejana retumbó por los pasillos haciendo temblar las puertas cerradas de la habitación.

			—Salgamos de aquí —ordenó Kin que corrió hacia la salida.

			En el momento en que su mano tocó el tirador, la puerta se abrió de golpe mandándolo de espaldas al suelo, pero se puso rápidamente en pie con un movimiento de molino de las piernas y la cola haciendo brotar la energía dorada de su cuerpo. Ante él habían aparecido tres soldados que se vieron lanzados por los aires junto a los pedazos de la puerta destrozada. El draken miró por encima de un hombro viendo a los demás siguiéndolo al salir de la habitación y echando a correr por el pasillo.

			—Muy sutil —comentó con ironía Kida cuando llegó a su lado, llevando en brazos a la asustada princesa.

			—También muy habilidoso —lo felicitó Ishu con una sonrisa.

			Kin se limitó a asentir con un gruñido, sin ganas de discutir con Kida, ya que si debería haber actuado con más cuidado. Apenas habían avanzado cien metros se encontraron de frente con Seda y Valira, que corrían agazapados.

			—¿Qué ha ocurrido? —quiso saber el draken.

			—No es el momento —espetó Seda con la respiración agitada, viendo que llevaban al príncipe y a la princesa—. Es hora de salir de aquí, nos han descubierto —anunció escuchándose de fondo el correr por los pasillos de los soldados.

			—Ya lo habíamos notado —gruñó el draken, que hizo una seña para que se pusieran en marcha.

			Seda se dirigió hacia el pasadizo que habían acordado para la huida, pero se encontraron de frente con un tropel de soldados que iban a por ellos. Pensando rápidamente, se dirigió hacia unas escaleras que ascendían.

			—Si vamos hacia arriba quedaremos atrapados —advirtió Valira.

			—No tenemos más opción —gruñó Seda mirando por encima del hombro a Kin—. Es momento de ver si la diosa está con nosotros, intenta llamar a los refuerzos.

			Enzo estaba nervioso, había sido nombrado capitán en funciones hasta el regreso de Kin, pero no era ese el motivo por el que caminaba de un lado a otro de la cubierta del modesto navío, sino por la importante misión en la que Kida y los demás se habían aventurado. No dejaba de lanzar constantes miradas hacia el palacio, que se alzaba en una colina rodeada por un profundo foso. Estaba en una de aquellas contemplaciones cuando de repente un sonido cristalino y una vibración lo hicieron dar un brinco, apresurándose a sacar el comunicador de su bolsillo. Casi se le cayó al suelo, pero al fin logró sujetarlo bien y abrir la concha esculpida en madera.

			—¡Enzo! —Le llegó la voz aliviada de Kin, ya que la cercanía no había sido una garantía del funcionamiento correcto de los comunicadores—. ¡Ven a por nosotros! —ordenó.

			—¡Moveos, izad las velas! —gritó a los marineros, que habían estado esperando en cubierta charlando y jugando a los dados—. ¿Dónde debemos ir?

			—¡A la torre noreste, depri…! —la comunicación se cortó repentinamente, pero el visón ya sabía a donde debería ir.

			Dando órdenes claras y precisas, la nave comenzó a elevarse en el momento en que llegaba el capitán de puerto seguido por un grupo de soldados.

			—¡No tenéis permiso para partir! —les gritó el león al tiempo que los soldados levantaban los arcos.

			Escucharon el sonido de las cuerdas de los arcos, pero con un rápido movimiento de timón Enzo logró esquivar parte de los proyectiles, y el resto de clavaron en el vientre de madera de la embarcación, que se elevó rápidamente y puso rumbo al palacio de Avaris.

			El ascenso hacia la torre noreste no había resultado fácil, con Ishu y Kida ocupados en proteger a los dos jóvenes felinos solo eran tres para combatir, y Valira debía actuar con prudencia para no acabar agotada por el uso de la magia. El último hechizo le había consumido muchas fuerzas, un muro de fuego que había impedido, de momento, que los soldados que los perseguían pudieran subir por las escaleras. Kin tuvo suerte en contactar con Enzo, y se apresuraron hacia lo más alto, deteniéndose brevemente a combatir con los pocos soldados que ya había en la torre cuando comenzaron a subir. Kin derribó una puerta de madera reforzada, haciéndola pedazos y llegando a una amplia terraza, aún quedaba subir un tramo de escaleras que ascendía por un costado de la torre. Cuando se dirigieron hacia las escaleras el suelo tembló bajo ellos con una serie de explosiones, llegando por la puerta un montón de humo y polvo, apareciendo Haidar empuñando el alfanje, dejando a Ishu impresionado.

			—Señor Haidar… —musitó conmocionado, pues el felino que vio ante él no era el que conociera años atrás.

			Haidar mostraba dos brazaletes negros y lisos, lo que indicaba que no pertenecía a ninguna de las Armaduras Malditas, pero pese a ello lo cubría un aura de poder negruzca que agitaba su pelaje y disipaba el polvo a su alrededor. Cuando escuchó su nombre de labios de Ishu se limitó a mostrar una fría sonrisa y se impulsó a por él en un rápido movimiento. La pantera, que tenía al príncipe Anaru en brazos, no pudo más que volverse dándole la espalda para proteger con su cuerpo al inconsciente felino, pero la hoja de la espada nunca llegó a rozarle, ya que fue bloqueada por el arma de Kin que también se había envuelto en energía.

			—¡Moveos! —gritó para que subieran las escaleras, pero entonces Kida apareció embistiendo al gato, haciéndolo retroceder, y luego este tuvo que saltar para esquivar un virote envenenado de Seda.

			—¡Subid! —ordenó Kida a Valira e Ishu, después de entregar a la princesa a la hechicera, que asintió cansada y echó a correr hacia las escaleras.

			Haidar se limitó a sacudirse la ropa y sonreír de nuevo, llegando una veintena de soldados que se abalanzaron a por ellos con lanzas y alfanjes, la espada oficial del ejército de espahíes de Raion. Kin se enfrentó a Haidar, pero pronto se dio cuenta de que el felino jugaba con él, ya que era claramente superior en el manejo de la espada. Por otro lado, Kida y Seda hicieron frente a los soldados, cayendo media docena en rápida sucesión por los virotes de la rata. Kin emitió un quejido de dolor cuando el alfanje le hizo un corte en un hombro y otro en el muslo contrario, viendo como Haidar se limitaba a sonreír sin decir nada. El capitán draken se olvidó de los últimos meses de entrenamiento de esgrima y, cuando atacó de nuevo, lo hizo usando las sucias tácticas de un marino experimentado, engañando y sorprendiendo al gato, que al bloquear una estocada dirigida al rostro, lanzó una exclamación cuando la cola musculosa del draken le barrió los pies, tirándolo de espalda. Haidar se vio obligado a rodar por el suelo cuando Kin lo atacó, siendo golpeado en el pecho por una patada cuando intentó incorporarse, saliendo por los aires y chocando contra las almenas. Cuando Kin se volvió hacia Kida y Seda, vio al ladronzuelo apoyado sobre una rodilla con gesto de dolor sujetándose el hombro izquierdo con la draken a su lado manteniendo a raya a una docena de soldados. El draken corrió hacia ellos y dispersó a los felinos, acabando con un par de ellos dando tiempo a Seda a dirigirse hacia las escaleras, llegando Ishu con las manos vacías.

			—Vine a ayudar —anunció.

			—¡No sabes pelear! —exclamó Kida, enfadada.

			—Pero puedo ganar tiempo —aseguró el instructor con voz segura y tranquila—. ¿Tienes algún artefacto explosivo?

			—Sí, pero esta terraza es pequeña, estamos dentro del ratio de acción.

			—Tranquila, pronto estaremos a una distancia prudencial —aseguró, señalando por encima de su cabeza donde el barco volador dirigido por Enzo había llegado a la parte más alta de la torre, habiendo bajado unos arneses en los que ya ascendían al inconsciente Anaru.

			Decididos a darles tiempo hicieron frente a los soldados, y antes de lo que Kin hubiera deseado, Haidar regresó furioso, cubierto de polvo y con sangre brotando por una de las comisuras del hocico. Por suerte, habían acabado con los soldados y no habían vuelto a subir más, de modo que Kida pudo ayudarlo, pero no fue a la única a la que tuvo que hacer frente el enfurecido felino. En una de las ocasiones en que atacó a Kida, su figura se desvaneció cuando pensaba que la había alcanzado en el cuello, apareciendo la verdadera draken por un costado dándole un puñetazo con aquel artefacto que invocaba una garra de energía en torno a su mano y antebrazo derecho. Una vez más, Haidar impactó contra una de las paredes de piedra, pero en aquella ocasión hizo desaparecer el polvo con su aura de energía y gritó de furia.

			—¡Señor Haidar! ¡Soy yo, Ishu, entre en razón! ¿Acaso no quiere volver a ver a su hijo Satori? —instó el instructor, poniéndose temerariamente frente al padre de Noroi.

			El gato negro emitió un amenazador bufido y se impulsó a por él, pero entonces la pantera hizo un ligero movimiento con la mano izquierda y una luz cegó con tanta intensidad a Haidar que este echó la cabeza atrás como si le hubieran golpeado. Pasó junto al instructor que lo esquivó empujándolo con la mano derecha, entonces Kin señaló la escalera al ver que ya habían subido a Seda. Kida e Ishu echaron a correr escaleras arriba y un minuto después estaban ascendiendo por los arneses, pero entonces la nave empezó a virar y a moverse hacia babor, desapareciendo de la vista de Kin que volvió de nuevo su atención hacia Haidar, escuchándose docenas de pasos apresurados que subían por las escaleras. Con un gruñido, se vio obligado a retroceder ante los furiosos ataques del gato, que pese a todo, se lo notaba inseguro gracias a los trucos de Ishu. Cuando los soldados llegaron se abalanzaron a por Kin, que haciendo un esfuerzo tremendo, lanzó una cuchillada de energía que los sorprendió, alcanzando a varios de ellos pero obligándolos a detenerse. Manteniendo la guardia, buscó con desesperación el barco ya que había desaparecido de lo alto de la torre.

			—¡Ríndete, draken, y te daré una muerte rápida! —gritó Haidar señalándolo con su espada.

			Kin no pudo más que sonreír con sorna encogiéndose los hombros.

			—No soy de los que se rinden, solo yo decidiré cuando me ha llegado la hora de morir —contradijo observando por encima de un hombro al sentir que se le acababa el suelo, ya que había llegado a las almenas destrozadas contra las que había chocado antes el gato. Miró de nuevo al frente, notando como prácticamente tenía los talones en el aire y era rodeado por cada vez más soldados—. Y así es como deseo ser recordado —anunció, envainado la espada para sorpresa de todos, incluido el propio Haidar, que vio como abría los brazos en cruz y se dejaba ir hacia atrás, cayendo al vacío.

			Los soldados dieron un respingo al ver como se suicidaba, murmurando impresionados, pero Haidar frunció el ceño y corrió hacia el borde, emitiendo un grito y retrocediendo cuando la enorme quilla de un barco volador rozó las almenas lanzando fragmentos por el aire, haciendo que los soldados se tirasen al suelo al ver a su líder hacer lo mismo. Kin soltó una carcajada encaramado en el palo mayor sobre el tejadillo de la cofa, saludando de menara burlesca a Haidar, que se incorporó furioso solo para ver a Kida en la proa sosteniendo algo brillante en la mano, notando algo vibrar en uno de sus bolsillos. Buscando apresuradamente, sacó una esfera de metal que tiró a un lado, cayendo en mitad de la terraza, un instante después estalló en una gran bola de fuego que barrió del lugar a los soldados y al propio Haidar, que acabó rodando por el suelo, chamuscado y aturdido. Kin, descendió rápidamente por los cabos hacia cubierta dando las órdenes pertinentes para una retirada, aunque Enzo ya se estaba ocupando de ello poniendo rumbo sureste hacia Ningen. Kida lo esperaba a bordo con las mas manos firmemente apoyadas sobre las caderas.

			—¿Siempre tienes que ser tan teatral? —lo regañó.

			—¿Y por qué no? Dijimos que teníamos que ganar tiempo —le recordó encogiendo los hombros.

			Ella se lo quedó mirando un momento, entrecerrando los ojos haciéndolo retroceder un paso. Cuando parecía que iba a retirarse sin más, le dio un puñetazo, no demasiado fuerte, en un hombro que le arrancó un quejido de sorpresa al capitán, que se frotó el golpe.

			—Eso por hacer que me preocupe —espetó irritada, dándose la vuelta y retirándose con la cola alzada.

			Kin, molesto, se frotó el hombro hasta que cayó en la cuenta de lo que había dicho y sonrió.

			—¿Estabas preocupada? ¿Por mí? —preguntó encantado, recibiendo a cambio el impacto de un trozo de argamasa en todo el hocico que la draken le tiró al escucharlo, y aunque Kin acabó tumbado en el suelo, la argamasa se deshizo, por lo que no resultó un golpe demasiado duro.

			Aturdido, se sentó en el suelo tocándose el hocico, viendo que le sangraba uno de los ollares, pero por suerte no era gran cosa. Detectó acercarse a alguien por el rabillo del ojo, viendo que se trataba de Valira al mirar en su dirección, fijándose que tenía rostro de cansancio.

			—¿Cómo está tu hermano? Vi que lo habían herido —indicó, incorporándose.

			—Seda es duro como el granito, se pondrá bien —aseguró, mirándolo de arriba abajo—. Eso debería preguntarte yo a ti —replicó, viendo los cortes que tenía por el cuerpo y por último la nariz—. Ese fue un buen truco por parte de Ishu, no se como logró colarle en el bolsillo el artefacto explosivo de Kida.

			—Es un tipo muy habilidoso con las manos —se limitó a responder, aceptando un pañuelo que le ofrecía para limpiarse la sangre del hocico—. Creo que fue cuando lo engañó para que lo atacara y lo tocó al pasar al lado —dedujo, dejando escapar un suspiro y mirando al cielo—. Que bien nos vendría tener a alguien como a Kayrin aquí, el príncipe Anaru estaba muy mal, y el artilugio que usó Kida no logró curarlo del todo.

			—Nos la apañaremos, como siempre, pero sí que sería buena idea buscar a un clérigo o sacerdotisa que se uniera a nuestra tripulación —aprobó, tomándolo de un brazo para guiarlo hasta un banco adosado al castillo de popa, donde lo hizo sentarse para tratarle las heridas.

			—¿Cómo les irá a nuestros amigos? —se preguntó a sí mismo, dejando que le limpiara las heridas con agua y unos paños limpios que trajo uno de los miembros de la tripulación.

			—Nosotros hemos salido bastante bien parados, si Alhaz ha mirado por nosotros haciendo que salgamos de una pieza, seguro que tiene una mano sobre sus cabezas, sin contar con que tienen las Armaduras Divinas —le recordó, aplicando un ungüento sobre las heridas después de lavarlas.

			—Supongo que tienes razón —admitió echando la cabeza hacia atrás, apoyándola contra los maderos dejando que le limpiara el hocico.

			El barco se alejaba veloz, adentrándose entre las nubes, dejando atrás la inestable ciudad de Avaris en la que los descontentos ciudadanos solo estaban en los inicios de lo que iba a ser una dura vida, ya que lo sucedido en palacio no tardaría en extenderse por las calles como el fuego en pasto seco.
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			La noticia de Faolín dejó a los dos drakens y al pequeño dragón sorprendidos al enterarse de que el furr contratado por Raiven para ayudarlos había estado siguiéndolos sin que ellos lo notaran, y también sin darle oportunidad de preguntarle por las reliquias, pues se suponía que las tenía él. Cuando a la mañana siguiente habían intentado informarse de donde estaban los gremios de ladrones, espías, o el de asesinos, la gente los miró como si estuvieran locos y se habían limitado a alejarse. Tras el tercer intento lo dejaron, ya que no querían llamar la atención más de lo debido. No solo debían ser prudentes con los conejos vestidos de negro que patrullaban la ciudad, sino también con la Orden de la Luz, que al igual que la de la Rosa, parecía estar infiltrados en todas partes. Pasaron el resto del día yendo a los barrios bajos para investigar con más disimulo, intentando encontrar testigos que le dieran más pistas, pero tampoco tuvieron suerte. Ciertamente estaban sorprendidos por la falta de empatía de muchos de los furrs a los que preguntaron, que solían encogerse de hombros con indiferencia murmurando cosas como que la vida era así. Por la noche fue Toru quien hizo guardia en una zona con vistas del barrio acompañado por Ryuseki, ya que el dragoncito se mostró tozudo en lo referente a dejarlo solo. La noche estuvo tranquila y sin incidentes de ningún tipo, y Toru llegó a la posada cargando a Ryuseki envuelto en cu capa, que se había quedado dormido a mitad de la guardia.

			—Hoy debería llegar Damien —les recordó Kayrin mientras desayunaban en un local cercano a la posada.

			—También Jaru y los demás. Sé que solo hace unos días que no los vemos, pero me parecen semanas o meses —comentó Toru, que le pasaba discretamente trocitos de salchicha a Ryuseki, que estaba debajo de la mesa entre sus piernas—. ¡Auch! —exclamó cuando el dragoncito, en sus ansias, le mordió los dedos, por suerte sin demasiada fuerza—. Ten más cuidado —lo regañó dándole un golpecito en el hocico, escuchándose un gruñidito de disculpa.

			—Puedo ir a vigilar el burdel por si llega nuestro contacto, ya que no sabemos a que hora podría presentarse —se ofreció Faolín.

			—Nosotros deberíamos hacer lo mismo con la puerta este, si Jaru y los demás llegan será por la misma que intentaremos entrar nosotros —dedujo Kayrin.

			—Sería lo normal, pero no sabemos si han encontrado dificultades en el camino, quizás han tenido que desviarse y piensan entrar por otra. Si se encuentran con el mismo problema que nosotros tendrán problemas para que los dejen pasar, incluso podrían detenerlos —indicó Toru pensativo, cruzándose de brazos—. Creo que deberíamos separarnos para cubrir las puertas de acceso. ¿Cuántas hay? —preguntó mirando a Faolín, sabiendo que estaría enterado de datos como aquel.

			—Rambouillet tiene cuatro entradas principales, pero no creo que lo intenten por la puerta norte, pues la mayoría de la ciudad se levanta a este lado del Etnes. En el norte quedan el palacio y las casas de los nobles y furrs más ricos. La seguridad será mucho más dura. Eso nos queda con esta parte de la ciudad —guardó silencio un momento, pensativo—. Con las principales y secundarias nos quedan cuatro, eso si no han conseguido información para entrar de forma más discreta como nosotros.

			—Vaya —se lamentó Toru—, nosotros solo somos tres. Dejaríamos una puerta sin cubrir. —De repente dio un bote en la silla, sobresaltando a algunos clientes.

			El draken les pidió disculpas con una sonrisa y luego miró hacia abajo, donde el rostro de Ryuseki, que le había dando un empujón con el hocico entre las piernas, apareció. 

			—Somos cuatro, puedo vigilar uno de los accesos —dijo indignado, con sus ojos azul glacial relucientes de entusiasmo.

			—En primer lugar, no me vuelvas a dar ahí, aunque lleve pantalones no es apropiado —lo regañó, aunque le dio unas palmaditas en la cabeza—. Eres muy pequeño, apenas tienes seis meses…

			—Siete y medio —lo corrigió con dignidad.

			—Siete meses y medio no son nada —estuvo de acuerdo Kayrin, hablando con disimulo para no llamar la atención—. Si fueras más mayor…

			—Pero quiero ayudar —suplicó, recurriendo a la táctica de humedecer los ojos y hacer temblar la mandíbula inferior, algo que había aprendido de la draken que no podía verlo, aunque Toru sí, que miró a Faolín en busca de ayuda.

			—Sabemos que Ryuseki no sigue un patrón normal de crecimiento. Su desarrollo es más acelerado, posiblemente ahora fuera como un niño de siete u ocho años. Yo mismo tengo algunos años más de lo que aparento, pero mi crecimiento hasta la adultez fue el de cualquier otro furr —expuso, recordando a sus amigos que los ciervos tenían una vida más longeva que otros furrs, llegando a vivir ciento treinta años de media.

			—En eso tienes razón —admitió Toru, que había leído que los Dragones de Cristal, junto a otros miembros de la misma raza, tenían en sus inicios un crecimiento acelerado, llegando a la adolescencia sobre los tres años, luego su crecimiento se ralentizaba y tardaban entre dos y tres décadas en alcanzar la edad adulta, y para ser considerados ancianos podían pasar cientos, o incluso, miles de años—. No estoy seguro… —murmuró volviendo a bajar la vista al dragón, que había apoyado la cabeza en una de sus piernas, emitiendo un sonido suplicante y agudo, pero muy bajito para no llamar la atención.

			Al final la decisión recayó en Kayrin, ya que Toru la miró en busca de una decisión final y ella terminó por dar su brazo a torcer con un gruñido afirmativo.

			—Muy bien, vigilarás la entrada que queda al suroeste —decidió Toru, pues era una puerta secundaria con la misma vigilancia que las otras, por lo que era más fácil que lo detectaran al pasar menos gente por ellas y era una de las dos que daban acceso a la parte pobre de la ciudad—. Yo estaré en la que queda más al oeste, por lo que si tienes problemas estaré junto a ti en un periquete —dijo dándole un toquecito en el morro con un dedo.

			Entonces Faolín le dio con el pie en la espinilla a Toru haciendo que mirase a un lado, donde una coneja que pasaba con un cesto con huevos lo miraba entre extrañada y avergonzada, sin duda desde su perspectiva parecía que hablara con su entrepierna y se hubiera dado un toquecito. En cuando fue a abrir la boca para dar una excusa, la joven se sonrojó y apartó la mirada, apresurándose a alejarse de allí. El draken la observó impotente y rojo como un tomate mientras sus dos amigos se reían de él.

			—Pero yo no tengo un comunicador —le recordó el pequeño dragón, que ignoraba lo que había sucedido y lo miraba con curiosidad.

			—Claro que sí. —Le señaló el collar que le había hecho Noroi tiempo atrás, el cual no había cumplido con todas las funciones requeridas, como el que la gente no se fijara en él a no ser que lo estuvieran buscando específicamente, por lo que el felino había trabajado en él para otorgarle otras funciones—. Sirve como comunicador, aunque tal como está la cosa ahora solo funciona en un radio de pocos kilómetros a la redonda. Será suficiente para contactar con nosotros.

			—Está bien —asintió con un gruñido de aprobación, pero entonces su rostro denotó duda—. ¿Y si tengo que ir al baño o me entra hambre?

			—Si no te puedes aguantar las ganas, orina en algún lugar discreto, serás invisible, pero imagino que alguien podría ver tu pis o algo. Y con lo segundo, puedes llevarte algo para calmar el estómago, pero pasar hambre es una de las desventajas de hacer una vigilancia —indicó con tono serio, como si lo estuviera poniendo a prueba.

			Finalmente Ryuseki asintió con decisión.

			—Lo haré —dijo con resolución.

			—Bien, vayamos a la habitación, te prepararé algún tipo de bolsa para que puedas cargar sin molestias algo de cecina —miró a Faolín y a Kayrin por si querían añadir algo.

			—Supongo que vigilar las puertas resultará igual de efectivo que vigilar el burdel —asintió el ciervo con una sonrisa.

			Dieron por terminado los preparativos para pasar el día y se dirigieron cada uno a cumplir con sus deberes, Kayrin y Faolín fueron a sus puestos y Toru se apresuró a la habitación con Ryuseki, el dragón estaba entusiasmado por su primera misión importante. Una vez en la habitación, Toru, lo instó a ir al baño, algo que él mismo hizo, y lo animó a adoptar su verdadero tamaño para improvisar una bolsa o alforja más grandes, pero con algo de reticencia, le aseguró que no podría salir con discreción y que se sentiría más cómodo con su tamaño actual, además, creía que mientras más grande fuera más le costaría mantener activada su habilidad de invisibilidad. Sin argumentos con los que rebatir las ideas del dragón, le terminó improvisando una pequeña bolsa de cuero que llevaría en la espalda, entre las alas, sujeta con dos correas, una por el cuello y el pecho y otra por el vientre. En ella le metió un par de barritas nutritivas de Faolín, y unos cuantos trozos de cecina. Toru, aún con dudas y preocupado, le abrió una ventana para que pudiera salir, recibiendo un lametón en el morro antes de verlo hacerse invisible, impulsándose hacia el exterior. Con un suspiro, se apresuró a salir de la habitación para ir a la entrada de la ciudad que le tocaba vigilar.

			—¿Estás seguro de esa información? —preguntó Jaru a Odelia, contemplando la ciudad de Rambouillet que se extendía a lo largo del curso del río Etnes.

			Se podía ver a simple vista que la mayor parte de la urbe se levantaba en la orilla sur donde se encontraban, mientras que en la norte se alzaban el fastuoso palacio y las viviendas de los nobles, construidas todas en mármol de diferentes colores. Ellos se sentían agotados, estaban ojerosos por la falta de sueño, excepto Kaze, que parecía inmune al cansancio del viaje. Habían decidido sacrificar tiempo de descanso a cambio de reunirse antes con sus amigos, y lo habían conseguido, pues llegaron casi con un día de antelación, ya que apenas iba a dar medio día cuando deberían haber avistado la ciudad en plena noche.

			—Estoy segura. Ese caballo no tenía motivos para mentir —aseguró con tono formal la yegua, llevándose una mano al pecho.

			—Me sorprende lo rápido que los refugiados de Heku se están adaptando a vivir en otro reino, encontrando trabajo y todo lo demás —observó Noroi, que acariciaba distraído el cayado que estaba a un lado sujeto por correas de la montura.

			—Yo lo veo perfectamente normal —replicó Kaze, ganándose la atención de sus amigos—. Después de vivir toda la vida en la miseria, muchos cogen la primera oportunidad que pasan ante sus ojos para conseguir una vida digna —dijo con su voz modulada y grave.

			—Kaze… —trató de regañarlo Noroi, pero Odelia lo interrumpió.

			—Tienes razón, y espero que mis congéneres aprendan de sus errores, y una vez recuperemos el reino, pues lo haremos, cambien las leyes con respecto a los siervos, eso, si logran convencerlos para que vuelvan —dijo con una triste sonrisa, pues era la primera en reconocer los errores que se habían cometido en Heku.

			Jaru y Noroi le devolvieron la sonrisa y volvieron su atención hacia la ciudad, pensando en lo que el caballo le había estado contando a la Dama de la Escama, a la cual reconoció, ya que entre los siervos de Heku no tardó en llegarles la noticia de la primera yegua caballero, nombrada Dama, de la historia. Al parecer había cruzado la frontera por las tierras de Bythesea poco después del nombramiento oficial de Odelia. Y ahora, según les dijo, estaba trabajando como transportista para un importante mercader de la capital, ganando en un solo mes de trabajo más de lo que había reunido en toda una vida de servidumbre.

			—La puerta suroeste… pese a ser la más pequeña, será la mejor vigilada —advirtió Jaru, recordando los datos obtenidos.

			—Pero me será más fácil de desorientar a los guardias, me sé el nuevo hechizo de cabeza, no fallará —prometió con confianza Noroi, llevándose la mano al pecho donde guardaba con celo el libro de Draco.

			—¿Qué quieres decir exactamente con desorientar? —Quiso asegurarse Kaze, sacudiendo la plumosa cola.

			—Es un término más sencillo, pero no del todo exacto. ¿Quieres que entre en detalles? —Se ofreció el felino con sinceridad, viendo que el lobo terminaba por negar con la cabeza.

			—No, confío en ti —lo animó con un guiño y una media sonrisa sesgada que hizo alzar la cola con confianza al joven mago.

			—Pongámonos en marcha, calculo que dando el rodeo tardaremos al menos dos horas en llegar a la entrada. Deberíamos avisar a Toru y a los demás cuando estemos cerca para que vengan a apoyarnos en caso de necesidad. Con tanta gente tratando de entrar y salir puede que no nos toque el turno hasta la noche —gruñó Jaru viendo la gran actividad que había ante las puertas.  

			Ryuseki aterrizó sobre una de las almenas que daban al exterior de la muralla y allí permaneció las dos primeras horas expectante, ansioso por informar de la llegada del grupo de Jaru, pero no fue así. Pasó de estar sentado lleno de ilusión, a tumbarse sobre el vientre, mirando aburrido el ir y venir de los furrs, pocos, ya que la mayoría entraban directamente a la zona media de la ciudad, donde estaban Kayrin y Faolín haciendo guardia. Pensó que Toru estaría más o menos como él, quizás con algún viajero más debido a que era una de las puertas principales, y no quedaba muy lejos de los barrios de clase media. No había comido al medio día ya que estaba demasiado nervioso, pero había atardecido y estaba mucho más tranquilo, por lo que se dispuso a dar cuenta de algunas de las provisiones. Un chillido, que rebasó por encima del ruido general de la actividad de la ciudad, llamó la atención del pequeño dragón, que se incorporó y miró en aquella dirección haciendo uso de una de sus habilidades, una visión aguda . Entre las sucias callejuelas vio corriendo a cuatro niños, el primero debía ser una hembra, por el vestido, y la más joven, ya que los tres chicos que iban detrás le sacaban una cabeza. A Ryuseki, que le habían enseñado a fijarse en los detalles, le extrañó la diferencia de vestuario entre ellos, ya que el vestido de la niña estaba sucio y harapiento, mientras los tres más mayores llevaban ropa de alguien acomodado, pero no rico, como hijos de artesanos o artistas conocidos. Frunciendo el ceño, y sin gustarle un pelo la escena, recordando las conversaciones sobre niños y niñas raptados, echó un último vistazo a la gente que esperaba para entrar, sin ver a sus amigos. Emitiendo un gruñido, se impulsó con las alas y voló en la dirección en que había visto desaparecer al grupo de conejos. Sobrevoló la calle hasta que le llegó de nuevo un grito, seguramente de la niña, y viró hacia una callejuela posándose sobre la barra horizontal de un cartel, encontrándose conque los tres niños habían acorralado a la pequeña coneja. Estaba arrodillada en el suelo, uno de los chicos, el líder, la tenía agarrada por una de sus largas orejas y tiraba con fuerza, mientras otro le intentaba quitar algo que llevaba apretado contra el pecho y, el tercero, se limitaba a mirar sonriendo.

			—¡Devuelve lo que hayas cogido! ¡No te pertenece! —gritó el líder, dando otro doloroso tirón de la oreja a la pequeña, que dejó escapar un nuevo chillido de dolor.

			—¡Es mía! ¡Mi muñeca! ¡Estaba buscando comida en la basura, pero no encontré nada! —Lloró. Ryuseki calculó que tendría unos siete u ocho años—. ¡No encontré nada! ¡Lo juro!

			Los dos conejos siguieron con el ataque, y cuando el tercero se fue a unir dispuesto a patearla, Ryuseki no se pudo quedar quieto y dio un coletazo con fuerza al cartel que tenía debajo, simulando el sonido de un portazo, haciendo que el letrero se balanceara con el chirrido de las argollas con el que estaba sujeto. Tal como supuso, los tres niños, de unos trece años, se apartaron con aire culpable de la pequeña, que aprovechó para retroceder hasta la pared que tenía detrás y esconderse entre la basura acumulada. Ryuseki aprovechó la distracción para volar invisible por encima de sus cabezas y posarse sobre el alféizar de una ventana enladrillada tiempo atrás. Al no ver ningún adulto con mirada de reproche, los tres sinvergüenzas se volvieron hacia la niña, que al ver sus intenciones, levantó una mano y chilló con todas sus fuerzas. El líder, que había comenzado a reír, recibió en la cara el impacto de una bocanada de escarcha que lo hizo gritar de sorpresa, retrocediendo con todo el pelo de la cara y las orejas encrespado y medio congelado. Ryuseki no quería dañar a los gamberros, solo darles una lección por abusar de alguien más débil. Asustados, los dos conejos restantes miraban de su amigo a la niña, que se observaba la mano con asombro y miedo.

			—¡Es una bruja! —exclamó uno de los chicos, señalándola con el dedo.

			—¡No, es una maga, las brujas usan pociones! —le corrigió su amigo, que la miraba con temor.

			Una nerviosa risita surgió de la garganta de la pequeña, pues en su corta vida nadie la había acusado de algo tan absurdo, y ver el miedo que tantas veces había sentido en el rostro de aquellos matones la hizo sentir bien. El jefecillo de los conejos, que se se había quitado casi toda la escarcha de la cara, la escuchó, y enfurecido se inclinó para coger el palo roto de una escoba, y la señaló amenazador.

			—¡Seguro que no le queda más magia! ¡Vamos a darle su merecido! —propuso a sus amigos, que se agacharon a coger algo con lo que golpear a la pobre niña, que se puso pálida y trató de gritar pidieron ayuda, pero no le salía la voz.

			Pensando que los críos habían ido demasiado lejos, Ryuseki decidió hacer algo que jamás se había atrevido a intentar, asustar a alguien, pero para conseguirlo sabía que no le serviría con su tamaño actual, ni con el verdadero tampoco, ya que no seria mucho más alto que la conejita. Rápidamente manipuló el collar para activar una de las cualidades con el que lo había imbuido Noroi, hacerlo parecer más grande, y para aumentar el efecto adoptó su verdadero tamaño saltando del alféizar, reapareciendo cuando aterrizaba entre los gamberros y su joven víctima. Ryuseki extendió las alas, que tocaban ambas paredes del callejón, y se inclinó emitiendo un tremendo rugido mostrando sus afilados colmillos. Los tres conejos vieron ante sí a un monstruo enorme de afilados colmillos, ni siquiera se fijaron en que era un dragón, solo en la fauces llenas de dientes. Se abrazaron los tres gritando aterrorizados mientras el líder mojaba los pantalones. El rugido fue espectacular, potenciado evidentemente por el collar, y cuando las mandíbulas de Ryuseki se cerraron con un chasquido, los matones salieron por piernas, tan rápido corrían, que uno de ellos perdió un zapato y ni si quiera lo echó en falta. Apenas desaparecieron la figura del dragón resplandeció, desapareciendo los efectos del collar, y reapareció con el tamaño que usaba habitualmente, asintiendo satisfecho por un trabajo bien hecho. Al girarse hacia la pequeña, le vio hecha una bola con la espalda apoyada contra la pared, abrazándose las piernas flexionadas contra el pecho y el rostro oculto entre las rodillas. Haciendo una mueca, cayendo en la cuenta de que también le habría asustado a ella, se acercó con aire culpable y le tocó un codo con el hocico, ella, asustada, lanzó un grito y miró hacia arriba, buscando algo, pero al no ver nada agachó el rostro sorprendiéndose al verlo.

			—¿E-eres el monstruo que se lleva a los niños? —musitó en voz queda—. No me comas —suplicó llorando, cerrando los ojos con fuerza.

			Sintiéndose culpable, Ryuseki se acercó y le lamió la mejilla, aunque estaba algo sucia no hizo ninguna mueca. La conejita dio un respingo y lo miró temerosa durante unos segundos hasta que se atrevió a alargar la mano hacia él y le acarició la cabeza. Ryuseki gruñó satisfecho y se dejó hacer.

			—No eres un monstruo —dedujo aliviada con una sonrisa—. Eres un dragón, ¿verdad? Mi mamá me cuenta historias de dragones y héroes —le dijo acariciándolo con más confianza—. Gracias por ayudarme —le agradeció con una rascadita en la nuca, mirando por un instante lo que siempre había sostenido contra el pecho, enseñándole una desgastada muñeca de trapo que simulaba ser una conejita, aunque una de las orejas y una pierna estaban hechas de una tela distinta—. Mamá dice que siempre hay que agradecer la ayuda de alguien, y también recompensarlo en igual medida. Esta es Sophie, es mi mejor amiga y mi tesoro más preciado, te la regalo —le dijo, ofreciéndole el peluche.

			El corazón de Ryuseki se estremeció conmovido y sus ojos se humedecieron, pero aguantó las lágrimas y negó con la cabeza, sonriendo, o al menos esperando que ella lo interpretara como una sonrisa, se dispuso a marcharse, escuchando entonces un sonoro rugir de tripas provenir de la niña, que avergonzada se sujetó el estómago con la mano con el que lo había rascado.

			—Lo siento, no como nada desde ayer —se disculpó.

			Decidido, el dragón se sentó para quitar los amarres de su mochila de comida, recordando que estos se habían roto al adoptar su tamaño real antes de dejarse ver aumentado por el collar. Buscó la bolsa y la vio a unos metros, se acercó y se la llevó a la coneja, que la miraba con curiosidad.

			—¿Es tuya? ¿Quieres que te ayude a ponértela? —le preguntó, pero él negó y la empujó hacia ella con el hocico. Ryuseki no se sentía cómodo hablando con desconocidos. Cuando la abrió y vio los alimentos, emitió una exclamación de alegría—. ¡Cuanta comida! —dijo emocionada, volviendo a conmover el corazón de Ryuseki, pues para él aquella cantidad de alimento apenas servía para mantenerlo satisfecho hasta la hora de la cena.

			Dando su trabajo por concluido, se dio media vuelta para marcharse, pero antes de volverse invisible ella lo detuvo.

			—¡Espera! —pidió sacando un trozo de cecina de la bolsa, ofreciéndoselo—. Está bien compartir, pero no te vayas sin nada —le pidió con una sonrisa, notándose aún los ojos y mejillas húmedos.

			El pequeño dragón aceptó la cecina y la cogió entre los dientes, dando un salto y volviéndose invisible con un batir de alas que acarició el rostro de la pequeña, que levantó la vista al cielo escuchando los pasos de gente que, atraída por el rugido, iban a investigar.

			—¡Aguarda! ¡No se como te llamas! —dijo llorosa, frotándose los ojos con el dorso sucio de su mano derecha, pues con la izquierda mantenía a Sophie contra el pecho.

			—Ryu… —respondió con un quedo gruñido el dragón por encima de su cabeza.

			—Ryu —repitió antes de asentir—. Yo soy Anne, nunca te olvidaré, Ryu, gracias por salvarnos a Sophie a mí —dijo agitando una mano como despedida hacia donde pensaba que estaba.

			La conejita no perdió más tiempo y corrió para salir del callejón, escondiéndose tras un barril cuando vio venir a un grupo de soldados, entre ellos varios guardias que debían haber estado en la puerta suroeste que Ryuseki debía estar vigilando, pero no volvió de inmediato y siguió a Anne hasta que vio que llegaba a una destartalada puerta a la que llamó, saliendo una joven coneja adulta, que tomó la bolsa de comida. Al abrirla, empezó a llorar de alegría, abrazando a la pequeña y haciéndola entrar en casa preguntándole que le había ocurrido. Ryuseki se dijo que volvería para ayudar a aquella niña y voló veloz hacia la entrada a la ciudad, esperando que el revuelo que había armado no les causara problemas a él o a su familia.

			—¿Qué ha sido eso? —preguntó desconcertado Noroi, que había estado preparando disimuladamente los ingredientes del hechizo que se disponía a lanzar obre los guardias de la puerta.

			Habían llegado ante la entrada hacía algo menos de una hora, haciendo cola como cualquier otro visitante, pero cuando ya estaba a punto de llegar su turno, un gran rugido, no muy lejano, sobresaltó a los guardias, que primero miraron al cielo y luego se volvieron hacia la ciudad, aturdidos. Dos o tres minutos después llegó un superior que les ordenó dejar la vigilancia y seguirlo, dejando solo a dos conejos vigilando, pero estos simplemente empezaron a dejar entrar a la gente sin hacer preguntas, notándose a leguas de que eran novatos.

			—Creo que no hará falta que gastes tus energías —aseguró convencido Kaze, que dio un paso al frente y saludó a los soldados de negro llevando a Circón de las riendas al igual que todos los demás, que iban a pie.

			Tal como predijo, los dos conejos lo instaron a pasar con prisas. Se los notaba pálidos, nerviosos, y sus ojos estaban algo desorbitados.

			—Estoy seguro que no nos hubieran reconocido aunque hubieran tenido un retrato delante de sus narices. —Se jactó Jaru, que avanzó por la calle que tenía un aspecto ligeramente mejor que el resto de las que había en aquella zona de la ciudad.

			—Busquemos un lugar algo más apartado, si algunos de nuestros fieles compañeros estaban pendientes, vendrá a buscarnos. Incluso es posible que ese ruido que hemos escuchado haya sido una distracción para ayudarnos a entrar —sugirió Odelia, ganándose la aprobación de los demás.

			—Muy bien, vamos —dijo Jaru poniéndose a la cabeza del grupo.

			Ryuseki estaba a mitad de camino cuando sintió zumbar el collar, avisándole de que alguien intentaba comunicarse con él. Un poco temeroso, manipuló la gema para responder, escuchando al instante la voz de Toru surgir del cristal engarzado.

			—¡Ryu! —exclamó Toru aliviado—. Por fin funciona este trasto, ni la cercanía garantiza el funcionamiento de los comunicadores —gruñó—. ¿Qué ha pasado? He oído una especie de rugido cerca de donde estás —inquirió.

			—Oh… ah… sí, lo he escuchado —admitió, batiendo las alas con rapidez para llegar a las almenas.

			—¿Estás volando? —preguntó con tono de desconfianza—. ¿Qué has hecho, Ryuseki? —interrogó con tono cortante, casi amenazador.

			—¡N-no he hecho nada! —exclamó nervioso, a punto de echarse a llorar, pues no le gustaba mentir, lo hacía sentirse mal, pero le daba miedo como reaccionarían si confesaba que se había dejado ver cuando le habían pedido que no lo hiciera. De repente, llegando a la muralla, vio una túnica roja de mago y frenó de golpe, quedando suspendido en el aire batiendo las alas—. ¡Han llegado! ¡Noroi y todos los demás están en la ciudad! —informó, loco de contento.

			—Si estás cambiando de tema para que no hablemos… —advirtió Toru con tono serio.

			—¡Nunca mentiría sobre algo así! —saltó indignado, empezando a sobrevolar al grupo de Jaru.

			Toru gruñó como si quisiera replicar, haciendo que Ryuseki se encogiera en actitud culpable.

			—Muy bien, acércate a ellos cuando sea posible y diles donde estamos. Guíalos hasta la posada, trataré de avisar a Kayrin y a Faolín para que vayan hacia allí —instruyó.

			—Así lo haré —prometió, dejando escapar un suspiro antes de que se cortara la comunicación.

			Jaru avanzó junto a los demás hasta una pequeña plazoleta vacía, en torno a ella podían verse las fachadas descuidadas de unos edificios con aspecto abandonado. En algún momento las plantas bajas fueron tiendas, pero las puertas y paneles que se abrían para mostrar los escaparates y el interior de los negocios habían sido bloqueados, poniendo tablones con clavos para impedir que nadie se colara. Los cuatro estaban mirando a su alrededor, pendientes por si veían aparecer a algunos de sus amigos, entonces, Noroi notó una corriente de aire pasar por encima de su cabeza y, al levantar la mirada, vio un par de ojos azules que se dirigían hacia él a toda velocidad. Lanzó una exclamación cuando recibió encima a Ryuseki, al cual abrazó empezando a reír de buena gana cuando el dragoncito empezó a lamer su cara y a frotar su hocico escamoso. Jaru, Kaze y Odelia se sorprendieron, pero enseguida supieron que sucedía, ya que Ryuseki seguía invisible, sin embargo, Kaze se fijó en que algunos transeúntes se habían detenido y miraban extrañados al gato negro que reía y abrazaba el aire. Se acercó discretamente a Noroi y se inclinó sobre él.

			—Estoy tan feliz como tú de tu reencuentro con Ryuseki, pero la gente te esta mirando como si estuvieras chiflado —advirtió, haciendo que el felino se quedara paralizado mientra una de sus mejillas se movía con los lametones del dragón, mirando sonrojado como unos conejos lo observaban cuchicheando entre ellos.

			—Ryu… Ryuseki… —dijo apoyando la mano donde creía que tenía el hocico—. Celebraremos el reencuentro en un lugar discreto, aquí no estamos seguros. —Le hizo ver, escuchándolo suspirar, decepcionado pero quedándose quieto, temblando de emoción, seguramente queriendo saltar sobre los demás.

			—Os guiaré hasta la posada. Toru y los demás ya van hacia allí —dijo en voz baja.

			—Muy bien, guíanos —le pidió, azuzando a Terk para poner al kue en marcha por las calles de la ciudad.

			Una media hora después estaban abrazándose en la comodidad y discreción de la tienda mágica que Noroi había montado en la pequeña habitación de Kayrin. La posadera se sorprendió porque quisieran subir todos a reunirse a una sola habitación, pero como le habían comprado varias jarras de una bebida dulce hecha con zanahorias, los había dejado hacer, no era cosa suya que quisieran estar estrujados en una sola habitación. Pero claro, los compañeros contaban con la fantástica tienda. Una vez dentro, Ryuseki dejó de usar su invisibilidad y pudo despacharse a gusto con los que habían estado ausentes, incluido el serio Kaze, que pese a sus gruñidos de protesta mantuvo al dragón en sus brazos mientras este frotaba sin parar su hocico contra su pecho y cara, lamiéndolo de vez en cuando. Después de que acabaran con el pelaje de la cara desgreñado y babeado, pudieron charlar más tranquilos, contentos por reencontrarse. Se sentaron en torno a la mesa del salón de la tienda, dando cuenta de una cena sencilla acompañada por la bebida sin alcohol que los conejos preparaban con zanahorias y otras verduras, dándoles un sabor dulce y agradable. Pasaron la siguiente hora poniéndose al día de los sucesos que habían vivido por separado, alegrándose una vez más por el éxito de los mosqueteros y preocupándose por la noticia del secuestro de los niños y el encuentro de Faolín con el supuesto furr que debía haberlos ayudado y guiado. Ahora estaban en la tesitura de que debían decidir como actuar, si iban a hablar con Damien para localizar al escurridizo furr que tenía, o al menos que sabía, donde estaban las reliquias, o si ahondar en el caso de los niños. Toru ya le había propuesto a Noroi el hacer de cebo, cosa que el felino encontró lógico, además, añadió que había vivido un tiempo como ladrón en las calles de Puerto Blanco, por lo que sabría moverse por los barrios bajos.

			—¿Deberíamos volver a separarnos? —propuso con desgana Jaru, recostado en su asiento con los dedos entrecruzados y los codos apoyados en los reposabrazos.

			—Juntos somos más fuertes —contestó Faolín, que hizo una mueca—. Si hablamos con Damien, nos pondrá en contacto con los mejores gremios recolectores de información. Además de ponernos en contacto con nuestro escurridizo y misterioso ladrón de reliquias, quizás sepan algo sobre los secuestros.

			—Cierto, Pierre nos dijo que algunos gremios habían iniciado investigaciones por su cuenta —recordó Kayrin, haciendo un inciso para contar el encuentro con los asaltantes de caminos que pertenecían al gremio de ladrones.

			—Pongámonos en marcha —anunció Kaze, que vio a los tres drakens mirándolos extrañados—. Sé que no estáis acostumbrados a salir y moveros por la noche mas allá de unas cuantas cenas elegantes, pero en las ciudades suele haber mucha vida nocturna, sobre todo si al día siguiente la mayoría de furrs descansan de una semana laboriosa —dijo con una sonrisa burlona, haciéndolos sentir unos pueblerinos.

			Los drakens alzaron las barbillas y las colas muy dignos, sobre todo Kayrin, que se puso en pie echándose el largo cabello rosa hacia atrás con un gesto de la mano.

			—Olvidas que hace casi un año que salimos de las islas, sabemos muy bien lo que podemos esperar en la vida nocturna de una ciudad —aseguró, dirigiéndose a su habitación.

			—¿A dónde vas? —preguntó Toru, que no estaba para nada seguro de sus palabras.

			—A prepararme pasa salir, por supuesto. Vamos al Barrio Rojo y no puedo ir con mis ropas habituales —dijo con un movimiento de cola antes de meterse entre las cortinas rosas.

			Los drakens se miraron indecisos, pero Kaze gruñó con aprobación.

			—Estaría bien no desentonar, deberíamos intentar que nos tomaran enserio, pero sin destacar demasiado o parecer adinerados en exceso, podríamos conseguir una atención no deseada. —Previno el lobo, que también fue a su habitación.

			Faolín trataba de ocultar su sonrisa, intercambiando una mirada con Noroi, que se limitó a encoger los hombros. Los drakens se encaminaron entonces a sus habitaciones, sin estar muy seguros de que debían ponerse.

			Dos horas después de haber anochecido, salieron a las calles y se dirigieron hacia el Barrio Rojo, que al contrario que el resto de la zona pobre, mostraba gran actividad y barullo de gente. Los furrs, tanto forasteros como ciudadanos, iban allí por las bebidas baratas, consumir sustancias ilegales, y, por supuesto, en busca de sexo, por supuesto, todo a su debido precio. Kayrin se había puesto ropa que Toru consideraba demasiado atrevida. Llevaba un calzado que solo le cubría los pies y dejaba a la vista sus pantorrillas, por donde subían dos tiras de cuero. Una falda roja y corta a mitad de los muslos, y una prenda de cuero que le realzaba el pecho y dejaba sus hombros y clavículas al descubierto, cubriendo sus brazos. Sobre los hombros una capa roja, elegante, pero no demasiado llamativa. Los demás habían hecho pocos cambios en sus ropas habituales, Kaze llevaba quizás algo más de cuero visible y Faolín había optado por una cazadora ajustada de cuero y tela verde oscuro. Odelia iba también con una indumentaria del mismo material en vez de su habitual armadura. Noroi fue el más discreto, limitándose a portar su túnica de mago guerrero bien limpia y cuidada. Los dos drakens se habían envalentonado más, siguiendo los consejos de Kaze, y al final iban con unos atuendos algo más llamativos. Tanto Jaru como Toru llevaban los taparrabos de fina cota de malla que habían usado en su participación en los juegos que se organizó en Shuto en honor a la coronación de la reina Junne. Pese al frío, no llevaban calzas, pero sí un buen calzado. Ambos portaban chalecos de cuero y camisas de algodón, además de sus capas verdes de viaje. Tenían aspecto de gladiadores del Coliseo de Shuto.

			—No sé por qué debemos ir así… hace frío. —Se quejó Toru, que veía como la gente se lo quedaba mirando, atraídos sobre todo por el brillante taparrabos.

			—Así parecéis más intimidantes, guerreros acomodados, lo que intimidará a cualquiera con intenciones belicosas —aseguró Kaze con seriedad.

			—Dudo que nadie se nos acerque estando tú cerca —masculló Jaru, que disimuladamente intentó colocarse mejor la incómoda prenda, que de vez en cuando le tiraba del pelaje.

			Kayrin hizo un sonido ahogado al contener una risa, pero lo disimuló con una mano en la boca y una tos. Se había sorprendido al verlos de aquella guisa cuando salió de su habitación, pero un guiño de Kaze le hizo saber que les estaba gastando una broma. De haber sido algo que creía pudiera afectar a la misión, habría dicho algo, pero más que causarles problemas estaba casi segura de que la vestimenta reveladora de ambos drakens les abriría algunas puertas en aquel submundo de perversión en el que estaban por meterse. Solo deseaba por el bien de Noroi y de Ryuseki, que los seguía invisible, no vieran nada que pudiera traumarlos. Tuvieron la mansión del Conejo Rojo a la vista tras pasar por un arco de una antigua muralla que señalaba el inicio del barrio rojo. La calle era casi tan ancha como las avenidas principales de Rambouillet, estaba relativamente limpia y la mayoría de las farolas funcionaban. Al pararse frente a la fachada pintada de rojo burdeos, vieron que las dobles puertas blancas estaban abiertas de par en par, y ante ella había dos vigilantes, un conejo de hombros anchos y rostro serio, y un caballo aún más amplio de espaldas y brazos como troncos. Los dos llevaban la misma ropa, pantalón y chaleco rojo sin mangas, lo que dejaba a la vista su musculatura. Cuando se dispusieron a entrar el conejo de pelaje castaño alzó una mano para que se detuvieran.

			—Vosotros podéis pasar —dijo señalando con un gesto de la barbilla a Faolín, Kaze y Odelia, que estaban juntos—. Pero los menores tienen prohibida la entrada —anunció con tono firme pero formal.

			—¿Quién es un menor? —saltó Jaru, molesto—. ¡Tengo dieciocho! —exclamó, llevándose una mano al pecho.

			—Y yo cumplí dieciséis esta pasada primavera. En el Archipiélago del Dragón ya soy considerado un adulto —dijo Toru en el mismo tono de indignación.

			El conejo los miró con desconfianza y luego clavó su mirada en Kayrin y Noroi, este último se encogió, agachando la mirada y las orejas en actitud avergonzada.

			—Yo tengo catorce —informó Kayrin muy digna, alzando el hocico para sacar toda la ventaja posible de sus poco más metro veinticinco de estatura.

			—¿En serio? Yo os calculo entre nueve y doce años —dijo el conejo sin dejarse convencer, mirando a Kayrin y terminando por Jaru.

			El caballo, que se había quedado admirando a Odelia, salió de su estupor para inclinarse hacia su compañero de trabajo.

			—¿Acaso no sabes lo que es un draken? En la ciudad hay unos cuantos. Estos son jóvenes, pero no son niños —aseguró, mirando luego a Noroi—. Pero ese desde luego que no pasa —advirtió volviendo a su posición original, cruzando con firmeza sus enormes brazos ante el pecho.

			Noroi se limitó a encogerse agarrando con firmeza su cayado, Kayrin abrió la boca dispuesta a replicar, pero Faolín se interpuso.

			—Por supuesto, caballeros, pero no estamos aquí como clientes. Venimos para hablar con Damien —indicó—. Seguro que pueden hacer una pequeña excepción…

			—No hay excepciones. Mucho es que dejemos pasarla a ella, está en la edad mínima, pero parece más joven —dijo el conejo señalando a Kayrin, que apretó los dientes furiosa, dispuesta a saltar sobre aquel tipo, pero Toru la sujetó y, disimulando una sonrisa, la hizo retroceder.

			—Dadnos un minuto —pidió el ciervo, que siguió al resto del grupo a un lado de la entrada para dejar pasar a otros clientes que querían ingresar.

			—¿Qué deberíamos hacer? —planteó Odelia, que miró hacia los guardias, sonriendo al caballo que hinchó el pecho adoptando una postura casual, pero que marcaba los músculos de sus brazos.

			—Jaru y yo nos quedaremos un momento a charlar —dijo Toru dándose una palmadita encima de la cabeza sin llegar a tocarse, escuchándose un gruñidito de Ryuseki, que tenía los pies apoyados sobre sus hombros—. Vosotros adelantáos, os alcanzaremos enseguida —dijo a Kayrin.

			Los cuatro asintieron dejándolos solos, pasando sin problema al interior del establecimiento.

			—Ryuseki, te quedarás con Noroi —anunció el draken azul cogiendo al invisible dragoncito, que protestó con un gruñido—. No te creas que no me he olvidado de hablar contigo sobre el suceso que ocurrió cuando vigilábamos las puertas —advirtió ante una posible protesta, escuchando un gruñidito de aceptación. Luego miró al felino, que se veía un poco desilusionado—. Lo siento, Noroi, si no te quieres quedar solo Jaru o yo podríamos…

			—No. —Se apresuró a responder—. Ya tengo doce años, sabré estar solo un rato —aseguró tomando a Ryuseki, abrazándolo contra su pecho—. Además no estaré solo —dijo apoyado por el dragón.

			—Si pasa algo ponte en contacto —dijo Jaru dándole unas palmaditas en el hombro, echando a caminar con Toru hacia la entrada, apresurándose a alcanzar a los demás.

			—Parece que tendremos que esperar —comentó Noroi, avanzando hacia un saliente de mármol de la fachada de la mansión, no estaba pensado como asiento, pero tenía la altura ideal para él—. ¿Qué quería decir Toru con eso del suceso? ¿Se refería a lo del rugido? —recordó, pues habían hablado de ello durante la cena pero el draken azul cambió rápidamente de tema.

			—Bueno… es largo de contar —musitó en voz baja Ryuseki, que se había acomodado sobre su regazo.

			—Creo que estaremos un buen rato esperando aquí —dijo mirando calle abajo, donde divisó una fina bruma que avanzaba lentamente, seguramente proveniente del río—. Parece que tendremos niebla esta noche —observó.

			Ryuseki miró en aquella dirección, guardando silencio unos segundos antes de dejar escapar un suspiro y relatar su pequeña aventura de aquella mañana salvando a una niña pequeña que huía de tres matones más mayores que ella.

			Los dos draken entraron por la puerta tras dedicar un leve gruñido de molestia a los porteros, que se limitaron a dejarlos pasar sin poner objeciones, pero apenas iban por la mitad del vestíbulo, estuvieron a punto de chocar con un furr que salió de una habitación y se los quedó mirando. El individuo era un conejo blanco y marrón que casi no llevaba ropa, unas pulseras en muñecas y tobillos, unos tirantes de pedrería roja y unos calzoncillos tipo boxer a juego, era todo lo que llevaba, pero lo peor no era eso, no, sino que justo en la entrepierna la tela se volvía casi transparente, no dejando nada a la imaginación.

			—¡Por fin habéis llegado —exclamó levantando las manos al cielo—. ¿Vosotros sois los guerreros sexys que me iba a enviar Donie? —preguntó desconcertado, encogiendo los hombros y chasqueando los dedos, haciendo aparecer a un grupo de alborotados ayudantes que los tomaron de las manos y lo llevaron hacia la habitación, quitándoles los chalecos y cubriendo su pelaje de maquillaje con purpurina.

			—Oiga, creo que se confunde… —trató de explicar Jaru, que lanzó una mirada amenazadora a alguien que quiso meter unas telas enrolladas para abultar más su paquete.

			—Quien está confundido es vuestro jefe si cree que dejaré pasar por alto esta desfachatez… dos drakens —se lamentó—. Yo esperaba un par de seductores zorros, un caballo o un lobo que quitaran el aliento con un cuerpo escultural —chasqueó la lengua—. Solo espero que el público no os confunda con niños —deseó, poniéndoles en las manos espadas de madera coloreadas con una pintura amarillenta.

			Los habían despojado de sus armas, dejando a Fogonar y a Túnivor apoyados contra una pared, y también le colocaron un par de chalecos adornados con brillantes lentejuelas.

			—Nosotros hemos venido a ver a Damien. —Trató de razonar Toru con el apresurado conejo, que no parecía estar escuchándolos realmente.

			Cuando los creyó listos, chasqueó los dedos y los ayudantes se los llevaron por un pasillo que hacía una curva de noventa grados, y subieron unos escalones antes de que los hicieran atravesar unas cortinas de un empujón. Los dos drakens frenaron en seco, viendo ante ellos a una multitud de furrs, machos y hembras, sentados en mesas circulares individuales alumbradas con luces suaves que sumergían el lugar en una agradable penumbra que no permitían distinguir rostros, pero si los de ellos, ya que nada más poner un pie en el escenario fueron alumbrados por potentes reflectores de gemas de luz, y anunciados como los Gladiadores de la Seducción. Los dos chicos intercambiaron una mirada de pánico, viéndose que estaban pálidos como una pared de yeso. Los focos fueron sustituidos por una extraña luz púrpura, sobresaltándose a sí mismos al ver que las falsas espadas y sus cuerpos brillaban. Al parecer le habían aplicado algún tipo de maquillaje y pinturas que brillaban con la luz morada.

			—¿Q-qué se supone que debemos hacer? —preguntó Jaru nervioso, notando las miradas clavadas en ellos con curiosidad y gula.

			—No lo sé… ¿luchar? —supuso Toru, mirando su brillante espada verde.

			—¡Empezad de una vez! —cuchicheó alterado el conejo de reveladores boxers que los había abordado apenas entraron al local.

			Dando un respingo, los dos drakens entrechocaron sus espadas formando una equis ante la atenta mirada de los espectadores, entonces, de manera automática, empezaron a realizar los ejercicios de entrenamiento que Zuko les enseñara cuando estaban en Shuto, por suerte, Jaru había recibido lecciones básicas de esgrima. Con cuchicheos, se fueron dando instrucciones, realizando movimientos de la Danza de la Serpiente y la Grulla, pero tras unos minutos los espectadores parecían desilusionados. El conejo oculto tras el telón de fondo se dio un golpe en la frente con la palma de la mano.

			—¡Tenéis que desnudaros! —les dijo tratando de modular la voz para que no llegara a los clientes, pero se lo notaba alterado.

			—¿Desnudarnos? —preguntaron al unísono, tocándose los llamativos chalecos.

			Como si las prendas estuvieran preparadas para aquel cometido, al agarrarlas y tirar de ellas de manera protectora, se desprendieron sin ruido por los hombros y cayeron al suelo. Se empezaron a escuchar algunos silbidos y palabras de ánimo para que siguieran quitándose ropa, pero los drakens solo llevaban los brillantes taparrabos de gladiadores. Justo cuando parecía que el conejo iba a salir al escenario para arrancarles las prendas y que siguieran actuando, se escuchó una exclamación que hizo encoger a ambos chicos.

			—¡Toru! ¡Jaru! —exclamó la voz indignada de Kayrin, que se ganó al instante la atención del público y un foco la ilumino en el momento en que los señalaba con un dedo—. ¡Bajad ahora mismo de ahí! ¡¿Pero qué os pasa?! —les gritó furiosa antes de darse cuenta de que era observada por cientos de miradas, ruborizándose y tratando de esconderse tras sus amigos.

			Avergonzados a más no poder, los dos drakens corrieron hacia los telones de fondo ante las risas y aplausos complacidos de los furrs que pedían un nuevo entretenimiento.

			—¿Entonces no sois los chicos que había pedido? —preguntó el conejo entregándoles sus cosas.

			—¡Es lo que intentábamos decirte todo el tiempo! —aseguró Jaru, ruborizado, colocándose a Túnivor en la espalda después de ponerse su chaleco y el arnés.

			—Lo lamento —se disculpó, haciendo una profunda reverencia—. Pero no lo habéis hecho mal, esos movimientos eran muy exóticos —los alabó alzando la mirada—. Podríais ganar un buen dinero haciendo demostraciones todas las noches, aunque deberíais perder el pudor —comentó con una sonrisa.

			—N-no necesitamos el dinero, suficiente emociones sufrimos ya —aseguró Toru rojo hasta las orejas, apresurándose a salir por la puerta por la que los habían metido para unirse a Kayrin y los demás.

			Cuando llegaron junto a sus amigos, Faolín, Kaze y Odelia los miraban con una amplia sonrisa, lo que indicaba que les recordaría durante una larga temporada lo sucedido, por otro lado, Kayrin los esperaba furiosa, con los brazos cruzados y dando golpecitos con el pie en el suelo.

			—¿En qué estabais pensando? —preguntó con voz contenida.

			—No ha sido culpa nuestra —empezó Toru.

			—Es verdad, nos cogieron desprevenidos —asintió Jaru.

			—Nos confundieron con otros —concluyó el draken azul, sincero.

			Kayrin los miró con intensidad, pero al final dejó escapar un gruñido y echó a caminar seguida por los demás, dejando a los dos drakens en retaguardia. Al parecer ya sabía a donde tenía que dirigirse. Rodearon el salón de entretenimientos metiéndose bajo el nivel del segundo piso, una terraza que sobresalía por encima de sus cabezas. Echando un último vistazo al escenario donde en aquel momento salían tres furr contoneándose al ritmo de una música lenta y seductora, los dos amigos se estremecieron y se apresuraron a seguir a los demás, subiendo unas escaleras que llevaban al piso superior. Allí encontraron un mundo totalmente distinto. Nada mas doblar la esquina del primer pasillo que tenían a mano izquierda vieron a un montón de furrs ligeros de ropa o directamente desnudos, tanto machos como hembras. Unos llevaban máscaras que ocultaban la parte superior del rostro, mientras que los otros, trabajadores sin duda, iban con prendas que consistían en cuero que ocultaban mínimamente su desnudez. Armados con fustas y llevando por correas a los clientes, dirigían a estos hacia habitaciones privadas que quedaban a ambos lados del pasillo. Los amigos se quedaron paralizados durante un momento, con Kayrin justo al frente rabiosamente ruborizada.

			—¡Qu-qué… qué…! —Trataba de renegar airada e indignada.

			—¿Seguro qué es por aquí? —preguntó Faolín, inclinándose sobre ella.

			—Sí, debemos seguir hasta el fondo del pasillo y subir al tercer piso —informó, echando a caminar muy digna, ignorando a los furrs que pasaban a su lado.

			Toru tropezó al echar a andar, y al bajar la mirada, vio que se le había desatado una bota. Se puso sobre una rodilla para poder atarse el cordón, pues le habían quitado el calzado cuando lo prepararon para salir al escenario y no se había parado a atárselos bien. No se dio cuenta de que sus amigos continuaron sin reparar en que lo dejaban atrás, como tampoco se dio cuenta de que un conejo salía apresuradamente de una de las habitaciones con un comunicador en una mano y en la otra el antifaz y el collar con correa dejándolo caer casi sobre el draken, que se sobresaltó y lo miró bajar apresurado por las escaleras, preguntándose a donde iría con tanta prisa. Sin pensar en lo que hacía, cogió el collar y el antifaz justo cuando una coneja vestida con tiras de cuero de pelaje marrón claro salía de una de las habitaciones con aire aburrida y reparaba en él, dibujándose una amplia sonrisa en su hocico.

			—¡Oh! Debes ser mi nuevo cliente, dijeron que eras un furr de baja estatura, pero nunca me imaginé a un draken —admitió, poniéndole el antifaz—. Eso va ahí, pero según creo te gustaba también llevar esto. —Sin hacer caso de las nerviosas explicaciones y negaciones de Toru, le metió una pequeña pelota hecha de tela en la boca y se la ató, dándole un cachete en la mano cuando intentó quitársela—. No, no, no seas un chico malo o tendré que castigarte —advirtió sacando una fusta después de ponerle el collar—. Vamos, precioso, pasemos un buen rato —dijo tirando de la correa hacia la habitación, Toru buscó con desesperación a sus compañeros y vio a estos doblar una esquina, alargó una mano hacia ellos gritando ahogadamente antes de perder el equilibrio y entrar a trompicones.

			Fue Kayrin la primera en echar en falta a Toru en cuanto empezaron a subir los escalones, los demás miraron a su alrededor, y al no verlo, volvieron y buscaron por varios pasillos.

			—¿Cómo puede haberse perdido? —inquirió la draken con enfado—. Solo había que seguir recto —dijo señalando el pasillo con ambas manos justo en el momento en que una puerta se habría y salía François acompañado de un trabajador del burdel, que le estrechó la mano agradecido—. ¡Fran! —exclamó, haciendo que el mapache se volviera hacia ellos.

			—¡Hola! —saludó, despidiéndose del trabajador antes de acercarse a ella—. ¿Esto son tus amigos? —preguntó.

			—Perdona que no me pare a presentártelos, pero hemos perdido a Toru —le informó.

			—¿Perdido? ¿En la ciudad? —preguntó confundido.

			—¡No! Ha sido ahora mismo, en el pasillo —aclaró, ya que se encontraban al final del mismo.

			—¿Se ha podido meter en algunas de las habitaciones?

			—Más le vale que no —dijo alzando la cola con ojos llameantes.

			—Tranquila, ha podido ser por error —la tranquilizó Kaze.

			—Vamos a ver, seguidme —dijo el masajista echando a caminar por los pasillos, echando breves vistazos a las habitaciones.

			Cuando iba por la mitad, François vio a una nutria, un joven adulto de pelaje marrón claro y vientre blanco, que lo miró cuando se acercó a él. Tenía una estatura similar a los drakens.

			—¿Espera a alguien? —preguntó cortés.

			—Bueno, verá… —respondió frotándose las manos nervioso—. Es mi primera vez aquí y me habían dado cita con el Ama Violeta, pero parece que está ocupada… —dijo señalando la puerta cerrada, de donde venían ahogados sonidos de súplica.

			Sintiendo una súbita corazonada, Kayrin abrió de golpe y se encontró a Toru pataleando y tratando de librarse de unas ataduras en las muñecas. Una coneja lo reñía por ser tan malo mientras intentaba quitarle el taparrabos. Al verla entrar, Toru emitió un sonido ahogado de súplica, quedándose la trabajadora paralizada.

			—¿Es tú novia? —preguntó preocupada—. Yo solo hacía mi trabajo —saltó a la defensiva, dando un grito cuando Kayrin dejó brotar su aura de energía haciendo temblar el suelo.

			—Tú… tú… —decía con furia, pero al mismo tiempo conteniendo la voz caminando hacia Toru con los puños apretados, el draken la miró abriendo muchos los ojos y luego se encogió diciendo algo ininteligible, ya que tenía algo en la boca.

			Al llegar ante él, le la mordaza para que pudiera hablar.

			—¡Y-yo no quería! Me metió en la habitación sin dejarme explicarle nada —aclaró con ojos llorosos, pues en menos de quince minutos se había metido en dos líos en aquella maldita casa de locos.

			Mortalmente seria, le soltó las muñecas y le dio la espalda, caminando de nuevo hacia la salida disipando su aura y haciendo que la coneja retrocediera hasta la pared, ya que sintió peligrar su bienestar. Los amigos también le dejaron paso, pero cuando Toru salía se vieron sorprendidos por un grupo de furrs, que aunque vestían como los dos porteros de la entrada, portaban pesadas porras de madera. Sin duda eran parte de la seguridad que habían sido avisados de un alboroto.

			—Tranquilos, tranquilos, son amigos —informó François con voz firme—. Hubo un mal entendido, pero todo está aclarado. Solo desean ver a Damien.

			—Aquí solo eres un empleado a tiempo parcial, no tienes ningún tipo de autoridad para otorgar una cita con nuestro maestro —dijo una cierva, que vestía igual que los machos.

			—Alguien nos dijo que habláramos con él, que sería capaz de hacernos llegar hasta alguien —informó Jaru, adelantándose un paso y sacando el anillo que Aramis le había entregado—. Dijo que mostrando esto nos recibiría —aclaró.

			La cierva se acercó a mirar la joya más de cerca, emitió un ligero resoplido y sonrió alzando el hocico con desprecio, pero relajó la postura y los demás la imitaron.

			—Bien, seguidme, y dejad de armar revuelo. A nuestros clientes no les gustan los sobresaltos —informó antes de guiarlos hacia las escaleras que iban a subir antes y los llevaría al tercer piso.
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			Noroi se arrebujó en su capa verde, regalo que rey Bamry había hecho a todos en su visita a la capital, Xanta, y por supuesto por los servicios prestados a la corona acabando con un intento de ocupar la capital y, sin duda, el asesinato del rey. El tiempo transcurría y sus amigos no regresaban de su charla con el tal Damien, el conejo que era no solo dueño del Conejo Rojo, el burdel más afamado de la ciudad, sino que según habían recopilado también era líder del gremio de profesionales del placer. Noroi era joven, pero no tanto como para no entender a que se referían con eso. Ligeramente ruborizado, se preguntó que tendría de bueno ese tipo de cosas, él ni siquiera había mostrado interés por los cambios que se estaban gestando en su cuerpo como para pensar en compartirlos íntimamente con alguien. Ryuseki emitió un quedo gruñido y lo notó moverse bajo la capa, pues lo había cubierto con ella y notaba su peso en el regazo. La capa se abrió dejando un hueco que sería del cuello del dragón.

			—Hace frío y hay más niebla —observó en voz baja, viéndose nubes de vaho salir aparentemente de la nada.

			—¿Sabes? Creo que tienes razón —bromeó Noroi con una sonrisa y usando un tono de asombro, dándole un abrazo.

			Ryuseki emitió un gruñidito molesto y se limitó a permanecer asomado de su cálido escondite, en el que había estado descansando de usar su habilidad de invisibilidad. Las calles habían quedado envueltas en niebla, aunque eso no quitaba que algunos furrs siguieran transitando por ellas, aunque hacía unos minutos que no pasaba nadie. De repente, un grito agudo los sobresaltó, y el dragón se tensó reconociendo la voz.

			—¡Es ella! ¡Es Anne! —exclamó, saliendo precipitadamente de entre la capa de Noroi, que se incorporó de un salto.

			—¡Tenemos que alertar a los demás! ¡Podría ser un secuestro! —advirtió comenzando a girarse para correr hacia la puerta del burdel, que quedaba a apenas unos cuantos pasos.

			—Ve tú, yo me adelantaré —dijo echando a volar entre la niebla.

			—¡No! ¡Espera! —pidió viendo los remolinos en la niebla provocados por el batir de las alas.

			Ryuseki emitió un gruñidito y se hizo visible para que Noroi pudiera seguirlo, dándole igual si alguien lo veía, cosa que dudaba, pues en aquel momento no había ningún furrs y los últimos que habían visto caminaban haciendo eses bajo los efectos del alcohol y otras sustancias. Un nuevo chillido hizo que Ryuseki acelerase el vuelo, y Noroi invocó su poder interior para poder seguir el ritmo. Llegaron hasta un callejón donde un par de sombras recortadas en la oscuridad, cubiertas por capas, forcejeaban con una niña que estaba luchando con uñas y dientes para evitar que le pusieran un trapo en la cara. Con un rugido, mucho menos espectacular que cuando la salvó la primera vez, se abalanzó con las garras extendidas mostrando los colmillos hacia los tipos, pero en vez de asustarse, uno de ellos reaccionó al instante, pues lo siguiente que vio el dragón fue un frasco de cristal que le impactó en la cara, cegándolo con un líquido de olor dulzón y empalagoso. De repente, notó que le fallaba la vista y las fuerzas, sintiendo un gran cansancio que le obligaba a dormir. Con un quejido de lamento, aterrizó aparatosamente sobre un montón de cubos y cajas llenos de basura.

			—¿Qué diablos era eso? —preguntó sobresaltado el furr que había estado de espaldas a su compañero, que había arrojado la botella.

			—No tengo ni idea, era algún tipo de gato feral, pero la luz se reflejaba como si tuviera cuentas de cristal por el cuerpo —contestó el otro, que había logrado aplicar el trapo a la boca y nariz de Anne, que tras forcejear un par de minutos, había caído dormida.

			—¡Eh! ¡Vosotros dos! —exclamó una juvenil voz que los sobresaltó, haciendo que mirasen de nuevo a la entrada del callejón donde vieron plantado a Noroi—. ¿Qué le habéis hecho a mi amigo? ¿Y qué hacéis con esa niña? —preguntó en tono amenazante, señalándolos con lo que para ellos era un sencillo cayado de madera.

			—Parece que hoy tenemos un dos por uno —le dijo el furr a su compañero, cargándose a Anne sobre un hombro.

			—Ven por las buenas, gatito, y prometemos no hacerle daño a tu amigo —prometió falsamente el otro furr, sin duda un conejo, ya que sus rasgos quedaron revelados cuando Noroi, sin creerle en lo más mínimo, murmuró un hechizo con el que brotó una bola de fuego del extremo de su bastón.

			—Os habéis encontrado con el gato equivo… —Algo golpeó la nuca de Noroi, que recibió el aviso de Draco demasiado tarde y se derrumbó inconsciente en el suelo soltado el bastón.

			De entre las sombras se acercó un tercer individuo que tiró a un lado una piedra, seguramente recogida como segundo intento de haber fallado el primer lanzamiento.

			—¿Estáis locos? Aunque sea un crío salta a la vista que es un mago, a estos hay que atacarlos siempre a distancia y por sorpresa —instruyó, haciendo una seña al conejo para que recogiera el cuerpo inconsciente.

			—¿Qué hacemos con él? ¿Crees que lord Odilón lo querrá? —preguntó inseguro, cogiendo a Noroi para echárselo sobre un hombro.

			—Creo que tiene la edad apropiada, no puede ser más que un aprendiz de cierta habilidad, pero pese a ello no podrá hacer nada si le quitáis sus ingredientes de hechizos y le mantenéis la boca cerrada —explicó con impaciencia—. Larguémonos de aquí —ordenó, echando a correr por las callejuelas envueltas en niebla.

			Apenas unos minutos después, otra figura envuelta en una capa verde oscuro descendió con agilidad por la fachada de uno de los edificios de la misma calle, saltando cuando estuvo a unos cinco metros de altura, cayendo al suelo dando una voltereta para amortiguar el impacto. La única luz de una parpadeante farola en la esquina reveló unos profundos ojos índigos y una máscara de cuero y tela que cubría la parte inferior del rostro. Ni sus orejas ni su cola quedaban a la vista, por lo que no podía identificarse su especie. Maldijo entre dientes al ver el cayado que sabía que pertenecía a Noroi, pues lo había visto de cerca con él. A sus ojos podía ver perfectamente el dragón de metal sobre la gema rojiza, que emitía una luz angustiada. Sin estar seguro si debía tocar una Reliquia Bendita, se acercó a ella y se arrodilló para cogerla, pero entonces un sonido lastimero llamó su atención y miró hacia un montón de basura y cajas de madera rotas. Manteniendo la tranquilidad, seguramente empuñando algún tipo de arma bajo la capa, se acercó a mirar y sus cejas se alzaron al ver al pequeño Dragón de Cristal que agitaba las patas y la cola, como si estuviera teniendo una pesadilla, pues estaba dormido. Su olfato captó enseguida el olor del líquido que se usaba para dejar inconsciente a una víctima, él lo había usado en incontables ocasiones. Sacó un pañuelo y limpió con cuidado la sustancia del cuerpo del dragón, que tenía la consistencia viscosa del caramelo fundido o algo similar. Tras limpiarlo, lo tomó en brazos y le levantó un párpado, calculando que estaría varias horas inconsciente. Sujetándolo con un brazo bajo la capa, volvió de nuevo junto al bastón, lo tocó con el dorso de la mano, y al comprobar que no era alcanzado por un rayo o algo similar, lo cogió con firmeza y se irguió. Con un gruñido de enfado consigo mismo, flexionó las rodillas y desapareció, o eso pareció, ya que se vio como la niebla era atravesada por un golpe de viento que abría un hueco en ella, que, lentamente, volvió a cerrarse.

			Kayrin y compañía fueron guiados hasta un despacho que había en el desván de la mansión, lo que sería el cuarto piso. Allí dos fuertes toros hacían guardia ante una puerta doble de pesada madera. Al contrario que los otros trabajadores, aquellos tenían pintado el cuerpo con polvos dorados y llevaban un pequeño taparrabos ajustado del mismo color. Al ver que eran escoltados, se limitaron a abrir las puertas y dejarlos pasar a una lujosa estancia en la que el rojo oscuro era el protagonista. Desde las alfombras a la pintura de las paredes, pasando por una serie de cortinas traslúcidas que formaban unos cubículos individuales como en la tienda mágica en los que había camas circulares, pudiendo entreverse a dos o más furrs retozando, hablando entre susurros y suaves jadeos. Siguieron por un pasillo conformado por las cortinas y llegaron a una amplia habitación que les pareció una versión reducida de una sala del trono de un rey, y, efectivamente, había un trono. Era una gran butaca cuya madera había sido adornada con el pan de oro tan popular en el reino y tapizada con un vibrante rojo del mejor terciopelo. Se encontraba sobre un estrado a un par de escalones de altura por encima del resto de la estancia, y dos conejos blancos, totalmente desnudos excepto por unas pajaritas rojas en torno al cuello, se hallaban a unos pasos por detrás y a los lados, como si fueran exóticos adornos. Una coneja de pelaje rojizo estaba sentada indolentemente en él, atravesada en el asiento con la espalda apoyada en uno de los reposabrazos y las piernas colgando por el otro lado. Toru se fijó en que Faolín se ruborizaba y apartaba la mirada, lo que lo confundió aún más, pues le habían dado a entender que Damien era un macho, pero aquella coneja llevaba ropas de mujer, al menos del tipo que solían usar las que ejercían su profesión. Vestía una túnica roja que parecía estar echa de aire, pues era tan transparente que no ocultaba nada, dejando a la vista un elaborado y recargado corsé rojo que estrechaba la cintura y realzaba el pecho, y unas braguitas rojas que le hicieron recordar las que Seda le obligó a usar en una ocasión o a algunas de las prendas que Kayrin seleccionó en la tienda de Yuki, en Puerto Blanco. Pero entonces la coneja, que sostenía una copa dorada en una mano, los miró con una sonrisa.

			—Oh, los Héroes de Alhaz, me siento muy honrado en recibiros en mi humilde morada —anunció con una voz en falsete claramente masculina, o al menos Toru pensó que la estaba fingiendo.

			El conejo se sentó con más recato, pero quedó confirmado que era un macho, ya que las atrevida ropa interior mostraban un ligero abultamiento entre sus piernas, no era mucho, pero lo suficiente para no engañar a nadie. Toru pensó que debía estar bromeando con lo de humilde, ya que se veían cuadros con marcos de pan de oro, candelabros dorados y otros muchos adornos dignos de la casa de un noble o incluso un rey. Miró al individuo y de nuevo se sorprendió al fijarse que iba maquillado como había visto a muchas damas de la nobleza o a la propia Kayrin cuando iban a algún evento destacado. Sus labios eran rojos, haciendo juego con el vestuario, y un suave maquillaje en los párpados de color violeta con purpurina roja que hacían resaltar sus ojos rubí.

			—¿Qué puede hacer un modesto trabajador del placer por los furrs más importantes del mundo? —inquirió con aire indolente, dando un delicado sorbo de su copa dorada, que por el aroma que desprendía era algún tipo de vino afrutado.

			—Aramis dijo que si necesitábamos ayuda viniéramos a verte, y otras personas nos dijeron que podrías ponernos en contacto con los gremios de asesinos, el de espías y con el de ladrones. Uno de sus trabajadores tiene algo que nos pertenece —informó Kayrin con las mejillas ruborizadas y mostrando el anillo del mosquetero, pues en los apartados los furrs seguían a lo suyo, llegando hasta sus oídos de vez en cuando alguna exclamación de placer.

			Damien hizo un leve gesto con los dedos de una mano libre y uno de los conejos blancos con pajarita se acercó a Kayrin, que no sabía donde centrar la mirada, y dejó que tomara el anillo que llevó hasta el conejo rojo, que lo examinó unos segundos antes de hacer otro gesto para que le devolviera la joya.

			—Veo que conocéis a mi primo, Aramis. Es una verdadera tragedia lo que ha pasado con los mosqueteros. Desde que los hombres del cardenal patrullan las calles de Rambouillet el descontento es palpable, aunque las ganancias han aumentado —admitió con una divertida risita.

			—¿Eres primo de Aramis? —preguntó Toru, sorprendido.

			—En realidad nuestro parentesco es algo más complicado, pero lo simplificamos por conveniencia. Pasamos gran parte de nuestra niñez juntos, incluso compartimos unos cuantos años en los mosqueteros.

			—¿Fuiste mosquetero? —preguntó pasmado Jaru, haciéndose eco de los pensamientos de sus amigos.

			—Así es, y no se me daba mal la esgrima —admitió Damien, riendo, señalando una pared donde había exhibida una ropera con una rosa en el pomo y una vaina roja, aunque el conejo había clavado la vista en el draken púrpura.

			Se levantó con una sensual sonrisa, y bajó los escalones, inclinándose sobre Jaru, que notó como los demás daban un paso atrás dejándolo solo.

			—Tú y tu amigo azul sois muy guapos, nunca he tenido oportunidad de acostarme con un draken. Dicen que sois muy adelantados en cuando a la mentalidad de acostarse con miembros de un mismo sexo se refiere —dijo con un tono seductor que hizo sonrojar rabiosamente al draken púrpura.

			—Le aseguro que solo son habladurías, al menos en Escama del Dragón —aseguró, mirando de reojo como Kayrin se había agarrado a un brazo de Toru en actitud posesiva, mirando enfadada a su anfitrión, seguramente aguantándose las ganas de dar una réplica o una advertencia.

			Damien hizo un mohín, desilusionado, irguiéndose de nuevo y caminando hasta su trono moviendo las caderas como haría una hembra, dejando a la vista sus nalgas prietas y duras con una cola corta y pomposa, que una vez más hizo que Faolín apartara la vista, avergonzado.

			—Está bien, parece que no podré divertirme con vosotros… —se fijó en el ciervo y volvió a sonreír—. O quizás sí —dijo ensanchando la sonrisa al ver a Faolín atragantarse al intentar hablar.

			—Gracias, pero tengo pareja formal en Shika. Suficiente tendré que explicar si se entera de que alguien se atrevió a sugerir… —se quedó callado sin saber como acaba la frase.

			—¿A sugerir? —lo animó a continuar.

			—A que me acostara con él —concluyó, molesto.

			Damien no pudo evitar echarse a reír, tomando de nuevo la copa de vino que había dejado a cargo de uno de los conejos blancos y dio un sorbo.

			—Eres adorable. Pero Shika queda muy lejos, y según tengo entendido viajas desde hace seis meses o más como Elegido de la diosa. Es mucho tiempo sin yacer con tu pareja, y no tiene por qué enterarse. —Trató de tentarlo, dejando caer la bata mostrando sus hombros, sentándose de modo que mostraba parte del trasero y la cola.

			Faolín enrojeció, avergonzado e indignado, y apretando los puños apartó la vista a un lado, murmurando algo similar a un rechazo educado.

			—No hemos venido a este sitio en busca de sexo insatisfactorio. Necesitamos que nos pongas en contacto con los gremios que ya te han mencionado. —Intervino con impaciencia Kaze, que al momento se dio cuenta de su error, ya que el ambiente se tensó, borrándose del rostro de Damien la suave y sensual sonrisa que siempre había mostrado.

			—¿Sexo insatisfactorio? —preguntó con tono frío—. Aquí, el sexo, nunca queda insatisfecho a nadie, además, no es lo único que vendemos en este local. A tu lado tienes al mejor masajista del reino, quizás de todo el continente —dijo señalando con un gesto de la mano a François, que había permanecido en un segundo y discreto plano.

			—Sandeces —gruñó, negándose a dar su brazo a torcer, ya que para él tenía que haber una conexión emocional además de física.

			—Muy  bien. —Damien se puso en pie con decisión—. Te propongo algo, lobito, si aguantas un masaje de François sin emitir un solo sonido de placer, os daré la información que buscáis. De lo contrario, tendrás que lamer mis pies hasta que yo me haya dado por satisfecho —lo desafió tomando asiento de nuevo, cruzando las piernas de modo que uno de sus pies quedaba en el aire para mover los dedos de manera juguetona—. Siempre he disfrutado con abrir un mundo nuevo a los machos que se creen que lo saben todo del placer.

			Toru quiso acercarse a su amigo y decirle que se disculpara de inmediato, ya que sabía lo hábil que era Fran con sus masajes. Evidentemente se había guardado la información para sÍ mismo cuando estuvieron contándose los sucesos acaecidos tras separarse.

			—¿Un masaje? —resopló Kaze con sorna.

			—Te ofrecería una noche de placer conmigo, pero supongo que no tenéis tiempo que perder y que eres de los que solo le gustan las hembras —sonrió al ver como tensaba la mandíbula—. Tranquilo, me ocurre lo mismo con los machos —dijo haciendo una seña para que trajeran una camilla de masaje, mientras François se frotaba nervioso las manos.

			—¿No puedes fingir que le das un masaje? —Se apresuró a preguntarle Toru, pues Kaze se había alejado, y aunque reticente, estaba obedeciendo las instrucciones de uno de los conejos blancos en que debía quedarse en ropa interior, a no ser que prefiriera desnudarse por completo.

			—Me juego mi sustento y el de mis pequeños, mañana puedo volver a mi casa con los bolsillos llenos y la seguridad de conservar mi trabajo, o puedo regresar con los bolsillos agujereados —dijo metafóricamente—. Damien no es tonto, sabrá si lo finjo —aseguró, disculpándose con una palmadita en el hombro del draken y acercándose a Kaze, que murmuraba y gruñía todo el tiempo con que aquello era una soberana estupidez.

			Apenas veinte minutos después, el lobo tenía los dientes y los puños apretados con la cara hundida en el agujero de la camilla. François primero trabajó con su espalda, bajando hacia las piernas según pasaba el tiempo. Cuando se iba a cumplir una hora, Kaze pensó que había acabado, y no había emitido más que algún sonido ahogado, ningún gemido ni nada por el estilo. Pero entonces, levantó la cabeza de golpe al sentir que le cogía un pie, lo que le hizo mirar hacia atrás.

			—¿No habías terminado? —inquirió, molesto.

			—Esto es lo último —se disculpó, intercambiando una nerviosa mirada con Toru que tragó saliva y se estremeció. Kayrin se dio cuenta de su actitud y empezó a interrogarlo en voz baja, pero él no le dijo nada.

			Kaze no se dio cuenta de la actitud del draken y simplemente se encogió de hombros y volvió a colocarse correctamente, pero apenas notó la presión de los dedos del mapache, todo su cuerpo se tensó y arqueó la espalda, estando a punto de dejar escapar un jadeo de placer. Pero apretó los dientes con un gutural gruñido y resistió los siguientes segundos hasta que, una vez más, François tocó un punto sensible y que nunca hubiera imaginado que fuera tan estimulante, subiéndole una sensación de cosquilleo por las piernas que se acumuló en varios puntos, como en las orejas, el estómago, la entrepierna e incluso en los dedos de las manos. Al final, dejando escapar un gemido que sorprendió hasta a sus amigos, se levantó apresuradamente de la camilla sujetando una toalla para taparse la zona del taparrabos.

			—Creo que has perdido —rio agradablemente Damien, invitando a Kaze a acercarse a él moviendo el dedo índice de su mano derecha y estirando el pie izquierdo hacia él.

			Furiosamente ruborizado, Kaze miró de la cara del conejo a su pie varias veces, incapaz de moverse. François, por su parte, se retiró con discreción tras hacer una última reverencia de despedida a los compañeros, saliendo de la suntuosa sala.

			—Un trato, es un trato, ¿verdad? —preguntó el conejo rojo con una amplia y divertida sonrisa.

			Conociendo a su amigo, Toru sabía que le costaría mucho doblegarse, ya que no conocía a nadie tan orgulloso y terco, pero como si el destino quisiera seguir complicando las cosas, las cortinas que hacían las veces de puerta para entrar a la sala desde donde Damien gobernaba su pequeño reino de los placeres, se abrieron de golpe dejando paso a un conejo de capa verde oscuro y vestido con ropa de cuero y tela, lo que la ajustaba a su cuerpo volviéndola más cómoda y flexible. Al instante, repararon en el cayado que llevaba en una mano y todos llevaron sus manos a las empuñaduras de sus armas provocando que el aire se agitara, casi chisporroteando, ante la energía contenida y que estaba a punto de brotar de sus cuerpos.

			—¡Quietos! —ordenó con autoridad inusitada Damien con una voz que seguramente fuera la suya—. Este es Ïliam, un amigo del gremio y posiblemente el hombre que estabais buscando —dijo haciendo un leve gesto de encogimiento de hombros—. Lleváis días preguntando por la ciudad sobre los gremios de asesinos, el de espías y por el ladrones, y en la actualidad solo quedan dos furrs que pertenezca a los tres, y este es uno de ellos —dijo señalando con un gesto de la barbilla al sujeto—. Destápate, Ïliam, aquí solo se cubren el rostro los clientes mojigatos que, inútilmente, quieren ocultar sus identidades —instó, volviendo a tomar asiento.

			De mala gana, Ïliam se quitó la capucha y la máscara que le cubría la mitad inferior de la cara y los compañeros pudieron observar a un apuesto y joven conejo. No tendría más de veintidós o veintitrés años, el interior de las orejas y el hocico eran blancos, y el resto del pelaje se veía de un bonito amarillo trigueño, como los cereales que en aquellas fechas se recogían en los campos de cultivo del reino. Sus ojos eran de un azul profundo, y Kayrin sintió una corazonada que la hizo llevarse una mano al pecho, pero no supo porqué, ya que aunque fuera apuesto se notaba que no era su tipo, ya que su rostro era tan serio como el de Kaze. No pudieron ver más detalles pues iba cubierto desde los hombros hasta los pies por ropa, incluso llevaba guantes en las manos aunque no hiciera mucho frío.

			—Yo no le he hecho nada a vuestro amigo. Os estaba vigilando y algo llamó mi atención, apenas unos minutos, pero fue suficiente para que abandonara el lugar donde os estaba esperando. Al volver a mi puesto, no estaba, lo rastreé lo más rápido que pude, pero solo encontré su bastón y al reptil, creo que lo llamáis Ryuseki —dijo apartando la capa, dejando a la vista al dragón, que yacía inconsciente, panza arriba y con la cabeza colgando por un lado.

			Rápidamente, Toru se acercó para coger al dragón y Faolín hizo lo propio con el cayado de Noroi, aunque fue menos brusco que el draken y esperó a que el conejo se lo entregara.

			—Es un dragón, no un reptil —replicó Toru, enfadado—. ¿Qué le ha pasado a Ryuseki? ¿Por qué no despierta? ¿Y dónde está Noroi? —preguntó con enfado, siendo apoyado por Odelia y Kaze, aunque aquel solo había dado a ponerse los pantalones y coger sus katanas.

			—Él dormirá durante unas pocas horas —indicó con un gesto de la cabeza al dragón—. Me temo que Noroi ha sido secuestrado, ya advertí a vuestro amigo Faolín que os estabais metiendo con gente peligrosa —contestó con indiferencia, encogiendo los hombros.

			—¿Sabes quienes son? —preguntó Kayrin, abriéndose paso entre los demás y parándose frente a Ïliam con el hocico alzado, ya que aquel debía medir algo más de metro setenta.

			—Sabemos que algunos conejos profesionales de gremios como el de aventureros, asesinos, ladrones y similares, se han dejado comprar por alguien rico y poderoso. El único con tanto dinero aquí es lord Odilón. Y antes de que digáis nada, ya he informado de ello a mis tres gremios. Están tomando cartas en el asunto, con suerte, todo acabará esta noche. Rescatarán a vuestro amigo y podréis…

			—Nosotros vamos —lo interrumpió Toru—. Dinos donde debemos ir.

			Sus amigos lo apoyaron, asintiendo con decisión. Ïliam los miró parpadeando, como sí se preguntara a si mismo si hablaban enserio.

			—Lo estáis diciendo de verdad —concluyó, sacudiendo la cabeza—. Si por algo destacáis, es por ser como una catástrofe de la naturaleza. Causáis tanto mal con los daños causados como el bien por salvar vidas. —Se cruzó de brazos y negó de nuevo con la cabeza—. Es mejor que os quedéis aquí y esperéis a que los profesionales actúen.

			—Muy bien —declaró Kayrin sorprendiéndolos, viéndola dirigirse al balcón principal que se encontraba tras el trono de Damien, sus amigos la imitaron.

			—¿A dónde vais? —preguntó Ïliam con desconfianza.

			—A por nuestro amado compañero y amigo —contestó Odelia, desenvainando la espada haciendo que las gemas de sus reliquias empezaran a brillar, al igual que la de los demás—. Por Alhaz que iremos al palacio de ese tal lord Odilón y le obligaremos a confesar sus viles actos y el paradero de Noroi. Seguro que cuando nos presentemos ungidos en cuerpo y alma con nuestro espirituales compañeros nos lo dirá todo.

			Por un momento el rubio conejo perdió la compostura, quedándose con la boca ligeramente abierta antes de gruñir y mirar a Damien, que miraba el desarrollo de los acontecimientos con una amplia sonrisa, como si disfrutara de uno de sus espectáculos.

			—¿Acaso no vas a impedírselo? —espetó, con enfado.

			—¿Yo? —exclamó el conejo rojo, echándose a reír—. Ni por todo el oro del mundo. Tú mismo has dejado claro lo peligrosos que son. Mi único campo de batalla actual está en las camas de todos los que quieran enfrentarse a mí —dijo desperezándose sensualmente, dejando escapar un pequeño gruñido—. Aunque ese me debe algo. —Señaló con la barbilla a Kaze, que gruñó apartando la mirada con un ligero rubor en las mejillas—. Supongo que podría olvidarlo, si a cambio hacéis algo por mí —propuso, mirando al grupo.

			—¿Te parece que es el momento apropiado para negociar? ¡Nuestro amigo ha desaparecido! —gritó enfadado Jaru.

			—Lo se, pero os pilla de camino —aseguró—. La última vez que lord Odilón estuvo aquí, forzó y violó a uno de mis trabajadores, un niño de apenas diez años. Os lo agradecería eternamente si lo empaláis vivo, también olvidaré la deuda de vuestro lobuno compañero —ofreció, guiñándole un ojo a Kaze, que tensó la mandíbula.

			—Si eso es cierto no será necesario ni que no los hubieras pedido, acabaremos con él —aseguró, haciendo una mueca al pensar en algo—. Pensaba que en estos sitios…

			—¿Qué había menores prostituyéndose? —Damien negó con la cabeza—. Aquí la edad mínima para ejercer el cargo son dieciocho años, me importa un bledo que la edad legal para tener relaciones sean catorce. Si es por amor, estupendo, ¿pero por dinero? —escupió de manera poco femenina a un lado, como si la misma idea le dejara mal sabor de boca.

			—¿Creéis que ese lord… podría estar tras el secuestro de niños para… ? —Kayrin no pudo acabar la frase, empalideciendo ante la idea.

			—¿Tantos? No lo creo, debería de tener un apetito voraz y deshacerse de ellos aún más rápido, sin dejar rastros. No, confío en la información de Ïliam sobre que podría estar implicado, pero no creo que sea solo para satisfacer sus perversos instintos —aseguró, cruzándose de piernas y pidiendo que le escanciaran más vino.

			—Es tan horrible que en Bako pasen estas cosas… —se lamentó.

			—¿En Bako dices? —replicó Ïliam, con brusquedad—. Cosas así ocurren en todos los reinos, con mayor o menor discreción. Es solo saber donde buscarlo —aseveró, colocándose la máscara, cubriéndose la cabeza con la capucha tras echar las orejas hacia atrás—. Pongámonos en marcha, os llevaré hasta donde los gremios van a realizar una incursión en uno de los astilleros del puerto —informó antes de ponerse en movimiento hacia la puerta.

			Decidieron dejar a Ryuseki con Damien, que se ofreció en cuanto se dispusieron a seguir a Ïliam, haciéndoles ver que el dragón correría peligro y, que por su honor como miembro de la Orden de la Rosa, cosa que no los sorprendió a aquellas alturas, velaría por su seguridad. Sin una mejor opción, dejaron a Ryuseki en manos del conejo antes de salir en pos de su guía. Una vez en la brumosas calles los guió con un trote ligero y sin vacilaciones. Por suerte, estaban bien ejercitados, y no mostraron señales de cansancio. Después de tener que detenerse por tercera vez para evitar a una patrulla, Ïliam maldijo por lo bajo.

			—Si pudiéramos ir por los tejados llegaríamos antes —aseguró.

			—¿Y por qué no lo hacemos así? Tenemos buen control sobre nuestra energía, la usamos para mejorar… —El conejo interrumpió a Toru, levantando una mano de espaldas a este.

			—Ya lo sé, vosotros y el ciervo podríais avanzar sin hacer ruido, pero ellos dos serían como un toro borracho en una cacharrería —dijo señalando con un gesto del hocico a Odelia y a Kaze.

			Kaze gruñó molesto, pero Odelia dejó escapar una breve risa de conformidad.

			—El día que me presentes a un caballero que no suene como un montón de ollas y sartenes cayendo al suelo, me afeitaré las crines. —Se mostró de acuerdo con el conejo, que como iba en cabeza y de espaldas, no supieron si encontró graciosas sus palabras.

			Siguieron recorriendo las calles, esquivando patrullas, ya que lejos del Barrio Rojo el toque de queda era mucho más estricto que en el resto de la ciudad. Una ligera brisa que levantó parcialmente la niebla y que les llevó el olor a mar, les anunció la cercanía del puerto. Faolín emitió una leve exclamación al notar que el bastón que llevaba a la espalda lo empujaba hacia la derecha.

			—Esperad —anunció—. Creo que Draco está señalando hacia donde se llevaron a Noroi —informó, haciendo que todos se detuvieran al resguardo de la pared de piedra de un gran edificio, sin duda, uno de los almacenes destinados a guardar mercancías.

			—¿Hacia dónde, exactamente? —preguntó extrañado Ïliam, frunciendo ligeramente el ceño con la mitad del rostro oculto por la máscara.

			—En esa dirección. —Señaló a la derecha a una calle estrecha donde había edificios con aspecto de abandono.

			—Esos edificios están vacíos, no hay nada, los han revisado varias veces —aseguró—. Odilón tiene un gran almacén que lleva con mucho secretismo, todos los que van a participar están esperando cerca de allí.

			—Tú ve con tus amigos si quieres, nosotros vamos a seguir las indicaciones de Draco —dijo Toru.

			—¿De quién? —preguntó desconcertado, viendo que señala el cayado—. Estáis chiflados —declaró.

			Vio como se limitaban a ignorarlo, siguiendo a Faolín que había agarrado el bastón. Ïliam permaneció un minuto observándolos, y al comprobar que iban enserio, se limitó a endurecer el rostro y seguirlos, alcanzándolos enseguida. No tardaron en llegar ante un edificio abandonado con las puertas y ventanas claveteadas con tablones y cadenas en algunos casos.

			—¿Por qué todos los almacenes abandonados se parecerán? Este me recuerda a la guarida de Soka. —Se estremeció Kayrin al recordar lo sucedido.

			El comentario dio una idea a Toru, que había estado observando con frustración la gran puerta doble cerrada, y alzó la vista hacia el segundo piso dejando escapar un sonido de aprobación, asintiendo con la cabeza. Señaló a sus amigos un ventanal sin cristales, y lo entendieron sin necesidad de palabras. Kaze y Odelia corrieron agazapados hacia el muro y pegaron en él sus espaldas, entrelazando los dedos de las manos para que las usaran como escalón e impulso para llegar a la ventana sin usar sus auras de energía, que podrían alertar a alguien sensible como a un mago o un hechicero. Pero antes de que Toru o algún otro pudieran correr hacia ellos, se les adelantó Ïliam, que corrió y saltó antes de llegar al lobo o a la yegua, dejándolos asombrados al alcanzar el marco de la ventana y quedarse colgado con una mano del lateral con un pie apoyado en el alfeizar. Una vez acomodado, les hizo una señal para indicar que estaba todo despejado. No sabían si tenía un gran control sobre su energía interior y tan solo había usado una cantidad mínima para reforzar sus piernas, o si era un talento innato en los conejos, como el de los ciervos de poder correr con grandes zancadas sin cansarse. Sin hacer apenas ruido, corrieron hacia sus amigos que los esperaban y se impulsaron hacia Ïliam, que los esperaba para ayudarlos a pasar. Luego Kaze auxilió a Odelia, que fue un poco ruidosa al aterrizar en el alfeizar que protestó bajo su peso. Una vez con ellos, Jaru y Toru echaron a suertes, con un piedra, papel o tijeras, quien ayudaría al lobo, lo que desconcertó una vez más al conejo que sin duda pensaba cada vez peor de ellos, pero al ver que el perdedor, Toru, se acuchillaba al borde de la ventana para dejar caer la musculosa cola y Jaru lo agarraba de las manos para ayudarlo a aguantar el equilibrio, comprendió la estratagema y no pudo más que empatizar con el draken azul cuando emitió un leve quejido de dolor al tener que soportar el peso de Kaze, pues no podía saltar tan alto sin usar su energía interior y tan solo usó un mínimo para llegar hasta la extremidad para ser izado hasta arriba.

			—¿Te hice mucho daño? —preguntó una vez arriba, apoyando una mano sobre el hombro de Toru al verlo frotarse la base de la cola.

			—Un poco… ¿Has ganado peso? —inquirió con una media sonrisa, haciendo que le respondiera con un gruñido, sin confirmar ni negar nada.

			—Si ya habéis dejado de hacer ruido, será mejor que revisemos este sitio lo antes posible, así podré unirme a mis compañeros y echarles una mano en el rescate —los instó Ïliam.

			Bajaron al piso inferior por unas tambaleantes escaleras de madera, y llegaron al suelo adoquinado de piedra que mostraba zonas hundidas y otras más elevadas, con restos de sacos de aspillera y cajas en los rincones. Olía a que llevaba cerrado mucho tiempo, como a una mezcla de polvo viejo y moho. No había mucho que registrar, y una vez hubieron terminado se reunieron en el centro de la habitación.

			—Ya os dije que aquí no encontraríamos nada —apostilló Ïliam, cruzánose de brazos.

			—Draco insiste que Noroi está muy cerca de aquí, o que por lo menos ha pasado por el lugar —insistió Faolín, mirando el bastón que tenía en las manos.

			Ïliam se dispuso a replicar, seguramente de manera mordaz, cuando el suelo se movió bajo sus pies. Podría haberse apartado nada más sentir la vibración bajo él, pero Odelia perdió el equilibrio y se apresuró a ayudarla. En el momento en que la yegua alzaba el rostro para darle las gracias sin soltar sus hombros, el suelo cedió bajo ellos. Toru, acostumbrado a sufrir aquel tipo de episodios, sobre todo a inicios de su aventura, se limitó a hacer brotar su aura de energía al igual que el resto, viendo el reflejo de agua estancada a menos de cuatro metros. Aterrizaron con agilidad y miraron a su alrededor. No había sido una trampa, simplemente el deteriorado piso se había venido abajo por el peso combinado del grupo. Sacaron algunas gemas de luz para iluminar el entorno y Faolín no tardó en dar con un pasadizo.

			—Draco vuelve a señalar, es por aquí —informó, poniéndose en cabeza junto a Ïliam, que ya no parecía tan escéptico.

			No tardaron en apreciar la antigüedad del corredor. Estaba compuesto por techos abovedados con arcos de ladrillo cocido. En el pasado las paredes y el techo habrían estado recubiertas con yeso blanco, pero apenas quedaban unos cuantos parches cubiertos de moho en las bóvedas.

			—No conocía este lugar, tiene pinta de ser extenso —dijo Ïliam después de pasar varias intersecciones de pasillos que seguían perdiéndose en la oscuridad.

			—Sin duda son ruinas de los Reinos Olvidados —apuntó Toru, que iba detrás—. Ya nos hemos topado otras veces con cosas así, algunas veces yacen totalmente olvidados usando las antiguas calles como drenajes para el alcantarillado de una ciudad construida encima, y en otros casos están ahí, pero nadie les hace caso. —Al ver como sus amigos lo miraban con una sonrisa, encogió los hombros, avergonzado—. Suena a algo que diría Noroi, ¿verdad?

			—Verdad —concedió Odelia—. Al igual que pronto habremos rescatado a nuestro fiel amigo, rescatado a los niños, y dado justicia al responsable de tan atroz fechoría —afirmó con aquel tono serio que los reconfortaba, ya que les transmitía seguridad.

			—Pensé que los integrantes de tus gremios conocerían este tipo de túneles por los que moverse para permanecer ocultos —comentó Kaze.

			—Los objetivos nunca se encuentran en las cloacas, puede ser que algunos las utilicen para huir o esconderse. Personalmente prefiero los tejados, la gente nunca suele levantar la vista cuando hay un cadáver en el suelo o alguien gritando que le han robado —dijo con fría indiferencia, ganándose sus miradas de desaprobación.

			—¿No te remuerde la conciencia el matar a furrs a sangre fría y robarles a otros? —inquirió Kayrin con reprobación.

			—No sé que clase de vida has llevado, pero la mía no ha sido fácil. Quizás pienses que no es justificación suficiente, pero deberías haber estado ahí —replicó—. Además, si te ayuda a sentirte más cómoda en mi presencia, te diré que nunca he arrebatado una vida ni robado a alguien que no lo haya merecido. Como a Odilón —le recordó.

			—Quizás antes nos mostramos muy apasionados cuando dijimos que íbamos a matarlo, pero si podemos, lo detendremos. Con las pruebas suficientes se pasará la vida entre rejas.

			—¿En qué mundo de fantasía vives, niña? —preguntó, frenando bruscamente para volverse a mirarla—. Odilón es noble, rico y cuenta con el apoyo de la Iglesia. Lo máximo que recibirá será una regañina en privado. —Era la primera vez que Ïliam se mostraba tan apasionado, con un brillo en la mirada que dejaba claro que él no iba a dejar ir vivo al lord de la ciudad.

			—No es el momento de discutir —intervino Faolín antes de que iniciaran una discusión—. Oigo algo más adelante —informó, haciendo que guardaran silencio y se pusieran de nuevo en marcha.

			Siguieron el pasillo, viendo al fondo que se filtraba luz por unas rejas cubiertas parcialmente por tela deshilachada y unas cajas. Cuando estuvieron junto a ellas, escucharon voces de furrs que hablaban entre ellos, dándose órdenes, y también, los lloriqueos de niños. Una vez más los amigos actuaron solo con miradas y dejaron que Kaze y Odelia se encargaran de la reja, intentaron no hacer ruido, pero no lo lograron del todo. Por suerte, había mucho barullo al otro lado, y ningún furr se percató del ruido ni tampoco de como se deslizaban usando las cajas amontonadas para esconderse. Lo que vieron, los dejó sin palabras. Había al menos treinta furrs, todos machos, que se movían entre grandes jaulas con niños encerrados en su interior. Habría más de cincuenta pequeños encerrados. Toru, furioso por lo que veía, hizo amago de salir a enfrentar a los malhechores, pero Ïliam se lo impidió tomándolo de un hombro.

			—No seas impulsivo. Primero debemos localizar a Odilón o a quien esté detrás de todo esto —dijo atisbando por encima de las cajas.

			—Hay muchos niños, no sabía que hubieran secuestrado a tantos —musitó Kayrin conmocionada.

			—Recuerda que nos dijeron que habían empezado a secuestrarlos en otras ciudades, quizás los hayan traído a todos aquí —le recordó Faolín, que no dejaba de buscar a Noroi, pero no daba con él.

			—¿Reconoces a alguien de los gremios? —preguntó en un susurro Kaze al conejo.

			—A algunos —admitió con voz inquietantemente calmada—. Veo a furrs del gremio de ladrones, del de aventureros y de media docena más.

			Una voz se alzó por encima de la de los demás, levantaron la mirada y vieron a un conejo vestido con ropas elegantes seguido por dos furrs envueltos en capas como las de Ïliam. El que iba delante usaba un tono autoritario y enfadado, pero debido a la distancia no entendían que era lo que decía exactamente.

			—Ese es Odilón —confirmó Ïliam tensando ligeramente el cuerpo—. Iré a por él, en cuanto sea mío podréis salir y haced lo que queráis con los demás.

			Fue Toru quien lo retuvo en esa ocasión antes de que pudiera moverse.

			—Iré contigo —dijo en tono que no dejaba lugar a discusión.

			—Y yo también —se adelantó Kaze antes de que el conejo abriera la boca.

			—Siempre trabajo solo, si me dejáis, podré acabar con ese tipo sin que nadie más se entere. —Trató de razonar con ellos, apretando los dientes de impaciencia, notándose que no estaba acostumbrado a trabajar en equipo.

			Toru miró a Kaze, que le devolvió la mirada.

			—Se cree que tiene elección —comentó el draken.

			—Se nota que no sabe con quienes está tratando —asintió con una media sonrisa, pues él mismo había sido así cuando se unió a regañadientes, al grupo.

			Ïliam los miraba desconcertado, moviendo los labios, tratando de pronunciar algún reproche, relacionado, seguramente, con que estaban locos por tomarse a broma una situación tan grave, pero Faolín le dio unas palmaditas en el hombro negando con un suspiro de comprensión. Antes de soltar un improperio, el conejo se puso la mascara que le ocultaba la parte inferior de la cara y se echó la capucha.

			—Tendemos que tomar una ruta más larga —dijo con una voz cambiada que no podía ser identificada ni como masculina ni como femenina.

			—Te seguiremos —dijo Toru, volviéndose hacia los demás—. Esperad una señal para actuar —les dijo.

			—Intentaré localizar a Noroi —informó Faolín, que se empezó a mover detrás de las cajas para buscar una posición que le permitiera examinar a distancia el resto de las jaulas.

			Toru y Kaze salieron tras Ïliam, cuya forma de moverse les recordó a la de Seda, que solía encorvarse de un modo que lo hacía verse más pequeño, y por lo tanto, más fácil de que lo pasaran por alto. Llegaron hasta la pared del frente donde había unas escaleras que los llevaría al nivel superior donde habían visto a Odilón dirigirse hacia un edificio construido dentro de la propia pared sobre la que se aposentaba todo el lugar. Si Ïliam estaba impresionado por que un sitio tan enorme yaciera bajo la ciudad sin que esta se viniera abajo, se lo guardó para sí mismo. Mientras subían las escaleras, Faolín iba moviéndose de escondite en escondite buscando una túnica roja entre los niños encerrados, percibió el olor al mar, por lo que dedujo que aquel sitio era un puerto subterráneo.

			Noroi había escuchado las historias que Toru les narró de cuando perdía la consciencia y se sentía sumergido en una negrura cálida y reconfortante antes de tener que luchar por despertar, a veces resultaba doloroso, pero había que hacer frente a ese dolor para poder volver a la luz. Cuando despertó no sabía donde se encontraba, su pensamiento se movía tan despacio que todo parecía ralentizado a su alrededor, las voces, los colores y la propia luz eran borrosos y estaban distorsionados. De repente le cayó un cubo de agua de mar helada en la cara que lo espabiló de golpe, al menos lo estabilizó lo suficiente para percatarse de donde estaba. Escupiendo el agua salada, se vio en una jaula de metal con el suelo cubierto de paja. Lo habían despojado de todas sus pertenencias y le habían colocado una sucia y raída túnica, ansioso, revisó que llevara consigo todas sus reliquias. El libro y el bastón habían desaparecido, pero el anillo y el colgante seguían con él, apenas percibía el pensamiento de Draco, casi era como si el espíritu del dragón hubiera vuelto a su letargo. Tiritando de frío, levantó la mirada cuando en su campo de visión entraron unos pies cubiertos por botas de calidad, encontrándose con un conejo de pelaje gris y blanco con ropas elegantes y caras propias de un noble.

			—Ya imaginarás mi sorpresa cuando mis hombres anunciaron que habían conseguido una captura doble, y uno de ellos un gato. Hay pocas familias pobres o huérfanos felinos en Rambouillet. Pero mi sorpresa no acabó ahí, no, además, ese gato resulta ser uno de los Héroes de Alhaz —rio.

			—¿Quién eres? —preguntó Noroi guiñando las orejas hacia atrás en actitud amenazadora, tratando de invocar su poder interior en vano, notando que algo le impedía llegar a la fuente de su maná.

			—¿Dónde estarán mis modales? —se preguntó a sí mismo, dando una firme palmada antes de hacer una burlona reverencia—. Satori Burakku, permíteme presentarme. Soy Odilón Dubois, lord gobernante de Rambouillet. Mi primo estará eternamente agradecido conmigo cuando le entregue a uno de los Elegidos que salieron a hurtadillas de Aldumas —sonrió, dirigiéndose a una cómoda butaca tapizada en verde esmeralda, tomando asiento.

			La mente de Noroi iba aún lenta, no lograba encajar las piezas. Lo miró y observó que estaba en algún tipo de despacho austero, ya que en él solo había un gran escritorio, algunas butacas, unas estanterías casi vacías y las gemas de luz. El conejo lo observaba con una sonrisa mientras lo dejaba procesar la información. El felino se dio cuenta de que conocía su verdadera identidad, pero seguía sin deducir el resto.

			—¿Su tío? —preguntó, sintiendo la lengua amarga por el agua de mar que le había entrado en la boca.

			—Sí, el cardenal Richelieu —confesó Odilón, haciendo una señal, apareciendo un sirviente que había permanecido oculto, ofreciéndole una copa al lord—. En realidad primos segundos, pero somos más cercanos que otros muchos hermanos o primos hermanos. Entre ambos logramos llegar a donde nos encontramos ahora —dijo alzando la copa como para brindar a su salud antes de beber.

			Noroi no pudo más que desear poder beber lo que fuera para eliminar el mal sabor de boca que tenía, además, debía haber tragado algo de agua, pues le ardía la garganta.

			—Tú estás tras el secuestro de los niños —dedujo de repente, notando que comenzaba a recuperar su velocidad de pensamiento—. Eso quiere decir que Richelieu…

			—Mi primo no está implicado, pero apoyaría mi iniciativa. No se si te has fijado, pero los barrios pobres están atestados de furrs sin recursos que se limitan a vagar, robando y adentrándose en los barrios más adinerados para buscar entre la basura contaminando el aire con su sola presencia —dijo agitando una mano delante del rostro como si quisiera disipar un aroma desagradable—. Y los niños, al igual que los miles de adultos que mendigan a la Iglesia, le cuesta millones al clero.

			—La Iglesia está para servir al pueblo, a los necesitados, para…

			—Para sacar un beneficio razonable siempre que sea posible, no para malgastar fondos en furrs que son un lastre para la sociedad —lo interrumpió, dando un largo trago a su copa, que fue rellenada por el criado que estaba a su lado.

			Noroi intentó fijarse en aquel individuo, pero tenía un rostro anodino, alcanzando a deducir solo que era un joven conejo de pelaje claro.

			—¿Qué haces con los niños? ¿Por qué los secuestras? —preguntó incorporándose, agarrando los barrotes con las manos emitiendo un bufido, arrugando el hocico con las orejas echadas hacia atrás, pegándolas al cráneo.

			—¿Y por qué te lo iba a contar? —replicó con una risotada de burla.

			Noroi trató de emitir un gruñido amenazante invocando su poder, pero  tan solo surgió un instante y se desvaneció haciendo que se derrumbara agotado y tembloroso, notando el estómago revuelto. Odilón rio con ganas y bebió de un trago el contenido de su copa, acercándose a la jaula.

			—¡Cuéntamelo! —exigió Noroi con los ojos húmedos por la frustración y la rabia de no poder usar su magia, ni tan siquiera podía concentrarse para invocar el maná de su interior.

			—Está bien, lo haré —concedió tan repentinamente que el felino se lo quedó mirando, parpadeando desconcertado, pensando que solo se estaba burlando de él, pero algo en su voz había cambiado—. Antes esto era un negocio pequeño y más discreto. Rambouillet, al igual que el resto de las ciudades del reino, tienen una gran fama por los artistas que hay en sus calles, pintores, escultores, poetas, etcétera. Pero también somos considerados el reino del amor, el placer carnal y el desenfreno. Pese a ello, hay leyes muy estrictas que impiden a un furr, disfrutar libremente de los manjares, digamos, aún algo inmaduros. —Se acercó al anodino sirviente que volvió a rellenar su copa—. Hay ciertos gustos que comparto con otros furrs que la mayoría encuentra monstruosos, pero luego no se les quita el sueño por los cientos de mendigos y huérfanos que mueren cada año en nuestras calles, y en invierno las cifras se disparan —aseguró, recordando que quedaba menos de dos meses para el cambio de estación—. Entonces, empecé con el pequeño negocio que te he mencionado, rescataba a niños y niñas de las calles y los llevaba a un lugar donde tenían varias comidas al día, una cama, ropa, y un techo firme sobre sus cabezas e incluso aprendían a leer y a escribir. A cambio solo debían complacer y ser buenos conmigo y mis invitados. Soy un salvador, esos niños, cuando ya no sean útiles, volverán a la sociedad con unos conocimientos mínimos que le servirán para encontrar un trabajo digno.

			Noroi contuvo una arcada, llevándose una mano a la boca, notando el ardor ácido en la garganta, que junto al agua que había tragado, no ayudaba precisamente a las nauseas que le estaba haciendo sentir. Pero el lord no dejaba de hablar con una voz ligeramente gangosa que antes no había usado.

			—Pero ya no es un sitio tan bonito, ahora es solo un lugar de paso antes de que los cocodrilos de Wani se los lleven. Están faltos de mano de obra esclava, aunque a saber para que los utilizarán en realidad —encogió los hombros—. No es barato mantenerse en el poder y pagarse ciertos caprichos, y el oro, es oro pese al color que pueda tener —dijo admitiendo que aceptaba el oro rojo de Wani.

			—¿Dónde está ese lugar? Suena interesante —interrogó, sintiendo una corazonada.

			El lord rió como si estuviera borracho, aunque solo había bebido tres copas, y por el color del líquido que vio cuando le habían servido la última vez, parecía la bebida si alcohol que los conejos preparaban con zanahorias.

			—Supongo que serías el tipo de algunos de mi invitados, pero tú perteneces a Richelieu, él se encargará de arrebatarte las reliquias que portas. Mis hombres casi pierden una mano al tocar tu anillo —contestó con una estúpida sonrisa en los labios.

			—Quizás algún día pueda hacer una visita —insistió, intentando poner un tono juguetón.

			—¡Eres un pillo! —exclamó con una brutal carcajada—. Está bien, te lo diré, mi zona de juegos se encuentra en mi palacio de campo, a solo quince kilómetros al norte de la ciudad.

			De repente, algo en la mirada perdida de Odilón cambio, sacudió la cabeza y miró la copa que tenía en la mano.

			—¡¿Qué…?!

			—¿Tenéis suficiente? —preguntó de repente el sirviente que había estado escuchando en silencio junto a la pared, dejando la jarra sobre el escritorio antes de sacudir la cabeza, desprendiéndose un montón de maquillaje de su cara revelando un rostro reconocible, pero este quedó oculto con una capucha y una máscara que se colocó antes de que el polvo de disipara.

			Odilón se volvió hacia el conejo, abriendo la boca para exigir que estaba ocurriendo, pero un gruñido gutural lo sobresaltó y se volvió para encontrarse con el rostro enfurecido de Kaze.

			—Para mí, sí —contestó antes de atravesar el pecho del lord con una de sus llameantes katanas de Sëthlas, mirándolo a los ojos hasta que lo clavó en la pared.

			La expresión de Odilón era de total sorpresa, trató de hablar, pero solo tosió sangre que le resbaló por la barbilla, viendo aparecer a un draken azul por la puerta portando una gema de comunicación en la mano.

			—He grabado toda la conversación —dijo con tono y rostro serios, cerrando con un chasquido la concha de madera, escuchándose una conmoción en el exterior, donde los demás iniciaron su ataque a los furrs que mantenían encerrados a los niños.

			Sin tan siquiera mirarlo, Kaze hizo un movimiento con su segunda katana y la cabeza de Odilón se desprendió de su cuello y cayó al suelo, luego, retiró la primera espada y el cuerpo se desplomó. Toru se apresuró a abrir la jaula donde estaba Noroi, ayudándolo a salir.

			—Lo malo es que no sabremos si estaba aliado con los Siervos Oscuros —se lamentó el joven mago, que no podía mirar la cabeza del conejo, que había acabado cerca de la jaula.

			—No le quedaba mucho de vida, la droga que le di vuelve alguien muy locuaz e inhibe su voluntad para volverlo más dócil, pero también lo termina matando, una muerte más lenta y dolosa de la que se ha llevado —informó Ïliam, que apartó con un pie la cabeza para esconderla tras el escritorio.

			—Noroi, este es Ïlian, el furr que contrató la reina Raiven para nuestra protección —le informó Toru—. ¿Sabes dónde está tu ropa? —le preguntó, viéndolo señalar hacia un armario, apresurándose hacia él encontrando la túnica y el resto de sus cosas.

			Noroi comprobó que el libro de Draco seguía en su escondite, una vez más el volumen había decidido por si mismo ocultar su presencia a indeseables. Comenzó a vestirse, ruborizándose al quitarse la vieja túnica que le habían puesto, comprobando que estaba totalmente desnudo bajo ella, por lo que se colocó el bóxer que Toru le ofreció con disimulo, uno de los que le regalaron en su cumpleaños y que eran obra de Yuki.

			—¿Y Ryuseki? ¿Está bien? ¿Tenéis mi cayado? —preguntó de golpe, notándose que ya casi había recuperado su agilidad mental habitual.

			—Ryuseki está bien, lo drogaron con algo que lo hizo dormir profundamente, pero despertará. Ïliam lo salvó —informó Toru—. También fue quien nos trajo tu bastón, fue gracias a este que encontró a Ryuseki entre la basura donde había acabado.

			Noroi suspiró aliviado, terminando de colocarse el resto de sus cosas rápidamente, pero al intentar andar, le fallaron las rodillas. Sin pararse a preguntar, Kaze se lo cargó a un hombro con cierta falta de delicadeza, haciendo protestar al felino. Salieron fuera de la oficina para poder observar desde aquella posición privilegiada como sus amigos terminaban de dar cuenta de los pocos furrs que quedaban. Varios se habían rendido, otros yacían heridos o inconscientes, y solo unos pocos habían muerto, quizás porque habían representado un peligro serio sin dejarle otra opción a los compañeros. El último cayó antes de que terminaran de bajar por las escaleras.

			—¿Estáis todos bien? —se interesó Toru, llegando cuando empezaban a atar las manos y pies de los furrs que seguían vivos.

			—Faolín tuvo un tropiezo, metió la pezuña en una grieta y se ha torcido el tobillo —informó Jaru señalando al ciervo, que estaba sentado en una caja, molesto por no poder estar ayudando.

			Kayrin estaba ocupada con Odelia liberando a los niños, que llorosos y con temor, iban obedeciendo sus indicaciones de esperar apartados de los furrs que le habían causado tanta angustia. De repente, se escuchó el sonido de una arcada y se giraron a mirar a Kaze, que seguía con Noroi cargado al hombro. El lobo inspiró profundamente y cerró los ojos como para controlar su temperamento. Al parecer, el maltratado estómago del gato no había podido aguantar más.

			—Por favor, dime que no ha ocurrido lo que estoy pensando —murmuró con voz controlada.

			—Lo siento, Kaze, te lavaré la capa… —se disculpó el joven mago, que se sentía mejor, pero muy apenado por lo que había pasado.

			Dejando escapar el aire lentamente, Kaze, llevó a Noroi junto a Faolín, que le entregó el cayado de Draco. La gema del bastón brilló con intensidad al volver a reunirse con su compañero. El lobo se unió a Jaru para asegurar a los prisioneros, mientras, Ïliam ayudaba en la organización de los niños, aunque tuvo que quitarse la máscara y la capucha, pues algunos se echaron a llorar al verlo con el aspecto de algunos de sus captores. Les llevó más de dos horas organizarse para salir de allí, usando el acceso que normalmente utilizaban los que habían organizado todo aquello. En el momento en que salieron por un almacén abandonado de la zona, casi se dieron de bruces con un numeroso grupo de furrs que se acercaban a buen ritmo por las calles. Varios de ellos llevaban la misma indumentaria de Ïliam, que se acercó a hablar con quienes parecían ser los líderes de los distintos grupos. El resto se ocupó de llevarse a los furrs detenidos y a los niños los reunieron, empezando a repartir mantas, comida y bebida. Noroi creyó distinguir a la pequeña Anne por la descripción que le había dado Ryuseki, ya que llevaba una muñeca como la que le había descrito. Se acercó a hablar con ella mientras Toru y lo demás se unían a Ïliam, que seguía charlando con los líderes.

			—Gracias por vuestra ayuda, sin vosotros nuestros niños seguirían en manos de esos canallas —dijo un conejo de pelaje gris, de unos cincuenta y pico años, por su indumentaria no pegaba ni como asesino ni como ladrón, por lo que dedujeron que era un aventurero.

			—Alhaz estuvo de nuestro lado —declaró humildemente Toru, pues tuvieron suerte de que Draco los guiara hasta la auténtica guarida, aunque ello hubiera implicado el secuestro de Noroi—. ¿Podrías averiguar si entre los pequeños hay una niña llamada Charlotte? Tiene el pelaje de color crema —dijo recordando su promesa a Xavier, el niño que trabajaba en las termas de Gustave.

			—Por supuesto —le respondió el aventurero llamando a uno de sus compañeros, impartiendo la orden—. ¿Podemos hacer algo más por vosotros?

			—Quizás… —dijo intercambiando una mirada con Ïliam—. Es un asunto que debemos discutir primero en privado —se disculpó.

			—Claro —asintió con una reverencia—. El gremio de aventureros siempre será amigo y aliado de los Héroes de Alhaz —manifestó, siendo coreado por sus compañeros.

			—¿Qué pasará con los niños? —preguntó preocupada Kayrin.

			—Los que tengan padres o tutores volverán con ellos, pero son los que menos. Los demás… —El aventurero hizo una mueca, pues sabía que devolverlos a los orfanatos de donde hubieran salido no era una solución.

			—Nosotros nos ocuparemos de ellos —dijo el líder del grupo de ladrones apoyado por el de asesinos y por el de espías.

			—¿Los convertiréis en criminales? —preguntó con desaprobación.

			—Nosotros no obligamos a nadie a ingresar en nuestra orden. Siendo tan pequeños nos ocupamos de que reciban una educación completa, que tengan comida, ropa digna y un techo sobre sus cabezas. Luego, entre los diez o doce años, deciden sin unirse al gremio —explicó con tranquilidad.

			—Eso es cierto —intervino Ïliam—. Yo fui criado por los ladrones desde los seis años, a los diez empecé mi entrenamiento. La mayoría de niños y niñas deciden unirse a otros gremios o buscar vida en otras partes, y les ayudan a encontrar un trabajo honrado.

			—¿Y por qué te uniste a los gremios de asesinos y espías también? —inquirió Kayrin, que parecía estar sopesando la idea.

			—A los trece años era el mejor ladrón de los últimos tiempos, conocí a un furr que vio potencial en mí y me recomendó para que me aceptaran también en esos gremios. Él ya había formado parte de los tres en su juventud —contestó, encogiendo los hombros—. Actualmente va por libre, creo que en aquella época ya era independiente —comentó pensativo—. De hecho vosotros lo conocéis —aseguró, viendo que fruncían el ceño.

			—¿De veras? —indagó Toru.

			—Claro, es una rata, su nombre es Seda —reveló, dejándolos pasmados.

			Después de la revelación, permanecieron unos minutos más allí hasta que se aseguraron de que los niños iban a ser acompañados a sus casas, los que la tuvieran, y que el resto iban a ser bien atendidos. También le informaron a Toru que la niña por la que había preguntado no se encontraba entre los infantes rescatados, lo que no lo sorprendió, ya que había desaparecido hacía un tiempo, por lo que imaginó que estaría en el palacio de campo de Odilón. Ïliam acompañó al grupo de vuelta al cuartel, ya que había sido contratado para ocuparse de su protección hasta que abandonaran Bako. Pese a la curación de Kayrin, Faolín seguía cojeando, y tardaría unos días en recuperarse por completo, ya que debía reposar el tobillo para este se estabilizada por completo. Tenían muchas ganas de preguntarle sobre las reliquias, pero hacerlo en la calle no era la mejor de las ideas. No faltarían más que un par de horas para el amanecer cuando llegaron ante las puertas del Conejo Rojo, para su sorpresa estaban cerradas, pero los dejaron pasar cuando llamaron. El local estaba vacío, y solo quedaban los trabajadores que se encargaban de la limpieza, en su mayoría eran adolescentes. Cuando llegaron a la habitación de Damien, Noroi se acercó corriendo a una de las camas a la que habían apartado las cortinas al ver a Ryuseki durmiendo.

			—¿Cómo está? —preguntó ansioso, subiendo al catre para alcanzar al dragoncito y acariciarle el lomo.

			—Ha hecho algunos ruidos, pero por lo demás ha dormido como un bebé —informó Damien, que estaba en su trono llevando una bata de color rojo que no se transparentaba, escoltado por los dos conejos blancos que en aquella ocasión vestían unos taparrabos rojos, quizás, por que sabían que iban a recibir a menores—. ¿Cómo ha acabado todo? —preguntó a Ïliam.

			—No tan mal como pensé —admitió, cruzándose de brazos—. Al menos esta vez no han destruido media ciudad ni nada parecido —comentó, ignorando las miradas ofendidas de Toru y Jaru.

			—¿Seguirás con ellos?

			—Me contrataron para velar por su protección y ayudarlos en todo lo posible. Creo que seguir haciéndolo a distancia ya no tendría mucho sentido, sabiéndolo, seguro que no actuarían de manera natural —dijo mirando a Toru, sin importarle que aquel se sintiera ofendido.

			—¡Qué quieres decir con… ! —Kayrin lo hizo callar tomándolo de una mano y tirando suave de él.

			—¿Sabes por qué queríamos contactar contigo? —preguntó la draken, suponiendo que si no quería revelarlo delante de Damien se limitaría a decírselo.

			—Sí, por las reliquias e información sobre el príncipe Ryon —asintió.

			—¿Y bien? —inquirió.

			—Debo indagar un poco más sobre lo del príncipe, pero no me llevará mucho tiempo —dijo mirando por el ventanal tras el trono de Damien—. Nos veremos en tres horas en el Puente Real para cruzar hacia la puerta norte de la ciudad. —Al verlos parpadear, aclaró—. Di por hecho que iríais al palacio de campo de Odilón.

			—Por supuesto —asintió Toru—. ¿Sabes dónde es?

			—Sí, estaremos allí en menos de diez horas, seis si vamos galopando.

			—Faolín no podrá acompañarnos —recordó Kayrin la lesión del ciervo.

			—Por supuesto que iré, puedo luchar aunque no pueda correr —protestó.

			—Te conseguiré una montura —concluyó Ïliam, que se dio media vuelta para marcharse—. Sed puntuales, o partiré sin vosotros —advirtió.

			Ryuseki despertó un rato antes de que partieran de la posada, todos se apresuraron a saber como se encontraba, pero antes de hablar, advirtió que sentía el estómago revuelto y que estaba muy mareado. Kayrin supo identificar inmediatamente su estado y le acercó una escupidera donde vomitó al igual que había hecho Noroi. Al parecer, el vómito era un efecto secundario de la droga líquida que habían usado para hacerlo dormir. Después se sintió mucho mejor, tomó algo de agua y le explicaron lo que había ocurrido mientras había estado inconsciente. Tomaron un desayuno rápido y partieron hacia el Puente Real, uno de los pasos del Etnes que los llevaría a la puerta norte. Ryuseki ya no necesitaba esconderse, ya que la ciudad amaneció con la noticia del rescate de los niños secuestrados por los Héroes de Alhaz. Por suerte, había pocos furrs por donde pasaron, y la mayoría se los quedó mirando con asombro, solo unos cuantos se acercaron para darle las gracias por haber ayudado a la ciudad, todos trabajadores de los barrios bajos.

			—Mientras dormías y recogíamos nuestras cosas, Noroi me contó tu pequeña aventura. Salvaste a una niña —comentó Toru, que llevaba al dragón acomodado delante de él en Zafiro.

			—Sí… —confirmó, habiéndose encogido al escuchar sus palabras—. ¿Estáis enfadados? —inquirió, dando por hecho que todos habrían escuchado la historia.

			—El consenso general es que creemos que hiciste bien, pero Kayrin y los demás también se mostraron de acuerdo en que fuiste un imprudente al ir solo y hacer lo que hiciste. —Hizo una mueca, molesto—. Me echaron a mí la culpa de eso.

			—¿Qué? ¿Por qué? —se sorprendió.

			—¿Por qué crees? —dijo encogiendo los hombros—. Soy demasiado impulsivo, rara vez pienso las cosas dos veces antes de actuar —admitió, frotándose el hombro, que de momento no había vuelto a darle problemas—. Creen que te estoy influyendo, y no para bien.

			—Yo soy así porque quiero ser igual que vosotros, sois buenos y ayudáis a la gente —replicó indignado, levantando la cola en el mismo gesto que hacían los drakens para mostrar su disconformidad, lo que hizo reír a Toru, que lo atrajo hacia él con un brazo, sosteniendo las riendas con la otra mano.

			—Eso está muy bien, pero por injusto que te parezca, no queremos que vuelvas a intentar nada parecido. Aparte de los grandes dragones como Gaia o Üller, que están literalmente unidos a la tierra, tú eres el único que queda y es libre de ir a donde quiera. Debemos cuidar de que no te pase nada para que crezcas fuerte, sano y algún día ayudes a mucha gente —dijo asegurándose de que iba cubierto por la capa, pues hacía frío y había comenzado a caer una lluvia fina.

			—Iamuna no está ligada a la tierra —le recordó a la dragona del desierto de Kyameru que Kayrin y su grupo encontraron cuando se separaron accidentalmente.

			—No puede moverse, debe combatir la maldición de desertificación. —Le hizo ver, rascando su cuello—. Me parece bien que quieras ayudar, pero hazlo de manera que no te pongas en peligro, ¿sí? Ya tendrás tiempo de hacer de héroe en el futuro —le prometió con una sonrisa.

			Ryuseki pareció que iba a decir algo, pero al final se limitó a asentir con un gruñido. Toru imaginó que lo que se calló era que podría ser un héroe en el futuro si primero acababan con el plan de los Siervos Oscuros de traer a Malfenor al mundo. Guardando silencio, caminaron bajo la molesta lluvia cubierto por sus capas, que gracias a las cualidades excelentes de los materiales con que los ciervos las hacían, solo se mojaban las partes del cuerpo expuestas, como pies, manos y en algunos casos, el hocico. El sol llevaba una hora en el cielo cuando llegaron ante el enorme puente de piedra que cruzaba en aquel punto el río Etnes. Los compañeros se detuvieron a observarlo con asombro y Noroi carraspeó, gesto que hacía habitualmente antes de comenzar con unos de sus discursos. Sus amigos intercambiaron sonrisas entre si sin decir nada.

			—El Puente Real es el más antiguo de la ciudad y el primero en ser construido. Es tan ancho como la avenida principal en la que se encuentra, y, como en el puente principal de Aldumas, se levantaron edificios, la mayoría tiendas, a los lados. Pese a ello hay aceras para los peatones y podrían pasar cuatro carromatos uno al lado del otro sin tocarse —narró el joven felino, que después de un baño, un desayuno y tomar una poción para terminar de asentar el estómago por el agua de mar, estaba casi recuperado.

			Los demás se limitaron a asentir admirando la construcción, distinguiendo entre sus columnas y adornos la figura del mítico Kirin relacionado con la familia real de Bako.

			—Está la ciudad muy tranquila para haber perdido a su gobernante —observó Faolín, que iba sentado detrás de Noroi, ya que no podría hacer esfuerzos excesivos con la pierna lastimada en unos días.

			—La Iglesia ha ocultado el hecho de su relación con los secuestros, pero de poco sirve, pues la verdad se está esparciendo desde los gremios que participaron —informó Ïliam, que apareció por un costado cerca de unos establos habiéndolo escuchado al acercarse—. Los ciudadanos solo pueden fingir que creen lo que la Iglesia quiera contarles y seguir con sus vidas, pero me han asegurado que varios nobles, relacionados con la barbarie organizada por Odilón, están tratando de ocultar sus trapos sucios. Eso podría implicar la propiedad de campo del lord gobernante, por lo que deberíamos darnos prisa.

			El conejo iba montado sobre un kue de aspecto feroz de tonalidades amarillas, siendo en la cabeza y la cola el tono más oscuro, sin contar el color de las patas y el pico. El aspecto intimidatorio se debía a que tenía dos plumas sobresaliendo de la parte superior de su cabeza, por encima de los ojos, y a las pequeñas plumas que dibujaban las cejas, que parecían encrespadas. En una mano portaba las riendas de un segundo kue, aquel era de color verde, pero se veía algo distinto. Sus patas y pico eran del color de la madera oscura, con un tono verdoso, y su cuerpo, en general, se veía más esbelto, con el pico más estrecho. Era un animal joven, como el resto, pero no parecía intimidado ante la presencia de las otras aves.

			—Un animal magnífico —observó Faolín, bajando de Terk y acercándose a admirar al ave, recordando que Ïliam le dijo que le proporcionaría una montura.

			—Perteneció a un mal apostador. Hay que tener cuidado con el gremio de juegos y apuestas, literalmente te pueden despojar hasta de tu ropa para cobrar una deuda —dijo el conejo, que le pasó las riendas.

			—¿Ha pasado alguna vez? —preguntó con una sonrisa Toru.

			—Los mosqueteros solían montar guardia cerca de la casa del gremio. Era raro que una o dos veces a la semana no se llevaran a alguien detenido por exhibicionismo público —contestó con el tono seco de siempre, dejándolo con la duda de si lo decía enserio o si estaba bromeando, aunque tras pensarlo un momento no creyó que supiera hacerlo.

			—¿Cómo se llama? —quiso saber Faolín una vez hubo montado, acariciando el cuello del pájaro, que aceptó su contacto con un graznido de conformidad.

			—¿Cómo quieres que lo sepa? —preguntó con un gruñido de impaciencia.

			—¿Y el tuyo? —inquirió Noroi.

			—No tiene nombre, solo es un animal que sirve para un proposit… ¡Auch! —exclamó frotándose la pantorrilla donde el kue amarillo le había dado un picotazo, inflando las plumas.

			—Creo que él no piensa igual —observó Toru con una sonrisa.

			Maldiciendo para sus adentros, Ïliam se frotó la pierna unos segundos antes de responder.

			—Se llama Kosen —dijo molesto, lanzando una furiosa mirada a su montura, que lo ignoró emitiendo un graznido de saludo—. Del otro no tengo ni idea, solo sé que llevaba unos días en los establos del gremio y que me lo han dado para vosotros, en agradecimiento por lo que habéis hecho —informó.

			—Pero el gremio de juegos y apuestas no participó en el rescate, que yo sepa —indicó Kaze, extrañado.

			—Al parecer estaban sufriendo pérdidas debido a que debían pagar grandes sumas de dinero en negro a Odilón. Le habéis hecho un gran favor —aseguró, encogiendo los hombros—. Deberíamos ponernos en marcha, os contaré lo que he averiguado sobre el tema que mencionasteis en el Conejo Rojo cuando hayamos salido de la ciudad —dijo intentando ponerse en marcha, pero Kayrin lo detuvo.

			—Espera, no podemos partir aún.

			—¿Por qué no? —preguntó, molesto e impaciente.

			—Tenemos que ponerle nombre —dijo señalando al kue verde, viendo que tanto este como Kosen se veía distintos a los suyos—. Se ven algo raros —observó.

			—Porque son kues de Nyuto —intervino Jaru—. Kosen parece del oeste y el otro es del este —informó, demostrando una vez más lo que sabía sobre los kues.

			—No tenemos tiempo para tonterías infantiles, algunos nobles podrían haber informado al cardenal Richelieu… —Trató de replicar el conejo, pero los vio a todos en actitud pensativa, incluso al dragón, por lo que contuvo su genio apretando los dientes. Nunca en su vida se había topado con furrs tan despreocupados.

			—Es una hembra. ¿Qué os parece Jade? —propuso Jaru.

			—Es precioso. ¡Me gusta! —exclamó Kayrin.

			Los demás, incluida la kue, encontraron el nombre muy apropiado, pero entonces vieron como Toru se inclinaba en su silla de montar intentando mirar por debajo de la plumosa cola verde.

			—Nunca sabré como puedes identificar su sexo —comentó a Jaru.

			Pero antes de obtener respuesta, la recién nombrada Jade le dio un picotazo en una oreja, y cuando se irguió con un grito de dolor sujetándose el picotazo, Zafiro le dio otro en todo el morro, haciendo que cayera de espaldas al suelo, pataleando y quejándose con una mano en una oreja y la otra en el hocico. Ïliam se llevó una mano al rostro para frotarse el puente del hocico, donde comenzaba a sentir un dolor agudo, pero para su mayor pasmo, los compañeros no perdieron tiempo en ayudar a su amigo, sino que se limitaron a ponerse en marcha dejándolo allí tirado. Una vez más, no pudo evitar dejar que las emociones rompieran su habitual cara inexpresiva dejándolo con la boca abierta.

			—¿No vais a ayudarlo? —preguntó a Kaze cuando pasó a su lado.

			—Se lo ha buscado él solito. Cuando lleves unos días con nosotros aprenderás que es inútil pedirle que piense las cosas antes de decir o hacer nada. Tranquilo, está bien, pronto nos dará alcance —aseguró.

			El conejo no podía creer lo que escuchaba, era cierto que había observado cosas raras desde que empezó a seguirlos en Aldumas, pero solo ahora fue consciente de muchas ellas, obteniendo más de una respuesta. Echando un último vistazo al draken azul, que era animado por el pequeño Dragón de Cristal a levantarse y volver a montar, se puso junto a Kaze, atravesando el puente junto a los demás bajo las llamadas de los primeros tenderos que habían abierto.

			—¿Tienes padres? ¿Dónde te criaste? —le preguntó repentinamente Kayrin, que se había colocado al otro lado.

			Él la miró sin alterar su expresión, como si hubiera levantado una barrera entre ellos.

			—No veo necesario responder a esas preguntas. ¿No sabes lo que es el espacio personal y la privacidad? —manifestó bruscamente—. No somos amigos, no quiero ser vuestro amigo. Solo quiero cumplir con mi misión.

			—Hablas igual que Seda —lo acusó, levantando la cola, enfadada.

			—Recibimos la misma educación por parte de los gremios.

			—¿En Rambouillet?

			—No, a él lo entrenaron en… —Apretó los labios y le dedicó una furiosa mirada, pues le había contestado a una de sus preguntas.

			—Será mejor que le respondas —aconsejó Toru, que los había alcanzado justo al inicio de la conversación—. Es muy insistente y sabe como manipular a la gente para que les cuente todo lo que quiera saber —aseguró.

			—¿Manipular? —protestó Kayrin.

			—¿Prefieres el término, adular? —le propuso con una sonrisa, haciendo que lo mirase enfadada, echándose a reír al final.

			—No, supongo que no, pero aún así es una palabra fea —se quejó con un mohín, luego miró a Ïliam, que apretó la mandíbula.

			—¿Si te cuento solo algunas cosas sin entrar en detalles, me dejarás en paz?

			—Durante un tiempo, según se prolongue tu estancia con nosotros —concedió con una amplia sonrisa.

			Tras dejar escapar un gruñido de molestia Ïliam dio su brazo a torcer.

			—No tengo padres, y a los cinco años fui acogido por el gremio de ladrones de Rambouillet —informó antes de mirarla con seriedad, pareciendo que sus profundos ojos azules relampagueaban—. Eso es todo lo que diré —anunció antes de azuzar a su montura para adelantarse.

			—No es un tipo muy agradable —observó Jaru, que había estado escuchando.

			—Kaze era más o menos como él, aunque Ïliam parece más duro —le recordó Toru, que se encogió por la mirada y el gruñido que le dirigió el lobo—. Debes admitir que no eras el furr más sociable cuando te uniste a nosotros después de que te rescatáramos… —Trató de hacerlo razonar.

			—Que yo recuerde, tú no me recataste, lo intentarse, pero acabaste en el mismo sitio que yo —mencionó, viendo como se llevaba una mano a la nuca donde Niefen había hundido sus terribles agujas, algo por lo que ambos habían pasado—. Lo siento, yo… —se disculpó, sabiendo que había hecho brotar dolorosos recuerdos.

			—No fue culpa tuya, creo que gracias a eso Kayrin y los demás pudieron rescatarnos —dijo con una trémula sonrisa—. Volvería a pasar por lo mismo si con ello pudiera salvaros a cualquiera de vosotros —declaró con firmeza.

			Kaze lo miró un momento antes de inclinarse hacia él para asir uno de sus hombros en un mudo gesto de agradecimiento y amistad, pero entonces, el draken arrugó la nariz.

			—¿No te has cambiado de capa? Hueles a vómito… —se disculpó con la mirada al tener que verse obligado a retroceder.

			Noroi, que había estado escuchando la conversación con una oreja girada hacia ellos, dio un respingo y enseguida la volvió a posicionar hacia delante con los hombros tensos y la espalda muy recta, haciéndolos sonreír, incluso a Kaze, que se encogió de hombros.

			—No tengo otra capa mejor para la humedad, con la lluvia seguro que se va el mal olor.

			Kayrin puso los ojos en blanco.

			—Eres un cochino. La echaremos a lavar en la primera oportunidad que tengamos, para algo tenemos esa facilidad en la tienda —le recordó, pero él se limitó a encoger los hombros.

			Después de cruzar el puente siguieron la ancha avenida hasta la puerta norte, por la que no le pusieron problemas a la hora de salir. Tras ellos, se encontraba el palacio del difunto lord Odilón, que se alzaba por encima del resto de la ciudad. Cuando se alejaron y se vieron solos, sin ningún otro viajero, Ïliam los hizo detenerse.

			—Bien, es hora de resolver vuestras dudas. Para empezar, hay rumores, y me temo que no puedo aseguraros nada al cien por cien sobre el paradero de Ryon, pero mis informantes creen que fue llevado a la prisión Faghön.

			—¡Qué! ¡¿A una prisión?! —exclamó Kayrin.

			—¿Y dónde está? —quiso saber Noroi, pues consideraba a Ryon como un amigo.

			—Faghön es la prisión más segura de Raito, llevan allí a los criminales más peligrosos del continente. También es la más antigua, se dice que es un vestigio de una antigua civilización y se encuentra en una isla en el mar Central, cerca de la costa sur de Bako. —Hizo una mueca de desprecio antes de aclarar—. Lo suficientemente cerca para divisarla en un día despejado, pero lo bastante lejos para que, si algún prisionero lograra escapar, no pudiera llegar a la costa. Ya sea por la distancia o por que en torno a la isla hay corrientes tan fuertes que harían volcar a algo más pequeño que un bergantín. Ni que hablar de cruzar la distancia a nado —concluyó, guardando silencio para que pudieran asimilar la información.

			—¿Sabes si está bien? —preguntó Toru, sujetando tan fuerte la empuñadura de Fogonar que le dolieron los dedos.

			—El informante no estaba del todo seguro, ya que no ha podido confirmar su identidad, pero dijo que hay un prisionero, un niño, al que llevaron a la isla hace algo más de un mes. Llevaba las ropas típicas de un prisionero que le dejaron distinguir el cuerpo de un conejo de pelaje blanco. Pero lo más escalofriante, era que le habían cubierto el rostro con una máscara de metal. —Pese a la noticia, Ïliam permaneció con el rostro y el tono de voz tranquilo, no así los compañeros, que hicieron muecas de horror.

			—Iremos a rescatarlo —anunció Kaze, sobresaltándolos con su tono de voz gutural y la energía que luchaba por brotar de su cuerpo.

			Toru asintió con gesto sombrío, dando una palmadita de ánimo a Noroi, cuyos ojos se habían humedecido e intentaba controlar las lágrimas.

			—Lo haremos —confirmó—. ¿Qué hay de las reliquias?

			—Se encuentran a salvo, en una pequeña población, la Aldea del Arce —informó—. Os llevaré allí cuando terminemos con lo que tenemos entre manos.

			—¿Cuánto nos llevará llegar?

			—De doce a catorce días, dependiendo de como estén los caminos —contestó, sorprendiéndolos—. Si queréis podéis ir antes a salvar al príncipe —dijo encogiendo los hombros.

			Tras pensarlo un momento, Toru negó con la cabeza.

			—No sé qué pensaréis vosotros, pero yo creo que podría haber algún Siervo Oscuro vigilando la prisión, y necesitamos ir más fuertes que nunca. No puedo imaginar por lo que estará pasando Ryon, pero creo que primero deberíamos fortalecernos —propuso a sus amigos, que asintieron con rostros lúgubres.

			—Ojalá Kin estuviera ya con nosotros —suspiró Kayrin.

			—Sí, creo que ya deberíamos saber de él, no se dónde se habrá metido —asintió Toru.

			Sin nada más de que hablar, continuaron el camino, poniendo al galope a sus monturas para llegar cuanto antes al palacio de campo de Odilón para liberar a los niños allí encerrados.
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			El cardenal Richelieu se encontraba en su capilla privada, arrodillado ante una costosa representación de la diosa Alhaz fabricada en marfil, con detalles en oro y ojos de zafiro. Con lo que valía podría alimentarse a una pequeña ciudad durante más de un año, pero no se creo pensando en los pobres y necesitados, simplemente se hizo para su deleite personal. El cardenal rezaba con gran devoción, aunque su ceño estaba ligeramente fruncido. Desde hacía semanas sentía la presencia de la diosa cada vez más lejana, lo que al principio le preocupó, pero terminó por concluir de que simplemente estaba poniendo a prueba su fe. Después de todo, recuperar los territorios antiguamente perdidos le reportarían una gran gloria a Alhaz. Los lobos de Okami, al norte, apenas practicaban la fe, prefiriendo dirigir sus oraciones a sus antepasados o a dioses inferiores de la naturaleza. Los caballos de Heku tenían su fe dividida entre Alhaz y Eléanor, una antigua dragona plateada que los había liderado durante la Gran Guerra de los Dragones. Y luego estaban los felinos de Raion, que decían adorar a Alhaz, pero venían de Nyuto del Este, donde el dios sin sexo ni cuerpo definido, Yiang, recibía las oraciones de sus infieles, pues cualquiera sabría que Alhaz era la más poderosa y bondadosa de los dioses, y debería ser adorada por todos. Emitiendo un suave gruñido por no encontrar la serenidad que pretendía en sus oraciones, se incorporó y abandonó su capilla, dirigiéndose hacia el despacho que tenía en palacio. Desde que se enterase de que los Héroes de Alhaz se habían marchado sin ser vistos por nadie, un dolor constante le había estado atormentando detrás de los ojos, ni sus oraciones ni la de ningún clérigo o sacerdotisa lo habían aliviado. Tan solo un té rojo de hojas fermentadas aliviaba momentáneamente el dolor, por lo que antes de entrar a sus aposentos, mandó al novicio que montaba guardia a que le fuera a buscar todo lo necesario. Abrió las puertas y se acercó al fuego encendido de la chimenea.

			—Tenemos que hablar —lo sobresaltó una profunda voz surgida de la oscuridad de un rincón.

			Al volverse, vio aparecer a Yuudai.

			—Si es por lo de los Héroes de Alhaz no es necesario que digas nada, fue un error mío, debí estar más encima de ellos, pero me resultaba imposible. —Se adelantó a decir con las manos extendidas hacia el fuego—. Si querías tenerlos bien vigilados, haber dejado en palacio a uno de los tuyos.

			—Estamos muy ocupados en otras partes del mundo, organizándolo todo para nuestro triunfo final —replicó Yuudai, caminando hasta donde la luz del fuego reveló algunos de sus rasgos, ya que no llevaba la capucha—. Pero no he venido por eso. Tenemos otro problema —dijo ganándose la atención del cardenal—. La reina Raiven sabe que Ilet no es Ryon, y ha avisado a los Elegidos. Debemos hacer algo con ella antes de que siga dificultando nuestros planes.

			—Si la matas podrías provocar una revuelta peor que la que se está organizando en Raion. Los ciudadanos están descontentos con la destitución de los mosqueteros, y hoy, a primera hora, me han comunicado la muerte de un pariente al que apreciaba mucho en Rambouillet. Al parecer, los responsables son los Héroes de Alhaz, pero ya he tomado medidas para que le den un escarmiento. —El cardenal se frotó una sien por encima de un ojo, sintiendo que el dolor se intensificaba—. Se que mi primo estaba metido en asuntos turbios, pero su devoción y fe a la Iglesia compensaba cualquier pequeño pecado que pudiera estar cometiendo. No se merecía morir —aseguró con un gruñido.

			—No pensaba matarla, sino sustituirla. Por un ente que se verá, se comportará y será como ella. En cuando a los Héroes, quisiera que el draken azul, Toru, no sufriera daños. Lo necesito.

			—¿Y por qué no hemos hecho eso antes? —exigió saber conteniendo una maldición, dejando a un lado la cuestión de por qué querría a uno de los Héroes con vida.

			—Por que antes, el furr que podía realizar tal proeza, debería haberse quedado en palacio, y como te he dicho, estamos tremendamente ocupados, por eso hemos dejado que los Elegidos vaguen libremente por Bako, pero la situación no se alargará mucho más —aseguró, meciendo lentamente la cola a su espalda—. Ahora mi subordinado podrá dejar una copia de la reina e ir a donde lo necesite, pero tendrá que dejar una aguja, un artefacto, a cargo de alguien que controle la voluntad del ente —dijo con una significativa mirada.

			—Yo me ocuparé de ese artefacto. —Richelieu tomó asiento en su gran butaca de terciopelo y oro, encendiendo la gema de luz de su escritorio.

			—Lo suponía, por eso te he traído esto, mi subordinado, Aki, ya entregó uno parecidos a tu capitán Rochefort, estos son más adecuados para alguien como tú, no tendrás problemas en controlar su poder y usar la aguja que Niefen te entregará cuando tenga a Raiven bajo control —informó, depositando una caja de madera oscura que Richelieu abrió para revelar dos brazaletes sin adornos con una gema traslúcida cada uno.

			—Lo haré, sin ella, los Héroes de Alhaz perderán su mayor apoyo en la ciudad. ¿Sabes que mandé a un asesino profesional a darles muerte y fue él quien ha acabado mordiendo el polvo? —dijo como si no terminara de creerse sus propias palabras, frotándose entre los ojos tras recostarse contra la butaca.

			—Sí, te venía a prevenir de que la reina contrató a alguien que guiara y protegiera al grupo, supongo que tuvisteis la misma idea, solo que ella pudo pagar al mejor asesino —expuso, acercándose al escritorio.

			—No, yo contraté al mejor asesino, de eso estoy seguro. No sé a quien contrataría ella, pero no creo que haya más de dos furrs capaces de acabar con ese tipo.

			—¿Y esos furrs quienes son? —inquirió, alzando las cejas.

			—Una alimaña de Ratto, un tal Seda. Y del otro solo se que es un conejo de Bako, no ha logrado tanta fama como su colega, pero va camino de conseguirlo. Ambos fueron entrenados por los gremios de asesinos, espías y ladrones —declaró.

			Yuudai guardó silencio unos segundos, en los que se quedó contemplando la gema anaranjada del escritorio.

			—Tomaré precauciones, veré si puedo mandar a alguno de los míos a Faghön, incluso puede que mande a Ilet una vez controlemos a Raiven. Seguro que se alegra de salir de palacio y hacer algo de ejercicio —informó, abstraído en sus planes.

			—¿Crees qué sabrán dónde llevaste a Ryon? No entiendo por qué no lo has matado. Bako no necesita un rey débil como ese niño —dijo con una mueca de desagrado.

			—De haber podido, lo habría dejado en mi escondite para mantenerlo vigilado personalmente. Faghön fue mi segunda opción, por suerte, no les será fácil llegar, a no ser que cuenten con un barco volador, y  el único del que disponían seguirá fuera de servicio unas cuantas semanas más.

			—¿Por qué no esperáis a pillar al capitán de la nave saliendo de Ningen y acabáis con él y su navío? Así os aseguraríais de debilitar a los Héroes —le sugirió, pero vio que estaba concentrado, quizás en lo que le había dicho, por lo que no insistió en ello—. ¿Cuándo sustituiréis a la reina? —preguntó tras unos minutos.

			—Esta misma noche, Niefen será quien se encargue. Cuando esté hecho te entregará la aguja y te explicará su funcionamiento —indicó.

			—¿Qué pasará con Raiven?

			—De momento la mantendremos viva, Niefen podría necesitar muestras de su sangre para hacer parecer al ente lo más real posible —contestó, viendo el rostro de desilusión del cardenal—. Llegado el momento podría cedértela para que le dieras muerte —sugirió con una sonrisa, sabiendo la respuesta que le iba a dar.

			—¡De ninguna manera! Mis manos nunca han sido manchadas de sangre —aseguró.

			—Creo que no podría decirse lo mismo de vuestro capitán Rochefort —sonrió, mirando hacia la pared tras el cardenal, que se volvió para ver como un panel giraba sobre un eje y daba paso al conejo, sucio y cansado.

			—¿Qué ha pasado? —exigió saber Richelieu poniéndose en pie.

			—Me temo que los Héroes de Alhaz han causado más problemas de lo que preveíamos, eminencia —anunció con el aliento agitado.

			—¿Qué quieres decir?

			—Hace unos cuatro días, mosqueteros rebeldes junto a furrs desconocidos, atacaron la caravana que llevaba a los prisioneros a su destino, Faghön. Su plan tuvo éxito —informó en postura de firmes sin temblor en la voz—. Pude seguir el rastro hasta una gran finca en la Gascuña, los tenemos localizados. Pero los Héroes de Alhaz debieron tomar otra ruta —dijo ignorando lo ocurrido en Rambouillet.

			—Has dicho que eran furrs desconocidos —indicó.

			—Tenían otro aspecto, pero pocos pueden superarme en fuerza, además, hice uso del regalo del subordinado del aquí presente, Yuudai. Miré a uno de esos indignos Héroes a los ojos y reconocí al draken púrpura —dijo mostrando los brazaletes negros que Aki le había entregado.

			—¿Necesitaréis ayuda para controlar a los mosqueteros prófugos y a los responsables de su liberación? —preguntó Yuudai con un ligero atisbo de burla en la voz al cardenal.

			—No, tú ocúpate de defender Faghön, yo me ocuparé de los mosqueteros rebeldes —aseguró, apretando los labios.

			—Bien, esperad esta noche la visita de Niefen —recordó el draken, retrocediendo hasta las sombras de la que había salido y desapareciendo en ellas.

			Tras un par de minutos en que Rochefort guardó silencio dándose cuenta de la tensión del ambiente, el cardenal, lo rompió.

			—En primer lugar ve a darte un baño, hueles a sudor y a kue, luego ven a mi despacho, tenemos mucho que planificar —ordenó, llegando el novicio que había mandado a por el té, recibiéndolo con alivio, ignorando al capitán, que desapareció por el mismo sitio por el que había llegado con discreción.

			Al medio día se detuvieron en la linde de un bosquecillo que se alzaba sobre una colina cerca del palacio de campo de Odilón. No parecía que hubiera ningún revuelo debido a alguna advertencia previa sobre lo ocurrido con el lord, lo que le resultó sospechoso a Ïliam, que insistió en que le dejaran adelantarse solo para explorar el terreno.

			—Iremos todos juntos, y no hay nada más que hablar —sentenció Kayrin tras unos minutos de discusión, imponiendo su voz por encima de la de los demás.

			—Esto es una locura, deberíamos actuar más solapadamente —renegó Ïliam, acercándose a la entrada principal de frente, señalando en varias ocasiones docenas de huellas de kues recientes que iban en una sola dirección, al palacio.

			—Una vez más sacáis a relucir vuestra formación con los gremios, pero debéis entender que ahora estáis con el grupo de furrs más nobles y justos de todo Raito. Tenéis que adaptaros a la nueva situación —lo animó Odelia con tono cordial, entusiasmada por la posibilidad de un combate, incluso se había detenido unos minutos a colocar la armadura a Allard mientras los demás inspeccionaban el terreno.

			El edificio era una palacete de campo. No tenía muralla ni torres de vigilancia, solo una verja de hierro negro que recorría la circunvalación de la propiedad con unos densos y altos matorrales perennes que se mantenían siempre verdes, impidiendo ver que había al otro lado. Se detuvieron ante las puertas, también de metal negro, que formaban el diseño de un Kirin. No había nadie vigilando y Jaru pudo abrir las verjas empujando con una mano.

			—Esto, indudablemente, huele mal —informó mirando a sus amigos con una media sonrisa, pues Noroi había estado muy pendiente por si detectaba la presencia de algún poder como el de los Siervos, pero no había sentido nada.

			—Estad atentos, puede que no estén ellos, pero eso no implica que seamos descuidados —advirtió Toru, que se puso al frente junto a su amigo, abriendo la marcha hacia la suntuosa mansión, pintada de un suave tono amarillo con los adornos de ventanas y esquinas, en blanco. Ante la vivienda se levantaba una fuente de mármol nacarado que recordaba a la del palacio de Aldumas, solo que la que tenían delante era como una décima parte del tamaño de la original. En cuanto estuvieron ante el palacete, más de un centenar de conejos aparecieron de todas partes, incluidos en las ventanas y balcones de la casa, apuntándolos con ballestas y, los que estaban más cerca, con alabardas o sus propias espadas roperas. Ïliam empezó a maldecir en voz baja, pero antes de que pudiera echar mano de algún arma, Kayrin, que estaba a su lado, le dio unas palmaditas en una mano para calmarlo, esbozando una confiada sonrisa.

			—¡En nombre del cardenal Richelieu, quedáis detenidos por el asesinado de lord Odilón, gobernante de Rambouillet y querido primo de su eminencia! —gritó el que parecía estar a cargo de los soldados de las medio túnicas negras.

			—¿Dónde están los niños, comandante? —preguntó con cordialidad la draken, reconociendo el grado que ostentaba el conejo e ignorando la amenaza ante la que se encontraban.

			—¡Aquí no hay niños! ¡Detenedlos! —ordenó, furioso.

			—No seáis necio, comandante, vos y vuestros hombres acabaréis heridos, o peor, muertos —advirtió Kaze con rostro sombrío, viendo como los conejos dudaban e intercambiaban miradas nerviosas entre sí, ignorando la orden de su superior.

			Temblando con una mezcla de miedo e ira, el conejo tragó saliva antes de alzar una mano.

			—¡Atacad! —chilló con voz agua, intentando ocultar el pánico que sentía.

			Ïliam maldijo y levantó su capa para cubrirse, pero entonces vio una luz violeta, escuchándose un sonido similar al del granizo golpeando un techo de pizarra, bajando la prenda y viendo que estaban cubiertos por una cúpula de luz. Al buscar el origen, vio a Jaru con el escudo del fénix alzado, desde cuya gema brotaba la luz protectora.

			—No parece haber ningún guerrero decente entre ellos, ni siquiera veo a nadie haciendo uso de su energía interior —observó Odelia con desilusión.

			—Quizás tengan miedo y no sean capaces de concentrarse. —Trató de mostrarse comprensible Faolín—. ¿Quién se ocupará de ellos? Me sentiría mal si los matamos —comentó, indiferente al hecho de que los conejos no dejaban de disparar y golpear la cúpula de luz violeta.

			—Yo lo haré —se ofreció Odelia, desenvainando la espada, dispuesta a transformarse.

			—¿Usarás tu lluvia de espadas para dejarlos inconscientes o algo así? No, no serviría —negó Toru con la cabeza, mirando a Noroi, al cual se dirigieron todas sus miradas.

			—¿Por qué yo? —preguntó un poco avergonzado por ser el centro de atención.

			—Pensamos que querrías vengarte por lo que te sucedió en Rambouillet —indicó Jaru, que aguantaba sin problemas con el escudo en alto.

			Tras pensarlo unos segundos, terminó por asentir, alzó el cayado y se llevó una mano al pecho donde reposaba el libro de Draco. Un resplandor rojizo cegador hizo retroceder a los soldados que gritaron asustados, parpadeando, se fijaron que el gato había desparecido, y al escuchar el batir de unas alas por encima de sus cabezas, alzaron la vista y se encogieron con mudos gritos de súplica, incluso alguno comenzó a orinarse encima. Sobre ellos se encontraba el joven mago transformado con unas grandes alas de luz de aspecto dracónico que cubría el cielo. La túnica de mago guerrero había evolucionado, las escamas parecían más reales y pesadas, además de las botas y el faldón dividido en cuatro anchas tiras. Tenía unos guantes y una especie de fina cota de maya que le cubría la cabeza, dejando libres las orejas. La capucha caía a su espalda, pero podía distinguirse que tenía aspecto de la parte superior del cráneo de un dragón. Noroi murmuraba en el idioma de la magia ante la aterrada mirada de los guardias del cardenal, que empezaron a arrojar las armas y a huir, pero antes de que ninguno quedara fuera de su alcance, levantó el bastón de Draco y unas partículas doradas brotaron como una honda expansiva que los alcanzó, dejándolos inconscientes al acto y derrumbándose donde se encontraban. Un instante después, la luz roja volvió a cubrir al felino, que bajó flotando gracias a la ayuda del cayado hasta tocar tierra ante la entrada de la mansión.

			—Vaya —silbó Toru, impresionado, haciéndose eco de los pensamientos de los demás—. ¿Qué hechizo has utilizado? —preguntó, interesado.

			—Uno de los primeros que me enseñó Ishu —respondió, levantando los dedos de la mano libre dejando caer un fino polen dorado—. Es sencillo, pero efectivo, dormirán durante todo el día —declaró.

			—Vaya, das miedo, antes apenas podías dormir a media docena de furrs —comentó divertido, bajando de su montura, siendo imitado por el resto para ir hacia las puertas.

			—Ha sido impresionante, pero aún debemos buscar a los niños. Podría quedar alguien que resultara una amenaza, permaneced atentos —advirtió Kaze, intentando enfriar los ánimos con su típica seriedad.

			Ïliam hubiera aprobado la medida tomada por el lobo, pero seguía conmocionado con los ojos muy abiertos y una mano sobre el pecho.

			—¿Te encuentras bien? —le preguntó Kayrin rozándole un codo, haciendo que diera un pequeño respingo.

			—Sí, claro —aseguró—. Es solo que pensé que esas historias de que os transformabais en pleno combate se referían a algo metafórico, como que combatíais con gran fiereza o algo así —se explicó, mirando a Noroi fijamente, intentando volver a poner su rostro neutro de emociones—. ¿Y todos podéis… ?

			—Has podido comprobar que no era algún tipo de alabanza a nuestra forma de combatir o a nuestro arrojo, sino a que la diosa Alhaz nos ha considerado dignos de las Armaduras Divinas, las cuales, están conformadas por distintas partes. No son ningún juguete —advirtió, ya que lo había notado escéptico cuando siguieron el cayado de Draco o habían preguntado por las reliquias que había ocultado—. Y contestando a tu pregunta, sí. Todos podemos transformarnos, aunque las armaduras son distintas para cada uno —respondió, bajando de su kue para unirse a los demás e inspeccionar la mansión.

			Ïliam permaneció en su kue un par de minutos hasta que se dio cuenta de que iban a entrar sin él. Haciendo una ligera mueca con los labios, desmontó y se acercó para escuchar si tenían algún plan. Era posible que algunos soldados se hubieran refugiado en algún lugar del palacete donde ocultarían a los niños, y como estarían advertidos de su presencia y no querían que los rehenes sufrieran daño, actuarían con más precaución. Primero, Noroi usó un encantamiento para averiguar el paradero de los furrs ocultos en la zona, encontrando a dos grupos separados, en el sótano y en una habitación bien defendida. Mandarían a Chisai, un familiar del joven mago, y a Ryuseki, en modo invisible, para que pudieran investigar sin ser vistos. Minutos después los dos pequeños exploradores regresaron con la información. En cada uno de los objetivos habían hombres del cardenal esperándolos con una sorpresa, ya que dos hechiceros, uno en cada grupo, habían puesto trampas mágicas, por lo que dieron por hecho de que el gran número de inexpertos soldados que los había recibido solo habían sido un cebo. Noroi les entregó una de las pequeñas esferas mágicas que Velvet le diera tiempo atrás justo antes de partir hacia Shika. Le explicó el sencillo funcionamiento a Kayrin, pues la utilidad de la gema mágica era detectar y desactivar encantamientos, ya fueran de palabra o escritos en runas. Optaron por dividirse, Kayrin, Toru, Odelia e Ïliam acabaron en el mismo equipo, también estaba Ryuseki, pero aquel tenía prohibido participar en el combate tal como Toru había dejado claro.

			—Quiero participar —advirtió el conejo, caminando hacia la sala protegida—. Soy el más rápido de todos vosotros, podré desarmar a los hombres antes de que puedan moverse —aseguró, sintiendo deseos de hacer algo aparte de observar.

			—Nosotros seremos más rápidos si nos transformamos, estoy seguro —dijo Toru, levantando el brazo izquierdo para mostrar uno de sus brazaletes, llevando a Fogonar empuñada en la derecha.

			—No es por fanfarronear. Hay que asegurarse de que no les pase nada a los pequeños. Nunca pondría en peligro a un inocente —aseguró, aunque al darse cuenta de como miraban su uniforme, mezcla de ladrón y asesino, apretó los labios—. Como ya os dije, nunca he robado ni hecho daño a nadie que no lo mereciera.

			—Está bien, te daremos una oportunidad —aceptó Kayrin tras consultarlo con Toru en un intercambio de miradas.

			Ïliam asintió, gruñendo un gracias, acomodándose la máscara y la capucha. Al llegar ante la puerta, Kayrin tomó la gema que Noroi le había dejado, recitó las palabras mágicas cargándolas de energía como hacía con las oraciones, y la dejó delante de la entrada. La piedra, del tamaño de una nuez, se aplastó de repente y pasó por debajo de la puerta. Al otro lado hubo un resplandor y el grito de frustración de alguien. Apenas terminó de escucharse el ruido, Ïliam abrió y se adentró. Para los hombres del cardenal fue como si el conejo desapareciera de la vista, y los compañeros solo vieron un borrón gracias a que habían hecho brotar su poder interior, pero antes de que ninguno pudiera reaccionar, los soldados y el hechicero cayeron al suelo, inconscientes. Ïliam reapareció en el centro de la habitación dejando escapar despacio el aire.

			—Impresionante, Faolín creía que te podías teleportar instantáneamente, pero la verdad es que eres rápido —admitió Toru, que junto a los demás fueron a dos puertas que estaban a ambos lados de la estancia.

			Al abrir, encontraron unas habitaciones fastuosamente decoradas y amuebladas con docenas de camas. En una había solo niñas, y en la otra, niños. Estaban muy asustados y les llevó varios minutos convencerlos de que estaban allí para ayudarlos, la mayoría no había oído hablar de ellos, pero los pocos que sí lo habían hecho, enseguida empezaron a hablar entusiasmados con los demás. De ese modo, pudieron hacerlos salir de las habitaciones. Ïliam se había ocupado de atar a los soldados, amordazando también al mago y quitándole los ingredientes de hechizos y su bastón. Una vez consiguieron abrigos para todos, se dirigieron al exterior, encontrándose con el grupo de Jaru de vuelta. Tampoco habían tenido inconvenientes, pero además de los niños, venían con ellos tres conejos adultos que tenían aspecto de sirvientes, encargados de limpiar, cocinar y de cuidar de los pequeños. Noroi les dijo que solo ellos habían superado una prueba que les hizo para ver si estaban implicados de alguna forma en los secuestros, y que querían ayudar de corazón. Toru encontró a Charlotte entre las niñas que llegaron con el segundo grupo, y se acercó para hablar con ella. El problema que tenían entre manos ahora, era que hacer con los pequeños. Casi todos se veían maltratados y muy asustados, con señales de que habían recibido golpes por una u otra razón, incluso los había quienes mostraban secuelas y cicatrices, no solo físicas, sino también psicológicas. Tras charlar un rato, las miradas se volvieron hacia Ïliam tras el intento fallido de Noroi de contactar con la reina Junne y la reina Raiven en busca de ayuda para los niños.  

			—Son muchos… aunque no tantos como los que se supone que han desaparecido —dijo el conejo—. Supongo que los gremios de Rambouillet se podrán hacer cargo de ellos, sino en la propio ciudad, mandándolos a otras poblaciones donde, una vez crezcan, puedan decidir si unirse al gremio o a la vida civil. —Se cruzó de brazos con el rostro inexpresivo que empezaron a identificar cuando quería ocultar algún sentimiento, como preocupación, enfado o desaprobación—. Pese al éxito de la misión, hay pocos niños en comparación con el número que se estima que han desaparecido —observó.

			—Eso es por los cocodrilos, señor —se aventuró a decir una sirvienta—. Cada dos semanas vienen y se llevan docenas de pequeños. —A medida que hablaba sus ojos se fueron humedeciendo y juntó las manos ante el pecho en un gesto de compasión y dolor—. Una vez escuché a lord Odilón hablar con un tal Krast, un cocodrilo, sobre el asunto. —Se puso tan pálida que uno de sus compañeros, otro empleado, le ofreció su apoyo por si sufría un desmayo—. ¡Sacrifican a los niños! ¡Los asesinan para sus horribles rituales! —sollozó, llevándose una mano a la boca, rompiendo a llorar desconsoladamente, refugiándose en los brazos del conejo que se había puesto a su lado.

			La noticia los dejó impactados, por suerte, los niños presentes no lo habían escuchado, pues estaban atendiendo a las instrucciones del tercer criado y de Faolín para que se pusieran correctamente los abrigos, informándoles que los que tuvieran padres serían devueltos a estos y el resto irían a los gremios.

			—Es por la pureza de sus almas —reveló Kayrin con una mano sobre el collar de Sakura—. Zuko me estuvo instruyendo en las creencias y costumbres religiosas de los fieles de Yiang y de Malfenor. Los cocodrilos y otros furrs del continente oscuro no solo se alimentan de los sacrificios, según ellos, para absorber la fuerza, el valor, la inteligencia y otras cualidades de sus víctimas, sino que si además son furrs justos, nobles y de corazón puro, eso satisface en gran medida a Malfenor. De ahí lo de los niños… —Su voz se fue desvaneciendo, fallándole las piernas, pero Toru estaba a su lado y muy pendiente, por lo que la agarró antes de que cayera, y tras unos segundos, le dio agua de su odre guiándola para sentarse a una de las sillas que había contra la pared.

			—No es propio de un caballero, pero mi odio y rencor hacia los cocodrilos de Wani no hace más que ir en alza —anunció Odelia con voz tensa, alzando la cabeza, provocando que sus crines plateadas reflejaran la luz de las gemas del pasillo.

			—Sí, creo que tendrán mucho ante lo que responder cuando les llegue su turno —asintió Kaze, sombrío.

			No tuvieron tiempo para entretenerse más, ya que podrían llegar refuerzos o algún otro enemigo, por lo que decidieron ponerse en marcha. Había dejado de llover, pero por lo negro que venía el cielo por el norte era indudablemente que iba a llover de nuevo. Los compañeros querían acompañarlos a la ciudad, pero Ïliam se lo desaconsejó tajantemente, ya que podrían encontrar complicaciones. La noticia de la muerte de Odilón ya debería haberse extendido y habría conejos que intentaran alguna jugada sucia. Les recordó que debían ir a la Aldea del Arce, que se encontraba a dos semanas de camino. Finalmente, se despidieron de los niños y los tres conejos adultos, que se ocuparían de que llegaran a salvo a sus casas, en una intersección del camino. No los dejaron ir muy convencidos, pero tras meditarlo tuvieron que darle la razón a Ïliam.

			—¿Por qué tan lejos de Rambouillet? ¿No había un escondite mejor? —protestó Toru cuando habían avanzado unos cuantos kilómetros.

			—En Rambouillet podría haber miembros de la Orden de la Luz infiltrados en cualquier parte. Tanto si las reliquias estaban ocultas en la ciudad como en algunas de las poblaciones cercanas, habrían sido fáciles de rastrear y robar. Por eso las mandé a Arce mediante un mensajero de confianza —dijo como si diera por concluida la explicación.

			—Si saliste al mismo tiempo que nosotros de Aldumas. ¿Cómo es que te ha dado tiempo de llevarlas a esa aldea? Es imposible —observó Jaru, que se ganó un gruñido de aprobación de sus amigos.

			—Por que el mensajero del que hablo es un furr ave, un cuervo para ser exactos. Puede recorrer en un par de días, o menos, lo que a nosotros nos llevaría dos semanas. Tengo entendido que se os había unido un draken dueño de una de las naves voladoras de los humanos. ¿Qué ha sido de él? —les explicó, antes de interrogarlos.

			Toru rumió algo sobre que nunca había visto a un furr pájaro volar, aunque tampoco es que se hubieran cruzado muchos desde que iniciaran su viaje, interactuando superficialmente con un par y viendo otros de pasada, y como todos iban a pie, no se había detenido a pensar que quizás podían volar como las aves ferales.

			—Kin debe estar reparando su nave, que sufrió daños en Heku. La última noticia que tuvimos de él es que tardarían un mes en reparar el Göruden Doragon tras sufrir un nuevo ataque en la Gran Muralla, pero no nos dio muchos detalles. De eso hace unas dos semanas —respondió Kayrin, preocupada.

			Ïliam asintió y de nuevo guardaron silencio, poniendo a galopar a sus monturas para llegar lo antes posible a su destino. No habían comido aquel medio día, por lo que cuando pararon a última hora de la tarde, estaban hambrientos y mojados, pues había empezado a llover hacía una hora y no había hecho que ir a más. El conejo se sorprendió al saber que disponían de una tienda mágica, que una vez más mostró sus extraordinarias cualidades, surgiendo del tubo con más espacio en las cuadras para los dos nuevos kues que debía acoger. Sin embargo no había algo así como una habitación de invitados, por lo que Ïliam dormiría en el salón al igual que hicieron los mosqueteros. Pese a mostrar un rostro inexpresivo, aquel no podía evitar revisar con la vista la maravilla que tenía ante sus ojos, con un salón comunal, habitaciones para cada miembro del grupo, cocina, y baño.

			—No está mal, ¿verdad? —preguntó con orgullo Toru—. Fue un regalo de la reina Junne. La verdad es que los ciervos de Shika saben hacer maravillas con telas de este tipo —dijo refiriéndose a las tiendas y a las capas de viaje.

			—Sí, aunque aún intentamos igualar la seda que fabrican en Okami. Las nuestras no igualan su calidad —admitió Faolín, sacudiendo la cabeza para librarse de las gotas de agua que empapaban sus cuernos del color del oro antiguo.

			—¿Queréis el primer turno en el baño? —preguntó Kayrin que acababa de entrar, quitándose la capa empapada para dejarla en la percha de la entrada junto a las demás.

			—Solo entré para dejar a Fogonar, saldré para ayudar a Jaru y a Odelia con los kues y con Allard —informó Toru.

			—Os echaré una mano —dijo inmediatamente Ïliam, que parecía un tanto nervioso por estar en la tienda.

			—Entonces, decidle a Odelia que se apresure a venir, nos bañaremos las primeras —dijo Kayrin, que al igual que los demás, pensó que desconfiaba de aquel espacio mágicamente agrandado.

			—¿Te preocupa algo? —le preguntó Toru cuando estaban secando a Allard con trapos, ya que al contrario que los kues que contaban con plumas impermeables, las escamas del wyrm no lo eran.

			—¿A mí? —inquirió Ïliam, sorprendido—. Nada en particular —aseguró.

			—Es una tienda mágica muy segura, no es como si te fueras a quedar atrapado dentro ni nada de eso… —comentó, pensando que era lo que lo había puesto nervioso.

			—Lo sé, estoy bien —insistió, frotando al wyrm, que gruñía placentero, agradecido por sus atenciones.

			De fondo, se escuchaba la cháchara que Jaru mantenía con los kues mientras les echaba de comer, una técnica que le habían enseñado en Shuto para que las aves cogieran confianza y supieran identificar su voz, haciéndolo especialmente con Kosen y Jade, los dos nuevos integrantes de la bandada. El kue amarillo se había mostrado más arisco al principio, pero un par de galletas que preparaba él mismo lo había vuelto dócil y lisonjero como todos los demás. No sabía quien había sido el anterior dueño de Jade, pero se notaba que no había sido muy cuidadoso, ya que a veces se asustaba cuando hacía algún movimiento brusco o se acercaba por algún punto ciego.

			Para cuando salieron de las cuadras, que se encontraban al costado derecho de la tienda y eran tan amplias como las de una posada, se había puesto a diluviar. Al entrar al salón se encontraron a Noroi, al que le preocupaba sobrepasar los límites de la tienda, hablando con Faolín, pues debía tener un máximo de capacidad para crear espacios y el ciervo era quien más controlaba del tema. Jaru y Kaze estaban en la cocina preparando los ingredientes para la cena de aquella noche, de la que se ocuparían Odelia y Kayrin, que salieron veinte minutos después, con las crines y el cabello algo húmedos, envueltas en cómodas batas para poder ir a sus habitaciones para terminar de prepararse.

			—Gracias a la lluvia tenemos agua de sobra, así que disfrutad, pero no os entretengáis demasiado o se enfriará la cena —advirtió la draken deteniéndose ante las cortinas rosas, mirando a Ïliam, que seguía cerca de la entrada con las ropas empapadas—. Eso también va por ti —declaró, viéndolo alzar las cejas con sorpresa antes de que volvieran a su posición normal.

			—No tengo ropa para cambiarme —se excusó, llevándose una mano al broche de la capa.

			—Tonterías, te dejaremos ropa. Seguro que algunas de Faolín te valdrá, y debe haber taparrabos sin estrenar —dijo mirando al ciervo, que confirmó sus palabras con un asentimiento de cabeza y una sonrisa divertida—. ¿Ves? Ahora deja tu ropa en el cesto del vestuario, es la zona previa que encontrarás antes del aseo. Para mañana estará lavada y seca —informó antes de perderse entre las cortinas, sin darle oportunidad a réplica.

			—¿Siempre espera que todo el mundo haga lo que le ordena? —preguntó molesto, desprendiéndose de la capa para dejarla junto a la de los demás.

			—Así es, y pobre del que no la obedezca —rio Jaru de buen humor, caminando hacia el baño desabrochándose el chaleco.

			—¿Eres tímido? —le preguntó Faolín discretamente a Ïliam, entregándole una muda limpia y un pijama de dos piezas.

			—Las veces que me he bañado con otros machos se pueden contar con los dedos de las manos —admitió—. Pero no es mi cuerpo lo que me acompleja o causa inseguridad, es solo… —Hizo una mueca llevándose una mano a la zona baja de la espalda.

			—Si es por una cicatriz no te preocupes, todos hemos sido marcados en algún momento de nuestra vida. Algunas desaparecieron gracias a las sanaciones de Kayrin, pero otras, perduran. Pese a ello, forman parte de nosotros y podemos darle significado, como el porqué estamos haciendo esto —dijo con una media sonrisa, detectando un interrogante en su mirada—. Ya lo verás, vamos, los demás ya han entrado —lo animó, haciendo que caminara a su lado.

			Aunque reticente, lo siguió pasando por la zona de los retretes y los lavabos para luego entrar al vestuario, que quedaba justo antes de los grifos y el onsen, separados por una segunda cortina de cuentas de colores. Se desvistió y dejó la ropa donde le habían indicado para luego seguir a Faolín, que por un instante perdió la sonrisa al ver algunas de las cicatrices que tenía el conejo, pero por suerte Ïliam no se percató de ello. Al atravesar las cortinas se encontraron con que Kaze estaba, una vez más, amenazando a Toru, que pataleaba y forcejeaba para que no le hiciera daño en cierta parte sensible de su anatomía. Noroi, lloroso, se encontraba junto a Jaru, que miraba con desaprobación lo que sucedía, sin duda el draken azul se había vuelto a meter con el felino. Mientras, Ryuseki lanzaba gruñidos y daba saltos como animando a Toru a ser más fuerte que Kaze y librarse del castigo que quería aplicarle. Faolín miró de reojo a Ïliam, que observaba la escena sin poder evitar poner la expresión que ya le había visto usar más de una vez, la de pensar que estaban chiflados. Encogiéndose de hombros, el ciervo lo animó a ir hacia las banquetas que estaban dispuesta frente a los grifos.

			—Tranquilo, este tipo de situaciones es habitual. Hay que celebrar las pequeñas victorias —explicó, tomando asiento y poniendo a llenar uno de las pequeñas cubetas de agua para remojarse el cuerpo.

			—¿Es una celebración? —preguntó descolocado, mirando por encima de un hombro tras seguirlo.

			—Es algo entre nosotros —asintió, echándose el agua por encima—. Comportaos, tenemos un invitado —les recordó con tono serio girándose hacia ellos—. ¿Quién me ayuda con la espalda?

			Tras un leve gruñido, Kaze borró su amenazante aspecto, con el pelo de la espalda y la nuca erizados y mostrando los colmillos goteantes de saliva, y dejó huir a Toru, que se apartó a cuatro patas gateando hacia el ciervo, preguntándole por que había tardado tanto en ayudarle. Entonces, se quedó congelado cuando vio cicatrices por la espalda de Ïliam, que se extendía a brazos y piernas, y seguramente al trasero y al pecho, pero quedaban ocultos.

			—Oh… ah… esto… —Empezó nervioso cuando se volvió a mirarlo por encima del hombro, aunque lo que lo puso nervioso no eran las cicatrices, sino el rostro de vulnerabilidad que le mostró.

			—¡Vaya! Parecías un flacucho como Seda, pero tienes unos buenos músculos —exclamó de repente Kaze, acercándose y dándole una firme palmada en el hombro al conejo, estando a punto de tirarlo de la banqueta—. Aunque sigo siendo el mejor en cuanto a eso, tus músculos son más como los de Faolín —dijo haciendo poses, ignorando el hecho de que podría incomodarlo con su desnudez.

			—Yo creo que Odelia te gana —indicó Jaru con una sonrisa, acercándose junto a Noroi para ayudarlo con la espalda—. Si yo fuera tan grande como tú, os ganaría a ambos —aseguró, poniendo la misma pose ridícula para mostrar los pectorales y los bíceps.

			El lobo se colocó detrás de Ïliam, y sin decir nada, esperó a que se remojara para empezar a frotarle sin hacer comentario alguno de las numerosas marcas de su piel. Al terminar, cambiaron posiciones como hacían siempre, y entonces, el conejo comprobó que Kaze también tenía algunas cicatrices en el cuerpo. Al mirar a un lado, se fijó que Jaru tenía marcas blancas, casi difusas, por la parte delantera del cuerpo. Bajó la vista y vio que eran iguales que algunas de las suyas, solo que las del draken eran más grandes. También reparó en Toru, tensándose al ver una serie de pequeños puntos de pelaje blanco del que partía una marca negra que le cubría el hombro derecho. El draken se percató y le devolvió la mirada mientras Faolín le frotaba la espalda.

			—Una maldición —aclaró con aire triste, agachando las orejas y sujetándose el hombro—. Antes estaba peor, pero Tayson, un amigo, logró reducirla y reprimirla, no me ha vuelto a causar problemas. —Volvió a mirarlo, y al ver como mantenía la mirada clavada en su hombro se apresuró a aclarar—. No es contagioso ni nada.

			—No, tranquilo, es que había oído hablar de esas cosas, pero nunca… —se disculpó—. No tiene importancia.

			—No es la única que tengo —aseguró con una media sonrisa, mojándose el morro para que la fina cicatriz que le hizo Kadoc con Fogonar fuera visible—. Esta me la hizo el duque Kadoc cuando me atacó con Fogonar.

			—¿Con quién?

			—Con mi espada, se llama Fogonar —aclaró el draken.

			—¿Cómo te quitó la espada? —se extrañó.

			—Es una larga historia, pero ya te la contaré —prometió, empezando a frotarse la parte delantera del cuerpo mientras Faolín se ocupaba de su cola larga y musculosa.

			—Y si te lo estabas preguntando, un subordinado del mismo tipo me hizo esto —añadió Jaru, mostrando las marcas irregulares de pelaje blanco—. El muy… —se mordió la lengua—, me quemó con hierros al rojo vivo.

			Se hizo un silencio en que se limitaron a asearse y enjuagarse, cuando se dirigieron a la tina de agua, Toru se fijó en que al igual que Faolín, Kaze y Noroi, Ïliam tenía los geniales por fuera, junto a una funda de piel por encima de estos, cubierta toda la zona por una capa de pelo blanco que se extendía desde el pecho al interior de los muslos. También tenía del mismo color las manos, pies y la parte inferior de la corta cola, similar a la de Faolín. Cuando se acomodaron en el interior del cálido onsen, el conejo dejó escapar un leve gruñido.

			—Mis cicatrices…

			—No hace falta que nos lo digas, nosotros solo lo compartimos para que vieras que no tenías nada de lo que sentirte incómodo —se adelantó a decir Toru.

			—Os lo agradezco, pero no hice nada de lo que deba avergonzarme —dijo con las manos sobre los hombros, tensando los músculos antes de hablar—. Me crié en la Aldea del Arce hasta los cinco años, luego, no recuerdo como, acabé en Rambouillet. Durante una temporada sufrí palizas y abusos, no se porqué, pero se divertían azotándome, quemándome con cigarrillos y cosas así… —narró, pasándose las manos por el cuerpo—. Por suerte, poco después, me rescató un ladrón que me llevó al gremio, allí recibí una buena educación y más tarde decidí ingresar al gremio. El resto ya os lo sabéis —concluyó, encogiendo los hombros.

			—Es una parte muy traumática de tu pasado lo que te hacen recordar esas cicatrices —mencionó Toru con cautela—. No es asunto mío ni de nadie, solo tuyo. Kayrin quizás pueda borrar esas cicatrices. No pudo hacer nada por la de mi hocico porque fue hecha por una reliquia, pero si te fijas en Jaru, el único rastro es el pelaje blanco y este ya casi ha desaparecido por completo —lo animó.

			Ïliam lo escuchó con el rostro inexpresivo que solía tener siempre, pero tras un minuto asintió, dejando caer las orejas hacia atrás, relajadas.

			—Quizás se lo comente, gracias —le contestó con sinceridad.

			Después de la conversación siguieron charlando entre ellos, dejando a Ïliam rumiar para sus adentros. Faolín los dejó pronto para ir a ayudar a Odelia y a Kayrin, y un rato después los avisaron para que salieran del agua, secándose rápidamente gracias a un hechizo de Noroi. Se reunieron para cenar en torno a una mesa circular, sentándose Ïliam entre Faolín y Odelia, ya que tenían más a mano los platos que iban a comer que no contenían carne ni pescado. Enseguida comenzaron a charlar, contentos por la pequeña victoria que habían tenido salvando a los niños y lo cerca que estaban de conseguir nuevas reliquias. Luego, salvarían a Ryon, para lo cual hicieron preguntas a Ïliam para saber a lo que iban a enfrentarse, les volvió a recordar las peligrosas aguas que rodeaban la isla, añadiendo que solo había un pequeño muelle en el que desembarcar, y la alta seguridad de la fortaleza, dirigida por un alcaide con mano de hierro.

			—¿Por qué os vais a arriesgar tanto en salvar a ese crío? Faghön no es como el palacio de campo de Odilón, allí todos los soldados y guardas sabrán usar su poder interior y serán buenos guerreros. Sin contar con las defensas mágicas que puedan tener —les advirtió.

			—Porque es nuestro amigo —contestó con contundencia Noroi, poniéndose serio ante la indiferencia con la que se había referido a Ryon.

			—Es un príncipe, seguro que no lo estarán tratando tan mal. Es un excelente recurso para el enemigo —aseguró con rostro tenso—. Además, es de sangre real —finalizó, como si con eso lo dijera todo.

			—¿Tienes algo en contra da la familia real? —interrogó Toru.

			—Si la realeza, la nobleza y la Iglesia repartieran solo una décima parte de sus fortunas entre los pobres y necesitados, no habría barrios pobres en ninguna ciudad de Bako. Los que vienen de fuera quedan extasiados con las obras de arte que ven por todas partes, con la música y la poesía que ensordece sus oídos, con los manjares que pueden degustar en cada esquina, y ninguno ve a los niños y lisiados que piden limosna en esos mismos lugares —explicó molesto, ya que estaba claro que no le gustaba abrirse tanto.

			—No todos los furrs ricos y poderosos son como dices —intervino Kayrin después de limpiarse la boca con una servilleta—. Hemos tenido oportunidad de conocer a reyes y reinas en persona, y sabemos que hacen lo posible por sus súbditos. Es verdad que podrían estar haciéndolo mejor —admitió—, pero no son gente ignorante o que se muestren indiferentes ante el sufrimiento del pueblo. Creo que Raiven hace lo posible para acabar con cosas como la que hemos visto esta mañana —manifestó con un gesto de la mano para señalar al exterior—. Ryon podría ser ese rey que Bako necesita, el que cambie todo por lo que estamos peleando y por lo que lucha la Orden de la Rosa.

			—Lo he visto en un par de ocasiones, en actos oficiales junto a su madre. Es verdad que solo es un niño, pero no creo que tenga el carácter para cambiarse solo de ropa interior, mucho menos de realizar cambios significativos en un reino corrompido por la maldad. Es Richelieu quien últimamente ostenta el poder y me temo que se hará por completo con él —replicó antes de llevarse una cucharada más de crema de verduras a la boca.

			—No si podemos evitarlo —contestó Toru—. ¿Sabes algo de la familia real aparte de que crees que no hacen nada por los habitantes de su reino? ¿Te suena de algo lo que es un Heredero del Rayo? —inquirió.

			—Algo he oído —asintió con un leve gruñido—. Se supone que el primer rey de Bako, Calvin, tenía un poder increíble, no era un hechicero, pero el control sobre su poder interior era tal que podía hacer que se materializaran rayos, y era muy rápido. Su hija, Nya, también heredó ese don, que se transmite al primogénito, y no se activa hasta que el Heredero del Rayo anterior a fallecido —narró, deteniéndose a dar un sorbo a su bebida de zanahorias, pues habían comprado un par de barriletes en la posada—. Unos dicen que era un don traído de otro mundo, y los que discrepan, que fue concebido por un antiguo dios, el kirin, que se puede ver representado en muchos lugares de Bako.

			—Vaya, para solo haber oído algo estás muy bien informado —lo felicitó Noroi.

			—A todos los niños se les cuentan las historias de Calvin, Nya y otros héroes del pasado. Aunque poca gente cree que sean ciertas, ya que aparte de ellos dos, pocas veces se ha manifestado dicho poder en los posteriores herederos con la intensidad suficiente como para haber perdurado en la historia —dijo al felino, dando por terminado su clase de historia.

			—Bien, pues como veo que sabes de lo que hablamos, te diremos que Ryon es el Heredero del Rayo, y Noroi —aquí Toru señaló con un gesto de la mano a su amigo—, descubrió gracias al códice Rym que es uno de los Héroes de Alhaz. Así que ya ves, es mucho más importante de lo que crees. Seguro que está destinado a grandes cosas.

			Toru hizo una mueca de molestia, ya que la respuesta de Ïliam fue un resoplido de sorna.

			—Pero si Ryon es tan solo un niño, y como si eso no fuera poco, el entrenamiento recibido en combate es casi inexistente, apenas sabe como sujetar una espada —aseguró, intentando razonar para hacerles ver que lo que decían era una locura—. Además, ¿qué es el códice Rym?

			—Yo solo tenía once años cuando fui elegido por la diosa para ser uno de sus paladines —le recordó Noroi con tono tranquilo, dando cuenta de un plato de pescado asado—. El códice es un documento escrito durante la Gran Guerra de los Dragones por un profeta inspirado por los dioses, el destino, o como quieras llamarlo. La cuestión es que todo lo que escribió se está cumpliendo. —Dejó escapar un gruñido furioso que los sobresaltó antes de continuar—. Pero de algún modo, algo o alguien interfirió en las copias que se realizaron a partir del original y todas son distintas. No he leído ninguna que no haya tenido, al menos, un cambio en el texto.

			—¿Y se supone que ese códice es una especie de guía o manual? —preguntó, confuso.

			—Habla de los Héroes de Alhaz, solo que usando nombres como el Escudo Protector, la Espada de la Luz o el Noble Caballero —explicó, señalando con una mano a Jaru, Toru y Odelia—. En los últimos códices que estudié en Heku, encontré una mención a un héroe más, el Heredero del Rayo —concluyó, esperando así eliminar todo su escepticismo.

			—Suena a los cuentos que me leía mi nana por las noches —dijo desconfiado.

			—Pensé que no tenías familia —observó Toru, extrañado.

			—No comparto sangre con ella, pero es la hembra que nos cuidaba a mí y a otros huérfanos en el gremio de ladrones. Ella pertenecía al gremio de espías y me entrenó también como miembro de su antiguo gremio —admitió con cierta pedantería, antes de chasquear la lengua y negar con la cabeza para si mismo—. Está bien, me habéis convencido en que debemos rescatar al príncipe Ryon, pero, decidme, ¿todos tenéis esos nombres que suenan tan épicos? —preguntó con una pequeña risita contenida.

			—Faolín es el Explorador Fantasma, Noroi el Joven Sabio, Kaze el Honor Desterrado, y yo soy la Sanadora —contestó Kayrin.

			—¿Y vuestra mascota no tiene un título similar? —preguntó mirando hacia Ryuseki, que tenía su lugar en la mesa, levantando la vista del plato de carne asada y lanzándole un gruñidito de descontento.

			—Ryuseki no es una mascota, es un amigo, tan inteligente y sensible como cualquiera de nosotros —salió Noroi en defensa del dragoncito, que estaba a su lado.

			—Lo siento, es que las historias que escuché de niño solo pintaban a los dragones como bestias enormes que lo destruían todo, no había oído hablar de los dragones bondadosos —admitió.

			—Hubo muchos dragones que ayudaron a los humanos y a los furrs. Gracias al sacrificio de muchos de ellos es que se crearon las Armaduras Divinas —dijo Toru—. El problema fue que había más dragones oscuros que bondadosos, y ya de por si la gente suele recordar con más facilidad las cosas malas que las buenas —indicó con tono de erudito, haciendo que sus amigos lo mirasen con sorpresa, un gesto que hicieron a posta para molestarlo, lo cual funcionó, provocando que rieran durante unos segundos antes de volverse a centrar.

			—Tenemos dos semanas de camino por delante. Intentemos comunicar nuestros logros e intenciones a nuestros aliados. Seguro que agradecen las buenas noticias —propuso Odelia, pensando seguramente en su madre y hermanos.

			—Las comunicaciones están peor que nunca, quizás ni siquiera pueda hablar con la Reina Raiven —advirtió Noroi, ya que las últimas veces que habían conversado con la reina había sido gracias a su cayado, los comunicadores habían quedado reducidos a contactos fluctuantes y a corta distancia.

			—Si no puedes, no te angusties. Encontraremos la forma de mandarles un mensaje —le dijo Toru antes de que continuaran con la cena, charlando de aquel y de otros asuntos.

				

			Raiven contemplaba los jardines reales desde uno de los ventanales con balcón de su habitación, ya comenzaba a hacer frío como para disfrutar de la brisa nocturna, por lo que había preferido quedarse al otro lado del cristal dando sorbos a un aromático té caliente. Desde que confirmara que vivía junto a un impostor apenas había dormido, lo que había repercutido en su concentración y en sus ánimos, viéndose ojerosa y mal humorada. Richelieu prácticamente se había apoderado del palacio y ya gobernaba Bako a la derecha del trono donde se sentaba Ryon, o aquella versión de su hijo. Lambert había fabricado, y utilizado bajo las instrucciones de Noroi, un par de gafas de coloridos cristales encantados que deberían haberles revelado que aquel príncipe era un espectro creado por uno de los Siervos Oscuros, pero no había sido así. Eso la había descolocado aún más, haciendo que se preguntara de donde habían sacado a un conejo idéntico a su hijo, a excepción de la extraña marca negra en una de sus nalgas, descubierta solo gracias al collar que le regalara su marido. Una característica llamada a la puerta le hizo saber que se trataba de una de sus damas de compañía, dando su permiso tras abandonar su puesto ante la ventana.

			—Majestad —saludó Joséphine después de cerrar tras ella—. Deberíais estar durmiendo —la regañó con suavidad y una triste sonrisa la coneja de color champán, que lucía una bata de color violeta.

			—¿Cómo puedo dormir sabiendo que mi reino se está desmoronando y de que tengo bajo mi mismo techo a saber que tipo de criatura obra de los Siervos Oscuros? —le recordó con pesar, caminando hasta una butaca cerca del fuego de la chimenea.

			Joséphine la miró con tristeza, deseando poder hacer mucho más por ella, incluso ponerse en su lugar para liberarla de la carga que cada día la consumía más.

			—¿Han llegado noticias? —interrogó, ya que no era habitual que la fuera a visitar pasada la media noche.

			—No, desde vuestra última comunicación con el rey Balten de Okami, Lambert no ha logrado volver a contactar con ninguno de nuestros aliados —le recordó con un ligero suspiro de preocupación—. ¿Creéis qué está bien que no le dijéramos a los Héroes de Alhaz sobre lo que está ocurriendo en las islas del Mar Central? El Archipiélago del Dragón no será el único que sufra, ya han arrasado con otras islas y colonias de los Reinos de la Luz —dijo mordiéndose el labio inferior.

			—Aunque me duela en lo más profundo del corazón ahora mismo no son rivales para los Siervos Oscuros, necesitan recolectar todas las reliquias posibles para poder superar, o al menos igualar, la fuerzas del Mal. —Se frotó el puente del hocico—. ¿Qué fue lo último que supimos sobre las reliquias recolectadas por los demás reinos? —preguntó.

			Aunque era algo que seguro que ya sabía y recordaba, Joséphine asintió antes de responder.

			—Ignoramos cuantas reliquias estaban bajo la protección de Raion, pero lo último que supimos fue que el rey Kion iba a mandar a que las familias que las protegían las entregaran, pero no sabemos si llegaron a hacerlo —expuso, manteniendo las manos cruzadas en las amplias mangas de su bata—. En cuando al rey Balten, seguía reacio a mostrarse colaborador debido a Kaze por algo ocurrido hace unos años con los padres de este. Accedió a comunicar a las familias una propuesta que no estaban obligados a aceptar —dijo en tono de molestia.

			Raiven asintió y se quedó mirando el fuego de la chimenea hasta que un viento frío agitó las llamas y las gemas de luz parpadearon. Sin perder un instante, Joséphine sacó un abanico de entre sus mangas que mostraba afiladas cuchillas. La reina se puso en  pie con rapidez al mismo tiempo que su dama de compañía emitía un grito, golpeando algo con su abanico produciendo un sonido metálico. Una aguja larga y negra con una pequeña gema en uno de sus extremos, llegó deslizándose por el suelo hasta los pies de Raiven, que levantó el rostro para lanzar una exclamación ahogada, sintiendo que algo se clavaba dolorosamente en su nuca dejándola muda y paralizada. Sus ojos se llenaron de lágrimas al ver como Joséphine dejaba escapar un último grito de rabia antes de quedar inmovilizada al igual que ella. Unos pasos fuera de su campo de visión hizo que empezara a forcejear pese a que un terrible dolor le recorría cada nervio del cuerpo.

			—Deberíais dejar de luchar, os dolerá menos —sugirió una voz suave como el terciopelo, apareciendo la figura de Niefen al borde del campo de visión de la reina, quedando de frente a Joséphine.

			Apenas había hecho acto de presencia cuando las puertas se abrieron de golpe y el ciervo se vio venir una figura cubierta por un aura de energía y unas afiladas cuchillas, prestas a cortarle el cuello. Niefen sintió el escalofrío de la muerte recorriendo su columna, dándole la sensación de que el tiempo se ralentizaba, pero algo intervino tan rápido que no supo que había pasado, solo que quien se le echaba encima había desaparecido. Al mirar a su izquierda se fijó que alguien forcejeaba sobre la cama, viendo que se trataba de Ilet con la segunda dama de compañía de la reina. En torno al pequeño conejo había un aura de energía acompañada de rayos negros.

			—¡No la mates! —advirtió al ver como aquel amante de la sangre sacaba uno de sus nuevos cuchillos, dispuesto a abrir la garganta de la hembra.

			—¡Nadie echará de menos a esta fulana! —le gritó furioso, desesperado por matarla—. ¡Mis nuevos amiguitos necesitan sangre! —exclamó, mostrando que entre los dedos de sus manos brotaba su propia sangre.

			Nelly no se quedó quieta escuchándolos discutir, hizo un movimiento brusco con la mano izquierda y unas cuchillas salieron disparadas de su corsé, que se había puesto precipitadamente al escuchar el grito emitido por su compañera antes de acudir en su ayuda. Ilet saltó a un lado para esquivarlos, pero era un ataque que no esperaba, y gritó de rabia al sentir como una de las afiladas hojas le atravesaba un muslo. La coneja rodó por la cama esquivando unas agujas negras arrojadas por Niefen y cayó cerca de una de las ventanas. El ciervo levantó una mano haciendo brotar una decena de agujas al tiempo que Ilet caía al suelo sobre una rodilla y lanzaba uno de sus pequeños y escalofriantes cuchillos sedientos de sangre. Mirando una última vez a su reina, esta pareció decirle algo con los ojos. Nelly hizo uso de un par de abanicos de cuchillas como los de su compañera, teniendo la suerte de que entre Niefen e Ilet se entorpecieron, pues sus ataques chocaron entre si proyectando una honda expansiva que la empujó contra la ventana que atravesó con un tremendo ruido de cristales rotos. Ilet se arrancó la cuchilla del muslo, apretando los dientes para no gritar de rabia y dolor, mientras, Niefen había corrido hacia la ventana buscando a la dama, pero al mirar abajo, solo vio a unos soldados de medias túnicas negras que se arremolinaban en torno a los fragmentos de cristal y madera.

			—¡Quédate con ellas! —ordenó, al ver que en aquellas condiciones Ilet no podía perseguir a Nelly, escuchándolo gruñir una afirmación antes de salir por la ventana.

			—Tú no eres Ryon —espetó la reina, que había recuperado en parte el habla, pues su voz era apenas un murmullo.

			—Eres muy observadora, madre —respondió con burla, alzando una mano para recuperar el arma que volvió a él, guardándola y rasgándose la parte inferior del camisón que llevaba para improvisar un vendaje.

			—No me llames así, monstruo. Eres una abominación, he visto que tienes el poder del Rayo —dijo alzando la barbilla con dignidad, como si se preparase para morir.

			—¿No te has planteado que quizás tenga el don porque soy su digno sucesor? —preguntó, posicionándose de lado a ella, ladeando la cabeza y esbozando una siniestra sonrisa que produjo un escalofrío a la reina.

			Ilet levantó una mano cerca de su rostro, mostrando los múltiples agujeros que atravesaban sus palmas, y, para mayor horror de Raiven, vio como unos rayos negros surgían en torno a los dedos, haciéndolos chisporrotear. Lentamente acercó la mano a ella como si pretendiera herirla, entonces, escucharon los gritos y carreras de los hombres del cardenal que se acercaban a las puertas. Raiven pensó que por muy fieles que fueran a Richelieu los soldados la defenderían, pero para terminar por hundir sus esperanzas, quien atravesó las puertas fue el propio Richelieu, que contempló la escena con una leve reacción de sorpresa antes de poner rostro serio. Varios soldados de negro estaban tras él con las espadas prestas.

			—Olvidad lo que habéis visto aquí, volved a vuestros puestos —ordenó con autoridad a los atónitos conejos, que intentaban atisbar lo que sucedía en la habitación de la reina.

			Al instante, Rochefort apareció con más hombres e hizo cumplir la orden del cardenal, haciendo que los soldados se retirasen y quedando solo él para asistir al clérigo. Cuando se cerraron las puertas, el conejo de ropajes encarnados se acercó a Ilet.

			—¿Qué diablos sucede? Pensé que Niefen se encargaría de todo esto con discreción —reprendió con dureza, tratando de controlar el tono de voz.

			—¡Traidor! ¡¿Qué has hecho con mi hijo?! ¡¿Dónde está Ryon?! ¡El peso de la corona caerá sobre vos y vuestros seguidores! —rugió con rabia la reina, por cuyas mejillas resbalaban lágrimas de impotencia.

			El cardenal se limitó a erguirse, apartándose de Ilet y acercándose a ella con rostro solemne, y sin mediar palabra, la abofeteó con el revés de la mano con tal fuerza que la dejó aturdida.

			—¿Yo un traidor? —espetó con desprecio—. El traidor fue vuestro esposo por desposar a una sucia fulana de las colonias cuya sangre está tan corrupta como la del más bajo de los mendigos —le recriminó antes de sacar un pañuelo para limpiarse la mano, que había manchado de sangre al provocar un corte en los labios de la reina.

			—¿Dónde está mi hijo? ¿Cómo habéis creado a un ente que escape de las gafas bicolor? —insistió Raiven una vez se hubo recuperado del golpe, lanzando tal mirada al cardenal que aquel habría caído muerto en aquel instante de haber tenido ese poder.

			—No tengo la menor idea, y tampoco me interesa. El fruto de un traidor y una fulana impura no habría traído más que desgracia al reino de Bako. Cuando los Siervos Oscuros terminen su propósito, yo seré quien guíe al reino en los duros tiempos venideros —aclaró con petulancia, volviendo a guardar el pañuelo y mirando a Ilet—. ¿Y quién dice que es un ente o alguna otra criatura creada con magia? Os aseguro que este joven es muy real —dijo inclinándose sobre el al ver la herida del muslo, susurrando una oración, y para horror de Raiven, vio como tenía efecto y lo curaba.

			—¿Estáis tan cegado por la promesa de poder que no os dais cuenta de que habéis curado a un representante del Mal?

			—Puedo usar mis dones con quien quiera y cuando quiera, no me comparéis con un simple clérigo de baja estola. Soy mucho más poderoso que la así autoproclamada favorita de Alhaz, esa indigna draken —dijo refiriéndose a Kayrin—. Intenté ponerla de mi parte, pero estaba claro que no compartíamos los mismos ideales —comentó encogiendo los hombros, mirando a Ilet, que comprobaba su pierna—. No podrás hacer grandes esfuerzos en unos días —advirtió.

			—Gracias —se limitó a contestar, mirando entonces a Raiven con la misma sonrisa estática y escalofriante—. Su eminencia tiene razón, no soy un ente o cualquier criatura que os hayáis imaginado. De hecho, somos familia, no de sangre, pero sí política. —Dejó escapar una risa vacía de toda emoción.

			—¿Deberías revelar esa información? —advirtió Richelieu.

			—Ya que no me dejan rajar a nadie quiero ver la desesperación en sus ojos —contestó de malas maneras, agitando una mano con molestia para que lo dejara hacer, volviendo de nuevo su atención a la reina—. Os contaré la verdad, podéis creerla o no —comenzó, caminando hacia el fuego de la chimenea—. Esto me lo contó mi maestro, Yuudai, que lo supo a través de Malfenor. Al parecer, mi progenitor no es otro que el viejo rey Louis XIII, padre de vuestro esposo, que después de dejar el cargo a su hijo y tras más de una década de la muerte de su esposa, comenzó a sentirse muy solo y empezó a frecuentar ciertos antros en busca de algo de diversión. —Sonrió, viendo que lo miraba aturdida, con una mezcla de repugnancia y aceptación, pues eran rumores que habían circulado durante años por la corte—. Por la misma época, vos quedasteis embarazada de Ryon y le disteis a luz en las comodidades de palacio. Mi madre me tuvo unos días después en una sucia guardilla de los barrios bajos, rodeada de basura y deshechos, no tardaría mucho en morir por una infección y alguien me entregó a un orfanato. Mientras esto sucedía, vuestro marido, Louis XIV, moría, y lo siguió su padre unos días después. —Ilet se paró ante la conmocionada Raiven, que pálida, lo miraba con tal rostro de congoja y horror que no pudo evitar hacerlo reír, una risa maligna y cruel provocada por el sufrimiento que su revelación había causado en ella—. Por eso yo soy el auténtico Heredero del Rayo, debería ser yo quien tome el trono, pero eso es algo que no me interesa —reconoció, mirando hacia Richelieu que se había tensado—. Eso recaerá en manos de nuestro querido cardenal, ya que el pobre príncipe Ryon seguirá siendo solo un niño cuando la reina madre fallezca en trágicas circunstancias. Por supuesto, después de que hayamos asentado nuestra influencia en este reino podrido y corrupto.

			—Bako no es así. Es la luz de todo Raito, sus calles rebosan de arte, cultura y belleza. —Lo contrarió Richelieu—. Yo me encargaré de devolverle su antigua gloria y de eliminar a los enemigos que amenacen a la Iglesia —aseguró.

			—¿No querréis decir a la Orden de la Luz? —sonrió el malvado conejo.

			—Es lo mismo, la Luz es la Iglesia, y la Iglesia será la Luz que nos lleve a un futuro mejor —alegó con fervorosa pasión, con saliva en la comisura de la boca y los ojos llenos de fanatismo.

			En aquel momento volvió Niefen, entrando por la ventana, jadeando cansado y dejando escapar un gruñido de furia golpeando la pared con un puño.

			—Deduzco que no has logrado atraparla —comentó Ilet.

			—Es una coneja muy escurridiza —se excusó.

			—Parece mentira que pese a tener tu armadura completa una simple dama de compañía te haya dado esquinazo —dijo con desprecio.

			—No son simples damas de compañía —desmintió Richelieu—. También son guardaespaldas muy eficaces pertenecientes a familias nobles que llevan siglos ocupándose de la protección de la familia real —dijo mirando hacia Joséphine, que seguía muda y paralizada—. ¿También la necesitas con vida? —quiso saber, preguntando a Niefen.

			—Sí, podré dejarte a los dos entes, pero las agujas necesitan una dosis diaria de sangre. Supongo que las anfitrionas aguantarán lo suficiente hasta que hayamos acabado aquí —explicó el ciervo, que con un gesto de la mano hizo que las agujas en las nucas de las conejas girasen haciéndolas gritar de dolor, tras lo cual, sus miradas quedaron perdidas en la nada y sus rostros se relajaron.

			Por la mejilla izquierda de Raiven se deslizó una última lágrima, que se perdió entre su suave pelaje con el último pensamiento desesperado de no saber que había ocurrido verdaderamente con su hijo, y con la terrible revelación de que alguien de sangre real, quien sería el tío de Ryon, fingiría sentarse al trono y posiblemente provocar la caída del reino por el que tanto había luchado.

			—Debemos dar caza a esa maldita coneja —insistió Niefen una vez hubo dejado a sus prisioneras insensibles, incapaces de reaccionar ni decir nada.

			—Pero tenemos órdenes de Yuudai, ahora que no debo fingir las veinticuatro horas del día, podré unirme a la búsqueda de las reliquias y los pedazos del portal —dijo el conejo, odiando la idea de tener que seguir encerrado en aquel palacio sin poder dejar brotar sus instintos.

			—Tienes razón en que tenemos una misión urgente que cumplir, aunque por tu parte será mejor que lo consultes con él —aconsejó.

			—Mis hombres podrán localizarlas —intervino Richelieu—. No permitiré que un desliz provoque más interferencias en mi plan —dijo molesto, guardándose lo que opinaba sobre la eficiencia de ambos.

			Los Siervos miraron hacia el capitán de la guardia que portaba los dos brazaletes negros y lo vieron asentir con una reverencia.

			—Muy bien, seguro que vuestro leal súbdito ya controla por completo el nuevo poder que le entregamos. Esta vez no fallará —aceptó Niefen, estrechando la mirada.

			—Yo lo haré, señor —aseguró con voz grave y profunda.

			—Bien, quedamos en eso entonces. Yo me llevaré a la reina y a su acompañante. Tú vuelve a tu lugar y habla con Yuudai si así lo deseas —instruyó el ciervo, que sin orden alguna hizo que Joséphine se separase de la pared y se uniera a Raiven.

			Levantando el brazo izquierdo, hizo que dos agujas salieran del brazalete y comenzaran a crecer, brotando metal negro hasta que este adoptó la forma y el aspecto de las dos conejas. Una vez se aseguró de que estaban completas, le entregó dos agujas a Richelieu y le explicó su funcionamiento, haciendo que se fusionara a los brazaletes que ya llevaba puestos y que Yuudai le entregara aquella mañana. Tras una breve despedida desapareció en la negrura junto a las auténticas Joséphine y Raiven. Sin decir palabra, el ente de Joséphine salió de la habitación para ir a su cuarto y la reina tomó asiento en una butaca cerca del fuego.

			—Iré a avisar a alguien para que venga a arreglar la ventana —anunció Ilet, dirigiéndose también a la puerta, dejando a Richelieu observando con rostro indescifrable el clon de la reina.

			—¿Eminencia? —interrogó con cuidado Rochefort, pues sabía que cuando su señor se encontraba en aquel estado era mejor evitar molestarlo en lo más mínimo.

			—Ve a cumplir tu misión, prepara una fuerza para acabar de una vez por todas con los mosqueteros y manda a alguien tras la dama de compañía de la reina. Traela o mátala, me da igual lo que hagas con ella. Ya pensaremos en una excusa para su ausencia —le ordenó con un gesto brusco de la mano, ignorando la reverencia del conejo de inquietantes ojos blancos.

			—Creo que va siendo hora de que tome precauciones —concluyó Richelieu después de contemplar unos minutos a la desapasionada figura que era ahora la reina Raiven, dándole la espalda sin ningún tipo de ceremonia y saliendo de la habitación antes de que llegaran los sirvientes a limpiar los restos de la ventana destrozada.
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			El viaje de vuelta a la Gran Muralla estaba llevando menos tiempo del esperado, ya que no tenían que disimular con paradas comerciales falsas, pero debían hacer un desvío que, con suerte, no los retrasaría demasiado. Después de que el príncipe Anaru hubiera descansado y recuperado fuerzas, les confesó que sabía donde hallar las reliquias que su padre, el rey Kion, había reunido para entregar a los Héroes de Alhaz cuando fueran en su búsqueda. Eran seis, y se encontraban en unas antiguas ruinas, llevadas allí por la Dama Blanca en persona. Kin escuchó asombrado como Yuki, supuso que junto a Darroc, había estado en Raion la pasada primavera, antes de ir al reino de Shika. La cuestión era que no sabía por que la loba no les dijo nada a los compañeros ni por qué no les llevó las reliquias directamente. Cuando interrogó a Anaru al respecto, el joven león solo le dijo que era lo que su padre había pedido a Yuki, que guardara el secreto, ya que el lugar era secreto y sagrado para la familia real. Había otras preguntas de las que no tenía las respuesta, ya que él asistió a aquella reunión como observador junto a su hermana Aroha, por suerte, su hermano Koha no había asistido al encontrarse ocupado. La única pista de la que disponían era de un nombre antiguo que no aparecía en los mapas, Gohoru Abema, que significaba algo así como guardián eterno o guarida eterna. Tanto el nombre como el significado no le dijo mucho al draken, pero al consultarlo con Ishu, la pantera pudo recordar que había un sitio con ese nombre cerca de una población al suroeste de donde se encontraban, por lo que solo debían desviarse hacia el sur y luego seguir hacia el oeste para llegar a Ningen. Así  pues, se dirigían a un pueblo que se llamaba Abema que se alzaba cerca de unas antiguas ruinas que recibían el nombre que había mencionado Anaru. Hasta el momento no los perseguía nadie, y aunque Seda protestó e incluso los insultó asegurando que era una auténtica estupidez detenerse en territorio enemigo, no pudo por menos que ceder ante la necesidad de agua que había en la nave, aparte de la gran ayuda que sería llevarle unas reliquias a Toru y el resto.

			El pueblo quedó a la vista a primera hora de una mañana nublada con una lluvia fina y molesta que encontraba cualquier recoveco entre las capas para mojarlos. Kin observaba el acercamiento desde la proa usando un catalejo, a su lado estaban Ishu y Kida. La población era un par de centenares de edificios, lo que lo convertía en un pueblo de buen tamaño, pero no en una ciudad ni mucho menos. Tomándolo como referencia buscaron las ruinas, y la encontraron al norte, a unos cuatros kilómetros por lo que pensaron que no tendrían a aldeanos curiosos yendo a ver que hacía por allí un barco volador.

			—Llegaremos en menos de media hora. ¿Dónde están Seda y Valira? —quiso saber Kida, pasándose la mano por la cara para quitarse el exceso de agua.

			—Valira debe estar revisando las heridas de Anaru, aunque está mejor no deja de tener infecciones, por suerte ninguna pone en riesgo su vida, de momento —contestó Kin sin dejar de mirar por el catalejo—. En cuando a Seda creo que le tiene animadversión al agua limpia, así que pasará todo el tiempo posible bajo cubierta mientras siga lloviendo —bromeó, divertido.

			—Me muero de la risa —dijo inesperadamente la voz del roedor detrás del draken dorado, que dio un respingo perdiendo el agarre del catalejo, tardando un par de segundos en conseguir asirlo con firmeza antes de volverse a ver a Seda que, con un gruñido, pasó a su lado para observar el paisaje—. Con tonterías como estas muere la gente —vaticinó.

			—Ya lo hemos hablado, solo estaremos en tierra unas pocas horas y no hay señales de que nos estén persiguiendo ya sea por aire o por tierra —le recordó Ishu.

			—Un buen asesino no permite que su víctima se percate de su presencia hasta que no tenga un puñal en el corazón o el cuello degollado —replicó, sin duda mencionando a algún dicho o enseñanza del gremio de asesinos al que había pertenecido años atrás.

			—Enzo es un buen marino, no se va a quedar plantificado con la nave cuando nos deje. En cuanto estemos en tierra buscará refugio entre las nubes. Cuando terminemos, usaremos las gemas comunicadoras o haremos señales luminosas —trató de volver a tranquilizarlo Kin.

			—Las señales luminosas solo se ven de noche —puntualizó Seda.

			—No cuando se hacen con magia y usando magnesio como catalizador —indicó Valira, que había salido de los camarotes donde se quedaban los dos jóvenes felinos—. Parece que llegaremos pronto —observó, colocándose junto a su hermano, que se limitó a emitir un gruñido.

			—¿Esa es la cosa con la que me quemaste las cejas? —preguntó, molesto.

			—Vamos, Seda, no me seguirás guardando rencor por ese pequeño incidente, ¿verdad? Yo era solo una aprendiz del nivel más bajo y quería asombrarte con el hechizo nuevo que había aprendido en clases —le explicó, tomándolo de un brazo y dándole un empujoncito con el hombro en un gesto familiar—. Quería mostrarle a mi famoso hermano lo mucho que había avanzado y por lo que estaba pagando tanto dinero —le recordó, ya que siempre discutían sobre lo que había costado sus clases de magia.

			—Ya, y debido a eso mantuve esa expresión de asombro más de un mes. Fui objeto de muchas burlas por parte de mis compañeros —recordó con una mueca de fastidio.

			Valira no pudo evitar reír de buena gana y le dio un beso en la peluda y descuidada mejilla.

			—Lo siento mucho, no fue mi intención y pensé que las cejas crecerían antes de que volvieras al gremio —se disculpó con sinceridad—. Pero seguro que durante ese mes y pico que tardaron en volver a crecer supiste poner en su lugar a los furrs más maleducados —indicó con una sonrisa, obteniendo un leve gruñido por parte de Seda, que miraba furioso como los demás intentaban contener la risa.

			—Está bien, preparémonos para descender en uno de los botes. Seda podría tener razón y haber alguien tras nosotros. Apresurémonos en acabar cuanto antes —los animó Kin, alejándose para dar las órdenes pertinentes.

			Una media hora después descendieron en un precario bote que les provocó más de un sobresalto, ya que no paraba de crujir y la polea se atascaba. Anaru había insistido en acompañarlos, asegurando que lo necesitarían para entrar. Seda se mostró reacio a llevar con ellos al enfermizo joven, pues había estado con fiebre los últimos días y no parecía estar mucho mejor. Aún así, cedió cuando Anaru explicó que solo podrían entrar a las ruinas si iban acompañados de alguien de la familia real, aunque no pudo dar más detalles. No tardaron en tomar tierra en un amplio claro delante de las ruinas, al fijarse en el suelo vieron que estaba adoquinado, que el musgo y la hierba habían crecido entre los pequeños bloques rectangulares.

			—¿Cómo te sientes? ¿Los artefactos que te di funcionan? —preguntó Kira mirando de reojo al joven león, que asintió con una débil sonrisa.

			—Sí, gracias, aún debo acostumbrarme a ellos. Es muy raro, es como si intentaran mostrarme formas e imágenes de lo que me rodea, pero apenas las distingo ya que son como humo verdoso en un fondo negro —aclaró, llevándose la mano a una de sus orejas donde llevaba un pequeño arete de un metal verdoso. En la otra llevaba uno igual—. No se cuando podré pagarte por ellos… —se disculpó, sabiendo que aquel tipo de objetos mágicos no eran baratos.

			—Tranquilo, esos son bastante frecuentes, no son difíciles de conseguir. No tienes que pagarme nada, pero puede que algún día te pida un favor. —Lo tranquilizó con una sonrisa sesgada, aunque no pudiera verla.

			Anaru se limitó a asentir con una sonrisa antes de tantear el terreno ante él con un fino bastón que le había entregado Seda. Cuando le preguntaron porqué lo había hecho, ya que las muestras de afecto y compasión no eran propias de él, se limitó a responder que simplemente no quería que se fuera tropezando con todo el mundo o cayera por la borda de la nave.

			—Será mejor que yo os guíe, el terreno es dificultoso para ponerse a practicar en él —se adelantó Ishu, ofreciendo su brazo al príncipe, que lo aceptó moviendo la extremidad en aquella dirección, sujetándose del antebrazo.

			—Sois muy amable —le agradeció, echando a caminar cuando lo hizo la pantera.

			—Es una nimiedad. —Le quitó importancia, caminando detrás de Kin, Kida y Seda, que encabezaron la marcha hacia un montículo que sobresalía del terreno lleno de restos de edificios y muros.

			La colima tenía un tamaño considerable, casi tan grande como la aldea que se alzaba a unos kilómetros, aunque por lo que habían oído relatar a Toru y los demás, seguramente fuera mucho mayor, solo que bajo tierra.  

			—¿Por dónde empezamos? —preguntó Seda, que se detuvo al llegar frente a las primeras piedras.

			—Tenemos que ver una entrada, un arco doble con tres columnas. Debemos ir por el pasillo de la derecha y luego girar en la primera esquina. Es todo a techo abierto hasta llegar a un mural —instruyó Anaru.

			—¿Habías venido aquí antes? —interrogó Kin, poniéndose en marcha.

			—Hace unos años con mi padre. Él siempre nos hacía visitar sitios así, monumentos, aldeas y lugares importantes para conocer de primera mano nuestro reino, desde su historia a su agricultura —respondió, sin volver el rostro, caminando con los ojos cubiertos por una venda limpia de color negro.

			—Has dicho nos. ¿Te refieres con eso a que tu hermano también estaba presente? —quiso confirmar Seda con una mueca de preocupación.

			—Sí, pero él nunca prestaba atención a nada. Se distraía con cualquier cosa o se limitaba a quejarse de que era todo muy aburrido. No se acordaría de este sitio ni aunque su vida dependiera de ello… —aseguró con un estremecimiento, llevándose una mano al vendaje de los ojos.

			El grupo intercambió miradas. Todos, incluso Seda, habían quedado impresionados por lo mucho que había aguantado el joven sin revelar la valiosa información. Tan solo con aquel carácter y resolución no dudaban en que podría llegar a convertirse en un gran rey. Se detuvieron ante un antiguo y deteriorado mural que representaba una batalla terrible en que podían apreciarse furrs y humanos. Kin recordó el fresco que había visto en los estrechos muros del castillo de Avaris y encontró muchas similitudes, incluido un anillo gigante en el cielo con el fondo negro del que surgían tenebrosos dragones. Pese a su mal estado pudo distinguir más detalles.

			—La Gran Guerra de los Dragones —instruyó Ishu, contemplando también las imágenes—. Yo diría que esta representación es posterior a las ruinas, que deben tener varios miles de años, mientras que la guerra se dio hace unos mil años —dijo con aquel tono de profesor que todos habían comenzado a aceptar como una de las características de su personalidad, ya que parecía ser superior a sus fuerzas el dar explicaciones aunque nadie las pidiera.

			—Muy instructivo —comentó Seda con sarcasmo—. Aquí no veo una puerta ni nada parecido —dijo mirando alrededor.

			Estaban en una sala sin más salida que el pasillo por el que habían llegado, tanto las paredes como el suelo mostraban grietas, el polvo y pequeños fragmentos de piedra se habían amontonado empujados por el viento.

			—Debería haber el rostro de un león esculpido. Debo introducir la mano y se supone que debería abrirse una puerta —explicó Anaru.

			—¿Se supone? —inquirió en tono cortante.

			—Cuando vine con mi padre no me mostró nada de eso, solo me señaló la escultura con las fauces abiertas y me contó la historia sobre que durante cientos de años nuestra familia había sido protectora del mayor secreto de Raion. Y que si algún día nuestra familia corría peligro, aquí encontraríamos un lugar seguro. Supongo que por eso hizo que la Dama Blanca trajera aquí las reliquias —dedujo.

			—Y si solo tú o alguien de tu familia puede abrir dicha puerta… ¿Cómo lo hizo Yuki? —preguntó con una mueca de desconfianza, mirando el rostro de un león rugiendo a tamaño real.

			—No lo sé —admitió con simpleza el joven, que se dejó guiar por Ishu hasta el lugar apropiado—. ¿Puedes llevar mi mano hasta su boca? —pidió cortés, dejando que la pantera le colocara la extremidad justo delante de las fauces.

			—Cuando queráis —indicó, retirándose unos pasos.

			Anaru asintió y rozó el borde superior de la mandíbula con la yema de los dedos, moviendo la mano unos centímetros más abajo para introducirla en la boca de piedra, metiendo el brazo hasta la mitad. Sus dedos tocaron algo, y al manipularlo, dejó escapar un grito cuando las fauces se cerraron, atrapándolo. Inmediatamente tuvo a su lado a Kin , Ishu y los demás, que intentaron forzar los dientes de piedra para liberar al joven que trataba de aguantar el tipo aunque se lo notaba asustado. Entonces, dejó escapar una exclamación al notar un pinchazo. Antes de que Seda intentara romper las mandíbulas de piedra con un pesado puñal, se abrieron solas liberando a Anaru y escuchándose el crujir de piedra. Unas hendiduras aparecieron en el mural ante el que se encontraban, recibiendo un golpe de aire cálido y cargado de polvo, lo que señalaba que el interior se había librado de la humedad. En el momento en que un gran portón quedaba abierto, empezó a llover con fuerza, pero ninguno se movió durante varios segundos. Seda, el más experimentado en aquel tipo de asuntos, se adelantó para investigar, tardando unos segundos en los que Ishu le explicó a Anaru lo que había ocurrido y comprobaba que en la mano derecha tenía una marcha de un pinchazo en la palma.

			—Está claro por qué necesitábamos a alguien de sangre real con nosotros —indicó la pantera, poniendo una gasa más, ya que tenía vendada casi toda la mano para ocultar los muñones de los dos dedos faltantes.

			—El camino parece despejado —anunció Seda, esperando a que se unieran a él.

			—Esto huele a cerrado, aunque no demasiado —observó Valira.

			—Será porque alguien lo abrió hace poco —sugirió Kin, señalando unas huellas recientes.

			Eran dos pares de botas, una más grande que la otra, deduciendo que eran de Yuki y de alguien más con el pie más pequeño, posiblemente Darroc.

			—Iré en cabeza. Supongo que Yuki pensaría en que Toru y compañía vendrían después de ella a este lugar y les dejaría pistas advirtiendo de peligros a no ser que se los dijera por comunicador o en persona —dijo Seda, abriendo la marcha seguido por los dos drakens.

			—A mí no me comentaron al respecto, creo que no les dijo nada —comentó Kin, haciendo una mueca—, pero dudo que me lo hayan contado todo —admitió antes de seguir al ladronzuelo.

			El pasillo continuaba recto, sin desviaciones, encontrando de manera regular columnas pegadas a las paredes cada siete metros, pero parecían ser más adornos que verdaderos sostenes del techo abovedado. Se fijaron en que había viejas abrazaderas de hierro oxidadas que en algunos casos seguían sosteniendo antorchas de metal, por las marcas negras en la pared, sin duda habían sido de llamas y no de gemas de luz. Valira era quien se ocupaba de ofrecer iluminación con su cayado, haciendo brillar uno de los cristales incrustados en la madera. Unos minutos después llegaron a una sala sin ventanas en la que se alzaba un altar de mármol rojo en el que aparecía representado un feroz dragón.

			—Esto no me gusta nada, para ser supuestamente el sitio más seguro de Raion solo hemos tenido que superar una puerta oculta —murmuró Seda, que llevaba la ballesta en las manos—. ¿Es un altar a Malfenor? —preguntó tras fijarse en la talla frontal.

			—No, Malfenor se representa con un dragón negro. Este debe ser de alguno de los dioses olvidados —contradijo Ishu, acercándose a estudiar el altar con curiosidad.

			—¿Había más de un dios dragón? —inquirió Valira, siguiéndolo de cerca.

			—Es lo más probable, es una lástima que todo ese conocimiento se perdiera —se lamentó, negando apenado con la cabeza.

			—Podría ser un templo dedicado a Draco, el espíritu que eligió a Noroi —sugirió la hechicera, pues había hablado largo y tendido con el joven mago sobre los espíritus que moraban en las Armaduras.

			—No veo las reliquias por ningún lado —anunció Seda tras echar un vistazo al altar y a los alrededores—. ¿Dónde diablos se supone que las habrá dejado Yuki? —gruñó molesto.

			—No lo sé… —respondió Anaru—. ¿Estarán dentro del altar? —sugirió sin demasiada convicción.

			—Estos chismes suelen ser de piedra maciza, no están huecos —explicó Seda molesto, ya que sentía que estaban perdiendo el tiempo, dándole énfasis a sus palabras con una patada a la parte trasera donde había otra figura del dragón rojo.

			En cuando el pie del ladronzuelo tocó la talla, esta se hundió varios centímetros con un chasquido y todo el suelo bajo ellos crujió. Se miraron un instante como si quisieran confirmar de que habían sentido algo, menos Anaru, que abrió los bazos empezando a temblar.

			—He… he sentido algo… —alcanzó a decir antes de que hubiera un resplandor rojo de un sello mágico bajo sus pies que los engulló, haciéndolos desaparecer.

			El traslado mágico los dejó aturdidos y desorientados. Kin se encontraba boca abajo, despertándose al escuchar el ruido de los demás al espabilarse tras la cegadora luz roja. Comenzó a incorporarse sobre una mano, frotándose el puente del hocico con la otra. Al escuchar un firme carraspeo, la apartó para mirar bajo él y se quedó helado al ver que estaba a horcajadas sobre Kida y que tenía la mano apoyada sobre uno de sus pechos. Llevaba un chaleco de cuero, y por eso no había notado algo blando. La apartó rápidamente como si se hubiera quemado, quedando sobre ella, teniendo las piernas flexionadas en un ángulo forzado que le impedía levantarse del todo.

			—Y-yo… no ha sido a posta, no he tocado nada, no había nada… —En cuanto las palabras salieron de su boca supo que había cometido un error.

			La ya de por si furiosa mirada de Kida, pasó a convertirse en un aura de energía celeste que brotó de ella, atizándole tal puñetazo, que lo mandó a volar haciéndolo caer a varios metros de donde habían acabado.

			Kin chocó contra un muro oculto en la penumbra y cayó de bruces al suelo llevándose las manos al hocico, sangrando por uno de los ollares y con los ojos llorosos, aguantándose las ganas de quejarse de dolor, levantándose casi al instante.

			—¡Estás chalada! ¡Si no hubiera activado mi maná por instinto me habrías arrancado la cabeza! —le gritó, señalándola con un dedo, palpándose el morro con la mano libre y los ojos húmedos, luchando por contener las lágrimas.

			—Eres un quejica. Un quejica y un exagerado. No te he golpeado tan fuerte —replicó enfadada, incorporándose y sacudiéndose la ropa, comprobando que los demás también estuvieran bien.

			Kin, cansado de su actitud, de su falta de tacto y empatía, se dispuso a replicar con dureza, pero entonces el suelo, y un montón de tuberías de metal que había por encima de sus cabezas, empezaron a temblar, dejando caer polvo y pequeños escombros.

			—Los drakens siempre habéis sido muy ruidosos. Os pueden más vuestras pasiones que el sentido común —retumbó una poderosa voz masculina con un deje extraño, como el de metal repicando.

			Se volvieron hacia el origen de aquella voz, dándose cuenta Kin, de que había chocado contra un ser vivo, pues el muro empezó a moverse. Unas viejas lámparas de metal empezaron a emitir luz, mostrando que tenían antiguas gemas en su interior que iniciaron con una iluminación débil que, poco a poco, se intensificó hasta revelar la enorme masa de un dragón con escamas de acero. La mayoría se veían apagadas, oscurecidas por el tiempo expuestas al aire y por el polvo acumulado, pero otras, que habían permanecido protegidas, mostraban un brillo intenso como el de la hoja de un arma bien pulida. Por las descripciones que habían escuchado a Toru y el resto sabían que no era tan grande como otros Guardianes con los que ya se habían encontrado. Aquel no parecía fusionado con el terreno, aunque partes de su cuerpo sí que quedaban fuera de la vista tras muros de piedra y tubos de metal. La criatura los miró desde lo alto, pese a estar tumbada sobre el vientre, su testa se alzaba más de diez metros por encima de ellos. Emitió un resoplido que sonó como un profundo trueno de metal, exhalando vapor por los ollares. Los ojos del dragón eran naranjas, y les llegó el olor a metal caliente como el de una forja.

			—No sois quienes dijo esa loba que vendrían —señaló con un tono engañosamente tranquilo, estrechando la mirada y provocando que el aire se tensara con su desconfianza.

			Anaru estaba temblando, no hacía falta que nadie le dijera ante lo que estaba, con las meras historias y cuentos que le habían narrado en su infancia tenía claro que lo que estaba escuchando era a un dragón. Ishu se colocó delante de él con aire protector, mientras que Kida y Seda echaban mano de sus armas con disimulo, pero el dragón debió de detectar sus intenciones, pues emitió un gutural gruñido acompañado de una sensación que casi los hizo entrar en pánico, como si pudiera hacer manar el miedo o un nivel muy alto de intimidación que les provocó flojera en las rodillas.

			—¡Debes referirte a Toru! —Logró articular Kin, que había caído sobre una rodilla, apretando los dientes.

			La sensación disminuyó tan de golpe que dieron profundas inspiraciones, dándose cuenta de que habían estado conteniendo el aliento durante aquellos segundos.

			—Sí… —admitió con desconfianza—. Sigue —instó, acercando su hocico al draken dorado, que notó el calor intenso de su respiración y el olor a metal caliente.

			—Toru es un draken de Cuerno del Dragón, uno de los Héroes de Alhaz y viaja junto a otros furrs. Dos hermanos drakens, Jaru y Kayrin. Un joven, pero prometedor mago, Noroi, que es un gato. Kaze, hijo de Yuki, la loba que estuvo aquí. —Hizo una pequeña pausa para tomar aire, pues había hablado muy seguido y los ojos le lagrimaban por la corriente de aire caliente de la respiración del dragón—. También está Faolín, sobrino del rey Bamry de Shika. Y por último, Odelia, primera yegua que ha conseguido el título de Dama de la Escama, el mismo rango que el que tendría un caballero de la misma categoría —concluyó aliviado cuando el enorme hocico metálico retrocedió.

			—¿No se te olvida alguien importante? —inquirió, escuchándose el retumbar de un golpe, como si hubiera atizado el suelo con la punta de la cola que no estaba visible por ningún lado.

			—¡Oh! —exclamó al recordar—. Por supuesto, están cuidando de un pequeño Dragón de Cristal, su nombre es Ryuseki —dijo con una trémula sonrisa, viendo que asentía con un gruñido de conformidad, disolviendo por completo el aura invisible de miedo que había estado desprendiendo en menor medida.

			—Eso demuestra que los conocéis, pero no que ellos os conozcan a vosotros —observó con desconfianza la imponente criatura.

			—¿Cómo podemos demostrarte que somos amigos? Yo he llevado en mi barco al grupo al completo. Soy el capitán Kin, hijo de Zirania. —Se identificó, esperando que Yuki hubiera hablado también de ellos—. Estos son Seda, nuestro furr para todo, y su hermana, Valira, hechicera de mi navío el Göruden Doragon. Ellos son Ishu, profesor e instructor de las nuevas generaciones, y él es el príncipe Anaru de Raion. —Presentó a los dos felinos antes de fijar la vista en Kida, que seguía lista para defenderse ante un ataque—. Y ella es Kida, una verdadera prodigio en el uso de los artefactos mágicos.

			El dragón escuchó pacientemente, como buscando el menor atisbo de mentira o duda para actuar, pero se mantuvo en su lugar, limitándose a dejar escapar un resoplido al escuchar el nombre del barco.

			—¿Y por qué no el Suchïru Doragon? —inquirió, sonriendo al ver la incomprensión en el rostro de Kin—. Llamas a tu navío Dragón Dorado, seguro que en referencia al oro y a tu pelaje, pero el acero es mucho más fuerte —explicó, alzando la testa para que la luz se reflejara en las escamas brillantes de su cuerpo.

			—Bueno, en realidad, cuando mi madre ganó el barco en una apuesta, venía con un dragón de bronce. Ella lo hizo pintar de dorado por mí y luego me lo dejó en herencia cuando falleció. No quise cambiarle el nombre que le dio —explicó con una sonrisa insegura.

			Emitiendo un gruñido, la criatura volvió la atención hacia Kida, que se puso en tensión y flexionó las rodillas cuando acercó el hocico a ella.

			—¿Sabías que yo enseñé las técnicas y conocimientos para que se pudiera forjar metal mágico que soportara crear las armas, armaduras y herramientas mágicas? —preguntó, haciendo que relajara la postura, sorprendiéndola por la revelación.

			—¿En serio? —inquirió, asombrada.

			—¿Acaso el nombre del legendario Dragón de Acero, Ryuchïru, no se cita cada mañana antes de encender las forjas? —se lamentó, refiriéndose sin ninguna duda a sí mismo.

			—Lo siento, sé que los herreros que trabajan el metal mágico y crean los artefactos guardan con mucho celo sus técnicas y secretos, pero nunca he oído pronunciar vuestro nombre a ninguno de ellos —dijo prefiriendo ser sincera que pillada en una mentira.

			Ryuchïru no pudo ocultar su decepción, agachando la cabeza y sacudiéndola con pesar.

			—¿Crees ya que somos amigos de los Héroes de Alhaz? —interrogó Kin con cautela.

			—Sí, os creo, vuestras pulsaciones y respiraciones no han variado cuando habéis hablado —aceptó a regañadientes—, pero no puedo entregaros las reliquias así como así. En una ocasión entregué las que me mandaron custodiar y resultó ser un error —dijo alzando de nuevo la cabeza por encima de ellos, echando un chorro de vapor por los ollares, cuyo interior se iluminó como una forja al recibir aire del fuelle.

			—¡Pero Toru y los demás las necesitan para patear el trasero a los Siervos Oscuros! —El dragón le dirigió una mirada de reojo—. Son unos tipos que sirven a Malfenor y poseen armaduras similares, pero con poderes diabólicos —explicó.

			—Las Armaduras Malditas —asintió Ryuchïru—. Malfenor las creó sacrificando a sus propios dragones, la mayoría de ellos en contra de su voluntad. Son una aberración de las Armaduras Divinas que ayudé a forjar —dijo cerrando los ojos, emitiendo un suspiro de pesar.

			—¿Tú las forjaste? —preguntó interesada Kida, tocándose una pulsera que sin duda era un artefacto mágico.

			—Alguien tenía que hacerlo. Los dragones que se prestaron voluntarios darían sus Corazones Puros, los dioses de la Luz entregarían parte de su esencia divina y los Neutrales se ocuparían de la fusión de los materiales. Yo me encargué de darles forma para que se adaptaran a los primeros Héroes. Yiang y los demás, pese a su divinidad, no contaban con la experiencia y finura que se necesita para crear objetos para los mortales, de modo, que me usaron como puente entre lo divino y lo terrenal —explicó—. Fue un gran honor —aseguró con orgullo.

			Kida lo escuchó embobada, fascinada por encontrarse ante el que podría considerarse padre y creador de los artefactos mágicos que ella usaba casi a diario.

			—¿Tú inventaste también las naves voladoras? —quiso saber.

			—No, eso es tecnomagia, los humanos que habitaban este mundo la inventaron antes de que llegaran los furrs y los dragones. —Se acomodó cruzando las patas delanteras—. Inventaron otras muchas cosas, como un carro metálico y muy largo, como una serpiente, que se movía por raíles de acero. Pero hoy día lo único que perdura son los navíos que surcan el cielo. Se les prohibió seguir usando la magia de ese modo, ya que debido a ello, trajeron la desgracia sobre el mundo —les dijo, dando por sentado que conocerían la historia.

			Kin dio un paso al frente, interrumpiéndolos. Seguía dándole vueltas a que se negara a entregarles las reliquias que tenía en custodia.

			—¿Qué hay de que Toru y los demás necesiten las reliquias? —insistió.

			—Tendrán que venir ellos a buscarlas en persona —contestó, admirando una de sus afiladas zarpas delanteras, moviendo los dedos, haciendo relucir las brillantes garras que parecían ser de acero puro—. O —continuó al ver como la frustración se reflejaba en su rostro—, podrías combatir contra mí. Con los duelos puede saberse cuan puro y sincero es el corazón de cualquier criatura lo suficientemente noble e inteligente para saber lo que significa el honor —declaró.

			Kin se lo quedó mirando, parpadeando perplejo, pues pensaba que lo de enfrentarse a él era una broma. Sacudió la cabeza tratando de encontrar las palabras adecuadas.

			—Hablas en serio, ¿verdad? Mírate, nos podrías aplastar a todos con un simple barrido de tu mano —dijo señalando la extremidad—. Y con eso del honor hablas como cierta Dama de la Escama, una yegua de Heku —protestó, cruzándose de brazos con enfado.

			—Vaya, esos caballos deben haber cambiado mucho para nombrar a una yegua caballero, o dama —dijo sorprendido—. Y sí, no puedo evitarlo, después de todo estuve muchos años unido a Elehanör, Dragona de Plata, que dio su Corazón Puro por la causa de los caballeros a los que estaba tan unida. —Ryuchïru agachó la cabeza con pesar—. Han pasado casi mil años, y aún hecho en falta su presencia y compañía —dijo cerrando los ojos, por los que resbalaron unas lágrimas que no pudo contener—. Está bien, pequeño draken. Dejaré que tú y otro furr de los que te acompañan combatáis contra mí, y para daros aún más ventaja, reduciré mi tamaño —anunció, haciendo resplandecer su cuerpo, escuchándose la vibración de su energía en el aire.

			Cuando la disminución de la luz les permitió mirar en su dirección, tuvieron que pasar de mantener la cabeza levantada hasta donde les permitía el cuello, a mirar al suelo, donde vieron a una versión en miniatura del Dragón de Acero, que se veía un poco más grande de lo que Kin recordaba de Ryuseki.

			—¿Y bien? ¿Quienes serán los que me hagan frente? —preguntó, haciendo que todos dieran un paso atrás, menos Kida, que estaba al lado de Kin.

			Él la miró con una muda pregunta en los ojos, y al volverse hacia los demás y fijarse que habían retrocedido, apretó los dientes con enfado clavando en ellos una mirada amenazadora para que alguno se ofreciera.

			—Ni de broma —le soltó Seda, inmune a su amenaza.

			—Lo siento, pero sigo recuperándome de la batalla de Avaris —se disculpó Valira.

			Ishu se limitó a sonreír y alzar las manos en gesto de disculpa, ya que él apenas alcanzaba el grado mínimo de mago y por eso se había hecho instructor. Por último quedaba Anaru, que debió presentir que lo miraban, pues dio un paso al frente con la barbilla en alto.

			—Yo lo haré —dijo con tono firme pese a la palidez de su rostro, que podría deberse al miedo de luchar contra algo que no veía, o a las infecciones de sus heridas que volvían a afectarlo.

			Kida refunfuñó algo antes de contestar.

			—No, tranquilo, ya lo haré yo —terminó por ceder ante Kin, que emitió un suspiro de alivio.

			—¡Genial! —exclamó Ryuchïru con una voz ligeramente diferente, escuchándose más aguda—. Podré comprobar en primera persona como han evolucionado mis creaciones —sonrió al ver que Kida y Kin se quitaban sus capas para poder moverse con más comodidad.

			—¿Hay reglas? —preguntó de mala gana Kin, desenvainando su espada.

			—Activaré un campo de entrenamiento, así que todo vale, pues los ataques que recibamos solo nos agotarán. Si conseguís dejadme sin energía o inmovilizado, ganáis —explicó plantando una de sus pequeñas zarpas en el suelo de piedra, haciendo que cuatro de las lámparas que colgaban del techo comenzaran a brillar con luz violeta.

			Seda y los demás retrocedieron precipitadamente para no acabar dentro de las delimitaciones que marcó el dragón, demostrando con aquel sencillo gesto que su poder seguía intacto pese a su cambio de tamaño. Kin asintió con un gruñido, y Kida tomó algo más de distancia, buscando entre sus ropas dos pequeños objetos que ocultó en sus manos cerradas. Ryuchïru los miró esbozando una sonrisa dragontina.

			—Podéis empezar cuando queráis —declaró, con lo que al instante los drakens invocaron su poder interior y se lanzaron a por él.

			El dragón metálico permaneció quieto, como si se sorprendiera del veloz ataque, pero en cuanto estuvieron casi sobre él dio un salto girando sobre si mismo, golpeando con una de sus patas traseras a Kida, que era la que más altura llevaba, e hizo que chocara contra Kin, que iba por debajo. Se escuchó el gruñido que los dos emitieron al impactar contra el suelo. El peor parado fue Kin, que protestó cuando Kida se incorporó pisándole la cola, apuntando con un artefacto al dragón que volaba por encima de ellos emitiendo un gruñidito divertido.

			—¡Me estás pisando! —acusó, apartando bruscamente la extremidad, haciendo que unas largas cadenas que surgieron con un destello verde del objeto que Kida tenía en las manos saliera desviadas, impactando en una de las lámparas.

			—¡Has hecho que fallara! —le reprendió furiosa, señalándolo con un dedo en el que tenía uno de los anillos, pareciendo que iba a atacarlo con él.

			Kin se dispuso a replicar, pero sus ojos se abrieron con espanto y echó a rodar a un lado mientras que Kida lo imitaba sin pararse a mirar lo que se acercaba por su espalda. Un instante después, caía justo donde habían estado un chorro de metal líquido que quemó las piedras del suelo antes de empezar a enfriarse y solidificarse.

			—¡¿Estás chalado?! ¡Si nos das con eso nos matarás aunque estemos en un campo de entrenamiento! —le gritó Kin al dragón, que se posó sobre la esquina de un edificio, abriendo las fauces y exhalando un aliento distinto, formado por millones de virutas metálicas, similar a arena afilada.

			El draken gruñó y buscó refugio tras los restos de un muro derruido, entre tanto, Kida se tocó en un rápido movimiento los tobillos con las muñecas, y al abrir piernas y brazos en forma de equis, creó una barrera mágica de color azul que bloqueó el ataque de Ryuchïru que dejó escapar un gruñido de aprobación antes de alzar el vuelo y desaparecer entre los tubos de metal que había por encima de sus cabezas. Kin corrió hacia Kida mirando hacia las tuberías, buscando alguna señal del dragón.

			—Deberíamos trazar un plan —propuso con la respiración agitada.

			—No te necesito. Puedo yo sola —contestó de malas maneras, haciendo surgir la garra formadas de líneas de luz que ya le había visto usar, solo que en aquella ocasión las tenía en ambas manos y pies.

			Levantaron el rostro al mismo tiempo viéndose venir encima un montón de tuberías, y entre ellas, unas garras y colmillos muy afilados, que pese a ser pequeños, imponían. Dejando escapar un gruñido mutuo salieron cada uno por un lado, esquivando los improvisados proyectiles metálicos que resonaron con fuerza al caer al suelo, amenazando con aplastarlos. Además, tenían que estar pendientes de los ataques del dragón, tanto los de su aliento como los físicos, pues pese a su pequeño tamaño tenía una gran fuerza, aunque sin duda no la estaba usando toda. Kin recibió un coletazo que lo mandó por los aires, chocando contra uno de los conductos que habían quedado enclavados en el suelo en vertical, que tras el impacto, cayó contra un muro de piedra que se le vino encima, haciendo desaparecer al draken entre el polvo. Dándolo por derrotado, Ryuchïru se centró en Kida, que gruñendo de frustración empezó a hacer frente a sus envites, utilizando todo su arsenal disponible, dejando impresionados a sus espectadores, que miraban desde lugar seguro el desarrollo de la pelea. En uno de los encontronazos, el artefacto que estaba usando, emitió un breve destello antes de agrietarse y romperse en varios pedazos dando a entender que había llegado a su límite. Era el que lanzaba redes de cadenas.

			—Veo que esos artilugios arcanos tienen un límite —comentó con una sonrisa el dragón antes de abalanzarse hacia ella dispuesto a acabar con sus fuerzas dándole un mordisco, pero de repente emitió un sonido de sorpresa cuando lo agarraron por la cola y le dieron un tirón arrojándolo a varios metros.

			—¿Ya quieres hacer un plan o te va bien por tu cuenta? —preguntó Kin, lleno de polvo, notándose cansado, sin duda al límite de sus fuerzas.

			—Está bien. —Aceptó de mala gana, respirando entrecortadamente, pues en los últimos minutos había hecho uso de muchas energías para mantenerse fuera del alcance del dragón

			—¡Demasiado tarde! —rugió Ryuchïru abalanzándose sobre ellos, expulsando un chorro de aliento de virutas de metal.

			Kin y Kida se separaron, no sin antes haber intercambiado unas palabras. El capitán corrió entre las tuberías, saltando sobre una cañería cerca del dragón e impulsándose con el poder del aura que emanaba de su cuerpo con la espada por delante, pero fue recibido por un chorro de aliento metálico. El dragón, al creer de nuevo que lo había derrotado, captó de reojo un movimiento a su espalda y se giró a tiempo de esquivar a Kida, a la que golpeó con la cola, derribándola. Entonces, Ryuchïru sintió un dolor que le atravesaba un costado, al volverse, vio a Kin envuelto aún en su aliento rodeado por un escudo mágico de un anillo que llevaba en el dedo pulgar de la mano derecha. Pese a que la pérdida de energía que sintió fue dolorosa, no pudo evitar sonreír antes de girarse y golpear también al draken, que cayó junto a Kida que luchaba por incorporarse. Inspiró profundamente y de entre sus dientes se vio el brillo anaranjado del metal candente. Kida, echó un vistazo al dragón y luego a Kin, que había aterrizado a un par de metros de donde se encontraba. Escupiendo una maldición, rodó hacia el draken y se subió a horcajadas sobre él arrebatándole el anillo. Alzó las manos con las palmas abiertas formando una pequeña cúpula protectora sobre la que impactó el metal líquido.

			—¡Tenías razón, deberíamos haber actuado antes en equipo! —admitió Kida con los dientes apretados, notando como todo temblaba a su alrededor por el peso del metal que los rodeaba y se iba acumulando.

			—Y yo debería aprender a escuchar a los demás —admitió Kin, que la sujetaba por la cintura para ayudarla a mantenerse estable.

			De repente, el metal fundido dejó de caer sobre ellos y se solidificó al instante quedando en forma de cúpula, pero con grandes agujeros por los que entraba la luz. Mirándose desconcertados, Kida dejó caer los brazos y se quedó quiera, pensando que se trataba de una trampa, idea que Kin compartía. Sin aviso previo, una enorme zarpa arrancó el material que los rodeaba y comprobaron que Ryuchïru había recuperado su tamaño natural.

			—Muy bien hecho, habéis aprendido a trabajar en equipo —aprobó con su voz profunda y metálica.

			—¿Sólo se trataba de eso? —preguntó molesta Kida, poniéndose en pie y ayudando inconscientemente a Kin, ofreciéndole una mano.

			—Pero no hemos ganado —apuntó el draken, desanimado.

			—Nunca dije que se tratara de ganar o de perder, solo de demostrar vuestra valía. Y aunque os ha costado un poco, lo habéis conseguido —anunció con una sonrisa antes de olfatear el aire—. Incluso sientes deseos de aparearte con ella —señaló, haciendo que tanto los drakens como el resto del grupo, que había empezado a acercarse, se quedaran paralizados.

			Kida se volvió con ojos llameantes hacia Kin, que ni tan siguiera alcanzó a emitir el inicio de una excusa tapándose el hocico con las manos, cuando recibió un puñetazo en el estómago que lo hizo doblarse sobre si mismo. Ryuchïru dio un respingo y los observó, extrañado.

			—¿Es un nuevo ritual de cortejo? —interrogó desconcertado, viendo como Kin yacía arrodillado con la frente pegada al suelo, sujetándose el estómago con las manos.

			—Algo así —sonrió Ishu, que se acercó para ayudar al capitán.

			—En fin, sea como fuere, aquí está lo que os prometí —proclamó, alargando una enorme garra hacia el centro del grupo depositando algo en el suelo, revelándose un gran cofre de hierro cuando apartó la zarpa—. Espero que realmente ayuden a los Héroes de Alhaz, no he dejado de sentir la fuerza de Malfenor incrementarse y extenderse cada vez más —dijo con preocupación.

			—¿Por qué no sales de este lugar? No estás anclado como los otros dragones de los que nos han hablado —preguntó Valira, que se había acercado a examinar el arcón.

			—Mi presencia aquí es necesaria, si salgo antes de tiempo, el poco equilibrio que queda se vendrá abajo por completo. Comenzarían a fallar los objetos mágicos, entre ellos, las naves como la suya —dijo señalando a Kin con el hocico, que ya se iba incorporando con ayuda de Ishu.

			No llegaban a entender como era posible que si él saliera de su cubil eso afectara de tal modo al mundo, pero no quisieron seguir profundizando. Anaru se acercó a ciegas hacia la voz de Ryuchïru, ayudándose de la vara que Seda le había preparado, arrodillándose delante de él.

			—Tu sangre huele como la de el primer antepasado que estuvo ante mí —dijo Ryuchïru—. Hace setecientos años, un león, estuvo en este mismo lugar y me pidió las reliquias que guardaba para librarse de una amenaza de tiempos pasados. Deduzco que si estás aquí fue porqué lo consiguió, pero no cumplió su promesa de devolver las reliquias —amonestó al joven, que agachó la cabeza.

			—Debes referirte al rey Hakim, quien llegó de Nyuto del Este y fundó el reino de Raion —dedujo, llevándose una mano a la frente—. Lamento mucho que Hakim rompiera su promesa, pero recuerdo que falleció en combate, aunque consiguió instaurar una base sólida para la creación de Raion —explicó.

			Ryuchïru emitió un gruñido de asentimiento, entendiendo el motivo de porqué no le fueron devueltas las reliquias, pero en aquel momento su olfato captó algo y acercó el hocico al joven león para asegurarse.

			—Estás enfermo, y débil —declaró mirando a los demás con intensidad.

			—No disponemos de clérigos y no nos atrevemos a adentrarnos en ninguno de los pueblos o ciudades por temor a que nos capturen —explicó Valira, que resumió los últimos hechos acontecidos en unos minutos—. Kida intentó curarlo, pero no fue suficiente.

			—Tenía un artefacto de sanación. Estaba pensado para algo pequeño, un dedo roto, una puñalada en un lugar no vital, una quemadura —encogió los hombros—, pero este joven estaba muy mal herido. El artefacto se rompió —dijo quitándose el anillo agrietado, dispuesta a guardarlo por si tuviera arreglo.

			—Ya veo, no han conseguido igualar mis artefactos —dijo alargando una zapar hacia ella, dejando la palma hacia arriba—. Déjame que les eche un vistazo —pidió, esperando a que depositara los dos objetos rotos en su mano antes de acercársela al rostro—. Entiendo… —musitó estudiándolos con atención, alargando los dedos hacia los restos solidificados de una de sus exhalaciones, arrancando un pedazo que puso junto a los artefactos, luego, cogió un puñado de arena suelta y, por último, arrancó la gema de una de las lámparas y la aplastó convirtiéndola en copos de cristal que espolvoreó sobre los objetos.

			Todos observaban al absorto dragón, que tras murmurar unas palabras cerró con fuerza su garra y esta empezó a brillar en su interior con el color del fuego intenso de una fragua. Tras unos minutos, el resplandor se fue apagando hasta que abrió la humeante zarpa.

			—Agua —pidió, señalando con un gesto del hocico unos barriles junto a una pared, a lo que Kida y Kin se apresuraron para acercarle uno, evitando mirarse a la cara.

			Ryuchïru dejó caer una bola deforme de metal candente en el agua que chisporroteó y ebulló, soltando vapor de agua al aire, cuando disminuyó, rompió el barril de madera dejando a lo pies de Kida una masa de metal que miró con suspicacia.

			—Rómpelo —la invitó con un gesto de una de sus garras.

			Ella asintió decidida y, activando su puño de energía, golpeó la escoria resultante que se quebró como un huevo y reveló en el interior una exquisito brazalete con diversas gemas, una de mayor tamaño en el centro.

			—¡Es precioso! —exclamó inclinándose para recoger el reluciente objeto—. Es una maravilla —dijo deslizando una mano por él después de quitarse varias pulseras para dejarle sitio.

			—Así es. ¿Por qué no lo pruebas con tu amigo? —sugirió señalando a Anaru, que se había incorporado y tenía el rostro vuelto hacia ellos—. Tienes que… —comenzó a decir, pero al ver como manipulaba el objeto haciéndolo brillar acercándolo al león, cerró la boca con un ligero chasquido—. Extraordinario. De haber estado a mi lado en la época de la Guerra te habría admitido en mi círculo más cercano de Operarios.

			—¿Operarios? ¿Qué es eso? —interrogó Kin, viendo como Kida se disponía a sanar a Anaru—. ¿Le devolverá la vista? —preguntó en voz baja para no romper la concentración de la draken.

			—Los Operarios eran furrs, y también algunos humanos, que demostraban gran talento e intuición para manipular artefactos mágicos —aclaró, negando pesaroso con la cabeza ante su última pregunta—. Me temo que mis conocimientos no llegan a tanto. Recuperar los ojos u otras partes del cuerpo está más en la línea de un milagro divino. Yo, como mucho, podría fabricar prótesis, y ninguna es tan buena como para devolver la vista —se lamentó, viendo como Kida sanaba por completo las heridas infectadas y el malestar del joven príncipe—. ¡Enhorabuena! Estoy seguro que pronto descubrirás todas sus utilidades.

			—¿No vale solo para curar? —dijo levantando el brazalete a la altura de los ojos—. Lo había intuido, pero hasta ahora no había encontrado ningún objeto que sirviera para más de una cosa.

			—Pues ese tiene varios trucos muy divertidos, pero dejaré que los descubras por ti misma. Es un obsequio por lo bien que os habéis desenvuelto en combate. —La felicitó.

			—¿Entonces, también me darás algo a mí? —preguntó entusiasmado Kin, alzando la cola y mirándolo con ojos brillantes que hicieron que el dragón lo mirase, por un momento, con aire culpable, disimulando su desliz con un carraspeo que no pasó inadvertido a nadie.

			—Oh, claro, claro… —Se apresuró a asentir al ver que la ilusión del draken se apagaba—. Déjame ver tu espada —le pidió, poniendo la palma de su zarpa hacia arriba para que depositara sobre ella el arma.

			Solo le llevó unos minutos recrear la espada en una fabulosa hoja y empuñadura de metal dorado, en el que un dragón en el pomo, sostenía una gema dorada en las fauces. Cuando se la entregó, Kin la empuñó como un niño que cogía por primera vez un juguete nuevo que se convertía inmediatamente en su favorito.

			—Ahora podrás crear tajos de energía con más facilidad y tiene un par de trucos nuevos que seguro Kida estará encantada de enseñarte a usar —dijo Ryuchïru mirando a la draken, que tras hacer una mueca de disgusto, encogió los hombros.

			—Supongo que podría —aceptó.

			Kin, que había permanecido admirando la nueva hoja dorada de su espada, cayó en la cuenta de algo y levantó la mirada hacia el dragón.

			—¿Podrías crear algo para eliminar una maldición de los Siervos Oscuros? —preguntó, pensando en Toru.

			—Me temo que no es mi especialidad, y con una maldición tan poderosa, necesitaréis algo más que un clérigo que sea capaz de realizar un milagro —respondió señalando a Anaru—. Quizás Iamuna podría conseguirlo, es una Dragona Azul.

			—Sí, Kayrin se encontró con ella y le entregó una de sus escamas, pero debieron usarla para salvarle la vida a un amigo —se lamentó.

			—Entonces me temo que no puedo hacer nada más. De disponer de mejores materiales podría crear una prótesis para sustituir los dedos que has perdido —dijo dirigiéndose a Anaru, que agitó las orejas.

			—Cuando haya recuperado Raion de las garras de mi hermano, vendré a visitarte y te tomaré la palabra —dijo con una trémula sonrisa, agradecido, sintiéndose mejor de lo que se había sentido en los últimos meses.

			—Os deseo la mejor de las suertes en vuestro cometido, y sacadle el máximo provecho a los regalos que os he entregado —dijo a Kin y a Kida a modo de despedida, levantando una de sus garras delanteras, pero el draken dio un paso al frente.

			—¿No podrías crear más Armaduras Divinas? Estoy seguro que Toru y el resto podrán con los Siervos, pero no les vendría mal que alguien les echara una mano.

			Ryuchïru se lo quedó mirando un momento antes de dejar escapar un suspiro y negar con la cabeza.

			—No podría aunque quisiera —contestó, alzando un dedo para hacer callar a Kin, que se disponía a insistir—. Necesitaría el Corazón Puro de un dragón en primer lugar, ¿conoces alguno que esté dispuesto a sacrificarse? —interrogó—. Además, necesitaría también parte de la esencia de un dios y la colaboración de otro que sea capaz de fusionar ambos materiales, que son peligrosamente inestables, para que yo pudiera forjar la armadura. —Negó con la cabeza con un suspiro de pesar—. Lo estáis haciendo muy bien, solo no cometáis la locura de interponeros en el camino de uno de los Siervos Oscuros, sus armaduras no son iguales a las que yo creé, pero igualmente son muy poderosas —advirtió por último, plantando la zarpa con firmeza en el suelo, donde se dibujó un sello de color rojo cuya luz los envolvió.

			Al recuperar la vista, se vieron de pie a la entrada de las ruinas. Intercambiaron miradas entre sí antes de usar los comunicadores para avisar a Enzo, pero no funcionaban, de modo que Valira se dispuso a usar el magnesio para lanzar un encantamiento que formara una bengala luminosa en el cielo. Seda se apartó discretamente de la hechicera, colocándose junto al draken dorado.

			—¿Te quieres tirar a la experta en los cachivaches mágicos? —preguntó directamente, sin anestesia ni nada, dejándolo patidifuso antes de que se pusiera rojo.

			—¡Claro que no! —negó indignado—. ¿Acaso no has visto cómo me trata? —interrogó, mirando por encima de un hombro, fijándose que Kida estaba distraída con su nuevo juguete, mostrándoselo a Ishu—. No… no es mi tipo… —dijo sin mucha convicción.

			Seda dejó escapar un gruñido, para nada convencido.

			—Está bien, lo último que necesito es otro drama romántico. Si no es tu tipo, genial, sino iros a fornicar de una vez para acabar con la tensión y sigamos con nuestro trabajo. Las mayores estupideces se han hecho por amor o alguna otra chorrada similar. Me gustaría salir vivo de este embrollo para gastarme el dinero que estoy ganando —declaró, dejándolo boquiabierto y sonrojado de nuevo marchándose sin dejarle responder, caminando hacia donde la nave hizo su aparición entre las nubes.

			Kin rebufó furioso, apretando los puños, pero entonces apareció Kida a su lado cruzándose de brazos.

			—¿Sucede algo? —inquirió con una ceja alzada.

			—N-no, nada, pongámonos en marcha —contestó con el puente del hocico ruborizado, caminando hacia el bote que estaban haciendo descender.

			Kida lo miró extrañada, pero enseguida se olvidó e hizo una seña a los demás para que la siguieran para salir de allí.

			Una vez a bordo, llevaron el cofre con las reliquias al camarote del capitán, donde Kin lo metió debajo de la cama, colocando luego un panel frontal que hacía pensar que el colchón estaba sobre madera sólida. Asintió satisfecho con su trabajo antes de que la voz de Kida lo sobresaltara.

			—Kin, tenemos que hacerlo —anunció directa, acercándose a él y deteniéndose con los pies separados, cruzada de brazos y un gesto de decisión en el rostro.

			—¿Ha-hacer qué? —preguntó nervioso, mirando de reojo la cama que tenía justo detrás, tragando saliva con dificultad cuando la volvió a mirar.

			—Pues practicar, evidentemente —respondió encogiendo los hombros. Al verlo nervioso y con rubor en el puente del hocico continuó explicándose—. Llegaremos a la Gran Muralla en un par de días, con suerte. Tenemos que practicar con tu nueva espada, a ver que es capaz de hacer —le recordó, viendo que se derrumbaba con aire dramático sobre el escritorio que estaba a un lado—. ¿Estás bien? Si necesitas descansar puedes echarte un par de horas —dijo con rostro serio.

			—No, no, estoy bien. Vamos a ello —dijo con una sonrisa, animado.

			—¿Cómo piensas dar con tus amigos si las comunicaciones no funcionan? No creo que se hayan quedado esperando —indicó, esperando que le entregara la espada.

			—No los conoces, te aseguro que Toru y los demás son incapaces de ir a algún sitio y no dejar su huella. Créeme, sabremos donde están si pasamos por el mismo sitio que ellos. —La tranquilizó, colocándose a su lado, comenzando a examinar la espada para averiguar sus utilidades.

			Tomaron asiento en la cama, y Kin, poco a poco, se acercó hasta quedar sentado muy cerca de ella, manteniendo los ojos clavados en el arma y las manos de la draken, resistiendo la tentación de mirarla a la cara.

		

	
		
			18

			El clima había empeorado durante la última semana, el frío y la lluvia habían ido en aumento y los había retrasado un par de días más de lo que tenían previsto, pero al fin tenían la pequeña Aldea del Arce a la vista. No era difícil de deducir el motivo. Un gigantesco árbol, un arce, se alzaba sobre una colina en torno a la cual se había construido la aldea. Como la mayoría de estas poblaciones, no contaban con murallas ni foso, y la lluvia mantenía a los furrs refugiados bajo techo, ya fueran el de sus propias casas o en la de la posada local. Faolín ya se había recuperado de su tobillo lastimado, pero seguía montando en Jade, pues la kue había demostrado tener un paso muy silencioso y, de todas formas, si se iba por su cuenta lo seguía obstinadamente. La lluvia caía con tanta intensidad que casi no podían ver los edificios de paredes blancas y tejados de tejas de madera o arcilla. Debía ser medio día, pero la nubes eran tan oscuras que daba la sensación de estar atardeciendo.

			—Parece un Soberano del Bosque —indicó Toru al ciervo, que una vez más se pasaba la mano por la cara para eliminar el exceso de agua.

			—Es tanto o más grande, pero no lo es, los Soberanos son de hoja perenne, y ese árbol tiene el color de las hojas de los arces en esta época —aclaró.

			—E imagino que el nombre del pueblo también te habrá dado una pista o dos —sugirió con una sonrisa Noroi, cuya cola negra, empapada, hacía sonreír a sus amigos, ya que como ellos mismos decían, parecía un fideo largo y negro.

			El grupo se limitó a esbozar sonrisas, menos Ïliam, que parecía más adusto e inexpresivo que nunca. No entendían el motivo, ya que cuanto antes tuvieran las reliquias, antes podrían ir a rescatar a Ryon y salir del reino con el próximo objetivo de ir a Okami o Raion a por las reliquias que le habían prometido. Lo único que les tenía preocupados en aquel momento, aparte de la situación del príncipe, era la ausencia de Kin, pues se suponía que debería haberse unido ya a ellos. Pero no había rastro del Göruden Doragon ni de su capitán.

			—Bajemos, aquí estaremos seguros —afirmó el conejo trigueño, azuzando a su montura por el embarrado camino hacia la pequeña aglomeración de edificios.

			Tardaron unos diez minutos en llegar a las calles adoquinadas. Al fijarse, pudieron deducir que la población debía llevar allí mucho tiempo, ya que los bloques de piedra de las paredes y aceras en algunos casos estaban fusionados y aparecían señales de desgastes en las escaleras, que solo se había podido producir tras años de uso. Pese a ello todo se veía bonito y bien cuidado, incluso con lluvia. Su guía los llevó por una calle estrecha que acababa en las cuadras de la posada. Era un patio cuadrado cuyo suelo estaba adoquinado con cantos rodados de un río o un arroyo. Un techo se extendía desde las paredes del establo formando un ancho pasillo donde pudieron desmontar, coger sus cosas, y dejar que un par de mozos de cuadra se ocuparan de quitarle los aparejos a los kues y al wyrm antes de dejarlos acicalados y secos en sus cubículos. Avanzaron por un pasillo abierto por un costado a un jardín lateral del establecimiento antes de llegar a la puerta principal, atravesando el umbral con ganas de una comida caliente y el calor de una hoguera. Su entrada sorprendió a los parroquianos que disfrutaban de sus bebidas o de sus cenas, pues debían tener un aspecto amedrentador cubiertos con capas empapadas que les ocultaba el rostro. Por ello lo primero que hicieron fue retirar sus capuchas, mirando el acogedor entorno del interior del local. Una camarera, una coneja de unos veintipocos años de pelaje marrón claro, se sorprendió al ver a Ïliam, luego, corrió hacia él abrazándolo con fuerza. Justo cuando los compañeros sonreían pensando que sería una amiga, esta abrió los ojos de golpe como si acabase de recordar algo, se apartó con brusquedad y abofeteó a Ïliam, que no cambió su expresión, limitándose a volver la cara antes de mirarla de nuevo.

			—¡Mentiroso! —le increpó, volviendo a levantar la mano para abofetearlo, pero él la sujetó por la muñeca con firmeza, aunque sin brusquedad.

			—Yo no miento —aseguró con el tono neutro que lo caracterizaba.

			—Me lo prometiste —acusó ella, ignorando el espectáculo que estaban montando.

			Algo pareció conectar en la mente del conejo, que se limitó a cerrar los ojos e inspirar profundamente, como si se armara de paciencia ante un tema que ya habían discutido numerosas veces.

			—Las promesas hechas por un crío de doce años no deberían ser válidas. Ni tú ni yo teníamos la madurez para tomar una decisión así —contestó, soltando su mano con cuidado sin bajar la guardia por si intentaba abofetearlo de nuevo.

			—Pues para mí fue algo muy serio. Cualquier mujer recordaría el día en que el furr del que está enamorada le promete que se casaría con ella al cumplir los veintiún años —le dijo con ojos llorosos.

			—Lo lamento, Patty, pero como ya te dije en ocasiones anteriores lo nuestro no funcionaría. Yo me debo a mi trabajo —le dijo en un tono tan tranquilo y desapasionado que los parroquianos apartaron la mirada y fingieron concentrarse en sus copas o sus platos.

			Furiosa, la camarera de ojos castaños le dio la espalda y se fue sollozando hacia la cocina, dejando toda la sala en un incómodo silencio hasta que el dueño del establecimiento, un oso pardo de espeso pelaje castaño, salió de la cocina precipitadamente ante las órdenes de una hembra, posiblemente su mujer. Desconcertado, el propietario se limpió las manos y miró a su alrededor para deducir que había pasado, cuando los vio se limitó a alzar las cejas y chasquear la lengua, apoyando un codo en la barra de madera pulida.

			—Lo has vuelto a hacer. —No era una pregunta, e Ïliam parecía saber perfectamente a lo que se refería.

			—Sí —admitió—, venimos a recoger un paquete que trajo un cuervo hará unos diez días —dijo mientras que las conversaciones volvían a fluir en el ambiente.

			—Tendrás que hablar con tu abuela, fue ella quien atendió al mensajero —le dijo con una media sonrisa al ver una mueca en su rostro—. Deberías ser amable con ella, aunque no tengáis la misma sangre te cuidó como si lo fuerais —le recordó, secando una jarra de cerveza con un trapo limpio.

			—Lo sé, lo sé —suspiró, sorprendiendo al grupo de amigos porque se pusiera de aquel modo por ver a su abuela.

			La puerta se abrió de golpe cuando apenas habían alcanzado a quitarse las capas, apareciendo una figura encorvada que avanzó entre ellos como si no los viera, por lo que tuvieron que hacerse a un lado para dejarle paso, aunque Jaru dio un brinco llevándose una mano bajo la cola.

			—¡Me ha pellizcado el trasero! —exclamó.

			—No digas tonterías jovencito, mi vista no es tan buena como antaño y te confundí con una cortina de musgo que Bob tenía antes —replicó una voz cascada típica de una anciana, quitándose la capa de color violeta que llevaba, revelando a una coneja muy mayor que tenía un bastón en la mano izquierda—. ¿Es así como saludas a tu abuela, mocoso insolente? —regañó a Ïliam, que se limitó a esbozar una pequeña sonrisa sincera, inclinándose para abrazarla, pues apenas superaría el metro cincuenta.

			—Os aseguro que me ha pellizcado a posta —susurró Jaru a sus amigos con el ceño fruncido, mirando hacia la mujer.

			Tras un par de minutos intercambiando saludos, Ïliam, de nuevo con el rostro inexpresivo, los fue presentando. La anciana se llamaba Marguerite. Esta los fue saludando, estrechándoles las manos con cordialidad, haciéndoles olvidar lo ocurrido hacía un momento hasta que llegó el turno de Kaze, al que miró de arriba abajo con admiración.

			—Vaya, vaya, jovencito —dijo en tono de aprobación—. Imagino que tendrás a una loba y una pequeña camada de cachorros esperando en casa.

			—L-la verdad es que no, señora Marguerite —contestó, desconcertado.

			—¡Oh! Mucho mejor —exclamó encantada, tomándole de la mano—.Y por favor, soy señorita, nunca me he casado, pero sí es verdad que considero a mi pequeño Ïliam como de mi sangre —aclaró, acariciando la extremidad del lobo—. Menudas manos, grandes y fuertes —comentó con una sonrisa. Kaze, que al final captó las insinuaciones, se ruborizó—. Podría enseñarte un par de cosas, unos simples consejos cotidianos para una vida más feliz para cuando tengas pareja —sugirió con una sonrisa sesgada, muy parecida a la que el lobo ponía cuando quería parecer seductor, aunque no la había vuelto a usar desde que lo capturase Niefen.

			Sin saber como o que responder, se quedó paralizado hasta que Ïliam intervino, haciendo que lo soltara. Kaze retrocedió apresurado, ocupando un lugar al final del grupo, usándolos de escudo. Sus amigos trataban de contener sus sonrisas, pero en aquella ocasión no pareció molestarle.

			—Venimos por un paquete que trajo un mensajero hace unos días —dijo el conejo con aire paciente—. ¿Dónde lo has guardado?

			—¿Paquete? —resopló—. Esa cosa pesaba una tonelada, pero tranquilo, está a buen recaudo. Le pedí a Patty que lo escondiera en lugar seguro —dijo con una amable sonrisa, ignorando la reacción que provocaron sus palabras en el grupo, que dejaron caer las orejas con desánimo.

			—Tendrás que hablar con ella —susurró Kayrin, mientras que la amable Marguerite había puesto la mira en Faolín, que se limitaba a sonreír, mostrándose amable, sacando con sutileza el tema de que tenía pareja, Dellanir, un miembro de la Guardia Real de Shika.

			—Conozco a Patty, es mejor esperar a mañana —dijo intentando no mostrar su frustración, frotándose el puente del hocico con un gruñido contenido—. ¿Has comido, abuela? —preguntó a la anciana, apartándola de Noroi, ya que Jaru lo había utilizado como barrera poniéndolo delante en cuanto la vio venir.

			—Ah, últimamente no tengo mucho apetito —refunfuñó, dejando que le quitara la capa para colgarla en el perchero de la entrada.

			—Nadie lo diría —murmuró en un quedo susurro Toru a Kayrin, que recibió una mirada asesina de Ïliam, que al parecer lo había escuchado.

			—Bob, ¿tienes un sitio para todos? —preguntó al oso, que asintió y señaló una larga mesa cerca del fuego.

			—Enseguida iré a atenderos, está claro que Patty no va a volver —gruñó, sirviendo un par de espumosas cervezas anaranjadas a dos conejos.

			—¿Cerveza de zanahoria? —observó con sorpresa Faolín.

			—Sí, es una especialidad de la aldea. Se puede encontrar en cualquier pueblo de los alrededores. No creo que tarde mucho en extenderse hacia el norte —asintió Ïliam, que pidió una ronda para todos cuando Bob se acercó para ofrecerles el menú del día.

			Cuando la coneja se fijó en Toru dio un respingo sobresaltada, y se apresuró a rebuscar en los bolsillos de la rebeca que llevaba unas gafas de pequeños cristales circulares.

			—Jovencito. ¿Sabes que llevar un lagarto enorme sobre los hombros y la cabeza? —preguntó, asombrada.

			Ryuseki emitió un gruñidito de molestia, frunciendo el ceño y agitando la cola.

			—Es un Dragón de Cristal, se llama Ryuseki —indicó Ïliam con tono tranquilo—. De pequeño me contabas que habías visto a un dragón —le recordó con una sonrisa—. Ahora empiezo a pensar que no era una invención.

			—¡Claro que no lo era! —prorrumpió la anciana, sacudiendo la canosa cabeza con sorpresa—. Debéis ser los Héroes de Alhaz, nunca pensé que llegaría a vivir tanto como para vivir tiempos transcendentales. —Se alegró.

			Noroi olisqueó el contenido cuando llegaron las jarras a su mesa, y tras confirmar que tenía alcohol, decidió pedir otra bebida inventada por el habilidoso posadero. Este era un artista de las bebidas, o así se llamaba a sí mismo, y había inventado la cerveza de zanahoria y otro tipo de bebida a la que llamaba gaseosa. Eran bebidas hechas a partir de frutas, azúcares, algo llamado agua carbonatada y otras sustancias secretas. Al mostrar interés les llevó algunos ejemplos, por lo que Noroi, Toru, Kayrin y Faolín se vieron en las manos con unas jarras de líquidos burbujeantes de distintos colores. Toru probó una azul, y tras dejar que Kayrin la saboreara, concluyeron que se trataba de piña azul, una variedad que crecía por el Archipiélago del Dragón. La de ella resultó ser de frutos del bosque, la de Faolín, de color verde, era de hierba buena, y por último, la de Noroi, de color negra, no lograron discernir de que estaba hecha. La comida transcurrió tranquila mientras llovía en el exterior, y al acabar, fueron a la casa de Marguerite para tomar un té y, además, para montar la tienda mágica en la habitación de invitados de la que disponía.

			—Parece que la quieres mucho —observó Kayrin.

			—Cuidó de mí y de otros niños del gremio cuando me acogieron. Tal como ha dicho ella no compartimos sangre, pero tenemos unos vínculos muy fuerte que nos unen —ladeó la cabeza al pensar en algo—. Aunque debo admitir que conmigo siempre fue especialmente amable —concedió.

			—Me gustas más cuando estás con ella —indicó, sonriendo cuando la miró—. Te he visto sonreír más en este rato de la comida que en todo el tiempo que has pasado con nosotros —aclaró.

			—Una de las lecciones de los asesinos es la de mostrarse impasibles y fingir estados de ánimo —dijo sonando casi a una disculpa por mostrarse siempre serio y reservado con ellos.

			La draken le dio una palmadita de ánimo en el brazo antes de entrar en la vivienda de Marguerite. Era una casa de paredes blancas, con las vigas, marcos y contraventanas de madera oscurecidas por una capa de barniz que impedía que se pudrieran. Había aroma a flores y todo estaba muy limpio, aunque había pocos muebles. En al patio empedrado rodeado de arriates tenía una gran higuera, y explicó que había traído las semillas desde Ratto, al sur de Nyuto del Este.

			—En mi juventud recorrí todo el mundo. Son tantos recuerdos que no sabría por donde empezar, ni si tendría tiempo de narrarlos —aseguró, mirando la lluvia resbalar por las hojas de la higuera que mostraba colores amarillentos debido al otoño, con el suelo alfombrado por sus grandes hojas.

			Los compañeros asintieron con sonrisas cordiales, pero manteniendo las bocas cerradas. Ïliam puso una tetera al fuego y sacó las tazas para el té manteniendo la vista en lo que hacía, con una oreja girada hacia ellos, resultando evidente que ninguno quería preguntar a Marguerite sobre dichas aventuras, pues sin duda hablaría durante horas sin parar.

			—En fin, os contaré las mejores anécdotas mientras tomamos el té —anunció animada, sin darse cuenta del desánimo que se apoderó del grupo, menos de Ryuseki, que agitó la cola con curiosidad, ya que le encantaba escuchar historias.

			Llovió durante el resto del día y no parecía que por la noche fuera a mejorar, era cierto que no caía con una intensidad constante, pero fluctuaba entre una lluvia aplacible a un rabioso aguacero que convertía durante unos minutos las calles en improvisados arroyos. Por suerte, no se inundó ninguna vivienda. Se reunieron en la tienda después de haber cenado en casa de Marguerite, la cual los había dejado impresionados con su habilidad como cocinera.

			—Nunca imaginé que pudiera sentirme tan lleno comiendo solo verduras —elogió Toru repantigado en una butaca, frotándose la barriga que se veía un poco hinchada.

			—Os tengo dicho que comer verduras es algo más que un acompañamiento. Se pueden preparar cosas deliciosas. Ya lo comprobasteis en Shika —les recordó Faolín, que había disfrutado de la cena tanto como Odelia.

			—Concuerdo contigo. No comía algo tan sabroso desde que nos marchamos de Heku —asintió, alzando una copa de la bebida de zanahoria.

			—Pero lo mejor fue ver a Ïliam con ese delantal a cuadros, blanco y amarillo. Parecía diseñado para él —sonrió divertido Jaru, agitando perezosamente la cola por delante de él, ya que estaba sentado tan descuidadamente como Toru.

			El conejo se limitó a refunfuñar de pie junto a un póster de la tienda, con un hombro apoyado en él. Siguieron conversando hasta que Odelia y Kayrin salieron del baño y fue el turno de los machos para usar las instalaciones. Cada vez que se habían bañado juntos notaron a Ïliam abstraído cuando se frotaba el cuerpo, centrándose en las viejas cicatrices de maltrato, sin duda pensando en la oferta que le habían hecho de que Kayrin las borrara. Por otro lado se había vuelto ligeramente más comunicativo, aunque seguía pasando la mayor parte del tiempo en silencio, con rostro adusto. Por eso, cuando estuvieron dentro y antes de asearse, Toru se colocó delante del conejo que bajó la vista, mirándolo con indiferencia.

			—¿Te gustaría un pequeño combate de entrenamiento? —le ofreció, haciendo que alzara ligeramente una ceja.

			—¿Aquí? No parece el lugar mas apropiado. Sin calzado podríamos resbalar y rompernos algo, además de que no tenemos nuestras armas —observó con tono tranquilo, como si razonara con un niño para que no hiciera una tontería.

			—Solo es para practicar. Una lucha cuerpo a cuerpo para ponernos a prueba. No hay que hacerse daño, solo inmovilizar al rival —explicó.

			—No me interesa. Si me lesionara con un juego de niños mis maestros de gremio me darían un buen tirón de orejas —dijo desechando la idea con un gesto desdeñoso de la mano.

			—Y tienes dos orejas muy bonitas —asintió Toru en tono burlón—. ¿Quieres apostar algo? —lo tentó.

			—Te recuerdo que aún debes un beso a alguien por una apuesta —le recordó divertido Faolín, sonriendo al verlo sonrojarse.

			El draken alzó la cola, molesto, pero la agitó animado al ver a Ïliam en actitud pensativa.

			—¿Qué clase de apuesta?

			—Lo que se te ocurra. Limpiar los baños, lavar la ropa del otro a mano, o hacer alguna tontería, como beber un chupito de salsa picante o algo así —explicó.

			—Entiendo —musitó, antes de asentir—. Muy bien. ¿Hay reglas?

			—Solo evitar jugadas sucias, como mordiscos o golpes bajos y, por supuesto, no usar la energía interior. Por lo demás es intentar que la espalda del otro toque el suelo o inmovilizarlo —informó Jaru con interés, con ganas de contemplar un enfrentamiento entre los dos.

			—Muy bien —asintió Ïliam, colocándose donde le indicó Jaru, que le recomendó calentar los músculos y articulaciones, algo que Toru había comenzado a hacer.

			Después de un breve calentamiento ocuparon posiciones. Ïliam adoptó una postura relajada y tranquila, mientras que Toru separó los pies y flexionó las rodillas. Jaru iba a ser el juez y se colocó en medio con una mano levantada, mirándolos antes de dar la señal con firmeza para que empezaran. Antes de que Toru pudiera moverse, se encontró con el rostro del sonriente conejo delante de él, sobresaltándolo, haciéndole levantar los brazos para desviar un posible ataque, retrocediendo de un salto.

			—¡No vale usar poderes! —exclamó, con los brazos en cruz para bloquear cualquier cosa.

			—Solo estoy usando mi habilidad natural, nada de poderes —prometió, posicionado de costado a él dando pequeños saltitos, moviendo los pies como haría un boxeador antes de volver a impulsarse.

			Toru lo estaba esperando, apretó los dientes y saltó hacia él, imitándolo, pero arrojándose hacia sus pies. La sorpresa se dibujó en el rostro del conejo, pues se había coordinado muy bien, logrando barrer sus pies. Pero Ïliam estaba muy bien entrenado, y en vez de caer apoyó una mano en el suelo, ayudándose para dar una voltereta en el aire y caer de pie, retrocediendo e inclinándose hacia atrás esquivando los ataques de su rival que no había perdido tiempo. Durante un rato parecía que Toru llevaba la ventaja, pero poco a poco Ïliam aprendió sus movimientos, esquivándolo sin demasiado esfuerzo. Al final, se dio uno de sus veloces impulsos, y pese a ser más alto, se metió por debajo agarrándole el brazo para usar su peso y tumbarlo. Con lo que no contaba, era con que la cola de Toru se enroscaría en un tobillo, acabando ambos en el suelo. El draken acabó encima Ïliam, a horcajadas sobre su vientre, por lo que la espalda del conejo tocaba el suelo.

			—¡Gane! —Celebró victorioso, con el aliento entrecortado, pues desde hacía un tiempo tenía la espina de la derrota contra Kin clavada en la cola.

			—Sí, sí, has ganado —admitió Ïliam, que parecía incómodo por tenerlo encima—. ¿Me quitas el trasero de la cara? —pidió molesto, con un ligero rubor en el puente del hocico.

			—Claro, perdona —contestó, apresurándose a levantarle para luego ofrecerle una mano para ayudarlo a ponerse en pie.

			—Ha sido un buen truco, nunca había peleado con un draken u otro furr con una cola que pudiera usar como una tercera extremidad —admitió muy digno—. ¿Y ahora qué? —inquirió, estoico.

			—No hemos dicho que la apuesta se deba cobrar de inmediato, ya se me ocurrirá algo —dijo Toru con una sonrisa—. Vamos a bañarnos, mañana tendremos que madrugar —indicó, animado por su victoria.

			La mañana siguiente amaneció nublada pero sin lluvia. Las calles seguían húmedas, de los tejados y del gran arce seguía goteando agua, lo que daba la sensación de que seguía lloviendo sobre la parte de la aldea que quedaba bajo las hojas, que mostraban los colores del otoño, desde el verde a un oscuro tono marrón. Ïliam apenas se cruzó con algún que otro aldeano madrugador que se dirigía a su trabajo, como a alimentar a los animales, ordeñar, almohazar y recolectar los frutos de las huertas, ya que aún quedaban calabazas, berenjenas, pimientos, zanahorias y otras verduras que necesitaban ser recogidas. Sabía donde iba a encontrar a Patty a aquellas horas, de modo que continuó su camino hacia la base del enorme árbol, pasando entre dos raíces que se alzaban como muros protectores de un cementerio cubierto por las hojas caídas. Sin hacer ruido, pisó el suelo alfombrado hasta que divisó a la coneja arrodillada con un paraguas de color verde delante de una lápida cuya parte superior era redondeada y en la que aparecía esculpido el arce. La inscripción informaba que allí yacía un matrimonio fallecido unos años atrás. Hizo algo de ruido al pararse tras ella, viendo como movía una oreja en su dirección manteniendo el paraguas levantado por encima de su cabeza para protegerse del agua que goteaba desde las altas ramas.

			—¿Ya no estás enfadada? —preguntó directamente, demostrando una vez más que no era alguien que se entretuviera con sutilezas.

			Patty, que debía estar más que acostumbrada a su forma de ser, se limitó a erguirse emitiendo un ruido de disgusto con la lengua, manteniéndose de espaldas con el paraguas apoyado sobre un hombro.

			—Tienes la sensibilidad de un trozo de madera —le regañó, escuchando que se movía incómodo, seguramente preguntándose que había hecho mal—. Tus nuevos amigos son los Héroes de Alhaz —dijo girándose a medias hacia él.

			—Yo no tengo amigos, solo son mi misión —contradijo, ladeando la cabeza al ver su ceño fruncido, tardando unos segundos en añadir—. Me refería…

			—Sí, se que no me incluías en esa declaración —suspiró, negando con la cabeza, dándole vueltas al paraguas—. Imagino que vienes a preguntarme por la caja que trajo ese cuervo —dedujo, volviendo a mirar a la tumba que tenía ante ella.

			—Así es, Marguerite dice que pesaba mucho para ella y te pidió que la ocultaras en un lugar seguro —asintió, acercándose y parándose a su lado, mirando también la lápida que estaba dedicada a los padres de la coneja.

			—¿Alguna vez piensas en tus padres? —le preguntó repentinamente, dejándolo desconcertado una vez más.

			—No demasiado. Nunca supe quien era mi padre y mi madre murió de fiebre a los pocos días de nacer yo —respondió, encogiendo los hombros—. Imagino que tú sí, ya que los conociste a los dos y murieron hace poco —dijo de nuevo con poco tacto, aunque Patty se limitó a asentir.

			—Aún no entiendo que les podría haber pasado. Eran furrs fuertes y sanos, incluso hablaban de tener más hijos —recordó, ya que ella los perdió cuando contaba con catorce años.

			—Fueron buenos conmigo. Quizás no esté bien que opine así, pero me sentí querido por ellos, como si fuera su responsabilidad —recordó con tono de disculpa. Era posible que tuviera poco tacto o que fuera muy directo, pero aprendía de sus errores.

			—Al principio fuiste como un hermano para mí, pero luego eso cambió —admitió, volviendo el rostro para mirarlo—. Pero cuando ellos murieron tu cambiaste mucho.

			—Había entrado en el gremio de ladrones, el entrenamiento era duro y me hicieron ver el mundo tal como es en realidad —dijo antes de pasarse el pulgar y el índice por los largos bigotes blancos para eliminar la humedad que se había acumulado en ellos—. Y me sentí culpable por lo que les pasó. Si no los hubiera animado a vender lo que cultivaban en Rambouillet…

			—Solo querías que obtuvieran más ganancias, mi padre fue quien te preguntó —le recordó, apoyando una mano en su hombro, pero él siguió mirando la lápida y apartó la mano con un suspiro—. Dejé la caja en nuestro escondite secreto. Fui a echar un vistazo y la entrada estaba inundada, pero el agua iba bajando rápido. Creo que para dentro de dos o tres horas se podrá pasar —informó—. ¿Quieres que vaya con vosotros?

			—No será necesario, recuerdo el lugar —dijo mirándola por primera vez a los ojos—. Es donde te prometí que nos casaríamos al cumplir los veintiún años. Una vez más, te pido disculpas —declaró con una reverencia—. Fueron las palabras impulsivas de un niño, y también siento haber tardado un año en haber venido a darte explicaciones —comentó, pues ambos habían cumplido ya los veintidós años.

			Patty se tensó al escuchar de nuevo que no cumpliría la promesa de casarse con ella, pero tras unos segundos dejó escapar un largo suspiro y alzó la mirada hacia las ramas del arce, apartando el paraguas para poder ver como un único rayo de sol, que se filtró entre las nubes, iluminaba la copa del vetusto árbol dando la sensación de que prendía en llamas doradas.

			—Sé que si te casaras conmigo no sería tu prioridad, sino tu trabajo —admitió, dejándolo sin saber que decir, pues era la verdad—. No me gustaría que mis hijos vivieran con un padre ausente, con la incertidumbre de que algún día un miembro de algunos de los gremios para los que trabaja, se personificara en mi puerta para decirme que nunca más volvería a ver al conejo que amo.

			Ïliam la miró manteniendo el silencio, fijándose como algunas gotas de agua cristalina resbalaban por su rostro, aunque también creía que entre ellas había lágrimas que brotaban de sus húmedos ojos castaños.

			—Tienes razón —reconoció con un tono que Patty supo identificar como que no quería hacerle daño.

			—¿Me amaste en algún momento? —le preguntó, siendo ahora ella quien se mostraba directa.

			Lo vio meditar su respuesta con cuidado, Ïliam podía ser el conejo más veloz que nunca hubiera conocido, pero le gustaba meditar las palabras antes de decirlas y de tener un plan antes de actuar.

			—Siempre he oído historias sobre que cuando alguien está enamorado lo sabe al instante, que no necesita pensarlo —contestó despacio—. Me temo que te llegué a querer y a apreciar como a una amiga, mi mejor y única amiga, pero no creo que te ame como tú a mí —concluyó nervioso, seguramente por temor a herirla aún más.

			Patty asintió y volvió a cubrirse con el paraguas al mismo tiempo que el rayo de sol era obstaculizado por las nubes, haciendo que las hojas del arce se apagaran.

			—Gracias por ser tan sincero conmigo —agradeció antes de volverse para marcharse del cementerio, apartándose de su lado—. Siempre seremos amigos, ¿verdad? —preguntó, conteniendo las lágrimas con un temblor en la voz.

			—Esa promesa sí la puedo cumplir, siempre seremos amigos —juró con convicción, ignorando el agua que resbalaba por su cara.

			Ella le respondió con una trémula sonrisa antes de apresurarse a marcharse, dejándolo bajo las gotas de agua que caían desde lo más alto del viejo arce, que se meció con una ligera brisa como si suspirase con pesar por el amor no correspondido de todos los jóvenes del mundo.

			Cuando Ïliam abrió la puerta de la casa de su abuela le extrañó oír las carcajadas de Toru y los demás. No entendía de que hablaban, pero tuvo un mal presentimiento y se apresuró a dirigirse al pequeño salón donde los encontró reunidos en torno a Marguerite, que tenía un viejo álbum de fotos sobre el regazo. Los tres drakens, el ciervo, el felino y el dragón miraban con interés las fotografías, mientras que Kaze y Odelia se mantenían más apartados, limitándose a echar breves vistazos a las fotos que más risas arrancaban en los demás. Sintiendo que el rubor invadía sus mejillas, se acercó con un veloz movimiento que los sobresaltó, menos a su abuela, que siguió explicando la foto que señalaba.

			—Ïliam disfrutaba de cortos periodos de descanso que venía a disfrutar aquí, ya que nos enteramos de que era oriundo de Aldea del Arce, donde yo misma nací y me crié. Aquí lo podéis ver disfrutando un día de verano en el arroyo que pasa cerca del Gran Arce. Como podéis ver chapoteaba como Alhaz lo trajo al mundo —comentó con una queda y cascada risita, provocando las carcajadas de Toru y Jaru, que se apresuraron a taparse el hocico con ambas manos al ver la mirada asesina que les dedicó el conejo.

			—Yo tuve que pasar por lo mismo —intervino Kaze antes de que Ïliam pudiera decir algo—. No entiendo porqué todas las madres, o abuelas, se sientan tan orgullosas de avergonzar a sus hijos mostrando imágenes suyas en momentos delicados, como el andar desnudos por ahí —suspiró con pesar—. Es mejor aceptarlo —le recomendó al indignado asesino, cuya cola temblaba de indignación y vergüenza.

			—Pensé que no te importaría. Eras un niño tan bueno, siempre con una sonrisa en los labios… —se lamentó la anciana, pasando los dedos por una foto de un pequeño Ïliam de no mas de nueve o diez años comiéndose una tarta rellena de moras y frambuesas, con el resultado de estar cubierto de la sustancia desde las cejas a la barbilla, pero con una gran sonrisa de felicidad.

			—Eso fue antes de enterarme de la verdad del mundo. Y de ser entrenado —le recordó, ya que ella era quien más lo había cuidado de pequeño, enseñándole a leer, escribir y todas las asignaturas propias que se aprendían en la escuela, además de ser educado en los convencionalismos sociales, una asignatura en la que siempre demostró gran torpeza.

			—En la vida hay algo más que los gremios —le replicó, endureciendo la voz, cerrando el álbum acabando con la diversión—. ¿Ya te han confirmado como miembro del gremio de espías?

			—Miembro honorario, no acepté nada más, ya que mucho me cuesta mantenerme leal a dos gremios que están continuamente enfrentados —respondió, tomando el álbum para dejarlo en la estantería junto a los demás, dedicando una fría mirada a Jaru y Toru, que disimularon prestar atención a algún adorno de la estancia.

			—Es oficial, eres el segundo furr vivo que consigue tal honor. Estoy muy orgullosa de ti —lo felicitó, alargando las manos hacia él para que se acercara y así poder abrazarlo—. No quise decirte nada ayer ya que no sabía si tus amigos sabían sobre donde trabajabas —explicó.

			—No tiene importancia, muchas gracias, abuela —dijo abrazándola con afecto.

			—¿Quién es el primero? —Se interesó Noroi.

			—Pensé que ya lo sabríais, es vuestro amigo, Seda —respondió, extrañándose al verlos sorprendidos—. ¿No lo sabíais?

			—Sabíamos que Seda era bueno en lo suyo, quizás el mejor, pero nunca nos dijo que perteneciera a los gremios de Bako —respondió Toru, pasmado.

			—En realidad ya no pertenece a ningún gremio, cuando la Orden de la Rosa lo fichó se marchó de los gremios. El de asesinos se molestó un poco, pero después de que Seda matara a tres de los suyos que intentaron darle caza como represalia, aceptaron su decisión de romper oficialmente con ellos, aunque eso no significara que no siguiera respetándolos y ayudándolos cuando ha hecho falta —aclaró Ïliam.

			—Enhorabuena, imagino que no es un hito que se haya repetido muchas veces en la historia —dijo Kayrin, acercándose para estrechar su mano, que él acepto con una pequeña sonrisa—. Y he de decir que de pequeño eras muy mono. Tu cola parecía un pompón de terciopelo —sonrió, viéndolo ponerse rojo, soltando su mano con enfado y marchándose de allí mascullando algo en voz baja, indignado.

			Los amigos intercambiaron una mirada y dejaron escapar un suspiro. Sabían que Kayrin ya consideraba a Ïliam como un amigo por empezar a fastidiarlo de aquel modo que todos habían sufrido en mayor o menor medida. La noticia de que debían esperar unas tres horas antes de ir a por las reliquias hizo que aprovecharan para revisar sus equipos, limpiar la tienda, ir a ver que los kues estuvieran bien atendidos y una docena más de pequeñas tareas. Cuando llegó el momento tuvieron que escabullirse de la dulce anciana que no les dejaba de insistir en que fueran abrigados, que se llevaran algo de comida que les había preparado o dejaran al dragoncito con ella, pero este ya había tenido suficiente cuando había intentado ponerle un body de bebé que había tejido ella misma la noche anterior. El cielo mostraba franjas azules irregulares, pero estaba claro que no dudarían mucho, pues venían más nubes negras y compactas por el horizonte, por lo que debían apresurarse antes de que volviera a llover. Ïliam los guió hasta aquel lugar secreto, para lo cual debían rodear el enorme tronco del Gran Arce, descender por una zona escarpada de la colina donde se alzaba, y llegar hasta un manantial de aguas cristalinas formado por una cascada que brotaba de un árbol, una versión en tamaño normal del arce arraigado a una pared vertical. Avanzó por una estrecha cornisa sumergida en unos quince centímetros de agua que rodeaba el estanque hasta dar con una grieta que quedaba fuera de la vista.

			—¿Estás seguro que no viene gente aquí? —preguntó Toru una vez dentro de una cueva natural.

			—Sí, aunque es habitual que los niños vengan a chapotear nunca se acercan a la cascada, son pocos los que conocen esta cueva y esos pocos la evitan porqué se cuenta que un monstruo enorme vive bajo el Gran Arce y esta es la entrada de su morada —explicó, dejando claro por su tono de voz que no creía una sola palabra—. Mi abuela me contaba que el monstruo era un gran dragón. Supongo que quería mantenerme alejado de la cascada, pues todas las historias de la Gran Guerra decían que los dragones eran criaturas malignas. —Al escuchar un gruñido de protesta de Ryuseki se volvió hacia él—. Ahora sé que no es cierto, disculpa mi ignorancia —pidió, pues los amigos ya le habían explicado la verdad.

			—¿Un dragón? —repitió el draken intercambiando una mirada con sus amigos, que se ponían el calzado después de que Noroi les secara los pies con un hechizo.

			—¿Creéis que hay dragones viviendo bajo tierra? —repuso Ïliam en un tono burlón, pero se quedó mirando a Ryuseki, que había estrechado la mirada observándolo desde la cabeza de Toru—. Cuando me metía en algún lío de niño siempre le echaba la culpa al monstruo bajo el árbol… —admitió, sacando una gema de luz verdosa y haciéndoles un gesto para que lo siguieran a través del estrecho pasillo.

			Después de unos metros entraron a un espacio más amplio y abierto en el que se veían miles de raíces colgando del techo. También se filtraba luz del exterior y dedujeron que se trataban de viejas madrigueras de animales o derrumbes. Toru y sus amigos se quedaron maravillados de que hubiera un espacio tan amplio bajo el vetusto árbol y que no hubiera colapsado. Había numerosos bloques de piedra gigantes cubiertos de vegetación y musgo entre los que pasaban numerosos arroyos y caían pequeñas cataratas.

			—No sé cómo, pero cada vez que hay precipitaciones esto se pone así, y tenemos suerte de que dejara de llover unas horas antes del amanecer, si no, el agua nos llegaría a la cintura. —El conejo dibujó una media sonrisa en su rostro serio y miró por encima del hombro a los drakens, que lo seguían, principalmente a Kayrin—. O a la coronilla.

			—Dime, Ïliam. ¿Qué quiso decir tu abuela cuando nos dijo que guardaba unas fotos de unos atuendos especiales que te hacían ponerte en la academia? Comentó que te veías genial —mencionó con una sonrisa un tanto malvada, haciéndose más amplia cuando lo vio sonrojarse y mirar de nuevo al frente con decisión.

			—Nada, nada en absoluto, ahora sigamos —declaró, caminando por una estrecha acera que sobresalía de la pared, aunque estaba llena de desniveles y a veces tuvieron que hacer uso de su maná para rebasar algunos de ellos.

			—¿Patty y tú veníais por aquí cuando erais niños? —preguntó Jaru tras superar el último obstáculo, sentándose sobre una roca cubierta de musgo para descansar un poco.

			—Tomábamos otro camino, pero está inundado casi todo el año, menos en verano —contestó cruzado de brazos, esperando a que los demás subieran.

			—Eso es tranquilizador, nos aseguramos de que no haya entrado cualquiera y encontrado las reliquias, pero, ¿cómo ha conseguido Patty hacer todo este camino? —preguntó Kayrin, que había escuchado a su hermano.

			—Cuando venía de visita le enseñé algunos trucos que había aprendido en el gremio y practicaba conmigo cuando entrenaba aquí. Es capaz de invocar un cierto grado de energía interior, no tendría problemas en hacer este camino —aseguró, comprobando que ya habían subido todos, dirigiéndose hacia un hueco rectangular entre unos bloques cubiertos de vegetación.

			Cuando cruzaron al otro lado se encontraron en una habitación rectangular de unos cuarenta metros de largo por quince de ancho. Por las paredes laterales caía agua entre grandes parches de musgo y plantas, y la luz entraba por una ancha apertura en la parte superior del muro frente a la entrada. Bajo dicha pared se encontraba un altar hacia el que se dirigieron rápidamente, encontrando a representación esculpida del dios kirin. El mármol era amarillo con vetas blancas, pero cuando Ïliam se acercó a mirar, dejó escapar un gruñido.

			—La caja, no está —indicó, señalando una marca sobre el liquen que se había formado en la superficie del mármol.

			Los amigos se apresuraron a comprobarlo, intercambiando miradas y muecas de consternación. Una vez más las reliquias se les escurría de entre los dedos, era como si la mala suerte los persiguiera en cada paso que daban para vencer al Mal.

			—¡¿Pero qué nos pasa últimamente?! ¡Llevamos recorrido la mitad del reino detrás de estas reliquias! —profirió Toru en voz alta, golpeando con un puño encima del altar.

			Un ligero crujido los puso sobre aviso, haciéndolos tensarse listos para caer, como venía siendo costumbre, pero no sucedió tal cosa, el suelo continuó en su sitio e Ïliam los miró extrañado. Antes de poder articular palabra, un sello brilló con intensidad en color amarillo bajo sus pies, y los envolvió una luz. Buscaron protegerse entre ellos, como Kayrin, que se acercó a Toru para que la abrazara antes de desaparecer sin dejar rastro.

			El sonido del agua fue lo primero que captaron en la oscuridad que los rodeaba, poco a poco sus ojos se fueron acostumbrando y vieron filtraciones de luz por encima de sus cabezas. No estaban seguros en donde se encontraban, pero tenían la sensación que era bajo tierra y en una sala o caverna muy amplia. Toru, Ïliam y Noroi iluminaron el entorno, los dos primeros con gemas de luz, y el tercero, con la gema del cayado. Estaban en la plaza de una antigua ciudad en ruinas, en una zona elevada rodeados de agua y viejos edificios cuyas puertas, ventanas y marcos, habían desaparecido hacía mucho tiempo. Noroi se acercó a una de las casas de dos pisos alzando todo lo posible su cayado, pues distinguía formas extrañas sobre los tejados. Al principio pensó que eran raíces o algo así, pero tras un momento asintió para sí mismo.

			—Pararrayos —dijo con seguridad.

			—¿Para qué? —preguntó Toru, extrañado.

			—Es tecnología antigua, Ealdian me habló de ella —dijo recordando al excéntrico hechicero humano que conocieran en Muro del Cielo—. Se usaban para canalizar rayos y usarlos como energía. Se le daba múltiple usos —explicó brevemente, puliendo su bastón.

			—Atentos —advirtió la voz grave de Kaze, escuchándose el sonido que producían sus katanas al ser aflojadas, listas para ser desenvainadas con rapidez.

			Como si fueran uno solo, se volvieron en la dirección en la que miraba el lobo y vieron lo que había llamado su atención, dos puntos amarillos que parecían los ojos de una gran bestia, pero empezaron a iluminarse otros distintos, hasta que a medida que se acercaron, comprendieron, que se trataban de viejas y retorcidas farolas. Marcaban una calle que los alejaba de la plaza, por un camino de adoquines que sobresalían del agua. Toru fue el primero en ponerse en marcha con decisión, frotándose el hombro con la mano izquierda sin soltar la gema que sostenía en la otra. No es que le doliese, pero sentía un cosquillo de inquietud. Sus pasos resonaban en las fachadas de los edificios que había a ambos lados, las aceras estaban sumergidas y cubiertas por unas arcadas de los segundos pisos, lo que señalaba que en el pasado los transeúntes podrían haber caminado por allí a salvo de la lluvia, del ardiente sol del verano o de otras inclemencias climáticas. Las farolas se iban apagando a sus espaldas una vez las dejaban atrás, lo que provocaba inquietud en algunos miembros del grupo, principalmente Ïliam, que no estaba acostumbrado a aquel tipo de situaciones y mucho menos ir improvisando sobre la marcha.

			—Esto es una locura… Deberíamos tomarnos un tiempo para explorar y hacer planes —propuso, poniéndose la capucha y la máscara.

			—No podemos perder el tiempo, en cualquier momento podría ponerse a llover e inundarse todo esto. Tranquilo —dijo Toru, levantando uno de sus brazos para mostrar el brazalete con el dios pegaso representado en una hermosa filigrana con la brillante gema azul—, Fogonar no detecta enemigos, pero no está de mas permanecer atentos. A veces estas viejas ruinas se vienen abajo en cuando se le pone un pie encima.

			—¿Habéis estados en muchos sitios como éste? —preguntó, mirándolo con suspicacia.

			—En varios —asintió, mirando con una media sonrisa a Jaru y Kayrin, que iban a su lado—. No te cuento más para no estropearte la sorpresa —dijo en un tono misterioso que molestó al conejo, que se limitó a gruñir siguiéndolos en silencio, pendiente de lo que lo rodeaba.

			Las farolas terminaron por llevarlos hasta un lugar mucho más amplio que la plaza que habían dejado atrás, era tan grande que ni las gemas ni las farolas lo iluminaban por completo. Allí el agua no había llegado, olía a polvo seco. Entonces, a sus espaldas una puerta de enrejado metálico, tan silenciosamente, que no se dieron cuenta hasta que un rayo surgió de la negrura e impactó contra una barra de hierro que estaba apenas a medio metro de donde se había detenido Toru, que dejó escapar un grito de sorpresa y cayó de culo mientras los demás retrocedían. Algo enorme se movió en la oscuridad y múltiples rayos de diversos colores empezaron a bailar por encima de sus cabezas, haciéndoles ver que estaban dentro de una jaula. La electricidad producía sonidos, como notas musicales que les recordó a los primeros intentos de comunicación de los espíritus de los dragones al conseguir las primeras piezas de sus Armaduras Divinas. Ïliam estaba tenso como la cuerda de un arco, sus ojos azules iban de un lado a otro buscando una salida, manteniendo las manos prestas con dos pequeños cuchillos de pomo de anillas que eran ideales para ser lanzados. Por otro lado, los demás estaban alertas, pero manteniendo la calma tratando de distinguir algo entre los flashes de luz de los relámpagos.

			—No parecéis muy impresionados. Normalmente, los que ven uno solo de mis rayos caen desmayados o tratan de huir atravesando el enrejado —dijo una voz femenina con algo de desilusión, abriéndose una apertura que les permitió salir de la jaula.

			Un cilindro enorme brotaba del centro de la sala abovedada, de este pendía una esfera gigantesca que empezó a brillar con una luz tornasolada que iba del azul al morado, pasando por breves destellos amarillos y blancos. Ante ellos surgió la figura de una enorme y esbelta dragona de escamas amarillas. Su hocico era largo y estrecho, de la parte superior de su cabeza brotaban dos extraños cuernos que se ramificaban, similares a los de un ciervo, pero estos eran transparentes y se veían diminutos rayos recorrer su interior. Antes de que ninguno alcanzara a abrir la boca, un fino rayo azul surgió de la esfera del techo e impactó con los cuernos, pero la dragona no reaccionó y se limitó a mirarlos con atención. Su cuerpo parecía parcialmente fundido con el terreno que la rodeaba, pero no tanto como Gaia o Üller, además, se veía más joven y más pequeña. Al moverse, separó el hombro de una pared y el lugar entero tembló, pero no le dio mayor importancia y acercó el hocico a ellos, olfateándolos.

			—Ah, los Elegidos de Alhaz. Bienvenidos —los saludó con tono amistoso una vez los hubo identificado. Parecía buscar algo y centró la atención en Toru—. Puedo olerte, pequeño, déjate ver —ordenó.

			Todas las miradas se dirigieron al draken, que miró hacia arriba, sorprendiéndose por no ver el morro de Ryuseki, que seguía notando encima de la cabeza. Se preguntó porqué se había vuelto invisible, así que lo cogió en brazos al tiempo que volvía a hacerse visible, manteniéndose acurrucado contra su pecho.

			—Un Dragón de Cristal —identificó la dragona—. Me alegro mucho de ver a uno de los míos, hace siglos que este sitio está vacío —se lamentó, irguiendo la testa, volviendo a chocar varios rayos de la esfera en sus cuernos—. Mi abuelo era un Dragón de Cristal, a él le debo mis cuernos —dijo orgullosa, antes de darse cuenta que un miembro del grupo la miraba con los ojos desorbitados, paralizado con una máscara de cuero y tela que se había quitado del hocico y aún tenía en la mano—. ¿Te encuentras bien? —se preocupó.

			—Es la primera vez que ve un dragón adulto… dragona —se corrigió Jaru, que le dio un suave codazo en las costillas al conejo, que se sobresaltó y se apresuró a hacer una profunda reverencia.

			—¡Es un placer conocerla…! Esto… —Dudó, ya que aún no sabían su nombre.

			—Mi nombre es Khüna de la Tormenta, Dragona del Rayo —se presentó, inclinando la cabeza—. Soy la Guardiana de Bako.

			—¿Su Guardiana? —inquirió Ïliam, confuso.

			—Todos los reinos tienen al menos a un dragón bajo ellos. Se supone que están ahí para proteger Raito —informó Noroi, que se encogió al pensar que se había adelantado a hablar, mirando a Khüna.

			—Tienes razón, aunque nuestra influencia se ha ido desvaneciendo con los años —admitió—. Malfenor ha ido recuperándose desde la terrible derrota que sufrió en la Gran Guerra al enfrentar a todos los dioses y crear las Armaduras Malditas. Nosotros hemos ayudado siempre que hemos podido, atrayendo a furrs que en algún momento de la historia han frenado el avance de Malfenor, pero solo eran pequeños obstáculos que buscaban retrasar el regreso del dios. Vosotros sois los Elegidos para patear de una vez por todas su escamoso trasero y mandarlo de vuelta a su lugar de origen, donde no pueda hacer más daño a Rakna —declaró con pasión, golpeando el suelo con la punta de la cola produciendo un ruido similar al de un trueno.

			—Creo que me has metido en el mismo saco que ellos, pero yo no soy ningún Héroe o Elegido de la diosa Alhaz, solo los acompaño temporalmente —quiso dejar claro Ïliam, pues se sentía incómodo al recibir tales palabras.

			Khüna se lo quedó mirando con atención y ladeó la cabeza, parecía dispuesta a replicar, pero Toru habló llamando su atención.

			—¿Sabes algo de un cofre que han dejado en el altar de arriba? Uno que se encuentra bajo un árbol enorme —indicó, pues no sabía si ella tendría conocimiento del Gran Arce.

			—¿Te refieres al Retoño de Yggdrasil? —interrogó, curiosa.

			—¿Retoño de Yggdrasil? —repitió Noroi, alzando la cola con interés.

			—Sí, Yggdrasil, recibe muchos nombres. Árbol de la Vida, del Universo, de los Mundos… pero el que dices es solo uno de sus Retoños. El árbol principal está en otro mundo —aclaró, antes de responder a Toru—. Sí, ese altar es un medio de comunicarse conmigo, una manera rápida de llegar hasta aquí. Cuando alguien lo toca o deja algo sobre él, lo manda conmigo, aunque las visitas inesperadas suelen ir a la plaza donde aparecisteis —explicó.

			Toru asintió aliviado de que tuviera las reliquias, pero entonces se dio cuenta de que sus amigos lo miraban de mala manera y dio un respingo, desconcertado.

			—¿Qué pasa? —preguntó a la defensiva.

			—¿Cuándo aprenderás a no tocar nada que no debas? ¿Y si el altar llega a ser una trampa o algo así? —lo regañó Kayrin ante la aprobación de los demás, que se habían cruzado de brazos y asentían con rostros solemnes.

			—Si no lo hubiera tocado, aún nos estaríamos preguntando que había ocurrido con la caja —se defendió, molesto por la actitud que demostraban hacia él.

			—O podría haberme llevado unos minutos descifrar las inscripciones que había en la pared tras el altar y hubiéramos actuado con más cuidado —sugirió Noroi, que acariciaba con el pulgar el cayado de Draco.

			—Sea como fuere, hemos acabado en el lugar correcto. Creo que no estaría de más un poco de agradecimiento porque algo nos haya salido bien desde que estamos en Bako —les recordó, ya que aún debían pensar en el rescate del príncipe Ryon—. ¿Podrías entregarnos las reliquias? Llevamos semanas detrás de ellas —le pidió a Khüna, que sonreía, mirándolos.

			—Por supuesto —asintió, alargando una zarpa, apoyándola en el suelo en el que hubo un chisporroteo—. Aquí están las reliquias del cofre y las dos que yo acepté proteger —anunció con una amplia sonrisa al ver sus rostros de alegría, apartando la pata revelando un baúl de madera ricamente tallado y dos piezas de metal amarillo sobre la tapa.

			Los compañeros se acercaron a estudiar los dos objetos. Uno era una greba, aunque distinta a la de ellos, pues era más estrecha en la parte de la espinilla pero más ancha en los tobillos. Tenía al dios kirin grabado y una gema. La otra reliquia era más complicada de identificar, tenía una ligera forma en zigzag que recordaba a un rayo, también con la filigrana y una gema, pero no le encontraron una utilidad práctica, pues no tenía filos ni empuñadura que la identificaran como un arma. Ïliam mantenía la distancia, y los dejó manipular los objetos, ya que sabía lo peligrosos que eran. Tras unos minutos de emoción, se escucharon las voces de Toru, Noroi y Odelia que exclamaron con alegría sosteniendo cada uno en sus manos una nueva parte de sus armaduras. Toru consiguió una greba con la imagen del dios pegaso, acercándola a su pierna derecha y esta se adhirió encima de la ropa y la gema resplandeció con alegría. Noroi había obtenido un hermoso cinturón de hechicero con múltiples compartimentos, todo parecía estar hecho de piel escamosa y metálica, contando con una gema a modo de hebilla. Por último, Odelia sostenía en las manos un ancho collar que sin duda se transformaría en un yelmo como los que ya tenían Jaru y Kaze. Ambos se colocaron las reliquias, cuyas gemas brillaron con regocijo, escuchándose la melodiosa musicalidad en los oídos de sus portadores y las palabras mucho más claras de los espíritus de los dragones.

			—Me alegra haber portado mi granito de arena, pero si queréis vencer a vuestros enemigos tendríais que encontrar cuanto antes al portador de Raiyïn —declaró Khüna, sonriendo al ver sus caras interrogantes—. Las reliquias de mi hermano, Raiyïn del Rayo —informó, señalando las partes de la armadura del dios kirin que había depositado en el cofre.

			Con aquellas sumaban cinco junto a las que ya tenían.

			—Lamento mucho tu pérdida —se sinceró Kayrin con una mano sobre el corazón, apoyando la otra en una de sus garras—. Gaia perdió a su hijo… —recordó, mirando a Faolín, que asintió con seriedad.

			—Murieron muchos Dragones Bondadosos durante la guerra, y no recuerdo a ninguno que no perdiera a uno o más de sus familiares u amigos. Yo perdí a mi madre y a mi pareja. Raiyïn resultó herido durante unas de las batallas más encarnizadas y perdió la capacidad de volar. Un dragón enemigo le arrancó un ala. Su jinete logró salvarlo de la caída usando un artilugio mágico, pero un dragón que no puede volar… —sacudió la cabeza, lamentándose—. Perdió las ganas de vivir, por eso, cuando me enteré de lo que los dioses habían planeado, les hablé de mi hermano y se mostró de acuerdo en entregar su Corazón Puro. Al menos, hemos podido pasar juntos los últimos mil años —dijo con una sonrisa, viendo brillar con cierta fuerza las gemas engarzadas en el metal—. Ahora vas a salir a vivir una nueva gran aventura —comentó, pudiendo escuchar los amigos una musicalidad triste por la separación—. Portate bien, se bueno y educado con todo el mundo, acuérdate de ponerte en contacto de vez en cuando conmigo —le recordó como haría una madre con su hijo, arrancando sonrisas y lágrimas por igual en los miembros del grupo.

			—Cuidaremos bien de él, estoy seguro que se llevará muy bien con Ryon —prometió Kayrin, abrazando el hocico de la dragona cuando esta se lo acercó, aunque ni siquiera alcanzaba a tocar los ollares.

			—Sé que tenéis problemas con los comunicadores. Intentaré ayudaros en cuanto a eso, pero la influencia de Malfenor es cada vez mayor —se disculpó—. Los Siervos Oscuros han logrado reunir casi todos los pedazos del Gran Portal, si se hacen con el último, será cuestión de tiempo que consigan toda la energía requerida para activarlo, aunque desconozco que tipo de energía necesitarán para hacerlo funcionar —se disculpó.

			—Üller, un dragón que conocimos en el Muro del Cielo, nos dijo que ese Portal podría ser también el responsable de que los Siervos fueran más fuertes. ¿Acaso no se puede hacer nada contra la influencia de esa cosa? —preguntó Toru molesto, cruzándose de brazos, ya que no tenían ni idea de donde podrían estar montando aquel artilugio.

			—Üller es uno de nuestros ancianos más sabios, aunque es muy quisquilloso y no se aventura a especular, prefiriendo las pruebas sólidas. Pero yo siento con más facilidad las energías que recorren los cielos, desde las naturales a las desprendidas por los seres vivos, y presiento que es la presencia de Malfenor, a través del Portal, el culpable de esas dos cosas y, posiblemente, de otras tantas de las que no tenemos conocimiento. Sé que tenéis mucho que hacer, pero os aconsejo que empecéis a investigar sobre el paradero del Portal —les advirtió con seriedad.

			—Lo haremos —prometió Toru, que se llevó la mano al hombro derecho, sintiendo una punzada de tan solo pensar en una responsabilidad más de aquel calibre junto a las que ya tenían, pero le hizo frente con una sonrisa.

			—Lo haremos todos, juntos —intervino Kayrin, acercándose a su lado y dándole un beso en la mejilla—. Enhorabuena por conseguir una nueva pieza de Fogonar —lo felicitó, cogiéndolo de la mano.

			—Sí, gracias. Por las dos cosas —dijo tomando su mano, acercándola a sus labios y besando sus dedos, encogiéndose al escuchar un gruñido de Jaru, que los observaba con los brazos cruzados y azotando el aire con la cola.

			—Lamento tu condición —indicó Khüna acercando su rostro a los dos drakens—. Huelo algo oscuro que intenta corromperte. Lo único que puedo decirte es que tengas mucho cuidado, pues es como si la energía estuviera latente, esperando algo —advirtió.

			—Sí, un amigo nuestro, un clérigo llamado Tayson, pudo contener la maldición que le provocó uno de los Siervos. Hasta el momento le ha permitido usar su energía interior —explicó Kayrin—. Teníamos una escama de Iamuna, pero debimos usarla con un amigo al que malhirieron. ¿Crees qué podrías ayudarnos a restaurar su poder? —preguntó, esperanzada.

			—Me temo que no, yo entiendo de energía eléctrica, de las hondas, las tormentas y cosas similares. —Se quedó pensativa—. Os entregaré una de las mías, podríais usarla para comunicaros conmigo, aunque posiblemente solo la pueda usar el Heredero del Rayo cuando tenga su armadura —explicó, rascándose una paletilla con los dientes hasta que saltó una escama que cayó al suelo.

			La escama tenía el tamaño de un plato grande, empezando a surgir chispas eléctricas de su superficie, encogiéndose hasta adoptar el tamaño de la palma de la mano de Kayrin, que se apresuró a recogerla. Era de un intenso color amarillo, y en cuanto la tuvo en las manos, se le puso el pelo y el pelaje de punta, provocando la risas de sus amigos.

			—La guardaremos como un tesoro —prometió, pasando la escama a Noroi, que no pensó en las consecuencias y al instante las risas iban dirigidas hacia él.

			—¡Pareces un peluche! —exclamó divertido Ryuseki desde la cabeza de Toru.

			Khüna miró al pequeño dragón y resopló como si se hubiera dado cuenta de algo.

			—Creí que eras una cría, pero veo que eres mayor de lo que parece. —Acercó el hocico para acariciarlo con su respiración que, al estar cargada de electricidad estática, dejó a Toru con el mismo aspecto encrespado que sus dos amigos—. Estos furrs están bajo tus alas, se que pese a tu juventud eres muy fuerte. Usa esa fuerza para protegerlos.

			Ryuseki sacó pecho y agitó la cola.

			—Lo haría aunque nadie me lo dijera. Son mi familia —anunció con firmeza, ruborizándose un poco cuando Kayrin dejó escapar una suave exclamación de ternura.

				—Muy bien dicho, pequeño —aprobó Khüna, volviéndose a erguir—. Aún os queda lo más difícil, pero estáis advertidos de donde viene la fuerza del enemigo. Si actuáis con astucia, podréis aprovechar esa información para poder derrotarlos, aunque suene contradictorio —aseguró.

			—La próxima vez que nos enfrentemos a los Siervos iremos con un plan bien estudiado —prometió Toru.

			Sus amigos hicieron muecas de inseguridad, querían pensar que realmente estaba haciendo un verdadero esfuerzo por cambiar y pensar las cosas antes de actuar, pero de momento no lo había demostrado en demasiadas ocasiones. Noroi guardó las reliquias, y hasta que no hubo metido la última en su saquillo encantado, no se acercó Ïliam de nuevo a ellos. Khüna quiso confirmar cierta información que había logrado gracias a su habilidad de detectar energías, y el Gran Arce, le permitía mantenerse en contacto con Gaia, que era quien la había sacado de su hibernación unos meses atrás. Les volvió a recordar que ellos, los dragones, no podrían salir de sus cubiles, ni los fusionados con la tierra ni los que estaban separados, pues si abandonaban sus escondites corrían el riesgo de desequilibrar terriblemente no solo Raito, sino todo Rakna. En su caso podrían sucederse peligrosas tormentas eléctricas que arrasarían con todo lo que encontraran a su paso. Cuando ya llegaba el momento de la despedida, los compañeros se mostraron algo reacios, y fue Kayrin la que plasmó uno de los motivos principales.

			—Pero estarás sola… me alegro de que Gaia haya logrado contactar contigo, pues ella también se quedó sin nadie que le hiciera compañía, pero no es lo mismo que tener aquí a tu hermano —comentó, ya que se iban a llevar al espíritu de Raiyïn, que había permanecido con ella durante siglos.

			—Sabía que este momento llegaría, estábamos preparados. Y no será un hasta nunca, solo un hasta pronto —aseguró Khüna—. Estaría bien que hablarais con los demás Guardianes —aconsejó.

			—Está bien, aunque no sabemos aún donde encontrar al de Phox, al de Ningen, ni al de Okami —comentó Toru.

			—Os puedo confirmar que en Ningen no hay ningún Dragón Guardián. En cuanto a sus ubicaciones exactas solo os puedo mencionar el nombre de las antiguas urbes donde se ocultaron, Firoxhianta, en la actual Phox y Yonakuni, en Okami —informó tras hacer memoria.

			—¿Y qué sabes sobre los dragones? —inquirió Noroi.

			—Lo siento, pero éramos doce dragones los que fuimos elegidos como Guardianes y no nos conocíamos todos. Se que Iamuna era una de ellas por que fue asignada para minimizar una terrible maldición en el centro de Nyuto del Este. —Khüna cruzó las patas delanteras para acomodarse—. Un Dragón de Acero creo que acabó en Raion, su nombre era Ryuchïru, que era pareja de Elehanör, una buena amiga mía —dijo con una sonrisa al ver la emoción en los ojos de Odelia, a la que reconoció con una inclinación de cabeza, ya que la yegua había sido testigo de la larga charla mental que habían estado compartiendo las dos dragonas—. Luego conocía a Gaia y Üller por su reputación como dos de los Grandes Sabios de nuestro mundo, pero por lo demás solo sé que fueron mandados a algunos de los reinos de la Luz.

			—¿Ninguno a Kurayami? —quiso confirmar Toru.

			—No, ningún Dragón Bondadoso fue enviado a los reinos de la Oscuridad —confirmó con solemnidad.

			Ryuseki, después de coger confianza, había volado hasta la cabeza de Khüna para curiosear sus cuernos, y esta lo había dejado hacer. Siguieron conversando un poco más, pero el sonido lejano de un trueno y el del agua cayendo en cascada hizo que la dragona alzara una de sus garras, emitiendo un suave gruñido a Ryuseki que voló de vuelta con Toru.

			—Os deseo la mayor de las suertes. Y no dudéis en acudir a mí o a alguno de los otros Dragones Guardianes. Haremos lo posible por vosotros —prometió antes de recibir las despedidas del grupo, bajando la extremidad para tocar el suelo, formándose a sus pies un gran sello mágico que los envolvió en luz.

			Aparecieron repentinamente ante el manantial donde los guiara Ïliam horas antes. Estaban rodeados por una cúpula de energía sobre la que rebotaba la lluvia, tenían el pelo y los pelajes completamente erizados, suerte de que Odelia llevara la cola y las crines trenzadas. Un instante después la cúpula desapareció y les cayó de golpe una verdadera tromba de agua que les hizo flexionar las rodillas, quedando empapados. Ryuseki había sido previsor y nada más aparecer buscó refugio entre las ropas de Toru. Pese a la situación, se miraron con una sonrisa de esperanza y unieron sus manos con un grito de victoria, pues estaban un paso más cerca de vencer a los Siervos Oscuros.

				

			Una ciudad de tiendas y toscas chozas se levantaban en torno a la fortaleza de Charles de la Gascuña, fiel ex-mosquetero de la Corona de Bako desde hacía muchos años, jubilado tiempo atrás por una herida sufrida en su pierna izquierda, de ahí que el conejo avanzara con una apreciable cojera sosteniéndose en un bastón de madera de arce. En toda la región no quedaba un solo hombre del cardenal, todos estaban detenidos en los calabozos de la fortaleza, que se alzaba sobre una colina cortada en vertical por uno de sus costados. Era el territorio que delimitaba con el Aldumas al sur de la capital, a algo más de dos días en kue. Charles tenía el título de Señor conseguido gracias a sus proezas sirviendo en la noble orden de los mosqueteros, pero lo trataban como si tuviera un título mayor, ya que lo consideraban un héroe. Vestía de manera sencilla, con pantalones y chaleco de cuero. En la cadera izquierda portaba una ropera con una hermosa guarda dorada, su pelaje era negro en la cabeza, incluyendo las orejas, y luego cambiaba a un gris oscuro en el resto del cuerpo.

			Como siempre, había salido a patrullar los límites del campamento, revisando que los mosqueteros, que llevaban semanas llegando de diversos puntos de Bako, recibieran los víveres y materiales mínimos para que pudieran instalarse. Los soldados con los que se cruzaba lo saludaban con gran respeto, inclinándose a su paso, gesto que él devolvía con un asentimiento de reconocimiento.

			—Capitán Athos —saludó al conejo gris, que estaba dirigiendo un entrenamiento de esgrima, enseñando los puntos débiles que tenían la mayoría de los guardias del cardenal—. Veo que los hombres están en forma —aprobó.

			—Así es, señor Charles —contestó con un respetuoso saludo—. Estamos impacientes por poder ser de utilidad para el reino.

			—Yo también, si la conspiración de la que me habéis hablado es cierta, pronto Bako nos necesitará —asintió, dirigiendo una mirada a los mosqueteros, que charlaban entre cuchicheos—. ¿Ocurre algo?

			—Solo son nimiedades, señor, a los hombres les gusta recrearse con los rumores e historias absurdas —aseguró Athos, que evidentemente había tenido algún tipo de conversación al respecto, pero Charles vio que la cosa no estaba ni por mucho menos olvidada.

			—Vamos, todos somos hombres libres. Hablad con libertad —los animó con un gesto cortés.

			—Cuentan que una vez derrotó a cuarenta espadachines usted solo —habló uno de los conejos, un joven veinteañero de pelaje gris y blanco—. Yo opino que es una invención, nadie es tan bueno con la espada —aseguró, alzando su ropera.

			—Bueno, no sé cómo habrás escuchado esa historia. Es cierto que me enfrenté a cuarenta conejos armados con espadas, pero no era ni por mucho, espadachines expertos y fue en un estrecho pasillo que apenas les permitía avanzar de dos en dos. Se hicieron más daño entre ellos que a mí —admitió con una pequeña sonrisa, viendo las dudas en mucho de los jóvenes rostros.

			—Quisiera retaros a un duelo —anunció el joven, algo que Charles debió verse venir, pues asintió con una sonrisa casi de inmediato.

			—Por supuesto. Pero para hacerlo más interesante. ¿Qué tal si le pides a tus amigos que se unan? —dijo señalando con un gesto a los mosqueteros que lo rodeaban y que habían dudado de sus palabras.

			Mientras intercambiaban murmullos entre si, Charles aceptó la espada de prácticas y una pulsera que Athos le entregó sin mostrar su disconformidad con aquella idea. La espada era de metal, pero no estaba afilada. En caso de alcanzar a un objetivo dejaría una marca visible y la pulsera señalaría si la herida era leve, grave o mortal. En caso de las dos últimas no podrían seguir luchando.

			—Nos negamos, señor, solo queremos ver su habilidad como espadachín, y en su condición…

			—¿Qué condición? —lo interrumpió con tono severo y rostro serio—. ¿Crees qué como soy un lisiado he olvidado como sostener una espada? —inquirió, caminando con una ostensible cojera hasta el centro del espacio de entrenamiento, dejando caer el bastón al suelo—. Venid aquí de una vez, a ver si podéis con este viejo lisiado —los retó, pues sabía que era lo que muchos pensaban de él pese a tener poco más de cincuenta años.

			Los jóvenes intercambiaron miradas entre sí, ninguno quería llevar el estigma de cobarde por rechazar un duelo, así que avanzaron dispuestos a intercambiar unos cuantos golpes antes de retirarse con dignidad, aunque el mosquetero que había hablado en primer lugar no pensaba igual, él iba con intención de desarmar al anciano. Charles se vio rodeado por once espadas, pero no se desanimó, manteniendo los pies separados y las rodillas flexionados. Hubo un silencio sepulcral, los espectadores aguardaron en tensión el momento en que el enfrentamiento iniciara. De repente, una campanada proveniente de la fortaleza, que comenzaba a tocar anunciando que eran las doce del medio día, resonó con inusitada fuerza sobresaltando a varios de los conejos que esperaban con las espadas prestas. Charles no lo pensó, usando su poder interior se impulsó hacia sus tres primeras víctimas, que tardaron un fragmento de segundo en reaccionar, cayendo al suelo con marcas en sus pechos y el sonido de la pulsera que anunciaba, junto a una gema roja, que estaban muertos. De los restantes solo cuatro tenían la habilidad de invocar el maná de su interior, y retrocedieron con la segunda campanada, con la tercera, solo quedaban ellos. Se abalanzaron a por Charles, pero uno cayó con una marca en el cuello tras intercambiar unos pocos golpes. El Señor de la Gascuña respiraba agitado, aparentemente cansado y con una mano apoyada en el muslo de la pierna lesionada. Estaban en la octava campanada. Emitiendo un quejido de dolor, cayó sobre una rodilla perdiendo el aura de energía, los tres mosqueteros, impresionados por lo que habían visto, atacaron dispuestos a dejarlo inmovilizado con las puntas de sus roperas, pero cuando las hojas iban a tocarlo para darlo por vencido, hubo un rápido movimiento y sus armas fueron bloqueadas y levantadas por algo sólido. El joven retador abrió los ojos como platos al ver que se trataba del bastón que Charles había dejado caer antes al suelo, se había arrodillado para recogerlo y usarlo para bloquear sus ataques. Antes de que pudieran frenar sus impulsos y retroceder, el Señor trazó un semicírculo con su ropera y las pulseras se iluminaron en rojo viéndose claramente la marca dejada por la espada de práctica en sus vientres. La última campanada que anunciaba el medio día fue recibida por la ovación y los aplausos de los espectadores, que se acercaron a felicitar al ex-mosquetero por aquel magnífico espectáculo. Charles se incorporó con algo de esfuerzo, aceptando la ayuda de una mano que le tendió Athos.

			—Una gran lección —comentó el capitán.

			—Sí, una que pagaré muy cara en los próximos días —se lamentó, frotándose la pierna dolorida por el esfuerzo, entregándole la espada a uno de los espectadores y apoyándose sobre el bastón.

			—Señor Charles —se escuchó una voz, que hizo que ambos mirasen hacia el grupo que había enfrentado. Estaban haciéndole una profunda reverencia de respeto—. Lamento haber dudado de vuestras palabras y vuestra destreza. Me siento orgulloso de servir a vuestras órdenes —dijo el portavoz con solemnidad.

			—Me habéis hecho sudar aunque no lo creas. Bako estará segura en manos de jóvenes tan fuertes, solo os hace falta más práctica —lo alabó, viendo que sonreían con entusiasmo.

			—¡Entrenaremos hasta que se nos caigan las manos, señor! —dijeron los once a la vez, antes de retirarse para seguir con el entrenamiento.

			—Un método extraño para subir la moral a los hombres —observó Athos con una media sonrisa.

			—Funciona si eres sincero con la espada y no los dejas en ridículo. Se aprende más de una derrota que de una victoria —dijo con filosofía, prestando atención al entorno—. ¿Dónde está mi hijo, D´Artagnan?

			—Lo mandé a patrullar con Aramis, estaba harto por perder siempre contra él y contra Porthos —informó disimulando una sonrisa—. Tiene mal perder —indicó con tacto, viéndolo asentir.

			—Sí, mi hijo lleva mal lo de perder, pero nunca se rinde y se esfuerza mucho por mejorar —admitió, preocupado—. ¿Es seguro el lugar dónde lo has enviado?

			—Por supuesto, solo tiene quince años, no se me ocurriría enviarlo a una zona donde pudieran sorprenderlos hombres del cardenal infiltrados. Sabemos que Rochefort sigue en la capital preparando una fuerza de ataque, pero eso no quita que mande patrullas a investigar y comprobar nuestra fuerza —dijo antes de avanzar por el campamento para comprobar que todo estuviera en orden.

			D´Artagnan caminaba furioso, balanceando una larga vara que había recogido del suelo, destrozando cualquier planta que se cruzara en su camino, dejando tras de si un rastro de tallos y flores rotas.

			—No deberías pagar tu frustración con las plantas —comentó con suavidad Aramis, que caminaba a unos metros de él con una mano tras la espalda y otra sobre un medallón de la diosa Alhaz.

			—No eres tú el que siempre pierde —le recordó molesto, deteniéndose a medio camino de golpear una planta espinosa.

			D´Artagnan era un conejo de quince años, joven e impulsivo, vestía ropas sencillas similares a la de su padre, llevaba una ropera a medida en la cadera izquierda y su pelaje era negro y marrón. Alrededor de sus ojos, el interior de sus orejas, bajo la mandíbula inferior, la parte inferior de la cola y las manos eran de color marrón claro. El resto de su piel expuesta era de negro azulado, como las plumas de un cuervo.

			—Eres mejor espadachín que cualquiera de nosotros a tu edad —aseguró con una sonrisa.

			—Sí, pero nunca he derrotado a mi padre, ni a vosotros dos —dijo refiriéndose a Porthos—. Y ni hablar del capitán Athos, nunca me he medido con él, pero dicen que es mejor espadachín de lo que fue mi padre.

			—Eso es difícil de discernir, pues nunca han cruzado la espada, ya que el capitán entró al cuerpo de mosqueteros más o menos en la misma época en que tu padre se jubiló. Es una pena que no aceptara quedarse en la capital como instructor de las nuevas generaciones —se lamentó.

			Antes de que pudieran seguir la conversación, un ruido los sobresaltó y se llevaron las manos a las empuñaduras de sus armas, atentos a lo que pudiera surgir entre los árboles. Al distinguir una figura, Aramis dejó escapar una exclamación y corrió hacia ella.

			—¡Nelly! ¿Qué ha pasado? —preguntó, abrazándola sin soltar la espada, ayudándola a sentarse en el suelo, pues la coneja estaba desfallecida y con la respiración agitada.

			—Gu-guardias del cardenal, me persiguen… —Alcanzó a decir casi sin aliento, apareciendo justo después cinco conejos de medias túnicas negras y plateadas con las armas empuñadas. Sus miradas se cruzaron un instante.

			Aramis extrajo su poder interior y retrocedió de un salto con la dama en brazos, dejándola con cuidado en el suelo junto al joven D´Artagnan, que había desenfundado su ropera.

			—Cuida de ella —ordenó antes de ir a por los conejos, que también se habían envuelto en sus auras y le hicieron frente, escuchándose el sonido de sus aceros al chocar entre si.

			—Tranquila, señorita, Aramis podrá derrotarlos, o al menos retenerlos el tiempo suficiente antes de que llegue la ayuda —informó el adolescente, sacando de entre sus ropas un silbato de metal que se llevó a los labios.

			Un grito de advertencia y un tirón de ropa por parte de Nelly evitó que D´Artagnan acabara con el cuello rajado por el ataque de un soldado que apareció repentinamente por otro lado distinto al de sus compañeros. El silbato cayó al suelo cortado en dos. El individuo iba envuelto en un aura de energía marrón y observó con desdén como se recuperaba de la impresión adoptando posición de combate e invocando un aura de energía roja. Pensando que estaba ante un rival fácil, sonrió con desdén y lanzó una primera estocada que D´Artagnan bloqueó, sin perder la sonrisa, el soldado continuó atacando con múltiples movimientos y todos eran bloqueados por el joven, que aunque parecía asustado, demostró tener cierta destreza. Mirando de reojo comprobó que sus compañeros seguían ocupados con el mosquetero, por lo que centró su atención en la agotada dama de compañía, que intentaba incorporarse apoyándose contra un árbol. Se abalanzó a por ella, y estaba a menos de dos metros, cuando el chico se interpuso en su camino y bloqueó su estocada cruzando las hojas de ambas espadas, que quedaron trabadas. El guardia del cardenal no cambió su expresión cuando trató de apuñalarlo con un cuchillo que había sacado de debajo de su capa y que, por suerte, solo rozó las costillas de su objetivo gracias a que aún llevaba puesto un chaleco protector duro que usaba para las prácticas. El grito distrajo a Aramis, que volvió el rostro solo un momento hacia él, pero fue suficiente para que uno de los soldados le hiriese en un hombro, a lo que él respondió cortándole la garganta.

			—Apártate chico o tendré que matarte a ti también —advirtió con los dientes apretados, volviendo a levantar el puñal para acabar con su vida.

			—Nunca permitiré que un inocente sufra mientras me quede un hálito de vida —contestó con vehemencia antes de ver descender la corta hoja hacia su cuello.

			Lo último que vio antes de cerrar los párpados fue un destello gris y la presión sobre su espada desapareció. Al abrir los ojos, vio que junto a él estaba el capitán Athos con el rostro contorsionado por la furia. El hombre del cardenal se encontraba a varios metros, de espaldas, en el suelo, con una fea herida en el pecho y sangre brotando de la boca. Aramis también había recibido ayuda, Porthos y otros dos conejos estaban a su lado.

			—¡Capturad a alguno con vida! —ordenó Athos, apareciendo Charles en aquel momento, caminando a duras penas con el dolor reflejado en su rostro por el esfuerzo de mover su pierna lisiada.

			—¡Padre! —exclamó D´Artagnan antes de que llegara hasta él, abrazándolo con fuerza. El conejo tenía el aliento entrecortado—. Estoy bien, padre —aseguró, palmeando su espalda con la mano libre, manteniendo la de la espada apartada.

			Charles se apartó para acariciar su rostro y comprobar que efectivamente no estuviera herido, al ver que solo tenía una herida superficial en el costado izquierdo, dejó escapar un profundo suspiro de alivio, besándolo en ambas mejillas antes de volver a abrazarlo.

			—¡Oh, hijo mío, nunca más me vuelvas a hacer esto! —pidió, asustado.

			—Padre, estoy bien, de verdad. —Trató de tranquilizarlo, aunque ahora que había pasado todo sentía flojera en las rodillas, temblándole las manos y la voz—. Imagino que cuando me una a los mosqueteros estaré en peligro alguna que otra vez —bromeó, ya que hasta entonces su madre era la que siempre se había preocupado por eso.

			El conejo asintió, dejando las manos en sus hombros y esbozando una trémula sonrisa antes de percatarse de algo y mirar a la espalda de su hijo, que recordó al instante a la dama y envainó su espada y se volvió para ayudarla, pues seguía apoyada contra el árbol.

			—¿Puedo ofreceros mi ayuda, señorita? —dijo educado y cortés, tal como le habían enseñado que debía comportarse con una hembra.

			—Yo me ocuparé de ella —anunció la voz de Aramis, que se acercaba acompañado de Porthos. Los otros conejos se ocupaban de detener a los hombres del cardenal que habían sobrevivido.

			Sin esperar su permiso, Aramis volvió a coger en brazos a la coneja, que se ruborizó ligeramente antes de rodearle el cuello con los brazos y acomodar la cabeza en su hombro.

			—Lady Nelly —saludó Athos—. ¿Qué hacéis aquí? ¿Le ha pasado algo a la reina? —preguntó el capitán con un deje de angustia en la voz que no pasó inadvertido para el joven espadachín.

			—Sí, debo informaros de muchas cosas, pero antes necesitaría beber algo. Llevo dos días viajando sin descanso… —dijo con voz débil.

			—Llevadla de inmediato a la fortaleza, que beba y coma algo —ordenó Charles.

			—Acompañadla, Aramis —indicó Athos cuando lo miró, volviéndose hacia los mosqueteros que habían maniatado a los atacantes—. Llevad a esos hombres a las mazmorras, en cuanto pueda iré a interrogarlos. Tratadlos con dignidad. Aunque ellos no lo hagan con nosotros, no debemos actuar de la misma forma —advirtió al ver la brusquedad con que comenzaron a arrastrar a los soldados.

			Porthos se acercó limpiándose los puños enguantados con un trozo de túnica negra.

			—Quizás consigamos información de primera mano si salieron de la capital tras Nelly —comentó cuando Aramis se hubo adelantado junto a D´Artagnan hacia la fortaleza.

			—Eso espero, actualmente seguimos estando en clara desventaja de tres a uno. Tenemos que intentar sacar alguna ventaja —asintió Athos.

			Caminaron en silencio durante unos minutos.

			—¿Cómo crees que les irá? —preguntó, sin ser necesario que especificara a quien se refería.

			—Seguro que bien. Raiven se habrá asegurado de que alguien los acompañe para guiarlos por el territorio. Ojalá pudiéramos tener comunicación con ellos. Nos vendrían bien para defendernos de Richelieu.

			Porthos se mostró de acuerdo, gruñendo con un asentimiento de la cabeza continuando el camino, saliendo del bosque y llegando al claro donde se alzaba el campamento con la fortaleza en el centro como signo de esperanza.

			Nelly se encontraba mejor después de un rápido aseo y beber barios vasos del zumo de nutritivas verduras. Empezó despacio, narrando los últimos sucesos acaecidos desde que ayudaran a los Héroes de Alhaz a salir de Aldumas sin ser vistos. Avisó de que la información estaba incompleta, como que Raiven, al igual que Ryon, podría haber sido sustituida por algún tipo de ente. También les aseguró que Richelieu estaba detrás de todo, pues había oído a uno de sus soldados hablar de que el cardenal se había presentado en el dormitorio de la reina tras el ataque, y que parecía tener conocimiento de que algo así iba a ocurrir.

			—¿Cómo lograste escapar sin que te encontrara ese ciervo o los soldados? —preguntó Athos, que había escuchado en silencio mientras Aramis hacía las preguntas.

			—Gracias a la Orden de la Rosa —dijo mostrando el emblema bordado en el interior del cuello de la ropa que llevaba—. Como ya os he dicho, mucha información antes fragmentada a empezado a encajar. El líder de la Rosa en Aldumas está seguro casi por completo de que Richelieu es uno de los líderes principales de la Orden de la Luz, posiblemente el líder principal —concluyó, dejándolos pasmados de la sorpresa.

			—Teníamos claro que simpatizaba con ellos, pero de ahí a ser uno de su cabecilla… —masculló Aramis, impactado.

			—Ese conejo nunca me cayó bien, el rey Louis debió hacer caso de las advertencias de su anterior capitán de la guardia —dijo Porthos mirando a Charles, que encogió los hombros mesándose la barbilla.

			—Tan solo era un capitán, como bien has mencionado. Tenía confianza con el rey, pero no pude aportar pruebas que apoyaran la desconfianza que me transmitía Richelieu. Desde que entró en la Iglesia fue ascendiendo rápidamente, abriéndose paso entre clérigos con más antigüedad que él. Le comenté a Louis que posiblemente estuviera usando métodos deshonestos, pero ya el viejo rey Louis tenía en gran estima al actual cardenal cuando era tan solo un recién nombrado obispo —se lamentó, negando pesaroso con la cabeza.

			—¿Y ahora que hacemos? No cabe duda de que el siguiente paso de Richelieu será que lo nombren regente hasta que el falso príncipe ocupe el trono con la mayoría de edad ahora que Raiven a… —Aramis no fue capaz de acabar la frase, teniendo que hacer un esfuerzo por contener sus emociones.

			—Raiven está viva, al igual que el príncipe Ryon —aseguró Athos con firmeza, cruzado de brazos—. Lo contrario sería una necedad por parte del enemigo, pues si los tienen como rehenes podrán utilizarlos de varias maneras, como pedir que los mosqueteros se entreguen sin oponer resistencia bajo amenaza de matarlos —dedujo, dejando a sus compañeros con muecas de preocupación y miradas pensativas—. Por ahora sigamos con el plan, entrenemos a los hombres, solo que ahora en vez de permanecer pasivos seremos los que ataquemos —comunicó con voz autoritaria—. En cuanto nos confirmen que Richelieu pretende hacerse con en el trono de Bako, iremos a la capital para demostrarle que no tiene ningún derecho a ello. También debemos averiguar donde retienen al príncipe y a la reina —dijo mirando a sus dos amigos, que asintieron.

			—Partiremos de inmediato. ¿Dónde queda el gremio de espías más cercano?  Necesitamos a alguien que pueda infiltrarse en Aldumas sin levantar sospechas y nos mande información con regularidad —dijo Aramis, mirando a Charles, que conocería mejor la zona circundante.

			—¿Aparte de la propia capital? —inquirió el Señor de la Gascuña—. La ciudad más cercana está a casi una semana en dirección noreste. —Negó con la cabeza—. Te recomendaría enviar a alguien a la propia Aldumas, te ahorrarías varios días de viaje y en la capital cuentan con los mejores miembros de los respectivos gremios, quizás con la excepción de Rambouillet —informó.

			—Está bien, iré yo —contestó inmediatamente Aramis—. Tengo amigos que me ayudarán a colarme sin ser visto. Si el gremio de espías sabe algo, no dudarán en compartir la información.

			—Si acaso no estuvieran dispuestos a compartirla por patriotismo, os daré algo de oro para que podáis negociar —dijo Charles, que se acercó a la puerta de la habitación para mandar a buscar al tesorero.

			—Yo te acompañaré —anunció Nelly antes de que lo hiciera Porthos o algún otro.

			—Hace poco que los hombres del cardenal te han estado buscando por toda Aldumas, no me parece lo más sensato —intentó hacerle ver Aramis, que conocía su testarudez.

			—Precisamente por eso, ya les habrá llegado la noticia de que he logrado llegar aquí, no estarán pendientes de buscar a alguien con mi aspecto. Además, siempre podemos usar maquillaje y atuendos para pasar inadvertidos. Seguro que no estarán pendientes de un matrimonio —propuso con entereza.

			—¿Matrimonio? —preguntó Aramis con los ojos desorbitados, llevándose una mano al corazón.

			—Solo será un matrimonio fingido, no será real —lo tranquilizó, poniendo los ojos en blanco.

			—Nunca entenderé tu reticencia al matrimonio. Yo me casé y fueron los mejores años de mi vida, hasta que Annette falleció a dar a luz —comentó Athos, que tras una breve sonrisa, endureció el rostro—. Se que Ethan está a salvo con la familia de mi mujer, pero lo echo mucho de menos. Espero que estén bien —se dijo a sí mismo.

			—Nunca lo entenderías —aseveró el conejo, relajándose tras la explicación de Nelly.

			—Te recomendaría que mandaras a alguien en su busca. En algo más de una semana los tendrías aquí contigo. Será un honor alojarlo bajo mi techo —dijo Charles adelantándose a sus posibles protestas sobre que no era necesario.

			Athos asintió agradecido y miró a Porthos, que encogió los hombros con una sonrisa.

			—Yo iré a buscarlo, hace mucho tiempo que no veo al pequeño Ethan. En el camino de regreso le iré enseñando a como luchar con los puños. —Rio con ganas, golpeándose el estómago.

			—Muchas gracias —agradeció Athos a su amigo, estrechando su antebrazo, teniendo el mismo gesto con Aramis—. Tened mucho cuidado, sabéis que los comunicadores fallan a larga distancia, de modo que si no podéis poneros en contacto personalmente enviad a alguien —aconsejó, centrándose de nuevo en los planes a seguir antes de que cada uno partiera a cumplir con lo acordado.
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			La modesta embarcación que había conseguido Seda llegó a la Gran Muralla después de un último tramo peligroso. En la frontera se encontraron con que había montada una defensa terrestre que intentó derribar la nave con proyectiles mejorados mágicamente provenientes de catapultas y balistas. Por suerte, habían permanecido atentos y se salvaron con daños menores, y un par de heridos que fueron atendidos por Kida, que aprovechaba cualquier oportunidad para utilizar el regalo de Ryuchïru. Desembarcaron en uno de los muelles controlados por la Orden de la Rosa, por lo que no tuvieron que seguir fingiendo que venían con intenciones de comerciar como al inicio de su viaje. Seda se escabulló para atender sus asuntos, Ishu bajó del barco acompañado por el príncipe Anaru y la princesa Aroha, que llevan discretas ropas de marineros adaptadas para ellos. Kida y Valira bajaron juntas, charlando entre si. Kin se despidió de Enzo, el eficiente visón que había sido su mano derecha en aquel viaje y le hizo una oferta por si alguna vez él o sus hombres necesitaban trabajo. Cuando se acercó al grupo, Kida lo esperaba con gesto altivo.

			—Págame —exigió sin más, alargando una mano con impaciencia.

			—¿Pagarte? —preguntó, incrédulo.

			—Soy un miembro de tu tripulación, como tal debo recibir un pago con cada viaje que realicemos. —Chasqueó los dedos con impaciencia—. ¿O acaso esperabas que te acompañara sin sacar nada a cambio?

			—Pensé que salvar al mundo sería recompensa suficiente —contestó, cogiendo la bolsita de monedas que llevaba consigo, decidido a contarlas, pero al final se la entregó entera.

			—No soy ninguna heroína ni quiero serlo. El mundo nunca ha hecho nada por mí, todo lo que tengo lo he conseguido por mi esfuerzo y perseverancia —aseguró, sopeando la bolsa, extrañada de que le hubiera dado todo sin rechistar. Se encogió de hombros y se dirigió a Ishu y los pequeños—. Ahora vosotros dos os venís conmigo, la Orden de la Rosa querrá hablar con vosotros y luego iremos a comer algo que no sea comida de viaje y a compraros ropa nueva —anunció, lanzando la bolsa que Kin le había dado al aire, recogiéndola solo para volver a repetir el gesto.

			—Si querías dinero para ellos solo tenías que pedirlo… —indicó el draken, sonriendo al ver que no lo quería para ella.

			Kida se limitó a ignorarlo con un movimiento de cola y echó a caminar acompañada de los dos leones, que iban agarrados de la mano para que Aroha guiara a su hermano que aún no había terminado de acostumbrarse a usar los pendientes guía que le había regalado.

			—¿No vas con ellos? —preguntó Kin a Ishu, que observaba como se alejaban.

			—No me lo han pedido, además, es bueno que los dos empiecen a ver el mundo sin nadie que los guíe en cada paso. Se que Kida no descuidará su seguridad, pero si se van a tropezar dejará que lo hagan para que aprendan —sonrió mirando hacia él—. Hablo de un tropiezo metafórico, por supuesto.

			—Por supuesto —resopló con suavidad—. Orson se sentirá decepcionado por no haber venido, le habría encantado estudiar las ruinas que visitamos —comentó, dirigiéndose hacia el muelle donde había dejado semanas atrás su Göruden Doragon.

			A mitad de camino ya iba trotando más que andando, Valira e Ishu lo siguieron sin decir palabra. Cuando llegó a la explanada que había delante del muelle Kin se detuvo con el aliento entrecortado y se maravilló de lo que sus ojos estaban contemplando. El Göruden Doragon parecía totalmente restaurado, el enorme agujero del costado había desaparecido, las alas se veían plegadas, limpias y relucientes. Todo el cordaje estaba nuevo e incluso el mascarón había sido pulido hasta parecer como recién bañado en oro. Algunos trabajadores seguían rematando los últimos detalles, como pintar las barandas que habían resultado dañadas o limpiar los cristales nuevos que habían colocado después de la explosión.

			—Ya pensábamos que no vendrías —proclamó la voz familiar de Mía que iba acompañada de Derrin, el mecánico responsable de todo aquello.

			—¡Qué alegría volver a verte, Mía! —exclamó Kin acercándose a abrazarla, pero ella lo detuvo poniendo una mano ante él.

			—Aún estoy molesta contigo para recibir de buen grado muestras de afecto, aunque se que lo que has ido hacer ha sido muy importante. Una humana vino a charlar conmigo al poco de partir tú y me hizo ver las cosas con claridad —explicó, manteniendo el rostro serio.

			Kin asintió con una pequeña sonrisa volviéndose hacia el humano, estrechando la mano de este.

			—Aún no lo he visto de cerca, pero habéis hecho un gran trabajo tu equipo y tú. Pensé que nunca volvería a ver al Göruden Doragon listo para surcar los cielos —felicitó al mecánico, que enrojeció de placer.

			—Pues espera a ver las mejoras que hemos instalado, todo dentro del presupuesto acordado. Es nuestro pequeño granito de arena para ayudarte a ti y a los Héroes de Alhaz —dijo guiñándole un ojo con picardía—. Aunque fuera de la Gran Muralla los humanos seamos para la mayoría de los furrs seres de leyenda e historias antiguas, formamos parte de este mundo y no queremos que se acabe. Fuimos los responsables de que casi llegara a su fin, ahora, deseamos colaborar para volver a evitar que otro desastre de dimensiones similares ocurra —explicó orgulloso antes de dar una palmada y frotarse las manos llenas de callos—. Bien, vayamos a echar un vistazo a esa maravilla —los animó, echando a caminar junto a Kin.

			Además de las reparaciones, habían aumentado la velocidad de vuelo, la capacidad de carga y de los camarotes, arreglado los baños averiados y otros muchos detalles que dejaron a Kin impresionado y muy satisfecho con los resultados. El barco olía a nuevo, un aroma que nunca había captado en él, ya que cuando su madre lo consiguió, el navío tenía unos cuantos años encima. Pero ahora estaba contemplando una nave que parecía recién salida de fábrica.

			—Es fabuloso, está todo perfecto —aseguró maravillado cuando llegaron a la proa, contemplando el hermoso mascarón del dragón dorado emitiendo un mudo rugido—. No sabes cuando agradezco todo el trabajo y esfuerzo que habéis hecho por mi navío. —Agradeció de corazón, con una mano sobre el pecho.

			—Es lo menos que podíamos hacer, sobre todo después de lo ocurrido —declaró, agitando una mano para quitarle importancia—. Lamento no haber podido hacer más, ni tranquilizarte diciendo que cogieron a los responsables detrás de organizar el ataque —rezongó, molesto.

			—Han encontrado a un par de miembros de la Luz, pero no han podido relacionarlos con el atentado. Son de la graduación más baja, así que son poco más que recaderos —aclaró Mía, apoyada en la barandilla con los brazos cruzados.

			—Estoy seguro que los líderes volaron a otra parte nada más dejar el plan organizado, eso si llegaron a pisar la Gran Muralla —gruñó Kin—. ¿Cuándo terminarán tus hombres? —preguntó, mirando a uno que barnizaba la barandilla con una segunda capa de barniz.

			—Podréis partir mañana si queréis. Su primera oficial ya se ha encargado de los pagos —respondió Derrin.

			—Sí, no nos vendría mal hacer algún trabajillo para llenar las arcas. Pero supongo que no es lo que tienes en mente —sonrió la lince de medio lado.

			—Así es, si ayudamos a Kayrin, a Toru y a todos los demás, seguro que nos recompensan de algún modo —la animó, aunque no sonaba muy convencido.

			—Iré a revisar la despensa a ver que necesitamos y a hacer las cuentas —rezongó—. Odio hacer las cuentas, deberías encargarte tú, es tu responsabilidad —lo acusó, molesta.

			Kin dio un respingo, él también era enemigo de hacer la contabilidad y llevar un estricto control sobre las provisiones y los materiales, entonces, una idea cruzó su mente y miró a Ishu, que tras presentarlo había guardado un respetuoso silencio.

			—Se te da bien los números y ser organizado, ¿verdad? —inquirió.

			—Todo instructor que se precie debe tener esos conocimientos de base —asintió la pantera con una sonrisa.

			—¿Te interesaría unirte a mi tripulación y ser el contable? Tendrías que ocuparte de las provisiones, tanto de alimentos como de materiales —explicó.

			—Eso me dejaría más tiempo para atender mis otras responsabilidades —aprobó Mía.

			—Lo hacía para la casa de los Burakku. No creo que llevar las de un barco sea más difícil —sonrió Ishu antes de ofrecer su mano—. Acepto el puesto, aunque con una condición —advirtió antes de que le estrechara la mano.

			—¿Y cuál es? —indagó Kin.

			—Ya he hablado con el príncipe Anaru y su hermana, la princesa Ahora. Me haré cargo hasta encontrar un lugar seguro donde cuiden de ellos hasta que puedan organizar la recuperación del reino. Como vais a encontraros con Noroi y sus amigos, querrán pedirle ayuda para conseguir su objetivo —explicó con solemnidad.

			Tras pensarlo unos segundo Kin asintió y le estrechó la mano con firmeza, cerrando el acuerdo.

			—Bienvenido al Göruden Doragon, instructor Ishu, te nombro oficialmente, contable —sonrió Kin.

				—Sí, bienvenido, aunque creo que no tardarás en darte cuenta que llevar las cuentas en este barco será mas complicado de lo que imaginas —sonrió Mía estrechándole la mano.

			Kida había ido al cuartel de la Rosa donde le informaron que alguien quería hablar con ella, aunque no se encontraría disponible hasta dentro de un par de horas, ya que estaba reunida con Evelyn, su jefa. La noticia la cogió por sorpresa, pues solo alguien de la misma graduación que Evelyn o superior podría exigir algo así. De modo que se llevó a Anaru y Aroha de compras a una zona de tiendas cercana. Les advirtió de que los trataría como a cualquier otro furr, lo que incluía no usar sus títulos, solo llamarlos por sus nombres, que no se molestó en cambiar porque eran comunes en el reino de Raion. Se divirtieron comprando ropa y complementos. Anaru se mostraba algo reticente, ya que podía sentir en la voz de los que hablaban con ellos que sentían lástima o repulsión por su aspecto. Y aunque Kida mantenía a los curiosos alejados y evitaba con su sola presencia que las preguntas fueran por derroteros que pudieran incomodarlo, no podía impedir que se sintiera torpe e inútil.

			—No debes dejar que los demás noten que tu condición te afecta, pues muchos querrán sacar provecho. No siempre tendrás la suerte de encontrarte con gente buena —le dijo Kida en una de esas ocasiones en la que había espantado a una curiosa dependienta después de que le trajera ropa de abrigo, ayudándolo a vestirse.

			—Tú, Kin, Ishu y todos los demás habéis sido muy buenos con nosotros. ¿Cómo sabes qué la mayoría son como dices? —preguntó el chico, dejándose abrochar unos botones de un cálido y cómodo abrigo forrado de borreguito.

			—Por que he vivido lo peor de la sociedad, he pasado frío y hambre, y he tenido que hacer cosas que le producirían escalofríos a cualquier furr decente —declaró, terminando de abrocharle, retrocediendo un paso para comprobar como le quedaba, asintiendo con un gruñido de aprobación.

			—Pero tú eres muy buena. Me cuentas un cuento todas las noches —saltó Aroha, que esperaba sentada en un taburete.

			—Eso no me hace buena, y creí que dijimos que era un secreto entre nosotras —le recordó con tono serio, haciendo que la pequeña leona agachara el rostro—. Soy alguien que hace lo que se debe de hacer, sin importar quien pueda salir perjudicado en el camino, aunque normalmente estas suelen ser personas realmente malvadas —admitió, ayudando a Anaru a quitarse el abrigo—. Nos llevaremos este —dijo echándolo sobre el montón de ropa que ya habían seleccionado.

			—Tengo hambre —apuntó Aroha, pues parecía que ya se iban a marchar.

			—Comeremos y luego iré a una reunión. Tendréis que esperarme sin armar escándalo —advirtió, haciendo una seña para llamar a la dependienta y que les cobrara la ropa.

			—Nos portaremos bien —prometió Anaru, que tomó la mano de su hermana cuando esta le rozó la suya con los dedos, siguiendo a la draken a la caja para pagar antes de buscar un sitio donde comer.

			Después de amenazar al mismo jabalí que guardaba la puerta la primera vez que fue con Kin, le permitieron pasar a regañadientes y dejó a Anaru y a Aroha con un tigre que se ocupaba de proteger el acceso. Enseguida les ofreció conversación a los pequeños, animándolos a unirse a la partida de cartas que tenía con el jabalí. Kida avanzó por los pasillos y se dirigió a la sala donde se reuniera semanas atrás con Beldin, Yuki y demás. Al entrar, solo encontró a dos personas, a Evelyn y ha una nutria de pelaje blanco y porte distinguido. Tendría unos sesenta años, puede que alguno más, y sus ropas eran discretas, de cuero de buena calidad, lo cual aprobó. Por como se movió al volverse hacia ella se notaba que estaba en forma y que había sido una luchadora. Lo que quedaba remarcado con una daga que llevaba en el cinturón y un par de estiletes enfundados en las botas que calzaba.

			—Señoras —saludó, con una cortés reverencia.

			—Bienvenida, Kida —se adelantó Evelyn, extendiendo una mano como señal para que se acercara—. Te presento a Sayuri, hija de Oyuki, actual líder de la Orden de la Rosa.

			—El Lirio Blanco de Sangre… —murmuró aturdida Kida, retrocediendo un paso impresionada por estar para lo que ella era una leyenda viviente. Clavó una rodilla en tierra para hacerle una reverencia.

			—Basta, por favor, odio que la gente me salude como si fuera una celebridad, ni siquiera Alhaz aprueba que nos arrodillemos para rezarle —aseguró, acercándose y ofreciéndole una mano para que se levantara—. Y tampoco me gustó nunca ese apodo. Hace que la gente se haga una mala idea de mí —sonrió a la nerviosa draken—. Me han hablado muy bien de ti. Evelyn dice que prometes, aunque tienes un carácter explosivo y no mucha paciencia —advirtió al ver como se ruborizaba, mirando a la humana de reojo y guiñándole un ojo—. Tranquila, yo también fui así en mi juventud, solo la experiencia y el tiempo templarán tu carácter —aseguró.

			Kida asintió, aturdida. Tenía ante ella a una furr legendaria por sus logros en el pasado, además, cuando tomó el mando de la Orden de la Rosa, la mejoró notablemente, extendiéndola por todos los continentes e infiltrando a sus miembros en lugares a los que nunca habían tenido acceso. Los enfrentamientos con la Orden de la Luz, fundada siglos atrás con otro nombre, habían pasado inadvertidos. Kida sabía que algunos de ellos habían cambiado la Historia, unas veces para bien, cuando habían vencido, y otras para mal, cuando la Luz se había alzado victoriosa, pero esas ocasiones habían sido muy contadas. Se rumoreaba que la Luz fue fundada en contraparte de la Rosa, un tiempo después, por furrs que no compartían los mismos ideales, pero al no contar con documentación escrita no eran más que especulaciones.

			—Es cierto que antes erais sacerdotisa —observó por la forma en que había hablado de la diosa.

			—Así es, y una muy buena, aunque esté mal que lo diga yo —asintió la nutria—. Supongo que cuando me casé y tuve hijos, mi conexión con Alhaz se diluyó un poco —admitió.

			—¿Seguimos la charla tomando un té? —sugirió Evelyn.

			Tomaron asiento y Evelyn fue quien sirvió la bebida. Una vez dieron el primer sorbo empezaron con la charla formal, pidiendo en primer lugar que Kida les informara de lo sucedido en Raion. Les hizo un resumen de las semanas de viaje, destacando lo más importante, pero sin olvidar ningún detalle que sabrían apreciarían y quizás le sacaran algún partido en el futuro. Al terminar, tocó el turno de ser ella la que escuchara.

			—Quiero unirme a la tripulación del capitán Kin —anunció Sayuri.

			Kida tuvo que hacer acopio de todo su esfuerzo para no mostrase tan sorprendida como cuando la había conocido, ya que la petición le resultaba desconcertante.

			—¿Por qué queréis uniros a la tripulación de ese draken? Es engreído, tozudo y un mujeriego —dijo cruzándose de brazos, sacudiendo la cola, molesta.

			—Porque según tengo entendido se dispone a encontrarse con los Héroes de Alhaz y necesito hablar con ellos. Pese a sus defectos. ¿Crees que ese joven es de fiar si le contara quien soy y cual es mi propósito? —Quiso saber.

			La draken asintió, sin meterse en los asuntos que la llevaba a querer realizar aquel viaje, de modo que inspiró profundamente antes de asimilar la idea.

			—Sí, pese a los defectos que he nombrado, Kin, es un draken talentoso y capaz. Su conciencia antes era un tanto turbia, anteponiendo las ganancias ante todo, pero la idea de que Malfenor llegue a nuestro mundo lo aterra. Y no le faltas razones para pensar que sería el fin de todo lo que conocemos —contestó con formalidad.

			—Cualquiera que se hiciera consciente de ese hecho cambiaría su forma de ver el mundo, no me cabe duda —admitió, mirando a continuación a Evelyn—. Ya sabes lo que debes hacer.

			—Sí, mandaré los barcos voladores que pueda a los distintos reyes de Raito para ofrecerles una ruta de comunicación más segura que la actual. Aunque alabo la iniciativa de la reina Junne en volver a utilizar el antiguo método de comunicación de mensajeros rápidos, cambiando cada quince kilómetros de kue, seguro que agradece la ayuda. —Hizo una mueca de desaprobación con los labios, entrecruzando los dedos sobre el regazo—. Pero no apruebo que no quisiera comunicarle a los Héroes de Alhaz lo que ocurre en el Mar Central cuando tenía la oportunidad. Ahora no podría aunque quisiera, pues incluso las gemas comunicadoras más grandes están dejando de resultar efectivas a larga distancia —recordó, molesta.

			—La influencia de Malfenor cada vez es mayor —asintió Sayuri antes de incorporarse—. No perdamos más tiempo, vayamos a ver a ese capitán y le haré mi exigencia en privado. —Una traviesa sonrisa se dibujó en los labios de la nutria, haciéndola parecer más joven—. Aunque quizás me divierta un poco antes —comentó, haciéndole un guiño a Kida, que la miró extrañada, limitándose a asentir con la cabeza.

			Tras despedirse de Evelyn, caminaron una al lado de la otra hacia la salida, escuchándose bastante jaleo en la habitación donde solían hacer guardia los furrs que vigilaban la puerta. Frunciendo el ceño, Kida se adelantó unos pasos y se asomó sin hacer ruido. Alzó ambas cejas al ver que el jabalí estaba en pie detrás del tigre sentado a la mesa, que sostenía en las manos unas cuantas cartas. Frente a ellos, estaba Anaru, y detrás, Aroha, que le cuchicheaba algo en el oído a su hermano, posiblemente las cartas que tenía en la mano. El joven felino tocaba las esquinas de los naipes tratando de confirmar los números que aparecían en relieve. Se notaba que había tensión en el ambiente, el tigre había depositado todas sus fichas de juego en el centro de la mesa, en aquel momento, Anaru hizo lo mismo tras confirmar sus cartas. Kida se apoyó contra el marco de la entrada cruzándose de brazos, haciéndole una señal a Sayuri llevándose un dedo índice a los labios para que guardara silencio.

			—Muy bien, a ver si superas esto, muchacho —retó el guardia, depositando sobre la mesa siete cartas que mostraban las distintas figuras de la que se componía la baraja, oro, basto, espadas y copas, en su caso, todas del mismo palo.

			—Una mano excelente, la segunda mejor que se puede conseguir —admitió apesadumbrado Anaru cuando Aroha le informó de lo que había mostrado.

			Con un gruñido victorioso, el tigre alargó las manos hacia las fichas.

			—Pero creo que esta es la única mano que puede supera la tuya —lo interrumpió, colocando las cartas bloqueando las manos del felino rayado, que observó alelado la mano del joven león, que esbozó una tímida sonrisa.

			Tras un segundo de silencio el guardia rompió a reír con un rugido, golpeando la mesa con aprobación y algo de vergüenza, dejando que el chico arrastrara las fichas a su lado. El jabalí negaba con la cabeza en actitud divertida, mientras que la pequeña Aroha abrazaba y felicitaba a su hermano.

			—Vaya, perdiendo, otra vez, y con un crío —se burló Kida, haciendo que mirasen en su dirección.

			—Ah, este joven es muy bueno jugando a las cartas. ¿De dónde lo has sacado? —preguntó el tigre frotándose la nuca en actitud azorada.

			—Son solo un par de hermanos que sacamos de unos apuros —respondió escuetamente, viendo que asentía, comprendiendo la situación.

			—Espero que nos volvamos a encontrar otro día para pedirte la revancha —rió dirigiéndose a Anaru, que extendió la mano cuando Aroha le indicó que le estaban ofreciendo la mano.

			—Claro, ha sido un placer —aseguró el joven, despidiéndose antes de acercarse a Kida.

			—Tenemos que volver al barco —anunció, señalando con un gesto de la cabeza a la nutria que la acompañaba—. Esta es Sayuri, desde hoy vendrá también con nosotros —informó.

			—Encantada de conoceros, pequeños —saludó con cordialidad, sonriendo al ver como la hermana del príncipe le hacía una descripción suya.

			—Igualmente, señora —devolvió el saludo el joven león, siendo imitado por su hermana.

			No tardaron en llegar al barco de Kin, viendo al draken dorado sonriendo jubiloso sobre el mascarón del barco, sujeto a una de las cuerdas mientras señalaba al frente con un dedo. También vieron a Mía, pegada a la barandilla a un lado, riñéndolo e increpándolo por estar comportándose como un niño, pidiéndole que se bajara de allí antes de que se cayera o lo tirase ella misma.

			—Parece un joven muy animado —observó divertida Sayuri, escuchándose una risita de la pequeña Aroha.

			Por su parte, Kida enrojeció de vergüenza ajena, pues lo mínimo que esperaba de Kin era que se comportase con la seriedad y la dignidad del furr que pretendía ser, con todo lo que le había contado de salvar al mundo y ayudar a sus amigos. Para cuando llegaron a la cubierta Mía ya había conseguido hacerlo bajar del mascarón y los encontraron discutiendo sobre el precio de las provisiones, ya que la inestabilidad en los reinos estaba disparando el precio de los productos, una oportunidad que Mía insistía en no dejar pasar. Los dos jóvenes felinos se habían ido a buscar a Ishu.

			—Kin, traigo a alguien que desea hablar en privado contigo —dijo molesta, haciendo que se volviera a mirarla con curiosidad, fijándose en la nutria de pelaje blanco.

			—Claro, ahora mismo. ¿Vamos a mi despacho? —ofreció, volviéndose antes hacia Mía—. Me parece bien lo que me has contado sobre lo de invertir en esos productos, haz lo que puedas por sacar el mejor precio. Pero recuerda no pasarte del presupuesto, ya que lo primero que debemos hacer es reunirnos de nuevo con Toru y los demás —le recordó, echando a caminar hacia su nuevo despacho.

			Allí, Sayuri se presentó formalmente, dejando a Kin pálido como el papel. Kida tuvo que sacar su petaca, ofreciéndole un par de sorbos del fuerte brebaje para que se tranquilizada y recuperase el color de las mejillas. Tras la primera impresión, el capitán estuvo más que conforme con llevarla a bordo, aunque al contrario de la draken blanquiazul, él si ahondó en el motivo de por que quería viajar con ellos.

			—No puedo ser muy concreta. Entiéndeme, pareces buen tipo, pero no eres leal a nadie más que a ti mismo, y eso no siempre tiene que ser bueno. Sí te puedo decir que quiero hablar con Toru y compañía sobre un asunto que los conciernen y del que creo que no saben nada o, como mucho, tendrán algunas sospechas.

			—¿Tiene que ver con los Siervos Oscuros? —inquirió.

			La nutria quedó pensativa un momento.

			—Los Siervos Oscuros no son los únicos que quieren verlos fracasar, y me temo que no se toman el asunto con la debida seriedad. Eso es todo lo que te puedo decir —advirtió al verlo con ganas de seguir preguntando, pero Kin aceptó la explicación, recostándose en la butaca en la que había tomado asiento.

			—¿Cuándo partimos? —Quiso saber Kida.

			—Mañana, en cuanto traigan las provisiones —respondió.

			—Bien, instalaré a la señora Sayuri en uno de los camarotes privados. Luego saldré a ocuparme de un par de cosas —declaró, sin dar opciones al capitán a opinar al respecto.

			—Sabes que tu rango en el Göruden Doragon no es más que el de grumete, ¿verdad? —le dijo molesto, alzando la cola con irritación.

			—Viajo contigo, pero no acepto órdenes tuyas, me obligaste a unirmea tu tripulación, no lo olvides —le contestó con tono frío antes de levantarse, gesto que imitó la nutria que disimulaba una sonrisa.

				

			Ni siquiera la fuerte lluvia logró aguar la alegría de los compañeros al regresar a casa de Marguerite, que los recibió con té caliente y toallas. No cabían en sí de entusiasmo por haber conseguido más piezas tras haber estado persiguiéndolas durante semanas. Ïliam se excusó unos minutos, y cuando regresó, se los volvió a encontrar en corro alrededor de su abuela que mostraba los álbumes que había mencionado Kayrin. Toru y Jaru se estaban desternillando de la risa en el suelo, mientras los demás reían con mayor o menor disimulo, ya que estaban viendo una imagen de un Ïliam muy jovencito, quizás doce o trece años, con un vestido de niña que Marguerite aseguró, muy orgullosa, haber confeccionado ella misma para una de las clases especiales de los ladrones en que debían disfrazarse para pasar inadvertidos. Junto a la imagen, había un pequeño emblema que lo reconocía como el mejor disfraz de la clase. Era imposible mantenerse impasible ante aquel grupo de furrs. Enrojeció de vergüenza e ira, intentando arrebatarle con excusas el álbum a su abuela, que se lo impidió con un par de cachetes en las manos diciéndole que no tenía nada de lo que avergonzarse, ya que había había sido un niño muy mono y ahora era todo un hombre hecho, derecho y muy apuesto.

			—Sí que eras lindo —dijo Kayrin señalando una imagen suya vestido con ropa de calle junto a un grupo de chicos y chicas vestidos del mismo modo—. Aunque aquí ya tenías una cara muy seria.

			—En esa foto ya llevaba casi un año formándome con los ladrones. Pronto te enseñan a controlar tus emociones para ocultarlas bajo un rostro inexpresivo. Es más difícil describir a alguien en cuyo rostro no destaca ninguna particularidad —explicó, un poco más tranquilo, ignorando las burlas de Toru y Jaru.

			—Pero nunca consiguieron mermar esos profundos ojos azules —observó Marguerite con una gran sonrisa.

			—Sí, por su culpa obtuve más de una mala calificación y me causaron problemas en una o dos misiones —se quejó, frotándose las mejillas cerca de los globos oculares.

			—Son un regalo de tus padres. Se pueden ver bondad y virtud en ellos —le aseguró, con convicción.

			—¿Mis padres? —se burló con un resoplido—. Deja de ir diciendo cosas así o harás mella en mi reputación. Después de todo, pronto seré tan famoso como Seda —le recordó con una sonrisa.

			La anciana se limitó a asentir y luego continuó enseñando unas fotos más hasta que Ïliam mencionó que debían prepararse para partir, lo que hizo que se pusieran en marcha de mala gana para realizar sus respectivas tareas. Kaze, Odelia e Ïliam fueron a la posada de Bob a por provisiones. Jaru y Faolín fueron a preparar a los kues. Toru, Noroi y Ryuseki se dirigieron a comprar artículos que no habría en la taberna, como jabón, ingredientes para hechizos, y echar un rápido vistazo a una pequeña librería. Cuando Kayrin iba a salir para ir a la tienda que tenían montada en la habitación de invitados, Marguerite la retuvo un momento y sacó un sobre sellado con cera de entre los bolsillos de su falda.

			—¿Me harás un favor, jovencita? —le preguntó, con su voz cascada.

			—Claro, lo que quiera —asintió con una sonrisa.

			—Ten esta carta, no cabe señalar que no es para que la lea cualquiera. Es algo que debes entregarle a Ïliam —le explicó, sin soltar el sobre.

			—Tranquila, como sacerdotisa de Alhaz tengo práctica en escuchar y guardar los secretos de otros. Este será un secreto más que mantendré a buen recaudo —le dijo esperando darle sosiego.

			—Solo debes dárselo si te llegara alguna noticia de que me ha pasado algo o si crees que el espíritu de mi pequeño sufre algún peligro. Creo que lo que hay aquí lo ayudará a conocerse mejor a si mismo y a encontrar el camino de regreso —explicó, provocando gran curiosidad en la draken, que se llevó una mano al pecho para hacer una promesa solemne.

			—Le juro por Alhaz que no abriré esta carta y se lo entregaré a su nieto si se cumplen algunas de las condiciones que ha mencionado —dijo con formalidad, tomando el sobre que le entregó tras verla asentir con la cabeza.

			—Os deseo que tengáis un fantástico viaje. Regresad algún día para que podáis contarme más aventuras —pidió con una amable sonrisa, ya que al igual que ella había compartido sus vivencias, ellos también le habían contado algunas cosillas que ya eran de dominio público, pero que aún no habían llegado hasta la Aldea del Arce.

			—Por supuesto, ha sido un placer haberla conocido —le dijo Kayrin tomándole una mano con afecto antes de guardar el sobre y dirigirse a la tienda para dejarla organizada antes de que trajeran las provisiones.

			Después de una emotiva despedida de Marguerite, que los acompañó a las afueras del pueblo, continuaron camino bajo un cielo plomizo que de vez en cuando dejaba caer algunas gotas de agua, pero nada comparable con lo de aquella mañana o el día anterior. Su nuevo objetivo era la prisión de Faghön, por lo que debían seguir una ruta suroeste para alcanzar la costa sur del reino donde se formaba un cabo en el que se encontraba la isla. Acamparon cuando comenzaba a caer la noche. A Toru le tocaba ayudar con la cena, pero en vez de eso, se cobró la apuesta con Ïliam sorprendiéndolo con el delantal que había usado en casa de su abuela, a la cual se lo había pedido para una ocasión como aquella. Entre las sonrisas divertidas de los demás, el conejo aceptó estoicamente el pago de su deuda y cocinó junto a Kayrin y Faolín mientras que Toru disfrutaba de un té tirado en una de las butacas. En el exterior había dejado de llover, pero soplaba un viento desagradablemente frío y constante que sacudía las paredes de la tienda, pero en el interior apenas se notaba. Estabas secos, calentitos y disfrutando de una agradable cena. Cuanto estaba a punto de llegar a su fin, se sobresaltaron cuando la gema del bastón de Draco empezó a brillar con parpadeos, emitiendo un sonido similar a los zumbidos de los comunicadores. Noroi también estaba pasmado, pero se levantó para tomar el bastón que había dejado en un poste cercano. Al murmurar una palabra, se proyectó la imagen de Elric y de Turak, la hechicera cebra que conocieron en Bradbury y entregó a Noroi el anillo de Draco perteneciente a Eltanin.

			—¡Elric! —exclamaron al mismo tiempo, excepto Ïliam, que observaba la escena con curiosidad.

			—¡Turak! ¡Qué júbilo saber de vosotros! ¿Cómo habéis logrado comunicaros con nos? —preguntó Odelia, entusiasmada.

			—Con mucho esfuerzo y sacrificando un par de objetos mágicos —contestó la cebra con las manos extendidas hacia lo que debía ser un comunicador enorme, notándose en su rostro el gran esfuerzo que le estaba suponiendo mantener el contacto—. Aprisa, muchacho, no se cuanto tiempo podré aguantar —apremió al potro.

			—Amigos, ojalá me comunicara con vosotros para anunciaros buenas nuevas, pero, por desgracia, no es así —dijo haciendo una pequeña pausa, cerrando los ojos e inspirando como para coger fuerzas antes de continuar—. Me encuentro en el castillo Bythesea. Aquí seguimos resistiendo a los invasores, pero hace unas semanas llegó hasta nosotros una noticia terrible. —Fijó la vista donde debía de estar viendo a los tres drakens—. Lamento ser quien os comunique, que una fuerza conjunta de Wani, Hebi y Shie, junto a un numeroso grupo de mercenarios de Buro, comenzaron a atacar las principales islas del mar Central. Las últimas noticias que nos llegaron hace dos días, fueron que habían alcanzado el Archipiélago del Dragón. Garra del Dragón ha caído, y el ataque continúa al resto de islas —concluyó, mostrándose nervioso y algo pálido, ya que había ido viendo como sus palabras causaban un efecto devastador en el grupo, principalmente a Toru, Jaru y Kayrin.

			—¿Pe...pero cómo es posible? ¿Acaso nadie los están ayudando? Hay colonias de todos los reinos de la Luz repartidos por las islas del mar Central —dijo indignado Faolín, pues uno de esos reinos era Shika, ya que además de las islas cercanas al norte de Nyuto del Oeste, tenían otras en el mar Central donde se cultivaban productos como la caña de azúcar de donde provenía el famoso ron de Shika.

			—Os contaré todo lo que pueda —dijo el potro, que miró un momento a Turak, que emitió un gruñido de esfuerzo—. El reino de Phox ya había comenzado un mercado más organizado con las islas del Dragón, gracias a las rutas marinas desarrolladas, se han podido mandar más de un centenar de navíos del ejército que han comenzado una evacuación masiva. Por desgracia, Raion a caído, su rey es Koha, uno de los príncipes, quien parece estar de parte de los Siervos Oscuros. Bako había prometido mandar barcos para ayudar, pero dichas órdenes fueron anuladas por el cardenal Richelieu, quien parece ser, a obtenido el permiso de la reina Raiven para ocupar su puesto como regente hasta que el príncipe Ryon cumpla la mayoría de edad. El nombramiento de Richelieu está programado para dentro de diecisiete días, coincidiendo con el solsticio de invierno —informó, guardando silencio, compartiendo la misma consternación y estupefacción que él había sentido al escuchar aquellas noticias la primera vez.

			—Si tenéis preguntas apresuraos, no podré mantener la conexión mucho más —los instó Turak con un fuerte resoplido, viéndose como el sudor le bajaba desde la frente al hocico.

			—¿Qué hay de los refugiados? ¿A dónde los están llevando? —preguntó Toru con un hilo de voz.

			—Los están llevando a Phox, pero no todos los furrs están abandonando las islas. Muchos han decidido quedarse y hacer frente a los invasores para darle el mayor tiempo posible a los legionarios zorros de evacuar a todo el que quiera marcharse. Principalmente hembras, niños, ancianos y los enfermos —se apresuró a responder Elric.

			—¿Los drakens también se han unido a la lucha? —preguntó preocupada Kayrin, acariciando la gema del collar de Sakura.

			—Así es, desde antes de que llegaran al Archipiélago del Dragón. Ya sabéis que hay unas cuantas islas importantes antes de llegar a vuestro territorio, les llegó el aviso del primer ataque varios días antes, por lo que pudieron organizarse y comenzar con la evacuación de las islas del sur. Los drakens son los furrs más numerosos de esa parte del mar Central, y presentan una defensa bastante eficaz, pero se están viendo obligados a retroceder ante las inagotables fuerzas del enemigo —se lamentó, empezando a enumerar algunos de los defensores que más estaban destacando, hasta que pronunció uno que hizo lanzar una exclamación a Kayrin.

			—¿Has dicho Roy? —interrogó con lágrimas en los ojos, mirando luego a Jaru.

			—Kay, Roy es un nombre muy común en el Archipiélago y Escama del Dragón está a más de una semana en barco hasta Garra del Dragón. —Trató de razonar con ella.

			—Roy sería capaz de realizar ese viaje en la mitad de tiempo, ya conoces lo severo que era siempre con los forasteros. Enfrentarse a unos invasores es algo a lo que no podría resistirse —replicó con firmeza, recordando al draken de pelaje rojo.

			—Lamento no tener más información que el nombre —se disculpó Elric, suponiendo que sería algún familiar o amigo de ellos.

			—¿Nos puedes decir algo más sobre Raion? —inquirió Noroi, preocupado.

			—Solo que los reyes Kion y Kiara están desaparecidos, posiblemente muertos. Del príncipe Anaru hay rumores más esperanzadores de que podría seguir con vida, pero no hay nada confirmado. Lo único de lo que se tiene constancia es de que la princesa Aroha está retenida en sus aposentos. Esta es la última información que recibimos hace tres semanas, la situación podría haber cambiado, ya que la Orden de la Rosa solicitó la ayuda de Kin para esa y otra misión que cumplió en Ningen…

			—Espera, espera —lo interrumpió Jaru levantando las manos—. ¿Kin ha ido a Ningen y luego a Raion? —preguntó, incrédulo.

			—Así es. Evitó un atentado contra el rey Baltasar junto a varios miembros de la Rosa. Dos de ellos eran el hermano y la cuñada de Kaze —informó mirando al lobo, que irguió las orejas en tensión—. Volvieron sanos y a salvo, pero el Göruden Doragon sufrió un ataque por parte de los humanos. Los mismos que intentaron el atentado en Ningen.

			Los compañeros estaban totalmente descolocados, estaba siendo muchísima información de golpe, toda la que no habían tenido en las semanas que habían tenido de viaje sin noticias de nadie.

			—¿Kin y los suyos están bien? —interrogó Faolín.

			—Tengo entendido que murieron algunos furrs y humanos, pero Kin está bien. Después de ese ataque lo mandaron a Raion, el mensajero cree que regresó el mismo día que lo mandaron partir, pero no le dijeron nada. Quizás para evitar que el resultado de su misión se extendiera antes de haber confirmado ciertos detalles —supuso.

			—¿Y qué demonios lo llevó a ir al reino felino? —preguntó Toru, frunciendo el ceño.

			—Seda lo reclutó. Debían confirmar los rumores sobre los reyes y el príncipe, rescatarlos en caso de encontrarlos con vida, y por supuesto, a la princesa Aroha. No hemos vuelto a saber nada de ellos excepto que están reparando el navío de Kin, pero es normal, estas noticias llegaron en barco volador —anunció—. Se están llevando a cabo rutas de mensajeros en tierra y hace pocos días este barco llegó diciendo que querían colaborar sirviendo como mensajeros, transportar tropas, mercancías, todo lo necesario por ayudar.

			—Alabo a nuestros hermanos de Ningen por querer colaborar en la salvaguarda de Raito —intervino Odelia, con su tono formal—, pero, ¿cómo es que sois vos quien nos está comunicando estas noticias y no mi madre? —preguntó estrechando la mirada, viendo como el potro daba un respingo, agachando los ojos y las orejas en actitud culpable—. ¡Contesta! —ordenó con firmeza.

			—Cuando los grandes comunicadores aún funcionaban, en parte, oí una conversación de la reina Junne con lady Nerea. Tenían noticias de la invasión de Wani y sus aliados, pero no estaba segura si debía comunicaros dicha información sin consultar antes con los demás reyes. Decidí entonces que era injusto que no pudierais opinar al respecto —contestó con un ligero temblor en la voz, pero manteniendo el hocico alzado con resolución—. No me pareció honorable que se cuestionara la integridad de mis amigos, se que haréis lo correcto y que, en cuanto os sea posible, iréis a ayudar —concluyó, mirando sin vacilar a la yegua.

			Odelia mantuvo la mirada en él unos segundos y al final no pudo por menos que resoplar con una sonrisa apoyando la espalda en el respaldo de su butaca.

			—Llegarás a ser un gran caballero —afirmó, orgullosa.

			Elric asintió con una sonrisa, agradecido, antes de continuar.

			—El resto son noticias que han ido llegando y que estoy seguro que hubieran querido comunicaros, pero si les hubiera hablado de mi plan, dudo que me hubieran dejado deciros lo del ataque a las islas.

			—Muchas gracias por toda la información, Elric. Imagino que si se enteran te meterás en un buen lío —agradeció Toru, con rostro borrascoso.

			—Era lo menos que podía hacer. Me salvasteis la vida —dijo profundamente agradecido con una reverencia.

			—¡No puedo aguantar más! —exclamó Turak, empapada en sudor y con una mueca de gran dolor y agotamiento.

			—¡Mucha suer…! —Las últimas palabras de Elric se desvanecieron junto a la imagen de la gema de Draco.

			Solo se escuchaba el crepitar del fuego en la estufa del salón. Las noticias no habían sido para menos. Una invasión a las islas, entre ellas el Archipiélago del Dragón, que sin duda continuaría hacia las costas del sur de Phox. Raion, había caído, dividiendo prácticamente en dos el continente de Raito, ya que la mayor parte de Heku estaba en la misma situación. Kin estaba inmovilizado en Ningen hasta que reparasen la nave, lo cual no sabían cuanto tiempo podría llevarles. Y por último, pero no menos importante, la noticia de que el cardenal Richelieu iba a ser nombrado regente, sin duda debido a que algo malo le había ocurrido a Raiven. Elric no había mencionado su muerte, por lo que supusieron que la habían sustituido de alguna forma. De repente, Jaru se puso en pie, tirando su asiento, y cogió el escudo de Túnivor que reposaba colgado de un poste de la tienda, dirigiéndose a la salida con paso resuelto.

			—¡¿A dónde vas?! —exclamó su hermana, sintiendo una corazonada.

			—Me voy a casa. Inicié este tonto viaje porque pensé que así nuestro hogar estaría a salvo. Me dejé comer la cabeza por fantasías de aventuras y gloria. Y mira donde nos ha llevado —contestó, volviéndose hacia ella señalando con una mano alrededor—. Lejos de casa, en una tierra que no es la nuestra y con nuestros amigos en peligro de muerte, o peor, de ser hechos esclavos por los cocodrilos —espetó, saliendo al exterior tras apartar la solapa de la entrada.

			—¡Toru…! —suplicó Kayrin, pero aquel ya se había puesto en movimiento.

			Toru salió tras su amigo, corriendo, seguido por los demás que cruzaron la puerta justo cuando Jaru se disponía a transformarse para salir volando y era placado por el draken azul que lo tiró al suelo, colocándose a horcajadas sobre él para intentar inmovilizarlo.

			—¡Jaru! ¡No seas estúpido, no puedes volar hasta Escama del Dragón! —Trató de razonar, recibiendo un coletazo en un costado que lo mandó de espaldas al barro del camino junto al que habían acampado.

			—¡No trates de impedírmelo! —le advirtió serio—. ¡No eres lo suficientemente fuerte ahora! —dijo con las mandíbulas apretadas, dándose cuenta del dolor que sus palabras provocaron reflejado en los ojos de su amigo, transformándose con un destello violeta, alzando las enormes alas de luz.

			En el instante en que levantó la vista hacia el cielo flexionando las rodillas, Toru lo volvió a placar con un grito de furia invocando la energía de su interior, impidiéndole que alzara el vuelo, acabando ambos enzarzados en un forcejeo en el que ninguno lograba imponerse al otro.

			—¡Debemos permanecer juntos! ¡Si alguno de nosotros cae ahora, no podremos vencer a nuestros enemigos! —le dijo Toru con los dientes apretados, viéndose como de su hombro derecho de vez en cuando surgía alguna llama negra.

			Jaru intentó levantar el vuelo una vez más, pero Toru lo vio venir y le dio un golpe firme en la parte de atrás de la rodilla con la cola cuando iba a doblarlas, haciéndolo caer de costado. Rabioso porque no lo dejara ir tranquilo, invocó un escudo con Túnivor en el que Toru rebotó y cayó a unos metros. Kaze, Faolín y Odelia reaccionaron y se interpusieron delante del draken púrpura que usó el mismo método para apartarlos. Se impulsó con las piernas y las alas ignorando la llamada de Kayrin. De repente notó un terrible dolor en la cola, cayendo de bruces provocando un pequeño cráter. Al mirar atrás, vio a Toru, jadeando y sujetándole de la cola con firmeza.

			—Yo soy vuestro líder, no porqué yo lo quisiera, si no por que Alhaz así lo decidió —dijo dejándolo ponerse en pie—. Así que harás lo que yo ordene —declaró con firmeza.

			Jaru respiraba entrecortadamente, furioso, frustrado, con los ojos anegados en lágrimas. Llevado por la ira, conectó un puñetazo en la cara de Toru que lo mandó por los aires, por suerte, Kaze reaccionó veloz, e invocando su poder, atrapó al draken antes de que chocara con unos árboles. Ïliam observaba el espectáculo desde la puerta de la tienda con una solapa levantada. Un movimiento por el rabillo del ojo hizo pensar a Jaru que alguien más se acercaba para impedirle marcharse, cuando vio ante él a su hermana con el rostro enfurecido y los ojos verdes llameantes. Sin mediar palabra, lo abofeteó con fuerza, dejándolo patidifuso, haciendo que la mirase con una mano en la mejilla dolorida, desvaneciéndose su transformación.

			—Eso no se le hace a un amigo —lo increpó, mientras que Ryuseki y Noroi corrían hacia Kaze para comprobar el estado de Toru—. Siempre nos estamos metiendo con él por ser un cabeza de chorlito, que la tiene más dura que el granito, pero esta vez tú le has ganado de calle —le hablaba con un tono de autoridad que pocas veces había utilizado con él, poniéndole énfasis a las palabras golpeándole el pecho con el dedo índice de la mano derecha—. ¡Piensa por un segundo! Debemos permanecer juntos, no solo para rescatar a Ryon, a la reina Raiven y darle una patada en el culo a Richelieu, también debemos estar listos para cuando los Siervos Oscuros vuelvan a aparecer de donde sea que estén.

			—Pero Margó, Kyon, y todos los demás… —Trató de replicar.

			—¡Ellos estarán bien! —clamó, alzando las manos al cielo—. ¿En serio piensas que Kyon no empezó a hacer preparativos en cuantos nos marchamos? —inquirió, echando chispas por los ojos—. Seguro que al día siguiente mandó mensajes a todas las islas del archipiélago, se puso a entrenar a los acólitos de Escama del Dragón en el arte de los clérigos guerreros o en que avanzaran en sus artes curativas. También ordenaría a Roy a intensificar los entrenamientos de todos los guerreros. No me extrañaría que Roy se hubiera marchado a otras islas para formar un ejército mucho antes de que se diera la invasión. —Se cruzó de brazos con la barbilla y la cola alzadas—. Ahora voy a ir a comprobar que no le hayas roto nada a tu amigo —dijo haciendo hincapié en la última palabra—. Más te vale pedirle disculpas antes de irnos a dormir esta noche. —Lo miró de arriba abajo antes de darle la espalda para alejarse—. Y ve a darte un baño, estás sucio —increpó, ya que al haberse peleado por el suelo estaba cubierto de barro.

			Jaru se quedó allí en pie durante un rato, frotándose la mejilla dolorida, pensando en cuan temible era el poder de su hermana para haberlo lastimado estando él transformado y ella sin ningún tipo poder activado, al menos en apariencia. Avergonzado, tuvo que reconocer que se había precipitado, dejándose llevar por las emociones de lo que los malvados cocodrilos podrían hacerle a su hogar, pero ahora que se había detenido a pensarlo, quizás pasaran de largo Escama del Dragón, ya que era una pequeña isla sin importancia que solo importaba algunas frutas típica de la zona. Pero le seguía preocupando el destino de los drakens del resto del archipiélago. Mientras permanecía allí de pie, Kayrin curó a Toru y lo ayudó a entrar en la tienda acompañada de los demás, excepto de Kaze e Ïliam, que quedaron fuera. El lobo se acercó a él emitiendo un gruñido.

			—¿Estás bien?

			—Eso debería preguntarlo yo, siento haberos atacado. No tengo excusa —se disculpó.

			—Sí que la tienes, estabas pensando en tus amigos, en tus vecinos, tu hogar, ellos fueron vuestra familia durante muchos años —dijo refiriéndose también a Kayrin. El lobo se dio media vuelta dando unos pasos hacia la tienda antes de detenerse y mirar por encima del hombro—. Pero no olvides, que aquí también tienes una familia —le recordó, haciendo que el corazón del draken se encogiera, echando a caminar con las orejas gachas tras él.

			Al llegar a la entrada, se encontró a Ïliam junto a esta. Tenía su rostro inexpresivo habitual, pero por como lo miraba estaba claro que no aprobaba lo ocurrido.

			—¿Y bien? —lo invitó a hablar con voz desanimada.

			El conejo lo observó unos segundos más antes de suavizar la mirada y cerrar los párpados, negando con la cabeza.

			—Nada, solo quítate las botas antes de entrar. Puede que hoy me haya tocado ser la sirvienta de la cocina, pero no pienso barrer el barro que vayas dejando por todos lados —advirtió antes de entrar.

			Jaru dejó las botas en el genkan, donde dejaban su calzado al entrar, ya que podían caminar descalzos por el interior de la tienda pues todo, excepto el baño y la cocina, estaba alfombrado con mullidas alfombras. Encontró a Faolín, Kaze, Ïliam y Odelia recogiendo la mesa, a Noroi fregando los platos y cuando buscó a su hermana, el ciervo respondió a su muda pregunta señalando con la cabeza las cortinas rosas. Jaru hizo una mueca, sin duda después de mostrarse tan segura y firme se había ido a llorar a su habitación.

			—¿Toru está en el baño? —preguntó, suponiendo que así sería ya que había acabado peor que él.

			—Así es, Kayrin lo acompañó, estaba algo dolorido y tenía un ojo morado, pero lo curó y luego salió para dejarlo bañarse a solas —informó Odelia con tono relajado, lo que indicaba que no estaba molesta con él por lo que había sucedido.

			—Siento mucho haber reaccionado así —se disculpó con una reverencia.

			—Nosotros estamos bien, pero deberías ir a hablar con Toru —le indicó Noroi, que metió en la pila de agua jabonosa una nueva tanda de platos que Faolín le había acercado.

			Sin tener claro como iba a disculparse con Toru, caminó hacia la cortinas de cuentas de cristal y entró a la zona de los vestuarios donde se desnudó. Luego pasó a la zona de los grifos y el onsen donde encontró a Toru, sentado de espaldas a él, ante los grifos con Ryuseki a su lado, que lo miraba preocupado. Cuando el dragón lo vio, se irguió y emitió un gruñido de enfado, advirtiendo a Toru de su presencia, pero el draken azul no se giró.

			—Toru, yo… —intentó comenzar, pero al final guardó silencio y se arrodilló, inclinándose hacia delante hasta tocar el suelo con la frente y las palmas de las manos, que colocó a los lados—. ¡Lamento mucho lo que te dije! ¡Me arrepiento en lo más profundo de mi corazón, pues tanto mis palabras como mis golpes, carecían de toda verdad! —dijo con voz contenida por la emoción y el arrepentimiento.

			—¿Me puedes frotar la espalda? —se limitó a pedir, sin más.

			—¡Toru! —protestó, irguiéndose y mirándolo con los ojos húmedos.

			El draken dejó escapar un profundo suspiro y acarició la cabeza de Ryuseki que permanecía a su lado.

			—Cuéntale lo que te estaba diciendo —le pidió al dragoncito.

			—Que te dejara solo un rato —respondió, extrañado.

			—Eso no —gruñó—. Ya te di permiso para quedarte. Me refería a lo otro.

			El rostro de Ryuseki se iluminó al entender a lo que se refería y miró a Jaru.

			—A veces los hermanos se pelean y se dicen cosas que realmente no sienten. Kayrin y tú lo habéis hecho a veces, pero sabéis que siempre seréis hermanos y os reconciliáis —recitó, repitiendo las palabras del draken—. Ocurre hasta en las mejores familias —concluyó orgulloso, enroscando la cola en torno a su cuerpo, dando un golpecito en el suelo con la punta.

			Jaru apretó los puños a los costados, notando un nuevo nudo en la garganta y cerrando los ojos con fuerza para contener las lágrimas.

			—¿Y bien? ¿Me vas a frotar la espalda o quieres que antes nos abracemos y nos pongamos sensibleros mientras nos sorbemos las lágrimas? —preguntó con descaro, mirando por primera vez hacia él por encima del hombro, levantándose con el bote que contenía el jabón líquido que solían usar.

			—¿A quién llamas sensiblero? —replicó haciéndose el molesto, frotándose los ojos con el dorso de la mano y acercándose a él—. Trae acá eso —dijo quitándole el bote, echándose en la otra mano y empezando a frotarle la espalda cuando se hubo acomodado, sentándose en otra banqueta.

			Ryuseki los miró con curiosidad, dejando escapar un gruñidito de confusión, pues no los había oído disculparse como le tenían dicho a él que debía hacer cuando hacía algo malo o tenía un accidente que afectaba a alguien. Lo dejó estar y se limitó a acicalarse produciendo un sonido ligeramente rasposo al pasar la lengua por sus escamas. Cuando se hubieron aseado y enjuagado salieron del baño, pues era el segundo que se daban aquel día, y no querían meterse al onsen cuando tenían tanto de lo que hablar. Los demás ya estaban esperando sentados en torno a la mesa del salón, menos Ïliam, que al no formar parte del grupo, se mantenía en un discreto segundo plano.

			—¿Todo está bien? —interrogó Kayrin preocupada, mirándolo a los dos mientras tomaban asiento.

			—Sí, todo va bien —respondió Toru con una media sonrisa antes de entrar en materia.

			Continuaron hablando sobre las noticias recibidas de manera tan inesperada. El primer punto a dejar claro fue la invasión de Wani a las islas del Dragón, que aún tardarían meses en conquistar. Por lo que, por mucho que les pesara en el corazón, tendrían que confiar en que los drakens, zorros de Phox y otros furrs les hicieran frente a los cocodrilos y sus aliados hasta que ellos pudieran ir. Al  menos podían estar tranquilos con que Elric no hubiera mencionado que ningún Siervo acompañaba a las fuerzas enemigas. Sobre Raion, no podían más que maldecir con amargura, pues aunque habían oído ciertos rumores sobre la reticencia de los reyes león de apoyarlos, no se podían imaginar que de un momento para otro pudiera caer el reino por completo. Kin también era alguien a tener en cuenta, pero como tampoco podían hacer nada, no tenían más remedio que rezar porque el rumor de que había regresado de su misión fuera cierto y que hubiera acabado bien. El último punto fue el que más les preocupó, pues claramente se estaban jugando la caída de Bako en manos de sus enemigos, pero llegaron a la conclusión de que debían rescatar a Ryon y a la reina, aunque de ella ignorasen aún su paradero.

			—Tenemos diecisiete días para llegar a Faghön, rescatar a Ryon, y, si no averiguamos donde se encuentra la reina Raiven, llegar a Aldumas e impedir el nombramiento de Richelieu como regente. Una vez lo desenmascaremos dudo que nadie lo apoye y no podrán utilizar a la reina como método de chantaje —aclaró Toru, revisando una vez más las anotaciones que había tomado, pues así le resultaba más fácil imaginarse el plan—. ¿Alguna idea de dónde podría estar? —preguntó una vez más a Ïliam, que puso los ojos en blanco, pero contestó.

			—Ya te he dicho que Richelieu tiene múltiples propiedades, no solo en Aldumas y alrededores, sino por todo Bako. Algunas de las más importantes en Rambouillet, ya que su primo, Odilón, se las mantenía seguras —repitió—. Haré lo posible por comunicarme con los gremios con ayuda de Noroi, pero dudo que se pueda. Si nos desviamos un poco, podría contactar con algunos de los gremios repartidos por las poblaciones de esta zona, pero la información tardaría en llegarnos. De igual modo, realizar el viaje hasta Faghön nos podría llevar casi dos semanas. Y de allí a Aldumas hay como ocho o diez días en kue. Aunque fuéramos a ambos lugares a todo galope nos faltarían días —aseguró, encogiendo los hombros como si no le importara lo que estaba a punto de ocurrir.

			Toru lo sabía, pero oírlo no hacía más que frustrarlo aún más, manteniendo las manos sobre la mesa con rostro pétreo, sacudiendo la cola en actitud pensativa. Al final no tuvo más que gruñir molesto consigo mismo.

			—Bien, hagamos lo que habíamos pensado. Primero rescataremos a Ryon, ya lleva mucho tiempo en manos del enemigo. Ya nos preocuparemos de llegar a Aldumas cuando llegue el momento —propuso sin cambiar el rostro, sabiendo que estaban al borde de volver a sufrir una derrota como en Heku.
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			Había pasado un par de días desde que Elric informara al grupo de Toru de los últimos sucesos, entre ellos, uno que se suponía que debía ser elección de los reyes, al menos de los que aún gobernaban sus reinos, ya que estaba claro que la reina Rain, aunque seguía en el trono, era una marioneta de sir Krast. Y tampoco podían contar con el rey Kion y la reina Kiara, su destitución del trono había caído como un jarro de agua fría para los caballeros de Heku, que vieron en lo que antes era un territorio aparentemente neutral y ajeno a lo que sucedía en el mundo, como un enemigo potencialmente peligroso. Lo peor de todo fue que había una aparente calma por parte de los cocodrilos, que hasta hacía unos días, no cesaban de atacar para intentar hacerse con el poco territorio que quedaba libre en Heku.

			Elric se dirigía a la habitación de Lady Nerea, que lo había mandado llamar. Era una petición inusitada, pero no podía ignorarla, de modo que se vistió con sus ropas de escudero, se aseguró de cepillarse los dientes y las crines, y se puso en marcha. Al llegar ante la puerta llamó y esperó a escuchar una voz que le diera permiso, abrió y entró con una suave sonrisa en los labios que murió al instante al encontrarse a Turak y sir William con la noble yegua. El primer instinto de Elric fue el de darse media vuelta para echar a correr, pero las piernas no le respondían y sentía un nudo en el estómago.

			—Adelante, pasa, muchacho, tenemos que hablar —dijo Nerea con amabilidad, lo que no lo tranquilizó.

			Pasó y cerró, caminando hacia el grupo reunido cerca del fuego de la chimenea. En aquellas latitudes los árboles caducos ya habían perdido casi todas las hojas y los charcos amanecían congelados. Posiblemente en pocas semanas comenzaran las primeras nevadas del año.

			—Nos ha llegado cierta información que os concierne a vosotros dos —informó con voz firme, mirando primero a la cebra y luego al potro—. La líder de los Caballeros del Escudo y el escudero de mi querido primo, sir William, involucrados en un asunto que podría escalar a traición si llegase a los oídos apropiados —comentó en tono gélido, haciendo que Elric sintiera el tacto de una soga en torno al cuello, pero se mantuvo firme con la cabeza en alto, igual que Turak.

			—Ha llenado a nuestro conocimiento, que lograsteis contactar con los Héroes de Alhaz, y le disteis cierta información que no era de dominio público, sobrepasando la autoridad que solo un rey podía otorgar —añadió sir William con tono formal, manteniendo las manos tras la espalda y rostro serio.

			Elric entendió que era su turno de hablar, lo intentó, pero le falló la voz. Carraspeó con firmeza y volvió a intentarlo.

			—Como amigo y futuro caballero, pensé que no informar a Toru y a sus amigos de lo que está ocurriendo en las islas del mar Central sería una traición a su confianza y amistad. Entiendo que sea una información que podría hacer que se olvidasen de sus responsabilidades, pero quienes opinen así no los conocen —declaró, terminando por hablar con confianza y firmeza—. Estoy seguro que harán lo correcto, y que solo irán a ayudar a los suyos cuando hayan terminado con sus responsabilidades para con Raito.

			—Pero eso no fue todo lo que les dijiste —señaló audaz la yegua.

			—No, también le informé de las últimas novedades, de todas la que sabía que queríais informarle —admitió.

			—Esa era información que todos en el consejo conocemos y has estado presente en varios de ellos, pero, ¿cómo supiste lo del ataque de Wani a las islas? —inquirió sir William, estrechando la mirada.

			Elric parpadeó un par de veces, tragó saliva y asintió para si mismo.

			—Admito que escuché de casualidad la información cuando llegó la noticia, estaba cerca de la puerta en ese momento —admitió sin titubeos.

			—Ya veo —dijo William decepcionado, frotándose el puente del hocico—. Me temo que la cosa está clara —dijo mirando a lady Nerea, que asintió, haciendo que las rodillas del potro temblaran de nuevo.

				—Elric, por haber escuchado a escondidas una conversación privada, recibirás diez azotes administrados por quien sir William asigne —declaró—. Y a ambos, por haber transmitido información vital y sin mi correspondiente permiso, estaréis obligado a revelar como conseguisteis tal hazaña —declaró.

			La cebra y el potro la miraron sin entender al principio, luego se miraron entre ellos y de vuelta a la yegua.

			—Nuestro castigo es… ¿decir como conseguimos comunicarnos con Toru? —Quiso cerciorarse Turak.

			—Así es —asintió el caballero.

			—No tengo problemas en explicaros como lo conseguí, pero ahora mismo resultaría imposible volver a repetirlo. Tuve que usar dos objetos muy valiosos, de gran poder y antigüedad, para obtener unos pocos minutos y, mucho me temo, que ya no me queda nada parecido entre los artilugios que logré traer de mi tienda —se disculpó.

			—Si tuvieras más de esos objetos, ¿podrías contactar con quien quisieras? —insistió lady Nerea.

			—Con ciertas restricciones, sí —admitió—. Necesitaría reliquias mágicas de antes de la Gran Guerra de los Dragones o de justo esa época. Deben contener magia de aquel entonces, una magia siniestra y oscura… —explicó, al ver que no la comprendían hasta que mencionó aquel dato.

			—Artefactos con la magia de Malfenor o los Dragones Oscuros —murmuró William preocupado, mesándose la mandíbula inferior—. Piezas peligrosas y peculiares.

			—No si se saben como manejar —aseguró Turak—. Yo solo tenía dos pequeños pendientes y usé ambos para poder comunicarme, al parecer, la señal que transmitía usando su magia no se veía afectada por lo que sea que bloquea nuestras comunicaciones. Lo que quiere decir…

			—Que podría ser el propio dios Oscuro quien está afectando a los comunicadores —concluyó Nerea, recostándose en el asiento con un suspiro de preocupación.

			—Son objetos muy raros de encontrar, de ahí que no haya ofrecido antes esa solución, ya que quería reservarlos para una comunicación crucial —se disculpó.

			—Ha sido un buen momento —admitió el caballero, pensativo—. Mandaré a unos cuantos caballeros a inspeccionar los cadáveres de los cocodrilos. Sabemos que son supersticiosos, guardan partes de las víctimas que devoran y portan reliquias familiares. Quizás alguno lleve consigo alguna cosa, un brazalete, un collar, el recuerdo de algún antepasado que sea de la época de la guerra —sugirió.

			—No es una mala idea —aprobó Turak—. Yo seguiré preguntando a mis compañeros hechiceros, a ver si alguno puede ponernos tras la pista de algún artefacto.

			—Pero no podemos dedicar a más caballeros a otras actividades, ya estoy arriesgando a varios hombres que se adentren en terreno enemigo para saquear cadáveres —indicó.

			—Yo iré —anunció Elric dando un paso al frente, pues había estado escuchando, lamentándose por no haber podido hacer más—. Si se localiza algún objeto antiguo que pueda servir para hacer comunicaciones, iré a buscarlo aunque sea solo. No tengo miedo a adentrarme en territorio enemigo o explorar antiguas ruinas —aseguró con confianza.

			—Es muy noble de vuestra parte, Elric, pero podría resultar peligroso. Debemos actuar con cautela para no alertar a nuestros enemigos ni dar un paso en falso —advirtió lady Nerea—. En primer lugar, mandemos mensajeros a nuestros aliados para informarles del descubrimiento. Una vez hecho esto nos pondremos a investigar el territorio y hablaremos con quien creamos que puedan aportar información —dijo mirando a Turak y al potro.

			Ambos asintieron haciendo una reverencia. Elric estaba dispuesto a hacer lo que sea por ayudar a sus amigos, y aunque el haberlos avisado le había costado diez azotes, los aceptaría con entereza. Al menos, Turak había podido comprobar su teoría sobre como sortear el bloqueo que había en las comunicaciones, con un satisfactorio resultado. Aunque su ayuda tan solo fuera un pequeño grano de arena, estaba seguro que en otras partes de Raito había otros furrs, amigos y aliados de los Héroes de Alhaz, que estaban aportando su ayuda como buenamente podían. Entre todos, sumando sus granos de arena, podían marcar la diferencia.

			—¿Estáis seguro de que Baltasar está a salvo de otros ataques? La Orden de la Luz no se caracteriza por rendirse ante el primer obstáculo, si algo los caracteriza es su tozudez en seguir sus ideales por absurdos que estos puedan parecer —insistió Junne, que se encontraba sentada en una cómoda butaca de sus aposentos privados donde se había reunido con Beldin y Velvet.

			—No habríamos regresado de Ningen si no estuviéramos seguros de que los humanos han tomado las medidas correspondientes. El conde Víctor ha sido nombrado por el propio rey para designar su protección, además, se rumorea que piensa nombrarlo su heredero para acabar con las conspiraciones que hay entre las familias nobles del reino —informó Beldin, que tomaba una copa de vino especiado típico de Phox, sentado junto a Velvet.

			—Imagino que, de ser cierto, levantará mucha indignación en algunas familias, la de Víctor nunca ha sido ni muy rica ni especialmente poderosa, aunque su linaje se remonta a antes de la Gran Guerra —recordó, pues había tenido varias conversaciones con el humano de barba roja y risa fácil—. Creo que sería un buen rey, espero que sepan lo que están haciendo —deseó, ya que lo que necesitaban era una buena noticia, como que uno de los reinos se mostrara estable pese a lo que estaba ocurriendo—. ¿Qué habéis podido averiguar sobre la situación de los demás reinos?

			—La situación en Shika se mantiene igual con respecto a los últimos informes, ya llegan pocos refugiados de Heku, por lo que los campamentos están cada vez más vacíos. Los siervos son muy trabajadores y no les asusta adentrarse en el reino en busca de empleo. En Bako hay mucha agitación, aunque lo último que escuchamos fue que las rebeliones de los mosqueteros han cesado, en mi opinión solo están reuniendo fuerzas para un enfrentamiento a gran escala contra Richelieu, que los expulsó de sus puestos y puso en su lugar a su propia guardia. En unos días deberían llegar nuevas noticias —dijo Beldin, recordando que habían iniciado una red de mensajería que incluía veloces veleros que cruzarían el mar Central hacia Bako.

			—En Heku los caballeros siguen aguantando gracias a la ayuda ofrecida por Shika en el norte y por los mosqueteros en el sur, estos ignoraron la orden de Richelieu de retirarse y volver a Bako —aclaró Velvet—. Okami permanece un tanto aislada, aparte de la ayuda ofrecida a los refugiados no han aportado demasiado con hombres, pero sí han mandado provisiones. La situación más preocupante proviene de Raion, ya que siguen mostrándose indiferentes a los sucesos que ocurren en torno a ellos. Se cree que los Siervos Oscuros podría haberse hecho con el control del reino. Se mandó a Seda a investigar hace varias semanas, pero cuando dejamos la Gran Muralla no sabíamos nada de él —se disculpó la hechicera.

			—En cuanto a como están las cosas aquí… —suspiró Beldin—. Imagino que habéis leído el último informe. Los drakens y otros furrs de las islas están llegando en grandes oleadas a las costas protegidos por las legiones o en barcos de mercancías. El ejército enemigo ya ha logrado hacerse con varias islas de buen tamaño, entre ellas Garra del Dragón, dando inicio a la conquista del territorio. Imaginamos que solo se preocuparán por las islas mas grandes, donde saben que hemos ubicado a parte de nuestro ejército para prevenir que los ataquemos por retaguardia si avanzan demasiado.

			—Sí, ya ordené que tomaran cartas en el asunto. Esperemos que pasen las islas más pequeñas de largo —asintió, ya que habían iniciado una estrategia de ocultar a legiones enteras en islas pequeñas, dejar pasar al enemigo y pillarlos por sorpresa.

			—Lo se, los drakens se están mostrando muy colaboradores y combativos, nos ayudan en todo lo que pueden —dijo Beldin, que intercambió una mirada con Velvet—. Queríamos contar con el permiso de su majestad para viajar al sur y unirnos a la defensas del Archipiélago del Dragón. Estoy seguro de que Toru y los demás lo agradecerían —pidió con el tono formal que siempre usaba con ella cuando iba a hacer una petición u observación seria.

			Junne se quedó pensativa durante un minuto, luego dejó escapar un quedo suspiro y asintió, cruzando las manos sobre el regazo.

			—Sí, creo que es lo correcto. Ahora entiendo que mi reticencia a comunicar a Toru lo que ocurre en las islas ha sido una traición a nuestra amistad, no creo que me lo perdone nunca, pues tarde o temprano recibirán la noticia. —Negó pesarosa con la cabeza—. Id, pero no corráis peligros innecesarios. Velvet es mi amiga y hechicera de confianza, y tú, Beldin, eres muy importante para mí —aseguró, esbozando una sonrisa—. ¿Dónde podría encontrar, si no, a alguien leal que robara galletas para mí? —preguntó con los ojos húmedos, ya que les daba permiso para ir a una guerra que, quisieran o no, estaba a las puertas de su reino.

			—Tranquila, no le dejaré hacer tonterías —prometió Velvet, tomándole una mano para darle ánimos.

			—Sí, y creo que ya eres mayorcita para pedir que te traigan todas las galletas que quieras. Después de todo, eres la reina —le recordó Beldin con una sonrisa, guiñándole un ojo.

			—Supongo que tienes razón, pero no me sabrán igual —respondió Junne pasándose los nudillos con cuidado por los ojos para eliminar las lágrimas antes de comenzar a hablar de como tenían pensado viajar hacia el Archipiélago del Dragón.

			Las olas rompían con un suave susurro en las playas de arena blanca de Cráneo del Dragón, una de las mayores islas del archipiélago y que sería el próximo objetivo de los invasores que provenían de Kurayami, el continente oscuro. Los drakens llevaban casi un año preparándose para algo así, ya que la noticia de que tres de los suyos habían sido elegidos por Alhaz, se había extendido como la pólvora. No tardaron en pensar en que podrían avecinarse tiempos difíciles y enseguida se dispusieron a mejorar las defensas, estructurar a los desorganizados líderes de las islas y entrenar a los guerreros de las mismas. Por desgracia, no podían hacer mucho ante los poderosos chamanes, hechiceros y extraños guerreros del enemigo. Garra del Dragón y Cola del Dragón habían caído sin apenas resistencia, era difícil calcular el próximo ataque, pero Roy estaba seguro de que el próximo sería en Cráneo del Dragón, pues con esa isla bajo control, el enemigo tendría una ruta hacia el cabo Cola de Zorro, al suroeste del reino de Phox. Aquel lugar era un sitio casi deshabitado, con unos cuantos pueblos costeros y una pequeña ciudad. Pese a todo, la opinión de sus aliados, los zorros de Phox, era que los cocodrilos querrían dejar todo el archipiélago bajo su control antes de seguir avanzando hacia el continente.

			Unos pasos lo pusieron en preaviso antes de escuchar una llamada en la vivienda de dos plantas en la que se encontraba. Se había quedado asombrado de descubrir que una casa como aquella, con varias habitaciones y techo de tablillas de madera, solo alojaba a una familia antes de que esta la cediera a cambio de poder marcharse en el primer barco que saliera hacia el continente. Roy había aceptado la petición del cabeza de familia por evitar peleas en el tenso ambiente, pues simplemente podrían haber tomado la casa cuando sus habitantes se hubieran marchado.

			—Adelante —contestó con voz tranquila, manteniendo las manos sobre la mesa llena de mapas e informes.

			—¿Es que no duermes nunca? —preguntó en torno cordial un zorro.

			Su nombre era Allan, centurión de ochenta legionarios, y nombrado representante de toda la fuerza militar de Phox en la isla, compuesta por otros tres centuriones con sus respectivos hombres, lo que sumaban una fuerza de trescientos veinticuatro soldados en total.

			—No podía dormir —admitió Roy con un hondo suspiro, viendo la representación del avance del ejército de Wani y sus aliados en piezas negras, con las defensas de las islas en gris y la fuera defensora en rojo.

			—Me lo imaginé, por eso traje esto —anunció sacando una botella de vino tras su capa carmesí—. Es de una cosecha de seis años, de mi tierra, muy buena —aseguró el zorro, que pese a su cargo tendría una edad similar a la del draken, en torno a los diecinueve o veinte años.

			—¿Acaso los zorros no sabéis hacer nada más que luchar y beber vino? —bromeó con una media sonrisa, apartándose de la mesa y acercándose a una pequeña mesa donde había varias copas y una jarra de agua.

			Allan sonrió y fue con él pata tomar asiento en unas destartaladas butacas que habían dejado los anteriores dueños. Escanció el vino y luego se acomodaron, dando un sorbo y disfrutando del sabor durante un momento antes de continuar la conversación.

			—¿Cómo has acabado como líder de la fuerza de los drakens? Tengo entendido que vienes de una pequeña isla y que ya había drakens de cierto renombre por aquí. —Rompió el silencio, queriendo que no pensara en la batalla que se avecinaba.

			—Creo que ya te lo conté —respondió algo molesto, mirando por una gran ventana que quedaba frente a las butacas por donde podían observar un cielo nocturno cuajado de estrellas y alguna nube solitaria.

			—Recuerdo muchas cosas de esa noche, pero lamentablemente mi memoria se ve afectada por el vino —se disculpó, sonriendo ampliamente al ver el rubor que teñía sus mejillas—. Y eso que me dijiste que los rumores sobre que los drakens eran muy abiertos de mente en cuanto a gustos románticos era una falsa —continuó, haciendo que lo interrumpiera con una exclamación ahogada.

			—¡D-dijimos que no hablaríamos del tema! Simplemente me dejé llevar por el vino —aseguró, molesto y avergonzado, pues hasta aquel momento siempre se había fijado en las hembras y apenas en los machos—. Yo no busqué ser líder de nada. Cuando informamos a las islas principales de lo sucedido y los distintos jefes comenzaron a preparar las defensas, el entrenamiento de más guerreros y todo lo demás, organizaron una competición para ver quien era el draken más fuerte —se encogió de hombros—. Había muy buenos contrincantes, pero carecían de convicción —aseveró.

			Allan meditó su breve historia dándole vueltas al vino con un suave movimiento de muñeca antes de asentir y acercarse la copa a los labios.

			—Sí, se muy bien lo grande que es tu… convicción —dijo mirándolo con sus ojos color miel por encima del borde del cáliz, viendo como sus palabras tenían la reacción esperada, haciéndolo ruborizar hasta la punta de las orejas.

			—¡Ya está bien! —protestó, golpeando con el puño libre el reposabrazos del asiento, manteniendo asida la copa en la otra mano—. ¿Has venido para contarme algo o solo para ligar? —preguntó algo brusco.

			—A ambas —admitió Allan sin atisbo de arrepentimiento o vergüenza en la voz—. Según los últimos informes, los cocodrilos se preparan para seguir su avance por dos frentes distintos. Estarán aquí mañana al anochecer o, a lo más tardar, a la mañana del día siguiente. Por eso quería traerte la noticia, en caso de que me pasara algo en la siguiente batalla, querría irme con el sabor de la miel de la vida en los labios —dijo sin poder evitar reír al verlo tan inquieto—. ¿Quizás te arrepientes de que yo haya sido tu primera vez? Al menos con otro macho —aclaró.

			Roy lo miró enfadado unos minutos, luego apartó la mirada con brusquedad, pues la primera vez que se encontraron y estuvieron bebiendo, él le había estado hablando de Kayrin, y que le había gustado desde pequeño, pero que solo lo había visto como un amigo. Idea que quedó reforzada cuando vio como miraba a Toru, un forastero. Ese punto de su personalidad también había sido sacudido cuando empezó a viajar, dándose cuenta que en las islas más grandes vivían furrs de varias especies y ahora, además, había un montón de zorros por todas partes. Cuando se acostaron la primera vez, Roy se sintió culpable, pero conversando con Allan vio que era una tontería que se sintiera mal por acostarse con otro furr cuando Kayrin había dejado claras sus sentimientos por él.

			—Es demasiado pronto, no se si conseguiremos detenerlos —maldijo, terminándose el vino de un trago.

			—Se supone que no estamos aquí para detenerlos, solo retrasarlos para darle tiempo a los refugiados. Los legionarios somos malos combatientes en el mar, les pararemos los pies cuando lleguen a la costa de Phox, allí les espera una sorpresa —le recordó, rellenando su copa con más vino.

			El draken rojo miró la copa antes de dar un sorbo, haciendo una mueca al asentir.

			—Lo se —contestó, antes de sacudir la cola—. Supongo que no es mala idea, aunque llamar la miel de la vida al sexo no me parece una buena compara…

			Antes de poder terminar la frase, Allan se levantó y se acercó a él, inclinándose para besarlo, acariciándole los hombros y la nuca. Roy le correspondió al beso y le acarició la cintura, subiendo las manos para desabrochar los botones del chaleco de cuero. Arrimándose más, el zorro le desabrochó el cinturón y le abrió los pantalones, luego, lo ayudó a quitarse el chaleco y la camisa de lino, dejando al descubierto el pelaje rojo claro del pecho, empezando a besarlo, bajando lentamente y arrodillándose delante de la butaca, apartando el taparrabos de lino antes de acercar el hocico, besando y lamiendo la zona. Roy apretó los dientes y resopló, agarrándose a los reposabrazos y echando atrás la cabeza. Allan le parecía muy directo, a él le gustaba entretenerse más con los besos y las caricias previas, eso sí, cuando era época de celo debía admitir que era tan apresurado y directo como él, por lo que pensó que era el celo lo que lo hacía actuar de aquella manera.

			—Encuentro la anatomía draken tan curiosa… —comentó Allan, haciéndolo ruborizar antes de soltar un gemido de placer, agarrando el pelo de la cabeza del zorro por instinto cuando usó su lengua y boca en su miembro erecto.

			Permaneció arrodillado, haciéndolo sentir bien durante unos minutos, no demasiados, hasta que le hizo llegar a un orgasmo intenso y placentero. No se apartó hasta que no hubo acabado, y luego lo tomó en brazos, besándose el uno al otro hasta llegar a la cama que se encontraba en una esquina. Allí continuaron prodigándose placer el uno al otro durante unas horas, hasta que la leve claridad en el horizonte los cogió descansando. Allan estaba de costado, haciendo dibujos con el dedo en el pelaje del pecho de Roy.

			—Has estado muy bien. Has aguantado más que la primera vez —lo felicitó, ya que era algo que lo había preocupado—. Y yo… ¿Te hice daño?

			—Gracias, aunque me sigue pareciendo un poco extraño… —admitió, pues se había animado a hacer el papel de activo además de el de pasivo—. No, la otra vez sí sentí molestias, pero esta vez apenas nada. Ese lubricante ayuda mucho —admitió.

			—También lo usé la otra vez, pero no es como si fuera un ingrediente mágico —admitió con un suspiro, volviéndose hacia la ventana, por lo que le dio la espalda—. Pronto el día despuntará y se romperá la magia. Tendremos que revisar fortificaciones, el equipo de los hombres, doblar las patrullas del mar, y antes de que nos demos cuenta, estaremos combatiendo.

			—Sí, así es, pero tú mismo has dicho que solo debemos presentar batalla lo suficiente para causarles retraso. El plan que ideamos está listo, confía en mis drakens, podrán actuar y huir antes de que los cocodrilos y sus aliados sepan que ocurre —le dijo, volviéndose hacia él, para besar sus hombros y la nuca. Sonrió travieso y deslizó una mano hacia la suave entrepierna del zorro, dándole un pequeño apretón que le hizo dar un respingo—. ¿Estás listo para una última cata? —preguntó, demostrando que ahora era él quien quería acción.

			—Por supuesto —rió de buena gana, girándose para besarlo y quedar encima, volviendo a amarlo como había hecho en las últimas horas.

			Poco a poco volvieron a excitarse, Roy rodeó la cintura del zorro con las piernas y alzó el trasero, a lo que el otro respondió penetrándolo con cuidado pero con decisión. Ambos soltaron quedos jadeos de placer mirándose a los ojos, antes de volver a besarse y acariciarse apasionadamente, haciendo el amor hasta que el sol borró las estrellas del firmamento dando inicio a un nuevo día, y, quizás, el último de sus vidas.

			El  otoño  se podía respirar en el ambiente, notarse en el vaho de las respiraciones de los ciervos y caballos del campamento, en los árboles despojados de sus hojas. Por el norte, desde el Muro del Cielo, llegaban densos nubarrones que amenazaban con las primeras nevadas del año. Dellanir salió de su tienda, más grande que las demás, y echó un vistazo a la actividad que recién empezaba, viendo a los hombres colocándose sus equipos para la próxima misión en la que partirían en una hora. Haciendo un gesto de aprobación con la cabeza echó a caminar hacia donde habían construido un calabozo en unas ruinas, usando las paredes de las mismas donde habían montado unos barrotes en los huecos y en el frontal que permitía el paso. Allí se encontró con cuatro guardias, dos ciervas con arcos y dos caballos con sus armaduras completas. Lo saludaron con respeto y le permitieron el paso, encontrándose al cocodrilo que habían capturado, sentado en un banco de piedra anexado a la pared del fondo con grilletes en muñecas y tobillos.

			—Me han dicho que estáis dispuesto a hablar —dijo sin preámbulos.

			—Así es —asintió el prisionero pasándose la punta de la rosada lengua por el hocico—. Pero antes, tengo algunas dudas —confesó en tono de extrañeza.

			—Hablad —concedió Dellanir, manteniéndose delante de él, en pie.

			—¿Por qué me alimentáis con la misma comida que comen vuestros hombres? ¿Y por qué no me habéis torturado? —inquirió con tal tono de pasmo que se dibujó una pequeña sonrisa en los labios del ciervo.

			—En Raito, o al menos en Shika, se respetan ciertas leyes hacia los prisioneros de guerra. En realidad alguien se encarga de cocinar y cazar para ti, ya que los ciervos y caballos no nos alimentamos de carne —aclaró, viendo que su prisionero no hacía más que seguir sorprendiéndose—. En cuanto a la tortura, no aprobamos dicho acto. Tenemos métodos menos crueles de obtener información, aunque aquí carecemos de dichas herramientas —reconoció, encogiendo los hombros—. Eso me lleva a cuestionarme porqué queréis hablar —dijo con tono sereno.

			—Porque he visto la Luz —sonrió con una mueca que dejó ver sus afilados colmillos antes de arrebujarse en una vieja manta—. Sois gente muy extraña, y no me refiero solo a los ciervos.

			—El sentimiento en mutuo —replicó, haciéndole un gesto con la cabeza para que siguiera hablando.

			El cocodrilo asintió y comenzó su narración. Se presentó como Grwhk, un nombre que Dellanir creía que solo serían capaces de pronunciar correctamente otros cocodrilos. Le contó que era un veterano y que había realizado incursiones a Ratto e islas importantes del mar de Sangre, cuyas aguas bañaban la costa norte de Kurayami. También había realizado incursiones en aguas de los reinos de la Luz, atacando barcos. Dellanir no encontraba sentido que le contara todo aquello hasta que pasó a narrarle una historia en la que lo atacaron a él y a su familia, que vivían en un pequeño pueblo costero. Los atacantes habían sido mosqueteros, en venganza por la muerte de su rey, pero se retiraron antes de llegar a la capital de Wani. La cuestión fue, que cuando había suplicado de rodillas por la vida de su mujer y de su hijo, los conejos los habían perdonado. Eso le hizo cambiar su visión de ver el mundo. Dio un salto en la historia y llegó hasta el momento de la emboscada y su captura.

			—¿Por qué me cuentas todo esto? —preguntó impaciente Dellanir, cambiando el peso de un pie a otro.

			—Pensé que si me sinceraba confiaríais en la información que voy a daros —se explicó, mirándolo confuso, como si aquel hecho tuviera que significar algo.

			—Muy bien, continua, ya sabes lo que queremos averiguar —instó.

			Grwhk asintió y empezó a responder a las preguntas que le habían hecho a lo largo de los días, y Dellanir estuvo a punto de gritar de consternación. Le contó que a aquellas alturas Raion ya sería aliado de Wani, pues el príncipe Koha les había prometido que si lo coronaban rey, les daría total libertad para usar Raion de punto de invasión al resto de los reinos. También que una numerosa fuerza debía estar atacando las islas del mar Central para controlar las aguas, impidiendo la ayuda de los reinos neutrales en caso de que decidieran actuar. Pensaban atacar Phox desde tres frentes, el sur, el este y el oeste, para conquistar algunas ciudades principales como Terantaun, desde donde podrían hacerse fuertes y rodear la capital para hacerse con el control total del reino tal como había sucedido en Heku, ya que no veían como un problema la resistencia ofrecida por los caballeros y sus aliados al norte y sur del reino. Tan solo debían esperar refuerzos para barrerlos del mapa. No querían asesinar a Rain, ya que eso la convertiría en un mártir y podría jugar en su contra.

			—¿Cómo planean conseguir refuerzos en Heku? Por lo que me has dicho las fuerzas que vienen por mar están pensadas para la conquista de Phox —observó, con tono gélido y tenso.

			—Volverán a abrir los portales que usaron en la invasión de Heku. Nuestros chamanes y sacerdotes han necesitado mucho tiempo para recargar la energía del artefacto que utilizaron la primera vez.

			—¿Energía mágica?

			El cocodrilo negó con la cabeza.

			—No, nuestros chamanes, que tienen la categoría de vuestros hechiceros, encontraron el modo de convertir el alma de un furr en energía, mientras más pura sea, más energía produce. —Hizo una mueca de asco y escupió a un lado—. En cuanto nos asentamos en el continente, además de los prisioneros que hicimos en Heku entre los soldados, aldeas y ciudades, los nuestros extendieron sus tentáculos hacia las zonas más corruptas de los reinos y empezamos a conseguir niños de las calles. Sus almas son más puras que los de los adultos, gracias a ellas consiguieron recargar el artefacto, una especie de antiguo portal de metal, del tamaño del portón de una muralla. Cuentan que con él los humanos se pusieron por primera vez en contacto con el mundo de donde provenimos todos los furrs. De este modo, nuestros sacerdotes honran a Malfenor con sacrificios y nuestros chamanes consiguen la energía necesaria —concluyó con rostro serio, tragando saliva al ver la tensión y la furia que manaban del ciervo—. Si deseáis matarme os ofrezco con gusto mi cuello —dijo levantando el hocico, dejando a la vista su garganta.

			Dellanir estuvo tentado, pero inspiró profundamente cerrando los ojos y se contuvo a duras penas, apretando los dientes hasta que le dolieron las mandíbulas. Le dio la espalda con brusquedad y los hombros tensos.

			—Os agradezco vuestra sinceridad —articuló con dificultad.

			—¿Me creéis? —interrogó con cierto deje animoso en la voz.

			—Así es.

			—¿Por qué?

			—Porque nadie sería capaz de inventarse una atrocidad así y contarla con convicción —respondió antes de echar a caminar con los ojos llameando de furia, pensando en que debía mandar cuanto antes dicha información al rey Bamry y encontrar el modo de hacérsela llegar a los demás—. Necesitaremos un milagro para ganar esta guerra —dijo alzando la vista al cielo cuando salió, notando una fría gota de lluvia rozar su mejilla antes de dirigirse a su tienda para intentar contactar y escribir las cartas necesarias.

			Justo cuando entraba, en la lejanía procedente del sur, apareció entre las densas nubes una pequeña embarcación voladora que llevaba el emblema de la Orden de la Rosa a los costados. Su misión, servir de enlace entre los distintos reinos en guerra contra la Oscuridad.

			Kin se sentía como el primer día en que se había estrenado como capitán, ordenando desamarrar el Göruden Doragon del puerto donde habían arribado para cumplir la primera parte de la última voluntad de su madre, ser incinerada, y esparcir sus restos a los vientos sobre los mares que había sobrevolado tantas veces. Estaba apoyado en la baranda de proa con los ojos húmedos por los aquellos recuerdos agridulces, cuando vio a un pequeño grupo acercarse hacia donde se encontraba. Reconoció al instante a los furrs, lo que le produjo un pequeño escalofrío, pues cada vez que se encontraba con ellos algo peligroso se avecinaba. Se esforzó en esbozar una sonrisa y los saludó levantando una mano, aunque su tono sonó algo precavido.

			—¿Qué tal, familia? —saludó a Yuki, Darroc, Ame y Duna, que se detuvieron y levantaron la cabeza hacia él al escucharlo.

			—Capitán Kin, queríamos hablar con usted —saludó Yuki con una elegante inclinación de cabeza—. ¿Es posible hacerlo en privado?

			—Por supuesto, las escaleras están por el lado de estribor, os recibiré allí —dijo echando a caminar, preguntándose porqué todos en aquel maldito lugar iban a él en busca de ayuda, consejo o peticiones de cualquier tipo. Había hecho más obras caritativas desde que puso el pie en la Gran Muralla que a lo largo de toda su vida, pero pese a todo, la cosa no le había ido mal.

			Kida había conseguido nueva información de donde podría encontrarse Toru y compañía, la Orden de la Rosa estaba bien pertrechada en varios ámbitos, entre ellos la comunicación, y habían recibido noticias de un tal Damien de que los compañeros se dirigían a un lugar llamado Aldea del Arce. De allí posiblemente fueran a la prisión de Faghön, donde se creía que mantenían preso al príncipe Ryon. Kida le había hecho jurar que no diría nada a nadie, ya que era información que estaba al alcance de muy pocos. Después de haberlo amenazado en cierto modo para dar su palabra, le había entregado un broche sin ceremonia alguna y le había anunciado que era miembro de la Orden de la Rosa del nivel más bajo. Kin atesoraba dicho broche, que representaba una rosa con espinas creciendo en torno a una espada. Pese a ello, no se le olvidaba que Kida aún no le había contado que condiciones acarreaba dicho honor, de modo que intentaba que no se le subiera a la cabeza.

			—Bienvenidos al Göruden Doragon —saludó a Yuki y a los demás cuando estaban a bordo. La cubierta y alrededores del navío bullían de actividad—. Disculpad el jaleo, pero estamos a punto de partir —informó con una sonrisa.

			—Por supuesto. ¿Podemos hablar en su camarote? —preguntó la loba, algo que no lo sorprendió ya que era lo que tenía pensado hacer.

			Con un asentimiento y un gesto cortes de la mano para que lo siguieran, el draken los guió hasta el camarote, invitándolos a tomar asiento antes de sentarse él en la butaca tras el escritorio.

			—Pensé que ya os habíais marchado —comentó.

			—Necesitábamos unos días de descanso, últimamente Duna no se encuentra bien —dijo Ame tomando la mano de la coyote, que le devolvió la sonrisa y frotaron su nariz el uno contra el del otro en un gesto que habían repetido múltiples veces en el viaje que habían realizado juntos a Ningen.

			—Espero que te mejores pronto —le deseó el draken

			—Tranquilo, capitán Kin, con el tiempo se me pasará —aseguró con una sonrisa.

			—¿Queréis algo de beber? —preguntó pensando que quizás tomar un poco de vino o ron ayudaría al malestar de la coyote.

			—No estaría mal algo de ron —resopló Darroc con aprobación.

			—Para mí solo agua —pidió Duna.

			—¿Agua? —preguntó divertido Ame mientras que Kin iba a servir las copas—. Ni que estuvieras… —el lobo se atragantó a media frase y la miró con los ojos muy abiertos—. ¿Es otra broma como los antojos del viaje de Ningen? —preguntó con la boca seca.

			Duna rio e intercambió una mirada de culpabilidad con Yuki, la loba le sonrió con confianza y le dio unas palmaditas de ánimo en la espalda.

			—La verdad es que no estaba segura, pero hablé con tu madre y ella me ayudó a confirmarlo. Vas a ser papá —confirmó con orgullo, pero también con la voz temblorosa por la emoción.

			Kin había estado siguiendo la conversación de espaldas a ellos sirviendo las bebidas, puso los ojos en blanco preguntándose porqué lo metían en medio de lo que claramente era un asunto familiar. De todos modos, no pudo evitar esbozar una sonrisa y acercarse a la mesa cargando los vasos en una bandeja de madera. Ame permaneció aturdido y desorientado por unos largos segundos, al fin, reaccionó y se levantó del asiento para abrazar a Duna.

			—¡Qué gran noticia! Me has hecho muy feliz, mi amor—dijo con los ojos llenos de lágrimas de emoción hasta que ella emitió un leve quejido al apretar demasiado, haciendo que se apartara rápidamente de ella, llevando las manos a su vientre—. Oh, lo siento, casi aplasto al bebé —dijo preocupado.

			—Enhorabuena, cariño, estoy muy feliz por los dos. Aunque he de admitir que os habéis tomado vuestro tiempo —lo felicitó Yuki con una sonrisa, abrazándolos a los dos, haciéndolos ruborizar con sus palabras.

			Brindaron a la salud de la pareja, pero entonces Ame se puso serio al caer en la cuenta de algo.

			—Tendremos que buscar un lugar seguro para ti y el bebé —observó, pensativo.

			—Ame, lobito mío, podré hacer lo mismo que siempre, al menos durante los primeros meses. No pienso quedarme de brazos cruzados —dijo intentando razonar con él.

			—Pero el bebé… —trató de protestar.

			—El bebé es apena del tamaño de un guisante. Hazme caso, podré luchar, saltar, correr y todo lo que he hecho hasta ahora —dijo dándole palmaditas en la mano, mirando a Yuki en busca de ayuda.

			—Yo seguí activa, realizando misiones y combatiendo cuando estuve embarazada de tu hermano y de ti, creo que con él estuve hasta los cinco meses y contigo hasta los cuatro y medio. Y lo dejé más por el peligro de recibir un golpe en el vientre que porque no pudiera seguir moviéndome para manejar la espada —confesó, viendo como abría los ojos con sorpresa y horror.

			—Me alegro mucho por vosotros, de verdad, pero tengo que empezar con los últimos preparativos antes de partir… —les recordó Kin.

			—Tienes razón, capitán, te hemos metido en medio de un tema familiar, me disculpo —reconoció Yuki, inclinando la cabeza ante él—. Hemos oído que te dirigirás directamente hacia donde se encuentran Toru y sus amigos, así que queríamos pedirte, humildemente, que nos dejes viajar contigo. Estoy segura de que necesitarán muy pronto de toda la ayuda de la que puedan disponer —declaró convencida.

			—Vamos a pagarte —añadió Darroc al ver su cara de sorpresa.

			—Eso no será necesario —expresó en primer lugar Kin, que terminó haciendo una mueca—. Aunque es cierto que nuestras arcas han sufrido mucho últimamente —admitió, refiriéndose a las reparaciones.

			—Insistimos en que aceptes nuestro dinero, capitán Kin. Todo marino debe tener un buen tesoro del que presumir —gruño el draken marrón.

			Kin asintió, pero luego frunció el ceño.

			—¿Qué hay de tu barco? Imagino que debe estar amarrado a uno de los muelles al nivel del mar —recordó.

			—He nombrado a mi segundo de a bordo capitán en funciones. Seguirá con el negocio mientras yo esté ausente, y hará muy buen trabajo por la comisión que se va a llevar —gruñó molesto, como si hubiera perdido a la hora de negociar.

			Kin se recostó en su asiento sin perderlos de vista, dejando escapar un largo suspiro, pensando en los pros y los contras. Tuvo que admitir que no veía nada de malo en que los acompañara, estaba claro que allí a donde iban Toru y compañía surgían los problemas, y rescatar a un príncipe de una mazmorra era una de esas situaciones donde surgirían muchos problemas.

			—Está bien, seguro que me vendrá bien contar con guerreros experimentados en mi tripulación. Y con un experimentado capitán —dijo dedicando un reconocimiento especial a Darroc, inclinando la cabeza.

			—Bah, no creas que resultaré muy útil, muchacho. Yo entiendo de los vientos al nivel del mar, de corrientes y mareas —replicó, encogiendo los hombros.

			—Los vientos de las alturas no son muy distintos, también hay corrientes, algunas incluso podrías llamarlas mareas —aseguró con una sonrisa—. Os asignaré unos camarotes…

			—No será necesario, dormiremos con el resto de la tripulación —intervino Duna.

			Era algo que ya habían hablado entre ellos.

			—Tonterías, hay espacio de sobra. Derrin, el mecánico que ha reparado los daños, añadió unos cuantos cambios interesantes al Göruden Doragon —dijo con una amplia sonrisa de orgullo.

			—No creo que esto funcione —declaró incómodo Aramis, aflojándose el cuello de la elegante camisa que le habían obligado a vestir.

			—Claro que sí, estás muy guapo —aseguró Nelly con una sonrisa, llevando un amplio vestido recargado de adornos típicos de la alta nobleza—. Además, tus amigos han asegurado que así no nos pondrán impedimentos para entrar, no han reparado en gastos —dijo señalando a los dos niños vestidos con ropas exquisitas que estaban con medio cuerpo fuera del fastuoso carruaje en el que iban montados.

			—Utilizar niños para una misión así debe ser castigado de algún modo, poner vidas inocentes en peligro…

			—Deja de protestar —lo cortó con firmeza—. Estos pequeños son muy conscientes de lo que hacen, viven en los gremios desde antes de echar a caminar, y aunque no están entrenados formalmente, sabrán interpretar sus papeles. ¿Verdad, niños? —preguntó en tono animoso a los dos conejos, un chico de once años y una niña de siete.

			—¡Sííí! —respondieron al unísono.

			—Ahora acomodaos en el asiento y repasemos el plan, a ver si logramos tranquilizar a vuestro padre —ordenó Nelly poniendo énfasis a sus palabras con un par de firmes palmadas, haciendo que los chicos obedecieran al instante y prestaran atención.

			Aramis frunció el ceño en desacuerdo, pero no dijo nada y repasó mentalmente el plan para entrar a Aldumas, cuya seguridad había sido intensificada, prohibiendo el paso a todo aquel a quien los guardias del cardenal quisieran y deteniendo a cualquier furr sospechoso, acusados de incumplir alguna ley, pero que en realidad estaban bajo duda de ser miembros de la Orden de la Rosa o de simpatizar con los Héroes de Alhaz. Cuando les llegó su turno, Nelly se dedicó a usar delicadamente un abanico de plumas que ocultaba la parte inferior de su rostro, los dos niños no pararon de hacer preguntas a los soldados, queriendo que les enseñaran sus espadas o le contaran alguna aventura. Aramis, emperifollado con una espesa peluca blanca cargada de rizos y maquillado como era habitual entre los nobles de más alta alcurnia, respondió con sequedad e impaciencia a las preguntas que le hicieron. Entregó un pergamino falsificado informando de que tenían una cita con el cardenal Richelieu, por lo que tras comprobar el sello, le permitieron rápidamente el paso pidiendo disculpas por haberlos retrasado. Una hora después, Nelly y Aramis bajaban del carruaje en un barrio discreto, ella con ropas típicas de una prostituta de clase alta y él con ropas de un próspero mercader, el conejo seguía portando su espada, algo habitual en aquellos tiempos.

			—Habéis estado genial. Hablaré con vuestro responsable para que os ponga un sobresaliente en actuación —los felicitó la dama, tomando las manos de los dos conejos que querían despedirse de ella.

			—Sí, pronto seréis excelentes ladrones —asintió Aramis torciendo los labios en un gesto de desaprobación.

			—Yo no quiero ser ladrón. Quiero ser mosquetero —contestó el niño con orgullo.

			—¡Y yo también! —aseguró la pequeña, levantando una mano para hacerse notar.

			—No hay hembras mosquetero, solo machos—replicó el niño, molesto por que quisiera robarle su sueño.

			Al ver que la niña comenzaba a hacer pucheros con los ojos húmedos, Aramis alzó un momento los ojos al cielo antes de tomar su mano para que le prestara atención.

			—Estoy seguro de que ambos conseguiréis ser grandes mosqueteros, tú serás la primera mujer en conseguir ser admitida —la animó con una sonrisa—. Y tú llegarás a ser capitán antes que cualquier otro conejo en la historia de Bako —le dijo al chico, que enrojeció de placer por sus palabras—. Ahora seguid vuestro camino. Nos veremos cuando cumpláis dieciocho, os estaré esperando en la academia —les dijo antes de separarse del carruaje, que se puso en marcha con un traqueteo ante la orden del discreto cochero.

			—Unas palabras muy bonitas. Casi me las he creído —dijo Nelly un tanto molesta, terminando de acomodarse el nuevo vestido, que estaba lleno de adornos típicos de la profesión que supuestamente ejercía.

			—No les he mentido —garantizó, vigilando la calle mientras ella terminaba de prepararse—. Si salgo vivo de la guerra que se aproxima, estaré en la academia o aún sirviendo activamente como mosquetero. Si realmente quieren ser mosqueteros, yo los ayudaré —declaró con seriedad, cruzado de brazos y apoyado contra una pared observando la calle hacia el lado contrario donde estaba ella, por lo que no vio la mirada que le dedicó.

			—¿Incluso la pequeña? ¿Vas a obligar al rey a cambiar la ley que prohíbe a las hembras formar parte de los mosqueteros? —inquirió con tono cortante.

			—Si creo que lo merece lo haré —asintió frunciendo el ceño, mirándola por como le había hablado—. ¿Acaso tú… ?

			El ruido de unos pasos interrumpió su pregunta, llegó junto a ella en un instante y la puso contra la pared de frente a él, le rodeó la cintura con una mano y le puso la otra tras la nuca tras bajarle la manga del vestido para dejar a la vista su hombro. Nelly se mantuvo tranquila en todo momento e intercambiaron una mirada de comprensión antes de unir sus labios en un beso apasionado y lujurioso. Los pasos resonaron con fuerza al pasar la esquina de la calle y se detuvieron junto a ellos, escuchándose un educado carraspeo.

			—No podéis estar aquí, señor, pronto se dará el toque de queda —informó un soldado de túnica negra y plateada, con evidente incomodidad.

			—Lo siento, nos iremos de inmediato —contestó Nelly totalmente sonrojada y actitud pudorosa, levantándose la manga del vestido.

			Aramis mantenía su rostro oculto por su amplio sombrero con plumas, acariciando el escote al tiempo que murmuraba románticas palabras y promesas de amor.

			—Señor —insistió el soldado, un joven de apenas veinte años, por lo que debía ser un recluta nuevo, posiblemente uno de los alumnos de la academia de mosqueteros que habían sido obligados a entrar a servir al cardenal.

			—Vamos, cariño, tengo una habitación muy cómoda en mi casa —dijo en tono engatusador, haciéndola reír y que le tomara del brazo, echando a caminar a ritmo tranquilo.

			Los soldados se limitaron a seguir su patrulla con paso marcial y mirada al frente. Cuando quedaron fuera de la vista, los dos volvieron a adoptar gestos serios y se separaron sin decir nada, ya que debían actuar representando los papeles que se habían asignado.

			—¿Queda lejos el gremio de espías? —preguntó Aramis.

			—No, sígueme —le indicó, echando a caminar.

			Tuvieron que meterse por callejones tan estrechos y retorcidos que a veces debían avanzar de lado para no rozarse con las paredes. Llegaron a un pequeño patio lleno de plantas con un caño en el centro y Nelly llamó a una robusta puerta. Murmuró una contraseña y se escuchó un ruido metálico a la espalda de Aramis, que se giró veloz acompañado del sonido de su espada al ser medio desenvainada, quedándose mirando el caño que había abierto un furr rata que los miraba con una lámpara.

			—Creí que conocías este lugar —observó Nelly con una sonrisa, caminando hacia las escaleras de piedra que podían apreciarse por la luz del farol.

			—Conozco a gente que lo conoce… —le recordó, bajando tras ella y siguiendo a su silencioso guía hasta otra puerta que les abrió, permitiéndoles el paso.

			Subieron unos peldaños que los llevó a una sala amplia con el suelo lleno de paja limpia y largas mesas repartidas por el lugar donde comían y bebían un grupo variopinto de furrs vestidos con ropas que iban desde, el más pobre de los mendigos, hasta algunos que parecían ricos nobles, como ellos mimos un rato antes. El techo era abovedado, pintado de blanco, y las columnas eran anchas, construidas en ladrillo. Una larga barra quedaba a la derecha, donde varios trabajadores servían comida, bebida y recogían la loza sucia. La rata seguía a su lado, había dejado la lámpara en una hornacina de la pared y esperaba paciente a que le prestasen atención. Cuando lo miraron, hizo una serie de movimientos con las manos y los dedos que dejó patidifuso a Aramis, que dio un respingo cuando Nelly respondió del mismo modo, usando también palabras moviendo los labios de manera exagerada, pronunciándolas más despacio de lo normal.

			—Queremos ver a Donatello —informó, terminando con una sonrisa.

			La rata dejó escapar un gruñido de asentimiento y les hizo un gesto con una mano para que lo siguieran.

			—¿Qué ha sido eso? —preguntó en un susurro, siguiendo al roedor hacia un pasillo lateral junto a la barra.

			—Lenguaje de señas. Los espías lo usan como lengua secreta cuando quieren comunicarse con uno de los suyos sin que nadie más pueda entenderlos. Pueden estar hablando del tiempo, pero estar transmitiendo información vital con las manos —explicó divertida al ver el asombro en su rostro—. Aunque nuestro guía es en verdad mudo —aclaró.

			—¿Y cómo sabes tú usar el lenguaje de señas? —Quiso saber.

			—Aramis, si aún no lo has deducido es que estas perdiendo facultades —rio, dándole unas palmaditas en la mejilla.

			—Eres espía… —masculló, anonadado.

			—Mi familia lleva siglos dedicándose a defender a la realeza de Bako, principalmente a las reinas y a su descendencia directa. Además de saber pelear, pensé que estaría bien aprender ciertos trucos y técnicas que no me podían enseñar mis maestros, de modo que decidí pedir un favor al gremio de espías. Saben como ser discretos para obtener información y transmitirla —explicó.

			Aramis se limitó a asentir, sintiendo admiración por aquella joven con la que había coqueteado, e incluso acostado en una ocasión, cuando visitó el palacio en misión como mosquetero. Desde entonces no habían vuelto a intimar, pero sí que habían seguido con sus juegos, y como ella no volvió a dar el paso, él pensó que prefería que todo quedara en amistad.

			La rata los llevó hasta una nueva puerta y cuando la abrió, los recibió tal golpe de olor a pintura y productos relacionados, que se sintieron marear, incluso Nelly sacó un pañuelo para cubrirse la nariz.

			—¿Puede estar alguien vivo ahí dentro con esos vapores? —preguntó Aramis, que con un gruñido siguió al guía, que se limitó a poner los ojos en blanco.

			Atravesaron un pasillo cuyas paredes estaban cubiertas de cuatros del suelo al techo, llegando a una habitación con un par de ventanas que daba al exterior y un conejo de aspecto estrafalario de pelaje gris claro y encrespado, al menos pudieron discernir el color de su pelo por las partes que no estaban llenas de pintura. Estaba tan concentrado ante el lienzo que tenía ante sí, que ni siquiera les prestó atención. El cuadro tenía un espacio en blanco que parecía pensado para ser ocupado por la figura de un furr. Poniendo los ojos en blanco, la rata le dio un firme tirón de la ropa haciendo que perdiera ligeramente el equilibrio, captando su atención. Cuando Aramis lo miró a la cara se preguntó como aquel tipo se había convertido en el maestro del gremio de espías. Su aspecto excéntrico no debía pasar inadvertido para nadie, además de las manchas de pintura, vestía unos pantalones bombachos y una camisa de lino abierta hasta el esternón. Sus ojos azul grisáceo se veían algo saltones por unas gafas que llevaba. El conejo lo miró desconcertado, luego pasó a mirar a Nelly y dejó escapar una exclamación.

			—¡Tú!¡Tú eres a quien estaba buscando! —dijo tomándola de la mano y acercándola a un taburete alto, haciendo que se sentara.

			—Señor Donatello, creo que se equivoca, yo no… —trató de protestar, pero él la ignoró dándole la espalda, buscando algo y exclamando de alegría al encontrar un chal de color verde que le ofreció.

			—Ten, ponte esto y empezaré a pintar —le ordenó, corriendo de nuevo hacia el lienzo, ignorando la presencia de Aramis y la rata, que intentaba decirle algo con el lenguaje de señas.

			—Pero señor, nosotros…

			—¡Ah! ¡Silencio! —exigió alzando la voz, tomando un pincel y una paleta artística en la que empezó a poner diversos colores—. Ahora mira al frente, querida, e intenta poner una sonrisa discreta, como si guardaras un importante secreto o tuvieras la respuesta a un misterio insondable. Cuando antes empecemos, antes acabaré —advirtió al ver que volvía a moverse abriendo la boca, consiguiendo que dejara escapar un suspiro exasperado antes de adoptar una postura con la espalda recta, poniéndose el chal y luego colocando las manos cruzadas sobre el regazo.

			—Necesitamos información —dijo Aramis, intentando no parecer descortés, pero el conejo había empezado a pintar, concentrado, y sus ojos iban de la modelo al cuadro.

			Cuando el mosquetero se dispuso a insistir acercando una mano a su hombro, el conejo lo detuvo con la voz.

			—Si hacéis que falle en una sola pincelada os cortaré la mano —informó sin vacilación en la voz, dejándolo inmóvil con la extremidad a medio camino—. ¿Qué información queréis? —preguntó con aire distraído, pintando a una velocidad increíble.

			—Hemos recibido informes, no muy detallados, sobre lo que está ocurriendo en palacio. Querríamos confirmar dicha información y saber que planes tiene Richelieu —dijo mirando las rápidas pinceladas que para él no tenían ningún sentido.

			—¿Eso es todo? —preguntó molesto y decepcionado, sin parar en lo que hacía.

			—Pagaremos los servicios del mejor espi…

			—Ya tenemos toda la información —dijo deteniéndose un momento para mirar fijamente a Nelly, que se ruborizó ligeramente por la intensidad de su mirada, algo que hacía olvidar las gafas, pues detrás de estas tenía unos ojos bonitos—. ¿Crees que los mosqueteros son los únicos que se preocupan por la seguridad y supervivencia del reino? Si vence la Oscuridad morirán todos los que no se arrodillen ante ella —declaró, comenzando a pintar de nuevo.

			—¿Compartiréis esa información? —indagó, intentando disimular el gran alivio que sintió ante la noticia, pues todo el tiempo ahorrado valdría oro.

			—Así es, pero nada es gratis en este mundo —advirtió.

			—¿Cuánto dinero queréis? —preguntó con una mueca, pensando que cierto era el dicho; Demasiado bueno para ser verdad.

			—No me interesa el dinero, sería deshonesto por nuestra parte.

			—¿Y bien? —insistió cuando vio que no decía nada más.

			—Me interesa el arte, creía que estaba claro —dijo en tono desconcertado.

			—Bien. ¿Queréis que robe alguna obra o algo así?

			—¡Por supuesto que no! —exclamó, escandalizado—. No hay artista mejor que yo en Aldumas, de eso podéis estar seguro. No, lo que quiero son modelos que posen para mí —informó, dando los últimos retoques.

			—¿Qué os hace pensar que conozco a conejos que quieran posar? —inquirió extrañado, pensando que estaba loco.

			—Conocéis a los furrs adecuados, y no he dicho que sean conejos —dio una última pincelada y se apartó para contemplar el cuadro—. Quiero que posen para mí los Héroes de Alhaz —anunció dejándolo con la boca abierta.

			—Yo no tengo el poder ni la confianza como para…

			—Esa es mi petición, que haréis lo imposible para presentármelos y que haga un retrato de ellos, o una escultura, aún no lo he decidido. —Sin más se apartó para dejar que admirasen el cuadro terminado—. ¿Qué os parece? —preguntó, con orgullo.

			Aramis se dispuso a echar un breve vistazo para decir que era muy bonito, por quedar bien, pero se quedó pasmado viendo el extraordinario retrato que tenía delante, parecía tan real como una fotografía, y tan nítido que parecía como si el pelaje de Nelly saliera del propio cuadro.

			—Es extraordinario —susurró sincero, lo que hizo que Donatello se volviera hacia él con una sonrisa complacida—. Haré todo lo posible por transmitir vuestra petición a los Elegidos y hablarles de su gran talento como artista —dijo llevándose la mano al corazón para pactar una promesa formal.

			—¡Magnífico! —Celebró el conejo—. Bien, ahora os daré la información que estáis buscando —dijo dando el material de pintura a la rata para que se encargara de limpiarlo, mirando como Nelly se levantaba del asiento y lanzaba una exclamación al contemplar su retrato—. Es tan agradable cuando alguien se ruboriza con tu trabajo… —comentó con una sonrisa.

			—La información… —intervino Aramis con un suave carraspeo.

			—Claro, por supuesto, por supuesto —asintió, acercándose a una abarrotada mesa para servirse agua de una jarra de cristal.

			Después de beber, Donatello les informó de todo. Tal como ya sabían, Ryon, el verdadero, estaba en la prisión de Faghön. La reina Raiven había sido sustituida por un ente manejado por uno de los Siervos Oscuros, todo bajo el conocimiento de Richelieu, pero como siempre no había pruebas de ello y los testigos no estaban dispuestos a declarar nada públicamente, pues las pocas veces que alguien lo había intentado, aparecía muerto poco después o sencillamente desaparecía. Además, habían utilizado las gafas para identificar a los entes, pero estas ya no funcionaban, y sabían de primera mano que la reina y una de sus doncellas, Joséphine, habían sido sustituidas por esa marionetas vivientes. Luego vino la parte de los planes de Richelieu. El cardenal había ordenado a su hombre de más confianza, Rochefort, organizar un ejército que tenía orden de avanzar contra los mosqueteros y acabar con la fuerza rebelde. Utilizando la victoria como publicidad, realizaría una coronación que tendría lugar para el solsticio de invierno para ser nombrado regente, confirmando así la teoría que Aramis había sugerido. Por último, vino la parte de donde podrían retener a Raiven.

			—En cuanto a la reina, no hay información sobre su paradero, solo que posiblemente se la llevó Niefen —se lamentó Donatello alzando las manos con gesto de impotencia y encogiendo los hombros—. No podría daros más que rumores, como un avistamiento aquí y allí —se disculpó.

			—¿Qué avistamientos? Vamos, más de una vez he conseguido el éxito en una misión por un rumor o una corazonada —insistió Aramis.

			El excéntrico conejo se encogió de hombros, sirviéndose otro vaso de agua, recordando en aquel momento en ofrecer bebidas a sus invitados, pero la rechazaron con un gesto.

			—Hay tres posibilidades; la primera dice que Niefen está al norte de Okami, en el Muro del Cielo planeando un ataque contra los lobos, por lo que la reina podría estar con él; otro dice que Raiven se encuentra más cerca de lo que nadie cree, bajo la ciudad de Aldumas, y créeme, he mandado a mis hombres a registrar las cloacas y no han encontrado nada; por último, que está en la prisión con su hijo, aunque en mi opinión es el rumor menos creíble, ya que el enemigo correría un gran riesgo teniendo a ambos en un mismo lugar —concluyó.

			—Muchas gracias por vuestra información, Donatello, haremos un buen uso de ella, los mosqueteros no olvidaran la ayuda ofrecida por el gremio de espías —aseguró Aramis con una respetuosa reverencia, llevándose la mano derecha al corazón.

			—No hay de qué, pero no olvides el pago —le recordó, acercándose a otro lienzo en blanco que la rata le había preparado después de limpiar las herramientas de pintura.

			Aramis y Nelly salieron de la habitación juntos, y cuando regresaron al gran salón, la coneja se dirigió directamente a la barra para hablar con quien parecía el encargado del bar.

			—Nos ayudarán a salir de la ciudad —anunció cuando regresó a su lado—. Pareces pensativo —observó al verlo distraído.

			—Es solo que las cosas están llegando a un punto crítico y todas al mismo tiempo —contestó.

			—Nunca he oído decir a nadie que ser mosquetero fuera fácil.

			Aramis asintió con una mueca, aún con la mente en otra parte.

			—Espero que Porthos haya tenido éxito en su misión, Rochefort nunca deja nada al azar, siempre intenta sacar el mayor partido cuando va a enfrentarse a un rival, y si es cierto que se dispone a realizar el ataque antes del nombramiento de Richelieu, creo que intentará algo sucio y deshonesto.

			—¿Cómo qué? —inquirió.

			—Como intentar raptar al hijo del capitán Athos y exigir la rendició de los mosqueteros a cambio de su vida —explicó.

			—¿Y creéis que Athos cedería a tal petición?

			El conejo dejó escapar un suspiro lento, negando con la cabeza.

			—No lo sé, sinceramente no lo sé —admitió con pesar, esperando a poder salir de Aldumas lo antes posible.

			El destartalado carro traqueteaba por el camino de tierra, era una carreta vieja, que crujía y chirriaba en todo momento, dando la sensación de que se iba a desmoronar con el primer bache que pillara. Del vehículo tiraba un robusto wyrm, pensado para arar los campos y tirar de grandes pesos. La parte trasera iba cubierta con una manta impermeable para proteger la mercancía de la lluvia, pues los cielos estaban nublados. En la parte de atrás iba atado un kue de monta. En el pescante viajaba un corpulento conejo con una vieja capa y un amplio sombrero apolillado de los que usaban los campesinos para protegerse del sol y la lluvia. A su lado iba un niño de unos diez años de pelaje gris acerado y un atuendo similar a su medida. Llevaban más de cuatro días de viaje y aún les quedaba un par más. Habían encontrado los caminos tranquilos y despejados de peligro, pero cuando el adulto levantó levemente la solapa de su sombrero y vio un control de seguridad a la entrada del próximo pueblo que iban a cruzar, murmuró una advertencia al pequeño, que rápidamente se metió bajo la manta en la parte trasera. Unos veinte minutos después el carretero detuvo al wyrm ante una simple barrera construida con un palo horizontal sobre dos postes verticales.

			—Buenos días —saludó cordial a los serios soldados de medias túnicas negras y plateadas.

			—¿Tiene permiso para pasar por esta ruta? —preguntó uno de los conejos, ignorando su pregunta.

			—Siempre he pasado por aquí al ir a la casa de mi hermana —dijo con tono incrédulo—. No sabía que ahora se necesitara un permiso —aseguró con consternación.

			—Estamos buscando a un individuo peligroso. Atacó he hirió a casi una docena de guardias de su eminencia, el cardenal Richelieu, hace solo unos días. Debemos inspeccionar el carro —anunció, haciendo una señal a dos guardias que se apresuraron a obedecer.

			Porthos no pudo evitar que una sonrisa se dibujara en sus labios, ya que del incidente del que hablaba había sido protagonizado por él mismo cuando, al llegar a su destino, se había encontrado con que un grupo de soldados estaban intentando intimidar a los suegros de Athos para llevarse a Ethan bajo una invitación del cardenal. Rápidamente echó un vistazo a su alrededor y vio que solo eran ocho. Disimuladamente aflojó su espada oculta bajo la voluminosa capa.

			—¿Cómo es que un campesino se puede permitir un kue así? —inquirió uno de los guardias fijándose en el ave, cuyo porte sin duda indicaba que era de batalla.

			El otro soldado, envalentonado por aquella observación, levantó de golpe la lona asustando a Ethan, que gritó encogiéndose contra el fondo del carro.

			—¡Prenderlos, son ellos! —ordenó el conejo que estaba al mando, pero antes de que pudieran reaccionar, Porthos ya había saltado del pescante arrancando el asiento sin ningún esfuerzo y barriendo con él a tres de los conejos, que salieron por los aires.

			—¡No te muevas! —ordenó a Ethan, encarándose con otros dos conejos, desenvainando su propia espada.

			Porthos solía luchar con los puños y utilizando algún objeto contundente a su alcance, sus amigos se burlaban de él por aquel motivo, insinuando que lo hacía porque no era bueno con la espada, pero solo eran eso, bromas. El conejo desarmó en apenas media docena de movimientos a uno de los conejos, y al otro lo hizo acercarse a él lo suficiente para dejarlo inconsciente de un puñetazo. El tañido de unos arcos lo hizo rodar a un lado para hacer frente a otros dos guardias mientras que el tercero había subido al carro y forcejeaba con Ethan, que daba patadas, arañazos y mordiscos. Apretando los dientes, Porthos pudo invocar su poder interior y acabar con los dos conejos en el momento en que el tercero salía a correr con el hijo de Athos cargado al hombro. El mosquetero rodeó el carro justo cuando volvía a escuchar el sonido de varios arcos disparando, sin pararse a pensar, arrancó una de las ruedas, que era como un escudo redondo, y detuvo los proyectiles antes de arrojarla, con flechas y todo, al lugar de donde habían surgido. Se escucharon varios gritos de dolor salir de entre los arbustos desde donde los guardias del cardenal habían intentado matarlo.

			—¡Haz lo que te enseñé! —gritó al asustado Ethan, que con lágrimas en los ojos, se escurrió hacia la parte delantera de su captor y pateó con todas sus fuerzas donde creía que estaba la entrepierna.

			Se escuchó una fuerte patada y un grito ahogado del conejo vestido de negro, que trastabilló antes de soltar a Ethan, que cayó de culo y se apresuró a apartarse al verse venir al soldado encima con las manos entre las piernas. Lloroso, corrió hacia Porthos, que lo abrazó mirando hacia los arbustos, de donde salieron corriendo un par de guardias arrastrando consigo a un compañero herido. Dejando escapar un gruñido, se arrodilló y empezó a revisar al niño.

			—¿Estás bien? ¿Te han hecho daño? —preguntó un poco asustado.

			—Solo me hizo algo de daño al agarrarme del brazo, pero estoy bien, puedo moverlo —dijo haciendo una demostración

			Porthos sonrió aliviado y le revolvió el pelo antes de levantar la vista al escuchar unos pasos que se acercaban. Se trataba de un civil, cuyas vestimentas denotaban cierta comodidad económica.

			—Lo siento mucho. Sois mosquetero, ¿verdad? —preguntó el individuo manteniendo la distancia, levantando las manos para demostrar que no iba armado.

			—¿Y qué si lo fuera? —inquirió intimidante, poniéndose en pie envainando su ropera.

			—N-no pasa nada, solo quería deciros que esos granujas llegaron hace dos días y se adueñaron del camino y del pueblo. Quería daros las gracias en nombre de mis vecinos —informó, dando a entender que era el alcalde.

			—¿Dos días? —preguntó, desconfiado.

			—Sí, se lo juro —dijo llevándose una mano al corazón antes de darse media vuelta y alejarse de nuevo.

			—Me pregunto como diablos se han podido enterar tan pronto —masculló enfadado Porthos caminando de regreso al carro, dándole una patada en la cabeza al conejo que seguía agarrándose sus partes, el mismo que les dio el alto, dejándolo inconsciente.

			—Tío Porthos. ¿Qué pasa? —indagó tímidamente, observando como liberaba al wyrm y desataba al kue del destrozado carro.

			Aunque Porthos y Aramis no fueran hermanos ni parientes de Athos, él los consideraba sus hermanos, y así se lo había inculcado a su hijo, que los tenía por sus tíos.

			—Se supone que no hay comunicación mágica, para sobrepasarnos y prepararnos esta trampa deberían haber viajado al galope durante todo el tiempo, y sin estar planificado eso es imposible —respondió, pasando las provisiones y el equipaje que pudieran necesitar al ave—. Es posible que nuestros enemigos no tengan el mismo problema de comunicación que nosotros —dedujo, tomándolo por debajo de las axilas, poniéndolo delante de la montura para luego subir él—. Tendrás que ser fuerte, y si quieres dormir tendrás que hacerlo mientras cabalgamos —advirtió, cogiendo un tablón al pasar junto al carro.

			—No dormiré —aseguró con convicción, agachando las orejas al pensar en algo—. ¿Podremos parar a hacer pis?

			Porthos no puedo evitar reír de buena gana, golpeando en la nuca a uno de los soldados que habían comenzado a incorporarse, aturdido.

			—Claro, pero será en unas horas. Ahora aguanta y avisa cuando no puedas más —dijo antes de azuzar al kue, que graznó empezando a acelerar el paso, atravesando el pequeño pueblo en un par de minutos y saliendo al camino que los llevaría hacia la gran finca de la Gascuña.
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			El grupo se detuvo en una loma desde donde pudieron contemplar la costa suroeste de Bako, en donde un golfo penetraba varios kilómetros tierra adentro quedando a ambos lados dos lenguas de tierra. Debido a las islas que salpicaban las aguas, el lugar estaba lleno de fuertes corrientes, pocos barcos pequeños se atrevían a cruzar por allí, solo los más grandes, y los experimentados pescadores, sabían como lidiar con aquellas peligrosas corrientes. El clima seguía empeorando, hacía cada vez más frío y los días eran lluviosos o nublados, con raros momentos de sol. Estaba claro que era la época de lluvias. Noroi les aseguró que en los reinos del norte sería peor, incluso era posible que las tierras junto al Muro del Cielo estuvieran recibiendo sus primeras nevadas.

			—¿Cómo lo veis? ¿Crees qué podríamos llegar transformados? —interrogó Toru, dando unas palmaditas en el cuello a Zafiro, que protestaba por estar en un lugar desprotegido donde soplaba el aire helado de lleno.

			—Es complicado, no se ve la isla con tantas nubes, y tener un día totalmente despejado en esta época es tan difícil como intentar contactar con nuestros amigos —se lamentó Noroi, puliendo el cayado de Draco—. Yo no recomendaría ir hasta Faghön volando por dos simples razones. Nos verían llegar, por lo que tendrían tiempo de preparar una férrea defensa, y acabaríamos agotados antes de combatir.

			—Supongo que tienes razón —admitió de mala gana, pues además a él tendrían que transportarlo. Dejó escapar un gruñido mirando a Ïliam—. ¿Qué hay de un barco?

			—Ya os he dicho que la costa está vigilada por los guardias del cardenal, vigilan las pocas naves capaces de cruzar hasta la isla —repitió, ya que la noche anterior había salido para recabar información, demostrando ser tan hábil como Seda.

			—Ya di mi opinión al respecto, deberíamos hacer saltar una de esas trampas y tomar el barco que queramos —indicó Kaze con su voz grave y seria.

			—Pero nosotros no tenemos los conocimientos necesarios de navegación, y más en unas aguas tan peligrosas —señaló Faolín con la vista fija en las aldeas cercanas pegadas a la costa de aguas grises.

			—¿A alguien se le ocurre una idea mejor? —propuso Toru.

			Era algo que llevaban días hablando, pero solo habían encontrado una solución que no les había terminado de gustar.

			—La idea que yo di. Ir a la aldea menos protegida, derrotar u hacer huir a los soldados y obligar, en caso necesario, al capitán a llevarnos a Faghön —repitió Ïliam con rostro inexpresivo—. Puedo adelantarme y facilitaros el trabajo.

			—Creo que no es honorable matar un enemigo por la espalda usando el sigilo. Hay que anunciar un ataque para que puedan tener la opción de defenderse o rendir la espada —intervino Odelia, que al igual que los demás, había oído el plan del conejo.

			—¿Aunque igualmente vayan a morir bajo el filo de vuestra espada? —inquirió molesto Ïliam, sin poder evitar que se notase la irritación en su voz.

			Toru levantó una mano para pedir silencio, chistando para llamar su atención, mirando fijamente la costa durante unos segundos.

			—Hemos tardado demasiado en llegar hasta aquí. No podemos perder tiempo buscando una solución imposible —se volvió para mirarlos—. Seguiremos tu plan —anunció a Ïliam, que asintió satisfecho.

			—Dejad que me adelante para despejaros los tejados, os haré una señal con la gema de luz —informó antes de dirigirse hacia el pueblo que habían estudiado aquella mañana nada más haber llegado, retirándose a la tienda donde habían discutido durante más de una hora antes de volver a la loma.

			Lo siguieron hasta llegar a un pequeño bosquecillo a un kilómetro y luego Ïliam avanzó solo, dejando con ellos a su kue, y usó sus habilidades de tal forma que pronto le perdieron la pista. Aguardaron impacientes, Ryuseki esperaba tumbado sobre la rama de un árbol, con la cola colgando por un lado, pendiente para avisar cuando viera la luz. El dragoncito lanzó un gruñidito de advertencia poniéndose en tensión, alzando la cabeza. Al instante captaron la luz verdosa de la gema del conejo. Intercambiando miradas entre sí, azuzaron a sus kues y las aves salieron a todo galope. Ryuseki se volvió invisible, y se mantendría lejos del combate tal como le habían advertido. Llegaron al pueblo con la cacofonía de los kues graznando y chillando, sus pisadas eran como un pequeño terremoto, sobre todo gracias a Allard, que unió un poderoso rugido al alboroto. Los recibió un grupo de veinte conejos de túnicas negras que no supusieron ningún problema, pues ellos hicieron brotar el poder de su interior, mientras que entre los soldados no parecía haber nadie tan diestro. Tras dejarlos fuera de combate, se enfrentaron a un grupo similar que llegaba del otro lado de la urbe. No era una población muy grande, y cuando se dieron cuenta, estaban en el puerto, donde estaba amarrado el barco al que le habían echado el ojo. Lo que les pareció extraño fue que no se encontraron con ningún aldeano ni con Ïliam, entonces, hubo un movimiento extraño en torno al puerto y unos furrs con túnicas blancas de eclesiásticos aparecieron y destaparon unos grandes objetos ocultos por pesadas mantas, revelando los grandes cristales de color violeta que ya habían visto otras veces y que le impediría transformarse. Toru, emitió un gruñido gutural acompañado por algunas llamas negras brotando de la maldición del hombro, se volvió hacia un almacén y del segundo piso vio a Ïliam, golpeado, maltratado y maniatado, sujeto por un conejo de pelaje pardo que tenía un cuchillo en su garganta. Junto a él había otro individuo con una túnica de mago.

			—¡Rendíos! —exigió, apretando la hoja contra el cuello del conejo de pelaje trigueño—. O le corto el cuello —advirtió, al tiempo que unos doscientos soldados salían de los almacenes y edificios, incluso del barco, apuntándolos con arcos y ballestas, y los que no tenían, se pusieron en primera fila amenazándolos con sus espadas.

			El grupo de amigos se mantuvieron inmóviles, aún sobre sus monturas y con el aura de sus poderes emanando de ellos.

			—¡Rendid las armas y os perdonaremos la vida! —volvió a gritar el líder de los guardias del cardenal, haciendo brotar su energía, siendo imitado de inmediato por casi todos los soldados, cuyas medias túnicas negras comenzaron a hondear.

			Con un gesto, Toru hizo que todos dejaran que sus energías se disiparan, el corazón le latía con fuerza en el pecho, y un murmullo en los oídos le impedía entender por completo las palabras. Apretó los dientes al sentir unas punzadas en el hombro.

			—¡¿Estás seguro de lo que haces?! ¡Somos los Héroes de Alhaz! Estamos en misión divina decretada por la propia diosa —advirtió con voz firme.

			El conejo hizo una mueca de desprecio y escupió a un lado.

			—Solo su eminencia, el cardenal Richelieu, tiene la sabiduría y la autoridad para nombrar a los Elegidos, pues cuenta con la aprobación personal de la propia Alhaz —aseguró con fervor—. ¡Ahora, tirad las armas y rendíos! —repitió.

			—¡Nunca! —gritó Toru, coordinándose con sus amigos gracias a los espíritus de sus dragones para hacer surgir sus manás al mismo tiempo, dando algún que otro gruñido al no lograr la transformación.

			—¡Disparad! ¡Matad a todos menos al draken azul! —ordenó el líder con los ojos propios de un fanático.

			En aquel instante las nubes grises por encima de ellos se iluminaron con intensidad, escuchándose una especie de rugido que los dejó paralizados. Una enorme cabeza de dragón dorado atravesó el cielo gris, precedido por una gran bola de fuego que se dirigía directamente hacia la primera líneas de almacenes. El conejo de pelaje pardo se quedó con la boca abierta, incapaz de decir nada, al pensar que una criatura de leyenda estaba a punto de devorarlos a todos. Sin previo aviso, un dolor terrible le atravesó el brazo con el que sostenía el cuchillo y lo dejó caer. Ïliam se apartó rápidamente, liberándose de las ataduras y cortando el cuello al mago con un fino cuchillo antes de que pudiera volver a lanzar sobre él un encantamiento. Vio aparecer a Ryuseki, que parecía paralizado por la bola de fuego que se les echaba encima. Sin pensarlo, dejó caer su arma, agarró al pequeño dragón, y dio un gran salto desde el segundo piso hacia donde estaban los amigos protegidos por un aura violeta que provenía del escudo de Jaru. Atravesó el aura en el momento en que la bola de fuego impactaba en el almacén haciéndolo volar por los aires en mil pedazos, haciendo lo mismo con los soldados más cercanos al impacto y provocando que el resto cayera al suelo por la honda expansiva. El aura de protección, mucho menos potente que la que Jaru podría usar cuando estaba transformado, tembló y se sacudió, pero aguantó y los protegió del calor y la metralla. Cuando la conflagración pasó, alzaron la vista y entre el humo del incendio emergió el Göruden Doragon en todo su esplendor. Desde cubierta, empezaron a llover los proyectiles disparados por arcos y ballestas, empezando a matar a los guardias del cardenal que se atrevían a amenazarlos a ellos o al grupo en tierra. Unas bolas de fuego más pequeñas que la primera destrozaron los cristales mágicos, por lo que no dudaron en transformarse para unirse a la lucha, todos menos Toru, que permaneció usando su energía interior, impotente al no poder usar la transformación con Fogonar.

			En media hora habían acabado con los soldados, aunque cuando Kayrin y los demás permitieron que la unión con sus compañeros espirituales se disipara, siguieron escuchando el sonido de un arma cortando y apuñalando. Al volverse, vieron que Toru seguía imbuido de poder, jadeando y matando incluso a soldados que alzaban las manos en señal de rendición. Desconcertada, Kayrin se impulsó hacia él, deteniendo con su maza de Sakura la hoja de Fogonar, quedando ambas trabadas por un instante.

			—¡Toru! ¡¿Qué haces?! —preguntó alarmada al no reconocerlo cuando la miró.

			El draken tenía unos ojos llenos de malvado placer, pero al verla, desapareció tan rápido que Kayrin se dijo a si misma que solo se lo había imaginado. Parpadeando, Toru miró al rededor, tanto él como su ropa y su arma estaban cubiertos de sangre. Los pocos supervivientes estaban arrodillados, con la cabeza gacha y las manos levantadas.

			—L-lo siento, me dejé llevar… —se disculpó, despareciendo la energía azul que lo envolvía.

			—¡Bonita batalla! —exclamó una voz conocida que los sobresaltó, pero que no esperaban escuchar allí.

			Al volverse hacia el humo de los edificios en llamas vieron aparecer a Darroc, Yuki, Ame y Duna, que llegaban limpiando sus armas y colocándose los equipos. Su aparición fue tan inesperada que no se percataron de los botes que bajaban del Göruden Doragon que permanecía flotando sobre su cabeza, en los que iba Kin con sus hombres.

			—¡Lamento la tardanza! —saludó el draken con una carcajada—. Tuvimos algunos problemas —se disculpó cuando el bote tocó tierra, saltando de este y caminando directamente hacia Kayrin, tomando su mano haciendo una reverencia cortés, quitándose su sombrero con plumas del estilo de los mosqueteros para besarle los nudillos tal como hizo cuando la saludó la primera vez que se vieron.

			Ella gritó emocionada y lo abrazó, pero apenas la rodeó con los brazos, se apartó y corrió hacia Yuki, que la recibió con una gran sonrisa y otro abrazo. Con tanta gente aparecida al mismo tiempo, el saludo de reencuentro duró un rato. Los marineros de Kin se ocuparon de maniatar a los prisioneros y llevarlos a un mismo lugar para mantenerlos vigilados. Toru, que ya había saludado a Darroc, vio la expresión dolida del draken dorado cuando Kayrin se apartó rápidamente de él, dejándolo, como quien dice, a medio abrazo.

			—Kin —lo saludó con formalidad y una amplia sonrisa de victoria.

			—¡Oh, Toru! —devolvió el saludo en torno cordial, acercándose a él con paso seguro y otra sonrisa que no le gustó nada al draken azul, que gritó cuando vio venir sus intenciones, alertando a los demás, que miraron en su dirección.

			Kin lo tomó de la chaqueta que llevaba, lo atrajo hacia él y le dio un beso en los labios, cobrándose así la recompensa de la apuesta que hicieron antes de separarse. El beso fue largo, y aunque Toru se puso tenso al principio, cuando Kin separó los labios unos diez segundos después estaba relajado, furioso y ruborizado. Le apartó las manos con firmeza y puso distancia con él.

			—Vaya, vaya, que interesante —escuchó comentar a Darroc.

			Al volverse para darle explicaciones, emitió una exclamación ahogada al ver a Kayrin junto a Yuki con la gema en la mano que, además de para comunicarse, servía para capturar y transmitir imágenes.

			—¿Has hecho una foto? —preguntó con una amplia sonrisa la loba.

			—Mejor, una grabación, he capturado justo el momento en que se besaban —contestó toda feliz.

			—¡No es lo que parece! ¡Perdí una apuesta! —explicó alterado a Darroc y compañía, que se limitaron a levantar una ceja con mueca de duda—. ¡Ha sido asqueroso! —aseguró, pasándose el dorso de la mano por el hocico.

			—¿En serio? Pues yo en ningún momento te dije que tuviéramos que usar la lengua —comentó Kin, dejando a Toru paralizado y al resto con la boca abierta, colocándose el sombrero tranquilamente.

			—¡Y-y-yo solo lo hice porque tú empezaste! —le gritó tan rojo que parecía echar humo por las orejas.

			Kin se quedó pensativo un momento y luego sacudió la cabeza.

			—No lo recuerdo así, pero si pensar eso te hace sentir mejor… —Encogió los hombros alzando las manos a los lados—. Podemos volver a repetirlo para salir de dudas —sugirió con una sonrisa ladina, haciendo retroceder al draken, que lo señaló con un dedo, tembloroso.

			—¡Si te vuelves a acercar a menos de treinta centímetros de mí, te haré morder el polvo! —advirtió.

			—¡Oh! ¿Es una invitación o un reto? —peguntó, manteniendo la sonrisa y el mismo tono seductor que había usado con Kayrin al conocerse, hasta que supo que su corazón pertenecía a otro.

			Sin saber que contestar, Toru le dio la espalda, indignado, y fue a saludar a sus amigos intentando calmarse y mostrarse cordial, lo que no le costó demasiado, ya que Yuki y compañía estaban muy felices de volverlos a ver, aunque pensó que se estaban guardando las bromas para más adelante.

			—Magistral, sencillamente, magistral. —Felicitó Jaru al draken dorado, que rio y le estrechó la mano que le ofrecía.

			—Uno hace lo que puede, después de todo, una apuesta es una apuesta. No es como si lo hubiera cogido por sorpresa —dijo riendo con ganas, ya que avisó a Toru que lo besaría cuando volvieran a verse—. Lamento que el momento haya tenido que posponerse tanto, si hubiera podido venir antes… —se disculpó.

			—No tienes nada de lo que disculparte —indicó Faolín, que después de saludar a Yuki y compañía se acercó a él para estrechar su mano—. Hemos oído que no has estado precisamente bebiendo ron tirado en alguna playa o retozando entre las sábanas de tus muchos amantes.

			—Sí, ha sido una serie de aventuras que no busqué, pero vinieron a mí, como suelen ocurrir con estas cosas —asintió con un gruñido—. Tengo entendido que queréis ir a la prisión de Faghön, será mejor que subamos a bordo del Göruden Doragon y nos pongamos en marcha para aprovechar la niebla que se aproxima. Además, tengo algo para vosotros —anunció con una misteriosa sonrisa.

			Cuando subieron a bordo con la ayuda de los botes, momento en que Toru, una vez más, tuvo que convencer a Zafiro de tumbarse y taparse los ojos para que lo izaran, se encontraron con Mía, Valira y otros miembros de la tripulación, incluso con Seda, que estaba junto a su hermana con una mueca que indicaba su disconformidad por verse obligado a prodigar muestras de afecto.

			—¡Seda! Que bueno verte, no sabía que te habías apuntado para esta aventura —lo saludó Toru  con una sonrisa, aliviado de que no hubiera sido testigo de su beso con Kin.

			—Yo tampoco sabía que estaba a bordo hasta dos días después de haber partido —masculló el capitán draken, molesto.

			—Ya te pedimos disculpas por eso, Kin. Seda tiende a olvidar los buenos modales, y años de colarse en lugares sin ser visto, se ha convertido en un hábito —le recordó Valira, saludando con entusiasmo a los amigos.

			—Oye, tú —llamó el ladronzuelo a Noroi con cierta brusquedad—. Quiero que sepas que cumplí mi parte del trato, hay alguien que quiere verte —informó, indicando con un pulgar hacia atrás, señalando a un figura que salía de los camarotes acompañado por dos jóvenes leones.

			—¿Ishu? —musitó casi sin voz Noroi, totalmente atónito.

			—Señorito Satori —saludó formalmente la pantera con una profunda reverencia, pero con los ojos húmedos por la emoción contenida.

			Un segundo después, Noroi soltó el cayado de Draco, que se quedó en pie, y corrió a toda velocidad hacia el instructor, rompiendo a llorar, dando un salto que casi hizo caer a Ishu que lo tomó, abrazándolo con fuerza. Noroi hundió el rostro en su hombro, llorando, aferrándose a él con tal fuerza que parecía tener miedo de que se desvaneciera en el instante en que lo soltara. La pantera dejó escapar las lágrimas de una manera más controlada, frotándole la espalda y asegurando con voz serena de que todo estaba bien. Tanto los amigos como varios de los presentes no pudieron evitar emocionarse por el reencuentro, y les dieron su espacio y tiempo para que se sosegaran. Unos minutos después, Ishu dejó a Noroi en el suelo y le limpiaron las lágrimas con un pañuelo de tela que sacaron de entre sus ropas.

			—No es propio de la nobleza dar tales muestras de afecto —le recordó la pantera con una sonrisa y los ojos húmedos.

			—Rechacé mi título, y hasta me cambié el nombre —le recordó riendo, tratando de serenarse—. Todo para convertirme en un gran hechicero —dijo con orgullo.

			—Ya eres el más grande, aunque no te hayan otorgado el título —aseguró, antes de recordar que tenía que presentar a alguien—. Por favor, pido toda vuestra atención —anunció con voz autoritaria a los presentes, haciéndose a un lado junto a Noroi, manteniendo las manos sobre sus hombros—. Es un honor presentaros al príncipe Anaru, legítimo heredero al trono de Raion, y a la princesa Aroha, joya de la corona de Raion —presentó a los dos jóvenes leones, dejando a los compañeros llenos de asombro.

			—Sabíamos que habíais ido a Raion, pero jamas imaginé… —murmuró Faolín estupefacto, que como sobrino de Bamry y heredero al trono hasta que hubiera un príncipe o princesa, se acercó a saludarlos personalmente.

			La siguiente impresión se la llevaron cuando Kaze hizo un aparte con su familia, apenas unos minutos después, el serio lobo estrechó en un abrazo a su hermano y a Duna, que sonreían encantados.

			—Me alegro mucho por los dos —dijo separándose de ellos antes de sonreír divertido—. Veo que mis consejos te han sido muy útiles. Eres todo un adulto —lo felicitó.

			—¡Deja de burlarte de mí! —protestó Ame, ruborizado.

			—Más te vale salir de todo este embrollo de una sola pieza. Tu sobrina o sobrino necesitará a su tío para que le enseñe a como empuñar una katana —le advirtió la coyote emocionada y con una amplia sonrisa.

			—Yo podré enseñarles a luchar —intervino Ame.

			—Tú estarás muy ocupado con las tareas de la casa y cuidando de nuestros otros hijos —replicó, muy seria.

			—Yo no voy a ser el único que… —se quedó parpadeando, desconcertado—. Espera. ¿Qué? ¿Hijos? —preguntó con un ligero tono de inquietud en la voz.

			—Por supuesto, ya te dije que quería tener un montón de hijos. Es todo un orgullo para cualquier coyote ser una gran madre —le recordó con una sonrisa, ignorando deliberadamente el intercambio de la mirada llena de pavor de su esposo con su cuñado.

			—No me mires así, estoy seguro que podrás repetir la gesta —declaró Kaze divertido, mostrándose más sonriente y bromista de lo que había demostrado en las últimas semanas, palmeando el hombro de su hermano.

			Tras aceptar su destino con gran endereza, el joven lobo recibió las felicitaciones de todo el grupo, aunque Ïliam seguía manteniéndose apartado con Ryuseki en brazos, que observaba atento el desarrollo de los acontecimientos.

			Había muchas preguntas flotando en el aire, desde como había logrado Seda rescatar al instructor de Noroi, a cómo había perdido la vista Anaru, pues la venda colocada sobre sus ojos no pasaba inadvertida. Una vez más, hicieron una reunión informal para conocer al fin a la pantera que había instruido a Noroi, otorgándole sus conocimientos además de la magia y los principios del robo con sigilo. Por fin, Kin logró hacer que entraran al interior del barco, llevándolos a una amplia habitación que hacía las veces de comedor, pero que en aquel momento estaba vacía.

			—Bien, antes de que os pongáis a charlar, tengo algo que entregaros —anunció con una amplia sonrisa, haciéndose a un lado cuando Kida llegó con un cofre que depositó sobre la mesa—. Esta es Kida, es la líder de sección en la Gran Muralla, se ha unido temporalmente a mi tripulación. —La presentó, con lo que ella respondió con un seco gruñido como reconocimiento antes de volver a su lugar tras el capitán.

			Los amigos se pusieron en tensión, conteniendo el aire, ya que sus compañeros espirituales percibieron muy cerca fragmentos de sus propios seres. En silencio, se incorporaron y se inclinaron sobre la mesa mientras que Kin manipulaba el cierre. Cuando lo abrió, le dio la vuelta y levantó la tapa, haciendo que lanzaran gritos de alegría. En el interior había seis reliquias. Cuando se fijaron que todas eran grebas menos una, se quedaron un tanto extrañados, aunque tenía cierto sentido, pues algunos solo tenían una o ninguna, y menos la armadura de Noroi, todas parecían disponer de los mismos fragmentos. Así pues, Toru, Jaru, Kaze, Kayrin y Faolín consiguieron unas grebas, mientras que Noroi consiguió una pulsera ancha que le protegía la muñeca, pero que estaba tan hermosamente decorada como todas las demás.

			—Con esto, tenemos seis fragmentos cada uno, solo nos falta una reliquia para completar el set. Seguramente nuestro próximo destino sea Okami —predijo Toru, feliz.

			—¿Cómo las habéis conseguido? —Quiso saber Kayrin, luciendo la nueva pieza de su armadura.

			—Bueno, tenemos un par de horas de viaje, os contaré un resumen, ya que hay mucho que narrar, pero en otra ocasión os daré todos los detalles —prometió Kin antes de comenzar su relato.

			Hablaron del rescate de Anaru y Aroha, de la obtención de las reliquias y de Ryuchïru, del rescate de Ishu, y a este de como habían conocido a Noroi. Continuaron con el fallido atentado contra el rey Baltasar y del ataque contra el Göruden Doragon. Hubieran querido entrar en detalles, pero llegó el oscuro atardecer y, poco después, un marinero fue a avisar de que ya estaban cerca de Faghön.

			—¿Estás seguro que no pueden vernos? —insistió Toru a Kin, que asintió con seguridad, cruzado de brazos mientras observaban el alto edificio que había a unos pocos kilómetros, irguiéndose sobre un islote rocoso.

			—Estamos entre las nubes, es noche cerrada, faltan horas para que salga la luna, he ordenado apagar todas las luces y ahora el Göruden Doragon cuenta con unas gemas mágicas que vuelven invisible el casco, o más bien que reflejan el cielo por encima del mismo —repitió Kin por tercera vez desde que habían llegado—. ¿Tienes alguna idea de cómo vamos a proceder? —preguntó, sacudiendo la cola.

			—Aún lo estoy meditando, pero acepto sugerencias. Vosotros tenéis que tener experiencia en estas cosas —dijo mirando hacia el draken dorado y Darroc, que estaba a su lado.

			—¿Qué te hace pensar tal cosa, grumete? —preguntó con aire ofendido el capitán del Marí, mirándolo con su único ojo bueno.

			—Bueno… En Cuerno del Dragón se contaban muchas cosas sobre ti y tus hombres. Que conseguíais tesoros de vez en cuando —contestó con una sonrisa nerviosa.

			—Tesoros que rescatábamos de pecios en el mar, muchacho, no asaltando navíos. —Dejó claro con un gruñido.

			—Yo tengo una idea, pero podría no gustaros —advirtió Seda envuelto en su capa verde, observando una gran luz giratoria de color amarillo que cumplía la función de faro para advertir a los barcos de las aguas peligrosas que había en la zona.

			—Cuéntanos y decidiremos si nos gusta o no —pidió Toru, que bajó el catalejo que tenía sobre uno de los ojos antes de volverse hacia el ladronzuelo.

			Tras un largo debate usaron el plan de Seda con algunos retoques de ideas de Toru y los demás. En resumen, entraría un grupo reducido para averiguar donde se encontraba exactamente Ryon, ya que la prisión era enorme y no podían ir revisando todas las celdas nivel por nivel de los trescientos sesenta metros de la inmensa mole. Era un edificio de base cuadrangular con tres secciones claramente diferenciadas. La primera sección era la más grande, ocupando sesenta metros de altura. La segunda era una sección más estrecha de siete lados, de ochenta metros de lato. La última era la más pequeña, con diez metros y base de nueve lados. Era donde se encontraba la luz del faro.

			—Se dice que formaba parte de un complejo mucho más grande, de una de las ciudades de los Reinos Perdidos, pero que la mayor parte acabó bajo las aguas, quedando en pie lo que en su tiempo se usó como faro, reconstruyéndolo para usarlo también como prisión —informó nerviosamente Noroi, haciendo que los que iban en el bote con él sonrieran y sacudieran la cabeza.

			Cinco fueron los elegidos para ir en el bote, Noroi, Toru, Kaze, Odelia y Seda, que fingía ser un prisionero llevando las manos sujetas con unos pesados grilletes de madera que tenían forma de tablón reforzados de metal por los bordes.

			—¿Nadie te ha dicho nunca que hablas demasiado? —masculló el roedor, que iba con la vista gacha mientras que Toru y Kaze remaban.

			—Lo siento —se disculpó, agachando las orejas.

			—No te disculpes, sabemos que no lo haces adrede —le dijo Odelia dándole una palmadita en el hombro.

			El capitán Kin los había dejado muy cerca de la rocosa costa de la isla, donde las corrientes no debían suponer un problemas para ellos. La idea era que con la niebla tan espesa, los guardias no verían como bajaban la barca prácticamente ante sus narices, acercándose a la entrada vigilada a nivel del mar para hacer una entrega, en este caso, Seda, un furr conocido ampliamente en ciertos círculos.

			—Debería haber venido vuestro nuevo amigo, podría haberse hecho pasar por un mosquetero. Según me habéis dicho, ha conseguido ser aceptado de manera oficial por tres gremios —protestó Seda, resoplando por la nariz para eliminar el exceso de agua que goteaba por ella, ya que de vez en cuando una ola rompía contra la pequeña embarcación, salpicándolos.

			—Ïliam va a infiltrarse de otra manera para garantizar el éxito de la misión. Al parecer, en este maldito lugar hay tanta perversión fuera de las celdas como dentro de ellas. Solo espero que sepa lo que hace, Kayrin va con él —murmuró Toru, preocupado—. Aunque también van Yuki, Duna y esa tal Kida —recordó, pensando que era agradable encontrarse con más de los suyos, aunque la draken blanquiazul se había mostrado bastante distante y seria.

			—¿Estás totalmente seguro que podrás comunicarte con Kin cuándo sea necesario? —insistió Seda a Noroi.

			—Sí, totalmente seguro, ya hemos comprobado que la comunicación cercana es posible, sobre todo si uso a Draco —dijo mirando el cayado, que estaba camuflado como una sencilla vara de madera.

			Escucharon una voz autoritaria a través de la niebla que habría avistado el farol que llevaban a la proa del bote. Odelia devolvió el saludo, tomando el farol y moviéndolo de lado a lado, obteniendo en respuesta otra luz que se movía del mismo modo para indicarles el camino. En pocos minutos vieron un destartalado y pequeño muelle de madera que se asía a las crudas rocas negras que sobresalían del agua. En el desembarcadero, que daba paso directo a la entrada de una cueva protegida con barrotes de hierro, había dos conejos y un lobo. Eran guardas de la prisión, en principio no tenían nada que ver con los hombres del cardenal, pero eso no quería decir que no estuvieran a su favor.

			—¿Qué os trae por aquí? —exigió saber el lobo, que pese al frío, solo se cubría el torso con un chaleco sin mangas, dejando a la vista unos fuertes brazos.

			—Venimos atraídos por las vistas y los cócteles a pie de playa —contestó con sorna Kaze, que al igual que Noroi, Odelia y Toru, iba camuflado con un aspecto distinto gracias a una de las pociones del felino—. ¡Traemos a un prisionero! —gritó cuando el lobo y los conejos lo miraron desconcertados.

			—A ver empezado por ahí —masculló el guarda, tomando una soga que le lanzó, ayudando a acercar la barca al borde del muelle—. No teníamos noticias de que fuera a llegar un prisionero —indicó, echando un vistazo a Seda, sin reconocerlo.

			—¿Te informan de todos los prisioneros que traen? —preguntó Odelia, con el aspecto y la voz de un caballo de pelaje negro—. Es un invitado de su eminencia, el cardenal —informó, siendo evidente que no era necesario que dijeran el nombre del susodicho, ya que los tres reaccionaron dando un respingo e intercambiando miradas.

			—El cardenal suele pedir discreción para sus invitados —asintió el lobo, mirando al roedor con más curiosidad.

			—¡¿Qué te ocurre, pulgoso?! ¿Acaso envidias mi belleza? —preguntó groseramente Seda, poniéndose en pie y tratando de acercarse a él, pero Toru, bajo el aspecto de un draken verde claro y blanco, lo abofeteó.

			—¡Calla, sucia rata! O te cortaré tu asquerosa cola —advirtió, aflojando la espada.

			El lobo aprobó la reacción del draken, pero sacudió la cola con extrañeza.

			—Normalmente el cardenal Richelieu nos envía a los prisioneros con su propia guardia personal. ¿Por qué ha enviado a unos mercenarios? —preguntó desconcertado, pues lo dedujo por sus indumentarias.

			—¿Acaso no os llegan las noticias de la capital? Su eminencia necesita a todos los hombres disponibles para acabar con la sublevación de los mosqueteros. Además, en pocos días será nombrado regente junto a la gran victoria que conseguirán su guardia —explicó impaciente Kaze, que bajó del barco para ayudar a mover al prisionero.

			—Nosotros nos ocuparemos de él —indicó uno de los conejos.

			—Lo siento, amigo, pero nos pagaron por llevar al prisionero hasta su celda, hasta que no lo vea encerrado y encadenado, lo acompañaremos —declaró Kaze—. Estoy seguro que no querréis privar a un honrado mercenario de que se gane su sueldo. Ya sabéis lo exigente que es su eminencia con que se cumplan sus órdenes al pie de la letra —gruñó con fastidio—. Imagino que un hermano no tendrá problemas en que mi pequeño grupo escolte al prisionero, además, hemos oído que aquí podemos entrar en calor —dijo dirigiéndose al lobo, como si  aquel hecho los hiciera estar emparentados.

			El guarda asintió con un gruñido de aprobación y una sonrisa, estrechando por el antebrazo a Kaze.

			—Claro, sed bienvenidos. Podéis esperar a que se despeje la niebla antes de volver a vuestro barco —dijo, dando por sentado que una embarcación de mayor tamaño estaría amarrada no muy lejos de allí, antes de que comenzaran a surgir rocas puntiagudas que harían trizas el vientre de cualquier barco que se acercara por mar.

			Bajaron del bote y el lobo los guió al interior de la prisión, dejando a los dos conejos en el muelle. Avanzaron por un pasillo que era en parte excavado en la roca y parte hecho con bloques de piedra. Ascendieron unos diez metros hasta llegar al primer nivel de celdas.

			—Todos los prisioneros deben ir a la mazmorra de transición. Allí alguien se encargará de que se desnude, le darán un remojón, le aplicarán un puñado de polvos antiparasitarios y le entregarán el uniforme que llevará durante el resto de su vida. Estas sucias ratas suelen llegar llenas de pulgas y otros insectos indeseables. Yo que vosotros me echaría un vistazo —aconsejó el lobo, que caminaba por una amplia sala circular en la que había montones de celdas, trazando el borde del círculo.

			Solo habían unos pocos guardas sentados en torno a una mesa, comiendo y bebiendo.

			—No parecen tipos muy peligrosos —comentó Odelia, echando un vistazo a una celda junto a la que pasó, donde solo había unos furrs tumbados o apoyados contra las paredes—. Y hay pocos prisioneros —observó.

			—Bah, los tipos de aquí son escoria reincidente. Ladrones de poca monta, alguien que ha ofendido a un noble, algún mercader deshonesto, causar daños a propiedades, gentuza así. Antes había cientos, pero por algún motivo el alcaide aprobó su traslado —explicó, encogiendo los hombros—. Bien, esa es la celda —dijo señalando una puerta de madera reforzada—. Eso de ahí es la cocina, por si queréis comer o beber algo —ofreció.

			—¿Y esa otra puerta? —señaló Toru, con curiosidad.

			—Es un almacén donde guardamos materiales, provisiones y uniformes —respondió, indicando con un gesto de la cabeza hacia los guardias, que al contrario que él, si que llevaban uniformes que consistían en pantalones azul marino y un resistente jubón del mismo color con sencillos adornos con hilo negro—. Os guiaré hasta el piso ciento diez, allí está el despacho del alcaide. A mí podréis encontrarme en la planta veinticinco. Allí tenemos a unas cuantas prisioneras, en su mayoría acusadas de prostitución, que os podrán hacer compañía hasta que tengáis que marcharos —dijo riendo soez, dándoles la espalda para abrir la celda.

			Apenas había abierto la puerta, Seda sacó las manos de los grilletes, se acercó en silencio por detrás y le cortó el cuello limpiamente. Kaze lo agarró antes de que tocara el suelo y lo metió dentro mientras seguía haciendo ruidos ahogados llevándose una mano a la garganta. Apenas lo dejó caer en un sucio jergón de paja dejó de hacer ruidos. Noroi había permanecido todo el tiempo al fondo del grupo, apartando la vista cuando vio moverse a Seda. Su aspecto era el de un hurón adulto. Luego, se metieron en el almacén sin ser vistos y empezaron a ponerse unos uniformes.

			—¿Todos preparados? —preguntó Toru a sus amigos, que asintieron. Seda vigilaba la puerta empuñando su ballesta—. ¿Tú no te disfrazas como Ïliam? Es muy bueno —le comentó, recordando el disfraz que usó en Rambouillet.

			—Eso es de aficionados, si yo no quiero que nadie me vea, no me verán —aseguró con presunción.

			—Creo que deberíamos ir a la oficina del alcaide —propuso Noroi—. Allí debería haber un registro de los prisioneros —aclaró, al ver que lo miraban sin entender.

			—Muy cierto, pero quizás no sepan quien es el príncipe. Ïliam nos dijo que le habían puesto una máscara de hierro —les recordó Kaze.

			—¿Y bien? ¿Adónde vamos? —preguntó Seda cuando se acercaron con los uniformes de carceleros.

			—Arriba, al despacho del Alcaide —informó Toru.

			—Muy bien, creo que vi algo por aquí que nos ahorrará mucho tiempo —dijo saliendo al exterior, agazapando y avanzando por las sombras pegado a la pared pasando tras las celdas, llegando a un aparente callejón sin salida—. Luz —ordenó.

			Toru sacó su gema y se estremeció al contemplar unas puertas que le resultaron familiares. Noroi estaba contactando con los demás para informarles de lo que habían averiguado y a donde se dirigían, por lo que no se percató hasta que terminó de hablar, envarando la cola al verlo.

			—Un ascensor —pronunció con voz constreñida.

			—¿Es malo? —preguntó con desconfianza Kaze, mirando las puertas.

			—Es una máquina que nos permitirá llegar arriba en unos minutos —anunció Seda, rebuscando entre sus ropas y sacando un manojo de llaves, empezando a probarlas en la cerradura que había al lado y que activaría el ascensor.

			—¿Cómo has conseguido las llaves de tan oportuno aparato? —interrogó curiosa Odelia con su aspecto de semental negro de crines onduladas y voz profunda.

			—Se las robé al tipo al que le corté el cuello. Pensé que podría venirnos bien tener unas llaves del lugar. Si veis otras, no dudéis en cogerlas —aconsejó, acertando al fin con la llave, abriéndose las puertas dobles y luego unas rejas—. Deprisa, adentro.

			Toru y Noroi entraron con pesar, agarrándose a las barandillas, mientras que Kaze y Odelia parecían más curiosos que otra cosa. Seda se puso al lado de una palanca, metió la llave correcta en una cerradura que había por dentro para activar el mecanismo, se cerraron las puertas, y tiró de la palanca con firmeza.

			Se escuchaba el sonido de las olas al romper contra la entrada de la cueva por la que habían entrado. El olor a salitre y algas era muy intento. Kayrin dejó escapar una exclamación cuando notó que un pez le pasaba entre los pies. Ïliam le mandó callar con un tenso cuchicheo, pues no estaban exentos de que alguien escuchara los ecos. El agua les llegaba a los tobillos, iban con la ropa recogida hasta la mitad del muslo y el conejo iba en cabeza. Los acompañaban Yuki, Duna y Kida, que no se había mostrado demasiado habladora pese a los intentos de darle conversación antes de iniciar la misión. Ella era la que, gracias a uno de sus objetos mágicos, había descubierto aquel acceso haciendo un mapeo del edificio, encontraron varios posibles entradas.

			Tras un buen rato llegaron al final del túnel, que acababa en roca sólida. Ïliam no tardó en ver que la salida estaba sobre sus cabezas a modo de una pesada reja de hierro. No cabía duda que usaban el túnel natural para evacuar aguas sucias o similares, pero no habían detectado malos olores.

			—Bien, necesitaré ayuda para levantar esta cosa —pidió Ïliam, esperando a que se acercara Yuki y Duna, pues las dos drakens solo llegarían a los hierros si se ponían de puntillas.

			Les costó unos minutos de esfuerzo, pero al fin lograron mover el caño a un lado, aunque se encogieron por el ruido provocado. Por suerte, en un lugar como aquel no eran extraños los ruidos fuertes, como el sonido de cadenas, el grito de algún prisionero o las puertas cerrándose con fuerza. Salieron a lo que parecía un almacén abandonado, solo había cajas vacías y sacos de aspillera que habían servido de material para que las ratopos hicieran sus nidos.  

			—Cambiémonos de ropa —urgió Yuki, descargando un bulto de tela que llevaba a la espalda como los demás.

			—¿Por qué has venido tú? ¿De verdad crees que los guardias no van a saber que eres un macho? —preguntó molesta Kida, que deshacía el nudo de su bolsa para empezar a sacar ropa provocativa, llevando también una toalla con la que secarse los pies.

			Unos minutos después el conejo las dejó impresionadas. Ïliam llevaba un vestido típico de las mujeres a las que ciertos furrs llamaban profesionales del placer. Era increíble lo bien que le quedaba el escote, que mostraba el comienzo de dos pechos generosos pero sin ser exagerados. Su rostro era el de una hermosa y tímida coneja, incluso la musculatura de sus brazos y las cicatrices las había ocultado con maquillaje, algo que le llevó solo unos minutos. Yuki y Duna llevaban atuendos similares, mientras que Kida y Kayrin usaban ropas más normales, pero estaban estropeadas y sucias.

			—Te ves muy hermosa… ¿Por qué no te haces pasar siempre por chica? Odelia y yo somos las únicas en el grupo —dijo Kayrin, en parte en broma y en parte en serio.

			—No digas tonterías —murmuró ligeramente ruborizado, terminando de colocarse unas medias y unos zapatos típicos de Bako, con un tacón cuadrangular y un lazo sujeto con una hebilla en la parte delantera.

			—¿Por qué no podemos hacernos pasar por prostitutas? —preguntó Kida molesta, la cual llevaba ropa que Kayrin le había prestado, solo que la habían tenido que romper y estropear.

			—Ya lo hablamos. En este momento Wani está atacando las islas y haciendo prisioneros, seguro que encontraremos a más drakens —respondió Yuki, apoyando una mano en el hombro de Kayrin cuando agachó el rostro y las orejas en actitud triste—. Intentaremos ayudar a todo el que podamos —la animó con una sonrisa.

			—Dejaros de charla. El grupo de Toru y el de Jaru ya deben haberse puesto en marcha —instó Ïliam, poniéndose al frente y dirigiéndose a una vieja puerta que abrió con cuidado, saliendo a un pasillo poco iluminado—. ¿En qué piso estamos? —preguntó a Kida, pues habían notado un notable ascenso recorriendo el túnel.

			—Estamos en el nivel dieciocho. El gato acaba de informar que van a buscar información en la oficina del alcaide. Las furrs que usan para el entretenimiento de los guardias están en el nivel veinticinco —respondió, guardando su dispositivo de comunicación y cerrando la marcha junto a Kayrin.

			Ïliam las guió por los solitarios pasillos, se notaba que aquella parte de la prisión no tenía uso, pues solo había habitaciones vacías, teniendo que hacer uso de sus gemas de luz, ya que apenas quedaba alguna encendida en las paredes. Salieron a una zona de celdas, pero los prisioneros apenas les dirigieron una mirada, se los veía sucios, cansados y desnutridos, apenas llevando algunos harapos que en algún momento fueron uniformes de presidiarios. Dos veces se encontraron guardas al subir hacia el piso veinticinco, y las dos veces Ïliam y Yuki, que iban en cabeza, pudieron encargarse de ellos. Al llegar a su destino y cruzar la puerta quedaron aturdidos, pues aquel lugar estaba decorado más como el salón de un burdel, como el de Rambouillet, que como una cárcel. Los suelos estaban alfombrados, las paredes decoradas con cuadros y cortinas de vivos colores, incluso habían esculturas, mesas, divanes, sillones y otros muebles. Las furrs estaban acomodadas en uno u otro lado, durmiendo o descansando, ya que eran casi las doce de la noche. Cerraron la puerta y estudiaron el entorno. Habían acabado en un pasaje que circunvalaba el salón decorado, allí no había adornos, solo gemas de luz a intervalos regulares. No había guardias. Fue Kida quien los descubrió. Se encontraban a un nivel por encima de ellas, observando a las prisioneras que formaban un harem. Tanto en aquel nivel como en el superior habían barras de hierro en una serie de arcos que daban acceso al pasillo. Se acercaron a uno de los arcos, procurando utilizar las columnas de los lados para no ser vistas por los carceleros que vigilaban desde la galería, con la intención de hablar con unas furrs que estaban descansando. Una voz las sobresaltó y se giraron viendo que un guardia, un conejo, que se acercaba con actitud airada.

			—¿Qué hacéis fuera del harem? —exigió saber, sosteniendo una tonfa, una especie de porra con un mango extra que sobresalía en ángulo de noventa grados con relación al agarre principal.

			—Nos ordenaron llevar a las nuevas prisioneras a que se asearan y a ponerse ropa adecuada —informó Ïliam sin titubeos y una voz tan femenina que Kayrin lo miró con asombro antes de agachar el rostro ante un codazo en las costillas por parte de Kida.

			—Los aseos para las mujeres están por el otro lado —observó el guarda de pelaje oscuro, cuya peste a alcohol llegaba hasta el fino olfato de Yuki y las demás.

			—Solo les estaba enseñando el nivel, no vi nada de malo en ello —contestó Ïliam con un deje de irritación en la voz, que hizo sonreír al conejo.

			—Eso piensas, ¿eh? —dijo balanceándose sobre los pies, mirándola de arriba abajo—. Creo que no te conozco, preciosa… y créeme, me he acostado con todas las conejas de este lugar —dijo alargando una mano para atraer hacia sí a Ïliam, pegando el hocico contra el cuello de este—. Mmm, hueles muy bien, a carne fresca…

			—Llegué hace unos días, pero me han mantenido en una celda de aislamiento hasta hace poco —improvisó rápidamente, fingiendo que las atenciones que le prodigaba le gustaban, apoyando la espalda contra una de las columnas, quedando fuera de la vista de los vigilantes.

			—Entonces no te importará que te cate primero, hace tiempo que no tengo a una coneja solo para mí. Que tus amigas se ocupen de preparar a esas apestosas drakens, son tan planas y sosas que no merecen la pena. —Jadeó, comenzando a desabrocharse los pantalones y levantarle las faltas a Ïliam. De repente, tocó algo que no esperaba y se apartó mirándolo con los ojos llenos de sorpresa—. ¡Eres un macho! —exclamó con voz ahogada, pero para sorpresa de las presentes el tipo se limitó a sonreír—. Hacía mucho que no me follaba a un chico que le gustase vestirse de chica, son muy apasionados y agradecidos —rió con desagrado.

			Ïliam había enrojecido, aunque Kayrin no sabía decir si de rabia o de vergüenza. Cuando el guarda se le echó encima apoyó una mano en su boca dándole una certera puñalada en el corazón, ataque imitado por Duna, que le atravesó la nuca con uno de sus sais. Yuki tomó el cuerpo y lo arrastró hasta las sombras del fondo del pasillo, apoyándolo sentado contra la pared. Las prisioneras ni siquiera les había prestado atención.

			—Hablaré con las mujeres —indicó Kida, siendo seguida por una pálida Kayrin, que esperaba ver a algunas drakens.

			Mientras Ïliam se deshacía del vestido lleno de sangre, quedando con las ropas habituales que había llevado debajo, excepto por la capa, Kida y Kayrin se acercaron al grupo de mujeres que habían avistado antes, llamando su atención y comprobando que había tres drakens entre ellas. Las demás hembras las miraron con cierto miedo, pero las drakens, que se notaba llevaban menos tiempo allí, se acercaron con curiosidad.

			—¿De dónde sois? ¿Hasta dónde han llegado los invasores? —preguntó una draken de pelaje violeta y amarillo con el pelo púrpura.

			—Yo soy de Escama del Dragón, pero salí de la ciudad hace poco menos de un año —informó Kayrin, sorprendiéndose de que la fecha de su partida Cambiar por: estuviera tan cercana—. Lo último que sabemos es que habían conquistado Garra del Dragón, seguramente quieran hacerse con las otras islas grandes.

			La draken asintió.

			—Yo soy de Cola del Dragón, la conquistaron hace dos semanas, puede que algunos días más. Aquí el tiempo parece que no transcurre —se lamentó, echando un vistazo por encima del hombro, cuchicheando a las otras dos drakens que fingieran y la cubrieran.

			—No tenemos tiempo para charlas triviales —advirtió con cierta brusquedad Kida.

			Kayrin le dedicó una mala mirada, pero luego se volvió hacia la joven con gesto de disculpa.

			—Mi compañera tiene razón, necesitamos información. A cambio, cuando tengamos al furr que buscamos, intentaremos liberaros —prometió ante el gruñido de desaprobación de Kida.

			—¿Qué queréis saber? —preguntó, ansiosa.

			—¿Has oído algo sobre el príncipe Ryon o un recluso con máscara de hierro?

			—No se quien es el príncipe Ryon, ya sabes que en las islas nos preocupa poco lo que ocurra en el continente, pues estos nunca nos han dado importancia, tan solo para cuando querían negociar por frutas o especias —le contestó, encogiendo los hombros—. Pero sí, he oído a las mujeres más veteranas hablar sobre ese recluso, aunque debe ser solo algo que cuentan los guardas para asustarnos, ya que el furr en cuestión no sería más que un pobre niño —dijo entristecida, sacudiendo la cabeza. Se dice que lo tienen en una celda de alta seguridad, en la última sección del faro —dijo señalando con disimulo hacia arriba con un dedo.

			Kida dio un gruñido de agradecimiento antes de darse media vuelta con brusquedad para volver con las demás, Kayrin la miró con enfado antes de notar una mano sobre la suya, que sujetaba una de las barras de hierro. Al mirar de nuevo hacia la prisionera vio que en sus ojos no había esperanza, solo lágrimas de amarga aceptación.

			—Si no podéis venir a por mí y las demás, y si alguna vez te encuentras con unos drakens, un macho de color verde y amarillo llamado Kaito y una draken de pelaje violeta llamada Mai, decidle que su hija Shinju, sigue con vida —pidió con las lágrimas resbalando por las mejillas.

			—Juro que volveré a por vosotras —prometió con los ojos húmedos, tomándola de la mano—. Avisa a quienes sepas que sean de confianza —advirtió.

			—Te estaremos esperando —asintió Shinju con una triste sonrisa, como si no terminara de creer en sus palabras.

			Kayrin, secándose las lágrimas con el dorso de la mano, se unió a las demás, donde Kida estaba compartiendo la información.

			—Debemos reunirnos con el resto —anunció Ïliam, mirando a Kida, que sacó su comunicador para contactar con los demás—. Nos encontraremos en el despacho del alcaide —dijo antes de ponerse en marcha, buscando las escaleras que los llevaría allí.

			Jaru buceaba con gran habilidad, al igual que Darroc y Kin, quienes por llevar toda la vida en ciudades portuarias y el mar, sabían como moverse sobre, y bajo las aguas, gastando solo las energías necesarias. No sucedía lo mismo con Faolín y Ame, en ambos se notaba cierto pánico en sus movimientos y en los ojos desorbitados. Llevaban una especie de máscara gracias a la cual podían respirar durante cierto tiempo bajo el agua. Se guiaban por una pequeña luz que iba frente a ellos, tratándose de una de las herramientas que Kida le había prestado a regañadientes. Por fin, la luz señaló hacia arriba y pudieron ver una gran claridad sobre ellos, lo que indicaban que habían llegado al punto señalado por la draken blanquiazul, que había explorado el lugar con el nuevo artefacto que Ryuchïru le había regalado. Se dirigieron a la quilla de un gran barco, es decir, la parte sumergida del mismo y aparecieron cuidadosamente por un lateral. La luz que habían seguido se desvaneció a un par de metros de la superficie. Estaban en el puerto interior de la prisión, el lugar ciertamente estaba bien escondido. Se fijaron que el barco junto al que habían aparecido era el utilizado normalmente por los Toros de Buro, que solían comerciar con todo tipo de materias primas y, por supuesto, con esclavos. Hacia la pared de roca que señalaba la proa de la nave mercante podían ver dos cristales mágicos de gran tamaño, que sin duda estaban ocultando la entrada mediante un espejismo.

			—S-si no salimos pro-pronto se me congelarán hasta lo-los cuernos —advirtió Faolín, intentando controlar el castañeteo de sus dientes, pues las aguas estaban heladas.

			—Primero debemos asegurarnos que no haya nadie en el barco, de poco vale que nos hagamos con el puerto y luego nos pillen por detrás —jadeó Kin, temblando y mirando hacia la baranda del navío.

			—Subiremos primero, vosotros esperad —ordenó Darroc, que intercambió una mirada con Kin y se dirigieron al ancla, por la que treparon con agilidad.

			Unos minutos después, que resultaron eternos para los que esperaban en el agua, les llegó un aviso de Kin que se asomó por encima de la baranda dejando caer una escalera de cuerda y tablillas de madera. Al llegar arriba, se encontraron con que los dos drakens habían matado a dos guardias y dejado inconscientes y atados a cuatro miembros de la tripulación, que parecían dos cocineros y un par de grumetes, ya que eran becerros jóvenes.

			—Muy eficientes —los felicitó Ame, que al igual que el resto iba totalmente desnudo, desatando una bolsa impermeable que llevaba a la espalda, intentando deshacer el nudo con los dedos entumecidos.

			—Nosotros ya nos bebimos la poción que preparó Noroi, quema cuando baja por la garganta, pero actúa del modo correcto —informó Darroc abriendo los brazos, mostrando que estaba totalmente seco.

			—Me alegra tu falta de pudor, capitán, pero creo que ya va siendo hora de que nos pongamos algo encima —sugirió Kin, que ayudó a Faolín a deshacer el nudo y le abrió la poción para que pudiera tomársela.

			Unos quince minutos después habían entrado en calor, estaban secos y vestidos, terminando de colocarse las armas. El barco se encontraba junto a un muelle, del mismo lado por el que habían emergido. El embarcadero, entero de madera, hacía una curva en ele y llegaba hasta una zona de piedra donde se veían el ir y venir de algunos furrs, que podían ser guardas o los marineros del navío, pues estaba claro que una embarcación de aquel tamaño debía contar con una tripulación de entre veinte y treinta individuos.

			—¿Cómo deberíamos proceder? —preguntó Faolín, que ya no acusaba los efectos del frío y se lo veía preparado y alerta, con su arco verde empuñado.

			—Adentrándonos sin ser vistos —recordó Jaru, que intentaba trazar una ruta—. Creo que deberíamos avanzar por el muelle hasta aquel edificio grande de allí, el que parece un almacén —señaló.

			—Bien. Tenemos que eliminar a cualquier furr que suponga un riesgo, al resto, intentad evitarlos o dejadlos fuera de combate —recordó Darroc antes de ponerse en marcha.

			El grupo avanzó por las zonas en sombras que encontraron, Faolín tuvo que realizar unos disparos, abatiendo a tres guardias que vigilaban en zonas elevadas, pero lo hizo con tal silencio y discreción, que nadie se dio cuenta. Aquellas muertes ponía presión sobre el tiempo que tenían para rescatar a Ryon, por lo que se movieron sin perder tiempo, aunque sin precipitarse. Al llegar al edificio descubrieron que era algún tipo de barraca donde dormían los marineros. Del lugar se ocupó Jaru, que abrió una ventana unos centímetros para colar en su interior una gema que Noroi le había dado. En pocos segundos, dispersaría un gas que dejaría a todos dormidos.

			—Kida tiene algo parecido, pero es una esfera metálica —observó Kin, que estuvo junto al draken púrpura cubriéndole las espaldas.

			Llegaron hasta la enorme entrada que daba a la cárcel sin levantar sospechas, usando cajas y otros materiales amontonados como cobertura, aunque cuando avanzaron unos metros se dieron cuenta de que era una entrada a una caverna natural a la que habían añadido un muro, con una robusta puerta de madera con refuerzos de metal. Esta era lo suficientemente ancha para dejar pasar a dos personas codo con codo.

			—¿Alguien sabe forzar cerraduras? —preguntó Jaru, acabando pocos segundos después las miradas en Darroc, que frunció el ceño, molesto.

			—¿Por qué me miráis a mí? —interrogó ofendido, procurando no alzar la voz, ya que un par de faroles a ambos lados iluminaban la puerta y cualquiera que se adentrara en ese momento podría verlos sin problemas.

			—Eres el que más experiencia tiene, pensamos que quizás sabrías algo sobre cerraduras —aclaró Faolín con una simpática sonrisa.

			Refunfuñando algo sobre el poco respeto de los jóvenes, el draken marrón se adelantó, sacando de su chaleco unas cuantas ganzúas, empezando a manipular el cerrojo. Un minuto después se escuchó un sonido metálico satisfactorio. En el momento en que abrió la puerta, un guarda avanzaba por el pasillo con una linterna de gema, alzándola y frunciendo el ceño como si quisiera identificarlos. Antes de que pudiera abrir la boca, Faolín disparó, acertando en la garganta del conejo, que se derrumbó llevándose las manos al cuello y soltando la luz, que se apagó al tocar el suelo. Se apresuraron a entrar y cerrar la puerta. Kin sacó el comunicador, pues empezó a vibrar, hablando con Noroi y Kida al mismo tiempo, intercambiando información de como iban cada uno.

			—El grupo de Toru se dirige al despacho del alcaide en la planta ciento diez, la última de la primera sección. Kida y las demás van hacia la planta veinticinco para recabar información —anunció cuando Faolín y Darroc regresaron de ocultar el cadáver en una de las habitaciones vacías que habían en el pasillo.

			—Bien, nosotros debemos encontrar al alcaide. Informémonos de donde está, si los demás no tienen éxito en averiguar donde tienen a Ryon, seguro que ese tipo debe saberlo y también como liberarlo de la máscara que le pusieron —dijo Jaru, que se ajustó el escudo antes de continuar.

			—Si se diera el caso de un combate serio, ¿podéis transformaros? —preguntó Ame a Jaru y Faolín.

			—Ahora mismo sí, no detecto ningún problema de comunicación con Krïdek. Pero nuestros enemigos ya conocen nuestro punto débil ante cierta magia que emiten con los cristales mágicos como los que visteis en ese pueblo —le recordó Faolín—. Podrían mantenerlos apagados y activarlos cuando les convengan, si vemos alguno debemos sabotearlo —aconsejó.

			—Encontremos a alguien a quien interrogar —indicó Jaru, poniéndose en marcha, avanzando por el corredor.

			Llegaron a algún tipo de sótano enorme lleno en gran medida por antiguos trastos, cajas y sacos. Algunas de las piezas que vieron debían ser antiquísimas, pues no lograron identificarlas, llegando a la conclusión que debían ser restos tecnológicos de la antigua ciudad que se había alzado en las arcaicas costas de la actual Bako.

			Su víctima fue un solitario guardia tejón que salía de los retretes de aquel nivel. Lo acorralaron e interrogaron, de lo cual se encargaron Darroc y Ame, en pocos minutos obtuvieron la información necesaria. Las habitaciones del alcaide se encontraban el el mismo nivel que su despacho, al otro lado de la torre, por lo que su destino estaba claro. Le volvieron a sonsacar información de la manera más rápida de llegar, de cuantos defensores había en la prisión y de los prisioneros, aunque aquel no supo decirles nada de un prisionero con máscara de hierro. Faolín se ocupó de dejarlo inconsciente de un certero golpe en la nuca, lo ataron, amordazaron, y escondieron en unas de las cajas vacías del sótano, luego, continuaron por unos pasillos hacia donde se encontraba un guardia que tenía las llaves del ascensor que los llevaría hasta su destino.

			Cuando comenzó el vertiginoso ascenso, a Kaze se el escapó un breve gañido y se agarró a la barra al fondo del ascensor contra la que pegó la espalda, al mismo tiempo, Odelia apretó los dientes y buscó protección, refugiándose contra su pecho. Automáticamente él le rodeó la cintura con un brazo apretando los dientes para no gritar. Toru, que había mantenido los ojos abiertos, se quedó con la boca abierta y luego llamó la atención de Noroi dándole toques en el brazo con una mano. Al mirar, el felino también se quedó mirando la escena asombrado. Un minuto después el ascensor empezó a frenar, hasta que se detuvo por completo abriéndose las puertas que mostraron la misma escena, los dos chicos mirando a sus dos compañeros y Seda, de espaldas, levantando la ballesta en cuando la puerta se abrió, dejando escapar un gruñido satisfecho que provocó que Kaze y Odelia se separasen precipitadamente. La yegua parecía tranquila, pero el lobo estaba un poco ruborizado, sobre todo cuando Toru y Noroi empezaron a cuchichear teorías sobre que había sido todo aquello.

			—Dejad de hacer el imbécil y estad atentos. Aunque haya pocos guardas por las horas que son podemos encontrarnos con un verdadero batallón como nos descubran —exhortó Seda, molesto como siempre por que no se tomaran las cosas con la seriedad que creía necesaria.

			Sus palabras resultaron ser casi proféticas, pues apenas iniciaron la marcha doblando una esquina, se encontraron con sos guardas de frente que sin duda iban haciendo su ronda. Apenas alcanzaron a abrir el hocico cuando dos certeros virotes se clavaron en sus pechos, trataron de gritar, pero el veneno que usó Seda en aquella ocasión les paralizó las cuerdas bocales y cayeron al suelo sin apenas hacer ruido. Kaze y Odelia se apresuraron a arrastrar los cadáveres fuera de la vista, dejándolos junto al ascensor, que estaba al final de un corto pasillo.

			—¿Has mejorado el veneno de tu arma mágica? —se interesó Noroi con curiosidad.

			—Sí, lo hizo Kida, se le dan bien los artículos mágicos —dijo mirándolo de reojo—. Lástima que no pueda hacer lo mismo con los cerebros de algunos —comentó con una sonrisa burlona.

			Toru, como siempre, alzó la cola airado, dispuesto a discutir, pero un suave carraspeo de Noroi le hizo inspirar profundamente, dejando para después su opinión sobre las palabras de Seda y siguieron avanzando con precaución. En aquel nivel no había celdas, todo parecían oficinas o similares. En el centro había un de patio interior, toda una excentricidad en un lugar como aquel, pensó el draken. No les resultó problema distinguir cual era la del alcaide, ya que eran unas grandes puertas dobles de roble ricamente decoradas con tallas que representaban a un conejo sentado en un trono y a sus pies cientos de furrs sufriendo torturas y ardiendo en hogueras.

			—La manía que tienen los conejos con decorar, esculpir y pintar todo para dárselas de importantes, me revuelve el estómago —gruñó Seda, que se puso a forzar la cerradura nada más llegar ante la misma.

			—Pensaba que te considerabas un artista en tu trabajo. Nadie puede matar, estafar, y sacar beneficio al mismo tiempo de una situación como la de Terantaun —comentó Toru con intención de fastidiarlo, recordando que aceptó ayudarlos contra el duque Kadoc para quedarse los adornos de oro de una puerta.

			Seda se quedó con rostro pensativo mientras sus dedos seguían manipulando la cerradura con las ganzúas que había sacado de uno de sus bolsillos interiores, escuchándose el satisfactorio chasquido al hacer saltar el mecanismo interior.

			—Supongo que tienes razón. La próxima vez que me cruce con un pretencioso que me quiera encasquetar una pintura o que me quiera obligar a escuchar un poema, le demostraré mis habilidades artísticas —aceptó, abriendo la puerta con cautela, espiando el interior antes de pasar e invitarles a seguirlo.

			—¿Ves lo qué has conseguido? —regañó Noroi a Toru al pasar a su lado.

			—No era eso lo que pretendía —se disculpó el draken, que fue el último en pasar, cerrando la puerta tras de sí.

			El despacho era una habitación amplia, llena de estanterías con libros y documentos del suelo al techo. Lo único que se salvaba de quedar cubierto eran los tres grandes ventanales que quedaban frente a la puerta. Ante estos había una gran y pesada butaca de madera con respaldo y asiento acolchados en rojo, con un robusto escritorio delante. Ambos muebles estaban decorados con motivos similares a los de la entrada. Enseguida se pusieron a buscar por el escritorio y las estanterías documentos que hicieran referencia a los prisioneros, iluminándose con la luz de las gemas que habían llevado consigo. Seda se quedó en el centro de la habitación en actitud pensativa. A ambos lados había un espacio de la pared reservados a cuadros que representaban a la reina Raiven junto a Ryon, y el otro al cardenal Richelieu. En el caso del retrato de la familia real se veía un tanto descuidado y torcido, ya que el marco reposaba sobre unos libros que había debajo. Por otra parte, el del cardenal estaba perfectamente colocado y parecía que el marco había sido restaurado hacía poco, añadiendo pan de oro. Dejando escapar un gruñido, se acercó al retrato y tanteó con los dedos el marco hasta que encontró lo que buscaba, presionó, y el cuadro se abrió como una pequeña puerta mostrando una caja fuerte de acero con adornos de oro.

			—Vaya, es increíble —murmuró Noroi, que se había acercado a mirar cuando lo vio manipular el retrato—. ¿Podrás abrirlo?

			—Sí, pero antes necesito que compruebes si hay alguna trampa mágica —pidió el ladronzuelo sacando un extraño artilugio de entre sus ropas.

			El joven mago asintió y se puso ante la caja fuerte, alzó el cayado cerrando los ojos, comenzando a murmurar y consultar mentalmente con Draco el hechizo que iba a utilizar, obteniendo la aprobación del espíritu.

			—Hay algo, una alarma sonora, y más oculta, una segunda protección a modo de aviso silencioso. Necesitaré unos minutos —informó tras formular el encantamiento.

			—Date prisa, mi instinto me dice que hay algo importante ahí dentro —dijo el roedor, acercándose al escritorio donde Toru, Kaze y Odelia consultaban documentos—. ¿Algo interesante?

			—Hasta ahora solo hemos encontrado esto. Habla sobre un acuerdo con los cocodrilos de Wani en que le entregarán dos prisioneros por cada hembra que traigan —informó Kaze—. Al parecer el alcaide se saca un extra vendiendo esclavas sexuales —dijo con un gruñido de desagrado.

			—No veo que importancia puede tener eso para nosotros —comentó sin compasión el roedor, lo que no le tuvieron en cuenta, pues en Ratto llevaban siglos soportando incursiones de Wani, atacándolos para capturar esclavos para sus horribles sacrificios.

			—Son drakens —informó Toru tenso, agitándose su cabello y ropa en señal de que estaba a punto de liberar su poder interior.

			—Ya tendremos tiempo de patear el trasero a los cocodrilos y sus compinches, ahora centrémonos en la misión —insistió Seda, que se dirigió a la caja cuando Noroi le avisó de que había acabado y podía proceder.

			Le llevó unos diez minutos abrir la caja fuerte en los que estuvo mascullando y maldiciendo por lo bajo usando un artilugio que supuestamente le permitía escuchar el mecanismo interior de una ruedecita con números que iba girando para un lado y para otro. Cuando al fin escuchó el chasquido que indicaba la cerradura abierta, giró un pequeño volante y luego tiró de la puerta, revelando el interior. Había lingotes de oro y piedras preciosas en pequeños saquitos de terciopelo negro que fueron a parar a los bolsillos del ladronzuelo, pero encontró también algunos documentos y una pequeña llave plateada que entregó a los compañeros. Noroi metió la llave en su cinturón y empezó a leer una carta que llevaba el sello del cardenal. Al empezar a leer dejó escapar una pequeña exclamación, ya que en la misiva hablaba del prisionero de la máscara de hierro que habían llevado a Faghön, insistiendo en la importancia del preso y que tuvieran conocimiento de su existencia el menor número posible de trabajadores.

			—Habla de que es una especie de favor a un socio que no puede retener en su propiedad a dicho individuo. Supongo que esta es una prueba bastante contundente de la asociación de Richelieu con los Siervos Oscuros —opinó el gato después de terminar de leer—. La llave vino con el mensaje —concluyó.

			—¿Dice algo que confirme la información de los demás sobre que podría estar en la última planta? —Quiso saber Toru.

			—No, nada. Pero si es la parte más segura de la prisión, sería lógico que se encontrara allí —supuso.

			—Aquí hay gastos reflejados en un prisionero, el único que está en la última planta, justo antes del faro —informó Odelia, señalando las líneas en unos papeles que había colocado sobre la mesa.

			—Tendrá que valer, vamos —los animó Toru, dirigiéndose a la puerta justo cuando se abría de golpe, haciéndolos chocar los unos con los otros, excepto Seda, que levantó la ballesta al instante.

			La subida hasta el piso donde se encontraba el despacho del alcaide les llevó más tiempo del que habían pensado en un principio, pero por suerte pudieron invocar el poder de su interior, dejando por las escaleras toda la ropa que no iban a necesitar. Ïliam ya se había cambiado en el piso del harem, se lo veía raro sin su típica capa con capucha, pero llevaba la máscara que le cubría la parte inferior del rostro que lo identificaba como asesino. Yuki, Duna y Kida llevaban atuendos muy parecidos, pantalones y prendas de cuero flexibles y cómodas. Kayrin llevaba una falta plisada y unas calzas de lana a juego, además de una camisa y un chaleco con mangas. Llegaron ante una puerta que abrieron sin dificultad y espiaron al otro lado, no había nada destacable. Todo estaba en silencio, con los pasillos en penumbra. En el centro había un patio cuadrangular desde el que se podía observar el cielo exterior a través de unos grandes ventanales en arco, había comenzado a llover y el agua caía sobre las plantas que crecían en tiestos y arriates. Por encima de ellos, quedaban dos secciones más de la alta torre del faro convertida en prisión.

			—Por aquí —indicó Ïliam al ver las que parecían las puertas del despacho del alcaide.

			Cuando estaban a punto de llegar, escucharon una conversación que venía de un pasillo a su derecha, se pegaron a la pared y dejaron pasar a los guardas que iban hablando, uno sobre lo aburrido que era trabajar en el turno de noche, mientras que el otro aseguraba que era mejor que estar tratando con los prisioneros durante el día. Dieron un par de pasos antes de verlos por el rabillo del ojo, disponiéndose a empuñar sus tonfas, pero en un parpadeo Ïliam estaba junto a ellos, golpeó con el dorso de la mano a uno en la nuca y empujó a otro de una patada hacia Yuki, que lo agarró por el cuello y se lo partió con un chasquido.

			—No me gusta tener que hacer todo esto. Estos furrs son inocentes, seguramente no sepan que el príncipe Ryon se encuentre prisionero —se lamentó Kayrin, que vio como ocultaban los cadáveres entre los arbustos del patio interior.

			—Estos hombres son todos fieles al cardenal Richelieu, pequeña. Su alcaide es un buen amigo y un fanático religioso, no me extrañaría que perteneciera a la Orden de la Luz —informó Yuki, que sacudió la cabeza para librarse de las gotas de lluvia que había caído sobre ella.

			Con una mueca, Kayrin los siguió hasta la puerta del alcaide, siendo Ïliam quien la abrió e hizo un movimiento tan rápido con la mano que sonó como el estallido de un látigo o un rayo.

			—Vaya, lo siento, chico —se disculpó la familiar voz de Seda, que salió acompañado de Toru y los demás—. Actué por instinto, a los asesinos no les hizo ninguna gracia que abandonara su gremio —explicó—. Aunque si te hubiera acertado, hubieras quedado fatal después de obtener la aprobación de los tres gremios —comentó con una tétrica sonrisa.

			—No tiene importancia, te habrá fallado el pulso —contestó Ïliam con rostro inexpresivo, devolviendo el virote—. Supongo que la edad no perdona a nadie —añadió con un ligero brillo divertido en la mirada.

			Seda se quedó a medio camino de recoger el proyectil al escuchar lo último, arrebatándoselo bruscamente murmurando algo sobre la poca educación de los jóvenes y volviéndolo a encajar en el cargador. Toru y los demás informaron de lo que habían descubierto en el despacho, llegando a la conclusión de que Ryon estaba en el último nivel, casi sobre la luz del faro. No hizo falta decir nada más, Noroi acercó la gema del cayado a su rostro para ponerse en contacto con Kin e informarle del plan. Pero antes de poder formular el hechizo de comunicación, hubo una repentina conmoción a modo de explosión que sacudió todo el lugar, posiblemente notándose en todo el edificio, y una nube de polvo y pequeños fragmentos se dirigió directo hacia ellos desde el patio interior. Se encogieron y protegieron invocando el poder interior de sus cuerpos, alzando las orejas y luego las cabezas gachas al escuchar una enloquecida carcajada sin humor ni gracia surgir entre el polvo, que se disipó con el batir de unas alas negras. Ante ellos se reveló Ryon, que portaba piezas de una armadura negra. De su espalda brotaban rayos negros a modo de alas que lo mantenían flotando en el aire.

			Fue Darroc el encargado de manipular el ascensor, pues tenía experiencia, algo que confirmó Jaru, que nada más entrar se agarró a una de las barandillas del interior. Los demás entraron con curiosidad, extrañados por el comportamiento de su compañero, hasta que el draken marrón activó la palanca y la caja de metal y madera salió disparada hacia arriba, arrancando gritos de sorpresa de los tres machos, que enseguida lo acallaron llevándose una mano a la boca o apretaron los dientes para no armar escándalo, pues podían escucharlos por los niveles por los que pasaba el ascensor. Cuando se detuvo y se abrieron las puertas, el primero en salir fue Kin, que lo hizo a gatas, seguido por Ame y Faolín, que se sujetaban el uno al otro con piernas temblorosas. Jaru y Darroc fueron los siguientes, aquel último con una amplia sonrisa divertida en el hocico.

			—Te creía un hombre de altura, capitán Kin —bromeó al ver como el draken dorado luchaba por ponerse en pie, dedicándole una mirada asesina.

			—Creo que es por aquí —señaló Jaru, echando un breve vistazo a un patio interior lleno de plantas, pasando junto a una ventana que daba al exterior viéndose que había una terraza que rodeaba la base de la segunda sección de la prisión—. Está lloviendo, eso dificultará que vean tu barco —anunció a Kin, que asintió con un gruñido, recuperando poco a poco la firmeza en las piernas a medida que caminaba.

			—Sí, al menos podemos tener el clima de nuestra parte.

			Llegaron hasta la parte del pasillo donde estaba la habitación del alcaide, resultaba extraño, pero no se habían encontrado con ningún guarda. Se acercaron y comprobaron el picaporte por si estaba abierta y, efectivamente, lo estaba. Al interior pasaron Faolín y Ame, ya que podrían alcanzar mejor al alcaide e inmovilizarlo en caso de que estuviera ya durmiendo, que era lo más seguro pues debían ser cerca de la una de la madrugada. Nada más traspasar la puerta notaron tensión en el ambiente, algo se movió en la oscuridad y Faolín no lo dudó, se transformó disparando su arco para proteger con su cuerpo a Ame. Algo golpeó a Faolín y explotó, casi al mismo tiempo, Jaru activó una barrera protectora y se vieron lanzados por los aires, atravesando los arcos que conformaban el jardín interior que habían visto, acabando por los suelos. Una nube de polvo y escombros se dispersó por toda la planta. Jaru se había transformado, tosía por el polvo y buscaba a Faolín, encontrándolo con una fea herida en el pecho que había dañado su armadura. Una risa le hizo alzar la cabeza y de entre el polvo apareció Ryon, aunque aquel no tenía los bondadosos ojos del príncipe, solo había locura y maldad en ellos, por lo que rápidamente dedujo que se trataba del impostor. Una exclamación a su espalda le hizo mirar un momento por encima del hombro y vi a su hermana y al resto acercarse rápidamente donde se encontraban.

			—¡Está herido! —informó, señalando a Faolín, volviéndose de nuevo hacia el falso príncipe.

			—¡Por fin! Juguetes que podré romper como quiera… —dijo el conejo blanco, pasándose la pequeña hoja curva de una daga por la mejilla sin quitarles los ojos de encima.

			En la otra mano empuñaba una daga gemela. Su equipamiento consistía en dos brazaletes, de los que salían tiras de metal que se extendían por los brazos hasta formar un pequeño top que le cubría los pectorales, dos grebas protegían las espinillas y bajaban por el pie formando dos cuchillas, una púa en en talón y una hoja fina y afilada justo bajo los dedos, por lo que al patear solo tenía que levantarlos para clavar el filo hasta el fondo. Por último, un cinturón, que en vez de aguantar unos pantalones o un taparrabos, sujetaba, mediante unas finas tiras de metal, una pequeña coquilla negra que cubría sus genitales y la funda de piel.

			—¡Tú no eres Ryon, ya lo sabemos! —lo acusó Noroi, que aún no se había transformado.

			—Vaya, ¡debes ser el más listo del grupo! —se burló, señalándolo con la hoja que se había pasado por la mejilla—. Mi nombre es Ilet, y pronto me divertiré escuchándote gritar —declaró impulsándose hacia él, pero Kaze, transformado, se interpuso y detuvo al conejo, que parecía estar divirtiéndose.

			Ilet desapareció en un instante, dejando un rastro de rayos negros, y Kaze recibió una fuerte patada con el talón, clavando la púa en su espalda y enviándolo contra unas de las columnas. Ilet rio divertido y fue a por el resto del grupo, derribando sin problemas a Odelia y a Jaru, atravesando la protección de su escudo. Cuando fue a por Ïliam, dispuesto a matarlo, se sorprendió en el momento en que el conejo de pelaje trigueño siguió sus veloces movimientos, bloqueando sus dagas con una cuchilla que había sacado de entre sus ropas. Puso distancia sin quitarle el ojo de encima, quedando flotando y soltando una de las dagas que desapareció en el brazalete del mismo lado. Chasqueó los dedos y aparecieron cuatro agujas de sus brazaletes que cayeron al suelo, clavándose en él y formándose rápidamente las figuras de cuatro furrs. Si no fuera porque vieron como se moldearon delante de ellos, habría jurado que se trataba de furrs reales. Eran un gran toro con un hacha de doble filo, una lechuza con una lanza cuya hoja tenía forma de pluma, un enorme elefante con un martillo de dos manos a medida, y por último, un camaleón de ojos saltones con una extraña espada; la punta formaba una media luna, la hoja bajaba recta hasta la empuñadura, siendo lisa y afilada por un lado y por el otro serrada, formando picos y valles en forma de u. Al mismo tiempo, apareció un conejo con aires de autoridad en el patio, llevaba a la vista dos brazaletes negros, lisos y sin adornos, con dos gemas traslúcidas. A lo lejos escucharon los pasos ligeros de docenas de individuos o más.  

			—Divertíos con nuestros nuevos juguetes, son tanto o más poderosos que los autómatas que hicieron en la antigüedad —comunicó Ilet, chasqueando los dedos, haciendo que los cuatro seres atacaran a los amigos—. Ocúpate del resto. Debo encargarme del prisionero —ordenó a quien sin duda era el alcaide de la prisión, dirigiéndose veloz hacia uno de los ventanales que llevaba al exterior y atravesando la cristalera.

			—¡Ïliam, debes ir, solo tú has podido bloquear sus ataques! —ordenó Toru con rabia, pues el pequeño conejo blanco los había vapuleado y no habían podido hacer nada—. ¡Deprisa! —suplicó, haciendo brotar su energía interior.

			Ïliam asintió con un gruñido e invocó su poder por primera vez desde que estaba con ellos, revelando que su energía era de un intenso color amarillo.

			—¡Ten esto! Lo necesitarás para liberar a Ryon. Aquí va su Armadura Divina —dijo Noroi poniendo en sus manos la llave de la máscara y el saquito mágico.

			El conejo se lo guardó todo, saliendo al exterior dispuesto a trepar por la pared hasta donde se encontrara Ryon. Viendo que Ilet ya había llegado a la altura del faro, se apresuró para intentar llegar antes de que le pusiera la mano encima.

		

	
		
			22

			En el patio interior lo único que se movía era la lluvia que entraba por los antiguos arcos de mármol, cuyas decoraciones estaban cubiertas de musgo y liquen. Desde allí podían verse siete gruesas columnas que se alzaban y sostenían la siguiente sección de la prisión. Kaze, Jaru, Odelia y Kayrin, se había transformado, esta última para poder curar con su aura a Faolín y al resto de compañeros que hubieran sufrido heridas. Estaban por transformarse los demás ante la amenaza de los nuevos enemigos que había anunciado Ilet cuando el alcaide, de pelaje gris, levantó una mano y la bajó con brusquedad.

			—¡Ahora! —ordenó con firmeza.

			En el exterior hubo un brillo violeta y al instante sintieron una enorme fuerza que los sacudió, deshaciendo las transformaciones, dejándolos aturdidos y cansados. Incluso notaron cierta resistencia cuando invocaron sus auras de energía.

			—Ningún furr está por encima de la ley de su eminencia, el cardenal Richelieu. Ni siquiera los Héroes de Alhaz —declaró el conejo—. Probad en vuestras propias carnes el inmenso poder del más santo de los furrs —dijo con una carcajada, refiriéndose sin duda al cardenal, extendiendo los brazos a los lados abarcando a los autómatas realistas, y al exterior de la terraza, donde se veía la luz violeta de los cristales reflejada en los adoquines húmedos—. ¡Rendíos y entregad las armas!

			El numeroso grupo de amigos y aliados intercambiaron miradas entre sí y la decisión fue unánime, se pusieron en guardia, empuñando sus armas y esforzándose por hacer brotar su maná.

			—Decisión equivocada. ¡Acabad con los aliados de los Héroes, las nuevas armas de su eminencia se encargarán de ellos! —ordenó señalando al grupo, haciendo que docenas de guardias de la prisión se dirigieran hacia Yuki y compañía, mientras que el propio alcaide y los autómatas fueron a por los compañeros.

			Rápidamente se dividieron en grupos para hacer frente a los distintos enemigos. Seda hizo varios disparos para atraer sobre él la atención de un grupo de guardas y luego huyó por un pasillo haciendo que lo siguiera al menos veinte hombres. Ame y Duna se abalanzaron a por los soldados llevando la lucha hacia el destrozado dormitorio del alcaide. Kin, Yuki, Darroc y Kida se quedaron en una intersección por la que seguían llegando los refuerzos del enemigo, dos pasillos que debido a su estrechez, los guardas se veían obligados a avanzar de dos en dos si querían disponer de espacio para utilizar las armas sin peligro de alcanzar a un compañero por accidente. Y los siete Héroes de Alhaz se las estaban viendo con los rivales que Ilet había dejado para ellos. Si hubieran podido transformarse podrían haberlos superado, pero apenas conseguían mantener sus auras activas, sin duda, los cristales estaban pensados para debilitarlos a ellos y no a sus enemigos, pues los guardas no estaban teniendo problemas en activar su poder y tampoco afectaba a los autómatas. El elefante, de unos tres metros de alto, manejaba el enorme martillo como si fuera una ramita y mantenía a distancia a Kaze y a Jaru. Pese haber sido curado, el lobo se resentía del hombro derecho, pues Ilet le había alcanzado cerca del omóplato de ese lado. Kayrin y Odelia le hacían frente a la lechuza, cuyos grandes ojos parecía captar hasta el más mínimo movimiento y usaba la lanza con tal rapidez que solo una concentración total les permitía esquivarlos, la Dama de la Escama también usaba su lanza, más corta que si fuera en wyrm, mientras que Kayrin había alargado el mango de su maza para tener un mayor alcance. Noroi y Faolín estaban con el camaleón, la criatura no paraba de camuflarse con el entorno, mostrando lo que estaba a su espalda para dar la sensación de que se hacía invisible. Solo la excelente vista del ciervo y los hechizos del felino conseguían localizar al autómata para defenderse de sus ataques. Por último, Toru hacía frente al gran toro, que manejaba el hacha como si fuera una extensión de su cuerpo, pero por suerte no parecía tan hábil como el elefante. El draken no paraba de preguntarse de donde habían sacado sus enemigos a seres así, ya que parecían furr reales, pero los llamaban autómatas. Con un gruñido, esquivó un hachazo y se acercó lo suficiente para herir con Fogonar en una pierna a su rival, pero este ignoró la herida y se volvió enarbolando su arma dispuesto a decapitarlo.

			—¡Si no desactivamos los cristales no podremos ayudar a Ïliam! ¡No creo que pueda aguantar mucho contra un Siervo por muy rápido que sea! —dijo a sus compañeros, pero si lo escucharon estaban demasiado ocupados para responder.

			Gruñendo furioso, sintiendo que mantener su aura era más duro que nunca, trató de pensar en algo viéndose obligado a esquivar los violentos ataques del toro, que pese a todo, mantenía un control magistral de su arma haciendo unos movimientos extraños y nuevos para él. Al bloquear un envite del hacha con la parte plana de Fogonar, no solo tuvo que usar las dos manos poniendo una en la hoja, sino que notó como el suelo de piedra se fragmentaba bajo sus pies y le castañearon los dientes, sintiendo que se le resentían todas las articulaciones. El autómata seguía ejerciendo presión mientras Toru pensaba en como dejar fuera de combate a aquel bicho para poder ir a ayudar a Ïliam. Entonces, escuchó una exclamación de Noroi que no presagiaba nada bueno.

			—¡Son Héroes! —gritó, usando magia para amplificar su voz y que todos lo escucharan.

			—Pensaba que los únicos éramos nosotros —gruñó Kaze en respuesta, volviendo a alcanzar con sus katanas en llamas al elefante, que tras comprobar el corte que le iba del hombro izquierdo a la cadera derecha, volvió a enarbolar su enorme martillo.

			—¡No! —Jadeó el gato, que volvió a levantar a Draco que emitía una intensa luz rojiza que volvió a revelar la posición del camaleón, que retrocedió en cuando Faolín se acercó con sus espadas gemelas—. ¡Son del pasado! ¡Héroes del pasado! —aclaró.

			—¿Los primeros Héroes? —preguntó asustado Toru, que se había sobresaltado, aprovechando su enemigo para intentar decapitarlo, esquivando de pura chiripa el ataque, echándose a rodar para luego volver a esquivar—. ¡Pero si uno es un toro! —exclamó, recordando que estos eran furrs oscuros.

			—No, son algunos de los Héroes que han aparecido a lo largo de estos mil años, a veces solo se los recuerda por un solo acto —señaló al toro—. Ese es Magnus, El Grande. Se dice que fue uno de los pocos toros que se pusieron de parte de la luz y que, unos cien años después de la Guerra de los Dragones, ayudó a trazar rutas por mar —se volvió hacia el elefante—. Melokuhle, ayudó a establecer las fronteras de Nyuto del Oeste y fue conocido por defender lo que es justo. Otulissa —continuó con la lechuza—, vivió hace más de doscientos años. Fue una heroína en el reino de Fukuro, donde ayudó a establecer la paz tras cien años de disputas y disturbios…

				—¡¿De qué nos sirve la clase de historia, Noroi?! —preguntó a voz en cuelo Toru, desesperado y cansado por luchar contra un ser que parecía inmune a todo lo que le hacía, retrocediendo con una voltereta y tratando de ganar tiempo para descansar los brazos.

			—Tal vez podemos derrotarlos tal como fallecieron. Magnus murió cuando trató de romper un iceberg de una embestida para abrir una ruta por el norte helado, se abrió la cabeza con una roca congelada atrapada en el hielo…

			—¡Perfecto! —exclamó Toru, ideando inmediatamente un plan—. ¡Jaru, necesito impulso! —pidió a su compañero, que mantenía a duras penas una cúpula protectora que el elefante golpeaba con su martillo.

			—¿Ahora? —protestó.

			—¡Sí, ahora! —contestó, esquivando al toro rodando por el suelo, corriendo hacia el draken púrpura que gruñó y dejó que se encargara Kaze de guardarle las espaldas.

			Al pasar corriendo junto a su amigo enroscaron la cola, dieron dos vueltas para tomar impulso y Jaru lo lanzó con tanta fuerza que Toru salió disparado como una bala, sobresaltando a los autómatas que lo siguieron con la mirada. Magnus, en vez de apartarse, clavó las pezuñas al suelo, apretó los puños sin soltar el hacha y bajó la cabeza, mostrando su testarudez incluso siendo un autómata. El impacto fue tremendo y produjo una honda expansiva que se pudo apreciar en la lluvia, pues se formó una breve esfera de aire que apartó el agua. Toru cayó al suelo pataleando, lamentándose y llorando, sujetándose la cabeza mientras que, por primera vez, la criatura mostraba claros signos de haber sido herido, o al menos aturdido, pues había soltado el hacha y se tambaleaba como un borracho en un barco.

			—¡¿Por qué has sido tan imprudente?! —exclamó Kayrin, llegando a su lado para curarlo, pues tenía un gran chichón.

			—¡Siempre estás diciendo que tengo la cabeza más dura que las rocas! —se quejó, señalando al toro con un dedo—. ¡Rápido, mándalo a volar, eres la más fuerte! —le recordó.

			Ella se apartó rápidamente sin haberlo terminado de curar, y envuelta en su aura rosa, se impulsó hacia el toro sujetando su maza con ambas manos. El alcaide, que se había limitado a mirar hasta el momento, trató de detenerla, pero Toru, aún algo atontado por el cabezazo, se interpuso delante de él bloqueando el paso. La draken se plantó delante del toro, separó los pies, pisó con fuerza girando la cintura, y justo cuando el autómata se dio cuenta de su presencia e intentó agarrarla con una de sus grandes manos, le golpeó con todas sus fuerzas en el estómago haciéndolo salir disparado, llevándose por delante las columnas del patio, la cristalera del fondo con parte de la pared, y el murete de la terraza exterior que salvaba a quien se encontrara en el lugar caer al vacío. En cuanto el autómata salió del espacio de la prisión estalló en millones de partículas negras.

			—Uno menos —jadeó Toru asintiendo con firmeza, centrándose en el conejo que tenía en frente cuando aquel empezó a atacarlo con unas tonfas doradas, gritando incoherencias sobre héroes indignos y la santidad de la Iglesia.

			Al ver que el consejo de Noroi había funcionado, comenzaron a reclamar su ayuda. Nervioso, comenzó a titubear tratando de ayudar a la vez a Faolín con el camaleón.

			—¡Silencio! ¡Necesito concentrarme! —terminó por gritarles, haciendo que cerraran la boca, continuando enfrentando a sus enemigos—. ¡Melokihle le tenía pavor a los ratones y dicen que murió al comer fruta en mal estado o envenenada!

			—¿Roedores y veneno? —inquirió Jaru, jadeando por el gran esfuerzo de esquivar y bloquear los ataques del elefante—. ¡Perfecto!, ¿dónde está Seda?

			—Está ocupado, ayudando a su manera —informó Yuki, que luchaba contra varios guardias a la vez, ella con una katana y ellos con tonfas y espadas.

			—¡Lo tengo! —exclamó Noroi levantando la mano donde brilló el anillo plateado con dos pequeños rubíes simulando los ojos de un ratoncito—. ¡Chisai! —invocó al familiar, que saltó a su mano como un ratón blanco de ojos rojos—. ¡A por él! —ordenó al roedor, que emitió un agudo chillido de entendimiento, saltó de su mano y corrió a toda velocidad hacia el elefante, que seguía haciendo frente a Kaze y Jaru.

			Melokuhle emitió un tremendo berrido de pánico cuando el pequeño ratón blanco saltó frente a él. Al levantar la trompa, golpeó el techo abovedado que había sobre sus cabezas haciendo temblar aquella sección de la torre. Luego se alejó saliendo del patio interior y arrollando a su paso a una veintena de guardias. Noroi le pasó un frasquito con un liquido verde brillante a Faolín mientras que Kaze y Jaru llegaban para ocuparse del camaleón. El ciervo no necesitó explicaciones, ató el frasquito a la punta de una de sus flechas con la tira de cuero con que Noroi identificaba sus pociones y la disparó justo en el momento en que el elefante abría la boca para lanzar otro grito al ver que el ratón blanco se dirigía hacia él. La flecha le entró en la boca, lo que sacudió hacia atrás su enorme cabeza con colmillos, y cayó de espaldas derribando la pared que daba a otra parte de la terraza estallando en partículas negras al tocar el suelo húmedo.

			—Y quedan dos —gruñó Toru con satisfacción, arrojando una cuchillada de luz al alcaide, que se echó a rodar para esquivarla, maldiciendo—. ¡Kaze, Jaru, Odelia, salid a destruir los cristales, nosotros nos quedamos aquí y nos ocuparemos del resto! —ordenó a sus amigos, que al correr a cumplir la misión se encontraron ante la rápida lanza de Otulissa, que les cerró el paso, hiriendo levemente a Kaze y a Odelia, haciéndolos retroceder. Toru maldijo, pero el alcaide se le volvió a echar encima, estando a punto de golpearle en la sien con una de sus tonfas—. Resiste, Ïliam, enseguida vamos —dijo para sus adentros, rezando a la diosa Alhaz para que protegiera al veloz conejo.

			Ïliam trepó usando la punta de los dedos y las botas para poder llegar en un parpadeo a la parte superior de la torre, casi hasta donde una enorme gema de luz advertía a los barcos de las aguas peligrosas, otros faros del litoral, con luces de otros colores, avisaban de costas y aguas más seguras. Al pasar el murete de piedra, encontró una puerta destrozada y se impulsó, dejando los restos atrás, viendo frente a él al diabólico conejo blanco que acababa de abrir la puerta de una celda. Sin duda, los segundos que había tardado en encontrar la llave y abrir era lo que le había permitido darle alcance. Con un gruñido, ambos chocaron, reventando la puerta cuyos trozos salieron pos los aires, haciendo gritar de sorpresa y terror al único ocupante del interior. Un pequeño conejo de pelaje blanco, pero sucio y descuidado al igual que las ropas que llevaba, consistente en una túnica agujereada.

			—Tranquilo, hemos venido a salvarte —gruñó Ïliam, que había inmovilizado a Ilet bajo él, pero se retorció y lo mandó a volar usando tan solo el poder de su energía de rayos, alcanzándolo en un costado, llenando el lugar con el olor a ropa y pelo quemados.

			—¡Tú! —exclamó Ryon aterrado al ver a su maligno doble que jadeó anticipándose, pensando en bañarse con su sangre, pues estaba claro que sus intenciones eran acabar con él.

			Ilet volvió a atacarlo, pero Ïliam, envuelto en su aura amarilla podía, de momento, seguir el ritmo de su rival, que gritó rabioso por que volvieran a interponerse en su camino.

			—Esto es para ti, úsalo —dijo soltando en el suelo el saquillo que le dio Noroi y la llave.

			Apresuradamente, Ryon tomó la llave intentando que encajara en la cerradura que estaba cerca de la nuca, ya que la máscara le cubría la cabeza entera, incluso las orejas, en las que solo había dos pequeños agujeros que le permitían oír. En su forcejeo los dos conejos no tardaron en atravesar la pared pasando de una celda a otra y a la siguiente, al final, Ïliam usó una de las tácticas aprendidas y cuando volvió a trabar armas con el furioso conejo, hizo estallar una pequeña bomba de humo que también producía un breve destello. Ilet empezó a gritar enajenado, lanzando cuchilladas e improperios en todas direcciones, ansiando sangre. Ïliam corrió junto a Ryon, abrió la cerradura de la máscara, y el pequeño emitió un quejido al recibir la luz de las gemas del pasillo que se filtraban por los agujeros de los muros.

			—Me cuesta ver… —dijo tapándose los ojos con una mano y las orejas con la otra, pues sin duda las tendría entumecidas por verse obligado a tenerlas aplastadas hacia atrás.

			Tenía la cara sucia, sin duda marcas de lágrimas, y el pelaje apelmazado. Ïliam lo cogió en brazos para sacarlo de allí, pero entonces el príncipe, que tenía el saquillo agarrado con fuerza en una mano, emitió un grito de advertencia. El conejo trigueño se agachó notando que algo le rozaba el pelo de la nuca, luego, una fuerte patada en el vientre lo mandó a volar hacia arriba, atravesando el techo, seguido por una embestida de Ilet que lo hizo atravesar otro piso más y aparecieron en la sala del faro entre un montón de polvo y cascotes. Luchando por respirar, Ïliam levantó el rostro cubierto de polvo, sangrando por un orificio de la nariz y una comisura de la boca, buscando a Ryon. Lo vio tirado en el suelo, quejándose y empezando a incorporarse, no parecía herido de gravedad, ya que había usado su cuerpo para protegerlo. El saquillo de Noroi se había abierto y varias reliquias estaban esparcidas por el suelo entre ambos, como los brazaletes y la extraña reliquia que no supieron discernir para que servía.

			—¡L-las reliquias! ¡Ponte las reliquias! —exhortó a Ryon, apareciendo Ilet entre el polvo agarrándolo por el cuello y fijándose en su estómago, emitiendo un gruñido enfadado al no ver sangre

			—¡¿Cómo diablos lo has hecho?! —preguntó ignorando al príncipe, que gateaba hacia una de las reliquias. Aunque lo estaba asfixiando, Ïliam mantuvo su rostro inexpresivo y se abrió de un tirón el chaleco de cuero y la camisa de algodón que llevaba debajo, revelando un segundo chaleco reforzado con cota de malla—. ¡Tramposo! —lo acusó, como si estuvieran jugando en vez de intentar matarse el uno al otro, tirándolo contra el suelo, ya que se había alzado unos diez metros con sus alas de rayos negros.

			La sala donde se encontraban era muy amplia, medía al menos veinte metros de alto. Ilet desapareció en un parpadeo, volviendo a aparecer junto a Ryon y se inclinó sobre él para clavarle una de sus dagas entre las costillas, pero tuvo que moverse para esquivar un cuchillo volador y solo rozó al príncipe, que gritó de dolor llevándose las manos al costado. Ilet miró en dirección a Ïliam, que jadeaba llevándose una mano a las costillas, sin duda por tener algunas rotas debido a la patada que le había dado. En la otra mano tenía un cuchillo exactamente igual al que le había lanzado.

			—Muy bien —dijo en un tono engañosamente tranquilo lamiendo la hoja con rastros de sangre de Ryon—. Terminaré primero contigo, este alfeñique no se moverá —aseguró, impulsándose a por él, notando como el lugar temblaba, sin duda debido al combate que se estaba llevando acabo varios pisos por debajo.

			El alcaide resultó ser un oponente a tener en cuenta, aunque Toru supuso que de no tener los brazaletes negros podría haberlo derrotado en los primeros minutos. Él seguía luchando en el patio interior junto a Noroi, Faolín y Kaze, que se enfrentaban al camaleón, mientras que Kayrin, Odelia y Jaru habían llevado el combate a la terraza exterior por la que habían arrojado al toro. La lechuza demostró tener una gran defensa y habilidad, impidiéndoles llegar al cristal de aquella esquina. Noroi ya les había informado de como habían fallecido los Héroes que representaban los autómatas. Otulissa murió al caerle un rayo una noche de tormenta en que volaba en una misión para su reina y, Kahalo, el camaleón, murió al ser cegado por un enemigo tramposo que luego le cortó el cuello.

			—¡Tú y tus amigos no vais a ganar, la victoria será para su eminencia! —repitió el desquiciado conejo de pelaje gris, intentando golpear de nuevo la sien de Toru, que estaba esperando el ataque para deslizarse bajo su oponente y atravesarlo con la espada.

			En el instante que sus manos se mancharon con la sangre caliente del alcaide, la mente de Toru se nubló con una repentina furia. Sacando la espada del cuerpo espasmódico del conejo, flexionó las rodillas para abalanzarse a por un grupo de guardas, pero entonces, Noroi le dio un tirón de la ropa y lo sacó de aquel trance.

			—¡Prepárate! —advirtió con una esfera de papel rojo en la mano que lanzó hacia un punto resaltado por el encantamiento que había estado usando para localizar a Kahalo.

			El proyectil dio en la cara del camaleón, que al instante reapareció llevándose las manos a los extraños ojos. La bola contenía un fuerte condimento picante en polvo. Toru se preparó para lanzarse a por él, pero de repente el hombro le dio una punzada que le hizo perder la concentración  y su aura se desvaneció. Por suerte, Kaze estaba atento y le cortó el cuello al autómata con un ataque de sus katanas. La criatura cayó de rodillas y cuando se inclinó hacia delante estalló en partículas negras.

			—¿Estás bien? —preguntó preocupado Noroi, poniendo una mano sobre su hombro bueno.

			—Sí, solo ha sido un instante, ya estoy bien —aseguró Toru, que volvió a activar su energía.

			—Está bien, ve a romper los cristales de aquel lado, nosotros ayudaremos a Kayrin y a los demás con Otulissa —instó el felino, que corrió tras Kaze y Faolín hacia el otro lado de la torre para salir al exterior.

			Toru dejó escapar un gruñido y echó un vistazo a ver como le iban a Yuki y a los demás. La loba le hizo un breve gesto con la cabeza como animándole a seguir con lo suyo, ya que ellos se apañaban bien y los guardas, al ver caer a su jefe, habían comenzado a retirarse. El draken apretó los dientes y corrió hacia el agujero abierto por el antiguo héroe Melokuhle al caer de espaldas. Echó un rápido vistazo y vio dos cristales en las esquinas. Corrió hacia el de la izquierda, el más cercano, y lo cercenó de un solo golpe con la llameante hoja de Fogonar, haciéndolo estallar. Se giró y corrió por la terraza, echando un vistazo hacia la luz del faro, viéndola titilar y balancearse, señal de que Ïliam estaba luchando con Ilet. Del otro lado, llegó una explosión y el sonido de cristales rotos, el que estaba frente a él empezó a parpadear, indicando que comenzaba a fallar, notándolo cuando la energía que lo rodeaba comenzó a fluctuar al ritmo de los fallos, haciéndose más intensa o volviendo a disminuir.

			—Aguantad un minuto más, Ïliam, Ryon, ya vamos para allá —suplicó, limpiándose la cara de la lluvia que seguía cayendo sobre el agitado mar que los rodeaba.

			Con gruñidos de dolor por las costillas fracturadas, Ïliam hizo frente a los veloces ataques de Ilet, que no paraba de reír al verlo indefenso y moverse más lento, echando sangre por la boca y la nariz. El verlo sangrar lo deleitaba, por lo que fingía ataques o errores y se carcajeaba cuando gemía de dolor.

			—¡Eso! ¡Eso! ¡Diviérteme más! ¡Paga el precio por provocarme, basura! —le gritó enardecido, haciéndole un corte en el brazo izquierdo que arrancó un nuevo grito de dolor a Ïliam, que claramente no podía continuar haciendo frente a un Siervo Oscuro.

			Ïliam echó un vistazo de reojo a Ryon ignorando el corte del brazo, por el que la sangre empezó a escurrir hasta llegar al codo, donde goteaba hasta el suelo al tener la articulación flexionada. Sus ojos se llenaron de esperanza cuando vio que alargaba una mano hasta uno de los brazaletes y lo asía, pero el pánico se dibujó en la cara del pequeño conejo cuando intentó ponerse el objeto sin que este se adhiriese a su antebrazo como le habían contado Toru y el resto que les había ocurrido la primera vez. Ilet captó su mirada y se volvió para mirar los infructuosos intentos de Ryon que intentaba que el brazalete cambiara de tamaño y se adaptara a su cuerpo.

			—¡Eres un bastardo! ¡Yo soy el auténtico Heredero del Rayo, mocoso! —se carcajeó el sádico Siervo, que se pasó por la lengua la daga con la que había cortado a Ïliam. De repente, sus ojos se abrieron como platos y le tembló la mandíbula inferior, mirando de su arma al conejo trigueño—. N-no puede ser.. —balbuceó antes de romper a reír de nuevo—. ¡Pero que gran descubrimiento! ¡Ambos sois unos bastardos que comparten el mismo padre! —dijo recibiendo el repentino impacto de un objeto en la nuca que lo hirió y provocó una dolorosa descarga.

			Ilet se llevó una mano a la nuca, al apartarla vio sangre y restos de pelo quemado, por lo que dedujo que lo que lo había golpeado había sido una parte de la Armadura Divina. Al volver la vista hacia Ryon, vio que ya no tenía el brazalete en la mano y lo miraba con una mezcla de horror y confusión. Horror por que no se creía lo que acababa de hacer y confusión por sus palabras.

			—Te destriparé y haré que tu hermano… no, tu hermanastro recién descubierto te saque esos ojos tan azules… —se corrigió—, ojos, que compartís, por cierto —observó con una maligna sonrisa, propulsándose a por él con sus alas eléctricas.

			Unos pisos por debajo, Toru llegó al tercer cristal y lo cortó tan fácilmente como el primero, Kayrin y los demás habían conseguido atosigar tanto a la lechuza que Odelia consiguió llegar al cuarto prisma y lo atravesó con su lanza, haciendo que se resquebrajara en mil pedazos terminando por apagar su luz.

			Ïliam, vio que algo llegaba rodando hasta sus pies, era el brazalete que Ryon había lanzado a Ilet, seguramente con intención de ayudarle. El tiempo se había ralentizado para él, sintió que su energía se intensificaba. Su confusa mente seguía luchando por asimilar las palabras del diabólico conejo, no tenía motivos para mentir, y su reacción al probar su sangre le había parecido auténtica. Algo en su interior le hizo inclinarse hacia delante, y con el mismo brazo que tenía herido, vio como una gota de sangre se deslizaba por sus dedos hasta caer en el metal amarillo en donde se representaba un kirin, un dios olvidado. En cuando las yemas de sus dedos tocaron el metal hubo un intenso fogonazo y todo quedó bañado en luz.

			Todo el ruido de su alrededor, toda la tensión que electrificaba el ambiente, habían desaparecido. Ïliam se encontró rodeado de pura luz blanca en un paisaje infinito, pese a esa blancura, sus ojos no quedaban cegados. Bajó la vista y dio un respingo al encontrarse desnudo. Todas sus cicatrices quedaban expuestas.

			—Bienvenido a mi reino, Hijo del Rayo —saludó una dulce voz femenina.

			El conejo se volvió veloz, separando los pies, abriendo los brazos y flexionando las rodillas para hacer frente a un enemigo, pero ante él vio a la criatura más hermosa que hubiera contemplado nunca. Era una hermosa unicornio de pelaje blanco, las crines, largas y onduladas, se mecían con un viento que él no sentía. En torno a los cascos plateados crecía hierba tierna y pequeñas flores de suaves colores. Su cuerpo estaba cubierto por un tatuaje plateado que reflejaba la luz según el movimiento de sus músculos. Lentamente, sin saber muy bien que hacer, Ïliam se tapó la entrepierna con las manos con intención de ocultar también las cicatrices de la parte delantera de su cuerpo, pero no se arrodilló. Alhaz no pudo evitar reír al ver su reacción.

			—Es una novedad muy refrescante no tener que pedir a alguien que no se arrodille ante mí —informó para que no pensara que se reía por su pudor—. ¿Sabes quien soy?

			—Por supuesto, la diosa Alhaz —respondió rápidamente—. Pensé que debido a mi trabajo… —se cortó, agachando las orejas.

			—¿Qué no serías digno de mi atención? ¿Qué te abandonaría a merced de la Oscuridad? —negó con la cabeza—. Sé que lo que has hecho, lo has hecho por necesidad, y que cuando te dieron a elegir no dañabas o robabas a nadie que no lo mereciera. Además, eso de robar a los avariciosos para compartirlo con los más necesitados no me pasó inadvertido, aunque no hayas querido contárselo a nadie. —Su sonrisa se hizo más amplia al verlo sonrojar y apartar la mirada—. No disponemos de mucho tiempo, y noto que algo a removido sentimientos que habías enterrado muy hondo. Todo los dioses nos especializamos en algo. Yo soy una sanadora, mi marido era el verdadero dios de la luz, pero como bien sabes me han otorgado dicho título ya que también puedo dar luz. Los dioses podemos hacer de todo en mayor o menor medida, así que, adelante, pregunta —lo animó, como si supiera lo que quería saber.

			—Ese pequeño bastar… —carraspeó—. ¿Ilet decía la verdad? ¿Comparto sangre con el príncipe Ryon?

			—Sí, sois hijos del mismo padre, el rey Louis. Compartís algo que otros muchos desearían tener en común —aseguró, agitando su espesa colas de crines.

			Ïliam se llevó las manos a la cabeza y negó, cerrando los ojos con fuerza y temblando, incapaz de asimilar la información.

			—¿Cómo va a ser eso verdad? Hubiera acabado como un mendigo de no ser por que me acogió el gremio de ladrones —dijo con la voz constreñida por la emoción, pasándose las manos por las cicatrices del cuerpo al recordar los abusos a los que había sido sometido—. Alguien sucio, tan marcado por la corrupción, no puede compartir la misma sangre que ese niño de ojos azules. Tan inocente, tan indefenso… —sacudió la cabeza con energía—. Yo no puedo ser vuestro Elegido. ¡Mirad mi cuerpo! ¡Mirad mi alma! —dijo con los ojos húmedos llevándose una mano sobre el corazón.

			—Ya lo he hecho, Ïliam, hijo de Louis. Heredero e Hijo del Rayo. No puedo narrarte la historia completa, eso es algo que está al alcance de Kayrin, ella tiene una carta para ti. Lo que sí puedo decirte, es que el rey Louis, y su padre, fallecieron casi al mismo tiempo. En aquel momento, también nacieron, con pocos días de diferencia, Ryon e Ilet. El poder del Rayo debería haber pasado a ti, pero al a ver dos herederos primogénitos vivos al mismo tiempo, este se dividió dando lugar al Rayo Negro que poseé Ilet.

			—Entones… ¿es mi tío? —preguntó extrañado, guardándose la información sobre la carta—. Y el de Ryon —recordó.

			—Así es —asintió, levantando la cabeza como si hubiera escuchado algo—. No tenemos mucho tiempo. Ïliam, he mirado tu corazón. Tu alma es buena y yo te bendigo para limpiarla de toda impureza, si también lo deseas, Kayrin podrá limpiar tu cuerpo de sus cicatrices. No olvidarás lo sucedido, eso es bueno, hay que recordar el pasado, pero no permitas que controle tu futuro. —Las crines de la diosa comenzaron a agitarse con más fuerza—. Ahora, dale un nombre —dijo señalando  a un lado y detrás de él.

			Al girarse, el conejo percibió una fuerte musicalidad en sus oídos, era una música rápida, que invadía su cuerpo y lo hacía sentir ganas de correr y moverse. También percibía palabras sueltas, en tono masculino que lo apremiaban a asir un brazalete en el que se había encajado la pieza en forma de zigzag, que era un rayo, en la parte inferior. De esta pieza sobresalía una hoja estrecha de doble filo de unos veinte centímetros.

			—Me está hablando —murmuró, alargando una mano hacia el brazalete con la cuchilla.

			—Espera un nuevo nombre —aclaró Alhaz.

			—Khüna, su hermana, mencionó uno —recordó, poniendo rostro serio y acercando más la mano—. Raiyïn —pronunció, haciendo que la gema comenzara a brillar con un intenso color amarillo, dejando escapar pequeñas chispas eléctricas.

			—Parece encantado y agradecido que conserves su nombre —asintió Alhaz con una sonrisa—. Ahora regresa junto a tus amigos, abre tu corazón cuando te sientas preparado, pues ellos son lo que siempre has buscado —aseguró con una sonrisa, viéndolo sorprendido y con el brazalete de Raiyïn en su antebrazo izquierdo.

			Antes de que pudiera abrir la boca para preguntar a que se refería, la luz volvió a envolverlo y cegarlo, notando como un enorme poder iba desatándose en su interior sintiendo como más piezas de la Armadura Divina se unían a su cuerpo.

			Toru, jadeante, llegó junto a sus amigos que hacían frente a Otulissa. La lechuza estaba volando a unos veinte metros del murete de la terraza donde se encontraban, empuñaba la lanza y se mantenía a flote pese a que no movía las alas, una señal de que no era una furr real.

			—¡Hay que acabar con ella e ir con Ïliam y Ryon! —anunció Toru, llegando jadeando y empapado, al igual que estaban todos.	

			Sus amigos asintieron y se concentraron para transformarse, empezando sus respectivas gemas a brillar, pero entonces, un rayo amarillo cruzó el cielo y cayó sobre Otulissa haciéndola estallar en miles de motas negras. Se quedaron paralizados por un momento, parpadeando desconcertados. El rayo había caído muy cerca, pero no los había afectado, apenas le zumbaban los oídos. Una luz amarilla por encima de ellos llamó su atención y ahogaron exclamaciones de sorpresa al ver que docenas de rayos amarillos salían disparados en todas direcciones, chisporroteando al atravesar el aire y la lluvia. No hizo falta ni que se mirasen entre sí para suponer que Ryon había tenido acceso a las reliquias. Sonriendo, se transformaron y alzaron el vuelo, excepto Toru, que aceptó la ayuda de Jaru, que se colocó a su lado y lo elevó pasando el brazo libre por su cintura. En pocos segundos llegaron al nivel donde se estaba produciendo la electricidad y se quedaron con la boca abierta por lo que vieron.

			La primera vez que pudo distinguir algo, Ïliam se encontraba en pie con los pies separados y las rodillas flexionadas. Una musicalidad atronaba en sus oídos y una energía, que le tenía el pelaje de punta, recorría su cuerpo. Ante él tenía los brazos cruzados, formando una equis con dos hojas ocultas que sobresalían de sus brazaletes y detenían una de las negras dagas ensangrentadas de Ilet, que era como si estuviera ralentizado y girando lentamente el rostro hacia él, pues algo había llamado su atención. Al mirar, Ïliam vio que la gran gema de luz del faro estaba destrozada, sus ojos fueron a una de las cuchillas que estaba acoplada a uno de los brazaletes que protegían sus antebrazos, sin duda, la reliquia había permanecido oculta en su interior. Miró a su espalda y vio a Ryon, tirado en el suelo con el rostro y la mirada llenas de temor, pues era consciente de que Ilet se había abalanzado a por él para matarlo tras su horrible amenaza. Aún le dio tiempo de mirar de nuevo al frente justo para captar como el maligno rostro de Ilet se desfiguraba por la sorpresa por verlo ante él cuando un instante antes no estaba. A Ïliam poco le importó como había acabado allí protegiendo a Ryon, se limitó a echar la cabeza hacia atrás y le dio un fuerte cabezazo en todo el hocico a Ilet, cuya cabeza y cuerpo se fuera hacia atrás por el impacto, volviendo el tiempo a adoptar una velocidad normal. El conejo oscuro cayó sobre la espalda echando sangre por la nariz. Ïliam se irguió con aire protector, viendo que por un lateral aparecían los Héroes de Alhaz. El primero en tomar tierra fue Toru, que saltó al suelo y cayó con una voltereta. Le hizo gracia como lo miraban todos, y no era para menos, ni él mismo se lo creía.

			Llevaba un espléndido uniforme de los asesinos, una capa amarilla con capucha que dejaba libre sus orejas hecha de un metal tan ligero como la tela. Pantalones, chaleco y camisa, todo del mismo material, excepto el chaleco, que se veía reforzado de metal y lleno de kunais. Las grebas habían formado un calzado que dejaba libre sus dedos, pero que protegía el talón. Dos pequeños rayos de metal sobresalían a los lados de ambos tobillos. Una media máscara que representaban las fauces del dios kirin ocultaba su rostro de hocico hacia abajo, haciendo que sus ojos azules resaltaran.

			Un furioso quejido le hizo mirar de nuevo al Siervo Oscuro, que se levantó escupiendo sangre y amenazas.

			—¡No eres más que un hijo bastardo! ¡No tienes hogar! ¡No tienes familia! ¡Estás solo! —gritó con tanta fuerza que no le sorprendería que estuviera lastimando sus cuerdas vocales, pero la música llena de palabras que escuchaba le hicieron comprender.

			—No hablas de mí, sino de ti. Yo sé quienes fueron mis padres, aunque no los conocí. Tengo un hogar al que regresar, junto a la coneja que considero mi abuela. Tengo familia —anunció envolviendo con su aura de energía eléctrica a Ryon, que levantó la vista empezando a llorar en silencio—. Y no estoy solo, tengo amigos —añadió, mirando con cierta timidez a los compañeros, que le sonrieron, excepto Kaze, que dibujó una mueca de conformidad cruzándose de brazos mientras que los demás alzaron el pulgar, limitándose a observar el desarrollo de los acontecimientos.

			Sus palabras afectaron a Ilet como golpes físicos, pues fue retrocediendo, haciendo espantosas muecas con los ojos enloquecidos a punto de salir de sus órbitas. Con un grito furioso, hizo brotar con más fuerza su aura de rayos negros, abriendo los brazos con sendas dagas de hoja curva empuñadas. Unió las manos con un sonido metálico haciendo que se formara una espada con una extraña hoja curva con múltiples filos y picos, sin duda, pensada para realizar múltiples cortes a distintas profundidades y hacer sangrar al objetivo. Vio perfectamente que unos pinchos atravesaban las manos del enloquecido conejo y una serie de símbolos de formas cortantes empezaron a brillar en rojo.

			—¡Calla! ¡Cállate! —Flexionó las rodillas empuñando la espada con ambas manos—. ¡Has estropeado toda mi diversión! ¡Quería bañarme en vuestra sangre y disfrutar durante horas de vuestro sufrimiento! —chilló, sacudiendo la cabeza con una macabra sonrisa—. Shöcotra es la única que me entiende —se lamentó, frotando la mejilla contra la parte plana de la espeluznante espada—. Es tan excitante… —sonrió como ido antes de volver a enfurecerse—. ¡Ahora tendré que mataros rápido! —declaró antes de flexionar las piernas, impulsándose hacia él.

			Ya fuera por ser su primera transformación en la que dejaba salir toda su energía sin control o por que realmente fuera más rápido, Ïliam se plantó justo delante de Ilet antes de que este hubiera avanzado unos pocos centímetros, para ambos el mundo a su alrededor se ralentizó y se miraron a los ojos antes de que se atacaran. El conejo trigueño se movió más rápido y golpeó en el estómago a Ilet, que sintió que sus pulmones se vaciaban de aire saliendo disparado hacia el techo del faro, que atravesó cuando volvió a ser golpeado con una fuerte patada. Se levantó una nube de polvo que los envolvió y los compañeros subieron volando, mientras que Toru gritaba pidiendo que alguien lo llevara consigo para ver que ocurría, pues el combate seguía encima del techo.

			Gritando furioso y enloquecido, Ilet, cubierto de polvo y sangrando por nariz y boca, atacó de nuevo a Ïliam. Aquella vez lo esperó y juntó sus hojas ocultas, que emitieron un destello cambiando no solo ellas de forma, sino que también la armadura cambió, pasando la capa con capucha a una media túnica de mosquetero con un sombrero, aunque aquel estaba hecho solo de electricidad, haciéndolo sentir que faltaba una última pieza para complementar el atuendo. Con el rostro descubierto, bloqueó la espeluznante espada sedienta de sangre con una ropera que centelleaba y lanzaba pequeños rayos. Al ver que lo había bloqueado sin apenas esforzarse, Ilet trató de patearlo con una de las cuchillas de sus pies, pero la respuesta de Ïliam fue rápida y severa, él no veía a un niño ante él, era un monstruo sediento de sangre y sufrimiento. Empezó a intercambiar rápidos golpes de espada hasta que abrió las defensas de su rival y lo alcanzó con un puño en el estómago, aprovechando el aturdimiento provocado, continuó golpeando y pateando, dejándolo cubierto de heridas y golpes. Ilet quedó flotando en el aire, con los ojos en blanco y con temblores que le hacían hacer horribles muecas.

			—¡Criatura de la Oscuridad! —anunció Ïliam usando la fórmula que Toru y los demás habían usado alguna vez para dar el golpe de gracia a un enemigo.

			De fondo se escuchaban las voces del grupo que lo animaban a acabar con aquel malvado Siervo Oscuro engendrado por el Mal. Al que más se oía era a Toru, que se asomaba negligentemente por el borde de la estrecha terraza que rodeaba la última sección del faro, agarrado con una mano al borde de una pared y con la otra haciendo bocina.

			—¡Has sido juzgado por el Mal que has traído a este reino y a este mundo! —exclamó, trazando en el aire un sello mágico con la punta de la electrificada espada ropera—. ¡Por el poder de la diosa Alhaz y de Raiyïn, yo te destierro a la oscuridad de dónde no regresarás jamás! —declaró, lanzando una estocada al centro del sello mágico.

			En el instante en que la punta de la espada tocó las runas mágicas, un portal de negrura se abrió justo detrás del inconsciente Ilet y lo engulló, desapareciendo cuando la magia desatada de un poderoso rayo cruzó por donde un instante antes se encontraba. Todos emitieron sonidos de decepción al ver lo ocurrido. Ïliam se quedó observando durante unos segundos más antes de descender a la cúpula que formaba el techo del faro. En cuanto sus pies tocaron las piedras, su transformación se desvaneció con un destello y se derrumbó, quedando inconsciente. Debido a la inclinación del tejado empezó a deslizarse lentamente, pero Odelia apareció rápidamente a su lado, tomándolo en brazos y bajando por el agujero que habían hecho al salir para descender a la sala del faro donde los demás se reunían con Ryon después de volver a la normalidad con rostros cansados.

			—¿Cómo está? —preguntó Kayrin a la yegua cuando aterrizó, envolviéndola un destello plateado que deshizo la transformación.

			La draken se encontraba junto a Ryon curando sus heridas y dolencias con la luz rosada que emanaba de las palmas de sus manos vueltas hacia él.

			—Diría que tiene algunas costillas rotas y un corte feo en el brazo. Me parece increíble que haya podido moverse a esa velocidad tan magullado —se asombró.

			—Puede que sea debido a la adrenalina o a la propia transformación. Normalmente, cuando cambiamos, heridas y suciedad desaparecen, pero reaparecen cuando volvemos a la normalidad —recordó Noroi con rostro cansado.

			Kayrin se acercó a curar a Ïliam y Noroi fue a saludar a Ryon, que se le abrazó comenzando a llorar, dándole las gracias por haberlo salvado. Faolín se unió para tranquilizar al joven príncipe, que también lo abrazó. Toru suspiró cansado dejándose caer en el suelo, sentándose con las piernas separadas mirando hacia la gema rota del faro, que se había apagado. Entonces, escucharon pasos que se acercaban por debajo y miraron hacia una puerta que había a un lado. Esta casi saltó de sus goznes al ser abierta de una patada, entrando Kin seguido por Yuki y Kida, que al ver que estaban bien, se relajaron dejando de emanar energía, acercándose para comprobar como estaban. Al ver las reliquias del rayo en posesión de Ïliam, a Kin se le escapó una exclamación.

			—Sí, nosotros estamos tan sorprendidos como tú —admitió Faolín, que tenía cogido en brazos a Ryon, que seguía sollozando.

			Al oír que había más gente, el joven conejo volvió el rostro, se apresuró a pedir que lo dejara en el suelo y se pasó el dorso de la mano por los ojos para secarse las lágrimas, aceptando un pañuelo que le ofreció el ciervo para que se sonara la nariz.

			—Nos alegra verte de una sola pieza, alteza —saludó con formalidad Yuki, haciendo una suave reverencia—. Los demás se están ocupando de los pocos guardias que siguen dando guerra. Como veo que aquí estáis bien, bajaremos para revisar la documentación para discernir si hay miembros de la Orden de la Rosa encerrados injustamente —informó.

			—Yo iré contigo, aquí he acabado y quisiera liberar de inmediato a las drakens que han traído como esclavas —dijo Kayrin, sacudiéndose la falda, aunque estaba cubierta de pies a cabeza de polvo y suciedad—. ¿Estáis todos bien?

			—Algunas heridas, raspaduras y golpes. Lo más grave es la muñeca de Ame, que creo se ha fracturado al parar un golpe, y Seda —informó con una sonrisa, sin terminar de decirles lo ocurrido al ladronzuelo.

			—¿Qué le ha pasado? —preguntaron, preocupados.

			—Duna estaba en peligro. Uno de los guardias iba a golpearla en el vientre con esas odiosas tonfas, y Seda se interpuso en medio recibiendo un golpe en las costillas. Podría tener una o dos fracturadas, pero no ha escupido sangre ni nada —informó.

			—Parece que una vez más Seda ha demostrado que es mucho mejor furr de lo que quiere que pensemos los demás —sonrió Toru, pues estaba claro que había protegido a la coyote para que no perdiera a su bebé, pues un golpe en el vientre podría resultar fatal para el embrión.

			Noroi se acercó de nuevo a Ryon y le dio un par de barritas de cereales y miel que solía comer Faolín, tomándolas agradecido, comiéndose la mitad de una de un bocado, masticando rápido para seguir dando más mordiscos. Entonces, se fijó de nuevo en Ïliam y, agachando las orejas, se acercó a él. Las conversaciones se detuvieron y las miradas se dirigieron en su dirección. Odelia lo había vuelto a coger en brazos después de que Kayrin lo curara. Sin decir nada, la Dama de la Escama flexionó las rodillas para que pudiera observar el rostro dormido del conejo trigueño.

			—¿De verdad somos hermanos? —preguntó con incertidumbre.

			La pregunta fue hecha con la suposición de que todos sabían aquella información, pero claro, al momento de que Ilet les contara lo que había descubierto al probar la sangre de ambos, no había nadie más presente que ellos tres. Kaze dejó escapar un silbido de asombro.

			—Eso explicaría todo esto —dijo señalando las reliquias que portaba el nuevo Héroe de Alhaz.

			Noroi estaba tan aturdido como el resto, además, comenzó a llover más fuerte.

			—Será mejor que nos ocupemos de lo que nos queda por hacer aquí. Después tendremos tiempo de investigar sobre este asunto cuando estemos rumbo a la capital —propuso Toru muy cansado, dirigiéndose hacia la puerta mientras Kin pedía a Noroi que se comunicara con Valira.

			Debían hacer descender al Göruden Doragon hasta donde se encontraban para improvisar un puerto aéreo en la terraza inferior de la primera sección de la torre. Tenían que liberar prisioneros, ofrecerles un transporte, ver que hacer con los guardas que habían hecho prisioneros y mil detalles más antes de partir hacia la capital.

			Ilet aterrizó con brusquedad sobre un suelo de losas de piedra y quedó allí tendido, inconsciente. Su armadura había vuelto a la normalidad y llevaba ropas propias de un príncipe, pero sucias y desgarradas. Yuudai apareció a su lado e hizo un gesto de decepción chasqueando la lengua, levantando con brusquedad una mano y chasqueando los dedos. Dos sirvientes coyotes se apresuraron a acercarse al recoger el cuerpo inconsciente y llevárselo de allí.

			—Procurad que no se muera, aún lo necesito —ordenó con un tono de voz que hacía pensar que intentaba controlar su ira.

			—Te dije que ese pequeño psicópata no sería suficiente para detenerlos. Toru y los suyos han conseguido muchas nuevas piezas de sus armaduras —dijo Aki, que estaba cerca de una enorme chimenea calentándose las manos.

			En el exterior había una fuerte tormenta. Cada pocos segundos un rayo hendía el cielo negro y a los pocos segundos un trueno retumbaba, haciendo pensar que los cristales de las ventanas iban a estallar. La estancia se encontraba en penumbra y todo estaba construido con bloques de piedras. Podían apreciarse muebles viejos, pero limpios, repartidos por el lugar.

			—Cada uno tenéis vuestras tareas asignadas, una pequeña derrota no afectará a nuestros planes —contestó el draken negro caminando hacia una larga mesa rectangular cubierta de papeles, mapas y documentos enrollados—. ¿Has recibido los datos de los autómatas?

			—Sí, no duraron mucho, pero lo que he aprendido nos resultará muy útil para nuestros planes. La investigación que estaba llevando a cabo Kadoc estaba muy avanzada, pero queda por resolver los detalles más complicados —admitió, encogiendo los hombros.

			—¿Y qué es lo que sigue faltando? —preguntó con un gruñido.

			—Una fuente de energía más eficiente y potente. Hassan está buscando el último fragmento de su armadura, con él tendrá un mayor control a la hora de absorber la energía de los seres vivos, lo que podría dar lugar a que pueda robar directamente el alma de un furr. Necesitaremos experimentar —se adelantó a decir al ver como alzaba las orejas con interés.

			—Muy bien, prosigue con tu investigación —ordenó, tomando asiento ante la mesa.

			—¿No deberíamos prepararnos para combatir con tu hijo y sus amiguitos? Seguro que irán directo a la capital para derrocar a Richelieu y buscar a la reina —comentó con desprecio, cruzándose de brazos, aunque cuando lo miró por encima de unos papeles que había cogido no puedo evitar encogerse instintivamente.

			—Lo sé, por eso tú y los demás debéis estar atento a mi llamada. La única razón para no acudir es estar muerto u obteniendo los fragmentos del Gran Portal que nos falta —advirtió.

			—Krok está seguro que está muy cerca de conseguir un fragmento en Kuma. Debería estar en su poder para cuando nos necesites —aseveró.

			—¿Cuántos de los nuevos autómatas podrías tener preparados? —Quiso saber con aire pensativo.

			—¿Teniendo en cuenta de que no hay ninguno empezado y que Niefen está ocupado buscando la localización de los fragmentos del portal y reliquias que nos faltan? —inquirió sin dejarse intimidar por la mirada que le dedicó—. Dos, puede que tres.

			—Perfecto, haz lo que puedas. Hay que tener en cuenta que no podremos contar con Ilet, estaba casi muerto cuando ha llegado. Esa armadura suya exige un precio muy alto si se comete un error. —Al sentir curiosidad por parte de Aki, explicó—. Su armadura está hecha con el Corazón Impuro de una dragona vampiresa, Shöcotra. Se hace más poderosa cuanta más sangre le haga beber su portador, normalmente, obteniéndola de enemigos derrotados. Si la usas sin ofrecerle tal sacrificio, toma tu propia sangre para alimentarse y hacerte más fuerte, pero llegado un punto eso juega en tu contra, pues seguirá alimentándose del usuario hasta matarlo.

			Aki se quedó pensativo unos segundos antes de asentir con una ruin sonrisa.

			—Es una armadura hecha para él, le va como anillo al dedo —declaró, mirando sus propias reliquias—. Yo no supe el nombre de mi armadura hasta conseguir la última pieza —comentó, cerrando el puño metálico que había sustituido a la mano que Toru le destrozara en Shuto—, Nekrözar —pronunció el nombre del dragón, haciendo que las gemas brillaran con un sucio tono verde que recordaba al lodo, igual que su pelaje, que había cambiado por completo.

			Su pelaje se había vuelto negro verduzco allí donde antes era de un tono verde hierba, y donde había sido verde claro, ahora era de un tono gris verdoso. Su cabello verde oscuro era ahora negro con reflejos del anterior color.

			—¿Sigues empecinado en convencer a Toru de que se una a nosotros? ¿Malfenor lo aprueba? —inquirió, apartando la vista de su mano de metal.

			—Solo actúo siguiendo los designios de Malfenor, así que más te vale que no le ocurra nada grave a mi hijo —volvió a advertir como otras tantas veces, pues conocía el odio que le profesaba por haberlo lisiado y derrotado como hizo durante la celebración de la coronación de Junne.

			—Tranquilo, tu retoño estará a salvo —suspiró con brusquedad, encogiendo los hombros, apartándose del fuego—. Avisaré a Niefen y Hassan, empezaré los preparativos de inmediato para crear más autómatas —informó, metiéndose dentro de un portal de sombras.

			Yuudai emitió un gruñido y bajó la vista a los mapas que tenía delante, centrándose en la región al norte de Okami donde había enviado a Niefen a investigar, no solo el posible paradero de reliquias malditas, si no el de alguien que llevaba tiempo esperando. Asintiendo para sí mismo, se giró y desapareció en la negrura de una sombra apareciendo al instante en el despacho de Richelieu. Tal como esperaba el cardenal no estaba y tampoco había señal de ningún sirviente. Pero algo debió alertar de su presencia, pues en menos de un minuto escuchó los pasos apresurados de varios pies acompañado del típico tintineo metálico de furrs armados. Las puertas dobles se abrieron a su espalda y sintió la presencia de cuatro furrs.

			—Necesito hablar con su eminencia, es urgente —informó con voz cortante, dejando paralizados a los conejos, que solo alcanzaron a moverse cuando volvió el rostro hacia ellos, haciéndolos dar un respingo.

			Dos salieron corriendo a buscar al cardenal y los otros aguardaron junto a la puerta para mantenerlo vigilado y atender cualquier otra petición o necesidad que les hiciera saber. El draken se acercó a una ventana viendo que el amanecer comenzaba a despuntar, clareando el cielo que se veía entre las brechas de grandes acumulaciones de nubes, tiñéndolas de un hermoso tono dorado y gris azulado. Por algún motivo lo tomó como una señal de mal agüero, pues le recordó al color de las túnicas de los mosqueteros. Hizo una mueca, regañándose a si mismo por ser un supersticioso y se giró cuando escuchó las puertas abrirse. El cardenal entró con largas zancadas y movimientos airados, notándose en pequeños detalles que se había vestido a toda prisa.

			—¿Qué motivo ha provocado que vengas antes del amanecer? —preguntó el conejo de ropas encarnadas, despidiendo a los soldados con un gesto brusco de la mano.

			—Las cosas se han complicado —anunció con rostro serio—. Tengo firmes razones para pensar que los Héroes de Alhaz vendrán a la capital, ya sea porque se han enterado de lo sucedido con la reina Raiven o por tu inminente nombramiento como regente, incluso por ambas cosas.

			—¿Dónde se encuentran? —preguntó tenso, alzando las orejas.

			—En Faghön.

			Richelieu chasqueó la lengua con disgusto.

			—Me habrán nombrado regente mucho antes de que puedan recorrer esa distancia —aseguró.

			—Cuentan con una nave voladora —informó.

			—Ni el navío más rápido podría recorrer esa distancia en menos de cuatro días —replicó, acercándose a un aparador con varias botellas y recipientes, sirviéndose un vaso de agua.

			Yuudai hizo una mueca, decidiendo informar del segundo punto más importante. Le dio la espalda al amanecer y se acercó unos pasos.

			—Un nuevo Héroe de Alhaz se ha alzado esta noche. Su poder es el de un poderoso rayo. Y no es el príncipe Ryon —reveló, obteniendo a cambio que el cardenal diera un respingo y dejara caer la copa que había llenado de agua, escuchándose el sonido del cristal hacerse añicos.

			—No puede ser… —musitó pálido—. ¡No puede ser! —gritó con una nota de histeria en la voz que hizo que su visitante alzara una ceja.

			—¿Sabes algo que yo ignore? Pensé que el Heredero del Rayo legítimo era Ilet —dijo con voz sosegada.

			Richelieu cambió el agua por un licor de color rojo destilado de frambuesas, se sirvió un par de dedos en un vaso bajo y ancho y se lo bebió de un solo trago.

			—¡Se supone que está muerto! ¡Lo mandé ejecutar cuanto tenía cinco años! —gritó, lanzando con fuerza el vaso contra una pared, que estalló en pedazos.

			—Tranquilízate y cuéntame lo que ocurre. Por cosas como estas un plan bien elaborado puede venirse abajo como un castillo de naipes.

			El conejo se sirvió otra copa de licor y se acercó a su butaca dorada y se sentó con un gruñido, frotándose el puente del hocico antes de comenzar hablar.

			—Cuando el rey Louis tenía catorce años, se enamoró de una joven sirvienta que servía en el ala de palacio donde estaban sus habitaciones. Tal como suele ocurrir con los jóvenes con poco seso, empezó a verse a escondidas con dicha coneja. Por supuesto, esta no tardó en quedar embarazada —narró, deteniéndose a dar un sorbo a la bebida—. Por aquel entonces yo era un joven decano que se abría paso a duras penas en la diócesis y llegó a mis oídos por casualidad dicho rumor, me reuní con la criada y pude confirmar su estado gracias a una sencilla oración. A continuación informé al viejo rey Louis de lo ocurrido y poco tiempo después la coneja fue discretamente expulsada del palacio sin que lo supiera el príncipe Louis.

			—He imagino que proporcionar tal servicio a la corona tuvo su recompensa —dedujo Yuudai con una sonrisa burlona, pensando que incluso en la Iglesia de Alhaz había conspiraciones de aquel tipo.

			—Fui nombrado cardenal justo antes de la muerte del viejo rey Louis, el furr más joven en llegar al cargo en los últimos trescientos años —admitió sin titubeos, dando un sorbo—. Como buen servidor de su majestad, me preocupé de que alguien siguiera a la coneja. Al ser una sirvienta y no contar con los contactos que tengo hoy día, el gremio de asesinos mandó a un inútil que murió a manos de unos mosqueteros que fueron testigos del intento de asesinato en el camino real. Claro, que de esto me enteré años después, cuando ya había ascendido varios puestos y me llegó el rumor de que había nacido un hijo bastardo de, por aquel entonces, rey Louis XIV, que había ascendido al trono tras la abdicación de su padre. Mandé a un hombre, este más capaz que el anterior, para que investigara dicho rumor, y, en caso de encontrar un retoño, darle muerte.	

			—¿Y qué ocurrió entonces? —preguntó Yuudai apretando los puños con fuerzas, intentando contenerse para no perder los estribos, ya que debería haberle informado de todo aquello mucho antes.

			—Pues está claro que no lo mató. Sé que se habló del secuestro de un huérfano en el pueblo de donde era la sirvienta, un lugar llamado Aldea del Arce. —Richelieu frunció el ceño, agitando suavemente el licor que tenía en la mano derecha—. Ese sucio asesino vino a cobrar su recompensa por haber matado al chico, presentándome un mechón blanco y amarillo como prueba. Debí haberle pedido la cabeza —dijo soltando una contundente blasfemia—. Sin duda lo vendió para sacar aún más dinero —dedujo con amargura.

			—¿No le dijiste que era un príncipe? —preguntó Yuudai, pensativo.

			—Claro que no, no era necesario que supiera esa información —gruñó con amargura—. ¿Qué sabes del bastardo?

			—Que es un conejo de muchos talentos, y por sus vestimentas pertenece al gremio de asesinos, y puede que al de ladrones —informó, haciendo que el cardenal apretara los dientes, furioso.

			—Debe ser el individuo del que te hablé, el furr que a obtenido la aprobación de tres gremios como el roedor Seda —le recordó.

			—Sí, yo también saqué la misma conclusión —asintió—. ¿Crees que la reina Raiven lo sabía cuando lo contrató?

			—Lo dudo mucho, los únicos que sabían esa información estaban muertos cuando llegó a Aldumas para quedarse. Sin contar yo, por supuesto.

			—Por supuesto —repitió, poco convencido—. Pero sigo sin comprender como se pudo dividir el poder del Rayo entre dos individuos al mismo tiempo.

			El comentario hizo que guardaran silencio durante unos minutos hasta que Richelieu se movió en su asiento, carraspeando para aclararse la garganta.

			—La muerte de Louis XIV y del rey emérito se produjo con pocos días de diferencia, y el traspaso del poder del Rayo no es algo que se haga de manera instantánea. Sin duda, comenzaron a transmitirse simultáneamente, dividiéndose en dos, pero ya sea por la propia división, o por algo maligno que había en Ilet nada más nacer, su poder se corrompió, heredando el Rayo Negro —concluyó.

			Yuudai guardó silencio un momento, pensando en la validez que podría tener la teoría, después, se limitó a asentir con un gruñido.

			—Imagino que tendrás tus propios planes de contingencia —comentó, pues pese al fallo que había tenido en no ocuparse en su momento de la sirvienta, sabía que nadie sin ambición e inteligencia hubiera llegado al cargo del cardenal.

			—Por supuesto —asintió con aire ofendido.

			—¿Puedo sugerirte que aumentes la seguridad antes y durante tu nombramiento?

			—Eso ya lo tenía claro, pero ando corto de hombres, pues Rochefort se llevó a la mayoría de las tropas para acabar de una vez por todas con los mosqueteros rebeldes —informó.

			—Sí, lo sé. Por eso te aviso de que yo y los míos estaremos pendientes por si necesitas ayuda —le ofreció.

			Richelieu pensó un momento en las consecuencias de que lo relacionaran públicamente con los Siervos Oscuros, pero terminó concluyendo que una vez en el poder no le costaría hacer entender a los súbditos del reino su punto de vista. Que la elección de los actuales Héroes de Alhaz había sido un error, que él se encargaría personalmente de elegir a los próximos y que Yuudai y sus compañeros eran amigos y aliados, y que Alhaz y Malfenor habían llegado a un acuerdo para gobernar conjuntamente, no solo Bako, sino todo Raito con él como representante mortal y máximo mandatario de la Iglesia, pues parte del trato con el draken negro fue el ser nombrado Padre Superior de toda la Iglesia de Alhaz.

			—Muy bien, pero no quiero que muera ningún inocente, así que dile a tus subalternos que se controlen. No quiero una masacre, no sería propio de un regente que aspira a convertirse en el máximo dignatario de la Iglesia que sus fieles mueran a manos del dios Malfenor. Recuerda que me prometiste que serían respetados si les rendían pleitesía con sus oraciones. —Incidió con firmeza.

			—Así se hará —asintió Yuudai, que se volvió para marcharse una vez hubo aclarado sus dudas e informado de los planes que implicaban al eclesiástico.

			Richelieu observó como desaparecía entre unas densas sombras que habían brotado del suelo y, tras unos segundos, mandó llamar a un mensajero que no tardó ni diez minutos en llegar, encontrándolo escribiendo una carta.

			—Quiero que envíes esta carta al abad de Rambouillet —dijo introduciendo la carta en un sobre, procediendo a echar cera derretida para cerrarlo y estampar su sello.

			El mensajero tomó la carta, hizo una reverencia y se marchó a paso ligero. Los rayos de sol entraron por las ventanas que estaban orientadas al este y el cardenal giró el rostro. En cuanto lo hizo el sol fue opacado por las oscuras nubes que llegaban del norte. Una sonrisa se esbozó en su hocico, pues ocurriera lo que ocurriese, Bako tendría al gobernante que se merecería, y gracias a él todos los reinos conocerían cual era la verdadera devoción que debían mostrar ante el más fiel servidor de Alhaz.
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			Los pocos guardas que se retiraron a tiempo, o se rindieron, quedaron a cargo de la prisión una vez se hubieron asegurado de que los prisioneros que habían sido encerrados injustamente, fueran liberados. Los archivos del alcaide resultaron muy útiles, al igual que la colaboración de algunos de sus hombres. Kayrin se ocupó personalmente de liberar a las drakens y al resto de hembras que se veían obligadas a prostituirse si querían disfrutar de las comodidades del harem, tal como llamaban a la planta veinticinco de la torre. Las que habían sido encerradas por crímenes serios fueron trasladadas a celdas en niveles ocupados solo por mujeres. También fueron liberados otros prisioneros, que tal como les habían dicho, pertenecían a la Orden de la Rosa o eran simpatizantes. Y todos contaron la misma historia, habían sido encarcelados por orden del cardenal Richelieu sin ninguna explicación. Hubo una pequeña resistencia por parte de los marineros del puerto interior de la prisión, pero los toros no fueron rivales y lograron derrotarlos sin causar ninguna baja, siendo encarcelados. Había varios marineros entre los presos liberados, entre ellos una draken que había sido propietaria de su propio barco y fue nombrada capitana del navío de los toros, que usarían para salir de aquel lugar. Shinju, la draken con la que había hablado Kayrin, le agradeció entre lágrimas que hubiera cumplido su palabra, asegurando que sus padres también estarían muy agradecidos. Eso hizo pensar a Kayrin que debía darle ciertos consejos, como lugares seguros donde buscar refugio. El Archipiélago del Dragón quedaba descartado, y tampoco era aconsejable quedarse en la costa sur del continente, a excepción de la Gran Muralla. Y Okami, con sus restricciones sobre el permiso de entrada a forasteros, no les dejaba más opción que dirigirse al oeste. Irían a la Puerta Sur de la Gran Muralla, de allí pararían en la costa oeste de Phox, dejando que quien quisiera pudiera buscar refugio allí o en Shika, al norte. El resto irían a Nyuto del Oeste, ya que la capitana tenía familia en el reino de Fukuro, en el norte del continente.

			Una vez terminaron de organizarlo todo, dejando el control del lugar en manos de algunos miembros de la Orden de la Rosa que se encargarían de que los guardas hicieran su trabajo, y que los prisioneros recibieran un trato digno, partieron a bordo del Göruden Doragon rumbo al norte, hacia la capital, Aldumas, donde sin duda los estarían esperando. El que había salvado a Ilet de su fatal destino habría visto que Ryon estaba a salvo, que contaban con un nuevo integrante en los Héroes de Alhaz y que, posiblemente, hubieran descubierto que Richelieu había estado implicado en el secuestro y sustitución del príncipe por un impostor. Pese a todo, con aquel nuevo amanecer, Yuki les reveló que era el cumpleaños de su hijo, Kaze. El lobo siempre había mantenido en secreto la información, por lo que no habían tenido oportunidad de organizar nada, pero tuvieron la idea de celebrar tanto su cumpleaños como el de Odelia, que sería en una semana, y no sabían como estarían por aquel entonces, ya que si los Siervos Oscuros estaban presentes, no tenían idea de cómo iban a acabar. Organizaron la fiesta en la tienda mágica, donde, para sorpresa de nadie, había aparecido una nueva habitación delimitada con telas amarillas. Allí dejaron a Ïliam una vez lo hubieron aseado, sabiendo que podría dormir desde unas pocas horas hasta varios días, por suerte, el conejo despertó una hora antes del cumpleaños, cuando ya el día estaba dando lugar a la noche y habían terminado de organizarlo todo. No pudieron festejarla como hubieran querido, ya que estaban seguros que en Aldumas los esperaba una cruda batalla, pero creyeron que sería injusto para el lobo y la yegua no celebrar un día tan importante para ellos. Por supuesto estuvieron invitados Yuki, Darroc, Kin y todos los que ya consideraban como amigos y no solo aliados. La tienda nunca había estado tan abarrotada, pero pese a ello había espacio suficiente para todos, lo que hizo pensar a Noroi si el salón se había ampliado. Estaban repartidos por la estancia, pero el grueso del grupo estaban en torno a la mesa donde habían varios tipos de alimentos y una tarta que Kayrin había hecho con ayuda de Faolín y Yuki.

			—Cuéntanos otra historia —pidió Kayrin riendo a la loba, que acababa de concluir una anécdota sobre Kaze cuando había cogido un bote de gel fijador que solía usar su padre para peinarse, y un pequeño Kaze de tres años, se había echado el bote entero en la cabeza.

			—Por favor, no sigas —imploró el lobo a su madre—. ¿Por qué no cuentas algo de Ame? —preguntó, señalando a su hermano que estaba sentado junto a su mujer.

			—¡Ah! Pero es tu cumpleaños, no el mío, hermano —replicó riendo el joven, alzando su vaso.

			—¿Odelia? —Se volvió esperanzado hacia la yegua, que rio con ganas.

			—Mi buen amigo, lamento en lo más profundo de mi corazón no poder ofrecer mi auxilio en vuestro pesar. Pero sería cavar mi propia tumba si yo misma narrara las desventuras de mi juventud —respondió con elegancia, haciéndolos reír.

			El lobo cumplía veintiséis años y Odelia veinticinco. Toru se lo estaba pasando muy bien hasta que Kayrin aprovechó una distracción de los demás para llevarlo a escondidas a su cuarto, donde le dio un largo beso.

			—Estaba deseando hacer esto desde que besaste a Kin —confesó divertida al verlo ruborizar—. A mí no me besas como lo besaste a él —dijo continuando con la broma, colocándole el cuello de la camisa.

			—N-no digas tonterías, ese maldito me cogió por sorpresa —protestó ruborizado, acariciándole la cintura.

			—Ryuseki sigue enfadado con nosotros —comentó, mirando entre una apertura de la cortinas rosas que el dragoncito estaba hablando con Ishu, pero aparte de saludarlos con alegría cuando regresaron, no había estado encima de ellos como solía hacer.

			—Sí, sobre todo conmigo, que fui el que le dijo que no podía acompañarnos a Faghön —comentó con una pequeña sonrisa, sabiendo por el comportamiento de ella que había algo que quería decirle—. Imagino que el volver a marcar mis labios como de tu propiedad no es la única razón de este pequeño encuentro —observó, viéndola sonrojar, lo que lo hizo reír suavemente.

			—Tu hombro te ha dado problemas, ¿verdad? —dijo tras ponerse seria, acariciándole la zona por encima de la ropa.

			Toru dio un respingo, no se esperaba algo así, y se limitó a dejar escapar un gruñido, molesto por que sacara el tema en un momento de relajación como aquel ya que hablar del tema siempre lo molestaba.

			—Sí, me incomodó un par de veces, pero estoy bien —aseguró—. No me ha vuelvo a doler tanto como antes y la marca se mantiene estable —aseguró, agachando la mirada y las orejas, frotándose el brazo derecho.

			Kayrin lo miró preocupada, pero asintió y le rozó la barbilla con el morro para que alzara el rostro y así volver a besarlo. Él le correspondió y se mantuvieron de aquel modo unos preciosos segundos, separándose justo en el momento en que escuchaban a Jaru preguntar por su hermana. Los dos se apresuraron a salir y se volvieron a unir a la fiesta. Toru empezó a bromear con Ïliam, que aún agotado, estaba sentado en una butaca. Tenía grandes ojeras, pero por primera vez lo habían visto sonreír durante más de un segundo y notaban que se esforzaba por integrarse.

			Se fueron pronto a descansar, y al día siguiente despuntando el alba, volvieron a reunirse para repasar planes, buscar soluciones a problemas que se le presentaban, y otros detalles. El amanecer pilló a Toru y Kin en la proa del barco, viendo como el sol salía por su derecha mientras seguían rumbo norte.

			—Vamos rápido —observó el draken azul, dando sorbos a una taza de leche caliente con un poco de café.

			—Te dije que el Göruden Doragon era mucho más rápido que la última vez que estuvisteis en él. Si la Orden de la Luz no hubiera intentado destruirlo, no me hubiera preocupado por las mejoras que Derrin le hizo, incluyendo un aumento de la velocidad. Estaremos en Aldumas antes del nombramiento de Richelieu —declaró.

			—¿Aunque hagamos la pequeña parada que mencioné? Creo que si no llevamos con nosotros a ciertos mosqueteros nunca me lo perdonarán —aseguró riendo, quedándose en silencio mirando el paisaje que tenían ante ellos.

			—Toru, quisiera preguntarte algo… —comenzó Kin, vacilante.

			—No, Kin, no quiero volver a besarte. No tengo duda alguna de que no me gustó —saltó a la defensiva, alzando la cola y apartándose de él.

			—¡No iba a decir nada sobre eso! —replicó, aunque no pudo evitar reír—. Es sobre tu relación con Kayrin, como empezasteis y eso.

			—No creo que nosotros seamos ningún ejemplo a seguir. Es la relación más complicada que te puedas imaginar —suspiró, tranquilizándose, aunque algo apesadumbrado.

			—Sí, sé el inconveniente que tenéis, pero no es por eso. Verás. —Miró alrededor para asegurarse de que estaban solos—. ¿Ella te pegaba sin motivo aparente? —preguntó, sorprendiéndolo.

			—Kin, ¿alguien te maltrata? —interrogó, realmente preocupado.

			—No es maltrato en sí. La cosa es que Kida y yo hemos tenido varios momentos en que creía que conectábamos de un modo u otro, pero es algo que debo sentir solo yo, ya que ella acaba abofeteándome o dándome puñetazos en el estómago —confesó con amargura, frotándose al recordar la última vez que lo había golpeado.

			Toru abrió el hocico para decir que Kayrin nunca había hecho algo así, pero al pensarlo en profundidad sus labios formaron una pequeña mueca antes de responder.

			—Bueno, la primera vez que vi a Kayrin fue en un templo inundado de lodo que había en su isla. Yo caí por el suelo que cedió bajo mis pies y ella me curó cuando estaba inconsciente. Desperté de golpe y nuestros labios se encontraron por accidente y me abofeteó llamándome pervertido. —Sonrió al recordarlo, pero con un deje de tristeza por lo inocentes que eran en aquellos días, ignorando lo que estaba por venir—. Poco después se repitió una situación parecida, estábamos escondidos en una caja muy estrecha y me calló con un beso ya que se acercaban unos enemigos que nos buscaban. Pero justo cuando me iba encontrando cómodo, Jaru nos sobresaltó abriendo la tapa y ella me dio un rodillazo en la entrepierna. —Hizo una mueca de dolor al recordarlo—. Hace poco nos pasó algo parecido y acabé del mismo modo —admitió, recordando la pequeña habitación de la posada en Rambouillet.

			—Vaya, veo que tú lo has pasado peor que yo… prefiero un puñetazo en la cara o el estómago antes que en la entrepierna —admitió—. Pero esas acciones parecen accidentales, excepto la primera, que fue un mal entendido —observó.

			—Sí, así es. Sé que no es la misma situación, pero ahora mismo estamos bien dentro de lo que cabe teniendo en cuenta la… complicación por su devoción a Alhaz y todo eso. Pero quizás solo debas tener una conversación seria con Kida respecto a lo que sientes por ella, por que… ¿Estás enamorado? —Quiso asegurarse, moviendo lentamente la cola.

			Kin se quedó mirando al frente, pensativo, frunciendo el ceño hasta que dejó escapar un grito de frustración y empezó a revolverse el pelo de la cabeza.

			—¡Ah! ¡No lo sé! ¡Pero si no aclaro todo esto voy a acabar loco! —gritó enfadado sin dirigirse a nadie en particular.

			—¿Qué tienes que aclarar? —inquirió de repente la voz de Kida tras los dos machos, que dieron un brinco y se giraron, mirándola con miedo—. ¿Y bien? ¿Qué ocurre? —preguntó estrechando la mirada de manera peligrosa.

			—Pues Kin quería… —comenzó a decir Toru, pero fue interrumpido.

			El draken dorado se giró hacia él, lo agarró por la ropa y le plantó un beso en todos los morros, pero aquel fue más breve que el que le diera anteriormente y lo soltó tan rápido que Toru cayó de culo al suelo.

			—Sí, es verdad, no veo en ti ninguna chispa. Está claro que te gustan solo las chicas, puedes estar tranquilo —soltó antes de mirar de nuevo a la draken—. ¿Querías algo?

			—Sayuri quiere hablar con los Héroes de Alhaz, con todos —comentó, ignorando como Toru se ponía en pie, mirando furioso a Kin.

			—Claro, enseguida vamos, creo que aún no se los he presentado formalmente —sonrió nervioso—. Enseguida vamos.

			Kida les echó un último vistazo antes de darse media vuelta, alejándose balanceando elegantemente la cola. Kin se volvió rápidamente levantando las manos para defenderse de un ataque de Toru, que lo miraba con ojos llameantes.

			—¡¿Qué diablos crees que haces?! ¡Ayer Kayrin me besó y ahora en vez de sus labios noto los tuyos! —dijo furioso, deseando gritarle, pero temía que alguno de los marineros que estuvieran trabajando en cubierta lo escuchara.

			—Lo siento mucho, me entró el pánico —se disculpó—. Nunca me había pasado esto con una chica, ni con un chico —admitió, apesadumbrado.

			—Pues más te vale no volver a utilizarme como comodín, o te juro… —dijo dejando que la amenaza flotara en el aire, alejándose hacia el camarote.

			Kin ya les había presentado a la nutria de pelaje blanco, pero cuando les informó de quien se trataba no podían creerlo. Aquella pequeña y anciana furr era la líder de la Orden de la Rosa, la cual les agradeció que se unieran a la orden aunque fuera de manera simbólica gracias a Yuki, que les facilitó en un principio los pañuelos que le habían abierto las primeras puertas en el continente tras dejar las islas donde habían crecido. Les informó que, tal como habían podido sospechar, Richelieu no solo formaba parte de la Orden de la Luz, sino que era su líder actual.

			—Entonces, quien ordenó el ataque a mi barco fue ese tal Richelieu —concluyó Kin, furioso, pues él, Kida, Yuki y Darroc estaban presentes como miembros de la Rosa—. La sangre de muchos buenos hombres manchan sus manos —declaró.

			—Así es —confirmó Sayuri—. Yo participaré en la intervención, y dudo que se rinda sin luchar, por lo que me uniré en combate si es necesario. Ese conejo y yo tenemos asuntos de los que hablar —dijo con tono frío, dejando claro que no era un tema a discutir—. ¿Tenéis todas las pruebas necesarias? —preguntó, mirando sobre todo a Ïliam, que tenía mejor aspecto y era quien tenía contacto con los gremios.

			—No he podido hablar con los míos, pero estoy seguro que nos darán todos los informes que hayan ido acumulando. También tenemos las confesiones de los guardas de Faghön y conseguiremos más cuando demos garantías del que todo el que hable estará protegido de la ira del cardenal —dijo con seguridad.

			—Bien, si queremos acabar con la Orden de la Luz para que deje de interponerse en nuestro camino debemos cortar la cabeza a la serpiente —aprobó Sayuri.

			Después de la reuniòn repasaron los planes ya acordados y se pusieron con algunos preparativos, Noroi intentó comunicarse con los dragones guardianes, pudiendo hablar solo con Gaia y Khüna, esta última revelándole que sospechó que Ïliam era el Heredero del Rayo, pero no quiso decir nada al no tener una confirmación clara al cien por cien. De hecho, reveló que su nombre, Ïliam, significaba Hijo del Rayo, lo que sorprendió al conejo cuando lo supo, recordando que Alhaz lo había llamado así y que le había dicho que Kayrin tenía una carta para él. En cuanto la tuvo en su poder, se encerró en su cuarto y permaneció horas allí.

			La carta, escrita de puño y letra por Marguerite, le narraba los sucesos ocurrido a su madre, Jolie, que trabajaba como sirvienta en palacio y que se enamoró del por aquel entonces, príncipe Louis, el cual correspondió a sus sentimientos. Pero de algún modo, el rey Louis XIII, se enteró de que ella había quedado embarazada y la había expulsado de palacio bajo amenaza de muerte en caso de que algún día revelara la identidad del progenitor del bebé que llevaba en las entrañas. Jolie regresó a su antiguo hogar, Aldea del Arce, y allí fue acogida por la única familia que le quedaba, su madre, Marguerite. Tuvo que leer varias veces aquella línea en que la anciana le revelaba que ella, en realidad, sí era su verdadera abuela, que compartían sangre. Ïliam tuvo que hacer un gran esfuerzo por contener las lágrimas, pues siempre se había creído un huérfano sin familia, pero en cuestión de unos pocos días se había enterado de la identidad de sus padres, de que aún le quedaba una abuela, y que tenía un medio hermano. El resto de la carta explicaba que su madre había enfermado durante el viaje desde la capital, y aunque la gestación se desarrolló bien, estaba demasiado débil cuando dio a luz, haciendo que falleciera poco después. El regalo que le dejó fueron dos. Su nombre, Ïliam, cuyo sugnificado conocía ya que era aficionada a la historia, este provenía del primer Heredero del Rayo nacido en Raito, hijo de Nya, y el segundo regalo fue un pequeño colgante que iba en el interior del sobre que Kayrin le había entregado. El colgante era un cordón de oro con un guardapelo ovalado con el emblema del trébol de cuatro hojas grabado en el metal, el símbolo de la realeza de Bako. Al abrir el guardapelo encontró las fotografías de dos jóvenes conejos. Uno era un joven de unos catorce o quince años, de pelaje blanco y ojos azules. Era la viva imagen de Ryon, pero con algunos años más. Al otro lado se encontraba la imagen de una coneja de quince o dieciséis años de pelaje rubio trigueño y ojos color miel. Una vez más, Ïliam rompió en llanto, apretando las fotografías contra su pecho. Aquel había sido un regalo de Louis a su madre en señal de amor, un amor que fue truncado por las estrictas normas que impedían que un príncipe de Bako se desposara con una plebeya.

			Al continuar con la lectura supo que Marguerite seguía activa cuando él había nacido y que lo dejaba al cuidado de unos amigos de confianza en Aldea del Arce, pero que alguien lo secuestró. Le confesaba que creía que el rey lo había mandado matar, y no fue hasta tiempo después en que, rota por la pena, quiso retirarse del servicio activo y enseñar a las futuras generaciones. Fue ahí cuando lo encontró al cuidado del gremio de ladrones. Pensando que la diosa Alhaz le estaba dando una nueva oportunidad, prometió que cuidaría mucho mejor de él, sin revelar nunca a nadie su identidad ni parentesco para que no volviera a correr peligro. Muchos recuerdos invadieron la mente del conejo, que entendió mucho mejor ciertos momentos y situaciones en que Marguerite se había mostrado especialmente atenta con él, cuando se hacía daño en los entrenamientos, se ponía triste con alguna mala calificación o como el día en que celebraban su cumpleaños, que habían calculado de manera aproximada ya que no sabían su edad exacta cuando lo encontraron, pero que ella le había asignado la fecha de cumpleaños con dos meses de diferencia. Toda prevención era poca.

			Después de unas horas en que leyó varias veces el mensaje y pudo desahogar todas las emociones que le había provocado, se puso el collar en torno al cuello, dejando que el guardapelos reposara sobre su pecho. Al salir de su habitación se fijó que ya era de noche, de hecho no le extrañaría que todos estuvieran durmiendo en sus camas. Se dio cuenta de que tenía hambre y fue a la cocina a ver si podía picar algo, dándole vueltas a una idea que le rondaba por la cabeza desde que hablara con la diosa.

			Toru había salido tarde del despacho de Kin donde había vuelto a reunirse con Sayuri, Yuki y Seda, aunque el roedor no había hablado mucho, sí había escuchado, y al final había prometido que hablaría con los gremios junto con Ïliam. Entre ambos estaba seguro que lograría su ayuda en caso de que, tal como sospechaban, hubiera que evacuar civiles y encargarse de que no hubieran tantas víctimas como había ocurrido en Abdera cuando se enfrentaron abiertamente a los Siervos Oscuros. Entró en la tienda mágica que tenían montada en un pequeño camarote con acceso a una buena reserva de agua de las bodegas, ellos también tenían un pequeño depósito, pero gracias a la gran capacidad de carga, aumentada por las reparaciones de la nave, podría disfrutar de un buen baño a solas. Todo parecía normal hasta que salió del onsen a los vestuarios para vestirse, pues se había secado antes en la zona de aseo, y se encontró a Kayrin esperándolo con el ceño fruncido y los brazos cruzados. Uno de sus pies daba golpecitos en el suelo, lo que indicaba un nivel de enfado bastante alto. Tardó unos segundos en reaccionar, ya que se asustó antes de sentir vergüenza e indignación, apresurándose a taparse enrollando la toalla en torno a la cintura. Si hubiera sido al contrario sin duda ella habría puesto el grito en el cielo, aunque ya la hubiera visto desnuda en Escama del Dragón y en uno de los baños de los ciervos de Shika, donde se dedicaban a realizar competiciones desnudos, y saltó la pared que separaba machos y hembras cuando creyó que se había hecho daño al chocar contra una barrera.

			—¿Qué ocurre? —preguntó algo molesto, echando las orejas hacia atrás con desconfianza.

			—¿Te gusta Kin? —inquirió, estrechando la mirada.

			—¿Kin? ¡Claro que no! Es un amigo, pero nada más —contestó, sabiendo que se refería a si había algo más que amistad entre ellos.

			—Kida me dijo que te besó esta mañana —le reveló con los ojos ligeramente húmedos.

			Toru suspiró cerrando los ojos, maldiciendo para sus adentros que Kin le estuviera causando más problemas que cuando estaba todo meloso y pendiente de ella.

			—Estábamos hablando precisamente de algo relacionado con Kida y él no quiere que ella se entere hasta que esté preparado para abordar el tema —gruñó enfadado—. Ya le advertí que si me vuelve a besar lo voy a…

			Antes de que pudiera acabar, Kayrin dejó escapar una pequeña exclamación de alegría y le rodeó el cuello con los brazos para atraerlo y besarlo. Se quedó un poco sorprendido por lo rápido que había aceptado su explicación, lo que lo hizo sentir aliviado. La atrajo más contra él tomándole con suavidad de la cintura y continuaron el beso, mucho más largo y apasionado del de aquella mañana, incluso jugaron un poco con sus lenguas. De repente, la draken dio un respingo, miró hacia abajo y lanzó una exclamación de sorpresa retrocediendo entre asombrada y asustada. Al mirar abajo, Toru vio que se le había soltado la toalla por la manera tan precaria en que se la había sujetado, pero por algún motivo seguía tapándolo, siendo sostenida por una fuerte erección.

			—¡Pervertido! ¡Eres un cochino! —chilló toda roja y nerviosa, dándose la vuelta, atravesando la cortina de cuentas de colores para huir de él.

			Toru, también sonrojado, se había entretenido en sujetarse de nuevo la toalla para no quedar totalmente expuesto, y no tuvo tiempo de excusarse o darle alguna explicación, aunque no se le ocurría ninguna. Supo que pagaría aquel incidente aunque no consideraba que hubiera sido culpa suya, ya que había sido ella quien había entrado a los baños sabiendo, casi con seguridad, de que lo encontraría desnudo, y además, le había dado un beso de los que le robaban el aliento pegando su cuerpo al suyo. Volvió a bajar la vista y empezó a maldecir, dándose media vuelta al tiempo que se quitaba la toalla y volvía al baño para poder ponerle solución al estado en que se encontraba antes de ir a dormir.

			Al salir de los baños, Kayrin, aún tan ruborizada que parecía que le fuera a salir humo de las orejas, se sorprendió al encontrarse a Ïliam en la cocina. No tuvo más que mirarle a la cara para saber lo mucho que le había afectado la carta que le había dado. Lo habían escuchado llorar, ya que al fin y al cabo las cortinas de sus cuartos no ahogaban todo el ruido que pudieran hacer, pero lo habían dejado tranquilo. Sintiendo que necesitaba un té para calmarse, decidió que quería demostrarle a su nuevo compañero que podía contar con ellos, apoyarse, y hablar siempre que lo necesitara.

			—Eso huele muy bien —observó, acercándose a la tetera que siempre estaba sobre la estufa del salón, excepto en verano, llevándola hacia la zona de la cocina para coger una taza y el té de matcha que le gustaba.

			—¿Quieres que te prepare algunas? —preguntó el conejo, que estaba haciendo unas tortitas con harina de zanahorias.

			—Una o dos estarían bien —asintió ella, levantando la tetera—. ¿Té?

			—Por favor —contestó afirmativamente, echando un poco de mantequilla en la sartén antes de añadir la masa de consistencia cremosa y un bonito color naranja.

			—Es algo tarde para desayunar… o muy temprano —comentó con una sonrisa, viendo que agachaba las orejas como si se avergonzara.

			—Mi abuela… Marguerite siempre me hacía tortitas de zanahorias en momentos especiales. Cuando estaba muy triste, nervioso o asustado. Vine con intención de picar algo rápido, pero vi la harina… —dijo en tono de disculpa.

			—No tienes que dar explicaciones. Ahora este también es tu hogar en tanto que estemos juntos, cumpliendo la misión de Alhaz. Solo procura dejarlo todo limpio si alguna noche más te apetece cocinar —avisó mientras él le servía las tortitas, gorditas y esponjosas, poniendo a su alcance la mermelada de arándanos que había cogido de la despensa.

			Kayrin le echó una cucharada de mermelada, la espació y probó el resultado. No pudo por menos que emitir una exclamación de placer.

			—¡Está buenísima! —aprobó, llevándose otro trozo de tortita a la boca.

			—Gracias —sonrió, tomando asiento en un taburete igual que ella, empezando a dar cuenta de su ración.

			—Bonito guardapelo, no me había fijado que lo tenías —comentó dando un sorbo al té, señalándolo con una mirada.

			Ïliam dio un pequeño respingo, agarró el guardapelo para mirarlo, y Kayrin se fijó en que trataba de contener unas emociones muy fuertes.

			—Sé que apenas llevamos unas semanas viajando, pero puedo asegurarte que yo y todos, ya te consideramos un amigo —dijo, recordando las palabras que le había dicho a Ilet—. Puedes hablar con nosotros de lo que quieras —le ofreció, haciendo una pausa para ver si se animaba, por lo que decidió hacerlo hablar cambiando de tema—. ¿Qué tal con Ryon? No os he visto mucho juntos… —mencionó, preocupada.

			—Me evita, creo que lo intimido o algo así. Ayer se pasó todo el día encerrado en su camarote, y hoy, cuando lo vi hablar con los príncipes de Raion, salió a toda prisa en cuando me vio acercarme. —Hizo una mueca usando el tenedor para jugar con uno de los arándanos de la mermelada en su plato—. Creo que lo mejor será que no me acerque a él. No soy precisamente una buena influencia y no quiero que lo relacionen conmigo. Podría causar muchos problemas, sobre todo si los detractores que están en contra de la reina Raiven se enteran de que hay un heredero al trono con la edad adecuada. —Al ver los ojos desorbitados de la draken asintió con su rostro inexpresivo—. Sí, creo que yo también puse esa cara cuando caí en la cuenta de que soy un príncipe, un bastardo también, pero príncipe al fin y al cabo.

			—No uses ese adjetivo tan feo. Estoy segura de que tus padres se amaban, y es todo lo que Alhaz necesita para aprobar su unión —le dijo con una sonrisa animosa, tomándole de una mano—. Creo que deberías hablar con Ryon, no hace falta que saques el tema de que sois hermanos —le aconsejó.

			Él se esforzó por ofrecer una sonrisa sincera, luego, continuó comiendo antes de quedarse quieto, mirando el plato.

			—Me gustaría hablarte de ellos… de mis padres. Ya sabes que el rey Louis XIV era mi padre, pero querría contarte lo que me dijo Alhaz y lo que decía la carta que me escribió mi abuela.

			Ella asintió entusiasmada, pero en aquel momento Toru salió del baño con el pijama puesto y se los quedó mirando, primero a Ïliam y luego a Kayrin, apartando los dos al mismo tiempo el rostro y ruborizándose ligeramente. El conejo los observó algo extrañado, pero entonces llamó a Toru, pensando que él también debía escuchar su historia.

			—Toru, ¿te apetece té y unas tortitas antes de ir a dormir? Son ligeras y esponjosas. Además, estaba a punto de contar algo importante a Kayrin —le explicó.

			—¿Estás seguro qué quieres que yo también lo escuche? No quisiera hacerte sentir incómodo —dijo por un lado con intención de no tener que estar tan cerca de Kayrin después del pequeño incidente en los vestuarios, y por el hecho de que se notaba que le costaba expresar emociones y hablar de ellas.

			—No, por favor, quiero que lo sepáis, pero es algo que debe quedar entre nosotros… —Suspiró, pensando en todas las personas que le habían escuchado decir que era hermano de Ryon—. Bueno, espero que todos sepan ser discretos con lo que dije en Faghön, pero he sabido más a través de una carta. Si vamos a ser compañeros de viaje, creo que es prudente que sepáis sobre mi pasado —aclaró a Toru, poniéndole un plato con tortitas junto al de Kayrin, haciendo que se acomodara a su lado en un taburete de la isla de la cocina.

			Ïliam les contó lo que había leído en la carta sin guardarse nada. Les habló de Jolie, su madre, de que era hija de Marguerite, de lo ocurrido en palacio y de todo lo demás, incluso le enseñó las fotografías del guardapelo. Al inicio de la historia Toru y Kayrin ni siquiera se miraban, pero acabaron con los ojos humedecidos por la conmovedoras revelaciones de Ïliam y se sorprendieron, al darse cuenta, de que sus colas se habían buscado la una a la otra y se habían entrelazado.

			—Muchas gracias por compartir esta historia con nosotros, Ïliam. Lo creas o no, nos damos cuenta que las interacciones y mostrar tus sentimientos te cuesta mucho —dijo Kayrin, agarrando la mano de Toru, pues a él le resultaba muy difícil decirle te quiero, aunque lo demostraba de otras formas—. Si quieres podemos contarte sobre nuestro pasado —le ofreció, pero al ver su rostro de cansancio y que estaba medio dormido añadió—. O quizás otro día —dijo riendo, comenzando a recoger los platos y vasos que habían usado para lavarlos a la mañana siguiente.

			—Sí, me gustaría escuchar vuestras historias con la mente más despierta. Por algún motivo, después de contaros todo, me ha entrado un gran cansancio —admitió, aguantándose un bostezo.

			—Ve a dormir, sabemos lo duro que es recuperarse después de la primera transformación —lo animó Toru, que había ayudado a Kayrin a recoger.

			El conejo les dio las buenas noches y se dirigió a su habitación dejándolos solos, de nuevo. El salón quedó en penumbra cuando apagaron las gemas de luz de la cocina. Se tomaron de la mano y Toru la acompañó hasta su habitación.

			—Siento mucho haberte llamado pervertido… otra vez —se disculpó Kayrin en voz baja, colocándose de cara a él sin soltar su mano.

			—Bueno… yo me disculpo por la reacción de mi cuerpo. Ni siquiera tengo la excusa de estar en la época de celo —admitió, ya que esta comenzaba en primavera, con la subida de las temperaturas, minimizándose en verano y desapareciendo para principios del otoño—. Siento haberte asustado —continuó disculpándose.

			Ella negó con la cabeza.

			—No me asustó, más bien me sorprendió —se mordió el labio inferior—. Se que los cuerpos de los chicos reaccionan así cuando alguien les gusta, sobre todo en adolescentes, aunque no estén en celo —dijo con una sonrisa y las mejillas arreboladas.

			Toru alzó la cola contento, pero luego la bajó hasta media altura y ladeó la cabeza, curioso.

			—¿Y cómo sabes tú de esas cosas? —preguntó, dejando escapar un suspiro de exasperación cuando la vio dar un respingo y apartar la mirada con rostro culpabilidad—. ¿Sigues leyendo esos libros que te presta Odelia? No sé de donde saca ese tipo de literatura —comentó molesto, pues una vez, por error, cogió uno de sus libros en aquellas noches en las que las pesadillas no le dejaban dormir, y se dio cuenta que era una historia de superación y amor entre dos machos.

			—¡Son libros con historias muy bonitas! Tú te leíste uno —le recordó, saltando a la defensiva.

			—Reconozco que la historia me enganchó, pero me saltaba las partes subidas de tono —aseguró con el puente del hocico rojo.

			—¿Seguro? —inquirió con una sonrisita triunfal, creyéndose ganadora.

			—¡Claro! —contestó, antes de empezar a alejarse, pero ella lo retuvo cogiéndole por un hombro.

			—Toru… —dijo en tono modoso, acariciándole el pecho con un dedo por encima del pijama—. ¿Me lo enseñas? Tú ya me has visto…

			—Y tú también a mí —replicó, sintiendo calor hasta en la punta de las orejas con una mezcla de nerviosismo y alerta.

				—Pero no es lo mismo, vamos, será como en la página sesenta y tres, en el capítulo cinco… —le dijo inclinándose hacia su oído para susurrarle aquellas palabras.

			—¿L-la página sesenta y tres? —repitió, tragando saliva.

			—¿Sabes que escena digo? —continuó en tono seductor.

			—Cla-claro que lo sé —asintió con la boca seca.

			—¡Lo sabía! ¡También te leíste las partes eróticas! —lo acusó, separándose de él con una sonrisa victoriosa—. Cuando quieras puedo volver a dejarte uno de esos libros, pero cuidalos bien, son de Odelia —le dijo antes de darse media vuelta, casi rozándole el hocico con la cola y desapareciendo entre las cortinas rosas.

			Toru se quedó parpadeando con desconcierto varios segundos, dejando que su cerebro procesara los sucesos, finalmente, le entraron ganas de gritar de frustración, conteniéndose y tirándose de los pelos, enfadado. Después de unos cuantos aspavientos y gruñidos, se quedó en mitad del salón con el aliento entrecortado, furioso y avergonzado, pues una vez más, Kayrin le había tomado el pelo, y además, se había vengado de lo ocurrido, o eso creía. Derrotado, caminó hacia su habitación empezando a desabrocharse el pantalón del pijama, pensando, si aún tendría papel en su cuarto y esperando no dormirse muy tarde, ya que al día siguiente, temprano, llegarían a la Gascuña para recoger a cuantos mosqueteros pudieran llevar a bordo del Göruden Doragon.

			Un marinero de Kin los fue a avisar, estaban a un par de horas de la fortaleza de la Gascuña, más o menos lo que faltaba para el amanecer. Toru no había dormido demasiado bien, no por lo sucedido con Kayrin, sino porque de nuevo había tenido una pesadilla que le había dejado mal cuerpo, y para colmo, Ryuseki seguía enfadado con ellos, por lo que aquella noche no se había presentado en su cama como era habitual. Odelia se acercó a él aprovechando que los demás estaban en el baño o preparando el desayuno y extendió la mano mostrando un extraño amuleto. Era un colgante que encerraba en tiras flexibles de madera una especie de piedra transparente con una pequeña hoja rojiza de arce.

			—¿Qué es? —preguntó, extrañado.

			—Lo compré en nuestra breve visita en la Aldea del Arce. Le pregunté a Marguerite si había alguna bruja en el pueblo o si alguien vendía amuletos y me dijo que sí, a ambas cosas. Es un talismán que ayuda a conciliar el sueño y evita los malos pensamientos, o eso me dijo la coneja que me lo vendió —dijo sintiéndose algo incómoda—. He notado que has vuelto a pasar mala noche. No te lo he querido dar antes porque parecías estar bien —aclaró.

			—Oh, muchas gracias —agradeció con sinceridad, tomando el collar, echándole un último vistazo antes de ponérselo.

			—No hay de que. Y si quieres hablar, solo tienes que decírmelo —le dijo en tono animoso, guiñando uno de sus ojos grises.

			Toru asintió con una sonrisa y se dispuso a desayunar con los demás, algunos tan solo tomando un té o un café, ya que era muy temprano. Ïliam salió de su habitación buscando algo por el salón y lo siguieron un momento con la mirada antes de animarse a preguntarle.

			—¿Qué buscas? —interrogó Faolín, comiendo unas tostadas con mermelada.

			—Mi capa. Creí haberla dejado en el poste, a la entrada de mi habitación —dijo señalando el gancho que hacía las veces de perchero.

			—Vi a Kayrin con ella —señaló Jaru, hacia el salón, donde su hermana estaba concentrada con una gran tela sobre el regazo.

			El conejo sintió curiosidad, había pasado la noche dándole aún vueltas al asunto de pedirle un favor, de modo que pensó que podría aprovechar para sacar el tema, pero cuando vio que estaba cosiendo unos refuerzos de cuero en un agujero que le había hecho a la capucha no pudo evitar que se le escapara una exclamación de disgusto.

			—¡¿Qué le haces a mi capa?! —preguntó, alargando las manos hacia la prenda.

			—La estoy arreglando —anunció con firmeza—. Ahora estarás más cómodo, y si tienes frío se le puede añadir unas fundas de piel o tela que te mantenga las orejas calientes —explicó, pero vio que seguía molesto—. No me dirás que es cómodo tener las orejas aplastadas todo el tiempo, ¿verdad? —inquirió.

			—No es una prenda pensada para ser cómoda, sino práctica. Si me acerco a un objetivo y ven dos largas orejas de conejo sobresalir, sin duda podrían reconocerme o advertir mi presencia —rebatió.

			—Deja de pensar como un ladrón, espía o asesino. Ahora eres uno de nosotros, puedes permitirte estas cosas —le dijo terminando de coser el refuerzo, levantando la capucha para que pudiera comprobar su trabajo—. Con estos botones podrás sujetar fundas para tus orejas, que ya no estarán aplastadas —declaró con una sonrisa, ofreciéndole la capa arreglada.

			Ïliam la tomó con una mueca, no muy convencido, pero creyendo entender su punto de vista, ya que si seguía pareciendo un ladrón, o algo peor, nadie confiaría en él como Héroe de Alhaz. Una vez más pensó en lo que la diosa le había dicho, que ella podía limpiar su alma, pero solo Kayrin podía purificar su cuerpo de las cicatrices que le recordaban cuan dura había sido su vida.

			—Kayrin, se que estamos a punto de llegar a nuestro destino, pero me preguntaba si me podrías ayudar con algo —dijo algo nervioso.

			—Claro, haré lo que esté en mi mano —afirmó, guardando el costurero, que era una vieja caja circular y metálica que había contenido pastas para el té o el café en algún momento.

			—Me gustaría que me ayudaras con mis cicatrices. Creo que puedes eliminarlas —indicó.

			—Sí, aunque no puedo hacer nada con las que hayan sido producidas por armas Divinas o Malditas —le recordó.

			—Claro, claro, lo sé —asintió, tocándose el brazo donde Ilet lo había herido—. Me refiero a las que me hicieron de pequeño… —aclaró un poco cohibido, pero para su sorpresa ella se puso en pie y le dio una palmadita de ánimo.

			—Por supuesto, vamos a tu cuarto —propuso.

			—¿A mi cuarto? —preguntó, algo extrañado.

			—Sí, para curar las cicatrices debo verlas, así que o perdamos tiempo, en menos de dos horas estaremos muy ocupados hablando con los mosqueteros y convenciéndolos de que no caben todos en el barco de Kin —dijo sonriendo despreocupada, echando a caminar hacia las cortinas amarillas.

			Ïliam la siguió con una pequeña mueca de inseguridad, pasó primero y ella echó bien las cortinas. Al ver que se quedaba parado en medio del cuarto, que en aquel momento contaba con mobiliario básico, como la cama, un arcón y un pequeño escritorio, alzó una ceja y se cruzó de brazos.

			—Vamos, desnúdate y túmbate en la cama —señaló con un gesto del hocico.

			—Yo… ¿Me tengo que desnudar entero? —preguntó, empezando a desabrocharse el chaleco.

			—Depende de hasta donde tengas las cicatrices que quieres borrar —respondió, empezando a darse cuenta de algo—. ¿Te incomoda desnudarte delante de una chica por alguna razón en particular? —interrogó, intentando no sonar demasiado brusca.

			—E-es la primera vez —admitió algo avergonzado, viéndose la expresión en su, normalmente, rostro inexpresivo.

			—Bueno, yo vivía en una isla donde todos íbamos desnudos, y como sanadora, creo que he visto a todos los miembros de nuestro grupo al menos una vez —dijo intentando tranquilizarlo, pues lo vio luchar con uno de los botones de la camisa.

			No conocía mucho a aquel joven conejo, aunque había compartido la historia de sus padres, no sabía por las penurias por las que había pasado, los traumas o complejos que podrían haber quedado grabados en su personalidad. Pero debía hacerle entender que ella no iba a juzgarlo, ya estuviera relacionada su inseguridad con la desnudez, las cicatrices, o por la falta de experiencia con el otro sexo. Ella no era la más apropiada del grupo para abordar aquel último tema, ya que Toru había sido el primer macho con el que había hecho algo, y no habían pasado de besos y alguna caricia. Suspiró con una sonrisa y se acercó para ayudarle con el botón.

			—Mira, piensa en mí como una sacerdotisa, alguien que te va a curar, una médica. No voy a hacer ningún comentario que te pueda incomodar, ni me voy a reír ni le diré nada a los demás —prometió.

			Algo de lo que le dijo calmó a Ïliam, que terminó por desnudarse quedándose en taparrabos, y se tumbó en la cama. Ella no dijo nada, tal como le había prometido, y empezó a buscar marcas por su cuerpo.

			—¿Alguna en la cabeza? —preguntó, ya que el pelo más denso y largo le impedía distinguir nada.

			Él le señaló un par, una cerca del nacimiento de la oreja derecha y otra en la nuca. Kayrin murmuraba una corta oración con cada pequeña cicatriz sin preguntar como se la había hecho, ya que creía que si él quería compartiría esa información por sí solo. Ambos fueron conscientes de que Sakura y Raiyïn comenzaron una conversación. Los espíritus de los dragones ya se habían pasado horas hablando desde el despertar de Ïliam como Héroe, pero ahora parecían estar conversando de cosas triviales. Eso los relajó he hizo que Ïliam comenzara a contarle que la mayoría de aquellas marcas habían sido producidas durante el periodo que pasó en Rambouillet tras su secuestro. Al parecer había furrs que se divertían torturando niños y él fue una de esas víctimas. Otras se produjeron jugando o entrenando, pidiendo que no borrara aquellas, que eran pocas en comparación al resto. Continuó con las de la parte delantera hasta los pies, donde para horror de la draken, tenía numerosas cicatrices, al igual que en las nalgas, por haber sido azotado repetidamente e incluso quemado. Llegó el momento delicado de preguntar si tenía alguna bajo el taparrabos, pues aquel dejaba al descubierto los glúteos, pero no la zona delantera. Con las mejillas ruborizadas, Ïliam se limitó a quitarse la prenda y ella, sin decir o hacer nada fuera de lugar, se limitó a curar unas marcas de quemaduras que la hicieron estremecer, pero que también la enfurecieron. Se preguntó, para sus adentros, que clase de monstruo se divertiría torturando de aquel modo a un niño. La sesión les había llevado algo más de una hora, pero Ïliam quedó muy a gusto con el resultado. Se había puesto de pie y acomodado la ropa interior, cuando se inclinó para darle un abrazo, gesto que le costaba mucho realizar, dándole las gracias. El destino quiso que Toru apareciera en aquel momento, llamando rápidamente en el poste y apartando la cortina casi al mismo tiempo, quedándose con la boca abierta al verlos así. Frunció el ceño y agarró con fuerza las cortinas que ondearon por la energía que comenzó a emanar de su cuerpo. Por suerte, Kayrin se apresuró a aclarar la situación, señalando las zonas donde antes había cicatrices en Ïliam, que bastante turbado, comenzó a vestirse.

			—Ah, está bien —aceptó el draken, con un leve gruñido de conformidad—. Me alegro de que no vayas a permitir que tu pasado decida tu futuro y lo borres de tu cuerpo —aprobó—. Venía a avisaros de que ya divisamos la fortaleza, pero hay un problema que tenéis que ver —anunció en tono serio.

			Cuando se reunieron en cubierta, pudieron contemplar la fortaleza iluminada por grandes braseros de leña, y a la derecha de esta, un campamento, sin duda el de los mosqueteros. Pero todo eso era de esperarse, lo que los preocupó fueron los contables fuegos de cientos de hogueras a un par de kilómetros. Sin duda un ejército numeroso. Habían mandado a Ryuseki a explorar, llevando consigo al familiar de Noroi para que pudiera ver a través de sus ojos. Unos minutos después, el felino empezó a murmurar en voz baja, tomando notas en un trozo de pergamino que había apoyado sobre la ancha baranda del barco.

			—Hay unos mil trescientos mosqueteros y unos cuatro mil guardias del cardenal —informó al fin—. Ryuseki ya viene de regreso. Ambos ejércitos han empezado a avanzar, sin duda no falta mucho para que se encuentren.

			Kin maldijo y empezó a dar órdenes a sus marineros para que sacaran el máximo partido a las velas y pusieran rumbo al campo de batalla.

			—Parece que nuestros enemigos se nos han adelantado —dijo Odelia, desenvainando su lanza-espada de su espalda.

			—Pero ni Ryuseki ni Chisai han visto rastro de los Siervos Oscuros —señaló Noroi—. Creo que solo se trata de una fuerza del cardenal para acabar con los mosqueteros. No cuentan con que nosotros estamos aquí. —Hizo ver a sus amigos, que tras intercambiar miradas, asintieron con decisión.

			—Que tengáis mucha suerte. Yo bajaré con los demás —les dijo Toru molesto, frotándose el hombro derecho.

			—No deberíais excederos —dijo Kayrin mirándolo a él y a Ïliam, que no estaba recuperado por completo—. Puede que en Aldumas las cosas estén peor —advirtió.

			Toru fue a abrir la boca para protestar, pero Ïliam apoyó una mano sobre su hombro.

			—¿Qué tal si me quedo con Toru y combatimos juntos? Prefiero reservar mi transformación por si es necesaria en Aldumas, pero un poco de ejercicio no me vendrá mal. Una vez conoces la manera de combatir de los guardias de su eminencia, es fácil derrotarlos. Creo que es un por un error de base en su entrenamiento —dijo con confianza, mirando al draken y esbozando una sonrisa.

			—Está bien, pero nada de locuras —advirtió ella, mirando sobre todo a Toru, que no pudo evitar sentirse ofendido, ya que últimamente había demostrado ser muy competente y meditar antes de actuar. Dejando a un lado el plan de derrotar al autómata Magnus de un cabezazo.

				

			Toru e Ïliam se unieron a Yuki y al resto que se preparaban para bajar en los botes. Ame tenía una conversación bastante seria con Duna, le recordaba que en Faghön habría perdido al bebé si Seda no se hubiera interpuesto. Oportunamente el roedor no estaba a la vista para poder apoyar las palabras del lobo. Los dos machos estaban pendientes de la discusión cuando Ïliam sintió que lo observaban, girando primero una de sus orejas, que sobresalía de su capucha por el arreglo que le había hecho Kayrin, volvió el rostro a continuación, encontrándose a Ryon espiándolo detrás de un barril. El joven conejo dio un respingo, apartó la mirada y luego, con resolución, salió de detrás de su escondite y se acercó a ellos. Ïliam mantuvo su rostro inexpresivo, mientras que Toru ladeó la cabeza con curiosidad moviendo la punta de la cola alzada en la misma dirección. Ryon llevaba ropa que Noroi le había prestado, por lo que iba con cuero y tela roja, dando la sensación de que era algún tipo de estudiante novato de magia. Levantó la mirada con decisión, sus ojos azules estaban algo húmedos e Ïliam dio un pequeño respingo por el brusco movimiento.

			—¿De verdad somos hermanos? —preguntó de golpe.

			—Eso parece. Compartimos el mismo padre —asintió, con tranquilidad.

			—¿Lo conociste?

			—¿Al rey Louis? No, mi madre era una sirvienta de palacio. Ella y Louis se enamoraron, pero el viejo Louis, tu abue… nuestro abuelo —se corrigió—, echó a mi madre de palacio. Ella murió poco después de que me diera a luz —resumió, pues en pocos minutos comenzarían a bajar las barcas a tierra.

			La información afectó a Ryon, que apretó las mandíbulas y los ojos se le humedecieron más empezando a dejar caer algunas lágrimas, pero no ocultó el rostro y siguió mirándolo.

			—¿Mi papá sabía…? —Trató de preguntar.

			—No, no sabía nada de mí ni del estado de Jolie, mi madre. Creo que realmente se amaban el uno al otro, pero nuestro abuelo no podía permitir la situación —dijo sin añadir nada más, ya que Ryon sabría sobre la ley de que los miembros de la familia real solo podían casarse con otros furrs de sangre real o noble.

			El pequeño príncipe tragó saliva, intentando encontrar fuerzas para que le saliera la voz, pero al final cerró los ojos de los que no cesaban de manar las lágrimas y agachó el rostro, avergonzado. Toru carraspeó para llamar la atención de Ïliam y le hizo un gesto para que se acercara a Ryon y lo abrazara, pero el conejo no sabía como actuar. Con una mueca de inseguridad, se acercó y se arrodilló para estar a la misma altura, apoyando una mano sobre uno de los hombros temblorosos de Ryon.

			—No te estoy culpando de la situación ni nada de eso. Yo solo… —Antes de que pudiera continuar, Ryon lo abrazó con fuerza pasando las manos por encima de sus hombros, apoyando el rostro en su hombro sin dejar de llorar.

			—Siempre quise tener un hermano —confesó con la voz rota por el llanto—. No quiero que te pase nada, quiero que vengas conmigo y te quedes en casa. Mamá seguro que se alegra… —dijo abrazándose a él con fuerza—. Me salvaste la vida —musitó, sorbiendo por la nariz, alzando el rostro lloroso al sentir que le faltaba el aire.

			Ïliam tardó unos segundos en reaccionar, pero terminó abrazándolo también, lanzando una mirada de auxilio a Toru, que encogió los hombros y movió los labios para disculparse, poniendo como excusa que él no tenía hermanos, por lo tanto, no sabía que hacer. El conejo suspiró y dio unas torpes palmaditas en la espalda de Ryon antes de frotársela.

			—No me pasará nada, después de todo soy el segundo furr que ha conseguido el reconocimiento de tres gremios, es algo muy serio e importante —dijo hablando con confianza para darle seguridad—. No estoy tan seguro de que tu madre opine lo mismo, pero creo que será mejor que guardemos el secreto en familia. Me pasaré de vez en cuando a visitarte cuando hayamos solucionado todo. —Intentó que se separase de él, pero Ryon se había aferrado con fuerza y no quería soltarlo, limitándose a asentir a sus palabras.

			—Jovencito —resonó la voz autoritaria de Yuki por encima de ellos, haciendo que mirasen en su dirección—. Creí que te había ordenado que te quedaras con Anaru y Aroha en los camarotes. Estamos a punto de iniciar una batalla —regañó a Ryon, que se aferró aún más a Ïliam, que se incorporó con él en brazos.

			—¡Es mi hermano! ¡No quiero que le hagan daño! —replicó con valentía, al menos en opinión de Toru, que conociendo el carácter de la loba retrocedió un paso con disimulo, pero en vez de enfadarse, Yuki esbozó una sonrisa.

			—Yo cuidaré de que no le pase nada

			Ryon la miró poco convencido.

			—¿Lo prometes? —inquirió, desconfiado.

			—Lo prometo —juró Yuki con una mano en el corazón—. Ahora, vuelve dentro, y asegúrate de llevarte a Ryuseki contigo —instruyó con una llameante mirada a unos aparejos por encima de su cabeza, donde un segundos después reapareció el dragoncito que había estado invisible.

			Ryon asintió, se separó de su hermano tras un último abrazo y dejó que lo depositara en el suelo. Extendió los brazos hacia el Dragón de Cristal, que después de escuchar un gruñido de advertencia de la loba, alzó el vuelo, se acercó a Toru para frotar un momento su morro con el de él, como disculpándose por su actitud, y luego dejó que Ryon lo llevara en brazos, desapareciendo tras la puerta que llevaba a los camarotes bajo la cubierta del barco.

			—Vas a ser una gran abuela —la felicitó Toru, que se puso en tensión, notando como un escalofrío le recorría la columna vertebral cuando Yuki se giró para mirarlo.

			—¿Me estás llamando vieja? —preguntó con un tono peligrosamente tranquilo y una sonrisa que le hizo recordar al incidente en los baños termales que tenía bajo su casa, en Puerto Blanco, cuando descubrió que habían convencido a Noroi de que les mostrara una imagen de ella, desnuda.

			—¡Po-por supuesto que no! E-es porque eres muy estricta y maternal. —Trató de explicarse.

			Ella lo observó durante un momento como si fuera a saltar sobre él, pero luego estalló en carcajadas y le dio unos suaves cachetes en una mejilla.

			—Solo estaba bromeando. Estoy deseando conocer a mi nieto o nieta, pero necesitaré tiempo para acostumbrarme que me llamen así —admitió, irguiéndose—. Me alegro de que te estés portando bien, ya que no he olvidado la promesa que hice en caso de que tú o Jaru volváis a hacer algo parecido —dijo sonriendo, al ver como encogía las piernas llevándose las manos a la entrepierna.

			—Hemos sido muy buenos —juró, hablando con voz algo aguda.

			—Eso me ha asegurado Kayrin. Seguid así —lo animó, revolviendo el pelo de su cabeza con una mano antes de marcharse para subir al primer bote que iban a bajar.

			—¿A qué ha venido todo eso? —preguntó curioso Ïliam, inclinándose hacia él para hablar en un susurro.

			—Te lo cuento más tarde. Ahora vamos a patear unos cuantos traseros de medias túnicas negras —dijo inspirando profundamente, subiendo al bote de un salto.

				

			Rochefort había recibido hacía apenas una hora la visita de Hassan. El caballo le había llevado un presente de parte de Yuudai, un centenar de brazaletes negros que multiplicarían la fuerza de aquellos que lo llevaran. Le informó de que bastaba con que los soldados que él eligiera llevaran uno para que tuviera efecto. El conejo negro pensó que los Siervos debían haber estado muy ocupados para fabricar todo aquel material, ya que no parecían ser artefactos que pudieran encontrarse fácilmente y mucho menos en aquella cantidad. Repartió los brazaletes a los conejos de más confianza, y los mandó a sus puestos para preparar el ataque a los mosqueteros, que sin duda, los habían visto llegar. El enfrentamiento tendría lugar en el claro que había antes del bosque que precedía a la propiedad del Señor de la Gascuña. El tiempo transcurrió y el alba empezó a clarear por el este, momento en que ordenó a los hombres ponerse en marcha. Todos iban montados, unos seiscientos iban armados con arcos y ballestas. Que él supiera por sus espías, menos de la mitad de los mosqueteros contaban con monturas y no tendrían más de doscientos hombres que pudieran atacar a larga distancia. El sol hizo su aparición en el momento en que sus tropas llegaban a la cima de una ancha colina, lo que también les daba la ventaba del terreno, comenzando los mosqueteros a aparecer entre los árboles, tomando posiciones a unos cien metros del bosque. Ahora, solo había que esperar a los tradicionales saludos y negociaciones previas a la batalla. Con desagrado, clavó las espuelas a su kue de plumaje negro, de pico y patas grises, y se dirigió al centro de lo que sería el terreno de batalla acompañado por sus tenientes, donde ya se dirigían varios mosqueteros.

			Athos avanzaba montado en un kue color crema e iba acompañado por sus dos amigos, que iban sobres sus propias monturas. Juntos nunca habían conocido la derrota. También los acompañaba Charles, que iba en un ave esbelta y elegante de color gris claro, moteada con plumas negras. Vieron como Rochefort se acercaba acompañado por una docena de hombres, todos ellos portando brazaletes negros en alguno de sus antebrazos. Ambos líderes dejaron a su escolta atrás y avanzaron hasta quedar a menos de tres metros el uno del otro. El conejo de pelaje negro revisó con sus ojos blancos, excepto por la pupila, a las tropas de mosqueteros que estaban a la espera. Se veían cansados, con los uniformes azules algo desgastados y remendados. Por último miró a Athos que mostraba con orgullo el trébol dorado de cuatro hojas, descubrió que también miraba su emblema del sol plateado con el mismo desprecio.

			—Athos.

			—Rochefort.

			Los saludos fueron fríos y llenos de desdén por ambas partes.

			—¿Vais a rendiros? —interrogó el conejo negro.

			—Tiene gracia, justo os iba a preguntar lo mismo —respondió con sorna el capitán de los mosqueteros.

			—Eres un loco si crees que tenéis alguna posibilidad. Os superamos en cuatro a uno —dijo con un gruñido.

			—Y nosotros somos mosqueteros, cualquiera de los míos vale por diez de los vuestros —alegó con orgullo, irguiéndose en su montura.

			—Está claro que os merecéis lo que va a ocurrir. No hay más que hablar —concluyó Rochefort, que se dio media vuelta e hizo volver grupas a sus hombres, que regresaron con el grueso de sus tropas.

			Athos también regresó con su ejército y comenzó a dar las últimas órdenes, sabía que tenían muy complicada la victoria, pero no iban a darse por vencidos tan pronto, tenía una sorpresa preparada en el bosque en caso de que se vieran obligados a retroceder. El tiempo hasta que el sol despegó el vientre del horizonte pasó más rápido de lo que nadie hubiera deseado, pero pilló a ambos ejércitos preparados. A una señal de Athos, los mosqueteros emitieron el tradicional grito de desafío, pero los guardias del cardenal se limitaron a levantar sus arcos y disparar una andanada, algo que los extrañó hasta que vieron que el vuelo de estas era mucho más largo de lo normal y supusieron que Rochefort había llevado consigo magos o hechiceros. Por desgracia, los mosqueteros contaban con pocos furrs versados en las artes mágicas, por lo que cuando intentaron desviar o bloquear las flechas, no pudieron hacerlo con todas y varias alcanzaron a hombres que cayeron al suelo con gritos de dolor. Athos no esperó a una segunda lluvia de flechas y ordenó avanzar, siendo imitados por los conejos de túnica negras que lanzaron una nueva andanada de flechas. Los mosqueteros resistieron como buenamente pudieron y continuaron avanzando con decisión, y justo cuando el capitán advertía de una tercera andanada y la caballería intentaba llegar para romper la formación enemiga y evitar más ataques a distancia, los conejos de negro armados con ballestas salieron de sus escondites tras sus compañeros dispararon derribando a docenas de túnicas azules. La ventaja de los hombres de Athos se centraba en el combate cuerpo a cuerpo y estaba claro que Rochefort lo sabía y quería evitarlo a toda costa. Los arqueros acababan de recargar cuando hubo un extraño destello rojo entre las nubes y un sonido como de un trueno lejano que la mayoría de combatientes ignoró, pero no así Athos, Rochefort y unos cuantos conejos más. De repente, un grito de sorpresa y miedo se alzó de docenas de gargantas que hicieron que los furrs que habían comenzado a intercambiar golpes de esgrima se detuvieran para mirar también. Media docena de enormes bolas de fuego se dirigían hacia las filas de los guardias vestidos de negro e impactaron provocando que el suelo temblara y las ordenadas filas se rompieran en medio de gritos de pánico. Entre las nubes apareció Noroi con su espectacular armadura roja empuñando a Draco que resplandecía de regocijo, con una orden, una serie de sellos brillaron bajo los pies de los mosqueteros. Jaru apareció a su lado e hizo un movimiento con su escudo por encima de los conejos y una barrera violeta apareció cuando una escueta andanada de flechas se dirigía hacia ellos y salió revotando en todas direcciones. Cuatro figuras más se unieron al resto, y por primera vez en su vida, el miedo se pudo ver en los ojos de Rochefort que se vio solo ante seis de los Héroes de Alhaz. Cinco de ellos se abalanzaron sobre sus hombres enarbolando sus armas, mientras que Noroi permaneció sobre el ejército de mosqueteros para servirles de apoyo. Rochefort supo que la batalla estaba perdida pese a que apenas había comenzado, viendo como docenas de sus hombres caían ante una pasada o un ataque. Los únicos que aguantaban, y a duras penas, eran los cien conejos a los que había entregado los brazaletes, pero incluso estos empezaron a ser derrotados con cierta facilidad cuando alguno de los Elegidos se centraban en ellos. Con un gruñido, hizo que su montura diera media vuelta y ordenó la retirada a voz en cuello, cruzando el campo hacia su campamento, pero cuando ya lo tenía a la vista, advirtió que los pocos hombres que había dejado allí para vigilar la retaguardia estaban siendo atacados por otra fuerza enemiga. Pensó que eran furrs normales hasta que vio algún aura de energía brillar aquí y allí, una azul le llamó especialmente la atención y reconoció a Toru, que luchaba junto a un conejo, que pese a no mostrar aura, combatía como un profesional. Aguantó el tipo hasta que un ataque arrasó con casi una docena de tiendas, y entre el polvo, apareció una loba de pelaje blanco, ataviada de cuero y sosteniendo una katana. Era la Dama Blanca, cualquier guerrero que se preciara había oído hablar de aquella legendaria ronin de Okami, una de las pocas lobas a las que se le había concedido el título de samurái. Enloquecido de rabia, el conejo negro ordenó la retirada antes de que hubiera tenido oportunidad de enfrentarse a Athos, huyendo con algo menos de quinientos de sus hombres, aprovechando que tanto los mosqueteros como los Héroes y sus aliados, estaban ocupados. Tenía que contactar lo antes posible con el cardenal Richelieu para ponerlo sobre aviso de lo que había ocurrido allí, aunque estaba claro que aquel nuevo fracaso no quedaría sin castigo.

				

			La batalla había durado a lo sumo una hora. Los soldados más problemáticos fueron los que portaban brazaletes negros, que en el primer encuentro del ejército habían causado estragos entre los mosqueteros, igual que los arqueros y ballesteros. Mientras que los hombres de Athos se ocupaban de los prisioneros y heridos, aquellos últimos atendidos por clérigos y sacerdotisas de la fortaleza de Charles, Toru y sus amigos se reunieron con el capitán Athos, Aramis y Porthos. Después de felicitarlos por tan oportuna llegada para una batalla que había iniciado mal para ellos desde un principio, se centraron rápidamente en la cuestión de quienes los acompañaría a la capital para detener los planes de Richelieu. Finalmente, escogieron a cincuenta hombres, contando con los tres inseparables mosqueteros para subir a bordo del Göruden Doragon, que iría al máximo de su capacidad con la tripulación y aliados que ya se encontraban en él. Ryon le había contado a Noroi y a Toru en los días transcurridos, que las coronaciones solían llevarse a cabo en la sala del trono, pero que quizás Richelieu, como iba a ser nombrado regente y no rey, realizaría la ceremonia en la catedral de Aldumas. Los compañeros no habían estado en ella, pero sí la habían visto desde las ventanas del palacio donde se quedaron unos días, viendo desde lejos que era un edificio alto, con dos torres cuadrangulares a los lados de una entrada enorme y una gran cristalera circular similar a la de la catedral de Terantaun. Y, al igual que ella, representaba a la diosa Alhaz en un estilo mucho más realista gracias a los esfuerzos de un antiguo e increíble artista llamado Leonardo de Aldumas. Según el príncipe, las coronaciones y nombramientos oficiales tenían lugar al mediodía, por lo que tendría el resto de lo que le quedaba del día para llegar a la capital de la manera más discreta posible, e infiltrarse en la ciudad para advertir a posibles aliados y verificar donde se llevaría a cabo el nombramiento. Los mosqueteros que no podían ir en barco usarían los kues que el ejército enemigo había llevado consigo, y viajarían durante todo el día y la noche. Con suerte, estarían en las cercanías al amanecer. El señor Charles, su hijo D´Artagnan y el hijo de Athos, Ethan, los despidieron en el campo de batalla, deseándoles suerte y lamentándose por no poder acompañarlos. Athos se detuvo unos minutos con su hijo, hablando en voz baja con él con una rodilla en tierra. Se abrazaron al despedirse y luego el pequeño volvió junto a Charles y D´Artagnan, que le dieron ánimos cuando lo vieron con los ojos húmedos al irse alejando su padre hacia uno de los botes que lo llevaría a bordo del navío volador.

			—Esa es toda la información que Nelly y yo pudimos obtener de Donatello —concluyó Aramis unas horas después en el comedor del barco, que se había convertido en sala de reuniones y planificación—. Por desgracia no sabemos donde puedan retener a Raiven, y el resto de información ya es inútil, aunque supongo que está bien tener una certeza absoluta —comentó algo abatido.

			—Las cosas podrían haber cambiado —indicó Porthos—. Está claro que ya sabrán que nos dirigimos hacia ellos por el individuo que salvó a ese tal Ilet, que es tan parecido a nuestro príncipe—dijo mencionando la historia que le habían narrado sobre lo sucedido en Faghön—. A lo mejor han sacado a la reina de su escondite para tenerla cerca y así usarla de escudo —sugirió con rostro ensombrecido—. Un hombre que trata de chantajear a otro a cambio de la vida de su hijo es capaz de hacer cualquier cosa —aseguró, recordando a los guardias del cardenal que trataron de matarlo y capturar a Ethan.

			—Estoy de acuerdo —asintió Toru—. Tenemos que actuar con discreción hasta que hayamos hablado con los gremios y ocupado nuestros puestos. Sabemos que habrá gente muy importante e influyente durante el nombramiento del cardenal, así que no podrá desentenderse u ocultar su implicación en todo este asunto —declaró con rotundidad.

			Ïliam asintió antes de hablar.

			—Los gremios suelen reunirse en ocasiones especiales, ya sabemos que esperan nuestra llegada, así que habrán organizado una reunión. Posiblemente en el gremio de espías, ya que son los que mejor informados estarán —dijo mirando a sus compañeros, que asintieron.

			—Iréis vosotros ocho y Seda —anunció Athos, apoyando las manos sobre la mesa, mirando un mapa de la ciudad—. ¿Estás seguro? Según nos has dicho las cosas no acabaron muy bien cuando dijiste a los gremios que te independizabas —le dijo a la rata.

			—Han pasado unos años, han tenido tiempo para enfriar los ánimos. Además, después del cuarto o quinto intento de asesinato dejaron de enviar hombres y comenzaron a disculparse, pero nunca respondí —informó, encogiendo los hombros con indiferencia.

			Algunos de los presentes se limitaron a suspirar y negar en silencio con la cabeza, como si desaprobaran su manera de actuar, pero no se detuvieron a discutirlo.

			—Sabemos que los comunicadores suelen funcionar a corta distancia, pese a ello, intentemos no abusar de estos. Nos encontraremos en los puntos acordados para intercambiar la información que hayamos podido recabar —instruyó Athos—. Kin nos bajará discretamente en sus botes en cuando se haya hecho de noche gracias a que su barco no resultará visible a simple vista. Una vez en tierra, que cada grupo se encargue de realizar sus tareas —insistió antes de dar la reunión por finalizada.

			Una vez más Toru tuvo que hablar y razonar con Ryuseki, que volvió a enfadarse con él por obligarlo a quedarse con Ryon, Anaru y Aroha, junto a Ishu y otros miembros de la tripulación que permanecerían en el barco por si necesitaban evacuar a los infiltrados. El dragoncito se marchó a la tienda y se escondió en alguna parte, ignorando las llamadas de todos hasta que Ïliam fue a buscarlo. El conejo regresó un rato después asegurando que Ryuseki entendía el punto de vista de tener que quedarse allí al ser una situación tan peligrosa, pero que igualmente no iba a salir a despedirlos. Había aprovechado para darle las gracias por salvarle la vida en el pueblo costero donde les tendieron una emboscada, lo que ayudó al dragón a sentirse mejor, haciéndole ver que había sido muy valiente. Una vez aquel asunto quedó resuelto, se limitaron a prepararse mientras el barco de Kin avanzaba con su casco reflejando el cielo nocturno por encima de ellos, que mostraba nubosidad dispersa, con un fino velo ante la luna que no impedía que su luz bañara las murallas y edificios de Aldumas. Había una fuerte vigilancia, por lo que Valira y Noroi tuvieron que usar sus artes mágicas para que ningún soltado avispado viera aparecer de la nada un bote flotando con gente en su interior. Toru, sus amigos y Seda bajaron en la primera parada, cerca del mismo barrio donde llegaron Aramis y Nelly con el carruaje y los niños. Seda sabía de sobra el camino al gremio de espías y los guió por las calles vacías, esquivando sin problemas a las numerosas patrullas. Al llegar al patio, el roedor llamó a la puerta adecuada y murmuró una contraseña que fue recibida con una exclamación por parte del portero, que desde la protección de su escondite activó la palanca que les permitió bajar por las escaleras del gran caño de hierro. Al entrar en el amplio salón fueron recibidos de manera poco amistosa por al menos cinco grupos distintos encabezados por un furr, macho u hembra, que empuñaba algún tipo de arma. Seda, que iba en cabeza, miró con indiferencia los distintos instrumentos de muerte y esbozó una socarrona sonrisa.

			—Necesitaréis unos cuantos más si queréis derrotarme —advirtió, produciéndose un movimiento bajo su capa que los puso nerviosos, haciendo que avanzaran un paso.

			—¡Todo el mundo quieto! —ordenó una voz autoritaria, apareciendo un conejo de pelaje gris claro, de unos cuarenta y pocos años, con manchas de pintura por todo el cuerpo—. Son mis invitados especiales —aclaró, acercándose al grupo con una sonrisa—. Sois los Héroes de Alhaz, supongo que Aramis os habrá informado del precio que aceptó por mi información —comentó con una sonrisa, haciendo que lo mirasen confusos, excepto Ïliam.

			—Sí, a mí me lo dijo —asintió, mirando a sus amigos—. Lo siento, olvidé mencionarlo, pero este es Donatello, líder del gremio de espías y artista de gran talento. Aramis me dijo que Donatello querría inmortalizarnos en un cuadro o escultura.

			—¡Ah! Me encantaría hacer ambas cosas, un cuadro y una escultura de cada uno mostrando su porte y poderío, pero la noche avanza y debemos charlar, por supuesto, mientras posáis para mi cuadro —dijo estrechando las manos de los sorprendidos jóvenes.

			—¡Donatello! —gritó una mujer, una coneja de pelaje castaño, señalando a Seda con un cuchillo de siniestra apariencia—. ¡Ese de ahí es Seda, un traidor a los gremios! —informó con tono cortante.

				El conejo de pelaje claro se volvió hacia Seda y esbozó una enorme sonrisa, saludándolo con entusiasmo.

			—¡Qué me aspen si no es cierto! ¡Cuanto tiempo, viejo amigo! —lo saludó con vehemencia, haciendo que la rata emitiera un gruñido de disgusto, pero siguiéndole la corriente.

			—No has cambiado nada, Donatello. ¿Sigues manchando de pintura los lienzos? —preguntó con sorna, haciendo que el otro lanzara una carcajada.

			—¡Hay que matarlo por traidor! —insistió la hembra.

			—Déjate de tonterías, Lutecia. Hace años que todos perdonamos a Seda por su brusca despedida —dijo el maestro de los espías, mirando al resto de maestros que lideraban cada grupo que había amenazado a Seda—. ¿Alguno cree qué puede seguir guardando rencor en un momento tan crucial de nuestra historia? Lo que ocurra hoy será escrito con hache mayúscula en las crónicas de todos los cronistas del reino —garantizó, viendo como uno por uno bajaban sus armas, incluida Lutecia—. Muy bien, vayamos a mi estudio, allí os informaré de lo que hemos descubierto y me diréis que planes tenéis —ofreció, señalando a una rata macho, que con un mudo gesto, les indicó que lo siguieran.

			Antes de empezar la reunión, los compañeros dedicaron una media hora a colocarse del modo que les exigió el excéntrico maestro de gremio, que en muchas ocasiones se contradecía a sí mismo de lo que había dicho unos minutos antes. Estaba desconcertado de que fueran ocho y no siete, y no dejaba de murmurar que siete era mejor número para lo que él había ideado. Finalmente, con un ronco gruñido de advertencia de Kaze, al que sugirió posar con una de sus katanas desenvainadas con ambas manos reposando sobre la empuñadura, los instó a quedarse inmóviles mientras él comenzaba a pintar y a conversar al mismo tiempo. Les informó, con sorpresa, que Rochefort y el resto de sus hombres habían regresado increíblemente rápido, pero pese a ello, no tendrían más de mil quinientos soldados en toda la ciudad. Habían intentado recurrir a los gremios, pero los maestros habían prohibido a sus integrantes mezclarse con asuntos de la Iglesia. Les confirmó que la ceremonia se llevaría a cabo en el salón del trono, y no en la iglesia. Se rumoreaba que el príncipe Ryon, Ilet en realidad, estaba enfermo y no podría acudir al nombramiento, pero sí lo haría Raiven y toda la aristocracia de Aldumas y las poblaciones más cercanas. En total, los cinco gremios aliados, los ex-mosqueteros que habían buscado refugio, ellos ocho con Kin y el resto de sus aliados, sumarían algo más de mil furrs dispuestos a jugársela para impedir que ocurriera lo mismo que en Heku.

			—Y encima no sabemos donde diablos están el resto de los Siervos Oscuros —gruñó Toru, pues al menos contaban con que Ilet estaba fuera de combate.

			—Creo que debemos estar preparados para cualquier eventualidad —asintió Kayrin, escuchándose un gruñido de Donatello, que estaba trabajando lo más rápido que podía.

			—Las prisas nunca han sido buenas para un artista. No os mováis —pidió, molesto.

			—¿Seguro que no hay nada más de lo que nos debas informar? —preguntó con su profunda voz Kaze, notándose su irritación en todo su ser.

			—Puedo deciros lo que cenó anoche Richelieu y lo que le prepararán de desayuno para esta mañana, pero no se nada más de lo que ya os he contado. También puedo entrar en detalles sin importancia si creéis que eso ayudará en vuestra misión —comentó encogiendo los hombros, mezclando varios colores en su paleta antes de añadir unas cuantas pinceladas.

			—Cualquier cosa podría ayudar —asintió Noroi, que era el que más enserio se estaba tomando lo de posar—. ¿Podrías repetirnos el itinerario? —pidió al pintor, que se limitó a suspirar antes de relatar una vez más como transcurriría aquel día para su eminencia, el cardenal.

			Era plena madrugada cuando se pusieron en marcha siguiendo los túneles secretos del que hacían uso algunos de los gremios. Los que iban a ayudar habían ido saliendo en grupos, dirigiéndose a diferentes escondites. Unos irían a las inmediaciones de palacio, otros cerca de la catedral, que no quedaba muy lejos, y era bueno tener un ojo puesto en los clérigos fieles a Richelieu, ya que al nombramiento solo irían los más allegados. Y los últimos estarían muy cerca de donde Rochefort tenía el cuartel general que habían improvisado en una de las avenidas que daban al palacio. Muchos ciudadanos se olían que pasaba algo, por lo que no salieron de sus hogares. Los trabajadores y sirvientes del palacio eran los que más recelosos estaban, ya que aunque la reina se mostraba conforme con todo y no veían nada extraño en su aspecto o gestos, sí que les resultaba raro que no estuviera más preocupada por la repentina enfermedad de la que se había visto achacado el príncipe Ryon desde el día anterior, pues ninguno había podido entrar a la habitación, solo el cardenal y algunos acólitos elegidos por él. Por su lado, Toru y los demás se colarían en palacio usando la cloaca principal, una ruta no muy agradable, pero del todo segura, o eso garantizó Seda, que era quien los guiaba con una de sus mascarillas rellenas de flores y hierbas aromáticas para paliar el olor. También había provisto a los demás de una mascarilla y, por supuesto, pedido silencio absoluto, ya que debían pasar por sitios muy vigilados, y podrían detectar algún ruido que saliese por algún caño o desagüe. La luz que llevaban era mínima, poco más que la que emitirían de manera natural algunos hongos y plantas que habían visto a lo largo de sus aventuras.

			Debía estar a punto de amanecer cuando llegaron al lugar donde iban a esperar, era una antigua sala abovedada, sin duda restos de una antigua ciudad que Noroi enseguida se puso a investigar. Allí había reunidos varios cientos de hombres y mujeres, todos miembros de los gremios que habían ido llegando para agruparse allí. De todos modos, quedaban aún horas para el nombramiento del cardenal, y si querían desacreditarlo ante el mundo, debían esperar el momento propicio, cuando estuvieran ante suficientes testigos de autoridad que lo condenaran por sus actos. Sin nada mejor que hacer, se sentaron juntos para charlar y pulir sus armas y armaduras, hablar con sus compañeros, físicos o espirituales, y seguir con la vista y una sonrisa a Noroi, que estudiaba con interés unas marcas que había descubierto en la pared. Toru, sintió una punzada en el hombro que le provocó una mueca de preocupación, pero ninguno de sus amigos llegó a percatarse. El draken se limitó a apartar la mano y a alzar la vista hacia el techo, rezando en silencio a Alhaz para que le diera fuerzas para la batalla que se aproximaba y tiempo para que Kayrin y Noroi terminaran de reparar la escama de Iamuna.
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			Dellanir ya había obtenido confirmación de cuatro reinos que habían recibido la información recabada, Shika, Phox, Ningen y Heku ya estaban al tanto de los planes de los cocodrilos. Lady Nerea había comenzado un plan de evacuación en caso de un ataque como el sufrido meses atrás. Los únicos reinos que quedaban por responder eran Okami y Bako, al primero debería estar llegando la nave voladora, y del segundo solo podían confiar en los Héroes de Alhaz debido a las últimas noticias recibidas. Raion quedaba descartado, pues habían dejado clara su postura, lo que había elevado la tensión en los territorios con los que delimitaban sus fronteras. Había hablado en más ocasiones con Grwhk, pero no le había hecho sospechar que lo hubiera engañado. Le resultaba un cocodrilo muy extraño, le había confesado que solo había devorado a sus enemigos de manera simbólica. Pese a tener un pasado lleno de muertes y secuestros, no disfrutaba comiendo la carne de otros furrs, lo que le había impedido ascender más allá del rango de capitán de tercer grado, alguien que se encargaba de la organización de los campamentos, de la limpieza, de las provisiones y de que se cavaran las letrinas. Cada vez se mostraba más abierto, aunque Dellanir no terminaba de confiar en él y nunca respondía a las preguntas personales que le hacía. Había observado un par de veces un extraño ritual en su celda, parecía algún tipo de ceremonia religiosa en que se hacía un pequeño corte, normalmente en el antebrazo, y dejaba caer unas gotas de sangre sobre una piedra plana del tamaño de su mano que usaba como altar, donde había depositado también los pequeños huesecillos de los animales que le preparaban para sus comidas. En una de sus visitas señaló el altar lleno de pequeñas gotas de sangre y pidió una explicación.

			—En Wani no solo seguimos el culto a Malfenor, al menos no en los pueblos y lugares más aislados. En estos se mantiene aún algunas ceremonias y celebraciones a una antigua diosa cuyo nombre no recuerda nadie. Sabemos que perteneció al panteón Oscuro, pero cuando los dioses del Mal le dieron la espalda a Malfenor, hizo que los que lo hubieran seguido a Rakna olvidaran el nombre de los demás dioses, dejando apenas el recuerdo de algunas costumbres y ceremonias, y, por supuesto, un gran vacío —contestó con tono tranquilo, mirando el pequeño altar e inclinando la cabeza con respeto a la deidad olvidada.

			—Una religión un tanto sangrienta —comentó con una mueca de desagrado, mirando los huesos salpicados de sangre.

			—No es la diosa quien nos insta a devorar la carne de nuestros enemigos o de ofrecerles sus corazones en sacrificio, fue Malfenor quien instauró esa costumbre —aclaró con dignidad—. La diosa pedía ofrendas de sangre, pero bastaba con unas pocas gotas, si era la nuestra, mejor, pero también aceptaba la de animales —explicó.

			—Me sigue pareciendo un tanto macabro —insistió Dellanir.

			—A nosotros también nos parece repulsivas algunas de vuestras costumbres, como que dos furrs del mismo sexo se acuesten, o el poco respeto que demostráis por un rival muerto, pero seguro que vuestra diosa lo aprueba —ejemplificó con tono tranquilo.

			El ciervo dejó escapar un gruñido y se recostó en la silla que había llevado consigo, frotándose el puente el hocico. Siempre que hablaba con Grwhk quedaban patentes sus diferencias culturales. Iba a continuar con la charla cuando un discreto mensajero llamó su atención, bastó con intercambiar una mirada para saber que se trataba de algo importante.

			—Si me permites, Gruhk, el deber me llama —se disculpó, levantándose y tomando el asiento.

			—Es Grwhk —lo corrigió con educación—, y lo entiendo —respondió con formalidad, inclinando la cabeza en señal de respeto.

			Dellanir acompañó al mensajero al exterior después de dejar la silla en un rincón. Era el joven ciervo que siempre usaba como enlace entre ellos y los caballeros de Heku.

			—Señor, nos han informado que un grupo de furrs se acercan al campamento.

			—¿Qué son? ¿Cocodrilos? ¿Serpientes? ¿Qué? —interrogó, pensando que quizás sus enemigos hubieran logrado hacer funcionar los portales de viaje que usaron semanas atrás para invadir Heku.

			—Son caballeros en su mayoría, señor —respondió con voz ahogada y muy inquieto.

			—Pero eso es una buena noticia, posiblemente Palmerín de Oliva envía refuerzos —dijo algo extrañado por su nerviosismo.

			—Me temo que no son aliados, señor. Nos hemos acercado lo suficiente y hemos confirmado que se tratan de… —tragó saliva— de zombis, señor, son muertos vivientes como los que se alzaron en Abdera —informó con voz aterrorizada.

			—¿Cuántos son? —preguntó, caminando hacia el centro del campamento.

			—Al menos un centenar. Los superamos en número, pero por la experiencia sufrida en la capital de Heku sabemos que solo les afecta las armas mágicas, las reliquias divinas, o las bendiciones de algún poderoso clérigo, y solo contamos con uno que tenga el poder suficiente para crear ese tipo de sellos, y no servirá para acabar con todos —informó.

			—Si no recuerdo mal nosotros contamos con el mismo número de hombres que portan armas mágicas —recordó, deteniéndose en el centro del campamento, llamando a los hombres y explicando la situación.

			Dio instrucciones para que los ciervos y caballos armados con armas mágicas y buen control sobre su maná estuvieran intercalados con otros que no dispusieran de aquel tipo de armas. La idea era hacer un enfrentamiento de dos o tres contra uno, a su favor, en que unos distraerían a los muertos vivientes para que los que pudieran acabar con ellos actuaran con más comodidad. Les recordó que decapitando o atravesándoles el cráneo también podían acabar con ellos con cualquier tipo de arma, pero sabía, al igual que todos, que realizar tamaña proeza era muy complicado, sobre todo si los zombis portaban las armaduras completas típicas de los caballeros. Los habían visto acercarse por el este, por el mismo camino donde emboscaron a Grwhk, de modo que los hombres conocían el terreno y como debían actuar. Los arqueros tratarían de causar las máximas bajas posibles antes de que los caballeros, en wyrm, realizaran un ataque frontal y los ciervos, moviéndose a pie debido a los árboles, atacarían por los laterales. Dellanir esperaba que el plan saliera bien, pues no podía culpar a los arqueros y caballeros por la inquietud que producían aquellos seres que avanzaban sin descanso, emitiendo sonidos escalofriantes, como el de un hambre voraz e insaciable.

			Elric se había levantado temprano, como siempre, para realizar sus tareas con diligencia. Primero se ocupaba de pulir y abrillantar la armadura que sir William llevaría aquel día, luego de limpiar el establo donde estaba su montura y dar de comer al enorme wyrm. Tras lo cual haría una pausa para desayunar y luego seguiría con sus tareas, incluyendo la de mensajero. Ya había recibido su castigo por espiar, diez azotes en el trasero proporcionados por su señor, que no había tenido compasión pero tampoco había sido innecesariamente cruel. El castigo había sido público, como lo eran en su mayoría, pero pocos habían asistido, ya que había muchas cosas que hacer y poco personal. Ahora estaban en mitad de una crisis, ya no había duda alguna de que los felinos de Raion eran enemigos, lo que ponía a la estrecha franja del sur de Heku, libre aún del control de Wani, entre la espada y la pared. O entre dos espadas, en opinión del joven escudero. Lady Nerea, asesorada por sus caballeros de confianza, había comenzado una discreta retirada de la zona más al oeste de sus tierras, pues allí las defensas eran frágiles y no podían correr el riesgo de perder hombres en proteger algo que caería ante el ataque de dos frentes al mismo tiempo. Sus espías habían informado que el ejército del rey Koha se estaba movilizando hacia los tres reinos con los que hacía frontera y contaban con el apoyo de un importante número de cocodrilos, lo que les permitiría realizar el tripe ataque. Se habían apresurado a mandar toda la información a sus aliados, pero supusieron que ya se habrían enterado por sus propios medios tal como habían hecho ellos y estarían tomando medidas, o eso esperaban.

			Después del desayuno le habían ordenado que fuera a la sala de reuniones, sin duda para hacer de mensajero o quizás limpiarla, pues ya se hacían encuentros a cualquier hora del día o de la noche. Al entrar, se encontró con Lady Nerea, sir William, Turak, el líder de los mosqueteros y una mujer humana con el rojo cabello recogido en un moño y ropas ajustadas propias de una guerrera.

			—Elric, te presentamos a Victoria, sobrina del embajador Víctor. Trae documentos que deben ser llevados de inmediato por los mensajeros a nuestros aliados, ya sea por tierra o aire —informó William con varios pergaminos en las manos.

			—Señor —saludó el potro con una respetuosa reverencia, extendiendo las manos para coger las misivas, sin poder evitar mirar de reojo a la extraña criatura que le parecía aquella humana.

			—¿Creéis qué podríais intentar comunicaros de nuevo con Toru y sus amigos? —preguntó Nerea a Turak, que estaba de pie junto a una ventana.

			—Me temo que la búsqueda de artefactos anteriores a la Gran Guerra está siento infructuosa. Hemos encontrado una o dos cosas imbuidas de una magia maligna, pero son armas o artefactos mágicos creados en épocas más recientes —explicó en tono pesaroso.

			—Sabíamos que podría pasar —asintió disgustada—. En cualquier caso, debemos informar a nuestros aliados de los movimientos de Raion. —Se volvió hacia Victoria—. ¿Seguro qué solo cuentan con una nave voladora?

			—Sí, trataron de robar al menos media docena, pero las nuevas medidas aplicadas tras el ataque contra el Göruden Doragon, el barco del capitán Kin, nos ayudó a detectar a los intrusos y los detuvimos a casi todos. Solo escaparon los que se llevaron la nave, de un tamaño similar al de una fragata. Es un barco bastante grande —se lamentó—. Si lo han equipado con suficientes hechiceros competentes podrían vencer a un ejército de varios miles de hombres sin demasiada dificultad, sobre todo si disparan proyectiles o si simplemente dejan caer rocas —explicó.

			—¿Por qué no tratasteis de detenerlos? —inquirió William.

			—Lo intentamos, pero nuestros barcos fueron atacados desde la nave robada y desde tierra, pues volaban bajo. Una vez llegaron donde tenían la protección de sus aliados, ganaron más altura. No estábamos preparados para responder, de modo que tuvimos que retirarnos —admitió la joven—. No sabemos a donde se dirigen, por eso vine a alertar en persona de la situación. Podrían quedárselo para patrullar su territorio y atacar a las naves mensajeras, o puede que lo quieran para atacar cualquiera de los reinos aliados —declaró.

			Guardaron silencio pensando en las palabras de Victoria, pero entonces, sir William y lady Nerea miraron a Elric, que había estado con los oídos muy atentos a todo lo que se decía, dando un respingo y ruborizándose un poco, pues supuso que él no debía estar presente.

			—¿Qué haces aún aquí? ¿No te he ordenado partir? —preguntó con voz autoritaria el caballo.

			—No, señor, lo siento señor. Esperaba por si había más órdenes que cumplir —se disculpó con una reverencia.

			—Supongo que se me habrá pasado —murmuró, notándose el cansancio en sus ojos—. Vete ya, se raudo —ordenó al potro, que profundizó la reverencia antes de erguirse y marcharse para cumplir sus órdenes.

			Apenas había avanzado unos metros por el pasillo cuando, antes de llegar a la esquina, aparecieron dos rostros conocidos y casi idénticos uno encima del otro que hicieron que dejara escapar un suspiro, exasperado.

			—No puedo deciros nada, sois pequeños para tener cocimientos de ciertos detalles que podríais divulgar sin daros cuenta. Además, solo me han ordenado llevar unas misivas al puerto aéreo —dijo mostrando los sobres que llevaba en las manos a los gemelos.

			—¡Ayer faltaste! —lo acusó Neil.

			—¡Eso! ¡Tenías que venir a contarnos historias! —convino Owen.

			—Estuve muy ocupado y acabé tarde, y ya os he dicho que no me siento cómodo aprovechar el tiempo del baño para contaros nada —exhaló—. Y no me vengáis con que lo hacía con el grupo de Toru, ya os he explicado que son costumbres que tienen en otros reinos —dijo alzando una mano, continuando su camino sin detenerse, escuchando como lo seguían de cerca.

			—¡Pero es que apenas tiene tiempo para jugar con nosotros! —se quejó Neil.

			—Ya no soy un niño, soy casi un adulto con responsabilidades —replicó agitando la cola de crines al caminar.

			—Es responsabilidad de un adulto cuidar y educar a la siguiente generación —señaló Owen con astucia, dejándolo sin argumentos.

			—Os vais a enfermar con tanta agua, no es natural bañarse tan seguido y menos con tanto frío. Hace una semana que yo no lo hago —dijo intentando cambiar de tema.

			—Toru y los demás nos hicieron ver que eso son tonterías, solo hay que secarse bien, sobre todo en invierno para no pillar un resfriado —refutó el otro gemelo, demostrando, una vez más, que mientras estuvieran juntos serían invencibles cuando algo se les metía en la cabeza.

			—Pero ya os he contado todo como diez veces… —se quejó Elric frotándose el rostro con la mano libre en actitud desesperada.

			—Ya te dijimos que nos puedes volver a contar las historias. Mi parte favorita es cuando os mandaron mágicamente al Muro del Cielo… —comentó Neil, pensativo—. ¿De verdad estaba nevando y hacía tanto frío aunque estuvierais en verano? —interrogó, curioso.

			—Está bien, está bien. —Se dio por vencido, parándose ante la puerta que daba al exterior. No quería que vieran a los gemelos con él, ya que lo habían regañado más de una vez, acusándolo de no hacer sus tareas, por dedicarse a hacer de niñera o jugar—. Intentaré ir esta noche a vuestra habitación a contaros una historia, solo una —advirtió, volviéndose hacia ellos.

			Los dos potrillos alzaron los puños en un gesto victorioso y se alejaron riendo, seguramente a organizar alguna travesura o realizar sus tareas como pajes, pues lady Nerea quería inculcarles el sentido de la responsabilidad, aunque de momento no había arraigado mucho en los gemelos. Con un nuevo suspiro, Elric salió al exterior y echó a trotar para llevar los mensajes al improvisado puesto aéreo que se había construido a un kilómetro de la fortaleza.

			Debía faltar poco para que amaneciera y Allan se encontraba en la playa sur de Cuerno del Dragón. Una estrecha franja de mar separaba la isla de Cráneo de Dragón, la cual habían perdido hacía apenas un par de días. Los cocodrilos, con sus aliados, ya avanzaban, acercándose para una nueva conquista. Aquella era la última isla importante en el extremo occidental del archipiélago, y el saber que solo luchaban para dar tiempo a las islas del centro a evacuar lo llenaba de amargura. Por el lado oriental habían caído otras dos grandes islas. Al parecer el plan de sus enemigos era encerrarlos en un ataque en pinza, pues les había llegado múltiples informes de que estaban haciendo todos los prisioneros posibles. El único consuelo que podían sacar de la situación actual era que no iban a capturar prácticamente a ningún civil, solo soldados y guerreros, tanto machos como hembras, pues los drakens no hacían distinciones a la hora de nombrar guerrero a un miembro de uno u otro sexo siempre que supiera manejar algún tipo de arma. Le sorprendió que los drakens no contaran con una fuerza militar ni con una organización para hacer frente a un ataque a gran escala hasta hacía apenas un año. Eran en su mayoría furrs humildes que se dedicaban a la pesca, la agricultura, la artesanía y a la religión. Algunas de sus costumbres resultaban un tanto chocantes, como que en las islas de menor tamaño rara vez usaban ropa, o que comían algas marinas después de pasar un proceso. en sopa, secas, como condimento o para acompañar comidas.

			Había decido ir a la playa no solo porque no pudiera dormir, sino porque el sonido de las olas lo relajaba. Roy tenía vigilancia y no llegaría hasta después del amanecer, por lo que no podía relajarse con él. Desde que combatieron juntos en Cráneo del Dragón habían iniciado una relación, el draken aún no quería hacerla pública, se mostraba inseguro, pero Allan tenía claro que sus sentimientos por el draken rojo no era un simple capricho pasajero.

			—Ya hay patrullas vigilando la playa —anunció una voz acercándose por detrás, haciendo que mirase por encima del hombro, dibujando una sonrisa en su hocico.

			—Beldin, que bien contar con tu presencia para esta batalla —lo saludó con confianza, pues se conocían desde hacía algunos años cuando el barón lo había entrenado—. El matrimonio te sienta bien, estás engordando —bromeó, sonriendo divertido al verlo bajar la mirada tocándose el estómago con la mano libre, pues en la otra llevaba a Tomoe, su naginata.

			—Estoy igual que siempre —gruñó al escuchar su risita contenida—. Tú deberías tener cuidado con la dieta, estás flaco —le dijo parándose a su lado, mirando al mar y clavando el extremo inferior del mango del arma en la arena.

			—Últimamente hago mucho ejercicio y no me acostumbro a la comida local… —admitió con una pícara sonrisa, encogiendo los hombros.

			—Sí, puede que los demás no lo hayan notado o lo ignoren, pero tú y ese draken rojo oléis como el otro. No es difícil deducir el motivo —manifestó, rascándose una mejilla.

			—¿Y no te molesta o algo así? —quiso saber, curioso.

			—¿Molestarme? No veo el motivo, si os gustáis u os queréis no veo nada de malo. —Lo miró—. Siempre supe que te atraían los machos. Puede que pensaras que eras muy disimulado, pero no era así —le aseguró, siendo ahora él el que sonreía al verlo ruborizar—. ¿A cuántos compañeros hiciste caer en tus redes? —continuó, aguantándose la risa.

			—¡Un caballero no habla de esas cosas! —replicó indignado, chasqueando la lengua, molesto—. Sabía que en el ejército podía encontrarme con algún que otro combate, pero no a esta escala. Esto me ha hecho pensar en que me gustaría haber conocido a alguien especial con quien compartir mi vida —confesó, mirando al cielo donde podían contemplarse franjas de estrellas que asomaban entre las nubes.

			—¿Y le has hablado al draken…? —se cortó al no saber el nombre.

			—Roy.

			—¿Le has hablado a Roy de lo que sientes por él y de tus intenciones? Cuando estáis en público se muestra bastante profesional, incluso un poco distante —comentó.

			—Bueno… —comenzó en actitud culpable, frotándose la nuca—. Roy es uno de esos casos especiales en los que no sabía que le gustaban los chicos y yo le abrí los ojos. Aunque los drakens son muy tolerantes, creo que necesita tiempo para mentalizarse antes de dar la noticia a su familia y amigos —explicó, dejando escapar un pesaroso suspiro.

			—Entiendo —musitó Beldin, pensativo, cruzándose brazos, ya que Tomoe se mantenía erguida sin su ayuda—. De todos modos deberías hablar con él. Creo que si quieres sentar cabeza con alguien, debes serle sincero e informar que quieres ir enserio con él. Puede que lo asustes o puede que no, pero al menos podrás ir a la batalla con la mente libre de distracciones. No hay nada peor que arrepentirse por no hacer lo que dicta tu corazón —lo animó.

			Allan hizo una mueca de inseguridad, pero terminó asintiendo.

			—Lo pensaré, si me decido lo hablaré con él, pronto acabará su turno. Puede que los barcos enemigos lleguen a la costa antes de acabar el día. Imagino que se han retrasado porque habrán estado saqueando y llevando a los prisioneros a sus barcos de esclavos —gruñó furioso.

			—Te dejo entonces para que puedas pensar, vuelvo con Velvet. Desde que nos casamos se ha vuelto más posesiva y exigente con el tiempo que paso con ella —dijo tomando a Tomoe y dejándolo en la playa.

			Pocos minutos después, cuando estaba a punto de darse media vuelta para volver ya que el sol comenzaba a clarear por el este, dio un brinco al ver algo brillar en la arena. Era algo pequeño que emitía un brillo como el de una gema de luz. Al acercarse con curiosidad, tomó el objeto y descubrió, asombrado, que se trataba de una concha marina que formaba una pequeña espiral con algunas púas redondeadas por su superficie. Estaba parcialmente cubierta de arena, por lo que la enjuagó en el agua del mar y brilló con más fuerza. No pudo evitar preguntarse si era cosa de magia.

			—Una Caracola Arcoíris —informó una voz femenina, viendo que por la orilla venía caminando una draken de pelaje amarillo con un cesto.

			—¿Es mágica? —preguntó el zorro, que dio un respingo cuando la concha dejó de brillar, apareciendo la corona del sol por el este.

			—No, es un efecto que se produce con los primeros segundos del amanecer, dura poco, pero es precioso. En Escama del Dragón se usan para crear joyas y pequeños complementos. Son muy populares entre los enamorados que quieren hacer peticiones de matrimonio o promesas de amor eternas —dijo sonriendo, viéndolo ruborizar—. Soy Margó —se presentó—. Mis padres trabajaban con todo tipo de conchas para crear joyería y adornos, fallecieron cuando yo era muy pequeña, pero seguí practicando. ¿Te gustaría que hiciera algo para que se lo puedas regalar a alguien especial? —se ofreció.

			—N-no tengo mucho dinero, y no sé si es alguien especial —confesó, mirando la hermosa concha que presentaba colores iridiscentes, como azul, verde, morado y rosa.

			Margó sonrió.

			—Me refería a cuando surgiera alguien, pero si no estás seguro, podrías averiguarlo ofreciéndole la mitad de la concha —al ver que la miraba confuso, aclaró—. Los que no quieren hacer un anillo o una pulsera, regalan la mitad de la concha, no es lo habitual porque son muy apreciadas y de una sola pueden hacerse varias joyas, aunque esa es pequeña —observó—. Podría dividirla y hacer un par de collares, ya que siempre se regalan por pares como un símbolo de la unión de dos furrs —explicó con una sonrisa.

			—¿Y sería caro? —preguntó Allan, tomando una decisión.

			—Solo me tendrás que pagar las cadenas, son de plata, el corte es sencillo y lo haré gratis —dijo con una sonrisa, haciéndole un gesto para que la siguiera hacia la ciudad cercana.

			Margó era una chica agradable, quizás si le gustasen las hembras se habría fijado en ella de otro modo, pero lo único de lo que se dio cuenta fue que parecía incómoda con la ropa que llevaba, por lo que supuso que Escama del Dragón sería una de esas pequeñas islas que habían evacuado. Se guardó sus observaciones y la acompañó hasta una tienda, allí dejó la cesta con conchas, le pidió la caracola, y la lavó meticulosamente para eliminar toda la arena en un cubo de agua que ya tenía preparado. Luego sacó unas herramientas de la tienda y comenzó a realizar un corte a lo largo de la caracola. Apenas tardó unos minutos en abrirla y hacerle unos agujeros para pasar un cordón de plata. Al ver el corte longitudinal supo porqué les ponía cadenas de aquel metal, aunque supuso que los menos acaudalados elegirían tiras de cuero. Podía apreciarse un color plateado en los bordes de la concha marina, en el interior hueco, se veía un vibrante color amarillo, que pasaba al naranja y por último al rojo, donde se formaba en una hermosa espiral. Agradeció el trabajo y pagó unas monedas a Margó, que continuó trabajando en las conchas que transportaba en la cesta, la mayoría de ellas destinadas a hacer algún tipo de guiso, ya que eran almejas vivas o similares.

			Llegó a la casa que le tenían asignada a Roy en la isla, era más pequeña que la anterior, pero al menos podían contar con privacidad, privilegio que solo habían obtenido los soldados y guerreros de mayor graduación, como ellos y Beldin. Comenzó a preparar el desayuno, pues ambos habían comenzado a buscar pasar más tiempo juntos, al menos todo el que les permitiera el destino. El corazón del zorro comenzó a latir desbocado en su pecho cuando escuchó al draken entrar en la casa, trató de disimular y concentrarse en lo que hacía. Arroz, pescado y unos huevos era todo lo que tenían, además de algas secas.

			—Buenos días —saludó Roy, parándose en una silla que había contra la pared para quitarse las botas, frotándose los pies doloridos, ya que no estaba acostumbrado a usar calzado, pero era obligatorio para los soldados—. Pensé que te pillaría en la cama —dijo con una sonrisa, preparándole el terreno para una de sus bromas, pero al no escuchar ninguna lo miró extrañado—. ¿Ocurre algo? Miras a ese pescado como si lo estuvieras interrogando —comentó, pues tenía la vista fija en la sartén.

			—Oh, no es nada… bueno, en realidad quería hablar de algo contigo. Pero creo que primero deberíamos desayunar —dijo con una sonrisa nerviosa, haciendo que se levantara y se acercara en actitud seria.

			—¿Está relacionado con lo que hablamos de mantener en secreto lo nuestro? Porque aún no he tenido tiempo de pensarlo —advirtió, cruzando los brazos con la cola alzada.

			—La verdad es que sí está relacionado… aunque no del todo —admitió algo nervioso, inspirando profundamente antes de sacar los colgantes de uno de sus bolsillos, mostrándoselo sin decir nada, pues supuso que sabría lo que significaban.

			—¡¿Quieres qué nos casemos?! —exclamó sobresaltado Roy, retrocediendo un paso como si se preparase para huir.

			—¡No! No es eso —sacudió la cabeza—. Quisiera formalizar la relación que tenemos, sé que nos conocemos de hace apenas unas cuantas semanas, pero quiero que sepas que voy en serio con esta relación. No quiero que pienses que solo te tomo como un amigo con el que jugar en la cama —dijo alzando los dos collares, haciendo que las caracolas reflejaran la luz del exterior.

			—¿Me estás proponiendo una promesa de amor verdadero? —interrogó—. Es algo anticuado —indicó, antes de acercarse a él al ver que su comentario le había hecho daño, pues agachó las orejas y apartó la mirada—. No te lo tomes a mal, es solo que actualmente en las islas no se lleva este tipo de cosas —sonrió de medio lado—. Y aún queda el asunto de que no me siento muy seguro con todo esto. Como bien sabes es la primera vez que estoy con otro macho, nunca me lo habría imaginado —admitió, inspirando profundamente antes de dejar salir el aire, despacio.

			—Lo entiendo, es solo que no había conectado nunca con alguien como lo he hecho contigo. Puedo ser yo mismo, sin aparentar ni fingir —confesó, manteniendo las orejas gachas—. No es algo inamovible, pero quiero que sepas que mientras tú quieras, permaneceré a tu lado…

			Roy levantó con brusquedad una mano, se lo notaba algo alterado, por lo que Allan se limitó a morderse el labio inferior y a aguardar su negativa. Estaba claro que había ido demasiado rápido y lo había asustado. Cerró los ojos y esperó.

			—Está bien, acepto —anunció, haciendo que levantara de golpe la cabeza, abriendo los ojos.

			—¿Enserio? —preguntó, boquiabierto.

			—Claro, reconozco que nunca había tenido una relación que me hubiera hecho sentir tan bien, y aunque no sé que puede ocurrir dentro de una semana, un mes o un año, no quiero que creas que voy a estar a la espera de cualquier excusa para poner fin a lo nuestro. —Tomó uno de los collares que tenía en la mano y abrió el cierre, alzando una ceja al ver que lo miraba paralizado—. No pretenderás que salte, ¿verdad? Agáchate —le ordenó—, cada uno le debe poner el collar al otro —le explicó esperando a que se arrodillara, pasando las manos tras su cuello para ponerle la cadena que se cerró con un clic.

			Aún algo descolocado, el zorro también le abrochó el colgante, y cuando se puso en pie, casi cayó de bruces cuando lo tomó de la mano y tiró de él.

			—¿A dónde vamos ahora? —preguntó, pensando que quizás debían realizar algún tipo de ritual o algo.

			—A la cama, nos acabamos de hacer una promesa de amor. Quiero que me demuestres cuanto me quieres, y no solo con lo que vamos hacer ahora, sino siendo atento y considerado, dándome ánimos cuando lo necesite e impidiendo que haga el idiota cuando lo creas conveniente. Y muchas cosas más, yo haré lo mismo —aseguró, empujándolo hacia la cama, haciendo que se sentara para encaramarse encima—. ¿Estás de acuerdo? —preguntó con firmeza

			Allan asintió, extrañado por la inusitada determinación del draken, que más bien solía mostrarse más sumiso, o al menos solía ser quien esperaba a que lo guiara. Con una sonrisa zorruna en su hocico, lo miró con aire vulnerable y asintió.

			—Por supuesto, estoy totalmente conforme con lo que has dicho —dijo correspondiéndole al beso que le dio cuando se inclinó sobre él.

			Unas cuatro horas después les llegó el aviso de que las naves enemigas se acercaban a la costa. Roy y Allan se reunieron junto a Beldin, Velvet, los otros centuriones y los líderes drakens. Los buceadores ya habían llegado y acababan de informar que los cocodrilos también tenían sus propios buzos, pues en el ataque anterior le hundieron más de diez barcos con las trampas submarinas que le habían preparado. En aquella ocasión las habían camuflado gracias a los corales y las zonas donde cultivaban las algas. Todos los combatientes estaban listos, muchos ocultos aún bajo las aguas para activar las trampas y una sorpresa más para Wani y sus aliados. En cuanto estuvieron a doscientos metros de la costa los toros de Buro hicieron sonar sus cuernos, podían ver a los cocodrilos enarbolar sus terribles espadas, con algunos entrando y saliendo del agua. Las serpientes se mantenían más tranquilas, mientras que los murciélagos abrían sus alas y mandíbulas, emitiendo escalofriantes chillidos agudos que ponían los pelos de punta. Parecía que no habían detectado las trampas, por lo que Beldin levantó su naginata, que resplandeció, y la bajó de golpe dando la señal. Los drakens bajo las aguas recibieron avisos luminosos con sus gemas comunicadoras y cortaron las sogas que catapultaron docenas de afiladas estacas que comenzaron a golpear los cascos de las dos primeras líneas de barcos, cuyos tripulantes y guerreros comenzaron a gritar exigiendo saber que ocurría. Un segundo grito de Beldin activó la segunda parte del plan, haciendo que los buceadores cortaran otras sogas, haciendo surgir plataformas de madera a la que no tardaron en subir Beldin, Allan, Roy y otros furrs. El zorro lanzó un grito haciendo brotar con fuerza la energía interior de su cuerpo y movió a Tomoe trazando un arco vertical que cortó en dos uno de los pequeños barcos de las serpientes que chillaron de dolor y pánico al comenzar a hundirse con gran rapidez. Los demás empezaron a acabar con los enemigos que saltaban al agua o a las plataformas desde los barcos que se hundían.

				Fue una batalla encarnizada, en la que murieron muchos furrs, tanto enemigos como aliados, hundiendo al menos una docena de navíos y dejando otros cuatro con serios daños que tardarían semanas en reparar, pero llegado el momento, Beldin, que estaba al mando, ordenó la retirada a legionarios y drakens, que se replegaron. Por suerte, tenían barcos preparados y ya no quedaban civiles en el pueblo, todos estaban a bordo o habían partido horas antes. Su siguiente destino sería el pueblo más grande de la isla, casi una ciudad, situado en el extremo norte del cuerno. El lugar de nacimiento de Toru.
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			Los furrs no habían dejado de ir y venir toda la noche donde Toru y los demás estaban esperando una señal que les indicara que era hora de actuar y moverse a la última posición antes de poner en marcha el plan. Faolín llevaba toda la documentación que Ïliam había pedido al gremio de espías, el propio Donatello se lo había entregado en mano, dándoles las gracias una vez más por haber posado para un cuadro que, aseguró, viviría por siempre. Eran documentos extraídos de los archivos eclesiásticos y el propio escritorio del cardenal, además de conversaciones grabadas en gemas mágicas que podían reproducir cuantas veces quisieran. Los mensajeros que iban y venían de uno a otro grupo avisaban de que no había señales de los Siervos Oscuros, la única amenaza era Rochefort con sus hombres y de ellos podrían ocuparte Athos, Yuki y el resto. Mientras esperaban, llegó Sayuri acompañada por alguien a quien no esperaban ver allí, Marguerite, que llegó caminando con ayuda de un bastón. Toru y los demás notaron tensión en el ambiente por parte de la anciana coneja e Ïliam, que se quedaron mirando el uno a otro guardando unos diez metros de distancia. Sayuri se apartó discretamente y se acercó al grupo, poniéndose junto a Kayrin y Odelia. Marguerite se llevó una mano al corazón, angustiada, pues solo tuvo que mirarlo a la cara para saber lo que ocurría.

			—Has leído mi carta —declaró, y no era una pregunta.

			—Así es —asintió Ïliam con su habitual rostro inexpresivo.

			—Lamento mucho el daño que haya podido causarte, no sabes cuanto lament…

			—No, no estoy enfadado o decepcionado —aseguró con gran emoción en la voz, cambiando su rostro a unos ojos húmedos y un labio tembloroso, por ser incapaz de poder expresarse adecuadamente y hacer pensar a su abuela que sentía rechazo u odio hacia ella.

			Fue a dar un paso, pero recorrió los diez metros en menos de un segundo, dejando tras de sí una estela de energía eléctrica. Unos rayos brotaban de su cuerpo junto al aura amarilla, haciendo que su pelaje se encrespara y ondulara. Aquello hizo que su capa se agitara y la capucha se echara hacia atrás, dejando a la vista los brazaletes y las grebas. Se inclinó hacia delante y le dio un abrazo, apoyando la mandíbula inferior sobre su hombro, estrechándola con fuerza, pero sin hacerle daño.

			—Gracias, abuela, por cuidar de mí todos estos años —agradeció con voz constreñida por la emoción, haciendo que la sorprendida anciana tardara unos segundos en reaccionar, devolviendo el abrazo, comenzando a derramar lágrimas.

			—Volvería a hacerlo sin pensármelo ni un instante —respondió, conmovida—. Me alegro tanto de que ahora seas uno de los Héroes de Alhaz, te lo mereces, por como eres y por lo mucho que has luchado siempre —lo felicitó, apartándose un momento para mirarlo a la cara.

			Él tenía los ojos llorosos, pero no dejaba escapar ninguna lágrima, en cambio, ella sí y dejó que le limpiara las mejillas con los pulgares antes de volver a abrazarla.

			Kayrin no pudo evitar que el bonito reencuentro le afectara y se empezó a secar las lágrimas con un pañuelo que Odelia le ofreció, aunque la Dama también se notaba emocionada. Los demás intentaban disimular en mayor o menor medida. Tras unos minutos, Ïliam recuperó la compostura, se separó de su abuela y carraspeó para aclararse la garganta.

			—¿Qué haces tan lejos de Aldea del Arce? Este lugar es muy peligroso para…

			—¿Para alguien de mi edad? —preguntó en un tono peligroso que había aprendido a identificar tras años de aprendizaje.

			—N-no quería decir eso, abuela, es solo que… —dijo sin saber como acabar la frase, con un gesto de frustración en su rostro.

			—Tranquilo, no me voy a meter en peleas, solo estaré para orientar a furrs en la evacuación de la ciudad y ayudar con los heridos, en caso de que las cosas se salieran de control —aclaró—. Admito que poco podría hacer una anciana con un bastón —comentó con pesar.

			—No estás tan mayor, seguro que serás de mucha ayuda —la animó con una sonrisa—. Si sucede cualquier cosa no dudes en contactarme. Los comunicadores siguen funcionando a corta distancia, casi siempre —advirtió antes de mirar hacia Donatello cuando anunció que era hora de ponerse en marcha.

			Ïliam se despidió de Marguerite con un beso en la mejilla y luego siguió a Seda hacia uno de los múltiples túneles que partían de la inmensa bóveda. De vez en cuando les llegaba sonidos del exterior, como el de voces, el paso de algún carruaje o pasos. Les resultó un poco extraño, ya que creían que estaban debajo de palacio, pero se contuvieron de decir nada pues Seda les había advertido de que guardaran silencio. Llegó un momento en que comenzaron a ascender, creían que sería una suave pendiente, pero se encontraron con un muro de unos tres metros de altura.

			—A partir de aquí nos encontraremos distintos obstáculos, muros, pasajes estrechos y zonas con altas caídas, así que seguidme y pisad por donde yo pise, si me paro, paráis, si echo a correr, corred —instruyó en susurros, sacando una gema de luz verdosa—. En marcha —dijo haciendo brotar la energía de su cuerpo, dando un gran salto para llegar a lo alto de la pared.

			Los demás lo imitaron, saltando uno tras otro.

			—¿Necesita ayuda? —preguntó Faolín a Sayuri, que los acompañaba, pues ya les advirtió que sería ella quien hiciera frente a Richelieu.

			—Te lo agradezco, jovencito, pero aún puedo valerme por mí misma —respondió la nutria, que hizo brotar un aura de energía celeste, saltando hacia la pared, enganchando las garras entre las grietas de los bloques y llegando arriba con un impulso más.

			El ciervo y los que quedaban se quedaron asombrados por la energía y fuerza que aún tenía la anciana, y la siguieron.

			No pasó mucho tiempo hasta que Kaze, Odelia, e incluso Faolín, comenzaran a maldecir para sus adentros, sobre todo el lobo, por los lugares por los que los hizo pasar Seda. El roedor, que apenas alcanzaba el metro setenta, los llevó por pasillos tan estrechos que se rozaban pese a ir de lado, o también debían reptar por el suelo. La rata parecía un tipo descuidado que no tenía en cuenta su salud física, pero se movía y flexionaba como un atleta. Noroi, Sayuri y los drakens tampoco tenían muchas dificultades al pasar por esos lugares, incluso Ïliam mostró ser tan versátil como su colega de ex-gremio. Ahora Toru entendía que se hubieran puesto en marcha tan pronto, cuando aún faltaban casi cinco horas para el medio día. Por fin, tras lo que pareció un trayecto interminable entraron en un pasillo algo más ancho, y pudieron respirar aliviados, estirarse y comprobar si tenían heridas. Kayrin curó las rozaduras y Noroi usó un pequeño hechizo para limpiar sus ropas y pelajes. Tras lo cual, Seda les indicó de que se acercaran de dos en dos hacia una pared en silencio, señaló unos agujeros y les hizo mirar. Toru y Kayrin debieron ahogar una exclamación de sorpresa, se encontraban ocultos tras un muro que daba a la sala del trono, donde un montón de furrs ya se habían reunido esperando la llegada de Richelieu, que según Donatello, saldría en profesión de la catedral tras una noche de oración en la que sería purificado en las Aguas Sagradas e iniciaría el camino vestido con una sencilla túnica blanca de lino. Toru había deseado que ojalá el cardenal cogiera una pulmonía de camino, ya que hacía bastante frío, pero no podían contar con esa suerte. Noroi se comunicó usando a Draco con el grupo que estaba en la catedral, y le confirmaron que Richelieu estaba de camino con un numeroso grupo de sus guardias personales.

			—Son poco más de las once, aún nos queda casi una hora de espera —anunció el felino, que esperó su turno para poder echar un vistazo al exterior, aprovechando para usar las gafas bicolor y detectar posibles espectros, pero las lentes no advirtieron nada sospechoso.

			Yuki esperaba con tranquilidad en las inmediaciones de la catedral, su grupo no debía moverse hasta que Toru y los que lo acompañaran actuaran, pues no querían correr riesgo de dejar un lugar sin la debida vigilancia y querían asegurarse de que Richelieu no tuviera a donde huir, así pues, tendrían que ponerse en movimiento en cuando el cardenal entrara a la sala del trono. Estaba junto a Darroc, que charlaba y bromeaba con Ame, haciéndolo reír. Duna estaba algo apartada, seguía molesta con su marido desde que le hiciera ver lo peligroso que resultaba que luchara a su lado, ya que en Faghön, Seda, la salvó de un golpe que podría haber sido fatal. Como siempre, el roedor se mostró seco y cortante cuando quisieron darle las gracias. Había otros furrs con ellos, miembros de los gremios en su mayoría, ya que los ex-mosqueteros que habían quedado en la ciudad tras su destitución se habían unido al capitán Athos. Si no calcularon mal, el resto del ejército que había combatido en la Gascuña debían estar muy cerca y se dirigirían hacia la ciudad en cuanto recibieran la señal de que la puerta principal estaba bajo control aliado. Se habían ocultado en casas cercanas a la catedral que pertenecían a los gremios u a la Orden de la Rosa, ya que Sayuri previno a sus integrantes para que le facilitaran todo lo que pudieran para asegurar el éxito de la misión. Lo que más intranquila tenía a Yuki era la larga ausencia de los Siervos Oscuros, el único que habían visto en lo que llevaban de otoño había sido al nuevo y diabólico integrante, Ilet, un conejo que aseguraba tener sangre real en las venas y el poder del Rayo, aunque lo compartía con Ïliam. Kayrin le había contado un par de veces lo confuso de la situación que había provocado que Ryon e Ïliam tuvieran un tío, o medio tío más bien, con la misma edad del joven príncipe. Desde luego una trama retorcida propia de una novela en su opinión, llena de secretos e intrigas. Una discusión hizo que volviera la atención al centro de la habitación, donde unos miembros del gremio de ladrones, salteadores de caminos, discutían con integrantes del grupo de aventureros, por suerte, Ame y Darroc intervinieron para calmar los ánimos antes de que ella tuviera que implicarse. Las campanas anunciaron el medio día y se preparó, tomando el comunicador en la mano. Tal como supuso, unos minutos después recibió el aviso de Noroi de que Richelieu había llegado a la sala del trono.

			—En marcha —ordenó, saliendo de su escondite a la calle, enfilando la avenida que iba desde la catedral al palacio.

			La calle estaba llena de gente, no demasiada, que había ido a ver el desfile del cardenal Richelieu, por lo que unos cuantos cientos de furrs, saliendo de manera gradual y discreta, no debería ser demasiado llamativo, pues el día se había tomado como una especie de día festivo y el mercado y otros puestos habían abierto para intentar atraer a toda la gente posible de los alrededores. Cuando Yuki se disponía a abandonar la plaza que se encontraba frente a la catedral, se detuvo bruscamente y tomó posición de combate, erizando el pelaje de la nuca y llevando la mano a la empuñadura de su katana. Ame, Duna y Darroc la imitaron al instante, colocándose uno al lado del otro guardando una distancia segura, el resto de furrs que los acompañaban los imitaron, pero en sus rostros podía verse la confusión, que pronto quedaría despejada. Ante la loba, a unos treinta metros, se habían abierto dos portales de sombras en el suelo de donde se elevaron las figuras de dos Siervos Oscuros, Aki y Hassan hicieron acto de presencia, mostrándose sin reparos aunque no iban transformados.

			—Calle cortada, me temo que no tenéis a donde ir. Habéis cometido un terrible error al no hacer que ninguno de los Elegidos viniera con vosotros —comentó Aki con una siniestra sonrisa, tomando su bastón de combate haciendo brotar las dos cuchillas de los extremos.

			De repente, y cuando Hassan iba a añadir algo más, una zarigüeya que estaba en primera fila hizo un sonido ahogado y se desplomó, un conejo a su lado empezó a maldecir entre dientes y darle cachetadas para que reaccionara.

			—Ese truco ha sido muy bueno, deberías enseñármelo —dijo Hassan impresionado a su compañero, pensando que había usado algún tipo de técnica.

			—¡Yo no he hecho nada! —replicó Aki, molesto y algo turbado, ya que nunca le había pasado nada parecido.

			Aquella breve distracción fue todo lo que Yuki necesitó. En el instante en que Aki volvió el rostro, invocó su poder interior y se impulsó hacia él, realizando un movimiento arremetiendo desenvainando su katana. Aki la vio llegar por el rabillo del ojo y gritó de rabia y dolor cuando no pudo esquivar el ataque por completo, resultando herido en la mejilla izquierda.

			—Hablas demasiado, mocoso —gruñó guturalmente la loba, volviendo a la ofensiva con ferocidad, haciéndolo retroceder.

			Hassan soltó un grito y se dispuso a ayudar a su compañero, pero Ame y Duna se interpusieron ante el caballo que también empezó a intercambiar golpes con la pareja, sorprendido por la fuerza de estos. Comenzaron a escucharse gritos entre los ciudadanos, que comenzaron a huir en todas direcciones. Al principio pensaron que era por el combate que se había iniciado, pero entonces los miembros de los gremios vieron que del cementerio y de la propia catedral comenzaron a surgir cadáveres en diversos estados de descomposición, desde esqueletos a los muertos más recientes. Estos se echaban sobre la gente, matándolos a mordiscos y desgarrando sus cuerpos con las manos, para que, pocos minutos después, se levantaran para unirse a las huestes de no muertos. Los aventureros y demás no tardaron en hacer frente a las criaturas, atacando a la cabeza o al cuello, por suerte, pocos de los zombis iban armados.

			—¡¿Qué diablos ha ocurrido?! —exigió saber Darroc acercándose al conejo que intentaba salvar a la zarigüeya después de deshacerse de un zombi con el atuendo propio de un eclesiástico.

			—¡Lo siento, jefe! —respondió Pierre, que zarandeaba a su compañero inconsciente—. A veces Paul se desmaya cuando se lleva un buen susto, y ver a ese par de espectros terroríficos lo ha pillado por sorpresa —se disculpó, logrando que su amigo empezara a recuperar la conciencia.

			—A todos nos ha sorprendido —gruñó el draken, que se llevó una mano al cinturón para usar su comunicador y avisar al grupo de Toru.

			Mientras tanto, Kin, Kida, Athos, Aramis, Porthos y los demás mosqueteros, habían realizado el mismo movimiento que el grupo de Yuki, pero además de con Rochefort y sus hombres, se encontraron frente a frente con otros dos Siervos Oscuros. Yuudai y Krok se encontraban frente a ellos, tanto el cocodrilo como el draken negro mostraban siete reliquias cada uno y el poder que manaban podía apreciarse en las auras de su poder, que provocaban que el polvo y pequeñas piedrecitas se elevasen del suelo. Junto a los dos enemigos, comenzaron a surgir densas sombras que brotaron de uno u otro sitio y adoptaron formas bípedas con ojos brillantes.

			—¡No retrocedáis! —ordenó Athos cuando se percató de que los mosqueteros se sintieron intimidados por aquellos seres—. ¡Todos juntos! —ordenó, desenvainando su ropera, siendo imitado por centenares de espadas.

			Hizo una señal a Aramis y Porthos, que se separaron con un grupo de hombres y corrieron hacia la puerta principal de las murallas, donde esperaban tomar las garitas que se encargaban de cerrar o abrir las puertas, ya que un gran número de mosqueteros venían de camino desde algún escondite cercano a la ciudad. Krok gruñó y se abalanzó sobre ellos, pero Kin se interpuso delante con el brillo dorado de su aura, de repente, el cocodrilo gritó de dolor y retrocedió rápidamente, mirando con desconfianza el arma del draken.

			—No es una espada mágica corriente —informó a Yuudai, que miró el arma con interés, pero no durante mucho tiempo, pues Kida se le echó encima envuelta en su halo energía.

			El draken no lo dudó y usó la transformación de sus reliquias haciendo aparecer una armadura completa, cubriendo su rostro con el escalofriante yelmo, y surgiendo docenas de espadas a su espalda a modo de alas. Tomó una de ellas y bloqueó el ataque. La gema engarzada en la espada rota de su cinturón emitió un brillo sin color. Los ojos de ambos se cruzaron y sin cambiar su expresión ni un ápice, más de veinte espadas salieron volando de las alas y acribillaron a un grupo de mosqueteros que cayeron con gritos de dolor y sorpresa. La draken emitió un gruñido gutural y activó la reliquia que Ryuchïru le había fabricado, haciendo salir una versión mejorada de su garra mágica, sorprendiendo a su rival, que salió dando tumbos por el aire y chocó contra las barracas de los soldados, atravesando uno de los muros. Athos gritó una orden y los conejos de túnicas azules avanzaron haciendo frente a los espectros de sombras que se les echaban encima y a los hombres de Rochefort, que con voz firme y cortante, exigió que le abrieran paso hasta llegar al capitán de los mosqueteros. Pese al buen inicio, Kin supo al instante que no tenían nada que hacer contra aquellos furrs, por lo que deseó para sus adentros de que algunos de los suyos estuvieran advirtiendo a Toru y al resto.

			Toru sintió que el corazón se le aceleraba en el pecho cuando escuchó el jaleo que se producía con la llegada del cardenal. Por fin las puertas de la sala del trono se abrieron y el conejo hizo su entrada vestido con un elegante y costoso atuendo de color rojo y blanco después de deshacerse de la túnica de lino blanca que le habían puesto tras su baño en las aguas de la catedral. Esperó unos segundos en la entrada y luego avanzó con rostro solemne hacia los tronos que estaban elevados por encima del resto de la sala. El asiento que debía ocupar el príncipe estaba vacío, y Raiven acababa de aparecer de alguna parte tras el estrado. Richelieu avanzó hacia un arzobispo, seguramente aliado o simpatizante suyo, que lo esperaba para nombrarlo regente de Bako hasta que Ryon subiera al trono.

			—Hay algo raro… —anunció Noroi, que miraba a Raiven con las gafas bicolor.

			—No hay tiempo, salgamos en cuanto Richelieu llegue ante el estrado —ordenó Toru, que hizo una señal a Seda para que los llevara hasta la salida.

			El roedor asintió y caminó unos metros, paralelo a Richelieu, y llegó ante un enorme panel de madera. Al otro lado escucharon muchos cuchicheos y una voz solemne que comenzó a dar un discurso. Seda los miró con atención, obtuvo un asentimiento de confirmación por parte del draken y activó una palanca oculta que hizo que parte de un enorme cuadro en la sala del trono se deslizara, sobresaltando a muchos de los invitados e interrumpiendo el discurso. Estaban a casi dos metros del suelo, pero saltaron con agilidad el desnivel y se dirigieron hacia los tronos ante los que estaba Richelieu, que, impertérrito, se irguió y los miró con seriedad.

			—¡¿Qué falta de respeto es esta?! ¡¿Cómo os atrevéis a hacer acto de presencia en un momento tan sagrado?! —exclamó el arzobispo, cuyo rostro reflejaba toda la ira que Richelieu debía estar reprimiendo.

			—Mas te vale guardar silencio, arzobispo Dennis, tú eres tan culpable como Richelieu de sus crímenes —anunció con voz firme Sayuri, poniéndose al frente del grupo—. Tengo pruebas fehacientes de la traición del cardenal Richelieu, de su implicación en varios atentados contra la corona y de que es líder de la Orden de la Luz, que lleva años intentando recuperar unos territorios perdidos hace siglos y una forma de vida obsoleta.

			—Has esperado mucho tiempo para venir a enfrentarme, ¿verdad, Sayuri? —preguntó el cardenal con una amplia sonrisa, ignorando las exclamaciones ahogadas de algunos de los invitados, en su mayoría nobles y furrs poderosos de Aldumas y otras poblaciones de Bako—. Sigamos —ordenó al arzobispo, que estaba desconcertado.

			Dennis parecía nervioso, pero asintió y extendió una mano sobre la cabeza de Richelieu, murmurando unas palabras y girando el torso para tomar una diadema de plata que reposaba en un cojín que tenía un novicio en las manos. Dicha diadema era el símbolo para la regencia. Toru no esperó más y se impulsó hacia los conejos envuelto en su aura de energía azul, pero casi acabó sin el brazo derecho cuando un portal se abrió instantáneamente a su costado surgiendo una espada como la que usaban los arqueros de Shika, por suerte, Ïliam bloqueó el ataque con una de sus cuchillas ocultas, mostrando su aura de energía acompañada de rayos amarillos.

			—El Heredero del Rayo… —musitó Richelieu, poniéndose en pie y retrocediendo, palideciendo cuando vio el rostro del conejo.

			Mientras Niefen se materializaba al salir del portal, el cardenal arrebató la diadema de las manos al arzobispo, que con voz temblorosa y tartamudeando una bendición, concluyó la ceremonia cuando Richelieu se puso la diadema. En cuanto acabó, el arzobispo y el novicio salieron corriendo, al igual que muchos de los invitados, mientras que otros aguardaban con rostros inexpresivos.

			—¡Los demás están en apuros! ¡Han aparecido los Siervos! —se apresuró a informar Noroi.

			Niefen sonrió haciendo brotar tres agujas de sus brazaletes que cayeron al suelo y comenzaron a adoptar la forma de furrs.

			—Matadlos —ordenó con voz tranquila, haciendo que los inexpresivos furrs que habían permanecido quietos, empuñaran distintas armas y se abalanzaran sobre ellos.

			—¡Son espectros y autómatas! —advirtió el felino, que buscó poner distancia para usar sus hechizos sin afectar a sus amigos.

			Todos se transformaron al instante, menos Toru, acabando rápidamente con los espectros, aunque los autómatas serían otra cosa. Habían adoptaron el aspecto de furrs vivos normales. Uno era un tigre con puños de hierro que tenían grandes púas, una loba con una katana, y por último, un oso con un gran martillo. Sayuri saltó a por Richelieu, que se deshizo con un rápido movimiento de la pesada capa roja que llevaba quedando con pantalones, chaleco de cuero y camisa blanca. En una mano empuñaba una ropera y detuvo el ataque de la nutria que sacó un tubo que se había transformado en un arpón, sin duda, un arma mágica. Rápidamente Odelia y Faolín acabaron con los espectros menores, pero una vez más, recurrieron a Noroi en busca de información.

			—¡Antes debemos dividirnos para ayudar a nuestros amigos! —les recordó Toru, que retrocedió ante la enorme fuerza de Niefen, que detuvo los ataques de Kaze y Jaru.

			—Ya es tarde para ellos. Están muertos, al igual que lo estaréis vosotros dentro de nada —rio el ciervo, que miró con una cruel sonrisa a Faolín—. Cuanto tiempo, hermano —saludó con sorna, provocando que empezara a dispararle flechas, haciéndolo reír, pues fue protegido por uno de los autómatas.

			—Ïliam, tú y yo iremos con el grupo de Kin —se hizo escuchar Toru por encima del jaleo—. Jaru, tú y Kayrin id con Yuki —instruyó—. De estos ocupaos el resto —dijo apretando los dientes con enfado, pues odiaba verse obligado a dividir sus fuerzas.

			Sin discutir, Ïliam tomó a Toru lanzando un rayo, reventando uno de los enormes ventanales y salió seguido por Jaru y Kayrin, que tomaron otra ruta. Estaba claro que Faolín iba a ocuparse de Niefen, mientras que Kaze, Noroi y Odelia harían frente a los autómatas.

			—Kioko, heroína de Okami, se decía que a su paso dejaba un camino de escarcha y los corazones de sus enemigos se congelaban en sus pechos. Murió cuando una saeta de fuego le atravesó el pecho —comenzó Noroi a instruir de como eliminar a sus rivales, empezando por la loba, entonando las palabras de un hechizo que le permitiría arrojar proyectiles ardientes.

			Yuki y el resto no sabían con seguridad que había ocurrido, pero de repente las plantas de la zona habían empezado a morir, y un par de minutos después varios miembros de los gremios cayeron con un jadeo ahogado, convirtiéndose en cáscaras vacías que al poco tiempo se levantaban como zombis controlados por Aki. Descubrieron que se trataba de Hassan, que usando la habilidad que le otorgaba su Armadura Maldita, conseguía extraer la energía vital de cualquier ser vivo y usarla a su disposición para aumentar su fuerza o de quien él quisiera, al menos fue lo que sacaron en claro después de que el caballo empezara a aumentar la fuerza de sus golpes, estando a punto de alcanzar a Ame y a Duna, que retrocedieron con sendas heridas. Por suerte, una luz rosa y otra morada cayeron del cielo, la primera curando heridas de los que tenía cerca y la segunda levantando barreras protectoras a los que estaban a punto de recibir un golpe peligroso.

			—¡Kayrin! —exclamó Aki con una sonrisa desquiciada, dándole vueltas a su bastón con doble cuchilla—. Cuanto tiempo sin verte —dijo jadeando, transformándose, mostrando su retorcida versión de una armadura similar a la de Toru, de color verde cieno, con el relieve de una calavera de dragón descarnada con alas a juego, mostrando jirones de membranas y hueso.

			—No el suficiente —gruñó ella erizando el cabello, mostrando su espléndida armadura rosa que había vuelto a evolucionar.

			El top cubría la parte superior del torso y los costados adaptándose a su cuerpo, dejando el vientre y la espalda al descubierto, los guantes protegían hasta los hombros, saliendo una larga púa a modo de cuerno de unicornio de los codos. Llevaba el taparrabos blanco y las grebas se extendían por sus piernas a modo de pequeñas y elegantes placas metálicas superpuestas. La diadema era un hermoso yelmo que le cubría el cráneo y las mejillas. Le sobresalía un cuerno de unicornio de la frente y con un movimiento de la cabeza hizo que un rostro equino, que emanaba poder y dignidad, le cubriera el rostro.

			Se abalanzaron el uno contra el otro, empezando a intercambiar golpes que levantaban oleadas de energía y viento, haciendo que los combatientes se alejaran. Tenían total control sobre sus armas, mostrando una destreza que hacía imposible seguir sus movimientos. Hassan miró con desprecio a Jaru, dejando escapar un suspiro con una sonrisa.

			—¿Un escudo? ¿Cómo vas a atacar con un escudo? —inquirió despectivo, preparándose para atacar.

			—Así —contestó Jaru, que iba cubierto de pies a cabeza por una espectacular armadura. Lo poco que quedaba sin proteger era su cola, excepto la parte superior, y las articulaciones, que necesitaban moverse sin nada que las limitaran.

			Se impulsó hacia el caballo metiéndose por debajo de su alfanje haciendo que Túnivor adoptara forma de bumerán antes de golpearlo y mandarlo a volar en dirección a la fuente que había en el centro de la plaza, haciéndola saltar por los aires y que un enorme chorro de agua manara alcanzando los quince metros de altura. Con un gruñido, Jaru se abalanzó para acabar con él, pues estaba seguro de que apenas había resultado dañado, pero en el momento en que llegaba a los restos de la fuente, una mano surgió de entre los escombros deteniendo el escudo. El roce apenas duró un par de segundos, pero el draken emitió un grito de dolor retrocediendo con las piernas temblorosas. Hassan despejó el polvo, apareciendo empapado y sucio, empuñando en una mano su alfanje y en la otra una esfera de energía que variaba en los distintos tonos de morado.

			—Ahora me toca a mí —anunció, haciendo que la energía adoptara la forma del escudo de Túnivor y lo arrojó contra Jaru que bloqueó el ataque, pero la fuerza fue tal que se vio arrastrado, impactando contra la fachada de un edificio.

			Kayrin no podía hacer nada por ayudar a su hermano en aquel momento, tenía la total seguridad de que Aki tenía todas las partes de su armadura, sentía el poder manar de él como una presa que se hubiera venido abajo y cuyo contenido no tenía fin. No estaba segura si Hassan disponía también de todas sus piezas, pero si no era así debía rondarle muy cerca. Pese a ello, se sentía más fuerte que nunca, y detectó cierta dificultar a la hora de moverse en sus enemigos, como si unas resistentes telarañas los ralentizara de vez en cuando. Aki no paraba de jadear, ansioso por conseguir algo, y supuso que era por las ansias de someterla, ya que la había admirado cuando se conocieron, pero tras varias semanas de ignorarlo y dejar claro que solo tenía ojos para Toru, provocó que el draken verde se volviera desagradable y arisco con todos ellos.

			—Te destrozaré —resolló—, te destrozaré y obligaré a Toru a mirar —rio cuando consiguió herirla, dañando su armadura por un costado.

			Ella gritó de furia y dolor, atacando con la maza de Sakura con intención de golpearlo, pero la esquivó y el impacto, que alcanzó el suelo, provocó un gran cráter que cubrió el ancho de la avenida afectando a las fachadas de los edificios colindantes, provocando grietas y que los cristales estallaran. Aki pareció intimidado por un momento, pero recordó que él ya tenía sus siete piezas de armadura y se volvió a acercar a toda velocidad. Kayrin lo estaba esperando y una vez más empezaron a intercambiar golpes mientras se elevaban sobre las calles.

			Jaru empezó a mostrarse el más prudente, ya que pese a contar con casi toda su armadura seguía siendo el que menos poder interior era capaz de acumular, por lo que aquel toque de Hassan lo había afectado. Lo que había notado no le había gustado nada, era como si le hubieran desgarrado desde dentro, incluso escuchó el grito de dolor de Turök, el espíritu del dragón que moraba en las reliquias de Túnivor. Tenía que encontrar la forma de derrotarlo sin que le volviera a robar energía, o no podría continuar manteniendo la transformación.

			Toru escondió el rostro contra el cuerpo de Ïliam cuando avanzó a toda velocidad por la ciudad, dejando tras de sí un rastro de rayos y de gente sobresaltada que intentaban discernir que había sido esa cosa borrosa y amarilla que había cruzado las calles. El frenazo repentino casi hizo que vaciara el contenido de su estómago sobre el conejo, pues iba montado a su espalda. Se deslizó al suelo con las rodillas temblorosas, y al levantar la vista se dio cuenta de que estaban en mitad de una batalla. Los mosqueteros, la mayoría sin sus uniformes, luchaban contra los guardias del cardenal y contra las criaturas bípedas de sombras a la que se enfrentaron al inicio de su viaje. Después miró a un lado y vio a un draken cubierto por una feroz armadura y a Krok, también con su armadura, que hacía frente a Kida, que parecía cansada. Kin estaba herido y acababa de poner distancia entre él y el otro draken.

			—¡Toru! —exclamó el capitán del Göruden Doragon con alivio al verlos llegar.

			Yuudai quiso aprovechar la distracción de Kin para acabar con él, pero Ïliam estuvo atento y detuvo una de las cuchillas voladoras que formaban las alas. Cuando el draken negro vio a Toru, se olvidó del conejo que enseguida fue abordado por Krok, que intentó acabar con él con su temible espada. Tanto Kida como Kin retrocedieron para descansar, pues estaban agotados. El draken dorado tenía una fea herida en un brazo que Kida se apresuró a vendar desgarrando los bajos de su camisa. Toru se había quedado mirando fijamente al draken vestido con una armadura completa de color negro, el yelmo le cubría el rostro, pero enseguida lo reconoció de Abdera, cayendo al vació después de que Seda hiciera estallar varios frascos de pociones preparados por Essiss, uno de los tripulantes de Kin. Las gemas de las reliquias no tenían color, parecían transparentes, entonces, hubo una ondulación en la superficie del metal que lo puso alerta, asiendo con más firmeza la empuñadura de Fogonar.

			—Eres el draken que aparece en mis pesadillas —dijo con un gruñido vibrando en su garganta, ignorando todo lo que lo rodeaba, pues nadie parecía dispuesto a intervenir.

			—Así es —admitió sin titubeos—. Y te hago la misma proposición —extendió una mano hacia él—, ven conmigo, te mostraré tu verdadero camino, el poder oculto que tienes y al que no le sacas provecho —dijo con una voz alterada completamente por el oscuro yelmo.

			—Ya sabes mi respuesta —gruñó, mostrando los colmillos, rodeado por su aura de energía azul de la que de vez en cuando brotaba una llama negra del hombro derecho.

			—Una mala decisión tomada por ideas estúpidas e infantiles —gruñó, tomando una de las espadas a su espalda y lanzándose a por él.

				Toru lo bloqueó con Fogonar que prendió en llamas azules, pero su rival no se sorprendió ni retrocedió, de hecho, lo siguió empujando varios metros dejando surcos en el suelo. Con un movimiento brusco el draken de armadura negra se deshizo de él como si de un niño se tratara, dejando claro que lo superaba en fuerza, por lo que Toru decidió que lo vencería en técnica. Se impulsó hacia él y realizó sus mejores combinaciones de ataques, pero fueron esquivados o bloqueados con facilidad. Mientras tanto, Krok era el que tenía problemas con Ïliam, el conejo se movía a una velocidad que le era imposible de seguir y tan solo bloqueaba algún que otro ataque por instinto, en el tiempo en que llevaban luchando ya había sufrido varios cortes profundos con las hojas ocultas. Había caído tres veces en las provocaciones de Ïliam, en la que dejaba alguna parte del cuerpo expuesta al alcance de su espada dentada o de sus mandíbulas, pero luego lo evitaba y atacaba al mismo tiempo. Además, los rayos de las alas lo habían rozado un par de veces, provocando que oliera a carne quemada y metal caliente de su armadura.

			—¡Hagas lo que hagas hazlo ya! ¡Este mocoso es rápido! —maldijo el cocodrilo entre dientes—. Por una vez que nos haría falta la presencia de Ilet… —masculló, retrocediendo de un salto ante una embestida del conejo, que no le daba tiempo a respirar.

			Krok no sabía si Yuudai lo había escuchado, pero continuó luchando, jugando con Toru y aquel lo sabía, lo que lo iba enfureciendo cada vez más, haciéndole mostrar los colmillos y respirar agitado.

			No eran los únicos combates complicados, Athos se enfrentaba a Rochefort, quien tenía la fama de ser el mejor espadachín del reino y lo estaba demostrando. Con su poder amplificado por los brazaletes negros había logrado herir al mosquetero, que no permitió que aquellos rasguños afectaran a su esgrima. Se habían alejado del grueso de la lucha y se servían del terreno para sacar ventaja sobre su rival, pero ninguno logró imponerse.

			—Muy bien —asintió el draken negro, que hizo retroceder a Toru con un brusco movimiento de espada—. Se acabó la lección —dijo afianzándose sobre los pies—. Tu destino se cumplirá cuando te unas a Malfenor. Desde que uniste tu espíritu de manera tan torpe al de Fogonar en Terantaun, el Mal se ha ido abriendo camino —declaró, extendiendo la mano libre hacia él ofreciéndole, de nuevo, acompañarlo.

			—Eso es una estupidez. Fogonar es un dragón bondadoso, no hay mal en él —gruñó, furioso y jadeante.

			—No me refería a él, sino a ti. ¿No recuerdas lo que pasó durante el torneo celebrado en honor a la reina Junne? —preguntó con su voz distorsionada, sacudiendo la cola al verlo fruncir el ceño—. Sí, cuando enfureciste tanto que mutilaste a quien había sido un compañero de entrenamiento —indicó, sonriendo bajo el yelmo al ver como se hacía la luz en sus recuerdos—. ¿No te sentiste bien? ¿No notaste lo poderoso que podías ser si liberabas lo que llevas dentro? Lo has estado saboreando varias veces desde entonces, ese deseo irrefrenable de acabar con tus enemigos.

			—¡Cállate! —gritó Toru, señalándolo con Fogonar—. ¡No sé quién te crees que eres! —Sacudió la cabeza, furioso—. No, sí que lo sé, eres un monstruo al igual que los otros Siervos, servís a la enfermedad, a la podredumbre, al dolor y a todo lo que es injusto y malo en el mundo. No iría contigo por nada del mundo —espetó con los dientes apretados, haciendo que de su hombro derecho brotaran más llamas negras.

			—¿Qué quién soy? —repitió molesto, haciendo que su yelmo se recogiera en un instante, mostrando su rostro de pelaje blanco opaco, rodeado por pelo y pelaje negros—. Has crecido mucho, hijo —saludó con sus ojos celestes fijos en Toru, cuyo rostro se desfiguró en una mueca de angustia cuando sus sospechas de Abdera se vieron confirmadas en aquel terrible momento—. Ahora baja esa espada antes de que te hagas daño y ven conmigo —ordenó con voz autoritaria.

			La segunda de las criaturas invocadas por Niefen cayó ante la espada de Odelia que estaba jadeando cansada, pues el tigre había resultado un oponente digno pese a no empuñar ningún arma, solo luchando con sus manos y pies. Ya solo quedaban Niefen y el oso. Noroi aún no los había informado sobre quien era o como derrotarlo, ya que el ciervo había centrado en él sus ataques al darse cuenta de que era el culpable de que sus autómatas fueran derrotados. Kaze se había ocupado de defenderlo mientras Faolín se enfrentaba a Niefen, al que no sintieron tan poderoso como la última vez, pero aún así, conseguía ocuparse de su hermanastro y atacar a Noroi a la vez. Las agujas eran lo más peligroso en su arsenal, ya que eran tan finas que si venían de frente apenas podían verlas. Les resultó extraño que el Siervo Oscuro no fuera más poderoso teniendo en cuenta que tenía su Armadura Maldita completa, ya que sabían que la cercanía de Malfenor hacía a sus Siervos más poderosos al tiempo que los debilitaba a ellos.

			Una vez derrotado el segundo autómata, pudieron hacer frente mejor al malvado ciervo, que empezó a gruñir al encontrarse en desventaja. El oso se acercó a él y juntos empezaron a combatir para repeler a los Héroes de Alhaz, mientras que Richelieu también luchaba ferozmente con Sayuri en algún lugar cercano, pues se habían ido moviendo y terminaron por atravesar unas puertas dobles que llevaba a un ancho pasillo.

			—Será mejor que te rindas, ciervo, cada vez te quedan menos ases bajo la manga —gruñó guturalmente Kaze con el pelo de la nuca erizado y sus alas de fuego recogidas a la espalda.

			—Debes ser un jugador pésimo —despreció Niefen haciendo volar una docena de agujas en su dirección, obligándolo a retroceder moviendo las llameantes katanas para poner freno a todos los proyectiles—. ¿No echas en falta postrarte ante mis pies y retorcerte como un gusano? Se te acabó dando muy bien. —Rio al ver el rostro pétreo de Kaze endurecerse, lanzándole un tajo de luz naranja que esquivó con facilidad.

			Con un movimiento veloz de una de sus espadas de arquero, desvió una flecha disparada por Faolín que flotaba por encima de ellos, convirtiendo de nuevo su arco en dos espadas para poder desviar más agujas. Noroi lanzó un hechizo de telarañas pegajosas en dirección al ciervo, que ordenó mentalmente al oso que interviniera haciendo girar su martillo, provocando una corriente de aire que desvió las hebras. Kaze aprovechó para atacar al oso y decapitarlo de un tajo con sus dobles katanas formando una especie de tijeras. Ya fuese así como murió el antiguo héroe o no, el cuerpo se desintegró en una nube de pavesas negras. Noroi puso cara de desilusión y Kaze pareció adivinar lo que pensaba.

			—Estabas tardando demasiado en encontrar la información en tu mente o con ayuda de Draco, este tipo comenzaba a ser un incordio —dijo antes de impulsarse con un gruñido a por Niefen, que lo recibió a él y a Odelia con una sonrisa, aguantando contra ambos, usándolos como parapeto para que ni Faolín ni Noroi pudieran atacarlo a distancia.

			Sayuri y Richelieu jadeaban entrecortadamente continuando con su fiero combate por los anchos pasillos de palacio. Unos cuantos sirvientes habían sido testigos de su lucha, pero tan rápidamente como habían aparecido se habían vuelto a esfumar. Los dos tenían experiencia con sus respectivas armas, pero había sido la nutria la primera en conseguir hacer sangrar a su rival al disparar el extremo afilado del arpón, que tras llegar a su máxima distancia, había vuelto a su lugar por una cuerda que iba unida a este. Por su parte, el cardenal no había logrado alcanzarla, pero al ser unos años más joven le iba sacando partido a la diferencia de edad. Su arma, una ropera, tenía un brillo rojizo, lo que señalaba que también era un arma mágica.

			—Has traicionado a Alhaz y a toda la Iglesia, el Padre Superior sabrá de tu traición y te excomulgará —aseguró la pequeña luchadora, que hacía frente a un oponente que le sacaba casi dos cabezas.

			—¡Soy el regente de Bako! ¡Estoy por encima de ese estúpido viejo! ¡Es a mí a quien Alhaz ha sonreído! ¡Su mano me protege de todos los falsos creyentes como tú! —gritó el trastornado eclesiástico dirigiendo una estocada al cuello de su rival.

			Manteniendo la calma y un rostro sereno, Sayuri dio un paso al frente inclinándose a un lado, desvió el ataque con el mango del arpón y, girándolo, golpeó desde abajo la mano del conejo haciendo que soltara la espada. A continuación, le atizó en la barbilla con el mismo movimiento y lo hizo caer de espaldas.

			—Quedas detenido en nombre de la Orden de la Rosa, soy su máxima mandataria, y créeme, a su sagrada eminencia le gustaría saber lo que opinas de él y de ti mismo —dijo dispuesta a usar una de las herramientas de su arma, la cuerda, para inmovilizarlo, pero entonces vio un destello por el rabillo del ojo y saltó a un lado dando un grito de dolor.

			Sayuri había sido herida por un cuchillo muy afilado en un hombro, al mirar al frente, vio un portal de sombras y los restos de unos relámpagos negros. Furiosa, giró para mirar a su alrededor, pero Richelieu había escapado. Dejó escapar un grito de frustración corriendo hacia la sala del trono para advertir a los demás de lo que había sido testigo. Cuando atravesó las dobles puertas, con una mano en el hombro herido y el arpón a la espalda, vio que el desconcierto se reflejaba en el rostro de los cuatro Héroes de Alhaz que allí quedaban. El Siervo Oscuro había desaparecido, en su lugar solo quedaba un frustrado Kaze con sus dos katanas, una de ellas mostraba rastros de sangre que goteaba sobre el cuidado suelo de mármol. El silencio fue interrumpido por un sonido vibrante procedente del bastón de Noroi, que susurró una palabra pasando la mano por la superficie de la gema.

			—¡Nos atacan! ¡Una nave voladora nos ataca desde el cielo! —informó la voz de Mía antes de que se escuchara una gran explosión que hizo temblar el salón del trono.

			Kayrin y Jaru acabaron uno junto al otro, jadeando cansados y heridos. Yuki, Ame y los demás intentaban ayudar, pero con cada miembro de un gremio que caía se ganaban un nuevo enemigo. Por suerte, no parecía haber bajas civiles, pues el grupo de Pierre se estaba encargando de evacuarlos por callejones seguros y ya no quedaba nadie en las casas colindantes a la plaza y a la calle principal que se habían visto afectadas. El agua seguía brotando a modo de géiser en medio de la plaza, aunque por suerte había varios desagües que impedía que se inundara. Con el agua que corría por la superficie llegando hasta sus tobillos, los dos hermanos intercambiaron una mirada. Sus dos enemigos, confiados, se abalanzaron sobre ellos. Sus miradas se convirtió en una sonrisa y respondieron impulsándose de frente, pero intercambiando rivales. Jaru desapareció de vista de Aki, que sorprendido, miró en todas direcciones. Cuando bajó la vista ya fue demasiado tarde para reaccionar y un formidable puñetazo en el estómago, con el guantelete del draken púrpura, lo hizo salir despedido hacia atrás. En el momento en que estiró los pies y las alas para detenerse, un tremendo impacto en la espalda, producido con el escudo-bumerán, hizo que abriera el hocico en un terrible grito de dolor brotando sangre. El poder de Aki fluctuó, pero apretó los dientes y se giró con gran rapidez para barrer los pies de Jaru con el bastón, y de paso, cortárselos, pero la cuchilla levantó chispas al rozar los adoquines del pavimento. Al mirar al frente vio que el draken púrpura había saltado y giraba sobre sí mismo atacándolo con el bumerán. Aki no pudo detener su arremetida y recibió el impacto en la barbilla, enviándolo por los aires luchando por no perder la conciencia. Antes de tener tiempo para intentar frenarse de nuevo, otro golpe lo alcanzó con fuerza en la nuca, haciendo que todo se pusiera negro por unos instantes, recuperando el sentido cuando notó un fuerte tirón de la cola, viéndose dar vueltas antes de que lo arrojaran con una monstruosa fuerza contra el suelo. Impactó a tal velocidad, cerca de la fuente, que levantó una nube de polvo, escombros y agua. Jaru se quedó mirando el resultado, levantando el brazo para recuperar el bumerán que volvía hacia él, entonces, puso los ojos en blanco al sentir que había llegado a su límite deshaciéndose la transformación, comenzando a caer de cabeza desde unos doscientos metros de altura.

			Al mismo tiempo que Jaru se enfrentaba a Aki, Kayrin lo hizo con Hassan. Había visto lo que el caballo de aspecto enfermizo le había hecho a su hermano, además, sabía de sobra que menospreciaba a las hembras por el mero hecho de serlo, y entre otras muchas cosas, pensaba que no podían luchar por que no sabían hacerlo, de modo que se aprovechó de sus creencias para derrotarlo, al igual que hizo Odelia en Kyameru. Gracias a que su maza podía usarse como bastón, lograba bloquear los ataques de la espada y atacar al mismo tiempo, llegando a golpear una rodilla y el estómago del caballo. Furioso, le respondió atacando con su mandoble, buscando acercarse a ella. Kayrin tropezó con unos escombros y Hassan jadeó victorioso, se abalanzó sobre ella para sujetarla por un hombro y así absorber su energía, pero había sido un engaño. Kayrin agarró su mano con firmeza para mantener el contacto y de repente Hassan empezó a gritar desesperado, sacudiendo enloquecido la cabeza al sentir que succionar su esencia vital era como si lo desgarraran desde dentro, la misma sensación que él producía en las víctimas que se ponían al alcance de su habilidad. Intentó atacarla con el alfanje, clavárselo en el pecho, pero Kayrin usó una vez más la maza de Sakura para bloquear el ataque. Su maná parecía no tener fin y Hassan forcejeaba cada vez más desesperado. Logró librarse de ella cuando empezó a mover la espada en todas direcciones, quedando en pie, pero sin poder moverse con los ojos en blanco y una mueca de horror en el rostro. La conmoción duró solo unos segundos, pudiendo esquivar un ataque dirigido a su cabeza con la maza. Kayrin emitió un leve gruñido de disgusto al fallar.

			—¡Te enseñaré cual es tu lugar, maldita e impía mujer! —gritó con los pies separados para aguantar el equilibrio, levantando su alfanje del que salieron unos tentáculos de energía de color bronce en busca de víctimas a las que robar el alma para recuperar energías.

			Kayrin no se quedó mirando y se impulsó para acabar con él, pero la vio venir, y dirigió la espada y los tentáculos hacia ella que los destrozó o desvió girando su maza-bastón. Al llegar frente a su enemigo intentó decapitarla, pero lo esquivó metiéndose por debajo y le atizó un fortísimo puñetazo en la entrepierna. El caballo dio un grito de dolor que se silenció de golpe al perder la conciencia, desplomándose de espaldas con los ojos en blanco y espuma en la boca. En aquel momento Aki impactó contra el suelo. La caída del draken verdinegro hizo que Kayrin elevase la vista al cielo y vio a su hermano que descendía de cabeza hacia el suelo. No se lo pensó y se impulsó hacia él, recogiéndolo cuando apenas quedaba unos cincuenta metros, tomándolo con cuidado y no de golpe, ya que un frenazo tan brusco podría causarle daños internos o empeorar heridas. Cuando miró hacia Hassan y la nube de polvo que se iba disipando donde había colisionado Aki, los vio siendo tragados por dos portales de sombras y desapareciendo. Gruñendo frustrada, llegó a tierra con Jaru en brazos, empezando a sanarlo cuando Yuki se le acercó rápidamente con un comunicador en las manos.

			—Llegan más problemas —anunció.

			Toru se quedó paralizado al ver ante él a su padre, a quien creía muerto años atrás en una tormenta en alta mar, hablándole con la misma voz autoritaria, pero paternal, que siempre usaba cuando le estaba dando alguna lección de esgrima o tratando de explicarle algo. Notó que se le constreñía la garganta y que unas lágrimas humedecían sus ojos, relajando el agarre de Fogonar.

			—Es hora de que recuperemos el tiempo perdido. Siento mucho haber estado lejos de ti tanto tiempo, sé que me llevas buscando desde que me vi envuelto en aquella terrible tormenta —se disculpó Yuudai, sonando sincero—. Ven y te lo contaré todo, volveremos a ser un equipo —prometió con una sonrisa gentil, manteniendo extendida la mano hacia él.

			Toru tragó saliva, su mente trabajaba a toda velocidad para intentar procesar lo que estaba ocurriendo. Al oírlo, lo miró y no vio a un draken negro, recordó como era por aquel entonces. Apuesto, educado, siempre atento y protector con su familia. De risa fácil le gustaba relacionarse con sus amigos y bromear de cualquier nimiedad. Inconscientemente dio un paso hacia él y, entonces, Ïliam se interpuso delante de él y le dio un cachete que lo sacó del trance en el que había caído. Sacudió la cabeza y miró a los ojos al conejo.

			—Nosotros somos tu familia, él pertenece a Malfenor —le dijo con firmeza antes de volverse hacia Yuudai, que había cerrado la mano en un puño furioso, mirando hacia Krok, que a duras penas había conseguido ponerse en pie con el brazo izquierdo inutilizado, sangrando y con marcas de quemaduras que se ramificaban por su piel escamosa.

			Dejando escapar unas lágrimas, Toru asintió, dolido por que la corazonada que tuvo en Abdera fuera cierta, por lo que Malfenor le había hecho a su padre, pues sin duda el dios Oscuro era el responsable de su estado. Volvió a empuñar a Fogonar con firmeza e intensificó la energía que manaba de su cuerpo. Ïliam estaba a su lado y sus alas de rayos cubrían sus espaldas.

			—Te salvaré padre, te traeré de vuelta al camino de la Luz —prometió, flexionando las piernas preparándose para atacar.

			Yuudai, al contrario que él, relajó la postura. Dejó escapar un suspiro de cansancio elevando el rostro al cielo antes de mirarlos fijamente con expresión decepcionada.

			—Hazlo —ordenó a Krok, que con un gruñido, chasqueó los dedos de la mano derecha.

			Toru abrió los ojos y dejó brotar de su garganta un grito desgarrador, soltando a Fogonar y cayendo de rodillas llevándose la mano al hombro derecho. El aura de su poder se desvaneció. Ïliam, asustado, se volvió hacia él viendo aparecer por el cuello y la mejilla del draken unas marcas oscuras en forma de serpentinas. El pelaje afectado pasó a tener un color azul marino, casi negro.

			—¡Toru! —exclamó, arrodillándose a su lado sin perder de vista a sus enemigos cuando vio que caía al suelo, retorciéndose y convulsionando.

			—Hubiera preferido hacer esto por las buenas, pero has decidido tomar el camino difícil —comentó Yuudai dirigiéndose a su hijo.

			En aquel momento los sorprendió un intenso fogonazo en el cielo, y al alzar la mirada, vieron una enorme bola de fuego entre las nubes que se disiparon a su paso e impactó en una zona de lujosas viviendas, muy cerca del palacio. Yuudai frunció el ceño un segundo antes de que su expresión se volviera pétrea de furia, apretando los dientes, abrió un par de puertas de sombras negras y tanto él como Krok desaparecieron en ellas, dejando a Ïliam totalmente desconcertado. Al asegurarse de que no corrían peligro inminente, se inclinó sobre Toru intentando hacer algo por él, ya que seguía retorciéndose incapaz de emitir sonido alguno aunque su rostro estaba desencajado por el dolor de la maldición de Krok.

			No muy lejos de allí Athos luchaba con Rochefort, ambos habían recibido heridas de diversas consideración, la peor para el conejo gris era una en el muslo que no le permitía ejercer fuerza en sus envites, mientras que el conejo de negro de ojos incoloros había recibido una estocada en el hombro derecho que también le impedía usar toda su fuerza. La calle donde habían terminado combatiendo era una zona comercial donde los tenderos de la ciudad habían montado sus puestos de vivos toldos para vender toda clase de mercancía durante aquel día festivo. En la lucha habían derribado un par de los toldos, tirando los productos por el suelo. No había nadie por las calles, pues la gente que no pudo huir a tiempo había sido evacuada por algunos miembros de los gremios que habían ido a ayudar a aquella parte de la ciudad. Pese a todo, mantenían las espadas prestas y sus halos de energía estables en torno a ellos. Al principio, Rochefort había llevado la ventaja gracias a los brazaletes negros, pero llegó un momento en que había sentido que algo no iba bien, y desde entonces se había agotado rápidamente.

			—¿Estás listo para dar la vida por tu amo? —preguntó Athos, que ya había descansado lo suficiente, adoptando una postura de ataque.

			—Mi vida es demasiado valiosa para perderla a manos de alguien tan insignificante como tú. Cuando los libros de historia hablen de este día, será mi nombre el que sea recordado —replicó Rochefort adoptando una pose algo distinta

			Los dos espadachines se abalanzaron el uno sobre el otro, produciéndose un resonante sonido a claro metal al entrecruzar las espadas. Se detuvieron a unos metros dándose la espalda, aún en la postura adoptada para atacar. Con un jadeo, Athos perdió el equilibro apoyándose en una rodilla y llevándose la mano izquierda a la parte trasera del costado derecho, notando como la mano se le manchaba con su sangre. Miró por encima del hombro a Rochefort, que con una sonrisa maliciosa sostenía un puñal en la mano izquierda con el que lo había atacado por la espalda al pasar a su lado.

			—Una vez más, la destreza vence al ingenio —anunció el conejo negro, que pese a estar agotado, se acercó a él con pasos tranquilos, riendo al verlo hacer el esfuerzo por levantar la espada con la mano libre.

			Athos no pudo aguantar más su aura, en cuanto se desvaneció, Rochefort lo atacó con una risa victoriosa brotando en su garganta, la cual murió cuanto una figura envuelta en un aura rojiza se interpuso y lo atacó con una espada ropera que no pudo esquivar, alcanzándole el rostro e hiriéndole desde la mitad de la mejilla a la ceja del lado izquierdo, vaciándole en su paso el ojo. Con un grito de dolor, Rochefort retrocedió levantando su espada ante él para protegerse de otro ataque, llevándose la mano izquierda al rostro sangrante. Athos no cabía en sí de la sorpresa, ante él estaba el joven D´Artagnan, cuya aura se desvaneció en cuando realizó el ataque. Estaba jadeando y sudoroso, pero con rostro decidido.

			—¡¿Qué haces aquí?! —preguntó enfadado Athos, gruñendo de dolor al intentar levantarse, sin conseguirlo.

			—Me colé en el último bote de provisiones que subieron al barco volador —informó el joven conejo, que apartó la mirada de Rochefort un segundo—. No podía quedarme en la fortaleza sin hacer nada —aclaró.

				En el momento en que Athos abría la boca para regañarle, sintió un terriblepeligro, viendo algo negro moverse a toda velocidad en la dirección en la que se encontraban. Abrazó contra su pecho a D´Artagnan haciéndolo caer sobre él, pasando a escasos centímetros de donde había estado el cuello del joven, una daga en forma de colmillo. Cuando quiso mirar hacia Rochefort, había desaparecido en un portal de densas sombras del que brotaron unos rayos eléctricos negros antes de desvanecerse.

			—Tú y yo vamos a tener una conversación muy seria, jovencito —gruñó Athos intentando ponerse en pie, pero una vez más cayó sobre una rodilla.

			La puñalada no dejaba de sangrar.

			—Muy bien, señor, pero antes hagamos algo con esa herida —contestó el chico corriendo hacia un puesto donde vendían telas, cogiendo un royo de tela de algodón y cortando varias tiras, volviendo con él para vendarle el costado.

			En el momento en que comenzó el improvisado vendaje, escucharon ruido procedente de donde habían iniciado el combate con los Siervos Oscuros y los guardias del cardenal, y al prestar atención, vieron un destello amarillo que emitía pequeños rayos dirigiéndose hacia una enorme nave voladora que había aparecido entre las nubes y de la que salía un segundo proyectil de fuego que cayó a un costado del palacio.

			Yuudai apareció sobre la cubierta del barco con el maltrecho Krok que prácticamente se derrumbó a su lado. Aki y Hassan también habían sido mal heridos. El único que había escapado más o menos indemne era Niefen, que tenía un corte en el costado y maldecía entre dientes. Ilet estaba allí, pero su estado era lamentable pese a la sanación que Aki había obrado en él unas horas antes. Usar sus poderes había reabierto las heridas del conejo que estaba sangrando por diversos puntos. Allí se encontró a Mahjub junto a Haidar.

			—¿Qué diablos estáis haciendo aquí? No he solicitado vuestra ayuda —gruñó, encarándose con ambos.

			—Recibimos órdenes de nuestro rey, el único furr al que he jurado lealtad eterna —contestó el gato de pelaje negro, sin cambiar un ápice su expresión.

			—¡Debemos acabar con Aldumas! ¡Nuestras tropas ya avanzan desde el oeste y pronto se harán con el control de Rambouillet y otras ciudades importantes! —informó Mahjub con los ojos desorbitados por las ansias de poder y conquista, sin duda con algún plan de dominar todo mediante a su considerable poder mágico.

			Yuudai volvió a gruñir y miró a Krok en busca de alguna explicación.

			—Maldije a Haidar y a su mujer, pero por aquel entonces solo tenía cuatro fragmentos de mi armadura y me era complicado especificar los efectos de una maldición. Solo me pediste que corrompiera su corazón y lo hiciera fiel a Koha —se excusó, sujetándose el hombro mal herido.

			—Retírate, en estas condiciones no me sirves para nada —ordenó, mirando luego al joven Ilet—. ¡Y tú! —gritó señalándolo con un dedo autoritario—. ¡Deberías estar recuperándote! Nos queda mucho por hacer —dijo casi fuera de si por que todo se hubiera torcido de una manera tan terrible.

			—No me explico que ha podido pasar, no me he notado tan fuerte como en otras ocasiones, nos han barrido —indicó Niefen al tiempo que Krok se retiraba con una breve reverencia.

			Antes de que Ilet pudiera seguir al cocodrilo y de que Yuudai pudiera abrir la boca para responder, apareció unas enormes alas rojas ante el camino de la embarcación, en medio de las mismas la figura de Noroi empuñaba el cayado de Draco iniciando las palabras de un hechizo, pero algo llamó su atención y perdió la concentración.

			Noroi se quedó paralizado incapaz de actuar, su padre estaba en cubierta y le devolvió la mirada con frialdad e indiferencia. Alguien se movió hacia la proa y lo señaló con un dedo amenazador.

			—¡Ríndete y te perdonaré la vida, mocoso malcriado! ¡Ponte de rodillas para pedir piedad por aprender un arte que le están prohibidos a los de tu clase! —ordenó Mahjub, haciendo sentir inseguro al felino hasta que sintió la presencia de sus amigos.

			Kaze y Faolín se colocaron a ambos lados prestando su apoyo, poco después Kayrin apareció por un costado del barco y casi simultáneamente llegó Ïliam por la popa soltando a Toru, que ni siquiera iba protegido por su aura de energía, pero empezó a luchar junto al conejo deshaciéndose de la tripulación. Noroi, con lágrimas en los ojos al no reconocer a su padre en el furr que lo miraba en silencio y con rostro pétreo, ignoró los desvaríos del leopardo que había obtenido el puesto de líder de los hechiceros de Bako, iniciando un hechizo, comenzando a formarse un gran sello mágico a su espalda rodeado por otros más pequeños de los que sin duda saldrían algún tipo de proyectil ígneo. Faolín y Kaze se quedaron cerca, el primero atacando a distancia a los magos, arqueros y ballesteros que los amenazaban, y el lobo desviando los ataques que lograban llevar a cabo antes de que Faolín interviniera. Kayrin se unió al combate a bordo, invocando varios sellos sagrados a los pies de sus enemigos, empezando muchos de ellos a sentirse mal, con mareos, vómitos y desmayos. Yuudai, enfurecido, se lanzó a por la draken, pero lo rechazó con firmeza y salió rebotado al chocar contra un sello que dibujó ante ella. Hacer bendiciones sagradas la agotaban, por lo que Kayrin no quiso utilizarlas antes para no acabar como Jaru. Al ver a Toru, se acercó preocupada a él, quitándole de encima a varios felinos, leones, tigres, pumas y otros, que intentaban acabar con él.

			—¿Qué haces luchando…? —la pregunta murió en sus labios al ver que la parte derecha del cuello y de la mejilla  del draken tenían peor aspecto que cuando Tayson redujo la maldición.

			Sin decir nada, le desgarró la manga derecha de la camisa y vio que la marca negra llegaba hasta la muñeca.

			—¡Debes retirarte ya mismo! —exclamó, mientras Ïliam lidiaba, gracias a su velocidad, con Niefen y Yuudai.

			—Aún no —negó con los dientes apretados por el dolor que sentía, mirando hacia su padre—. ¡Dinos donde está la reina! —gritó Toru a Yuudai, que se volvió para responder, pero entonces algo se echó sobre el draken azul que gritó de dolor.

			Al bajar la vista, vio a Ilet cubierto por su aura eléctrica de rayos negros que lo había intentado apuñalar en el vientre, pero Yuudai estaba a su lado, sujetando la muñeca del pequeño psicópata que jadeaba ansioso.

			—Te dije que te marcharas, y que no tocarais a Toru, él es importante para nuestros planes —dijo en tono autoritario antes de abofetearlo con tal fuerza que lo dejó inconsciente y los ojos en blanco, haciendo que cayera de espaldas sobre un portal de sombras que había abierto.

			Toru emitió una exclamación ahogada al ver al otro lado a Raiven esposada sobre un banco de piedra adosado a la pared. Tenía la cabeza gacha y un collar en torno al cuello. Cuando Ilet aterrizó de espaldas en el suelo se sobresaltó y miró al frente abriendo la boca, si había gritado, Toru no escuchó nada. Yuudai lo tomó de la muñeca con tal fuerza que le crujieron las articulaciones, arrastrándolo hacia el portal, pero Kayrin se lo llevó por delante con una embestida, haciendo astillas el murete y la baranda del barco. Se mantuvieron en aire con sus alas y empezaron a intercambiar golpes. Toru no se lo pensó y saltó dentro del portal, apareciendo en un lugar mucho más frío que donde estaba anteriormente. Sin detenerse a mirar, enarboló a Fogonar y trató de cortar la cadena que retenía a Raiven.

			—¡Gracias a la diosa que habéis venido! —exclamó la reina, viendo como volvía a golpear con la espada—. ¿Habéis encontrado a Ryon? —preguntó, angustiada.

			—Sí, está sano y a salvo en una nave voladora a varios kilómetros de la ciudad —jadeó Toru, que tomó la espada gritando de dolor y rabia, invocando por un segundo su poder interior, haciendo que Fogonar ardiera en llamas cortando la cadena.

			La acción lo dejó agotado, y la negrura de la maldición se extendió casi hasta llegar a su ojo derecho y cubrir la parte superior de la mano del mismo lado. Raiven, que estaba un poco mejor que él, lo sujetó y lo ayudó a caminar hacia el portal, evitando mirar el cuerpo inconsciente de Ilet que estaba tirado en el suelo sangrando por las heridas abiertas. Atravesaron las sombras justo en el momento en que Ïliam y Kayrin aparecieron ante ellos, recogiéndolos. Sin entender que sucedía, Toru miró por encima de su hombro y vio que Mahjub luchaba por detener, con un sello mágico de protección, una gigantesca bola de fuego que había creado Noroi. Otras esferas ígneas más pequeñas habían impactado sobre la nave, arrancando pedazos de madera e incendiando las velas, pero debía haber más hechiceros a bordo, pues los fuegos rápidamente fueron sofocados y se unieron a la defensa. Al final, hubo una explosión, salvándose el barco solo por las defensas mágicas de los muchos magos y hechiceros que Mahjub había llevado con él. El esfuerzo fue tal, que más de la mitad desfallecieron de cansancio. Niefen ordenó la retirara. Aquel fue el último esfuerzo de Noroi, que jadeó y perdió la transformación, siendo recogido al instante por Faolín. Toru vio algo negro que se acercaba a ellos y señaló con un dedo, haciendo que Kayrin e Ïliam se volvieran, ella invocando un sello sagrado, y el otro levantando una mano con la palma hacia delante de la que surgió una hoja oculta de doble filo. En el momento en que el conejo miraba con determinación a su enemigo, la reina Raiven, que estaba sujeta a su cuello mientras él la sostenía por la cintura con su brazo libre, levantó la mirada y reprimió una exclamación de sorpresa, por un instante, creía haber vislumbrado el rostro de su amado marido en aquel desconocido. Había sido como un flash que superponía la imagen del recuerdo sobre otro, haciéndolos ver iguales pero con diferencias notables. Cuando la visión se desvaneció, vio que aquel joven tenía el pelaje distinto, sus ojos eran más oscuros que los de Louis y su forma de fruncir el ceño no era la misma.

			Yuudai, frustrado y furioso, notó que se le acababa el tiempo de transformación y dedicó una última mirada a su agotado hijo, que apenas podía mantener los ojos abiertos.

			—¡Vendrás conmigo, y cumplirás tu destino, está escrito en el códice Rym y en las propias estrellas del cielo! —gritó, dándoles la espalda y dirigiéndose hacia el barco para ayudar en su retirada.

			Kaze y Faolín estaban también a punto de agotar su tiempo, por lo que se unieron a Kayrin e Ïliam para alejarse con seguridad. El navío puso distancia a gran velocidad por los esfuerzos conjuntos de Niefen y Yuudai. Cuando estuvieron seguros de que no volverían, el lobo y el ciervo fueron a ayudar a Odelia, que se había quedado en tierra para ayudar al grupo de Yuki que estaba acabando con los últimos zombis invocados por Aki. Kayrin e Ïliam lo siguieron, pero al llegar, comprobaron que ya estaba todo bajo control. La yegua había usado su ataque especial en que hacía surgir docenas de espadas, y al zombi que no había alcanzado en la cabeza o decapitado, lo había dejado clavado al suelo, pudiendo luego acabar con ellos con facilidad con ayuda de Yuki y compañía. Allí pudieron relajarse y volver a la normalidad, aunque Ïliam cayó inconsciente y solo la intervención de Kayrin, que ya había dejado a Toru en el suelo, impidió que diera de golpe y porrazo con sus huesos en el suelo. Raiven dejó escapar una exclamación de sorpresa y se acercó a ellos.

			—¿Está bien? —preguntó, preocupada.

			—Sí, suele ocurrir las primeras veces que usas las armaduras y llevas mucho tiempo transformado —aseguró Faolín, que se lo veía a punto de desfallecer con Noroi en brazos.

			—Jaru a acabado igual, al parecer Hassan ahora es capaz de absorber energía vital de los furrs y de los dragones… —dijo acariciando el collar de Sakura, habiendo dejado a Ïliam tumbado sobre el suelo con la cabeza sobre el regazo de Raiven, que lo miraba como si intentara descifrar algo en su rostro.

			—¿Estáis bien, majestad? —preguntó solícita Odelia, que tenía las orejas gachas.

			—Sí, aún no me creo que esto esté sucediendo de verdad —miró alrededor angustiada—. Aldumas no parece haber sufrido muchos daños, habéis salvado a mi hijo y me habéis salvado a mí —dijo con lágrimas en los ojos, agachando la cabeza—. No podría estar más agradecida —añadió con voz contenida, intentando no romper a llorar.

			—Solo hemos cumplido con nuestro deber —aseguró la Dama de la Escama llevándose un puño al corazón, golpeando el peto con el emblema de su orden de caballería.

			—¡¿Y tú en qué pensabas?! —exclamó de repente Kayrin, sobresaltándolos, haciendo que mirasen hacia ella y Toru, al que estaba curando las heridas y golpes recibidos—. ¡No puedes transformarte y tampoco tenías acceso a tu maná! Y sin embargo te lanzaste de cabeza a ese portal de sombras —dijo con los ojos llorosos y las manos extendidas hacia él para bañarlo en la luz de sus palmas.

			—Lo que hace a un Héroe no son sus poderes, sino la voluntad de querer ayudar a alguien —musitó cansado y cabizbajo, con las orejas gachas.

			Sus palabras provocó que todos se quedaran en silencio, asombrados por que algo tan cierto hubiera salido de la boca de su amigo que rara vez pensaba antes de actuar. Kayrin dejó escapar unas lágrimas, lo tomó por las mejillas para que levantara el rostro y lo besó durante unos pocos segundos, solo con los labios. Luego, apoyó la frente en la suya un momento antes de depararse de él.

			—Ve a sentarte en algún sitio antes de que te desmayes, ya hablaremos más tranquilos en la tienda —le ordenó, disponiéndose a curar las heridas de los demás.

			Con una trémula sonrisa se alejó y se sentó en un bloque de mármol que debía haber pertenecido a la fuente que había en la plaza ante la catedral. El agua había dejado de manar como un géiser. Levantó la vista y sonrió al ver ,y escuchar, como Kayrin discutía con Kaze, que aseguraba que estaba bien y le decía que atendiera antes a los demás, y la draken le decía, con los brazos en jarras y la cola alzada, que sería ella quien decidiría eso. De repente, Toru se tensó al notar un escalofrío a su espalda, poniéndose en pie lo más rápido posible, pero una mano se cerró con firmeza en su nuca y otra en la muñeca derecha con la que intentó tomar la empuñadura de Fogonar, que estaba envainada.

			—Te dije que vendrías conmigo, hijo mío —susurró la profunda voz de Yuudai a su espalda, viendo por el rabillo del ojo como en torno a ellos se expandía unas sombras.

			—¡Toru! —Oyó chillar asustada a Kayrin, haciendo que mirase en su dirección con lágrimas en los ojos y el recuerdo de aquel último beso en los labios.

			Vio como tanto ella como el resto intentaban llegar, pero solo Odelia y Kaze lograron invocar la poca energía de su interior que les quedaban e impulsarse hacia él, pero se desplazaban muy despacio por el agotamiento acumulado tras tantos días de batallas con tan poco margen para recuperarse entre una y otra. Faolín encordó una flecha en su arco, pero sus dedos estaban torpes y lentos. Toru notó que su cuerpo se hundía en las densas negruras del portal, y forzó una sonrisa para darle confianza a sus amigos.

			—No vengáis a por mí, estaré bien —dijo con voz algo acongojada, haciendo un esfuerzo para sonar más seguro al alzar la voz—. ¡Buscad el resto de las reliquias! ¡Estaré de regreso a vuestro lado en cuanto le de una patada en el culo a mi padre! —gritó justo en el momento en que era tragado completamente por las sombras.

			Kaze y Odelia llegaron en aquel instante atacando con sus armas, la flecha de Faolín también llegó al mismo tiempo, pero tanto el draken negro como el portal se desvanecieron antes de que las hojas o el proyectil los tocaran. Un segundo después llegó Kayrin, cayendo de rodillas donde un momento antes había estado sentado el draken azul. Derramando lágrimas que caían por sus mejillas, lanzó un grito desgarrador golpeando el suelo con ambos puños provocando un cráter a su alrededor. El sonido de su llanto y de su frustración, pareció recorrer toda la ciudad.
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			Había pasado cuatro días desde la batalla de Aldumas en la que habían repelido a los Siervos Oscuros, salvando la capital y a la reina Raiven, pero nadie sentía que hubieran ganado, sobre todo los Héroes de Alhaz. Toru había sido capturado justo después de la batalla donde habían acabado heridos en distintos grados de importancia, y también inconscientes. Jaru y Noroi despertaron casi dos días después, e Ïliam al día siguiente. Los tres recibieron la noticia del rapto de Toru como un cubo de agua helada que les llegó al corazón. Jaru se puso furioso por su debilidad y por que no lo hubieran despertado antes para hacer algo, Noroi rompió a llorar diciendo que si hubiera estado consciente podría haber impedido que Toru fuera secuestrado por Yuudai. Ïliam, por su parte, se quedó en silencio y con rostro inexpresivo. No reaccionó a nada más de lo que le dijeron, por lo que, preocupados, localizaron a Marguerite para que hablara con él. Quien peor sobrellevó la noticia fue Ryuseki, el pequeño Dragón de Cristal había estado a punto de herir a uno de ellos.

			Fue unas horas después del incidente, cuando solicitaron la ayuda del Göruden Doragon para terminar de extinguir las llamas que los ataques ígneos de los hechiceros de Mahjub habían provocado en diversos puntos de la ciudad. Al llegar el navío, Kayrin no tuvo más remedio que dar la noticia con voz rota y fue cuando Ryuseki intentó marcharse, llorando enfadado, dispuesto a buscar a Toru. Ni siquiera cuando Faolín trató de razonar con él preguntándole que a dónde tenía pensado ir lo hizo cambiar de opinión. Kaze, que ocultaba en su interior lo que lo había afectado fallarle a un amigo, se interpuso en el camino del dragón que no dudó en usar su aliento contra él y el lobo, a su vez, usó sus dos llameantes katanas para defenderse. Cuando lo hubo agotado, lo inmovilizó contra el suelo y lo amenazó con azotarle el trasero si no se comportaba, y que pensara como los haría sentir si él también desaparecía. Llorando, Ryuseki se marchó a la tienda y se pasó los días siguientes en la cama de Toru. Solo salió cuando le dijeron que Noroi había despertado y que estaba llorando. Desde entonces había estado junto al joven mago para darle ánimos. Kayrin no estuvo mucho mejor, se pasaba la mayor parte del tiempo en su habitación, saliendo únicamente para ir al hospital y sanar a los heridos. Cuando se sentía tan agotada que apenas se mantenía en pie, volvía a su habitación.

			El palacio había visto afectada su ala este por el ataque del barco enemigo, pero los desperfectos, tanto allí como en la ciudad, se estaban solventando, siendo la retirada de escombros y la demolición de edificios en peligro de derrumbe lo primero que se estaba llevando a cabo. Pocos ciudadanos resultaron muertos, pero sí hubo un número considerable de heridos, sobre todo por parte de los mosqueteros y los miembros de los gremios. Uno de los heridos resultó ser Donatello, que había participado activamente en la pelea contra los guardias del cardenal, resultando en la pérdida de un tercio de su oreja izquierda. El conejo aseguró que cuando fue herido, había tenido visiones de unos cuadros muy hermosos, y que se pondría a trabajar en ellos en cuando las cosas volvieran a su cauce en la ciudad. Yuki y el resto habían salido ilesos o con heridas de poca consideración que pudieron ser sanadas rápidamente gracias a la intervención de Kayrin o alguno de los clérigos que habían permanecido en la ciudad, ya que al poco de que se supo que Richelieu se hubo marchado, muchos eclesiásticos abandonaron discretamente la urbe.

			Aquel cuarto día tras la victoria ante los Siervos, la reina Raiven los convocó para hablar con ellos de los últimos sucesos. Gracias a los barcos que hacían las veces de mensajeros, tenía información de varias partes del continente que reportarles. Kayrin iba con rostro entristecido y sus ojos dejaban claro que había vuelto a pasar la noche llorando. Los demás no tenían mucho mejor aspecto, pero igualmente se vistieron y fueron al salón secundario donde la reina estaba llevando a cabo las reparaciones de la ciudad. Con ella se encontraba su hijo, Ryon. El encuentro entre ambos había sido muy emotivo, pero empañado ya en aquel momento por el secuestro de Toru. Ahora el joven príncipe estaba cerca de su madre, pendiente de todo lo que sucedía para coger experiencia para el futuro en que él tuviera que gobernar. Athos también se encontraba presente, al igual que Yuki, Kin y los líderes de los gremios.

			—Adelante, pasad —los invitó en cuanto un criado anunció su llegada—. ¿Habéis almorzado? —preguntó solícita, viéndose en su rostro que compartía con ellos el dolor por lo que había pasado.

			—Ya hemos comido algo, majestad —respondió Kayrin, saludando a los presentes con una inclinación de cabeza—. Creo que queríais compartir información —dijo acercándose a la mesa, seguida por los demás.

			—Así es. Las últimas noticias que hemos recibido por parte de los mensajeros nos informan que al mismo tiempo que aquí sufríamos el ataque de los Siervos y la nave voladora de Raion, en otras partes también sufrían agresiones —asintió, señalando con una mano las distintas cartas que les habían llegado—. El sur de Heku a caído, lady Nerea ordenó la retirada a territorio seguro después de confirmar que una numerosa fuerza de felinos habían cruzado por la fuerza las fronteras del sur. —Al ver la ansiedad en el rostro de Odelia levantó una mano tranquilizadora—. Tanto tu madre como tus hermanos y el joven Elric, están bien. Los mosqueteros que mandé en su ayuda los están guiando hacia mi reino, llegarán a Aldumas en unas semanas. —Pasó a la siguiente carta—. En el norte, Dellanir logró acabar con una fuerza de cien zombis, imaginamos que mandados por Aki. La velocidad a la que se pueden mover gracias a esos portales de sombras les da una gran ventaja. Mandó a luchar al pequeño ejército y luego vino a Bako. —Raiven tomó la misiva para leer unas líneas, asegurándose de que informaba correctamente—. Dice que gracias a la intervención de Palmerín de Oliva, junto a una alianza que ha hecho con un tal Rocinante y una milicia conformada por ex-mineros entrenada por él, arroyaron al enemigo desde un ataque por retaguardia. Por suerte los no muertos no son muy listos, es fácil acabar con ellos cuando se sabe como.

			—Aquí nos hemos alzado con la victoria, pero prácticamente hemos perdido Heku, cuando nuestros enemigos afiancen su poder en el territorio del sur, no les costará mucho hacerse con lo que queda en el norte —se lamentó Odelia con lágrimas en los ojos por haber perdido las tierras que habían pertenecido a su familia desde hacía varios siglos.

			—Lo recuperaremos todo —sentenció con sencillez y firmeza Kaze, que se había acomodado cerca, apoyándose en una columna con los brazos cruzados.

			Las palabras del lobo obtuvieron asentimientos por parte de los presentes, pero en aquel momento pocas miradas denotaban seguridad y sí mucha tristeza. Raiven continuó informando.

			—Phox fue atacado en su frontera este, también por los felinos, pero no lograron penetrar y fueron rechazados. La reina Junne había reforzado las defensas en ese punto, pero en cuanto a las islas del sur —se mordió el labio inferior un segundo, pues aunque ya se había disculpado con ellos por haberles ocultado el avance del enemigo por el mar Central, seguía sintiéndose culpable—, dice que los cocodrilos y sus aliados han seguido avanzando. El tercio occidental del archipiélago ha caído, el oriental va por el mismo camino y solo resisten las islas del centro, pero las fuerzas dirigidas por Beldin y un draken, Roy, está causando muchos daños y pérdidas a la fuerza enemiga.

			Una vez más Kayrin y Jaru se miraron y una débil sonrisa se dibujó en sus hocicos.

			—¿La carta dice algo sobre ese draken? —Quiso saber Jaru.

			Raiven asintió y se las entregó para que lo leyeran ellos mismos.

			—Al parecer era un habitante de las islas menores que se ganó el puesto de líder, o comandante, como lo llaman los zorros, después de una serie de pruebas y combates entre los mejores guerreros del archipiélago. Es un draken rojo, joven, de unos diecinueve años —informó, fijándose que los dos hermanos sonreían una vez más y sacudían la cabeza como si no pudieran creer lo que estaban escuchando y leyendo.

			—Hablas de uno de nuestros amigos de Escama del Dragón. Parece que Roy se ha tomado enserio eso de proteger las islas de los forasteros —comentó Kayrin, que leyó unas cuantas líneas más—. Aunque parece ser que se lleva bien con uno, Allan, un centurión que estaba al cargo de la fuerza de los legionarios antes de la llegada de Beldin. Entre los dos lograron entenderse y cooperar en equipo, liderando el primer ataque contra las embarcaciones del ejército Oscuro. Quien lo diría —dijo borrándose la sonrisa de sus labios en cuando el recuerdo de Toru volvió a cruzar por su mente.

			—¿Qué hay de Shika, Okami y Ningen? —quiso saber Noroi, que llevaba sobre los hombros a un silencioso y entristecido Ryuseki.

			—Los dos primeros reinos están en alerta por una advertencia que Dellanir consiguió de un prisionero de guerra. Los cocodrilos planean volver a utilizar el artefacto que les permitió abrir grandes portales de sombras con los que introdujeron sus fuerzas en Heku. No sabe cuanto tiempo les llevará volver a recargar la energía, pero no cree que sea mucho. —Raiven apretó los labios hasta que estos formaron una fina línea, cerró los ojos e inspiró profundamente—. Sé que vais a seguir luchando contra los Siervos Oscuros, de modo que centraros en recuperar a Toru y en vencer a esos mal nacidos —soltó con enfado, sobresaltando a los presentes por sus últimas palabras.

			Siendo consciente de su desliz, Raiven se ruborizó, avergonzada, y pidió disculpas, indicando que una reina no debía usar aquel tipo de lenguaje.

			—Como decía —continuó—. Ningen estaba al borde de la guerra civil por la sucesión del rey Baltasar, pero nombró heredero al trono al conde Víctor, que pese a no ser aún rey, está poniendo orden con firmeza, usando la fuerza solo en casos extremos. Por suerte, ha encontrado muchos aliados entre la baja nobleza y amigos de la familia, suficientes como para que cualquier objetor se lo piense dos veces antes de protestar demasiado alto.

			Raiven guardó silencio y esperó a que digirieran las noticias, pero Faolín ladeó la cabeza y sacudió las orejas al caer en algo.

			—Aún no nos habéis hablado de Bako —apuntó.

			Raiven asintió, pero no tenía fuerzas para seguir de pie y Yuki, que estaba cerca, lo notó, acercándole una silla para que tomara asiento, cosa que la coneja le agradeció con una sonrisa.

			—De eso iba a hablaros ahora —dijo con rostro cansado—. Al parecer, Richelieu y Rochefort, aparecieron hace un par de días en Rambouillet, ciudad que había sido tomada por un tercer ejército de Raion. He perdido esta y otras poblaciones cercanas, el ejército felino sigue avanzando. Athos —dijo señalando al capitán de los mosqueteros con un gesto gentil de la mano—, ya está organizando a nuestro ejército para partir a su encuentro. Kin ha prometido su auxilio para ayudarnos a frenarlo, además, sabemos que cuentan con un navío volador, aunque no está claro si se arriesgarán a perderlo. Seguramente habremos perdido un terció del reino antes de poder contraatacar, con suerte, algo menos —suspiró, agarrando con fuerza los reposabrazos de la silla adornada con pan de oro.

			—¿Nos estáis pidiendo ayuda? —preguntó Kaze, con tono tranquilo y profundo.

			—No, ya os he dicho que nosotros nos ocuparemos de estos problemas, vosotros debéis cumplir vuestra misión. Escuché a Toru pediros que buscarais las reliquias que os faltan. Creo que pensó con sensatez, pues si os presentáis en su rescate antes de haber conseguido las piezas que os faltan, puede que esa vez no venzáis. Además, tengo entendido que los Siervos contaron con un integrante menos. —La reina se veía un poco pálida, además de todo lo sucedido no habían logrado recuperar a Joséphine, que seguía desaparecida desde que fuera capturada por Niefen.

			—Lo cierto es que no me parecieron tan fuertes como en Abdera… —indicó Noroi, frotando el cayado de Draco con los dedos—. ¿Creéis qué nos hemos hecho tan fuertes como para superar la diferencia de poder o que no recibieron el apoyo de su dios? —inquirió con seriedad, haciendo que sus amigos se quedasen muy serios.

			Kayrin, que había suplicado a Alhaz que le diera una pista de donde estaba Toru, se llevó la mano al collar de Sakura, pero antes de tocarlo apartó los dedos y se llevó la mano al corazón.

			—Mas tarde consultaré con Alhaz, quizás puso un velo sobre Aldumas que impidió a nuestros enemigos sacar provecho de la presencia, cada vez más cercana, de Malfenor —conjeturó, limpiándose unas lágrimas que habían escapado de sus ojos.

			—¿Cuál será vuestro próximo destino? —Quiso saber Raiven, aunque ya lo sospechaba.

			—A Okami, contábamos con que Kin nos llevaría en su nave, pero entendemos que aquí sea más necesaria —dijo Jaru mirando al draken dorado, que hizo una mueca con los labios.

			—En cuanto nos aseguremos de dejar al ejército de Raion sin su barco de guerra, acudiré en vuestra ayuda, tal como prometí —dijo con una reverencia antes de volverse hacia Raiven—. Ishu me ha pedido que os comunique su deseo de quedarse junto al príncipe Anaru y la princesa Aroha, le han cogido cariño y además es lo más cercano a un tutor de lo que disponen.

			—Claro, todos serán bienvenidos, aunque la seguridad que le pueda ofrecer sea un tanto frágil, ya que el ejército enemigo podría atacar nuestras costas en cualquier momento, de ahí que parte de mi mermado ejército ya se dirige al sur para fortificar las defensas —respondió Raiven.

			—¿Seguro que queréis que nos marchemos? Podríamos ayudar en la defensa de Bako hasta que todo se estabilice y luego marcharnos —insistió Faolín, que volvió a obtener una negativa de Raiven.

			—Esta batalla os ha desgastado y afectado especialmente, podéis quedaros el tiempo que deseéis para recuperaros. Os entregaremos provisiones, dinero y lo que necesitéis antes de vuestra marcha, basta con que me aviséis uno o dos días antes —pidió.

			Kayrin fue a abrir la boca para anunciar que partirían de inmediato, pero su hermano dio un paso al frente y puso una mano sobre su hombro.

			—Nos quedaremos unos días, puede que una semana, para descansar y planear nuestra ruta hacia Okami. Si disponéis de mapas o alguien que nos pudiera ayudar lo agradeceríamos, ademas —hizo una breve pausa para mirar a Noroi—, queremos que se revise el despacho de Richelieu, la biblioteca y todos los archivos de lo que dispongáis para ver si encontramos una copia del códice Rym sin adulterar, al parecer, el líder de los Siervos lo mencionó —dijo notando como Kayrin se tensaba, pero se aguantó de decir nada.

			—Por supuesto, pondré a vuestra disposición a unos cuantos eruditos que os ayuden en todo lo que necesitéis —miró a Yuki—. Y agradezco ante todo que la Dama Blanca acepte colaborar para detener al ejército de Raion.

			—Hacía mucho tiempo que no me divertía luchando, pero si no le importa, me ausentaré y estaré con mi hijo y mis amigos —dijo mirando hacia Kayrin, que apartó la mirada tras un momento, agachando las orejas con tristeza—. Cuando el capitán Athos se disponga a partir me uniré a él —dijo mirando al conejo gris, que asintió con una leve reverencia.

			La reunión se alargó unos minutos más hablando de la ayuda que se iba a enviar a las poblaciones amenazadas para colaborar en su evacuación, al menos a los que no compartieran los ideales de Richelieu, y de las medidas a tomar para evitar la expansión del ejército felino de Raion. Kaze, Odelia e Ïliam se marcharon a apoyar las labores de limpieza de Aldumas o a echar una mano en los albergues donde habían llevado a los que se habían quedado sin hogar. Faolín se marchó con Aramis y Porthos, que estaban rastreando las inmediaciones de la ciudad en busca de los guardias fieles al cardenal que se habían marchado y seguían causando problemas, asaltando a viajeros y aldeas, consiguiendo recursos para viajar hasta Rambouillet. Noroi, con Ryuseki, fueron a investigar a la biblioteca y archivos del cardenal, además de dar instrucciones a un par de eruditos para que le llevaran copias del códice Rym y todo lo relacionado con esos escritos que encontraran en la ciudad. Por último, Kayrin y Jaru fueron directos a las habitaciones que le habían cedido en palacio, se notaba una palpable tensión entre ellos, pero no dijeron nada hasta que no entraron al salón común. En cuando Jaru cerró la puerta, Kayrin se volvió hacia él, furiosa y los ojos llenos de lágrimas.

			—¿Una semana? ¡Deberíamos partir de inmediato! —chilló con voz rota, pues su garganta se había visto afectada por tanto llorar.

			—Debemos recuperar fuerzas, estamos agotados, apenas hemos parado de combatir desde Faghön —le recordó, manteniendo la calma y el rostro serio—. También vendrá bien planear la ruta hacia Okami. Lo último que supimos del rey Balten es que no se oponía a nosotros en general, pero seguía mostrándose contrario a entregar las reliquias de Kaze y negándose permitirle la entrada al reino —dijo intentando ser razonable, pero ella no lo escuchaba.

			—¡No me importa! —replicó con lágrimas volviendo a caer por sus mejillas—. ¡No sabemos lo que ese demonio puede estar haciéndole en este momento, no podemos perder tanto tiempo! —dijo llorando, llevándose una mano a los labios, dándole la espalda con los hombros temblorosos.

			Jaru suspiró y se acercó, poniendo una mano sobre uno de sus hombros.

			—Kay —comenzó, usando aquel apodo que rara vez usaba con ella—, piensa lo que ocurrió en el barco. Tú misma me dijiste que el draken negro, Yuudai, impidió que Ilet apuñalara a Toru y lo dejó fuera de combate. Si quisiera hacerle daño no lo habría protegido —dijo notando como ella seguía llorando por los temblores de su cuerpo, terminando por volverse hacia él hundiendo el rostro contra su pecho, haciéndole suspirar pesaroso y que le acariciara la cabeza como cuando era pequeña.

			—Pero, Jaru, él...él… —Trató de decir con voz ahogada—. Querían algo de él, y podrían hacerle mucho daño para obligarlo a ceder. —Lloró sin apartarse de él, por lo que su voz se escuchaba amortiguada.

			—No pienses en eso, piensa que no le harán tanto daño como para matarlo o dejarle secuelas permanentes. Algo me dice que van a intentar hacerle lo mismo que a Aki, pasarlo a su bando. —Ella lo miró, sorprendida, pero él negó con la cabeza—. No lo he deducido yo, ha sido Noroi después de interrogar a multitud de testigos. No ha parado desde que despertó y se enteró de lo de Toru —informó, preocupado.

			Kayrin se quedó pensativa un momento, luego se separó de él y cogió un pañuelo de papel de un recipiente que había sobre la mesa para secarse las lágrimas.

			—Intentaré ser útil, ayudaré en lo que pueda —dijo con un último temblor de su labio inferior—. ¿Qué te preocupa?

			—Noroi, Ïliam… todos en realidad. Temo de que Noroi vuelva a pensar que es una carga para el grupo y le pase algo como lo de Shika. Ïliam parecía totalmente ido, he hablado con Marguerite y me contó que era porque de pequeño le enseñaron a reprimir sus emociones para cumplir mejor con su trabajo y está luchando por intentar expresar mejor lo que siente. —Se sentó en una butaca, dejando escapar un suspiro—. Kaze y Odelia están furiosos, lo manifiestan de manera distinta, pero ambos se culpan el no haber sido más rápidos y llegar antes junto a Toru. Faolín se ve abatido, aunque intenta mostrarse positivo y animado por todos nosotros, y Ryuseki… bueno, ya lo viste. Aún no me puedo creer que usara su aliento con uno de nosotros, podría habernos hecho mucho daño —dijo inclinándose hacia delante apoyando las manos a los lados de la cabeza.

			—¿Y tú? ¿Cómo te encuentras tú? —preguntó amablemente, arrodillándose delante de él, tomando una de sus manos para que la mirase a la cara, que aún tenían rastros de llanto.

			—Yo temo que este grupo se fragmente, parece como si cada uno quisieran actuar de distinta manera. Siempre pensé que un líder debía ser alguien que fuera siempre en cabeza, que diera todas las órdenes sin que estas fueran cuestionadas. Pero él no era así, más de una vez se mostraba inseguro, siempre nos consultaba y explicaba sus planes —sacudió la cabeza—. Ahora veo que Toru estaba por encima de esa simpleza, él nos mantenía unidos y nos alentaba, a su manera —dijo con una media sonrisa—. Nunca he conocido a alguien tan imprudente. Desde el mismo momento en que lo vi, cubierto de lodo, supe que nos traería más de un problema —confesó con los ojos húmedos, aceptando el abrazo que su hermana le dio.

			—En cuanto estemos recuperados partiremos hacia Okami, será un viaje más duro sin contar con la comodidad del barco de Kin, pero sé que él desea ayudarnos y facilitarnos el trabajo quedándose a ayudar primero con lo de Raion. Obtendremos las reliquias que nos faltan, Kin nos dará alcance en cuanto le sea posible, y entonces rescataremos a Toru —dijo con firmeza, intentando mostrarse fuerte y razonable por él.

			—Sí —asintió—, aunque antes tendremos que saber donde lo han llevado. Seda dijo que lo indagaría y Donatello prometió no reparar en gastos para obtener toda la información posible. —La apartó con cuidado y se puso en pie—. Iré a la ciudad a ayudar.

			—Y yo iré con Noroi, Ryuseki aún no sabe leer bien y seguro que agradece la ayuda. Yuudai mencionó algo del códice Rym, estoy segura, debemos averiguar a que se refería —declaró con resolución, llevándose una mano al corazón.

			Era ya de noche cuando Ïliam regresó a palacio después de pasar el día ayudando en los albergues junto a su abuela, preparando camas, repartiendo comida e intentando que los refugiados se sintieran lo más cómodos posible. Iba acompañado de Kaze y Odelia, que caminaban delante de él. Ellos habían estado colaborando en la recogida de escombros, con suerte, podrían comenzar a reconstruir en uno o dos días. No tuvieron problemas en cruzar las verjas que daban a las propiedades de palacio, pero cuando llegaron a la puerta de entrada, un sirviente le informó a Ïliam que la reina quería hablar con él, por supuesto, aceptó de inmediato. La sorpresa sufrida al enterarse del secuestro de Toru lo había afectado como no se había imaginado, ya que parte de su entrenamiento era el aceptar la muerte de un compañero en el desempeño de su trabajo y no permitir que esto lo afectara, pero aunque llevaba poco tiempo viajando con ellos, no había podido evitar abrir su corazón a aquellos furrs que lo sacaban de quicio. Sus constantes peleas, sus bromas y su manera de actuar ante el peligro, le habían provocado más de un dolor de cabeza. Y justo cuando comenzaba a encajar, perdieron a Toru, el líder del grupo y, aunque era el que menos pensaba a la hora de actuar, era quien mejor le había caído hasta el momento. Mientras le daba vueltas a esas y otras ideas, llegó ante la puerta del despacho de la reina que seis mosqueteros estaban custodiando. Tras informar de su presencia, le permitieron el paso.

			—Majestad —saludó con una elegante reverencia retirándose la capucha.

			El despacho no era tan grande como la sala donde mantenía sus reuniones, pero estaba ordenado, con multitud de libros en estanterías de madera oscura. Alfombrado y decorado con el gusto que se llevaba en aquel momento, con butacas y marcos de madera cubiertos de pan de oro. El color que más prevalecía era el azul y dorado de los mosqueteros.

			—Lamento hacerte venir a estas horas, imagino que estarás deseando cenar y relajarte un rato con tus amigos —lo saludó Raiven, levantándose del asiento tras el escritorio donde había estado—, pero mi hijo, Ryon, me ha contado algo que me gustaría confirmar contigo —dijo ofreciéndole tomar asiento en una butaca junto a la chimenea, sentándose ella en otra que había al lado.

			Ïliam asintió, sintiéndose un poco incómodo por la intensidad con que lo miraba. Habría preferido guardar su secreto, pero no podía culpar a Ryon por contárselo a su madre, aunque su instinto le decía que ella había tenido algo que ver.

			—No tiene importancia —contestó educado, manteniendo el rostro inexpresivo—. ¿De qué se trata?—preguntó, esperando ver si sacaba el tema y confirmaba sus sospechas.

			—En primer lugar, quería darte las gracias en privado por salvar la vida de mi hijo, y la mía. Me han contado que fue gracias a ti por lo que Ilet fue derrotado en Faghön, quedando mal herido, por lo que apenas pudo hacer acto de presencia durante la batalla. Por ese motivo, yo y todo Bako, estaremos en deuda siempre contigo —declaró, sorprendiéndolo con una inclinación de cabeza.

			—La verdad solo hice lo que creí que era lo correcto. Es lo que me enseñó mi abuela… no creía en nada de lo que me decía sobre ser justo y altruista hasta que vi esos mismos actos en Toru y el resto. Acciones desinteresadas, con el único objetivo de ayudar a los demás y hacer lo que está bien —sacudió la cabeza—. Aún no puedo creer que los maestros de los gremios me hayan dejado ir sin ningún tipo de castigo, no pensé que fueran tan razonables —admitió con una pequeña sonrisa, como si a su rostro aún le costara dibujarla en sus labios.

			—Bueno, gracias a los gremios y a los Héroes de Alhaz, no solo habéis salvado Bako de caer como sucedió con Heku, sino que nos ha abierto los ojos a la corrupción y la oscuridad que se había abierto camino en nuestra sociedad. Desde hace unos días, he estado enviando mensajeros. A partir de ahora los orfanatos serán dirigidos por la corona, además de por la Iglesia. Estamos descubriendo los nombres de los seguidores de Richelieu y de la Orden de la Luz. Enviaré informes a los reyes y reinas para que tomen medidas. Empezaremos a construir comedores sociales y ofreceremos ayuda a los ciudadanos más pobres, creando puestos de trabajo y otros proyectos aún por discutir —informó con orgullo, antes de ponerse seria de nuevo—. Creí ver algo cuando estaba en tus brazos.

			—¿Y qué fue? —inquirió precavido, habiendo escuchado con alegría las medidas que iban a tomar, aunque no lo pudiera expresar.

			—A mí marido —confesó sin más—. Cuando vi tu rostro por primera vez, creí ver a mi esposo. Al principio lo achaqué al cansancio, pero me fijé en algunos gestos que me recordaron a él —sonrió de forma indulgente—. Luego, Ryon, se puso muy nervioso cuando viniste a la reunión de esta mañana. Una madre sabe cuando a su hijo le pasa algo, tuvimos una pequeña charla y terminó confesando lo que sucedió en Faghön. —La reina había agachado el rostro, mirándose las manos entrelazadas sobre el regazo, al fin, volvió a mirarlo—. Puedo asegurarte de que Louis nunca supo que tenía un hijo, no era el tipo de hombre que elude responsabilidades —aseguró.

			Ïliam se encogió por dentro, pero luego hizo una mueca, asintiendo y llevándose una mano al guardapelo que en aquel momento colgaba por fuera de su ropa.

			—Sí, eso me ha contado mi abuela. —Pensó en lo confuso que resultaría su historia, de modo que decidió narrarla desde el principio.

			Durante la siguiente hora Ïliam le habló de su infancia, de como fue entrenado por los distintos gremios y como Marguerite, que cuidaba de un grupo de niños entre los que se encontraba él, cuidó de que no le faltara nunca de nada. A continuación le habló de la carta que le había dejado y de como había descubierto quienes eran sus padres, y que realmente compartía sangre con la coneja a la que cariñosamente había llamado abuela desde pequeño, al igual que hacían los demás niños.

			—Siento un gran pesar por la vida tan difícil que has tenido, pero me alegro saber de que no todo ha salido tan mal —sonrió al ver incomprensión en sus ojos—. Tienes a un familiar cercano, tu abuela, a la que me gustaría conocer si no ves inconveniente —ladeó ligeramente la cabeza al pensar en algo—. También tienes a Ryon, sois medio hermanos, eso es algo que no puedo cambiar. Pero tal como le aconsejaste, sería mejor mantener el secreto en familia.

			—Hablaré con ella —prometió, antes de asentir al resto de sus palabras—. Por supuesto, aunque mis amigos ya lo saben —dijo con una ligera mueca—. Aún se me hace raro llamarlos así —sonrió.

			—Se que puedo contar con la discreción de Kayrin y los demás. —Raiven se frotó los brazos como si sintiera frío—. Siento mucho lo que le ha ocurrido a Toru. Sé que Donatello ya os lo ha dicho, pero quiero que sepáis que yo también emplearé los recursos que estén a mi disposición para averiguar donde lo ocultan los Siervos Oscuros. Ya os hemos informado del método de comunicación que usaremos hasta que logremos restaurar el uso de comunicadores a larga distancia.

			—Por supuesto, majestad. Estoy seguro de que estarán más que contentos cuando le comunique lo que me habéis dicho —aseguró con una inclinación respetuosa de cabeza.

			—Por último, no he podido evitar fijarme en el guardapelos que portas, ya que lleva el emblema de la familia real —dijo refiriéndose al grabado del trébol de cuatro hojas—. ¿Podría verlo? —preguntó con amabilidad.

			Ïliam bajó la vista hacia el collar, asintiendo y abriendo el cierre para quitárselo y dejárselo a la reina, que lo estudió con interés.

			—Sí, no hay duda que perteneció a un miembro de la familia Trefle —afirmó, alzando la vista hacia él—. ¿Puedo abrirlo? —interrogó educada, dejando claro que no invadiría su intimidad si no se lo permitía.

			—Claro —aprobó, algo nervioso.

			Raiven le sonrió y abrió con delicadeza el guardapelo, mostrando las dos fotografías que albergaba en su interior. Los ojos de la reina observaron con serenidad el rostro de la madre de Ïliam, y luego se humedecieron al reconocer a Louis.

			—Que joven se le ve —observó emocionada, mirando las pequeñas imágenes un momento más antes de devolverle la joya—. Ya te he retenido demasiado tiempo, pero espero que podamos volver a hablar a solas alguna que otra vez antes de que te marches. Me gustaría conocer más de ti, y no olvides decirle a tu abuela que me venga a visitar si lo desea —le recordó, poniéndose en pie, siendo imitada rápidamente por él.

			—Por supuesto, majestad. Muchas gracias por vuestra amabilidad —agradeció con una profunda reverencia antes de dar media vuelta y marcharse.

			Raiven lo observó con una sonrisa, y después, caminó hacia una ventana junto a la cual había un retrato del rey Louis y ella juntos. Unas lágrimas resbalaron por sus mejillas.

			—Se parece tanto a ti, Louis. Ryon ha salido más como yo —admitió para sí misma con una suave risita—. Pero ambos se convertirán en grandes hombres. —Hizo una mueca divertida—. Supongo que Ïliam ya lo es, pero ya me entiendes, les espera un gran futuro y haré lo posible por ayudarlos a alcanzarlo —prometió, llevándose una mano al cuello del vestido, tirando de una cadena de oro sacando un guardapelo idéntico al que tenía Ïliam, solo que al abrirlo mostraba una imagen del rey, con la edad en la que se casaron, y de Ryon, de unos nueve o diez años—. Sí, rezaré a Alhaz por que todo salga bien —musitó, dejando escapar unas lágrimas que la pálida luna hizo brillar como pequeños diamantes.

			Noroi estaba en su habitación, pero no solo en la que le habían otorgado en palacio, sino en la de la tienda. Estaba en su escritorio con los codos sobre el tablero y las manos a los lados de la cabeza con la vista fija, sin ver realmente, el libro que tenía delante. Ryuseki se encontraba tumbado en la cama, con actitud abatida, intentando no sollozar, pues sabía que si lo hacía molestaría a Noroi que también se echaría a llorar. El gato se sentía igual o peor que en aquella ocasión en Shika, en la que su mente se vio influenciada por un artilugio mágico que Niefen había utilizado. Después de estudiar el objeto, supo que solo podía funcionar sobre alguien en cuyo interior hubiera un mínimo del sentimiento que se quisiera manipular o intensificar.

			De repente, Ryuseki, alzó la cabeza y emitió un leve gruñido de advertencia. Noroi giró el rostro e irguió una de sus orejas, escuchando que alguien llamaba al poste de entrada de la tienda. Frunciendo el ceño extrañado, salió de su habitación, preguntándose quien sería, ya que sus amigos no se pararían a pedir permiso para pasar.

			—¿Puedo pasar? —escuchó la voz amortiguada de Yuki al otro lado.

			—¡Claro! Adelante —la invitó, viendo pasar a la loba blanca—. ¿Ha pasado algo? —preguntó, alargando la mano hacia el cayado de Draco, que además de quedarse erguido sin ayuda, ahora flotaba detrás de él, siguiéndolo a todas partes a no ser que le dijera que no lo hiciera.

			—Solo quería ver como estabas. Hay tanto trabajo con la ciudad y las reuniones que solo tenemos oportunidad de vernos en ellas —dijo caminando hasta ls butacas—. ¿Y los demás? —preguntó, mirando alrededor.

			—Estos días cenamos en el salón común de las habitaciones que nos han cedido, pero no tengo demasiado apetito esta noche —contestó con las orejas gachas.

			—Tampoco has tenido tiempo de bañarte, por lo que puedo oler —lo regañó arrugando el hocico—. ¿Has vuelto a tus costumbres de gato callejero? —inquirió en tono serio, haciendo que se encogiera en actitud avergonzada.

			—Tengo mucho que leer y estudiar. Si encuentro una copia del códice Rym que no esté adulterada, podría averiguar donde tienen a Toru. Su padre mencionó algo al respecto —dijo alzando la barbilla con resolución.

			—Eso está muy bien, pero hay que saber cuidar de uno mismo en primer lugar, si enfermas por ser un cochino, harás que alguien tenga que ocuparse de ti. Es algo fácil de hacer —dijo levantándose con decisión—. Vamos al baño —instó con firmeza.

			Noroi, que había bajado las orejas y la cabeza con tristeza al oír sobre que preocuparía a los demás si se enfermaba, tardó un par de segundos en procesar las últimas palabras de Yuki, levantado de golpe la cabeza.

			—¡¿Qué?! ¡Puedo bañarme solo! ¡Ya no soy un niño! —replicó, retrocediendo un paso con las mejillas ruborizadas de indignación.

			—Solo ha pasado un año —observó, encogiendo los hombros—. Es cierto que ahora eres más alto que Jaru, pero si sigues saltándote la hora del aseo es que aún eres un niño. —Se cruzó de brazos y una poderosa aura siniestra manó de la loba—. ¿Acaso osas desafiarme?

			Con el labio inferior tembloroso, Noroi la miró durante unos segundos intentando replicar enfadado, pero al final agachó la cabeza en actitud derrotada y accedió.

			Unos diez minutos después, Yuki le frotaba la espalda tras haberle lavado la cabeza. El felino no tardó en volver a sumirse en la melancolía, frotando las escamas de Ryuseki que estaba sentado en el suelo delante de él.

			—¿Qué te sucede, pequeño? —preguntó con amabilidad sin dejar de restregar con la punta de los dedos para que el jabón llegara hasta la piel.

			El labio de Noroi tembló, pero sabía que si le ocultaba cosas sería peor, haciéndole sacar el carácter que le recordaba a Kaze, lo que al fin y al cabo no le sorprendió tras pensarlo un segundo.

			—Me siento un inútil, una carga para todos… de nuevo —musitó lo último en voz tan baja que Yuki tuvo que inclinarse para escucharlo—. Me desmallé por querer hacer demasiado. Kayrin y el resto dicen que no fue culpa mía, pero sé que si hubiera estado despierto podría haber impedido que se llevaran a Toru.

			—¿Y cómo lo habrías hecho? —inquirió con suavidad, sonriendo al verlo dar un respingo y mirarla desconcertado, resultando evidente que nadie se lo había preguntado.

			—Pues… yo… un hechizo de telarañas o quizás de sueño —respondió, dubitativo.

			—¿Estabas lo suficientemente cerca y tenías lo necesario? ¿Los ingredientes y las energías para paralizar o dormir al líder de los Siervos Oscuros? —preguntó, haciéndose la sorprendida.

			Como respuesta, Noroi la volvió a mirar con los ojos dorados anegados en lágrimas. Yuki dejó escapar un suspiro y lo abrazó, dejando escapar una pequeña carcajada y soltándolo antes de acariciarle la cabeza.

			—Siento si te hice sentir incómodo, y por haberte hecho llorar, pero debes pensar las cosas con perspectiva y coherencia. Eres muy bueno en eso, pero a veces te olvidas de aplicarlo sobre tus propias acciones. Quizás me equivoque, pero Kayrin me dijo que te pasó algo en Shika y Dellanir, la pareja de Faolín, te ayudó de alguna forma —le contó con tono tranquilo, echándole un cubo de agua por encima para eliminar la espuma—. ¿Recuerdas lo qué te dijo? —preguntó.

			—Me dijo muchas cosas —dijo intentando recordar, sin darle importancia a lo del abrazo—, que a veces las cosas no salen como teníamos planeado, que hay que aprender de los errores y que mis amigos pueden volverme más fuerte, ayudarme a solucionar mis errores y estar a mi lado cuando me sienta débil o solo —dijo mirando a Ryuseki, que tenía la cabeza ladeada en su dirección, prestando atención—. No fueron sus palabras exactas, pero es el mensaje que me transmitió —admitió, mirándola de nuevo.

			—Muy bien, yo no podría haberlo expresado mejor. Ahora terminemos de enjuagarte y luego, si te apetece, puedes meterte al agua para relajarte un rato o volver con tus estudios. Yo aún tengo que hablar con Kayrin —anunció antes de incorporarse para enjuagarse y salir del baño para secarse.

			Tras la cena, en la que estuvo todo el grupo presente, Kaze y Odelia se quedaron hasta tarde, bebiendo sake y licor de zanahoria respectivamente, hablando sobre los siguientes pasos a seguir y los sucesos de los últimos días. Como venía ocurriendo en las últimas noches, cuando se tocaba el tema de Toru, ambos terminaban quedándose en silencio y se retiraban a dormir, pero cuando la yegua fue a levantarse, perdió el equilibrio y él la sujetó con firmeza pero sin brusquedad.

			—Disculpa, creo que hoy me dejé llevar un poco. El licor que preparan nuestros amigos de Bako está muy bueno —admitió Odelia, sonriendo con las mejillas arreboladas por el alcohol.

			—Será mejor que te acompañe a tu habitación —dijo Kaze con seriedad, haciendo el amago de rodear su cintura con un brazo, pero ella le dio un toque en el hombro y se sujetó a él.

			—No estoy tan mal como para no poder llegar caminando por mi cuenta, pero si insistes, permitiré que me acompañes a mi alcoba, señor lobo —articuló con cierto deje, como si tuviera la lengua un poco dormida.

			—Cuando bebes de más tienes un acento algo extraño —gruñó, sin dejarse llevar a sus juegos.

			Odelia hizo un pequeño mohín, ya que quería provocarlo como en otras ocasiones, pero estaba claro que no estaba para los juegos de siempre.

			—Tienes buen oído, me educaron para evitar hablar con el acento propio del sur de Heku, pero a veces resurge —confesó, encogiendo los hombros y caminando hacia la puerta de su habitación, abriendo y dejándose llevar hacia la cama—. ¿Tanto te arrepientes de lo que ocurrió cuándo nos conocimos? —preguntó con una triste sonrisa y la cabeza gacha, haciendo que sus crines plateadas ocultaran parte de su rostro.

			Kaze asintió con un gruñido al inicio, pero luego se tensó, dejando escapar un hondo y largo suspiro para relajarse.

			—Sabes que no me arrepiento de lo que pasó, no le voy pidiendo a cualquiera que cuide de mis katanas. —Trató de bromear, pero desde lo ocurrido a manos de Niefen rara vez le salía de forma natural.

			—No le has hablado a nadie lo que te ocurrió durante ese tiempo. Solo nos lo has contado de manera superficial, pero sé qué debió de ocurrirte algo realmente traumático que no quieres compartir. —Él se limitó a ayudarla a sentarse en el catre con rostro pétreo y se dio media vuelta para marcharse, entonces, escuchó algo que lo dejó paralizado y le hizo erguir las orejas antes de girarlas hacia ella seguidas del rostro.

			Odelia tenía la cabeza gacha, y una vez más, las crines, el flequillo en aquella ocasión, ocultaba parcialmente su rostro, pero podía escucharla llorar y ver como las lágrimas resbalaban por su hocico. Era cierto que después del rapto de Toru la había visto con los ojos humedecidos en más de una ocasión, pero no llorar abiertamente. Se acercó preocupado y le acarició una mejilla, haciendo que alzara el rostro, y sus miradas, se encontraron.

			—No soy merecedora de este blasón ni del título que viene con él —declaró, posando la mano sobre el sobreveste donde portaba el emblema de la orden de la Escama—, ni soy digna de portar estas reliquias —continuó, tomando uno de los brazaletes de Elehanör—. Tenía a un compañero, un buen amigo, delante de mis ojos, y no logré llegar a él lo suficientemente rápido para alcanzarlo —se lamentó con un profundo sollozo antes de tomar la mano con la que la acariciaba, pegando su frente a ella, rompiendo a llorar.

			Kaze apretó las mandíbulas intentando controlar el nudo que tenía en la garganta y el dolor que sentía en el corazón, parpadeando rápido para evitar las lágrimas.

			—Yo también estuve ahí, Odelia, y tampoco pude llegar a tiempo. Me culpo por ello cada minuto que pasa, pero también pienso que somos mortales, no dioses, y por mucho poder que encierren nuestros corazones, no es una energía ilimitada. Sé que Toru no nos estará culpando por ello, aseguró que volvería y estoy convencido de que así será —dijo con un gruñido, arrodillándose delante de ella—. Pero eso no quita que no podamos adelantarnos, en cuanto tengamos todas nuestras reliquias podremos dar con él, estoy convencido —aseguró, levantando uno de sus brazaletes cuya gema naranja resplandeció por un instante.

			Odelia se apartó el flequillo con una mano, asintiendo. Tras unos segundos, se inclinó hacia delante y lo besó. Kaze se tensó por un momento, pero se terminó por relajar y le devolvió el beso, irguiéndose y haciendo que se tumbara en la cama para ponerse encima. Los besos se convirtieron en caricias, que buscaron desabrochar botones y cierres para liberar sus cuerpos de las ropas y encontrar un contacto más íntimo y personal. Ella ya había logrado quitarle la ropa del torso superior cuando, al intentar desabrochar sus pantalones, él dio un respingo, se tensó y se apartó bruscamente, levantándose de la cama y alejándose unos pasos hasta apoyarse en la pared del frente dándole la espalda. Su respiración era muy agitada y pudo detectar en él lo que se llamaba el sudor frío.

			—¿Qué te ocurre, Kaze? Cuéntamelo, por favor —le pidió, levantándose y caminando hacia él cubierta por unas anchas vendas que usaba a modo de sujetador y los pantalones aún puestos—. Quiero ayudarte —dijo posando una mano sobre su hombro, pero al notar lo tenso que se puso la apartó—. ¿Qué te hizo ese malnacido? —inquirió, refiriéndose, claro está, a Niefen.

			El pelaje gris perlado de Kaze estaba erizado desde la parte baja de la espalda hasta la nuca, se lo veía realmente tenso y furioso. Odelia quería acercarse más a él, abrazarlo, pero cuando le había tocado el hombro sintió como si hubiera estado a punto de atacarla. Cuando el lobo se movió, pensó que era para marcharse, pero se fijó que tenía lágrimas en los ojos. Kaze tomó sus manos y se las llevó al hocico, frotándolo por ellas y besándolas, tembloroso. El corazón de la yegua se conmovió, acercándolo de nuevo a la cama donde se tumbaron uno frente al otro mientras lo consolaba. Tras un largo rato, él le terminó contando lo ocurrido hacía casi un año.

			Poco después de que lo capturara Niefen, empezó a experimentar con las agujas de sus brazaletes con él. Se las clavó en todos los sitios que se le ocurrió para saber donde podría causar más dolor y hacer agonizar a su víctima sin matarla o enloquecerla. Después de semanas, descubrió que si las clavaba en las nucas no solo causaba un dolor terrible, sino que podía controlar la voluntad de cualquier furr, tal como experimentó Toru cuando fue capturado al entrar al almacén para rescatarlo. Lo que ocurrió desde aquel entonces, es que no soportaba que lo tocaran, excepto en el baño, donde había aprendido a tolerarlo y solo eran machos. El problema era cuando lo tocaba una hembra, principalmente, pues desde que Niefen le había clavado agujas en ciertas zonas sensibles en búsqueda del lugar idóneo, no había vuelto a tener una erección hasta aquel día en que François, el mapache, le había hecho aquel extraño masaje. Pero una vez más, después de aquello, no había vuelto a ocurrir nada, dando por hecho de que los experimentos del ciervo le había dejado secuelas irreparables. La confesión dejó impactada a Odelia, que ciertamente no se esperaba algo así, pero tras un momento le besó en la frente sin apartarse.

			—No soy médica ni sanadora, pero quizás esas secuelas de las que hablas sean solo mentales —sugirió, manteniendo su cuerpo pegado al de él, compartiendo el calor bajo las mantas con las que se habían arropado—. A algunos caballos les pasa, sobre todo después de un mal golpe o una herida en la zona.

			—No creo que sea lo mismo —objetó—. Sé que es una tontería que algo así me afecte, pero…

			—No es ninguna tontería. Sufriste mucho dolor a manos de ese repugnante ser, pero estoy segura de que todo estará bien —se quedó pensativa, un momento—. En una ocasión, con quince años, fui testigo de como en un torneo, en la prueba de espadas, a un caballo le alcanzaron accidentalmente en la entrepierna —dijo ignorando la mueca de dolor que puso—. Apenas tres meses después su mujer quedó embarazada de él, y sé que era su hijo por que el potro era la viva imagen de su padre —aseguró para librar al protagonista del relato de toda duda.

			Kaze no parecía muy seguro, he hizo una mueca ya más calmado, pero siguió igual de serio que siempre. Sin decir nada, Odelia se soltó la lazada con la que sostenía las vendas del pecho y los dejó al descubierto, haciendo que diera un pequeño respingo y se ruborizara ligeramente.

			—¿Qué haces? —preguntó, inquieto.

			—Voy a intentar algo, no te enfades —le pidió dándole un beso antes de empezar a acariciarle el cuerpo, llegando a los pectorales donde empezó a acariciar los pezones y a lamerlos.

			—Espera, no se supone que tengas que hacer eso —se quejó con un leve gruñido.

			Ella no le hizo caso y continuó, acariciándolo con las manos, terminando por desabrochar su pantalón.

			—No pienses en lo ocurrido, tú céntrate en mí —le dijo con tono anhelante, dándole un largo e intenso beso, intercambiando saliva.

			Kaze asintió con las orejas gachas, sin demasiada esperanzas, y permaneció tumbado, dejándose hacer poniéndose cada vez más nervioso. Cuando vio que le bajaba los pantalones y la ropa interior, apretó los tientes, pero no digo nada, sintiendo solo deseos de salir huyendo. Con gran sorpresa, contempló como Odelia se inclinaba sobre su funda y empezaba a besarla con cuidado, deslizándose hacia abajo solo volver a subir. Era una sensación increíble y que nunca había experimentado, ya que no era partidario de dar placer de aquella manera ni de recibirla, pero tenía que reconocer que era la primera vez que no pensaba en dolor o impotencia desde lo ocurrido meses atrás. Cerró los ojos y apretó los puños. Tras varios minutos, notó un intento calor en su miembro y al bajar la vista vio que había salido casi por completo de su escondite.

			—Bien, parece ser que no está todo perdido —comentó con picardía Odelia, que en algún momento se había quitado los pantalones sin que él se hubiera dado cuenta.

			Se movió para colocarse sobre él con la cabeza hacia abajo, de modo que su rostro quedara de frente a la entrepierna del macho y su sexo ante el rostro del ruborizado lobo, que se sentía como si fuera su primera vez con una hembra.

			—Ahora céntrate en eso y olvídate del pasado —le dijo en tono autoritario antes de bajar el hocico y hacerlo gemir de placer.

			Kaze no pudo más que gruñir, contento por que sus miedos habían sido infundados. Tan solo necesitaba a alguien apropiado para que le hiciera olvidar todo el dolor que había sufrido. Cerró los ojos y metió el hocico entre las piernas de la yegua, empezando a usar su lengua para darle el mismo placer que ella le estaba proporcionando.

			Unas nubes oscuras y densas se habían aposentado contra los altos picos del Muro del Cielo y se extendían kilómetros hacia los reinos que estaban al sur de la cadena montañosa. Una vieja fortaleza se asía a la paredes verticales de roca dando la sensación de que los bloques de piedra se habían fundido o incluso que hubieran tomado forma directamente de la piedra natural. La nieve caía en furiosos y afilados copos impulsados por un fuerte viento que parecía querer erosionar los antiguos muros negros. El interior se salvaba de la oscuridad gracias a cientos de viejas gemas de luz que seguían cumpliendo su función, espantando las sombras que se refugiaban en los rincones. Yuudai caminaba por uno de los pasillos, cuyas ventanas estaban casi totalmente cubiertas por la nieve. Abrió con brusquedad unas puertas dobles de madera y entró al amplio salón con chimenea donde ya se había reunido en más de una ocasión con los otros Siervos. Aki estaba en una butaca delante del fuego sosteniendo una copa con hielo y un licor de color rojo.

			—¿Por qué me has mandado llamar? Sabes bien que estoy ocupado —señaló el draken negro con los ojos celestes echando chispas.

			—Siempre estás ocupado, Yuudai, pero tenemos a tu hijo desde hace cuatro días y aún no has hecho nada —contestó con tranquilidad, dándole vueltas a la bebida, mirándola a trasluz ante el fuego.

			—Estaba demasiado débil. De haber intentado algo podría haberlo matado —replicó con frialdad.

			—Bien, ya ha tenido tiempo de sobra para reponerse. —Aki se puso en pie y dejó con brusquedad el vaso sobre una mesita auxiliar, girándose para mirarlo cara a cara—. Malfenor no ha querido contarme nada de tus planes para con tu hijo, de modo que debo confiar en su voluntad —admitió, con un gruñido—. Pero no podemos dejar de preguntarnos que diablos pasó en Aldumas. Pensaba que con las siete reliquias y la influencia de Malfenor no nos volverían a plantear un problema, pero nos barrieron —dijo tenso, haciendo que su pelaje ondeara por la energía que desprendía pese a que se lo veía magullado.

			—Cálmate —ordenó Yuudai con un tono de voz engañosamente tranquilo, pero cargado de una energía brutal que extinguió de un soplido la del draken más joven—. Justo estaba en ese asunto cuando me has hecho venir con tanto apremio —dijo acercándose al fuego de la chimenea—. Al parecer, Alhaz tendió un velo protector sobre Aldumas en represalia a la traición de uno de sus eclesiásticos —informó con seguridad y la mirada tranquila fija en las llamas.

			Aki parpadeó, sorprendido por la noticia, y agachó el rostro en actitud pensativa, barriendo el suelo con su larga cola musculosa.

			—Tienes razón, pude sentir el rechazo de la diosa en mis propias carnes cuando abracé la Oscuridad —admitió, mirando su mano de metal, abriendo y cerrando el puño—. Aunque es una diosa de la Luz puede ser vengativa —sonrió con sorna, soltando un resoplido—. Por un momento sospeché que tuviste algo que ver, todo con tal de poder tener junto a ti a tu hijo —admitió, levantando las manos y encogiendo los hombros—. Me disculpo, no volveré a dudar —dijo con una respetuosa inclinación.

			—Bien, ocúpate de comunicárselo a los demás, al menos los que ya estén recuperados. —Lo miró por encima de un hombro—. ¿Quién queda por estar listo? Con tus cuidados…

			—Es complicado —lo interrumpió con educación—. Han sido heridos por ataques y armas Divinas. Me temo que Krok conservará la cicatriz ramificada provocada por el rayo del Heredero, pero ya puede realizar misiones. Hassan fue golpeado en… una zona delicada. No se si habrá que extirpar algo, pues ni siquiera con mis poderes curativos parece bajar la inflamación —explicó con una mueca mezcla de dolor y sorna—. En cuanto a Ilet —encogió los hombros—, ese bofetón que le diste no lo ayudó, y tampoco que desobedeciera nuestras órdenes de que debía guardar reposo, aunque gracias a él conservamos un par de aliados que podríamos utilizar —reconoció, pensando en Richelieu y Rochefort—. Calculo que tardará varias semanas en volver a estar en forma. Niefen está ya casi recuperado del todo, pero sin Hassan no podremos seguir creando autómatas aunque contemos con los restos de más antiguos Héroes —informó, como si se desentendiera de toda responsabilidad—. Y está el asunto de los dos fragmentos del Gran Portal que nos faltan —añadió.

			—Muy bien, que tomen el tiempo necesario para recuperarse —dijo guardando silencio un momento al escuchar sobre los fragmentos—. Están localizados, se encuentran en Wani.

			—Perfecto, vayamos a por ellos —declaró, pero al ver que negaba con la cabeza esperó una explicación.

			—El rey Asun Kreck quiere traerlos en persona desde el continente, se niega a confiar las dos últimas piezas a mí o a cualquier otro —gruñó con enfado, siendo compartido el sentimiento por Aki.

			—Que estúpido. Eso nos retrasará meses —maldijo entre dientes, haciendo una vez más que su energía saliera momentáneamente al exterior.

			—Tranquilo, tienes razón, pero las profecías del códice Rym no se verán afectadas, si todo sale como está planeado, habrá tiempo de sobra para completar el Gran Portal y activarlo —dijo ignorando la sonrisa burlona de Aki, que pensaba que el códice no era más que un montón de desvaríos de un loco—. Ahora iré a ver a mi hijo —declaró, dándose media vuelta y dirigiéndose a la puerta para salir y recorrer los pasillos de la vieja fortaleza.

			Unos veinte minutos después, Yuudai se encontró frente a una puerta de acero reforzada con runas mágicas. Pese a la profundidad a la que se encontraba se oía un sonido lejano, como el de truenos o un poderoso viento. Abrió la puerta de golpe y se vio venir un puño al rostro, bloqueándolo sin dificultad y haciendo que Toru retrocediera a trompicones a punto de caer. Observó los nudillos sangrantes de su hijo y de estos a la puerta que había cerrado a su espalda, donde había una mancha de sangre de la que resbalaban varios regueros hasta el suelo.

			—Si sigues así te harás daño —observó, tranquilo.

			Le tendió un pañuelo que sacó del interior de su chaqueta de cuero, pues el frío lograba abrirse camino entre las piedras de la fortaleza. De hecho, el pasillo de las mazmorras había empezado a acumular hielo, aunque en la celda la temperatura no era desagradable.

			—¡Déjame ir y dejaré de hacerme daño! —gruñó furioso con aspecto ojeroso y agotado, apretando de nuevo los puños, rabioso por no poder hacer uso de su energía ni de Fogonar, pues de hecho le habían quitado la espada y no la sentía cerca.

			—Sabes que no puedo hacer eso —replicó, guardando el pañuelo, ya que lo ignoró por completo—. Es hora de que hablemos tú y yo —dijo haciendo una seña hacia la cama para que tomara asiento, pero una vez más lo ignoró, mirándolo con desprecio—. Debes aceptar la parte oscura que hay en ti, es tu destino.

			—Sí, sí, dijiste que el códice Rym lo menciona —recordó—. Pero mientes, Noroi nunca ha leído nada parecido pese a las distintas versiones que ha conseguido recolectar.

			—Noroi no tiene la original, yo sí —informó, encogiendo los hombros, envolviéndose con su capa negra—. El códice dice que la Espada de la Luz caerá en las Sombras, que se sumergirá en la más profunda Oscuridad antes de encontrarse a sí mismo —informó.

			—Te puedes meter por el culo todo lo que… —Toru emitió una exclamación cuando se vio arrastrado por su padre, que lo inmovilizó contra una pared, sujetándole las muñecas por encima de la cabeza y dándole una bofetada, haciéndole girar el rostro.

			—Tu madre y yo no te enseñamos a hablar de ese modo, ni a nosotros ni a nadie, así que contén la lengua, jovencito —lo regañó con severidad.

			Toru se quedó impactado, su padre solo le había tenido que pegar una vez cuando era pequeño, y al igual que entonces, no fue una bofetada especialmente fuerte. Lo que más le sorprendió fue el acto en sí, pues nunca le había puesto antes la mano encima, ni a él ni a su madre.

			—¿Cuándo vas a entender que todo lo he hice, que todo lo que hago, es por tú bien? —preguntó conteniendo la rabia, apretando los dientes y el agarre de sus muñecas antes de soltarlo. Se apartó viendo que se sostenía la muñeca derecha que le había lastimado, rebuscó entre sus ropas y sacó un frasco—. Necesitarás esto, es una pomada —informó, antes de darle la espalda.

			Toru abrió el frasco y lo olfateó, olía igual que las pomadas que había usado con anterioridad. La puso sobre una destartalada mesa y se la aplicó en torno a la muñeca lastimada.

			—¿No vas a preguntar por mamá o ya sabes también lo que ocurrió? —preguntó con brusquedad, viendo que se detenía de golpe y apretaba los puños a los costados.

			—Sé lo que le pasó a tu madre —se llevó una mano al corazón—. Pero no podía salvaros a los dos —dijo volviendo el rostro, pero manteniendo la mirada gacha, pensativa.

			Lo miró frunciendo el ceño, no estaba seguro de haber entendido bien lo que quería decir.

			—Explícate —exigió, moviendo la cola con desconfianza.

			—La epidemia ocurrida en el Archipiélago del Dragón no fue fruto de la casualidad, fue desatada por Malfenor, ignoro como lo consiguió, pero en aquel entonces me hizo una oferta que no pude rechazar. Si me convertía en su servidor, podría salvar a un miembro de mi familia, solo a uno —expuso, girándose hasta quedar de nuevo de cara a él—. Me prometió que si lo servía con devoción no te pasaría nada, que podrías unirte a sus Siervos, pues estaba escrito en el códice —aclaró.

			Toru dejó de aplicarse la pomada y lo miró, incapaz de creerlo, no quería hacerlo, pero sabía que le estaba diciendo la verdad. Pese a lo mucho que había cambiado, sentía en lo más hondo de su corazón, que no le estaba mintiendo.

			—¿Por qué tú? ¿Por qué el Archipiélago del Dragón? —interrogó con tono incrédulo—. Ahí solo vivimos…

			—¿Los drakens? —lo interrumpió—. ¿Una raza de pequeños furrs que se dedican a la pesca y al cultivo de frutas exóticas? —Chasqueó la lengua y negó con la cabeza—. Ya te habrán dicho en más de una ocasión que los drakens tenemos un gran potencial, y es cierto. Además, ¿me puedes decir cuántos de nosotros somos poseedores de las reliquias más poderosas jamás creadas? —inquirió—. Tres portadores de Armaduras Divinas y dos de Armaduras Malditas. En cuando a porqué me eligió a mí… supongo que metí el hocico donde no me llamaban. —Se envolvió en su capa en actitud pensativa—. En mis viajes entré en contacto con una de las reliquias, tu espada, Fogonar. En cuando la toqué oí una voz que me habló, la de Alhaz, y me animó a encontrar otras reliquias y ponerlas a buen recaudo.

			—Gaia… Gaia me contó que le dejaste en custodia varias de ellas —recordó con el rostro pálido y las orejas gachas, desanimado—. ¿Tú encontraste a Fogonar y la dejaste en el templo de Escama del Dragón?

			—Sí, la hallé a unos diez metros bajo el agua, frente a la costa de Corazón del Dragón, en un templo sumergido —narró brevemente—. Proteger barcos no deja mucho dinero, sobre todo si el viaje es tranquilo —indicó, dejando claro que también se dedicaba a la recuperación de tesoros, un trabajo peligroso que muchos drakens realizaban en el archipiélago—. Y sí, lo de Gaia fue más o menos cuando encontré una reliquia Maligna —dijo, desenvainando la espada rota que llevaba en el cinturón, clavando la mirada en el fragmento de la hoja.

			—¿Maligna? —preguntó frunciendo el ceño—. ¿No son Malditas? —añadió en tono extrañado.

			Yuudai lo miró por un momento con sus ojos celestes, como si pensara en si contestarle o no. Finalmente, encogió los hombros.

			—Existen tres tipos de armaduras del Mal. Los brazaletes negros que has visto, reciben el nombre de reliquias Oscuras, aunque en realidad las estamos fabricando en la actualidad gracias a la investigación previa de Kadoc y al esfuerzo posterior de Aki de seguir con el estudio, por lo que tienen poco de antigüedades —comenzó a explicar—. Las segundas, las Malditas, fueron en su momento Armaduras Divinas que fueron maldecidas y sus habilidades se corrompieron—. La de Niefen y la de Krok son un ejemplo de ello. —Levantó su brazalete—. Y las Malignas, son las armaduras originales creadas por Malfenor a partir de dragones del Mal. Yo porto a Ryüeiken, Espadas de Sombras.

			—Entonces hay espíritus de dragones bondadosos atrapados en algunas de vuestras armaduras —dijo con una mueca de disgusto, mirándolo con enfado.

			—No, cuando fueron totalmente corrompidos los espíritus cambiaron definitivamente, de personalidad, de forma de razonar, incluso de nombres —explicó con indiferencia—. Cuando te rindas a Malfenor, Fogonar dejará de existir y se convertirá en una armadura Maldita. Pero para ello antes debes entrenar duro, y lograr el Tsunagu, el Vínculo, con Fogonar —aclaró, al ver la cara que ponía—. Eso hará que controles un poder más grande de lo que te puedas llegar a imaginar, varias veces superior a la transformación —le dijo con un tono cada vez más animado, moviendo las manos para dar énfasis a sus palabras—. Ya lo experimentaste en una ocasión, durante tu batalla en la torre de Terantaun contra Kadoc. Tú y el espíritu que mora en Fogonar compartisteis el mismo cuerpo, por eso puedes hacer que la hoja de tu arma se envuelva en llamas.

			Toru escuchaba cada vez mas horrorizado a su padre, que comenzaba a desvariar, como si diera por hecho de que se limitaría a aceptar sus palabras. Retrocedió un paso, tragó saliva y negó firmemente con la cabeza.

			—No pienso servir a Malfenor, no cederé ante ti ni ante nadie. Escaparé de este maldito lugar, recuperaré a Fogonar y volveré con mis amigos —prometió con las orejas echadas hacia atrás con furia, mostrando los colmillos al hablar.

			—No seas cabezota, si no eres razonable con el entrenamiento que te quiero enseñar tendré que pedirle a alguno de mis compañeros que lo intenten a su manera. Quizás el más efectivo sea Niefen, es quien mejor control tiene sobre la mente y el dolor —dijo en tono neutro.

			El pelaje del draken azul se erizó y notó como un temblor le recorría las piernas al recordar lo ocurrido en Xanta cuando fue capturado. Pese a todo, pensó en sus amigos, pensó en Kayrin y recordó el último beso que le había dado.

			—No lo haré —declaró con sencillez, pero con determinación.

			—Como quieras. Descansa esta noche, mañana iniciaremos tu entrenamiento. Si sigues insistiendo en ser un testarudo, tomaré medidas drásticas —concluyó, dirigiéndose a la puerta y cerrándola con brusquedad.

			El fuerte sonido metálico hizo que el corazón de Toru se encogiera, como si una férrea mano se cerrara con fuerza sobre él, intentando arrancárselo del pecho. No podía hablar con Fogonar, su música se había silenciado desde que despertara en aquel sitio sin su espada. Con un grito de rabia, se abalanzó sobre la puerta y la golpeó con el puño, haciendo que el sonido recorriera el pasillo helado en un eco que no parecía tener fin y que nadie escucharía.

			Unos días después, Athos y sus hombres se prepararon para partir en la nave de Kin, que llevaría a todos los mosqueteros posibles como primera defensa, sabiendo que el resto habían partido el día anterior. Calculaban que tardarían varios días en darles alcance, pero a donde se dirigían ya contaban con refuerzos de mosqueteros de la zona y de cientos de miembros de distintos gremios que seguían colaborando para salvar su país. Junto a ellos partirían Yuki, Ame, Duna y Darroc. Seda se había marchado el día anterior cuando le informaron sobre rumores en el norte, prometiendo hacerles llegar cualquier información que descubriera de los Siervos Oscuros o de Toru. Kayrin tenía el rostro sereno, pero la mirada triste. Cuando Yuki la abrazó, acuclillándose para quedar cara a cara, la tomó por los hombros.

			—¿Pensarás en lo que te dije? —le preguntó, con amabilidad.

			—Sí —asintió, con una débil sonrisa.

			—Muy bien, si lo tienes en cuenta os irá bien. Recuerda buscar apoyo en los demás, y me alegro de que tu hermano ya te ayudara, es un chico listo cuando no anda detrás de alguna falda —dijo con una pequeña risita que contagió a Kayrin, mirando al draken púrpura, que se sintió observado y las miró con extrañeza, moviendo la cola con curiosidad.

			—Lo cierto es que desde que dejamos Shuto no lo he visto tontear demasiado, creo que sigue enamorado de Lili —informó en tono confidencial.

			—Ya veo, si después de ayudar a los mosqueteros acabo por Shuto y la veo, se lo diré. Le encantará saber que ha dejado huella en nuestro galán —dijo guiñándole un ojo, haciéndola sonreír una vez más antes de que agachara las orejas con tristeza—. Cariño, Toru estará bien. Es un chico fuerte y testarudo, y ha madurado mucho en estos últimos meses. Y tal como dedujo Jaru, lo quieren con vida, posiblemente para que se una a ellos. No le harán ningún daño serio. —Se incorporó—. Y es posible que logre escapar, pocas fuerzas hay más poderosas que la de ese chico cuando toma una decisión. —Recordó algo y apoyó una mano sobre la katana que llevaba en la cadera izquierda—. No me puedo creer que venciera a uno de los antiguos Héroes de un cabezazo —comentó, haciendo que todos sonrieran, ya que lo dijo con intención de que la escucharan.

			—Yo estoy más preocupado por nuestros enemigos, pobre de ellos, Toru se lo hará pasar muy mal —aseguró Jaru con una sonrisa algo forzada.

			—Sí, estaremos esperando su regreso con ansias —asintió Kin, que llevaba un elegante atuendo de capitán que lo hacía parecer a un mosquetero, pero con su propio estilo—. El viaje nos llevará unos cuatro días, controlar a los felinos y encontrar la nave enemiga nos podría llevar un mes, eso si se dejan ver en algún momento —admitió—. Te todas maneras, intentaré estar de vuelta con vosotros lo antes posible —declaró, mirándolos con pesar.

			—No es necesario que te sientas tan mal, Kin —intervino Kaze—. Sabemos que tu ayuda es necesaria para defender Bako. Por suerte, los últimos informes que llegaron son favorables, ya que decían que los felinos han detenido su avance. No esperaban el revés de Phox, que son los que amenazan ahora con invadir su frontera oeste. Eso hará que se mantengan entretenidos —expuso con seguridad.

			Se escuchó a Mía llamar para el último bote de embarque, por lo que tuvieron que despedirse. Kayrin y los demás se quedaron mirando como se elevaban mediante un sistema de poleas y dejó escapar un profundo suspiro. Notó una mano en su hombro y supo que se trataba de su hermano, puso la suya encima y miró hacia el horizonte que era bañado con la luz dorada y esperanzadora del sol, que iba emergiendo de su sueño nocturno. Pero en la lejanía, por el norte, llegaban negras nubes que no presagiaban nada bueno, así como un viento frío que traía olor a nieve. Partirían sin falta al día siguiente, antes de que las intensas nevadas volvieran intransitables los caminos. Debían conseguir las reliquias y rescatar a Toru, o todo lo que habían conseguido no valdría de nada. Entre todos, vencerían a los Siervos y al maligno Malfenor, dios de la Oscuridad.

		

	
		
			Epílogo

			Aunque el otoño estaba a punto de iniciar más al sur, en aquellas latitudes el invierno llegaba antes y duraba el doble, a veces el triple, que en los reinos de Raito. Pero allí, en las Tierras Olvidadas, la constante nevada que estaba teniendo lugar se consideraba buen tiempo. Los copos caían lánguidos y gruesos, como si estuvieran hechos de algodón de azúcar. Es paisaje era una una enorme llanura que llegaba hasta donde alcanzaba la vista, con algún que otro promontorio rocoso sobresaliendo de la nieve. Un portal de sombras se abrió sobre una roca al pie de uno de los afloramientos, estando casi al mismo nivel que la nieve. Yuudai emergió portando una gruesa capa de pieles de color negra y miró a su alrededor, protegido por una máscara que usaban los furrs que vivían allí, dando un paso al frente cuando decidió que dirección iba a tomar. Un grito de sorpresa surgió de la boca del draken negro que se hundió como una roca en el agua en más de dos metros de nieve virgen. Escuchándose unas cuantas maldiciones ahogadas, pero contundentes, salió de un salto, proyectando nieve en todas direcciones con las alas de espadas y sombras extendidas a su espalda, impulsándose en línea recta hacia un lejano punto brillante.

			Cuando apareció era media tarde, pero al llegar a su destino ya era noche cerrada. Vio ante él un muro que parecía llegar al infinito, perdiéndose en la negrura de la noche. La nieve había sido despejada de la entrada iluminada por un par de gemas de luz y dos imponentes guardias se sobresaltaron al verlo aparecer. Eran dos enormes osos polares que sostenían rústicas lanzas hechas de hueso. La capa de Yuudai, cubierta de hielo y nieve, crujió cuando aterrizó, guardando las alas y teniendo que dar algunos golpecitos a la capa desde dentro para romper la capa de escarcha y sacar las manos, demostrando que no asía ningún arma.

			—Mi nombre es Yuudai, he venido a hablar con vuestro señor, Muktuk —anunció con voz firme, quitándose la máscara mientras la nieve caía sobre ellos arrastrada por un viento que había empezado a soplar al caer la noche.

			Los dos osos intercambiaron una mirada de desconfianza y dejaron escapar un gruñido.

			—Muktuk murió hace casi tres meses —informó uno de ellos.

			Yuudai no pudo evitar hacer una mueca de disgusto.

			—¿Quién lidera ahora el clan Colmillo de Hielo? Estoy buscando a alguien que vive con vosotros, pero se que las costumbres dictan que le pida permiso al líder del clan antes de hacer una petición a uno de sus subordinados —dijo con tono solemne.

			—¿Tienes algún modo de probar que tienes permiso para entrar a nuestra ciudad? —interrogó el otro guardia, asiendo con firmeza su lanza.

			Con un gruñido, el draken rebuscó en su capa y sacó una daga enfundada en una vaina azul oscuro y una empuñadura del mismo color. En la funda se veía un colmillo plateado dentro de un círculo de hielo.

			—Quien nos lidera ahora es Körikiba —dijo el otro oso, que llamó con un puño a la puerta.

			Se detectaba cierto resentimiento en la actitud de ambos guardianes, y por lo que sabía Yuudai de aquellos furrs, no debían estar muy contentos de que una extranjera hubiera alcanzado el puesto de líder del clan. Guardándose para sí una sonrisa, inclinó la cabeza y entró por las enormes puertas de hierro.

			La ciudad con la que se encontró no tenía nada que ver con el desierto de hielo y nieve que había en el exterior. Allí había edificios de entre dos y tres plantas, contando el ático, formados por hielo y rocas. Era una sociedad totalmente independiente de cualquiera de los otros reinos, allí era extraño ver forasteros como él, por lo que no se sorprendió al llamar la atención. Había muchos furrs pingüinos, osos polares, morsas, renos y algunos lobos de las nieves, entre otros. Sin previo aviso, tres furrs le cerraron el paso, sin duda eran pendencieros que buscaban divertirse a costa de un forastero, pues había pocas diversiones que no costaran dinero en una ciudad como aquella. Al levantar la vista, pues le sacaban varias cabezas de estatura, pudo comprobar que se trataban de un lobo de las nieves, un oso polar y una gigantesca morsa con grandes colmillos y tupido mostacho, aunque el líder era el lobo.

			—Vaya, vaya, ¿pero qué tenemos aquí? ¡Es un pequeño draken! —rio el cánido de níveo pelaje y ojos marrones—. Estás muy lejos de casa —observó, empezando a tocar su capa para apartarla y ver que llevaba debajo.

			—Está claro que no sabe que hay que pagar peaje para pasar por esta calle —asintió con tono condescendiente el oso, que llevaba a la espalda una enorme hacha en forma de disco fabricada con huesos y dientes de tiburón, limpiándose las las garras con un puñal de acero.

			—Quizás deberíamos informarle sobre las normas —asintió con una estruendosa risotada la morsa, cuya enorme barriga se agitó bajo las pieles que llevaba, portando a su espalda una lanza similar a la de los osos guardianes de la entrada.

			El lobo dejó escapar un silbido al ver la armadura de Yuudai, su ropa y equipo valían una fortuna en aquel lugar, pues pocos se podían permitir armas de acero en las Tierras Olvidadas.

			—No tengo tiempo que perder con vosotros —dijo, apartando las manos del lobo con brusquedad, haciendo que diera un respingo, sobresaltado por la inusual fuerza que notó, pero eso no hizo más que irritarlo.

			Con un movimiento fluido, desenvainó su espada, un arma de acero que era la envidia entre los maleantes que pululaban por las calles. Un grupo de ciudadanos se habían detenido observando la situación con curiosidad, tal como ya había pensado antes Yuudai, había pocos divertimentos gratuitos y una pelea era de lo más entretenido.

			—¡Acabas de firmar tu sentencia de muerte, retaco! —gritó furioso el lobo, atacándolo con la espada, que centelleó con las luces de las farolas que bañaban la calle con la luz de sus gemas.

			El furioso individuo se quedó parpadeando desconcertado, ya que el draken había desaparecido un instante antes de que su acero lo tocara. Sus dos acompañantes habían asido sus respectivas armas y miraban alrededor, desconcertados. De repente, el oso de derrumbó en el suelo gritando, agarrándose el muñón que se había convertido una de sus piernas por debajo de la rodilla. Antes de que los otros pudieran entender que estaba ocurriendo, a morsa lanzó un alarido desgarrador, cayendo de espaldas mientras una enorme cantidad de sangre manaba de un corte terrible en su estómago, llevándose las manos a la herida para evitar que se le salieran las tripas. Asustado y tembloroso, notando un sudor frío por la espalda, el lobo retrocedió con los ojos a punto de salir de sus órbitas. Sus manos temblaban al punto de que casi no lograba sostener la espada, se dio media vuelta dispuesto a huir, pero ante él se encontró al draken, que portaba en una mano una espada rota en la que apenas quedaban unos quince centímetros de hoja. Miró de esta a sus compañeros y dedujo que se le había roto al atacar a sus compañeros. Con una mueca de odio, rugió y se abalanzó sobre él.

			—¡Muere, maldito bastardo! —exclamó, atacando con un feroz tajo.

			Yuudai lo miraba con indiferencia, no había querido mostrar sus poderes haciendo surgir sus alas o sacando un arma de un portal de sombras, así que había desenvainado su espada. La cara que puso el lobo cuando vio que algo invisible bloqueaba su torpe, aunque fuerte ataque, casi le arrancó una sonrisa a Yuudai. A continuación, aprovechó su desconcierto para hacer un rápido movimiento y atravesar su pecho con la hoja rota. El lobo se tensó, miró hacia abajo viendo la negra espada clavada en su pecho y dejó caer su arma para asir la empuñadura, pero el draken la retiró antes de que pudiera tocarla y un chorro de sangre salió disparado hacia delante. Yuudai se había movido a un lado cuando extrajo la hoja para evitar que lo salpicara. Con rostro indiferente, movió con un gesto firme la mano para eliminar la sangre y envainar la espada, volviéndose a cubrirse el cuerpo con su capa. El lobo permaneció en pie, mirando con horror la herida que le había infligido, derrumbándose sobre los adoquines donde el oso seguía gimiendo y pidiendo ayuda, sujetándose la pierna amputada, pero nadie parecía dispuesto a socorrerlo, limitándose a mirar como el forastero se alejaba.

			Caminó por las calles excavadas en la propias rocas que sobresalían de la tierra y se dirigió directamente hacia un conjunto de edificios que era donde los líderes de aquel lugar residían. Volvió a encontrar la entrada custodiada, en aquella ocasión por un par de lobos de las nieves. Tras mostrar la daga lo dejaron pasar y, un pingüino, un sirviente a juzgar por su aspecto, lo guió hasta la habitación donde la nueva jefa gobernaba. El sirviente lo invitó a pasar al dormitorio tras advertir a su ama de su presencia. Al entrar, se encontró con una estancia adornada con muebles hechos de hueso y marfil, pieles de distintos animales alfombraban el suelo y decoraban las paredes. La madera era muy valiosa y cara, por lo que el lugar era calentado mediante braseros de hierro donde ardía turba, un material que recogían durante el breve verano.

			—Yuudai, cuanto tiempo —saludó con formalidad una loba que estaba sentada de manera desgarbada en una butaca de piel y colmillos, era de pelaje claro, la raíz era blanca, pero luego se oscurecía tomando tonos grises y pardos, algo atípico en los lobos de aquel lugar cuyos pelajes eran completamente blancos—. ¿Acaso vienes a traerme algún regalo? —preguntó con una sonrisa lobuna, desperezándose, mostrando sin pudor las curvas que ocultaba bajo un atuendo de cuero marrón claro, muy parecido al que usaba Yuki para combatir.

			—Así es —asintió, con tranquilidad—. ¿Tú has conseguido lo que te pedí? —inquirió, manteniendo el rostro impasible mientras su capa comenzaba a soltar vapor por el calor de la estancia.

			—Claro, ha sido un trabajo sencillo. Los ignorantes del sur no conocen los caminos secretos que tenemos parra cruzar el Muro del Cielo —dijo riendo, levantándose para dirigirse hacia una estantería—. ¿Por qué no te pones cómodo? No podrás marcharte hasta que pase la tormenta —advirtió, tomando una caja de madera sin adornos.

				—¿Cómo sabes que fuera hay una tormenta? No se escucha ni se ve nada —dijo el draken, que metió las manos en una densa sombra a su espalda y sacó una funda de tela blanca con adornos plateados y dos borlas en el extremo superior con las que se mantenía cerrada.

			—Cuando ya llevas un tiempo viviendo aquí puedes olerlas —dijo dándose un golpecito en la nariz, entregándole la caja de madera y aceptando la espada que le entregaba—. ¿Nada más? —inquirió con una sonrisa que podría erizar el pelaje a cualquier furr.

			Yuudai dejó escapar un gruñido, y con un movimiento de la mano, hizo que la sombra densa se agitara y saliera un cofre alargado y bajo.

			—¡Qué maravilla! —exclamó al abrir la caja y ver en su interior cinco brillantes reliquias Malditas, pero eran distintas a cualquier otras, pues en vez de negruzcas, eran blancas, y las gemas encastradas eran totalmente negras. Al retirar la funda de seda del primer obsequio, dejó a la vista una katana, también blanca, con una gema negra—. La espada de Kioko. Ella no consiguió juntar todas las reliquias, pero yo sí —declaró, con la mirada fija en la blanca hoja de la katana, que era translúcida—. ¿Estás seguro que puedo entrar a vuestro club de machitos? Espero no recibir un trato distinto —advirtió seria, envainando el arma con firmeza, produciendo un sonido metálico.

			—Te has ganado el puesto, y obtendrás el mismo trato que los demás. Simplemente tendrás que jurar lealtad y obediencia a Malfenor, y por lo tanto a mí, pues yo soy su mano derecha —advirtió, escuchando como soltaba un resoplido poco femenino.

			—Sabía que habría gato encerrado —soltó antes de dejar escapar una nueva carcajada—. Los hombres y vuestras reglas para haceros sentir superior —comentó, mirándolo de arriba abajo—. Si no fuera por que me venciste en un duelo, nunca me lo plantearía, eres un furr duro, pero justo —dijo acercándose a él con una sonrisa seductora, acariciándole el pecho antes de rodearlo, pasando los dedos por sus hombros y espalda—. ¿Cuándo me necesitarás? Como ya sabes, me he ganado el puesto de líder de este lugar, necesito un tiempo para dejar las cosas en orden —informó, alejándose para tomar el cofre con las reliquias y la katana para dejarlo todo en la estantería.

			—Los Héroes de Alhaz han sido derrotados en Heku, quedan algunos focos de resistencia, pero serán sofocados para finales del otoño, así que supongo que te necesitaré en invierno para la campaña contra Okami —dijo siguiéndola con la mirada, quitándose la pesada capa y colgándola cerca de uno de los braseros.

			—¿Qué hay de Bako? —Quiso saber ella, quitándose con naturalidad una pesada bata de piel, quedando solo con una fina túnica.

			—Nos las apañaremos. Como ya sabes, recluté a alguien que servirá a nuestros propósitos, es la clave para hacernos con el control de Bako de manera discreta, pero eficaz. En caso de que las cosas no salgan como planeamos —encogió los hombros—, no tendrá mucha importancia siempre y cuando dejemos un reino debilitado y dividido como Heku. Cuando ataquemos Okami ya estaremos a pocos pasos de conseguir la victoria definitiva, la llegada de Malfenor, que marcará el fin de los reinos de la Luz y recompensará a sus fieles servidores —declaró, mirándola con cierta indiferencia.

			Ella asintió a sus palabras, sentada en la cama con las piernas cruzadas.

			—Suena bastante bien, me conformaré con ser responsable de la caída de la familia real de Okami, por su puesto, no diría que no a unas cuantas tierras, pero eso lo dejo a tu discreción y a la de Malfenor —dijo con una seductora sonrisa, pasándose lentamente la punta de la lengua por el hocico—. ¿Por qué no vienes aquí y me besas los pies? Luego podremos jugar hasta que decidas marcharte —le ofreció, alzando el hocico.

			—Nunca me he arrodillado ante nadie, mucho menos le he besado los pies, y no voy a empezar contigo —dijo con un gruñido, viendo que hacía un mohín.

			—Es solo un juego, colabora —le pidió, impaciente—. Los machos de por aquí hay que enseñarles todo desde cero, son unos salvajes y piensan que hacerlo con una mujer es como cogerse a un animal de establo —gruñó, clavando las uñas en la cama, inclinándose hacia él—. Ven aquí, Yuudai, sabes que odio repetir las cosas y aún recuerdo que la última vez ambos disfrutamos mucho, aunque era difícil hacer borrar cierta expresión de tu rostro —recordó, viéndole fruncir el ceño—. Sí, exactamente ese —acusó, ofendida.

			Yuudai la miró una con atención, ciertamente era una loba con mucho carácter, le gustaba abusar de su autoridad y poder, haciendo que los hombres se arrastraran ante ella, todo debido a una infancia difícil. Tenía unos diez años menos que él, lo que no era algo que lo disgustase. Al final, el draken emitió un gruñido de molestia, quitándose varias capas de ropa quedando en taparrabos.

			—Majestad —dijo en tono burlón, haciendo una reverencia que arrancó una carcajada en la loba.

			—Ven aquí, fiel servidor —lo llamó con un dedo, retrocediendo para tumbarse en la cama y dejarle sitio.

			Yuudai subió a la cama de pieles y gateó hasta posicionarse encima, inclinándose para besarla y pasar las siguientes horas en aquel cálido refugio.

			Debía estar amaneciendo en el exterior, eso si las nubes permitían el paso de la luz, aunque lo dudaba, pues había preguntado a un sirviente si seguía nevando y le informó que sí, posiblemente se pasara nevando los próximos tres días. Le dio las gracias con un gruñido y le ordenó que le trajeran el desayuno. Miró a Körikiba, que seguía durmiendo plácidamente, y se acercó a la mesa donde había dejado la pequeña caja que ella le había entregado, guiándose con la única luz de los braseros que mantenían la habitación en penumbra. Se detuvo delante con las manos a ambos lados en actitud pensativa, tras unos segundos, levantó lentamente la tapa y una tenue luz azulada iluminó su rostro desde abajo. Ante él tenía la última pieza de la armadura del dios pegaso, obtenida de la familia noble al norte de Okami que la había custodiado durante siglos. El collar que serviría para completar la Armadura Divina de su hijo. Una vez, hacía muchos años, había sostenido en sus manos la espada, incluso creía que la diosa Alhaz le había hablado, pero cuando Malfenor amenazó a su familia y buscó la ayuda de la diosa, esta había guardado silencio, por lo que tuvo que actuar rápidamente para evitar las muertes de sus seres queridos. Como hipnotizado por el leve brillo que desprendía la gema azul, acercó los dedos, pero incluso antes de rozar su superficie notó dolor en la punta de los dedos, como multitud de pinchazos que producían escozor. Con un suspiro, retiró la mano.

			—Y aquí, hijo mío, yace la última pieza de tu destino, aunque antes de ganártela necesitarás hacerte mucho más fuerte de lo que eres ahora —susurró para sí mismo, balanceando lentamente la cola a su espalda—. Algún día me perdonarás por todo lo que te voy a hacer pasar, pero créeme, que habrá merecido la pena —concluyó cerrando la tapa con firmeza, escuchando entonces un placentero gruñido procedente de la cama.

			—¿Qué haces despierto tan temprano? —preguntó Körikiba, mirando un reloj que había en la mesilla.

			—Tenía hambre y mandé a traer el desayuno, imagino que ya debe estar al llegar —respondió, caminando hacia ella.

			—Supongo que no es mala idea, anoche gastamos muchas energías —asintió con una sonrisa que Yuudai sabía que no era sincera.

			Estaba seguro de que era incapaz de amar o querer a alguien, simplemente vivía para sí misma, para ganar poder y fortuna, era lo único que le interesaba. Veía a los machos como herramientas desechables, algo con lo que divertirse hasta que encontraba un nuevo juguete. No sabía que veía en él que la impulsaba a querer acostarse cada vez que se veían. Había sido así desde que se conocieran años atrás, cuando empezó a servir a Malfenor buscando sus propias reliquias.

			Al llegar a su lado comenzaron a besarse hasta que alguien los interrumpió llamando a la puerta. Sin molestarse en ocultar su desnudez, Yuudai fue a tomar la bandeja de comida y ponerla sobre la mesa que había en la habitación, empezando a desayunar entre caricias y sonrisas de su anfitriona. Pero los ojos del draken iban una y otra vez al pequeño cofre que contenía el collar del dios pegaso que sería la clave para que Toru pudiera sacar todo el potencial en el Tsunagu y, que esperaba, lo volviera tan poderoso que pudiera conseguir su objetivo de una vez por todas.
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